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(CftntinoAcjon.) 

CAPÍTULO n. 

LAS HKKKJlAS Y LOS CISMAS. 
iTnportanóia d» las oontroverslss dogmáticas. 

30. La herejía, cncmipa original de la Iglesia, adquiría fiier/a tanto 
ina^'or cuanto mds el paganismo caminaba hácia su ruina y gozalju del 
fuvdr de los soberanos. No solamente eontimuibun subsistiendo las anti¬ 
guas beiejiofi, sino que incesiuitpiiieuto aparecían otras nuevas. Eran 
éstas, ó ataques aislados y locales contra instituciones, doctrinas y usos 
ecleaifisticos, ó bien grupos más vastos y complicados de herejías, que 
dependían en porte de liicLas anteriores y tenían sn origen en la diver¬ 
sidad de los ideas. 

Entre estos grupos de bernias resalhm especialmente tres, que se 
refieren á los dogmas de la l>inídod, de la Encarnación fiel Hijo de 
Dio», de la predeetmoeion y la giueia. Las primeras controversias, re¬ 
lativas á la Trinidad y d la Encamación, tuvieron ^>or principal tea¬ 
tro & Oriente, que «c inclinaba más á la teoría y 4 la especulación, y w 
complacía en ejercitar el ingenio y amor á la.s investigaciomjs en la 
teología propiamente dieba y en la cristologla, miéntras que cl Occi¬ 
dente, más sobrio y práctico, se dedicaba con preferencia á las cuestio¬ 
nes antropológicas y á lafi que conciemen á la Redención. 

Las disputas que nacieron de aquí penetraron profiindomeñte en la 
vida de los pueblos cristianos j causaron en ella violentas conmociones;- 
jwrque estos pueblos, hondamente imbuidos en la fe, no eomprcudíau 
la indiferencia en el dogma ni el desprecio á las verdades religiosas. 
Cuanto más secstim'aba el valor de la revelación cristiana, mayor debía 
ser la resolución de defenderla. Considerábase toti importante el dogma, 
que no es de extrafiar se disputara durante siglos euteroe sobre una ó 



6 


msroRTA nx iglesia. 


dos expresiones {omov-fiox, dos naturalezas]. Siu embargti, bajo cetas 
expreíiones se ocultaban ideas, rerdades de fe sagradas 6 innolablea; y 

In mAs peqnefin parte de la revelación es tan santa y divina como la 
rcTelacion entera, puesto que descansa sobre la misma autoridad divimi 
y brota de la misma fuente de la verdad; si cada dogma, jior insignifi¬ 
cante que parezca 4 las iutcligencias Riperficiales, contiene eri eá el 
mismo valor que todas los demAs, asi como la más ¡)equcña porción dcl 
cuerpo cncaristico de Jesucristo oculta la misma sustancia que la más 
grande y que todas en conjunto, no es de extrañar que se combatiera 
eu otro tiempo hasta derramar sangre por cadu dogma en particular, 
que el deseo de conservar una sola palabra snscilara mArtires, y que se 
evitase todo lo que pudiera alterar la integridad de la fe cristiana con 
tanto esmero, interés y abnegación como sL se tratase de todo el Gris- 
tiauismo. 

Si se considera atentamente, se vei-» que se ventilaba en cada uua de 
otas controversias el Cristianúnuo; porque las verdades particulares de 
la fe forman un cuerpo tan armonioso que la negación de una arrastra 
.-neesivamente en pos de sí la de todas las demáR. DesgAJese una sola 
piedra eu este edificio tan máravilloso, y es imposible que las demás 
queden eu pié ^ Cada herejía ataca directamente á uno 6 muchos dog¬ 
mas, y después se desliza indirectamente cu todo el edificio dogmático, en 
ftdo el Conjunto de la doctrina cristiana. Esta re la ronsecuencia de la 
Intima conexión de los dogmas, cosa que la hisloríu demuretra A la vez. 

ODRAS DE CONSCl.TA Y OBeRBVACIONES CRÍTICAS tSOBIUC lO. SVUXRO .30. 

Hícr., Apol. coBtn Rofln., «Constat propter nirain etism verbmn aut 

dúo multas lisereees ejectas caso ex t:ecleBla.> Aug., Civit. Del, XVin, 51; «Qui 
in Kecleaia inorhidimi atiquid prayumquo sapíunt, si eomctv, ut ennum reetumr 
quo Bapisnt, resistuot contumneiter, liRerettci flunt st toras exeuntes haixmtnr in 
ínióiicís.» 


Efectos do las horajias. 

31. Ocurrió con estos combates lo que ocurre con las luchas que agi¬ 
tan el corazón de cada individuo, donde los contrastes son tan frecuen¬ 
tes: tuvieron muy diversas consecuencias. Instruyeron A millares de 
personas extraviadas, fortalecieron 6 lo» ánimos vacilantes, fortifiesron á 
los corazones probados, y purificarou la virtud por medio del sufrimiento. 
La Iglesia ganó en sus miembros así como en la totalidad de su cuerpo. 


1 Ct Jacub., 11 ,10. 
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Porque miéntras la hcrojia, en sua innumerables roinificadones, com¬ 
batía á la doctrina cat61ica, con tribuía á librarla de toda aleación im¬ 
pura y bacía brillar la verdad con más vivos resplandores. K1 poseedor 
de una finca no piensa formalmente en sus tltiílos, ni trata de hacerlos 
valer, sino cuando se le disputa su derecho. Entonces es solamente 
cuando sale de bu modesto retraiinieuto y despliega todos sus recursos. 

De lu misma suerte, asi como las persecuciones promovidas ]ior judíos 
y paganos hablan acrecentado el poder de la Iglesia, y concurrido á su 
engrandecí mieuto y propagación, asi también los .asaltos de lá herejía 
contribuyeron al desenvolvimiento de su doctrina y ¿ darle más clari¬ 
dad, suministrando á sns adeptos la ocasión de penetrar más adentro en 
la naturaleza de Ids dognuis, de alcanzar mejor su plenitud, su verdad, 
feu profundidad y BubliaúdoíL Y así es como la Iglesia ha encontrado 
BU apología en la historia misma de las herejías: su patología ha escla¬ 
recido á su íisiologia. Los Padres miraban á las herejías como enfermeda¬ 
des, como suMmientoi y pruebas. Así como el organismo del cuerj», 
después de una dolencia física, se levanta y reanima con nuevo vigor, 
el eneran de la Iglesia, los miembros de Jesucristo se fortifican y reju¬ 
venecen ix>r medio de sus victorias sobre las enfennedades del espíritu 
y con el triunfo que obtiene sobre lais falsos doctrinas. 

Al mismo tiempo se observa iw acrecentamiento de dentro afuera; 
la doctrina, bajo los ataques de sus enemigos, toma una forma más con¬ 
ciso, y pora todos se hace visible que nada puede resistir á Dios, que su 
providencia salte sacar el bien del mal, y esto de un modo tanto más 
conviucente cuanto más fuerte y duradero haya sido el ataque. Como 
se ve, cada fenómeno de la historia, hasta las mauifestaciones más fu¬ 
nestas y violentas del mal, concurren á los fines del órden universal 
establecido por el Criador; todo contnbuye al bien de loa amigos de 
Dios y á la salvación de la Iglesia, su esposa. Las sabias especulaciones 
de un Atana.'ño y de un Agustín fueron suscitadas por Arrio y Pela- 
gio; y si comparamos entre si los diferentes grupos de herejías, vere- 
moe que lo que pertenece en particular á cada untf de ellas, lo que la 
distingue de los demás, no ha dejado de ser objeto de las condenaciones 
de la Iglesia católica, miéntras que las refutaciones hechas por otros 
herejes comprueban la verdad del Catolicismo. Así, cuando el arrianismo 
combate al sabelianismo, rinde homenaje á la Iglesia católica; cuando 
el nionnlí.HÍsiiiu destruye al arrianismo, venga á la Iglesia, contraía 
cual se rebelaba Arrío; cuando el racionalismo moderno muestra la 
inconsistencia de las herejías que le han precedido, «irve á la Iglesia que 
las ha condenado. Las doctrinas exclusivas se destruyeu unas á otras, y 
la Iglesia, manteniéndose entre ambos extremoe. marcha por el camino 
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real He la verdad, por los senderos de au tradición santa, firmemente 
unida A la autig’uedad, A la universalidad y utisnimidad» y adelanlán- 
dose de la fe á la inteligencia. El cisina contribuye también á estas 
ventajas parciales do la berejia; él también provoca cuestiones que ne¬ 
cesitan un exároen, un desenvolvimiento más profundo de la doctrina 
de la Iglesia, ])Orquc, intentando justíficaree, se precipita en errores 
dogmáticos; de ello veremos el í^emplo en el importante cisma de Jos 
donatista^). 

OBbxs DB consulta y OEKP.BVACJOÍÍBS CPlTIcytB 80BBB KL Nl'íVBHO 31. 

á 

Sobre las ventaiag de la» heTCjifta: Soz., Biat. eccL, 1 fln.; Enigr., 1,11; HUnr., 
l)e Trín., Vil, é: *Hoe Kccienas proprium est ut tune vincut, enm laeditor, tune 
iutelligatur. cum argnltur^ tune obtineat, eiun deseritur.i» Aquí debe aplicarse lo 
qnn Clemente de Alejandría (Strom,^ I, x.vn., p- 360, ed. Potiet) dice de lag dilereu- 
tcs opinionos de los flidsoíoa, y estas palabras de Terflilíano (Contra Marc., 1, 11): 
«Pfttet mendacio veTÍtM> íían A^sikin (in Psal. uv, u. 22) dice expresamente: 

lianretícís asserta est catliolica et ex bis qni mnle sentiunt, prototi eunt qui 
bene aenVmnt. Bulta enuo latobant in Scripturíe, et cum praeciñ essent bocretici, 
qnaeBtíonibns agtUTeinnt Ecdceiam DeL.. Erpo multi quí optitne posseut Scri- 
pturnadígnoscoR ctpertEMtare,latebaiit ín populo Deí, uee asserebant solotjoneni 
quaestionum diítícUium, cum ctdumníaboT unUas Instaret. Numquid enün per* 
íeete de Trinítato tractatum est, antequiim oblatrarent arínni? Nomquid perfecto 
da poemientla tractatam est, anteqmiin oWisterent noratiam?» etc. Üf. Üe dono 
persev., n. &3. 

Sobre el progreso de la Iglesia, véase Vicente de Lena, Commouit,, cap, XxiS; . 
Gregorio el Grande, Hom. xvi in lízecb,: «Per suGcessionos temponim crevít 
dlrioae eognitiunis augmentem. et quanto mundos nd extrcmuin ducitur, tanto 
nobia aeternne gcientiae aditus Ifiigíuá Apeiitui.» Santo Tomás, Siun., U TI, q. i, 
art. '7, dice también que hay «augmontuai artleulorum fidei qnantiua ad explica- 
tiosem», y no «quautom ad sobstnntiam*, en cnanto muchas cosas que eran im¬ 
plícitamente cictdas lo son explicitamonte después. Of. ^olcb. Can., De loe. 
theol., Vil, 4. Todo lo bueno qne luui hecho y obtenido los herejes lo bao 
liecbo y obtenido, no pora ellos, sino para la Igletúa, Hilar., lo^. eit.: «Qood viu- 
cant, non síbi vincunt, wd nobia.» Del mismo Orígenes, Hom. ix in Numy o. 1 
(Migne, t. XJI, p. 625). La pasiXixí; boó^, en Gregorio Nazianceoo, Of. xlji> 
n. 17, p. 750. Sobre la íe y la ciencia; Aog., Tract. xl in Joan., n. 10; Jlasil., In 
T^al* exv, 1; Na*., Or. xxvm, o. 28, p. 519; Vicente do lierin, Com, (ed. cvloi 
T ert.; Hjtrter, S. J., OCnip., 1870); Gengler y IWWé, Tüb. Q'-Selir.; 1S33, 1854; 
Lorínser, Entvicklnag und Fortsehrift in der Kirtbenlebre nneb Eowmau, 
"Rfefll., 1847, 


§ I. Cisma de )« dooatistas. 

Oposlolon contra Hensuro y Coclliano, 

íS. Las discusiones perenales provocaron en África un cisma lan 
obstinado como fiinrsto, tendencias separatistas que ae enlazaban con la 
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controversia de Snu Cipriano sobre el banti.mno y con loa principio» 
fuadumcutalcs de la Iglesia, comKitidos por los novacianos. Algunos 
deflconlentos de Cartago formaron con los Obispos námidos Segrundode 
Tigisisy Donato de Casas-Negras un partido’contra el valeroso obispo 
Menauro, A quien acusaron d« haber entregado {íradiíüíj los Libros 
Santos á los paganos durante la persecución de Dioclecieno, de haber 
mirado sin interés ni respeto á. los cristianos persegTiidos, v despre¬ 
ciado el martirio. Ahora bien: Mensuro ac habla limitado á poner á 
salvo los Libros Santos, y sólo b^bie dejado caer en manos de las auto¬ 
ridades; idólatras los heréticos, con lo cual aquéllas se habiíhii mostrado 
satisfechas. Sus enemigo» no quisieron aceptar e.sta justificación, llnbla 
igualmente tratado de restringir las visita» demasiado frecueutefi que 
fie haeínn á los cautivos cristianos, porque inqiiietalian á los paganos; 
de destruir el culto que jte tributaba indistintamente ¿ los mártires 
verdaderos y é loe aparentes, así como el irreftexivo celo que movia k 
muchos cristianos entusiastas á afrontar el martirio. 

El fanático Segundo de Tigísís se jactaba de no haber entregado á los 
paganos ni siquiera las obras heréticas, evitando, como Elcazar, toda 
Suerte de disimulo que pudiera fácilmente inducir é los demás 4 la apos- 
tasía, áuu cuando los soldados se hubiesen mostrado satisfechos con al¬ 
guno» libros íiuítiles, tules como los escritos de los herejes. K1 mismo 
Segundo, en un Concilio provincial celebrado en Cirta, ciudad de Nn- 
midia, pidió que los Obifi)X)s examinasen atentamente si habla también 
euilrc ellos nigun iradiior, á fin de que fuese excomulgado j declarado 
inhábil para desempeDar su cargo. Después de haber discutido e.sfca cues¬ 
tión y haberse acusado mutuamente, se decidió que era preciso para 
mantener la paz ahandonur á Di(^ el juicio do lo que habla ocurrido. 
Sin embargo, A ej^tu controversia sucedió grande animación, que se con¬ 
virtió en división declarada cuando Mensuro, enviado á Doma por el 
emperador Majencio con motivo de un diácono que se habla refugiado 
en su casa, fué obsuclto. 

Mensuro murió durante bu regreso (311), y su arcediano Ceciliouo, 
osando por el clero y el pueblo de Cartogo para sucedcrle, ftíé oousa- 
gredo por Félix, obispo de Aphinga. El partido opiento tenia á su ca¬ 
beza ¿ Lucila, viuda influyente ix>r su.» riquezas, ya irritada contra 
Ceciliano por haberla prohibido ésto, amcna:¿ndola con penas eclesiá.^ 
ticas, el culto 8U{>er8tlcioáo de cierto» huesos que ella hacia pasar .sin 
autorización como reliquias, y que besaba en la iglesia Antes de comul¬ 
gar. lía al verificársela elección, el obis]x> nu midió Donato habla inten¬ 
tado inútilmente, de acuerdo con Lucila, prevenir al pueblo contra Ce- 
ciliano; Segundo, por su parte, envió é Oartago sacerdoíes que celebraron 
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conventícolos en cosa de Lacíla, y nombraron nn visitador 'provisional. 
Ambos ObLspos, descontentos de (jue el clero de Cartaífo procediese 
i. la elección sin esperar la venida de los Prelados numidíos. Herrón á 
la ciudad poco tiempo después de la consag^raciou de Ceciliano y fueron 
A hospedarse en casa de Lucila. Todos los adversarios de Mensuro y Ce¬ 
ciliano se agruparon en rededor de ellos, y especialmente los sacerdotes 
qnc pretendían d episcopado. 

En 312, cerca de setenta Obispos nnmidios celebraron en Cartago un 
Concilio en una casa particplar. Su hostilidad contra CecíHono estullb 
desde el principio, y ¿ pesar de todas las ofertas de paz que él les hizo, 
le depusieron, Le acusaban de haber faltado A sus deberes, siendo ar¬ 
cediano, con respecto A los cristianos cautivos, y recibido la cousagi'O^ 
cion de nn traditor tal como Félix de Aptunga. Pusieron en su lugar .al 
lector Mayorino, favorito de Lucila, en cuya casa moraba. Ma 3 'oriiio fué 
consagrado por Donato. Miéntros que los católicos de Africa trabajaban 
por hacer que las iglesias de fuera reconociesen á Ceciliano, los cismá¬ 
ticos (llamados donatistas, del nombre del oousagrador y sucesor del 
insignificante Mayorino, Donato «el Grande») acudieron presurosamente 
en favor de su Obispo. No tardaron en oponerse en las menores locali¬ 
dades los Obispos donatistas i los católicos. Querían que Ceciliano fuese 
condenado A penitencia eclesiástica y anulada su consagración, porque 
partían dcl supuesto de que la eficacia de un Sacramento depende de 
la santidad de su ministro. 

OBR.\S Da OON3CLTA T OasBBVACtONES CBÍTICAB BOBSE £L NÓIEBO 32. 

Opiato de Milovo, T)o scliim. Donat., ed. París, nOO.cam Moaam. vet. ad Donat. 
bist. pertín.; Patr. Xl; Aug., Op., t, IX, cd. Maur.; Vales., De 

schiemat. Don. poat. Bus., Uist. occi., p. 775 y sig.; TiUcmqnt, Memorias, t. VI; 
Hétele, Concil., f, p. 119y sig., 162y aig., Kreib. Kireben-Lex., lU, p. F,. 
Hibbeck, Donatua und Augustín, Elberf, ItCV/; Deutscb, Drel Aktenstilcke s. 
Geseh. des Donatism., Berlín, lífíG, Bobre Measoro, Optat., Op. Moa. vet., p. 174; 
Aug., ürev. eoU. contra Don., d. lll, cap. xiii, n. 15.1.as visita» de los confesores 
«per maltitadinem semel janctam et glomeratim», eran ya censuradas por San 
Cipriano, lip. V, cap. n, p. 479, ed. HarteL Kl concilio de Cirta( Aug., loe. cit., 
cap. xvn; Contra Crescon., III, 17,30; Hétele, I j aig. Cierto ea que loa donatía- 
tas, que negaban todo lo qne Icb era contrario, pretendieron, pero eia raion sufi¬ 
ciente, que el concilio de Cirta estaba interpolado (Aug., loe. cit., cap. xvn; 
Contra Crescon., 111,17, 30; Hélelé, 1,119 y aíg.); la lutilidad de sus raMnea luó 
demostrada claramente en 411. 

Los donatistas se llamaban entae sí < para Douatí > , si bien se dabati ordinaria¬ 
mente el nombre de «Iglesia catdlica». Loscatdlieos deducían del primer nombro 
que aquéllo» babían apostatado de la verdadera Iglesia (Aug., Contra Creaeon., 
IV, 7). Creseonio, que Iné más tarde su gramático (ep, Aug., Joc. cit-, H, 1, 2), 



CAP. IT. LAB HTTRRIÍAR T IOS CTHIIAB. 11 

deefa que, según la. gramática latina, debía Uanlárseles f donatiant» y no f don», 
tistae»; que por la iniama razón ellos podrían llamar á ana adversarioa mensU'- 
risUs y cccilianiatna (íbtd., IT, 30). Se continuó Uamándolos «para Dooati* y 
< donatistae». Por encima de Donato de Casas-Negrag se hallaba Donato, que cUoa 
Uamnban <cl Grande»; so inrabn también «per canosDonati» (Ang., I^nar. ín 
Ps. X, n. 5). 

Concilios de Boma y de Arlés.—Apelaolon al Emperador,—Iioy es penales. 

IJ3. Constantino el Grande, que entretanto se había Lecho dueíTo de 
Africa, reconoció á Cecíliano como legítimo Obiapo y excluyó á los do- 
natistas de los &vores otorgados ¿ la Iglesia catóUca. Quejáronse éstos 
porque se les condenaba sin oirlos, y en 313 dirigieron al Emperador 
una solicitud donde se llamaban la verdadera Iglesia católica y pedían 
fuese sometida la controversia que había estallado eu Africa á jueces de 
la Galia (donde no había habido persecución, ni por consecuencia trodí* 
tores). Constantino admitió porte de sns súplicas y decidió que se cele¬ 
brase en Roma un Concilio el l.“ de Octubre de 313 bajo la presidencia 
del i>apa Melquíades; quince Obispos de Italia y tres de la Galia exami¬ 
narían el asunto, y cada uno de los dos partidor africanos enviaría á él 
diez Obispos. Donato de Casas-Negras representaba á su partido, y Cecí- 
liano á los católicos. Después de un exámen de tres dias el Concilio de¬ 
claró inocente á CeciUano, y á Donato culpable de haber infringido en 
muchos puntos las leyes de la Iglesia. 

Siu embargo, se tendió las manos á loa^Obispos del partido de Mayo- 
rino en señal de reconciliación. Estos preliminares fueron rechazados, y 
los Übis¡)os continuaron acusando á Félix de haber entregado las Flscri- 
turas. $0 pretexto de que en Roma no habían sido bien entendidos sus 
razones, pidieron que se reuniese en las Calías una Asamblea conside¬ 
rable de Obispos. Para quitarles todo motivo de recriminación, el Em¬ 
perador encargó desde luégo al procónsul Eliano, juez seglar de Africa, 
que examinara el asunto de Féli.x, el cual fué reconocido como inocente. 
Convocó eu seguida para el mes de Agosto de 314 un numeroso Concilio, 
que seria celebrado en Arlés, ciudad de las Galios. .Acudieron ó él Obis¬ 
pos galos, ingleses, españoles é italianos, y el papa Silvestre fue repre¬ 
sentado allí por los sacerdotes Claudiano y Vito, y por los dióconps 
Eugenio y Ciríaco. Este Concilio confirmó lo hecho en Roma; se de¬ 
claró contra los doimtistas y redactó cánones con el fin de impedir la 
perturbación de In |nz. Reconoció la validez del bautismo, administrado 
eu nombro de las tres Personas de la Santísima Trinidad (can. vm), 
rechazó las acusaciones de entregar los Libros Santos que no jw- 
dian ser probadas con documentos escritos, y conminó con la pena 
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(le excomunión perpétua á los acusadores convicios de mentira *. 

El Emperador dió pirúcías á l<w Obispos por la equidad de su juicio, y 
lamentó la ciega tenacidad de los que se oponían á él. Una parte de los 
donatistas se Bumetió; otra se obstinó más en su error y apeló a) Ein- 
l^pudor mismo, reconociéndole asi como jefe supremo de la Iglesia. 
Esta conducta desagradó á Consmutino mucho según lo manifestó 
en una carta á los Obispos católicos. A pesar de su repugnancia ad¬ 
mitió sin embargo la aplacion, porque encontraba en ella la ocasión 
de proceder en adelante vigorosamente contra los cismáticoe. En No¬ 
viembre de 316 dió en Milán andiencin á los dos partidos. Su decisión 
fuéüavoTable áCeciliano, cuyo» adversarios abatió como calumniado¬ 
res. Según sus principios, ellos habrían debido Bometerae ¿ la sentencia 
del Emperíwlor; pero insistieron en en se])oraeion, en au reltelion contra 
el poder espiritual y el temporal. Pretendieron que el Emperador liabia 
sido prevenido en contra suya por el Obispo espanol Osio. Constantino 
publicó contra ellos leyes severas, por las que se mandaba destruir bus 
igle6Ía.s y confiscar sus bienes. Muchos de sus jefes fueron desternidos. 

ORRAS DE OOnC1,1,TA SOBRE EL KÚVEKO 33. 

VéRnae los (locameatos en Mangi, Cone,, U, 334 y hík., 4(ift y «g,; lloutb. Reí. 
BRcr., IV, GO-99. Sobre toRRucesos qué signicron al coaeilio de Arles, Ang., Con* 
tra Creso., 111,71; Contra lit. PetU., 11,92; Contra Puno., 1,5; Ep. xuii, n. 20; 
Ep. ijcixvin, 11 . 2; Ep. t;v, n. 9. 


Libortad religiosa de los donatistos. — Iios olrcuncelionea. 

Creoiente poder de los donatistas. 

34. Ias medidas rigurosas adoptada.s ]jor el conde. U'rsacio 4 nombre 
del Emperador, acrecentaron la formcutacioii y el fiuiatismo. Donato cel 
Orando, segundo Obispo de la secta, desplegaba infatigable actividad, 
dejyifiaba atrevidamente las leyes imperiales y rmilinuaba iustituyendo 

1 Lov Obispos dieron cneuta »I papa Silvdátro, en so cuta sinodal, *!«< su s^ntenoia 
contra los donatistas eu estos tármínoe: 

‘^jOjalá, carisíiao hermano, hubiéseis podido asistir á esto grande espectAcnl»! Sn 
condenaoioii habría sido mJui seyera y noestra Asamblea hubiera experiincntado ma* 
yoT alegría Títndoos juagar con Roeotroa Pero no habéis podido abandonu loa lu¬ 
gares donde los Apóstoles no cesan do presidir y donde en sangre dió testimonio brl- 
llanto de la gloria del Serior. Sin ombugo, no hemos croidu oportuno tratar solamente 
de loaasuntos para los oualos babiamos sido oonvocadoe, sino que jnsgRtnos que da- 
híamos proveer también á las necesidades do nuestras provinciM. Por esta rosan ho- 
moa hecho diversos reglamentos en presencia del Espíritu Santo y de sus ángeles; 
pero nos ha parecido que á vos competía principalmente, por tener más extensa auto¬ 
ridad. darlos á conocer A todos los fieles.,— ( y. dét T. F~} 


CAP. II. LAS RKREJÍAS Y IX» CtSUAS. 

01>Í8poB y sacerdotes. Ix» sectarios ejercieron {grandes violencias contra 
los cntAlicos; declararon que jamás entrarían en comunión con el peca¬ 
dor Ceciliano, y exigieron con amenazas la A-uelta de los desterrados. 
Constantino no tardó en cambiar de conducta. En la esperanza de que el 
fanatismo se extinguiría por si mismo revocó sus leyes penales en 5 de 
Mayo de ^21, llamó & los Obispos desterrados, les concedió la libertad 
religiosa y exhortó á los Obispos católicos á usar de dulzura y miramien¬ 
tos , diciendo que era precúso al^undonar á estos sectarios al juicio de Dios. 

Los católicos se vieron cntónces sin apoyo, y los sectarios híciéronse 
luús audaces en sus atentados. Siguiendo el ejemplo del obisjxt Donato, 
rebautizaban á todos los que se acercaban á ellos de grado ó por fuerza, 
usurpaban á los católicos sus iglesias, rompían los altares, degollatmn 
á sacerdotes y diáconos, arrojaban á los Obis])os ó lea rélegaban entre 
los penitentes. Evitaban el comercio con los' católicos como la mayor 
impureza, y llegaban basta el extremo de lavar el sitio donde alguno de 
ellos había estado. Formáronse bandas de fanáticos en las más bajas 
clases del pueblo, y pronto se vió aparecer una especie de ascetas frené¬ 
ticos que, dcsdeHando el trabajo manual, recorrían los cauqxM mendi¬ 
gando, y se agrupaban alrededor de las casas. Precipitábanse á la muerte 
como furiosos, y ponían la violencia al servicio de los intereses de Do¬ 
nato. Enardecidos por las predicciones de sus Obispos, á quienes ser¬ 
vían de guardias, se lanzaban durante la noche á las casas de los ca¬ 
tólicos, las incendiaban, arrancaban los ojos á su habitantes y les daban 
muerte, en especial si eran sacerdotes. 

Muchos católicos seguían á su pesar á estas hordas de salvajes, que 
contabaji entre sus filas á esclavos fugitivos; otros eran arrastrados por 
el terror. 

El horror á la apostasia, la pasión del martirio llegaron á su colmo, 
^forir á manos de católicos ó paganos era bastante para ser incluido 
entre los mártires; excitaban á los paganos á que les dieran muerte, 
ó ellos mismos se precipitaban en el fuego ó en los abismos, tan poco 
cuidadosos de su Aída como de perdonar la de los demás. Llevando por 
divisa las palabras «todo por la gloria de DÍos>, ejercían toda suerte de 
crueldades; el suicidio, la embriaguez y el libertinaje eran comunes 
entre ellos. No aceptaban el nombre de circunceliones qnc les daban los 
católicos, sino que se llamaban los «soldados de Cristo a, agonUiiH, los 
hijos de los santos. El Emperador hizo reedificar á sus expensas, sin 
censurar su conducta ni exigirles indemnización, una -iglesia dada por 
él á los católicos en Constantina, y que ellos habían destruido. Tales 
fueron las causas que acrecentaron cl poder de los donatistas en el norte 
de Africa. 
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En 330 contaban ya 270 Obispos, y protegidos por una tolerancia que 
degeneraba en abuso contra los católicos, el númcrq de los douutistas 
se aumentaba de din eu día. Fuera de las comunidades que tenían en 
Africa, sólo pudieron establecer dos, una en Rspuña y otra en Roma. 
En esta última ciudad no podían reunirse sino clandestinamente, en 
una montaua situada extramuros. De aquí provino au nombre de iao«- 
icTtxes, riipeíei, compeles. Víctor era su Obispo. «Tenían allí, dice San 
Optalo, un Obispo fiin iglesia 

Sumisión aparente de loa donatiataa. 

35. El emperador Constante intentó al principio ganar ú los dona- 
tista-s por medio de la benevolencia y con presentes, cuya distribución 
encargó (liácia el íí'lO) á Ursacio y Leoncio; después invitó por medio 
de un edicto ú todo» los cristianos del norte de Africa h entrar en la 
unidad que tanto amaba y protegía Jesucristo. Este edicto no hizo más 
que avivar la resistencia de los donatistas, lu cual provocó medidas 
más rigurosas. Muchas iglesias les fueron arrebattidtw, y en esta ocasión 
murieron niuclio.s, á quienes ellos honraron como mártires. El conde 
Gregorio, que hizo una segunda tentativa de reunión, recibió de Donato 
una carta injuriosa. Los donatistas rehusaron igualiaeuic reconocer al 
arzobispo Grato, sucesor de Ceciliano. En cuanto á los circunceliones, 
llevaron tan lejos sus desórdenes que, no pudiendo soportarlos ni Aun 
los mismos Obispos donatistas, pidieron auxilio al gcneral*raurino (345). 
Estas partidas de vagabundos se hacían pasar por los « defensores de los 
oprimidos», y obrando como verdaderos comunistas se desencadenaban 
contra los ricos y poderosos. Sus jefes, Fasir y Axid, que se apellida¬ 
ban «los conductores de los hijos de los santos >, amenazaban á los or¬ 
todoxos que rehusaban condonarles sus deudas, y llegaban á su objeto 
por la violencia ó la muertp. Los amos debían tomar el puesto de ser¬ 
vidores y esclavos y desempeñar los oficios de éstos. 

Esparcian contra el Krapemdor las más odiosas cnlnmninft, especial¬ 
mente la de que hada adorar en la iglesia au estatua en vez del verdade¬ 
ro Dios. Los comisarios Pablo y Macario, enviados desde luégo para dis¬ 
tribuir socorros, fueron rechazados por Itonato : «¿Qué hay de común, 
les dijo, cutre el Emperador y lá Iglesia?» Hallaron allí una sedición 
públicamente organizada contra el Emperador; los rebeldes, inflama¬ 
dos por Donato,‘obispo de Bngai, alcanzaron algunos triunfos al prin¬ 
cipio. Sin embargo, la derrota no se hizo esperar mucho, y Macario 


i Optate IX, IT. 
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procedi6 con extrema severidad. Donato üié condenado á muerte con 
otros fiiutores de lu rebelión, y sus parciales los exaltaron pronto á como 
mártires. Donato el Grande de Carlago ñi¿ desterrado eon algunos 
Obispos. Otros bullían ya emprendido la fuga. Macario les obligd á re¬ 
unirse y prohibió el culto de los donatietas. La paz exterior quedó 
restablecida para largo tiempo. Un Concilio católico de Cartago (hácia 
el 348), celebrado bajo el arzobispo Grato, dió gracias á Dios por la 
extinción del cisma (la que en verdad era más aparente que real), pro¬ 
hibió rebautizar 4 los berejea, honrar como mártires á los suicidas, y se 
esforzó por restaurar en sacerdotes y seglares la disciplina eclesiástica, 
tan debilitada jxir los disturbios que se acababan de atravesar. 

£1 partido toma naovos faonna. 

36. Cuando los desterrados reaparecieron bajo el reinado de Ju¬ 
liano (302) recobnuon su primera actitud, .se vengaron en los católi¬ 
cos de las persecuciones que habiau sufrido, y mostraron la mayor in¬ 
tolerancia en todos los puntos donde estaban en mayoría. Kn Hiponn, 
por ejemplo, donde habían llegado á predominar, ninguno de ellos 
quería cocer pan para los católicos, los cuales se hallaban en minoría; 
se apoderaban de sus iglesias, lavaban los muros por considerarlos 
manchados, rasjiaban los altares ó los arrojaban fuera, rompían con 
ftiror los cálices y otros vasos sagrados. En tiempo de Juliano el número 
de sus Obispos llegó pronto ú 400. Pero no tardaron en desunirse, y las 
divisiones engendraron divisiones nuevas. Parmeniano, sucesor des¬ 
de 360 de Donato «el Grande> de Cartago, combatió alsábio Tyconio, 
el cuál refutó las razones de loa donatistns y probó qne ellos estaban 
contaminados con las impurezas que pretendían encontrar en los católi¬ 
cos, aunque no por esto permaneció ménos adicto á la secta, So pretexto 
de que la unión con la Iglesia católica no era necesaria y que bastaba 
estar unido de conizou con Jesucristo. 

Ku 370, Roguto, obispo de Cartenna, fundó una nueva secta (ro- 
gutistas, rogacianos) que profesaba principios ménos rigurosos que los 
donatislas, y vituperaba abiertamente los manejos de loa circunceliones. 
Los rogacianos tuvieron por adversarios á los claudiauistas. Muerto 
Parmeniano en 392, Primiano llegó á ser Obispo donatfsta de Cartago. 
Su práctica mitigada fué combatida por rigoriatas que tenían ú su ca¬ 
beza al diácono Muximiano. Este filé excomulgado por Primiano; pero 
llegó á formar un gran partido, que contaba en su seno algunos Obispos. 
Reunidos éstos en un Concilio que celebraron en Cartago (393), pronun- 
ciarou la deposición de Primiano y nombraron en su lugar ú Mnxiiiiiunu. 
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üü Concilio reunido en Bagai se decidid contra Maxúniano & favor de 
Primiano, Los primíaDistas persiguieron entónces ¿ los niaximianistas, 
que estaban con ellos en la misma relación qne los donatistas con la 
Iglesia católica. Formáronse otras sectas más todavía áutes de espirar 
el cuarto siglo, y cada una de ellas, por poco extendida que se hallara, 
se mostraba como la única Iglesia católica, excluyendo á todas las 
demás. 


Doctrina de los donatistas. 

37. Las principales de ésU» eran las siguientes: 1.*, la única Iglesia 
verdadera es la que no tolera en su comuniop ningún pecador, por lo 
ménos público. Asi, todas las Iglesias que han permanecido en comu¬ 
nión con Félix y Ceciliano se han hecho impuras y profanas, están 
excluidas de la verdadera Iglesia, que sólo se encuentra entre nosotros. 
Apoyados en el Cántico áe los cánticos (i, 6), argumentaban así: «l^a 
Iglesia está en el Mediodía; ahora bien : en el Mediodía se encuentra 
el Africa: luego la verdadera Iglesia está en Afiica; 2.*, la eficacia de 
los Sacramentos no depende tan sólo de la ortodoxia de la fe (segiin lo 
afirmaba San Cipriano), sino de la pureza moral, de la santidad per¬ 
sonal de su ministro. De esta suerte: 1.*, los Sacramentos adminis¬ 
trados por hombres impuros, por los que están en comunión cod igle¬ 
sias mancliadas y profanos, no son válidos; 2.”, todos los que vienen á 
la secta deben ser bautizados de nuevo; 3.^ el sacrificio de la Misa, 
entre los católicos, es una idolatría. 

Los donatistas preteudiai) ser los únicos jairos y sanios, y esto era lo 
que les distinguía de los «e hijos de los traditores»; glorificábanse con 
sus mártires, pero, al contrario de los novacianos, admitían álos gran¬ 
des pecadores á penitencia. Sin embargo, no consiguieron que preva¬ 
leciese su teoría de la santidad de la Iglesia, nota que colocaban por 
encima de la catolicidad, y se vieron obligados á declarar que la Iglesia 
podía contener pecadores ocultos. Resistían á las órdenes del Empera¬ 
dor y á las autoridades cuando favorecían á los católicos, y preferían la 
muerte á la sumisión. Asi es como Gaudendo, obispó de Thamugada, 
declaró al tribuno ílulcicio, el cual en 420 quiso ejecutar los edictos del 
Emperador sobre la confiscación de los bienes de los iglesias, que se 
dejaría quemar con los suyos en las iglesias, y recordó el ejemplo de 
Uhaús S el cual, al acercarse las tropas de Nicanor, se arrojó sobre la 
pnnta de su espada, prefiriendo honrosa muerte á la vergüenza de estar 
«sometido á pecadores». 


1 Bacías, JJ iTacá-, xir, Si-40. . 
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ÜBflAS DB OUNSCI.TA T OBSEaVACiaVES CSiTtCAfl SOBRE LOS Nt’UKROS 

Eu^. Vitn CoDst., 1,45; Aug., Brev. coll., d. iii, d. 39, 42; OpUt, I, ni, d. 9; 
Dupúi, )Í 0 Dum. vct-, p. ÍB8,190, 291 y sig. Sao Agustín pinta i los eírcuncelto- 
n(í8 [Contra Gaud., 1,32) eomo «genos hoininuin otiosum ab otilibus operíbiu», 
tfnidelissiniiiia in mortibua alieuís, Tíliasímom iu snía, maiLÍmp. in agria terrítuns, 
ab agris vacans et vietus sui causa villas circomiena ruatÍRoruia, unde et citvnm- 
celUo&um. noraen acceplt.> Sos nombres, «militeuChristi, agonoetiei», Aog., 
Knarr. in Ps. cuuui, n. 0; Contra Cresr., 111,48 y aíg.; De liaer., cap. lxjx; 
Optat, IU, 3 y sig.; Thood,, Hacr. íab., IV, 6; Mansi, 111,03, 119, btó y «íg.; 
HéfrJé, 1, p. 609. Intolenuicia de los donatistan en Híponii, Aug., Contra lít. 
l>etil., 11 ,194; Optat, II, 16,25. Argumentos s.<ieados dol Cántico de los cánticos, i, 
6; Ang., T)c nnit. Eccl., cap. xvi. 

^«a Optato y San. AsostlfL. — do 

.‘IR, Las leyes de Valentimaiio (373) y de Graciano (377), que quita- 
turón sus iii'IcjiaB d los donatistas y prolúbicroii eus a.Humblea.s, no tu- 
vieron reaultado alguno ni produjeron fruto los medios de persuaííion. 
Optalo, obis ])0 de Milevo, escribió hácia el aflo 370 su sábia obra sobre 
el ctóina de l)on,ifo; San Agustín, sacerdote en blipona desde 393 y 
después Obispo, trabaja1>a sin descanso con sus curtas, sermones, plá¬ 
ticas y numerosos e.scritos eu itustrnirá los ig'uorautes, atraer á los ex- 
traviíwloB y apagiar el cisma. Convencido de que loa donatistas recono¬ 
cerían fácilmente sus errore.s sí consentinn en examinar á sangre fría las 
razones alegadas de una y otra parte-, creyó poder prepararlos caminos 
para un pacifico ac-omodamiento, y de acuerdo con el anciano Fortunio, 
Obispo de los ilonutista.s, eoucibió el plan que consideró oportuno pura 
cUo: cada núo de los dos partidos enviaría diez hombres imbuidos de los 
mismos sentimientos, los cuales se reunirían en un sitio neutral donde 
no ])Oscyeran aquéllos ning-vinn íg:lcsia, y despue» de las oraciones be- 
cbas por una y otra parte se negrociaria basta que fneru decidida la rc- 
niiion. Pero era difícil encontrar diez hombrea pacíficos, y los donatistas 
alírigaban deseen fiauza, especialmente contra lu penetrante dialéctica 
de Agustín, que habla consc^ido ya tantas conversiones. 

Se trató de facilitar los medios de volver al seno de la Ig'lesia á los 
Bacerdote.** donatistas. Un concilio celebrado en Hipono (3Í)3, c. xxvn), 
.sin pcijiiicio de luanléncr la re^la de que los clérigos cismáticos no 
debían ser recibidos en la iglesia .sino como seg'lares, exceptuó á los que 
no hubiesen jamás reliuutízado-y que Lubiesen procurado restituir al 
seno de la Ig-lcsia á los que liabíun caído en la lierejia. Se fué más léjos 
aún en dOl : lodos loa donatbtaá en general fueron invitados á volver A 
TOUO II 2 
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la romimiou <le la Iglesia, por rafe qiio no bubiesen cesado de perturbar 
el culfo de loe católicos, y á pesar de la ley promulgada por el empe¬ 
rador Honorio en 398. K1 octavo concilio de Cartago redactó en 403 tiua 
fóiinala por U que invitaba tí todos los Obispos donatistus ¿ enviar de¬ 
legados que discutiesen con un número igual de católicos sobre lo.^ 
puntos de disidencia. Todas estas proposiciones fueron rechazadas con 
dureza, y cuando San Agustín les dijo que veía en esto mía señal de la 
poca confianza que tcuíau en su propia causa, su furor no conoció lí--; 
mitcs. Las crueldades inauditas que los católicos tuvieron que sufrir de 
loa circunccliones, le.s obligó en el noveno concilio de Carbigo, cele¬ 
brado en 404, á invocar de nuevo el apoyo del Emperador. 

En 400, Honorio dictó nn decreto general de tolerancia, probable¬ 
mente á causa de la situación política del Imperio. Este edicto se apli¬ 
caba igualmente á los donatisias. Los Obispos reunidos en la ciudad de 
Cnrtagn en Junio de 410, bicieron lepTesfentaclone» y obtuvieron b\ de¬ 
rogación del edicto. Aumentaban aquéllos siempre el designio de cele¬ 
brar una reunión donde se discutiero pr ambas partes sobre los 
asuntos religiosos. Los probabilidades de realizarla .se multiplicaron 
desde 410, cuando muchos donatistas declararon que estaban dispuestos 
á probar la ju-slicia de su causa si se les quería oir pacíficamente. Los 
funcionarios dcl Imperio aceptaron la proposición, y Honorio decidió que 
en el estío de 411 se celebraría .la reunión en Cartago; escogió por 
árbitro al tribuno Marcelino. Los Obispos ortodoxos estaban dispuestos á 
los máa grandes sat^rificioB. San Agustín, en sus cartas y sermones, ex¬ 
hortó á los católicos ¿ usar de moderación y dalzura con los cismáticos, 
tan fácilmeute irritebles. 


OBRAS OF Cf>NmíLTA Y OBSERVACTOMÍS CRÍTICAS «jnilK KL NÍUl£KO 38. 

Lejos de 373 j 3^4, Cod. Theod., XVI, vi, 1,2; Optat., op. cit. Ai Cajigro que 
CrcBconio dirigió á Sun AgayUn do ser «homo dinlectícas •>, ésto respondió ( Con¬ 
tra Creso., I, 16): «Hanc artou quaiu dlalecticaoi vQcaat, qune nibil aliad est 
qaam consequeotla demonetraro sen vera vería sen tnisa (alais, nanqaaiu doctri¬ 
na ehristiann reformidatA; recuerda que Jesucristo mismo rechazó las preguntas 
capciosas de los lariseos con un silogismo (Uattln, xxii. 17}, v les dice: «Si ellos 
hubiesen aprendido do vosotros á iñiuriar á los demás, habrían caüÜCHdoal 
Señor, acaso con'Jgual malieta, de dialéctico en vez de samailtiino.»Los escritos de 
San Agustín relativos á nuestro asunto soa: I.** Psalmus contra partem Donati, 
quo contenía una especie do crítica popular, liistoria y doctrinas del pnrtido. 
2.® 1.a epístola, que se ha perdido, «Contra partem Donati* (Ilctr.,1,21).3." Llbri U 
contra partein’Doaatt fííetr,, II, 5), también perdidos. 4.® Contra Parmen., ep- ad 
Tychon., lihri TTI, S.” De hapt. contra lioTi., Uhri Vil. 8." Contra ceofiur. Donat. 
(Betr., II, 18% perdido, 7.® Contra Utter. Petil., libri JII. 8.” Contra Ürescon., 
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libri IV, csp. 40Q. 9.* Cinco pequeQos opdsculoa porrltdos, además rio muchas 
curtas, 

ConeiHüs do OSKMIO, Héíelé, II, p. ñ5, ”0, 95,80, Exhortaciones á la caridtwl en 
Aug., Ep. dutrni, »erm. cccLvn, occLVUi. 

Asamblea religiosa de 411. 

Hi). La asamblea ec abrió el 1.^ de Junio de 411, un sigrlo después 
de la explosión del cisma. Doscientos ochenta y seis Obisjios católicos y 
doscientos setentA y seis donatistas se encontraron en Carta^. Como 
no era posible entre tan gran número de Obispos una discusión pací*- 
fica y reffular, el eoiuisario imperial propuso que se hiciera nna elección 
entre ellos: eligiéronse siete mienibros en cada uno de lots dos partidos. 
Los donatiistos, que buscaban afanos.trticntc evasivas, se opusieron al 
principio; pero &e vieron obligados A consentir en ello. Los principales 
oradores eran: por los donatistas, Petílíano, Primiano y Emérito; y 
por los católicos, Agiistin y .\nrclio de Cartago. Los dos priineroB días 
.se pasaron en separar las objeciones y subterfugios de loe donatistas y 
eu tratar las cuestiones preliminares ó accidentales. Solamente en el 
tercer día (8 de Junio) fné cuando se entró eu el fondo de la controversia. 

Dos cuestiones fueron propiffitas: 1.*, una personal é histórica: 
|i, Quién ha &ido el autor del cifima? ¿ t'élix y Cecilinno biin sido tm- 
ditores? 2.*, otra dogmática: ¿ Pierde la Iglesia su carácter tolerando en 
su seno pecadores y miembros indignos? ¿ Qué en lo que constituye la 
esencia de la Iglesia católica? inocencia de Félix y Cecilíano fué 
demostrada con documcutos dignos de fe; Son .¡Vguslin refutó con su 
profundidad habitual la última tésis que loe adversarios presentaron 
sóbrela santidad de la Iglesia, alegando textos deln EscriUira. Moe> 
tró que los textos escriturarios aducidos por ambas partes, léjos de con¬ 
tradecirse, estaban eu perfeclu concordancia; que aolainente era pre¬ 
ciso distinguir entre el estndo presente, la condición temporal de la Igle- 
fiia, y »u estado futuro y eterno (stittvs *iae y Maius¡jhriae), entre lá 
Iglesia militante y la triunfante. La Iglesia, en su estado de triunfo, no 
contendrá profanos, j)ero si en su estado de peregrinación, ponpie 
aiempre se halla mezclada la zizaua «m el grano. 

l^a discusión terminó al cabo de tres dins. El tribuno AFarcelino 
declaró qne los católicos hablan llevado la ventaja en todiw los puntos y 
que les serian devaciiius las iglesias de loa donatislas. El Emperador, 
ante quien éstos a])e]aron, confirmó \& sentencia dictada y numentó 
contra ellos el rigor de las -leyes. En 414 fueron declarados infames. 
Mucho-^i donatistaa, entre los cuales se hallaban sacerdotes y Obispos, 
volvieron entónces ni seno de la Iglesia, 
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ObUAá CB CONSULTA 8ÜBRB KL NÚmBRO 39. 


Gesta coUat. Carth., Man«, IV, 1 y Aug., Brevíc. coUat. contra Dvuat.v 
ad r)onat. posi collatíonem. 

Otras 'vloisltudes de la aecta. 

40. En 418, uu concilio de Ciirtago reglamentó la situación de las 
diócesis que tenían dos Obispos, uno católico y otro donatístu conver¬ 
tido. San Aírusíin continuó en diferentós escritos refulando los ataques 
(lo los (pm pennanccieroü en la secta (porque ésta subsistió aunqne siu- 
pularmentc debilitada), y sobre todo Ips de loa obispos Etnérito y Gau- 
delicio, y procuró poner en guardia a sus diocesano» contra las falsas 
afíriuaciones de los donatistaa. Los medios de persuasión, las pemus 
¡tnpiie.sta.s por la ley, que desde 415 proliibió las asambleas donatiataa 
bajo jxjim de muerto, redujeron á insi^fuificautes proporciones esta 
secta, tan poderosa en otro .tiempo. 

Los que se obstinaron en el cisma .se hicieron más audaces todavía. 
Bajo la dominación de los vándalos, aiu aer.tan persegruidos como 
los católicos, tuvieron que soportar bastantes vejaciones; pero prouto 
recobraron nuevaa fuerzas, .sin al(ainzar á pesar de esto la jxipularidad 
que habían tenido ántcs. Ucbautizab.in k los scg-larcs, á los monjes, á 
los relig'ioaos, sacerdotes y hasta Obispos. Esta práctica fue condenada 
por un Concilio romano catre 48T y 188. 

Conserváronse vcstijrios de esta secta hasta el siglo vn. Gregorio 
Magno los combatiíi' eiitónces, é invitó á Dominico, obispo Je Car- 
tago, á seguir su ejemplo. Habiendo dispuesto éste en un Concáliu 
que los católicos ucgligcntcB cu denunciar á los herejes .serian costil 
gados cou la pérdida de sus bienes y de bus empleos, el Papa, en o94. 
reprobó el rigor de e.tte decreto, bíd embargo de alabar el religioso , 
celo del Prelado. Los donatistas no desaparecieron aiuo después Je la 
conquista de Africa por loa sarracenos. 


OBDaS ÜR CÚNSLXTA UOBIUt EL NÓUVJIO 40. 

Oonc. Héfcld, 11, p. 104; Aug., Do correct. Donat. ad Boníí.; De gcstls 
com líraorito (418); Contra OaudeaU librí II (420); Conc. Boin. sub Velice lli,- 
ap. Thíel, Ep. Bom. Pont., p. 261-205; Gregorio el Gruido, lib. IJ, cp. xLviu; 
hb, IV, op. xxxiv; lib. V, ep. v. 



CAP. (1. LAS HKltFJiAB T LOS CnsSUJI. 


21 


§ IL £J arríankiTO. — Amo y el primer Condlio «flménico. 

DlTergenolas dogmáticas sobra la Trinidad. 

41. Las oscuridades y divergeucias que se habían revelado anterior¬ 
mente en la exposicíou del dogma católico sobre la Trinidad no ha¬ 
bían desaparecido por completo eu el siglo iv, y dicrou nacimien¬ 
to 4 una formidable herejía, que conmovió profundamente, primero al 
Oriente, y luégo al Occidente. La teoría modolista de Sabelio condujo 
ál extremo opue.sto, ó sea al arríanismo. Sabelio tendía á la fusión 
{synairesisj, el aTrianisrao 4 la Reparación fdiairesisj: uno negaba la 
distinción de perwiuis; otro establecía una separación que llegaba 
hasta de.stru¡r la igualdad de sustancia. 

Ya unteríonneute muchos habían empleado, para combatir 4 los sa- 
bclianos, expresiones incorrectas; establecían entre el Padre y el Hijo 
una distinción que se convertía en un verdadero abismo; considera¬ 
ban sobre todo al Hijo en sus relocíoues con el mundo creado. Tal 
fué Orígenes y otros alejandrinos, imbuidos en la filosofía de Filón. 
La Iglesia habia mantenido contra los doeetas la verdadera humani¬ 
dad de Cristo; contra loa ebionitas y teodocianoa, su divinidad: contra 
los sabclianos, su distinción personal del Padre; contra los paganos, el 
principio de la anidad (monarquía}, y reconocido cierto órdeu ó série 
entre las tres Personas (Padre, Hijo y Kspíritu Santo). Bajo la influen¬ 
cia del platonismo y del racionalismo, que trataban de explicar este 
misteno, era íacil llegar á una especie de subordinación, donde el ele¬ 
mento divino que está en Jesucristo quedase colocado en un rango in¬ 
ferior, y Jesucristo mismo rebajado al nivel de las criaturas. Había 
también muchos discípulos de la escuela de Antioquia, entre los cuales 
estaba el sacerdote Luciano, que separaban al Hijo del Padre y profe- 
saljan ideas erróneas sobre el origen del Hijo y la mútua relación de 
las dos Personas. Luciano tenía por discípulo á tm sacerdote de Ale¬ 
jandría llamada Arrío, procedente de Libia y fundador de una secta 
que iba 4 extender muy léjos sus ramificaciones. 

OBBAB DS CDNStXTA BODÜE EL NÚNICRO 41. 

Arciftnisnui, fuentes: Arii íragmoat. do la Hastía (el. Soz., 1,21), ap. AUian., 
Ot. i oont. Arinn., n. & y sig.; De bjh. Arím., n. 15; de Las cartas, Theod., I, 4; 
Athan., De syxu Ar. ctScl., n. 10; £ptpb., Haer. LXix, 6 y sig. Otras, Fabrio., 
Bibl. gr., V'^III, 309 y síg.; Asteríos, mnerto en 33\ Atban., Or, Contra 

Ar., I, 32; II, 37; III,2; Arian.,8enn. 388, ap. Mal, No?. CoL, UI, ed. Hoin.,1828; 
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Pliüüstore., «1. Ootho/r., Oíncbni, l<Míí, in-í."; Vales., Hiut. gr., t. Jll; Üigno, 
P*tr. gr., t. LXXXA''. — Atban., Op. Migne, t. XXV-XXVTII; Eplst. fcstnl. (sjr.), 
ed. CnretoQ. Lopdres, cu alemui por Larsow, Beilin, 18b2; Kpipb., Hacr. 
LX. 1 X, ucxiii, Lxxv; Ena., Vita Oonat.; Socr. Soz., Thood. — Klaboraciocea; Tülc- 
moüt, Jlemoriaa, t. Vi, part, 11, iU; L. Maúnbonrg, Hist. de Parían., 4.* edit., 
París, Ififti; Hermant, Vida do Snn AtAnaain, Paria, KHl, 1.11 (en aleman 

por Croneck, Stadtamhof, Hll); G.-M. Travasa, íítoria eritícA dolía vita di Ario, 
Voiiocí», 1716; Blamuclii, De ralioao tcmpcrum Atban. deque aliquot evnodiB IV 
eacc. cp-, Florencia, 174íi; Palma, Praelect. hist. eccl., 1.1, part. li, p. 69 y eig.; 
iluihler, AUian. d. Gr.,^Iag’uaciu, 1827 (y 1844); Héfelé, Conc.-Geach., I, p. ¡ffl7 y 
eig; (cd. 18ñ5}; Chr. '^^alch, Krt 2 crgo.sch., 176-1, II, p. 385 y eig.; J.-A. Slark, 
Veraucli eiaer Geach. des Arianism., Berlín, 17811, part. 11; Wandemann, Oeach. 
dorehr. Gl.-Lehren v. ZoíbiUer des Atban. bis auf Greg. d. Gr., Leipzig, 1708, 
part. TI; Wetier, lícstitutío Teme cbrOQoIogiae rer. ex controv. Ar., Franclort, 
1827; Langc, Der Arianism. (ea illgcna bint. Ztucbr., TVíS; V, IJ; WoU, Deber 
das VerhaeltnisE d. Orig. z. Arianism. (Ztsebr. 1. lutb. TheoL, 1842, DI); l>omcr; 
Lebre v. d. Person Chrisii, Situttgnrd, 1845, T, p. 806 y síg.; Yoigt, Die Lehre 
des Atban., Bréme, 18G1. — 8obre Luciano, véase 1, §179; Theod., T, 4 y aig.; 
Héfelé, T. p. as. 


Dootrina de Arrio. 

42. La doctrina de Arrio, progresivamente desarrollada, puede redu¬ 
cirse á los puntos siguientes: 1.® El Verbo lia comenzado á existir 
,(eTüt gvo'udo non erat); de otra muuera uo habría en Dios monarquía, 
sino una diarquia (dos principios); no sería el Hijo, jwrque el Hijo no 
es el Padre., 2.* El Verbo no es engendrado de la sustancia del Padre 
(de otra suerte seria preciso separar, dividir la esencia divina como 
los gnósticos, y concebir ú 1» divinidad bajo forma sensible, que la pon¬ 
dría en el rango de la humanidad), sino que ha sido .sacado de la nada 
por la voluntad del Padre. Es una criatura (ctisma, poiéma); de aquí las 
expreaione.*» que le aplica la Escritura *, donde es llamado el primogé¬ 
nito*. 3.” El Hijo, sin embargo, aunque sea esencialmente una cria¬ 
tura, se distingue de las ordinarias por unti multitud de prerogativas; 
su dignidad es la más alta después de Dios. Por 61 ha creado Dios todas 
las cosas, hasta el tiempo mismo*. Dios (la divinidad abstracta, conce¬ 
bida al mudo de Platón), estando é gran distancia del mundo para que' 
pudiese directamente crearlo, ha creado desde el principio al Verbo, 
como aér mediador, de que se ha servido pora producir el resto de la 
creación: «Éste es el principio de sus caminos *,» l>a diferencia entre 


1 Ael«t, II, H<Ar., iii, 2. 

2 CúfM*., 1,15. 

S nd,r.,l,Z. 

4 PríM., 111,22. • 
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T>¡od V el Verbo es infinita; entre el Verbo v lus criatiira-s no hav más 

• «r •• 

(fue una diferencia de cualidad. 4.® Si á pesar de esto el Hijo es lla¬ 
mado Dios, no lia Uceado éi serlo sino por la gracia, por la adópeion del 
padre: es Hijo adoptivo. Sólo por abuso ((»tachresis) y en un aeiilido 
amplio es llamado Dios. 5.° Siendo creada su voluntad, es en su origen 
susceptible de mudanza;capaz del mal asi como drj bien; nó es íumutable 
(atreptos); no es impecable y moralmente inmutable sino por el buen 
uso del libre arbitrio. Su g-loria es efecto de la santidad de su vida, que 
lia sido prevista por Dios 

OBRAS DR CONSULTA V OmOtVACIONES CSÍTICAB BUIIIIR KL mjHKBO 42. 

Proposiciones do Arrio: 1.* v twí. íta w*. ív, Alex., Ep., ap. Socr., I, 6. 2.* 

«ÓA £tr»i>v 6 XÓTov, Ar., ap. Athna., Or. I, n. 5. Do aqni el ténnino de Exoa- 
contieno qoo se baUa en el obispo Alejandro, Tbeod., 1, 4. 3.* El hijo xxtopx, 
loe. cit. 4.* Atlian., Or. 11 contra Ar., n. 24; Ep. od episc. et Lih., 
cap. XII. Los arriancm leían así el pasaje de tos Proverbios (vi, 22): 6 bi'roi 
|u [al. mejor según el hebreo v la Vulgata, algunos también 

Í7»{r,«; Njusen., lÜienQ. ndv. Ar. et Sab., cap. v; Jíal, líov. Ribl. Patr., 1, p. &¡. 
C[. Atlion., Do decr. Nic. /^m., cap. ii«, p. 172; mi obra: Die Lehre von d. gattl. 
Dreícinigkeit D. Oreg. t. Kaziauz., Batisb., IffiíO, p. n6. Palabras de Arrío en 
Athnn., Or. 1, c{»tra Arian., n. 5. b.* hil Hijo es Dios 6«att, (U'coxf > 

/pnovixGc, Alfix., Kp,, Op-8. Athatv., l, p. 3(0, cd. Manr. 6.* Ar., «p. Athan., 
Or. 1, b, 35,12; III, 2<t; Alex., op. cit. 

Peligros do In doctrina de Arrio. 

43. Esta doctrina podía aladar ¿ inacbos que sólo en el nombre 
eran cristianos, á hombres superficiales imbuidos todavía en las ideas 
paganas, y ofrecía una especie de concUiactou entre el CrL^uianismo 
y el pagani.stno dcxrto. Pero trastornaba por completo toda la cco- 
nomia del dogma cristiano y contenía el gériiieii de innumerables al^er- 
racioues. Kra además inixmsccueiite consigo misma. Afirmaba qtio el 
Cristo merecía honores divinos, y sin embargo, si no era verdade¬ 
ramente Dio», tal culto era una idolatría y un retroceso «1 paganismo, 
Vonia entre Dios y el mundo infranqueable barrera, y pretendía apro¬ 
ximarlos por el intermedio de un sér que era, según ella, en si mismo 
una criatura. Sostenía que el Dios supremo nada puede crear imper¬ 
fecto, y sin embargo haJiria creado al Hijo en estado de imperfección. 
Ahora bien; si Dios puede producirlo imperfecto, también puede pro¬ 
ducir el mundo; sí no puede, es preciso admitir que el Hijo es en al 


i n,9raig. 
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mismo perfecto. Si el Hijo no os Dios, si no se li» hecho hombre y con¬ 
sumado la redención de la humanidad caída, reconciliando al hombre 
con Dios y conduciéndole á.hi santidad, es una criatura sujeta á mu¬ 
danza y capaz de pecar. 

El Verbo, decían, es superior á las demás criaturas, y sin embargo, 
él mismo no habría sido otra co'ea que un medio, un instnmicuto para 
crearlas, y por lo mifirao inferior á las criaturas. Arrio apéuas bacía 
más que resucitar la opinión gnó.stica del demiurgo, y la separación que 
ésta ponía entre Dios y el mundo. Esa opinión era una especie de 
«cristianismo helénico a. Confundíala generación propiamente dicha 
con la generación por analogía» coDi ía creación; exageraba ciertos 
pasaje.s de la Biblia, como, por ejemplo, aquél que dice : «El Padre ea 
más grande l^iie yo y entretanto dejaljo. en el olvido otros muchos 
textos. Los mártire.s que han sacrificado su vida por defender la divi¬ 
nidad de Cristo, parecíanle tocados de demencia; la conciencia cristiana 
no estaba satiafecha; se negaba el misterio de la Santa Trinidad, y sin 
embargo, el espíritu, ansioso de comprenderlo todo, no encontraba lo 
que buscaba. 

ODBAS DB CON'SVXTA SOBRE EL NÚMERO 43. 

Athas., Or. I-IV contra Arlan.; Grejf. Na*., Or. II tbeol. *. ür., XXVIII, p. 4fl& 
y sig., ed. Mnur. 


Principio de la lucha. 

44. Arrio, que pertenecía y a ni clero de Alejandría, había sido exco¬ 
mulgado por su participaciou en el cisma de Melecio -y admitido de 
nuevo á la comunión de la Iglesia. Había recibido también el sacerdocio 
de manos del obispo Aquilas, cl cual le puso al frente de una iglesia 
(Bancalis, hácia el 313). Dotado de alta estatura 3 ' de simpático aspec¬ 
to, agradable á la vez que grave en su trato, elocuente y hábil dia¬ 
léctico , pero fulso y ambicioso, disponía de abundantes recursos para 
crearse partidarios. Su carácter y sus escritos revelan una índole lige¬ 
ra, afeminada, artificial y de ningún modo un entendimiento reflexivo, 
capaz de abrir nueva era al progreso dogmático y de formar idea exacta 
de todas las consecuencias de su doctrina. Cuando empezó á propagarla 
en Alejandría y entró en discusiones con otros cclcsiástícos (318), cl 
Obispo de esta ciudad, Alejandro, intentó inútilmente por todos los me¬ 
dios atraerlo á la verdad. ^Arrio, obstinado en sus errores, combatió 
tenazmente la doctrina de su Obispo sobre la generación eterna del Hijo 


1 Jonii,, III, 2B. 
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CAP n. LAS herejías y los CIBHAS. 

r 8u coixsuEtancialidad con el Padre. Siendo ineficaces todos los esfuer« 

• 

zos, y aumentándose de día en día, aun entre los mismos relig’iosos, el 
número de los seeuHces de Arrio, en a<]^ueTla ciudad inconstante y afl^ 
eionuda á novedades, Alejandro reunió contra ál en 320 ó 321 un Con¬ 
cilio compuesto de cerca de cien Obis|;>os. Arrio fue depuesto de su cargo 
y excluido de la comunión eclesiástica con todos sus partidarios, eutre 
los cuales se hallalian uiucLos diáconos de la Iglesia de Alejaudría y 
los dos Obispos de Kgipto, Segundo de Ptolcmaída y Teonas de Mar- 
marica, 

Arrio, obstinado en su propósito, continuó celebrando el oficio di\i- 
no y buscó apoyo en lo» Obispos de Siria y Asia Menor, muchos de los 
cuales liabiun sido condiscípulos suyos, como el influyente Ensebio 
de Nicomedía, pariente lejano del £m]x;rador. Unos, como Eusebio, 
participabtin enteramente de sus ideas; á otros sedujo Arrio dando á 
su doctrina nti sentido mitigado y diciendo, por ejemplo, que no ex¬ 
cluía sino la preexistencia de la materia, la división de la naturalezu 
divina, etc. Admitía la divinidad del lUjo, pero solamente en una 
acepción más ámplia; su inmutabilidad, pero sobreentendiendo que no 
ero primitiva y natural, sino producida }x>r el Ubre arbitrio. 

Expulsado de Alejandría, Arrio se dirigió á Palestina, escribió al 
obispo de Nicomedia desiiaturolizundo la doctrina y los procedimientos 
de -úlejandro, y después se encaminó á Nicomedia para buscar á su 
protector. Elscribió desde allí al obispo Alejandro una carta atenta, 
donde .aparentaba desear un acomodamiento. AlU fué donde compuso 
su principal obro intitulada El Fe&tín (Tbalia), parte en prosa y parte 
en verso, además de muchos cánticos para los viajeros, marineros, mo¬ 
lineros, etc., á fin de popularizar su doctrina. 

Pronto se propagó la lucha en todas las clases del pueblo, y se oyó 
á los paganos mismos felicitarse de la desunión entre los cristianos. 
Fuerte con el concurso que le prestaban muchos Obispos imbuidos 
en sus errores. Arrio volvió á Alejandría sin temor á su Prelado, 
miéntros qnc Constantino y Licinio se disputaban e! lin])erio sobre 
el campo de batalla (322-323). Alejandro dirigió circulares á todos 
los Obispos católicos paro ponerlos en guardia contra las intrigas 
de Arrio y desenma.scanir sus errores, cuya afinidad con las doctri¬ 
na» de Artemon, Pablo de Samosata y Luciano demostraba; invo¬ 
caba el Evangelio de San Juan * y otros textos de la Escritura, asi 
como la tradición de .la Iglesia, y explicaba muchos pasajes desuatura- 


1 Jmii-, 1.1 xsíf;- 
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lizndos por Arrio. "Recliazaba como una traición á la verdad todas lúa 
tentativa» de conciliación hechas por los Obispos adictos ¿ Arrio, y ca- 
pecialniente por el historiador Euaebio de Cesárea. 

unuAs iw ookscxta sopbr el ^vmebo 44. 

Bocr., 1, & y Bip.; So*., I, 15 y síg.; TIwikI., 1,2,441; Kus-, Vita Coost., H, 6t y 
sig.; Füost., 1,3; Eos., Caes. op. ad Alex., in set. C«ne. "VT! (ílaTÜ., IV, 4011; 
Epií., Haer. lxix, n.® 34; Oetss., Hist Con. Nic., IJ, 8. K1 parentesco de Eusebio 
de Nicoinedia con el Emperador está atestignado por Am. Marcel. xx, O. Los 
¿1^x9 vwtixi, rc^Xw, son mcnctonndos en PUoet., 11,1. 

Cartas de Conatantino. 

4ó. ilabíendo vencido á bícíiiio y dueiio ya de Oriente, Constan¬ 
tino se dirigió á Xicomedia, donde supo por el obispo Eusebio las con-. 
troTCPsias que agitaban á Egipto. Sigujeiido su idea favorita, qtic era la 
de reunir á todos sus súbditos en tina misma religión, se creyó natural¬ 
mente llamado á desempeCar el papel de mediador. La cindad de Cór¬ 
doba , en Espaha, poseía eutónces en la persona de Osio un Obispo muy 
e.st¡madode Constantino. En 324 el Principe le envió á Alejaudria con 
cartas pora Alejandro y Arrio. Estas cartas habían sido inspiradas 
sin dnda por el obispo Eusebio, porque estaban impregnados do su 
espíritu. 

Esta querella, decía, no es más que una vana ó inútil disputa de pa¬ 
labras; Arrio uo habría debido suscitarla y Alejandro debió dejarla 
correr sin dificultad; ahora sólo resta que todos se abracen como her¬ 
manos .sin tratar de imponer á los otros sns convicciones. El Emperador 
no sospechaba siquiera la importancia dogmátícu de la cuestión que se 
litigaba; lo eseucíol para él era conservar la tranquilidad exterior. Los 
amigos de Arrio le dominaban con su influencia, al mismo licmiKi que 
procuraban inclinar A]a princesa Constancia á que interviniese á íavor 
de ellos. 

Osio mostró en Alejandría la diferencia que separa á lu doctrina de la 
Iglesia de la de Sabelio en lo que concierne á la Trinidad, y probó que 
no eran idénticas, como lo afirmaban los arríanos. 

Constantino imaginó entónces otro medio con el doble fin de apaci¬ 
guar la disputa y terminar diveigencias que existían en la celebra¬ 
ción de la fiesta de Pascua. Convocó en Xiceu de Ditinta una reunión de 
todos loa Obispos de su Imperio K Este Concilio, qué filé el primero ecu- 

1 ConjtAstinOi b 1 convocar esto eogtualQ Canoilío, bo «ntondiij ea modo algmo 
menoHcabar la dcciBíob do Soma, ni la adojitacla por el Eaps en favor d* Oeciliauo; 



CAP U. LAS HFRBJÍAS T LOS CmUAB. 


‘/7 

móitico, se reunió en el estío del auo 3V5. Trescientos diez y oclio Obis¬ 
pos • oricntnles en su mayor parte, asistieron á él> El Emperador habla 
puesto á disposición de ellos los carruajes públicos y lus bestias de car^ 
ga, y habia provisto líberalmeutc á su soetcnimieuto por todo el tiempo 
de las deliberaciones, á fin de ijue los más pobres pudíeseu tomar parte 
en ellas. Desde entonces se estableció el uso de facilitar de todos modos 
con mercedes imperiales la celebración de estas asambleas, 

OIUtAB PB COS'BULTA y OniIF.RTAClONKH CRÍTICAS 80DRB EL mSiERO 4Ó. 

Eas., T, C, II. 64 y iWff.; III. 6» 0; Socrat., I, 7 y nig,; ZI, 7; Hótelé, CoRC., 7, 
p. 247 y sig. (ibid., p. 210-tS)5; sobre las actas do Nlcea, p- y sig.} S^^un Ru¬ 
fino, X (7). 1. Üonstonliao convocó osto Concilio «ex sseerdotmn Benteatia»; se- 
gtm el sexto Concilio eciunéuico, act. 18 (Hard., 111,1418) y el J.ibcr pontif., ínA 
convocado por Constantino y d papa SIlTestre: esta referencia no ea contradicha 
por ningún testimonio positivo. Héfolé, p. 256 y aig. Se admito generalmente qne 
el ndmero do los Obispos presentes era do 318, sogun AtAnasio, £p. ad Afr., 
cap, ii; Soer., 7,8; IV, 12; Danms., sp. Tbcod,, 71, 17 (al. 22}; Basil., Ep. cxiv; 
Hilar.iTJc syn., a. flO; Sulp. Bevet., ll, xxxv, p. 80; Zeno iu\p., ap. Kvagr.,!!!, 
20; Ambros., 7)o fide ad grat., 1,1; Euséb., V, C, 117,8, cita músde 250 Obispos; 
San Atanagio, Apol. contra Ar., cap. xxiii, xxv'; De gyn. Ariin. et Bel., n. 43; 
Hist, Ar. ad mon., cap. Lxvi, más de 900; Soz., 1, 17; .720; Tlieod., I, 0 (aL 7), 
ciU dlS; dospaea, cap. VIT1 (8), los reduce á 270. Es probable qae ai in-incipio 
fueran mánog niunerosoa que al fin; algunos antiguos dan una cifia redonda. 
Anón., ap. Mai, Bpicil. rom., "NI, COB; Golas. Cyi., Hist, Cono. 5íic,, 11,5;—Cow- 
per, Lelter to tho editor ol the Christjan remembmnccr, Londres, 1858, cita la 
enumeración dcl lector Teodoro, que se halla en el catálogo de manuscritos de 
Bassano. 

Concilio eoumótxloo de HioeA 

dO. El concilio de Nicea fué uua Asamblea jumamente respetable. 
Veíase entre los Obispos á muchos confesor^ que llevaban aún las 
cicatrices de las heridas que habían recibido durante la persecución, 
tales como Potamon, de Hcraclea en E^pto; Pafnucio, de la Alta Tebai¬ 
da; Pablo, de Neocesúrea. Otros eruu famosos por el don de milanos, 
como Jacobo de Nisibe, Rspiridion de Chipre, Nicolás de Mira, I..eoii- 
cio de Cesárea; otros por su sabiduxia, su erudición y la autoridad de 
RU.S iglesias, como Alejandro de Alejandría, acompañado de su diácono 
el sabio Atunasío; Rústate de Antioquía, Macario de Jerusalen, Mar- 

dice, por el contmrio, en «u corU ol Vicario de Airioe, que «1 eaunto ha «ido tenui- 
oedo OH Roma: *Oum ras fUisact apud urbeffi Bomam ab idoneis ci probatísaiiiiio viña 
terminata.» (£p. CmH. Alepki«.) 
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celo de Ancira. Africa, euvid allí á Ceciliano de Cartazo: Galla, 4 Ni' 
Casio de Dijon; Italia, é, Márcoa de Calabria; la Península pircn&ica ¿ 
Osio de Córdoba. 

I 

Este último, con los dos sacerdotes romanos Biton (Vito, Víctor) y 
Vicente, representaba al papa Silvestre y presidia con ellos ¿ las delU 
beraciones, luiéntras que Constantino, que había concurrido también, 
y dirigió una locución ú los Ohispoiv, ocupaba la presidencia de honor. 

Arrío mismo se encontró allí, y pudo defender .sa cansa en diferentes 
discusiones que tuvieron lugar áutes de la llegada del Emperador y de 
abrirse la.s sesione.s del Concilio. En catas discujsioDea, que tuvieron lu^ 
gar en presencia de sacerdotes y .seglares, se di.slingu¡ó muy particular¬ 
mente San Atanasio. Los Obispos católicos se indignaron con las blas¬ 
femias que alli profirió Arrio. Veintidós sostenían bus intereses. El par¬ 
tido de los urrianos tenia h nii cabeza á Ensebio de Nicomedia, de donde 
les vino el nombre de eusebiaiio». En sus discusiones con la secta los Pa¬ 
dres no tardaron en convencerse de que sí querían defender eficazmente 
la doctrina de la Iglesia debían refutar los sofismas de Iba arríanos con 
un lenguaje preciso y exento de todo equivoco. Cuando á la aserción de 
los arríanos: «El Hijo proviene de la nada», se respondía; «procede del 
Padre», loseusebianos replicaban : «.sin duda que sí, puesto que todo 
viene del Padre *». Si se prefería esta expresión : « El Verbo es la vir^ 
tud de Dio-s, la imágen eterna del Padre, semejante á Él en todaa las 
cosas, indistinto de Él, inmutable», la interpretaban aún en su favor 
por medio de textos de la Biblia : «El hombre también, decían, es lla¬ 
mado imágen, esplendor y virtud de Dio.s^; también en cierto sen¬ 
tido puede ser considerado como inmutable ® y eterno tanto más 
cnanto que el profeta Joel ^ dice de la langosta que es una virtud de 
Dios». A la expresión «dol Padre» que parecía oscura, se sustituyó 
ésta : «de la sustancia del Padre», y la palabra «igualdad» de sustan¬ 
cia fuá reemplazada por la de consustancial (homou^íosj á fln de evitar 
nuevas sutilezas. 

Eugebio de Cesárea propuso un símbolo de su Iglesia, donde se 
dedo del Hijo que es «Dios de Dios, luz de luz, vida de vida, hijo 
único, primogénito entro todas las criaturas, engendrado del Padre án- 
tcs de lodos los tiempos». Pero por excelentes que fueseu la mayor 
parte de estos términos, Arrio encontró medio de utilizarlos en favor de 


1 I Cor., VIU ,6; TT Cor., t, la 

2 rCor., xl,7. 

8 A>m., yiii,8,V 

4 IT Cbr., IT, 11. 

6 yorf, U,SCk 
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6I1S opiniones, tomando, por ejemplo, la ])alabra ‘rcn^ndrado* en el 
ticutido du creado. Lti expresión máus clora era la de «consustancial», y 
el Emperador concluyó por adoptarla. 

Inútilmente objetaron los amigos público» ó Bccrutos de Arrio que 
no habían de emplearse términos desconocidos en la Escritura (priuci> 
pío erróneo, porque laa expresiones de la Biblia tienen un fin muy di¬ 
verso que él.de dar á In doctrina de la Iglesia su expresión dogmática, 
y tulcmóa las formas nuevas del error imponen ú la doctrina nuevas 
fórmulas); lo importante em saber si la idea expresada por el término 
homousiQn correspondía á la doctnna contenida en la Escritura. Así era, 
como lo demostró, entre otros, San Atanasío. 

El Concilio, en su símbolo, tomó muchos puntos de la fórmula de Ce¬ 
sárea, pero añadió á ella estas {palabras: «de verdadero Dios, cugendm'- 
do, no creado, consustancial al Padre», y castigó con auutcma las pro¬ 
posiciones de Arrio, en que sostenía que hubo un tiempo en que el Hijo 
de Dios no era; que no era ántes de ser engendrado; que era de otra 
persona y otra sustancia que el Padre, una criiiluru sujeta á mudanza. 

Muchos Obispos rehusaron desde el principio someterse á esta deci¬ 
sión luminoso de la Iglesi.a, entre ellos Eusebio de Cesárea, que.con¬ 
cluyó por ceder: |)ero llevó en segnida la deslealtad hasta intentar, 
en un.a curia dirigida á su Iglesia, eludir el seutido de la detlniciou. 
Otros cinco resistieron Inás largo tiempo, que fueron Ensebio de Ni- 
comedia, Tlieognis de Nicea, Maris de Calcedonia, y los dos egip¬ 
cios Theonas y Segundo. Estos dos últimos se obstinaron áun des¬ 
pués que lo® otroa suscribieron, y fueron «natcmatizados con Arrio y 
sus escritos, y desterrados cunto él por el Emperador. Los partidarios de 
Arrío debían llamarse porfírianos, porque habían ntac^ado á Jesucristo 
como Porfirio. Lu misma suerte cupo tres meses después á Ensebio de 
Kieomedia y á Theoguis, los cuales, después de haber suscrito, no qui¬ 
sieron reconocer el fallo dictado contra Arrio, dieron asilo á sus sectarios 
y ¡lennaiiecícron adictos á su herejía. La fe de la Iglesia estaba, pues, 
solemnemente atestiguada por el Concilio ecuménico, cuya decisión fiié 
recibida por todos los ortodoxo» como la sentencia infalible del mismo 
Espíritu Santo. 

O8BA0 DB CO»'liUX.TA T UBSFJiTACIONaS CSÍTICAS SOBRH EL NÚMHRO 4G. 

Sdhrc los Padres del CoDchio véase Atajiasio, Hist. Ar. ad moa., cap. xil 
?k»cr,, 1,8; So*., 1, IT; Thood., 1,7; Ktilino, loe. cit., cap. rvy aig. Sobre Santiago 
de Kísibe véase Assomani, Bibl. or., I, p. 17 v, sig.; sobre Leoucio de Cesárea, 
que, estando en Nicea, Itautizó bI padre de Gregorio de >'aziaiizo, Tcaae Gregorio 
Ña*,, Ot. XVIII, n. 12, p. 338. Sobre la presidencia del Concilio, Báielé, I, p. 32 y 
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MÍg., 2iJt>. V¿a90 también; 1.", Athan., I)e íuga, cap, v; Tbeod., TI, ló, sobreOeio; 
2.®, Gdasio C>x., U, 5; 3.“, U lista de loa Padrea en Sócratce, 1,13, Hejfim el lugar 
que ocupatyan; 4.®, las sascripcionea, en Uaná, 11, 6A2, 60*7, ex Celas., íbid., 
p. 4ÍÍ2, yí7; 5.*, la preaúlenci» do lo» romaoofi reconocida liasta por loa grie^ros 
anbaignientos, por ejemplo, Focio, I5p. I ad Mich., n. 6 {ol cual pone exproíeiw al 
Ireate ul Obispo de la nueva Koma); Ep. wd Zacb. armen., n. & (donde Silvcrtro 
precedo i toiioa loa Obispos, Mignc, t. CII, p. C32,71771. Muclioa griego.^, con Só¬ 
crates, citan sin rpxoa & Julio ea lugar de Silvestre. Vennse las díseusloncs en 
Uéfelé, p. 2&1 y fiig. Indigntic'ioTt do los Obispos contra Arrío; Athan., Ep. ad 
cpisc. ¿g. ti Lib., cap. XIII, p. 223. Discusionea doginiticaa en Athan., lo«. cit-, 
eap. V, xni y sig., p. 217,223; Do decr. >«'íc. syn., cap. xix y eig., p. 17tt y sig. 
1.03 Obispos favorables á Arrío son enumerados por Pliilost. p. 530, cd. Vales., 20; 
HuJQa., X, 5; Celas., 11,7, sólo cita 17. La respuesta á la queja concerniente & loa 
fMMi S^fcefot se baila en Atban., loe. cit., cap. xxi, p. 278. Sobre Ensebio de Cesá¬ 
rea y sn escrito, Athan., loe. cit.. Cap. tu, p. 106; Thaod., 1,12; Ens.,Ep., Migne, 
t. XX, p. 1535 y sig.; Hélelé, p. 276 y sig. Sobre el Concilio, como obra, del Ka- 
plritu Santo, Constant., Ep. ad Alex.; Socr., 1,9; Euseb., V, C, ITI, 20; Athan., 
Ep,, ad eplsc. Air.; Ambros., Ep, xxi; Busil., Ep. cxiv, ftl. 201;Isid. Pelus., 
lib. IV, Ep. xpii: eúw&c ®t46cv l^irKuoátr». Cf. Bul,, loe. cit.; S 02 ,, 1,25, Es nom¬ 
brado 0 !x6«{U'/«xíi íúvoSot en Athan., Be q?n., n. 5, p. 574 y sig. Cf. Ens., V, C, 
III, 6. 


Contínuimion dol oonoUlo de Nieea. 


47. Á otros asijotofi dedicó timbíew su ablación cJ canciJio do Nicea. 
AdcmiLi de lu cuestión de la Pascua (i, 215), había que resolver acerca 
del cisma raeleciano (1, 226), al cual se trató de extíuffuírpenuitíenda 
á Melecio conservar su ütulo de Obispo y permanecer en licópolis, ánn 
cuando se le erpia indig-node esta moderación; pero se le prohibió con¬ 
ferir los órdenes y ejercer jurisdicción. Se permitió 4 los que liablaa sido 
ordenados por él continuar en sus puestos después que hubiesen reci¬ 
bido del arzobispo de Alejandría una nueva imposición de manos (en 
foima de reconciliación). Hebíau ocupar el scg(undo rango de.s[mcs de 
los ordenados por el arzobispo de Alejandría, pero con la facultad de 
obtener los cargos que vacasen por la muerte de estos óltintus. 

La secta, según se supo al poco tiempo, contaba on Egipto yeinli- 
nueve Obispo», y solamente en Alejandría otros ocho eclesiásticos. Ella 
burló loa intenciones benévolas del Concilio nombrando más tarde un 
sucesor 4 Melecio y Laciendo alianza con los arríanos. 

Del mismo procedimiento se usó para atraer 4 la unidad eclesiástica 
ú los no vacíanos; uno de ellos, el obispo Acesio, se adhirió plenamente 
4 la confesión de Nicea. Del mismo modo que se bubiu hecho con los 
.sacerdotes de la secta mclcciana se procedió con los de la novaciana, 
imponiéndoles las manos y dejándolos en sus puestos con tal que 
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se dcciíUescn á wmeteníc en todo, áau para la práctica de la penitencia, 
¿ la Ig-lesia católica. En cuanto é, los partídaríos de Pablo de Snmosnta 
(paulianiátas). se pronunció la nulidad del bautismo administrado por 
ellos, miéntras <iuc se reconoció la validez del administrado porotro» here- 
j<s en la forma establecida. A los sacerdotes de esta secta que bulúerun 
observado buena conducta, se lea conferiría de nuevo las órdenes des¬ 
pués de bautizarse. £1 Coudlio díó en conjunto veinte decretos disci¬ 
plinares, que con el símbolo, los anatemas anejos ¿ él y una carta 
sinodal á la iglesia de Alejandría son los únicos documentos que nos 
quedan de él. Los relativos á la aprobación dcl Concilio por el papa 
Silvestre BOU apócrifos; pero es indiscutible la confinnarion de los de¬ 
cretos por la Santa Swle. El emperador Constantino atestiguó su res- 
])eto á los Obispos con un brillante festín y ricos presentes, y tras- 
formó las decisiones del Concilio en leyes del Imperio. 


apioion. 


sexto cánon del eoncUio da Nieea (lid on doblo testimonio ea favor do la 
Iglesia romana; rex^onoeía su primado en toda la Iglesia y su cnalidad de Sedo 
patriarcal de todo el 0(xidente. Uá aqaí este cánon; «Antiiiua consuetudu aervo' 
tnr per , Libvain ct Pentapolim, Ita nt nlexandñnus episcopus bonuu 

(»iiioinTn baboat potestatem, c^uia et urbts Komae episcupo parílis mos est Simi- 
litnr autem et apud Antiochiam, caetcrusrpie provincias, sais privilegia serventur 
Ecelesits. lUud antem genenditer cUruin est qnod sí qois praeter senteutiam me- 
tropolitaní íuerit factaa episcopua, honc magna u^vaodas deflnit epiwopum esw 
no oportere. Siu autem (miamuai ousetorum decreto TationnbiU et secundum 
ecclesíaatícmni regulam comprobato, dúos aut tres propter (mnlentiones proprias 
(WUtradieuiit, obtineat sententiam plurimorum.v fCoar. A'ie., can. vi, ed. Dion. 
Enig.) 

OBVAS DR coNBin.TA T oDSORvaetoNisi cairiCAs sobsk et m.*:uebo *17. 


Ep. s>iiod., de Melet.; So«., 1,0; Tbeod., l, 8 (0); Golas.,II, 33; Atban., Apol. 
contra Ar., n. 71; í>os., I, 21; cap. vni do Novat.; cap. xa do panlicíimift; Uélelé, 
p. 377,3ííl y sig., 411 y aig.; mí obra, Focío, 11, p. 3® y sig. Sobre loa cApones 
do Nieen on general, Rnlln.,X, B; Theod., I, 8; Golas., 11, 30 y sig.; Héfclé, I, 
p. 310 y sig. No podría probarse que ha habido en otro tiempo mayor número de 
cánones, •aimqno algunos orientales han pretendido en lo socosivo que había 
de 80 i 84. 

J.-B. Romanos, halló en tiempo de Pío IV, en poder del patriarca copto, 
un códice árabe de 80 cánones. J.-S. Agsemani lo compro más tarde y logó á 
la Biblioteca vaticana (Mat, naova colección, prefacio, p. v). Alioné Pisano lia 
admitido, en su historia del concilio do Níeea, libro 111 (Dillingen, 1372), los cá¬ 
nones traddcklos en latín y revisados por Fr- Turriano; han pasado de aqní i 
Isa colecciones de los Concilios. Tarrisno ha dado.una traducción nueva y más 
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exacta, para la Cual lia utilizado otro manuscrito. Appcud. ad Ut. ven. Const. 
apost., Antwerp., 1&"8. 

El maronita Abr. EcLelleusVe baUd estos eánonoa entre otros de loa oñentalea 
de los que publind tu (texto en Mamá, Uonc., 11, 982-1083). Otros cánones lian 
sido atribuidos á menudo & este Concilio. La historia que escribió Marathaa do 
Tngril (ún del tV siglO/, se ha perdido. l'ODcmos aún el X'Jvxrjpa <Cn xarz h> 
Nizola^Y. rpa/fir/siiv, en tres libros, compuesto en 476 por Gelasio Cjzicc- 

no, obkpo do Cosárca (Palestina); no merece mucha confianza. La historia pro¬ 
piamente dicha se halla en el lihro II (Uaiisi, 11, 751-946; M¡,?De, Patr. 
i. LXXXV, p. 1185-1366); llau Not, CoU, TI, I;Uombétís,?íov. auctar. Patr. Par., 
1618-, II, p. 574 y sig. Sobre los documentos apócrifos, -véase i Mansi, II, 719-721, 
1082; Hélelé, 1, P- '121 j síg. La confirmación por el Papa no w deduce solamente 
de la que se hizo nn. los Concilios siguientes, sino también del concilio de Uoiua 
en 485 [Mansi, VIT, 1140), de las declaraciones do Dionisio el Pequeño [Constant, 
Epist. Toman. Pont., praeí., p. lxiii, Lxxxn; Append., p. 51 t aig.), y éobre 
la regia citada por el papa Julio (Socrat., 11, 17; véase más adelante, § 5í). 

Sobre la eonfirmaclou por el Emperador, véaso Kus., V,C,1I1,17 y rfg.; Hocr., 
1,9; Celas., 11,36; Bul., X, o; llótelc, T, p. 38, 420. 

Disturbios prodaeidoa por el atrianismo hasta la muerto do Constantino 
ei Orando. - Intrigas de los euseblanoa.—San Atanasio, Enstnto. 

48. Los euRehianos eran demsRiado nomerOROs y fuertes jíara ahau- 
donar definitivamcute el combato. Trataron de recobrar el afecto dcl 
Emperador, de aparentar ortodoxia por medio de expreBÍones ambi¬ 
guas, de eludir por lo ménos indirectamente la definición de Nicea, 
de deponer á los Obispos más bosülcs á bu causa y recmplu^uirlos pon 
otros adictos. Constancia, bermuiia de Constiintino y riu^a de Licinio, 
no solamente estaba en relaciones intimas con Obispos arríanos, sino 
que también tenia por director á un sacerdote de la .secta que reco- 
iQüudd ella viraineníe al Emperador en el momento de Juorir, ni 
mismo tiempo que imploró g'racia para Arrio y sus parciales, Tales 
fueron las causas que predispusieron poco A poco á este Principe irre-^ 
soluto é ií^oraute en cosas de religpion. En 328 Ea^ebio y Theognis 
fueron llaiuados del destierro y restablecidos en sus obispados. Demasía-, 
dos débiles aón para cebar por tierra el símbolo de Nicca, se esforrji- 
ron cu demostrar que Arrío no estaba sujeto ú suaanatemas, que habla 
permanecido sinceramente unido A la fe y era digno por consecuencia 
dcl fiivor imperial. ' 

Entre lauto Alejandro acababa de morir, y desde 328 ocupaba la 
Billa de Alejandría el valiente y docto Atanasio, que estaba destinado á 
perseguir A la herejía arriana basta sus últiiuai? trineberas y 6 desen¬ 
mascarar sus sofismas. Para desembarazare de tan peligroso adversa¬ 
rio, los eusebionos utacuron la legitimidad de su elección y de su orde- 
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nación. Bfchazado este primer asalto }K>r el tc.^timonio decisivo de los 
Obispos egri{)cios, los nicomedianos dirigieron sus ataques contra £u&~ 
tato, obispo de Antioquia, el cual durante el concilio de Nicea, y des¬ 
pués de el , habia desplegado su celo contra el arriani&mo y sostenido 
frecuentes disputa.^ con Eusebio de Cesárea. Kii un Concilio celebrado 
en Antioquia por los nicomedianos, Eostato fu¿ depuesto y desterrado 
á lliria por el Emperador, bajo la acusación de sabelianismo, de irre¬ 
verencia hácis la madre de Constantino y de impurezas, pero en reali¬ 
dad é causa de su adhesión á la fe de Nicca. Su deposición provoed un 
tumulto en Antioquia; el partido católico 6 de Nicea, que también 
tomó cl nombre de eustaciano, no reconoció á ninguno de los siiccso- 
res de Kustato, arríanos en su mayoría, y celebró asambleas particu¬ 
lares. La misma suerte cupo á los obispos Asclepas d^ Gaza y Eutropio 
de Andrínópolis. 

OBRAS Ce OOmULTA Y 0B8ESVA.CI0>'B8 CRtTlCAS BORRE EL NL'lfKno*48. 


Ruño., X, 11.12; 1, 2b\ Sox., II, 27; IIl, 10; Philost.,!!,?. Uuclios creen 

con TíUemont {\Iém., t. VI, p. 357, a. 8, coae. de Nicea) que el escrito de Ense¬ 
bio y de Theogois.(Soer., 1,14; Soz., II, 22} es spócrifo; otros, coa Montfsueon 
(Vita Athsn., p. xviii-xxi), lo consideran auténtico. Véase Héfelé, p. 428, 
431, 496. Elevaeion de Atanasío, Ath., Apol. contra Ar., cap. vi j síg., p. 101 
y aig.; Soc., 1,23; Hételé, p. 429. Ibid., p. 433^438, sobre cl eoneilio de An- 
tioqui». 


Intrigas contra Atanasio. 

49. Viendo Eusebiodc Nicomedia Asupartido consideTablemente for¬ 
tificado, trató de alcanzar el regreso de Arrio á Alejandría. Envió al 
principio cartas y delegados 6 Atanasío para que le llamase de nuevo. 
Atanasío rehusó enérgicamente. Se logró, en fin, mover al Emperador 
t que le otorgara audiencia, representando á Arrío como victima de odios 
personales. Arrio, invitado á comparecer en la Corte, se abstuvo ya 
por causa de enfermedad, ya por desconfianza. El Emperador entónces 
le llamó por medio de una carta. Arrio, acompaliado de su amigo 
Euzoio, diácono destituido, se presentó en la nueva capital y entregó 
al Emperador una profesión de fe concebida en términos vagos y gene¬ 
rales, y cubierta con un barniz de ortodoxia; sin entrar en d asunto 
de la controversia, 6 sea la consustancialidad del Hijo con el Padre, 
rogaba al Emperador que.restableciese la uuion descartando las cues¬ 
tiones ociosas, á fin de que todos pudiesen en común dirigir á Dios sus 
oraciones por su prosperidad y la de su familia. 

Satisfecho con estas explicaciones, el Emperador le otorgó sus favo- 

TÓMO II. 3 
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re» y exigió de San AUiija.sio que recibíe^je 4 ttxlo» los que quisiesen 
volver á au Iglesin, nracuazáudole con castigos en caso de resistencia 
Kl magnánimo Obispo respondió que su deber de pastor le prohibía 
admitir herejes á la comuniou eclesiástica. Constantino, movido de 
esta firmeza, desistió por entónces de sus exigencias. Ensebio de Nico- 
uiediu, lleno de cólera, no ¡lerdopó medio jxira excitar A los meleciunoa 
contra Atanusio. La acnsacion inventada por ellos de queAtanasio 
liabia impuesto en Egipto por su propia autoridad un tributo nuevo, 
destinado A la provisión de vestiduras de lino para el clero, fué refutada 
en la Corte uuperial de Nicomedia por dos sacerdotes alejandrinos, Sau 
.Vtuiiusio destruyó por si mismo otras ucusucioue» (33á) cuando filé 
llamado á la Corle. Constantino, persuadido de su inocencia, le despi¬ 
dió entregAndote para los nlejandrinos una carta honorífica donde cen¬ 
suraba l&s intrigas de los melecianos. 

oftBAB DB CONSIXTA Y OBSEBVACIONEa CKÍTíCaS SOBBB EL h't'MBBO 40. 

iSymbol. Arii, #p. Socr., 1,26, donde -jfírivTíítvov (faetmn) e» aplicado al Hijo; es 
fácil confiuidirlp con (nátnm). Kl final de )a carta imperial fie lialla en 

Athan., Apol. contra arían., cap. tix. Cl. Soi., II, 22; Socr., 1,23,27. Acontecí- 
inientoa de 332, Athan.» loc. qit., cap. LX y sig.; ííoz., loe. cít.; Socr., 1, 27, 
Hclelá , p. 440. 

ITuevaa intrigas contra Atanasio. 

50. Los enemigos de este grande hombre no le dejaron en paz por 
mucho tiempo, .v los melecianos no tardaron en inventar coutra él nue¬ 
va» acasaciones: 

1. * Habiendo sido sorprendido un seglar llamado Iseliyru» ejercien¬ 
do fiiuciouca sacerdotales en la provincia de Mareotis, qwe pertenecía 
á su diócesis, Atunasio había enviado allí al sacerdote Macario para 
cihurtarle ú abstenerse de tales usurpaciones. Esparcióse el rumor de 
que Macario, por mandato de Atuuasio, se había adelantado hAcia el 
altar, lo había echado por tierra, roto el cAliz y quemado los Libros 
.santos. Ahora bien: Ischyras no era sacerdote ni liabia sido jamás, 
según él lo usegutaba^ ordenado por el cismático Coluto, cuya ordena¬ 
ción había ya declarado nula Osío, y Alauasio podía apoyarse.en ntoa 
carta donde Ischyras mismo confesaba su impostura y solicitaba su 
reintegración en la Iglesia, y además en el testimonio de los asistentes, 
que no vieron que Macario ejerciese la menor violencia. 

2. * Se acusaba también A .Atanasio de haber asesinado A Araenio, 
obispo de Hipada, imbuido en las ideas melecianas, y de haberse ser- 
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TÍdu de Ib mano de é^te pura o])erücionea mágicas. Mientras qne Arme¬ 
nio permanecía oculto á fin de acreditar lu noticia de su muerte, los 
adversario» de Atanaaio inostmbau públicamente una roano cortada, 
que decían ser la de Arsenio. KI Emperador mundó hacer inveí^tígacio- 
nes sobre el caso^ y Alanasio, llamado A defenderse, hizo buscar á Ar- 
acnio, el cual acababa de cambiar de domicilio. Varios testigos afirma¬ 
ron delante, del gobemadOT de Alejandría que Arsenio \i\ia aún. 

3.* En fin, AlAnusío era acusado de impureza, y yu se preparabuii 
los cusebiaiioB ú deponerlo en un Concilio celebrado en CJefi.área cu 3íí4. 
Atan:usío rehusó comparecer allí 6 informó ul Emperador de las maqui- 
iiiiciones de los inelecianos. Él Emperador una vez más le escribió en 
los términos más benévolos. 

OiniAS bs CONSrLTA fK>DHE KL NÓMSKO TlO. 

Hétele, Hist. de los Conc., I, p. 440-44.3. 

ConoDios de Tiro y de Jerusalen. 

51, Los einsebianos no cesaban de representar al Emperador la petv- 
sidad de reunir un gran Concilio para resUibleeer la concordia entre los 
Obispos, y expresaban el deseo de que se Tcrifica.se en la i%rcanía de. 
lu ciudad sajita ántes de la consagración solemne de la iglesia de la 
Hesurrcccion, erigida ])or Constantino en Jcrusalcn pura la celebración 
do las tricennleb (el ano trigésimo de bu reinado). Constantino convocó 
un Concilio en Tiro y deí»¡gnd para él un protector civil. Atanasio fué 
oblig^kdo ú comparecer alli. Estaba formada aquella Asamblea ]M>r cua¬ 
renta y ocho Obispos egipcios qne acOmpanabun á su jefe, y además por 
sesenta Prelados (335'., la mayor jwirte enemigos declarudos de .^tan^ 
sio, tales como los dos Ensebios de Nicomedia y Cesárea, Theognia y 
Maris, Ureacio de Siugidunum, Valente de Mursa, Putrófílo de Sey- 
thópolis y Teodoro de Meraclca, El fiel amigo de Atanasio, Macario, fué 
llevado })or su supuesto sacrilegio al Concilio cargado do cadenas. 

Los mclccianos, especiolmente Ljchyras y Calinico, Obispo depuesto 
de Pelusa, se habiaii presentado dispue.stos á lanzar todo género de 
acusaciones, y los eusebianos, en su calidad de jueces, estaban decididos 
á ecbar por tierra y deponer á toda costa al defensor imperturbable dcl 
símbolo de Meca. Más de una vez jueces y acusadores quedaron cu¬ 
bierto» de confusión; se abandonó el cargo de impureza, porque la mu¬ 
jer de mala vida que habla sido llamada para deponer contra Atanasio 
probó que no le conocía, designando como cnlpable al sacerdote Timo¬ 
teo, que la preguntó fingiéndose Atanasio. 
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Arsenio, ¿quien bc hacia pasar romo muerto, fné presentado, y todo 
el mundo pililo ver sus dos manos. Las acusaciones de violencia fueron 
igualmente reducidas & polvo. Peto loseusebianoshahian perdido desde 
mucho ttein]K) Antes todo senümieuto de pudor; resolvieron enviar 4 
Mareoíis una comisión encargada de informar sobre el hecho de Macario 
y de Tschyrufi, y con este objeto escogieron 4 los enemigos más furiosos 
de Macario. Ayudados por el prefecto FUagrio, estos comisarios se pro^ 
curaron testigos tales como se deseaba, hicieron, declarar 4 judíos, pa¬ 
ganos y catccúmeuoa sobre lo que se suponia ocurrido en el altar, y 
procedieron con la mayor irregularidad. Loe sacerdotes de Alejandría 
y de Mareotis reclamaron en muchos eacritos. Los obispos de Egipto 
protestaron igualmente en Tiro contra el procedimiento, y Alejandro 
de TesalAnica informó 4 Dionisio, comisario del Emperador, de las in¬ 
justicias cometidas por el partido cuschiano. 

En cuanto 4 Atanasio, viéndose rodeado de furiosos enemigos, cor¬ 
rió 4 Constantinopla para implorar la protección del Eniixjrudor contia 
' las violencias de los herejes. El pseudo ConcíHo le declaró destituido de 
su cargo, ya por considerarle responsable de los supuestos crímenes que 
se imputaban 4 su delegado, ya porque éste habla sido enviado por su 
propio jefe; le prohibió volver & Alejandría, recibió 4 los melecianos 
en BU comunión y recompensó 4 Ischyras, nombrándole Obispo de la 
población en que residía. Por medio de una carta-circular ordenó 4 todos 
los Obispos romper la comunión con Atanasio. 

Los eusebianos se trasladaron desde Tiro ¿ Jemsalen, celebraron con 
gran pompa la fiesta de la consagración de la Iglesia y reunieron un 
nuevo Concilio, donde se decidió que los arríanos serían recibidos 4 la 
comunión eclesiástica, é incoaron im proceso contra Marcelo, obispo 
de Ancira, que no había tomado parte algxma en este segundo sínodo 
y protestaba públicamente contra la condenación de Atanasio. 

OBRAS na C(»'8i;j.TA V OBSBRVACIO.VR8 CRlrrCAfl 80BR8 EL NÓMEBO 51. 

Kob., V, c, IV, 40 y néf.,43 y sig.; Socr., 1,28 y eig., 33; Soi., 11. Z) y 
Theod., I, 30 j sig.; Ruf., X, 11, 16; Athan., loe. cit., c. i.xif y siff,, lxxvit j 
SLg. LXxxrr y 8ig.; Do aya. Ar. ot Seleae., cap. xxi y aig. L« acusación de iin- 
pareza y bu refutación se bailan en Rufino, X, n;Tbeod., 1,30; Soxom., ll 25. Fl 
aileacio de Atanasio ae explica tanto mejor cuanto que no trata mú que de paso 
otros acusaciones ( Apol. cont. aríau., cap. lxxvit). Iai alteración de este hecho 
por Filostorgio 11, II, se explica aín dada por la inexactitud de los datos sumi¬ 
nistrados por Rufino. Atanasio no puede ser citado como ejemplo de apelación al 
principe (sc^ma lo pretenden los galicanos y Brcndol, HUt. cccL, g. 208, p. 676, 
nota 3); véase la prueba en Roncaglia, Natal Aiejaudro, UisL eecL, scc. IV, 
diss. XXI, t. Vil, p, t>&7 y tóg., y Philips, K.-R., § 112, p. 572. 
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Primer destierro de San Atanasio.— Muerte de Arrio y dol Emperador. 

5^.«Entretanto Atiinasio se había presentado en Coustantínopla para 
exponer sus quejas al Em|>erador, que rehusó al principio escucharle. 
El Emperador le otorgó la autorización que le pedia para probar en 
presencia suya la injusticia de sus enemigos, y llamó 4 la capital á los 
miembros de la Asamblea de Tiro. Los cusebianos volvieron á enviar ó 
sus djóce.sís 4 muchos Obispos, y los de Nicomedia, de Cesárea en Pa¬ 
lestina, Marín, Patrófilo, Teoguis, Ursacio y Valenle, se dírígierou 
solos á la Corte imperial. Abandonaron los acusaciones precedentes y 
las sustituyeron por otra que habla de ser confírmada por cuatro Obis¬ 
pos. Según ellos, Atanusio había amenazado con impedir el trasporte 
de trigo de Alejandría al Bósforo. 

Constantino, que se hahia acostumbrado 4 no ver en el Obispo per¬ 
seguido sino un perturbador de la paz, le desterré 4 TréverU sin más 
información; pero no satisfizo el deseo de los eusebianos, los cuales 
pretendían que se noiobrase un sucesor suyo para la silla de Alejandría. 
Esta circunstancia, junto con una declaración hecha por Constantino II 
y por Atanasio mismo, da cierta verosimilitud & la suposición de que 
el Emperador habln querido solamente sustraerle á nuevas intrigas y 
darse descanso 4 si mismo. De cualquier manera que sea, Constantino 1 
no itensó cu llamarle sino poco tiempo áutes de su muerte, y las ges¬ 
tiones hechas por San Antonio, por el clero y las virgenc.s de Alejan¬ 
dría resultaron sin éxito. El Obispo desterrado fué recibido en Tréverís 
por el obifipo Máximo con gran veneración, y Constantino, que residía 
allí, proveyó generosamente á su mannlcncion. 

Eu 335 loa eusebianos reunieron eu Constan tínopla uuiiuevoConcilio, 
donde destituyeron á Marcelo, obispo de Aiicyra, por irreverencia al 
Emperador y á causa de la doctrina herética que decían habla sostenido 
en su controversia con Aslero y Riuscbio de Cesárea. Fué reemplazado 
por nn tal Basilio. Para coronar el triunfo de su partido sido les rcstal» 
entronizar de uuevo solemnemente en la Iglesia al impío Arrio, que 
había ido á Alejandría, y 4 quien el Emperador había llamado á su ca¬ 
pital 4 consecuencia de los disturbios que acababan de estallar. El pia¬ 
doso obispo de Coustantínopla, Alejandro, recibió la órden de admitirlo. 
En tal extremo, el único refugio que quedaba al santo Prelado era la 
oración. Arrio murió súbitamente (336) miéntraa que atravesalja la 
ciudad seguido de numeroso cortejo. Muchos consideraron este aconte¬ 
cimiento como un castigo de la justicia divina, y gran número de ar¬ 
ríanos volvieron al seno de la Iglesia. El obispo Alejandro, de edad 
mny avanzada, murió poco tiempo después. Loa arriunoa nombraron 4 
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Macedoniúi hombre prudente segnn el siglo; moa los católicos, que esta¬ 
ban aón en mayoría en osla época, eligieron k Pablo, que fné consagrado 
en la iglesia de frene. IjOS eusebiuuos hicieron ú éste sospcchoEO ante el 
Emperador y negaron la legitimidad de su elección, en la cual, decían, 
hablan sido menospreciados los derechos del metropolitano Teodoro de 
Heraclea, asi como los supuestos derechos de Ensebio de Nicomedia. 
El Emperador, sin reconocer ú Mucedonio, desterró al obispo Pablo.; 
Constantino murió ikjco después (33^), y los arríanos hallaron en su 
hijo Constancio un soberano completamente adicto á su causa y mucho 
más inclinado que su padre 4 mezclarse en asuntos eclesiósticos; bizosc 
iustrumento ciego de los Prelados de la Corte, de los evjsebifinos y eu¬ 
nucos^ i ufluy entes. 

OniLAS DE CONSU1.TA T OBSEAVAaO.VES CBÍTICAS SOBSB El. kC'MEBO 52. 


Atlian., Ajiol. contra Ar., cap. i.xxxvii (ibid., Con^t., II cp.); Híirt. Ar. ad mon., 
cap. i; Socr., 1,35; Boz., IT, 28; TIícimI., 1, ha dÍBortadu mucho sobre Ku- 

sebio do Cesárea. Eb ILmiadu hereje por Bnn Atanasio, Jerónimo, Kpitanio, por 
Ion Padres del Vil Concilio, Nícéforo de Coustaotínopla, Focio (ep; exuv ad Oonst 
Patr.b Sóidas, Zoaanos, Baronio, Natal Alejandro, Potavio, Sealígero, Abr. Sculte- 
tos, 0. Amold. Mosheini, 'nUemoot, ¡.c Clerc, Pr. Mamn, Kilber, Fozlcr. Le han 
juzgado favorablemente: Socr., Theod., (.lelaa. Uum., el tract. 111 l>e duabus iiatu- 
ris, ed. ThioL, p. Ó17 y eig..EHto último Papa cita loa tcstlmonioH de Ensebio, iu 
paal. xvii, 88, y de la Prnopar. evang.; como Papa permite leer la Crónica c Hist.v 
ría eclesiástica: f Quamvia in primo narrationia aaae libro tepuerit et post in lan- 
dibus Btttno exensatione Origonis seliismatíci unum conscripocrit libmm, propter 
renim tamen aingolanim notitiam, quac ad inatructioaem pertlnent, usqueqnaqne 
non dicimua renuendos.» (Thiel, p. 461. Lo mismo Hormisdas, 520, Lbid., p. 9©1; 
•si luáa tanlo (p, 400, 937) treta de apócrifa la Historia do Euaobio, os sin duda 
solamente * quia ut ab Uomiue auapecto acriptam dodoíbí cireuinepecto legondam 
censcat;». (Thiel, p, 461, n. Sí.) 

Son igualmente favorables: N'ioóforo Cal,, vi, 37; Valois, Petit-Dídicr, G. Bullus, 
Cave. La mavor parte de los modernos han señalado á Lusebio una posición in¬ 
termedia; distinguen la époea anterior al concilio do Nicen y la posterior; demuesH 
tran sus afinidades con el origeniamo y le colocan entre loa aemi-arriaifOB, con loa 
cnalos ndmitía la Rooiojanza total dol Hijo con el Padre y su generación del Padre 
ántes de todos loa tiempos. Vease Mmhler {% 41), 11, p. 36 y sig.; Domor (ibid.), 
p. 792 y aig,; llumell, Ue Eus. Cae®, relig. div. defeuBore, 1813; Rittcr, Kua. Caes, 
dq divinitatc Chr. plarita, Bonn., 1823; Héfeló, 1, p. 433; Stein (A. 1»), p. 117 y 
sig.Ks más difícil emitir juicio Sobre Marcelo (Retteberg, Marcclliana, Grett., 1794). 
Es juzgado favorable monto por el concilio do Sániiea (más abajo §57), Julio 1 
(§ M) y San Atanaslo (al ménos hasta 3t4). La conducta de su discípulo Fotino le 
fné mny fnnesta. También hablan contra ¿1 loa Santos BasUio, Hilario, Crlsósto^ 
luo y Sulpicio Severo. Focio (CoU. et Bcm., q. i, 4,8) le llama herojo. 

Véase lípiph., Hner., iJtxii; Hier., Catal., cap. cvn; Socr,, I, xxxvj, col. II, 19; 
Baronio vacila (a. 347, n. 55 y sig,); Tillemont, y sobre todo Petavio y Schlestra- 
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toD, le declnran bctenxloio, miéntrae que >ratal Alejandro, Montfaueoa j Mcehler 
(op. cít., II, 22 j sip.) le coneidonui ortodoxo. Contra sti ortodoxia, Doi'iior, 
p, WHy aig.; l><£lIüiKer (HtppoL, p. 21*7}; Héfolé, I, p. 456 j siff. V'énae "WiUen- 
borg, Ceberdie Orthodoxía den Muti. v. Mimster, 1860; Zalio, Mare. v. 
Anc.,Uutha, 1867. 

Alf^iDoe han atríbiiidon Marcelo la doctrina da Pablo de SamniiatafSocCaL,' 1,36; 
8ozom., II, 32} porqoo bacía rcBÍdír en el hombre Jenna el Verbo como TÍrtud dirl- 
m; otros le iiupiitau U doctrina da tabello, porque negaba la peraonalidad eterna 
dcl Verbo, el cual, segiis-él, no había procedido del Padre masque en el momento 
de la creación. Sn discípulo Fotino se expresaba en términos preciaos ( Bulpic. 
•ScT., TI, 30): «Sed de Photino dubiuiu non emt mérito fnlsse damuatum; ii> Mar- 
ecliü nUtIt.tum damnatione dignum rcpcrtnin xidebatur. Hoe ¡[)auui Marcellum 
gravabat, qnia Photinna auditor ejua fuisee in adolescontU vidobatur.» l*ero dico 
(cnpftiilo xxxvn) que Atanasio rompió mis tarde la comunión con Marcelo. 

Muerte de Arrío., De morte Arii, cap. ii y sig.; Ep. od cp. et Lib., cap. xix; 
Socr., I, 37 y sig,; So»., TI, 29 y aig.; Theod., 1,24; Rui., X. 13; Nar.. Or. xxi, 
n. 13; Or. xxv, n. 8, p. 3M, 460, cd. Clcm. Sobre la Sede de Constantinopla, 
Atbiin., lliat. Ar. ad mon., cap. vii; Socr., ü, 6 y sig. Sox., 111,1. Juicio «obre 
Ckinstancio, AUian., loe. cit.,.cap. uc.x : ¡ur* ¿XsutMfiCiu ey/jutoC... SoD7.oc' r&v 
iXxévmv útóy. 

£1 Brrlanlflino hasta el oonoilio de Sárdiotk — Regreso y sognndo 

destierro de Atanasio. 

r>3. 1,03 tres Kinperadorcs habían resuelto, en una entrevislA verifica¬ 
da en Pannonía, llamar A los Obispos desterrados. Atanasio fué libre 
para volver á su diócesis, lo mismo que Marcelo, Asclepas v otros. Coruí- 
laatino 11, ántea déla vneltadcl primero, dirigióá losnlejnudriuos una 
carta muy honrosa pura él. Después de IiííIkt sido presentado á Cons¬ 
tantino muchos veces, Atanasio. desterrado durante dos arlos v cuatro 
meses, volvía á su Silla el 23 de Noviembre de Í138, con grran .«íatisfac- 
cioii de ttídns los católicos de Kg'ipto. Poco tiempo después los eusebia- 
no8 celebraron en Conrtantinopla uu Concilio en el cual deprnsieron a) 
obispo Paulo (á qnien Constancio hizo desterrar, cargado de cadenas, A 
Singara, en Mesopolamia), y eligieron en su lugar al Astuto Ernsebio de 
Nicoraedia. ílstc, que ac había .sefialado por .<?u deprecio á los antiguos 
cánones y á las reglas del concilio Nicenocambió por ffegunda vez 
(había sido al principio obispo do Berito) un obispado jror otro. El his¬ 
toriador Ensebio de Cesárea, muerto en 340, fné igualmente reempla¬ 
zado por fui discípulo .-Vcacío, que mostraba grande interés en favor del 
arrianismo. 

Agraváronse más aún las acusacioneM contra Atunusio, el cual había 
indinado á muchos Obispos á abrazar la fi; de Nicea. Pisto fué elegido 


1 Oau. upodL. xit; Kie., o. xv. 



40 


UISTÚHU UK LA lOlJtSlA. 


Obispo de los «manos en Alojandria y consagrado por Segundo de To- 
lemaida. En 339 se entabló nna nueva querella ante los tres Empera¬ 
dores contra el valiente defensor de la Trinidad, y más adelante se en\i6 
una embajada á la Santa Sede para obtener el reconocimiento de Pisto 
y despertar sospechas contra Ataiiasio, utilizando para ello las actas del 
proceso relativo al asuuto de Ischyras. Atauosio, h quien el papa Julio I 
remitió copia de estas actas, envió en seguida delegados á Roma y á Ioh 
Emperadores, y eu 339 reunió un Concilio en Alejandría, en el cual 
cerca de cien Obispos rechazaron las acusaciones religiosas y políticos 
lanzad^ contra ¿K 

Los em{>erudorc3 Ck>nstaiit¡iin y Constante, favorables 4 las ideas cató¬ 
licas, nú habínii dudo cródito alguno á las acusaciones de los eusebiaiio»; 
pero Constancio, engañado por estes, desdeñó lu aixdogía de Atanaslo, 
y en 340 llegó hasta permitir á los eusebianos reuoidos en Autioquia 
darle un sucoaor. Eligieron A Gregorio de Capad ocia, hombre violeuto, 
que con el auxilio del prefecto Filagrio consiguió aptxlerarse de las 
iglesia, y cometió las violencias y ateutados mfía eHcaudulosos contra los 
católicos unidos á su legítimo Arzobispo. 

Antes de la llegada de Gregorio, San Atanesio había salido para 
Roma A cousecuencia de las noticias que había recibido de la Corte y 
obedeciendo al llamamiento del Sobsrano Pontífice. 

01UIA8 DB OÚNSCLTA BOORB O, NÚMKUO 53. 

Athan., Apol. cont. Ar., cap. iii-xix, (H (P.p. Constantini 11): Tkood., II, 2; 
Socr., U, 3; Sox., 111,2; Hélcló, p. 464^78. 


Negoclaoionaa oon Boma. 

54. informado de la presencia cu Roma de los enviados de San Ata- 
nasio, el sacerdote Macario, que estaba .al frente de la embajada He los 
cusebianos, se apresuró, aunque enfermo, á emprender la higa. Descon¬ 
certados sus compañeros, los diáconos Martirio y Hesiquio, propusieron 
la reunión de un Concilio, donde sostendrían la acusación contra Ata- 
nasio. El Papa, á quien ambos partidos reconocían como juez, les invitó 
por medio de cartas particuluros á este Concilio; después de la llegada 
de Atonasio envió ú AnÜoqiiia á los sacerdotes Elpidio y Filoxeno para 
comprometer á los eusebianos á que compareciesen ántea de terminar el 
año 340. 

Aterrados con la pre-sencia de Atonasioen Roma, los cusebiauos retu¬ 
vieron á lüu enviados del Papa hasta Enero de 341, y les enviaron un 
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escrito bastante mordaz, donde manifestaban ser deinoaiado corto el 
plazo Ajado por Julio, que les era imposible p'ir entonces verificar el 
viaje á Roma, 7 que, habiendo sido depuesto Atanoslo por la sentencia 
de un Concilio, la revisión de su pnxüeso causaría el descrédito de los 
Concilios. Los heréticos autores de esta carta se quejaban además de 
que el Papa hubiese escrito solamente á los eusebíanos, 7 no á cuantos 
se hallaban reunidos en Antioquia, 7 de que prefiriese la comnnion de 
Atauasio y de Marcelo á la «uva propia. Llegaron hasta poner en tela 
de juicio el derecho del Papa á decidir este asunto, so pretexto de que 
todos los Obispos eran iguales: la Iglesia romaua era siu duda desde el 
principio la silla apostólica 7 la metrópoli de la religión; pero sus pri¬ 
meros beraldcs habían llegado á ella de Oriente, y por con.‘<ecuencía los 
orientales no debian estar en segunda linca, porque lo que constituye 
la grandeza de las iglesias es sobre todo en ñierza y solidez, no la exten- 
sion de las fronteros, ni el número de sus «lílMlítos; que no habiendo ob¬ 
jetado cosa alguna sus predecesores en las sillas de Oriente contra la 
excomunión de Novaciano cu Roma, el papa Julio debia también acep¬ 
tar las sentencias de los Obispos orientales 7 no contrariarlas. 

Jnlío guardó largo tiempo en secreto esta pretenciosa carta; todavía 
esperaba que viniesen algunos orientales. En fin, despuea-de esperar 
Atana.sío en Roma diez y ocho mese.s, y de llegar á esta ciudad otros 
Obispos orientales igualmente perseguidos (Marcelo de Ancira, Paulo 
de CoDstaiitinopla, Asclepns de Gaza, Lucio de Andrinópolis), convocó 
el Pontífice, con el fin de terminar este asunto, para el otoiío de 341 
un Concilio de cincuenta Obispos, el cual confirmó la inocencia de Ata- 
nnsio y de Marcelo, y los reintegró en sus pue-^tos. El Papa comunicó 
c-ste resultado á los Obispos orieutales reuiiidca en Antioquia (Díanio de 
Cesárea, Flácílo de Antioquia, etc.) por medio de una carta donde brilla 
la gravedad y la convicción de la dignidad pontificia. Censura en 
ella el tono indecoroso de la carta que le fné lemiüda por conducto de 
sus legados, 7 que había producido el mayor asombro entre los Obispos 
reunidos en Roma; rcpruelia la jactancia y espíritu de controversia que 
revelan los adversarios de Atanasio, los ataques que han dirigido á los 
decretos de Nicca, los artificios empleados para invalidarlos, el furor con 
que per.sigucn á Obispos fieles á su deber, 7, en fin, sus contradicto¬ 
rios procedimientos. Querían que fne.se' inviolable su Concilio de Tiro 
niiéiitras que tralMkjaban por abolir el de Nioea, que era mucho más im¬ 
portante; pretendían que la autoridad de un Obispo fuese independiente 
de la importancia de su ciudad, miéntras que Kusebio, no contento con 
ocupar pequefioa obispados, se hacia elegir para otros mayores. El Papa 
refuta ¿mpliamente los frivolos pretextos con que se excusaban de ir á 



42 


HUTO&tA PP LA. IGLESIA. 


Roma, asi como los uciisacioties dirigidas contra Atauüsioy Marcelo; 
recuérdales tambieu la justicia y el temor de Dios, á propósito de los 
actos de víoleada consumados en Egipto. Declara expresamente que, en 
el caso de qne dichos Obispos hubiesen sido culpables, debió informarse 
de ello, según el uso tradicional, á la Santa Sede y esperar su decisión. 
E«tA respuesta no podía agradar á los arríanos, que comprendían muy 
bien que el Concilio de llorua no aería favorable para ellos, según acae¬ 
ció en efecto. No asistió A él conde imperial, ni hubo soldados de guar¬ 
dia, ni fueron regulados por ordenanzas del Emperador los asuntos del 
Concilio t. , . , 

( 

OBBAB nic (X)KBCLTA T OBSFIIVACIONES CBÍrtCAH BOBSB EL NÓUJíUn 54. 

Ep. Jvdii ftd Ant. Athanos,, loe. cit., cap. xvr-xxxv; Constant, p. 3&3; Jaffé, 
n. 32. Cf. Athftn., Uist. Ar., eap. xi; íSocr., II, 15, 11; Soz., III, 7,8,10. Sobre 
las palabras de Julio, nial comprendidas con frecuencia, Tcaec Beuueltis (I, § 7), 
part. 11, t. III, p. 174 V 6ig.; mi obra Anti-Janas, p. 105, a. 44. 


Conollio de Antloquio. 

5o. Los obispos reunidos en Antioquía, en uúmero de más de noven¬ 
ta («ill), para la consagración de la magnifica iglesia comenzada 
por Constantino, eran en su mayoría ortodoxos; de aquí que sus 
veinticinco cáuoues disciplinares ñieseu mtís tarde unidos á. las reglas 
de derecbo, tanto más cuanto que el primero renov.xba el decreto del 
«santo y grande concilio de Nicea». Síu embargo, estaban dominados 
y seducidos por una minoría arriuna, llena de audacia, que trahajalMi 
sobre todo jwr himer confirmar la deposición de Atauasio, y reemplazar 
el símbolo de Nieea cou una fórmnhs méuos precisa. Los cAnonc.s iv 
y su se referían principalmente á San Atanasio; «Si un Obispo depues¬ 
to por im Concilio osaba ¡m|)ortunar loa oidos del Emperador en vez 
de justificarse ante un Concilio, sería indigno de jierdon, iio se escucha- 
ría su defensa ui tendría etqieranza de ser restablecido en su Silla 
Se onleiió además que cuando hubiese diversas opítiiones sobre un 
Obispo acusado, el metropolitano apelarla de otros Obispos al Concilio; 
pero que si la condenación era unánime, no se acudiría á ningún otro 
tribunal. Entre his fórmulas de que se dió lectura la primera negaba 
que stis aiitores fueseu urrianos, puesto qne en su cualidad do Obiajíos no 


1 AtAnasiii, fíi»í- Jel arHimitmo, cap. Zl. 

2 Be^u oí x\ix cán. apo<;L 
8 Gul XIV y xv. 
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se^iiian á ninprnii sacerdote; afínnaha del Hijo único de Dios, que os óu- 
tes de todos los tiompus cou su Padre, el ínal lo ha eng^endrado: que to¬ 
da* las Cosas lían sido hechas por él, y que es rey y Dios desde toda la 
eternidad. La palabra «^consustancial» ñié siipriniida. 

Otro símbolo atribuido al mártir Luciano, expresaba lo contrario de 
S«l»elio; Jesucristo, Hijo único de Dios, es Dios de Dios, perfecto de 
perfecto», y condenaba Ja opinión arrinna de que el Hijo fue creado 
como toda criatura, y que hubo un tiempo eii que úo había sido cu- 
ífcndrado. Kn la tercera y cuarta fórmula se notaba una tendencia A 
unirse tau estrechamente como fne.se posible h la fórmula de Nicea, 
pero sin admitir la consustancialidad dcl Hijo con el Padre. Kstas fór- 
tnulau nada contenían de herético, pero no expresaban toda la doctrina 
católica. 

I 

OBRAS DR CO.VSIXTA V USaEBVACIONES CSÍTICAS SOBRE: V3. Nl'tUEaiO SÓ. 

Formula Antiocli., I, eu Ataa&a., Pe svn., cap. xxu; Socr., 11,10; Ant., ii, en 
Athan., loe, cit., cap. xxiii; Socr., loe. cit.; Hilar., De btu., Cap. xxvm, xxxtt; 
So»., 111, 5, atribuida por al^^aos á Luciano (I, IW, vóuBe Schelatr., ad Conc. 
Antioch,, p. 112 y si y.; MwLler, II, p. b?!, ya mny sos]>cchOBO on su tiempo (Ep. 
Alex., ap. Tbeod., 1,4), y qnn. lo fiié dospnos mucho más todavía, á causa de bils 
diETÍpulos (Pilostrat., II, 14); Ant., III; Atban., loe. cit., cap. xxv; Socr., 11,18.—, 
Héíclé, p. 483, 483, 501.510. 


Desórdonca en Bizanoio. — ConoUioB de Sárdicu y Filipópolla. 

,”>6. Ensebio de Constautinopla murió poco después del concilio de 
Antioquiá El pueblo c,atólicü reinstaló á Paulo en la Iglesia, 

miéntras que el i>artido arriano, capitaneado por Teodoro de Heraclcn y 
Teognis de Nieta, escogía ¿ Macedonio. Siguió á esto mía in.surrecciou 
y la sangre corrió en la capital, principalmente di^pnes que Constnn- 
tino ordeuó la expulsión de Paulo. La población amotinada dió muerte 
á Hermógene.s, general de la milicia, que quería ejecutar esta órdeu 
flor medios violentos. El Emperador mismo llegó á Constaiitiiiópla é 
hizo de nuevo expulsar á Paulo, fiero sin conSnnar la elección de Mu- 
cedonio; solaiuente le fiermitió celebrar asambleas cii la iglesia donde 
hubiu sido ordenado. Loa ou.seb>anos, siempre en movimiento, intenta¬ 
ron entóncea ganar*cl afecto de Constante, emperaílor de Occidente. 
Constante despidió ú los delegados de éstos y llamó ú su córte de Milán 
en h Atanasio, que permanecía en Roma bacía mAs de tre.s años. 

£1 papa Julio, Osio de Córdoba y otros Obispos habían dirigido iii*- 
tanc¡a.s á Constante para que reuniese un Concilio, á fin de poner término 



44 


HIBTORrA DB LA tOLESU. 


A «3tas disensiones. Constante escribió á sn hermano, y obtnto su adhe¬ 
sión para la con vocación de nn Concilío que se celebraría en Sárdica, 
población de la Iliria oriental, situada en los confines de ambos luipc- 
rios. Este Concilio se renni6 á fines del ailo .“^47 y duró hasta la primor 
vera del aíIo siguiente. 

Tenía tres objetos: l.“, decidir las controversias referentes á la 
depoidcion de muchos Obispos; 2.®, proceder A la averiguación de loa 
malos tratamientos ejercidos sobre gran nviuicro de sacerdotes; 3.", eli¬ 
minar las opiniones contrarias & la verdadera doctrina, y disipar la con¬ 
fusión producida en los ánimos por el gmn niitncro de fórmulas. 

OBBAB DB CON6CLTA SOBRE W, .VÍMEnO .V». 

í>ocr., H, 12ysig., 10; Soi,, 111, ; Tcofan., Cbronogr,, p. 64, ed. 

Bonn.; Atboa., De eyn., cap. xxv; Apol. sd Const., cap. iv.—Tiempos delCon- 
eUio de Sárdica, Hélelé, 1,513 - 517. 


57. Las rencorosas disposiciones de los eusebianos, que estaban en 
minoría en Sárdica, pues no llegaban á ochenta, y babiun acndido al 
Concilio contra sii voluntad; la desconfianza que alímentoiban contra los 
occidentales (que eran más de noventa); las relaciones intimas que sos¬ 
tenían con Musoniano y Hesiquio, delegados del Era;(ierador, y la ex¬ 
trema sobreexcitación de los ánimos, eran otras ta utos causas que hacían 
muy difícil el restablecimiento de la concordia; hasta era de temer que 
se ucrecentase la división. 

Los orientales, que habían ya celebrado durante el viaje conferen¬ 
cias en Filípópolis, llegaron ol punto donde se hallaban ya los occiden- 
tale.s. Sostuvieron que Atanasio, Marcelo y los demás Obispos depues¬ 
tos en los Concilios orientales no debían sentarse entre los jueces y 
Padres del Concilio, sin embargo de reivindicar para ellos mUtnos este 
derecho como cosa natunil. Esta pretensión fuá rechazada, y como la 
unión no se realizó, los eusebianos, á los cuales se unieron Valente de 
Mursa yUr.sacío de Singidunum, abandonaron á Sárdica con fútiles pre¬ 
textos y se retiraron á KilipOpolis, doude celebraron asambleas pjirti- 
culares usur|>undo el nombre del concilio de Sárdica. Allí forjaron un 
cuarto símbolo correspondiente al cuarto de Antioqu^. trataron á Ata¬ 
nasio y Marcelo, asi como á los obispos Paulo de Constantinopla, As- 
clépas de Gaza, Lucio de Andrinópolis, como criminales convictos, 
anunciaron al papa Julio y á Osio que rompían la comunión con ellos, 
porque hablan reconocido á Atanasio y loa suyos, declararon que los occi- 
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dentales, k quienes ncgahan el derecho de jtizgur las causas de los 
orieiitulcs, no estaban cúinplctaineute informados, y que se les lutbia 
inducido é error. Despucs de redactar una circular llena de org^uUo y 
falsedad, que fué enviada á Donato de Cartazo, y que su^firiO á 
los dúnatistas el pernsaniíento de apelar al concilio de Sárdica, se retí- 
raron ú Oriente para oprimir allí de nuevo ¿ los Obispo.*) católicos. 

Sin embargo, el rerdadero concilio de Sárdica, después de una in¬ 
vestigación minueiúsa, había reconocido nuevamente la vanidad de las 
quejas dirigidas contra Atanasio, Marcelo y Asclcpoa, y ordenado que 
fuesen solemnemente reiutegrados en sus Sillas y depuestos los Obispos 
arríanos colocados en su lugar; había excomulgado ó los principales 
fautores de estos desórdenes, y formulado multitud de leyes disciplina¬ 
res, de las que muchos iban dirigidos contra los iutrigas y los abusos 
de los Prelado» heréticos. Vista la reciente actitud de los arriauoa, 6C 
declaró que los Obispos depuestos por sus colegas podrían apelar de 
ellos á la Santa Sede y pedir uaa revisión de su causa. 

T.a proposición de formular una exposición más detallada de la fe fuó 
rcchasada con prudente moderación; pareció bastante el decreto de Ni- 
cca: no se quería siiminístrar á loa adversarios (á quienes también se 
llamaba arrionuiuitas) el pretexto de cambiar con tanta frecuencia de 
fórmulas. Se fijó también la fiesta de Pascua para los cincuenta años 
siguientes, y se redactó una larga F^pistola sinodal que trataba de la 
fuga de los eusebianos y de los trabajos verificadlos por la asamblea, é 
invitaba á todos los Obispos católicos á admitir y firmar los decretos. 
Este Ckmeilío, que fué también suscrito por numerosos Obispos y con¬ 
siderado como un complemento del de Nicea, obtuvo gran crédito en la 
Iglesia por más que uo se le pueda colocar entre los ecuménicos. 

ADICIOK. 

Entro los cánones de este Concilio, tres m nOeren á tas pren^tivas de U 
Suata Sedo. El tercero está concebido en estos tétaaioas: « Si alguno fuera sen¬ 
tenciado en elguoa causa j creyere que h) asiste derecho para ser {ozgado nneva- 
mente, hdnreso la memoria dsl apóstol San Pedro dando cuenta aquellos que exa¬ 
minaron la cansa al Obispo romano J ulio. V ai éste luzgare que se ha de reno¬ 
var el juicio, renuévese j deaigue Los incoes. Si, por el contrario, aprobase la sen¬ 
tencia para que no as rehaga lo que ya ba sido hecho, respétese su fallo '. * 


1 Oains «púcopns díxit; Quod si aliqQis episoopns judieatos taeñt in aliqua eaaiia, 
«i putat se bonatn causara halsire, ut itenua Conciliura Tuaovetut, si vnbie ptaoei, 
S, Petñ apústoU metnoríam bonpremos, nt sranbatnr ab bis qnt causara a sara i n arunt, 
JuHo romane episcopo. Et si jadicaveht ranovanduin esse judiciura, reooretur et det 
jndicea Si autem probaverít talenn eausam esse, ut noti lefricentur ea quae acta sunt, 
quae deerevent oonfinnata arunt. {S^n. SarJ., can. iii.) 
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E) etiArío ^ivlura quo «1 nl^'ozio lupre depuesto por seutcACla da loa Obiepos 
que iiabitaa en lagnrea vecinas y manihBtnae que qniert proseguir sa cauM en 
Aomn, Qo Bc oniedarj ett su lugnr después de \n apeücion & otro Obiapo tíñete 
que U anntcnda sea co/iflnurtda por el Obifipu ile Uotqa 

K1 séptimo declara q ub tú un Obispo luere nciiSAdo, y los Obispos de aquella 
provincia juzgaren t dopusiereu, y él apelare y acudiere al Obuipu ds la iglesia 
romnna, si éste encuentra junto que ae renueve el procedimiento so digne c^ribir 
á Jos Obispos de la proriucia vecina, & fin do quo examine' dUigeiitemento el 
asunto y U resuelvan cou arreglo A lo que resulte. SI el apelante suplica al Papa 
que envíe un presbítero lo podrá Imecr, y estará en sus facultades enviar legados 
revestidos de su jHjtler para ÍQr.gar on unión con los Obispos. Kuipero »i cntvuiB 
qae'ba.^tH con loa Obispos para dar término al asunto, bará lo que su sabiduría lo 
acón seje*. 

oaUAs DK (xiNsL'LrA Y onsimvAcio^Bs cmIticab si. NÚu>ino ¿7. 

Número de Obiapm on Sirdiea. AÜtan., Uúst. Ar., cap. xx; Béfele, p. bl0-r)23.->. 
i*r«e¡deneia do Osio, 1’. de Marca, De concord. saccnl. e^imp., V, 4; Natal. Alex», 
flsee, l'V, días. XXVII, a. 2. — Delibwacioneá del Concilio, Hételé, 1, p. 523 y sig.; 
rj37y Bíg. — Sobro el llamamiento á Homo, cap. iii~v; Natal. Alen., loe, eit, 
cap. III, 0 . 4, § 11, dlss. xxvin, prop. 1, t. ITI, p. 4$ y aíg.; iVUat. (1, 3Sl|, lib. í, 
cap. xü!, n. 1 T «ig.; cap. xtiii, n. 4; cap. xix, n. 1 y sig,, p. IIO, 272 y 8ig.; 
PbtUips, V, §216, p, 262 y sig.—Sobre la supuosta fúriaul» dogmática 
del Concilio, Athan., Tom. ad Antioch., § 5, p. 616 y Big, — Encíclica del Conci¬ 
lio, Atban., Apob contra Ar., cap, xltv-l; Biltur-, Ftragiu-, t. II, p, ISS) y «ig.— 
Carta á loe'Alejandrinos, Atban., loe. cít., cap. xlt-xlik, 3^-40.—Cbrta al papa 
Julio, en latín, HUar., loe. cit., p. 1297, ctColkct. Orcocon., Manai, III, 40 y sig. 
£l texto do este último escrífOf atacado inueúas veces sin raxoa {Constant, p. 395); 
« iloc enim optímum et valde congruentiaaimnm videbitur, si ad cs^/, id est 
PeM stdtia, de singuliB quibusque proviocils Dommi r^tf/vs/aaccfíiote.n », tiene 
otros análogos en mueboa docomealosccieaiásticoB, por ojnmjdo: C^nc- ATcl.,Ep,- 
ad SyJv. P. (Coastant., p, 315 y eíg.); Coac- Eph., ad Coslestin. P. (L'ooL, líp. xx 


1 Üaodentiiiii episoopua dixit: Addcodum, ai plaoet, hnio «entontioe, qiiampletiam 
«auctiiate jirotuii^u, ut oom aliquú d«pMitae üierít «omm opiscopemun judiño qui 
in viciáis lacia «laimorantur, «t proelamaverit ogendum «íbi DCgotinm lu urbe tíonui, 
oJtcr apüuwpns in ejus'catlicdra poní appellationeTn ejns. qni vidriar esAO dopotUus, 
oiuiúuo non ordinntor, nisi causa fuorít in judieio epúeopi romani daterminata. 

«án. IT.I 

2 Ofiiuá Opuwpns dixil: placiul outem ut ü quíe úpiscorus accneatus- fuerít. et ja- 
áicitvcnnt congrcgati apisnnpi ngionia iptioa, ct do gmdu sno ouw dAjemint, si 
appallavcnt qni dejnctus cst, et con/ngerít ad eplscopom roiuBuae iOcCleñao, si Jostmn 
pulaverit ut renovotnr examea, sonboro bis episoopis digne tu r.qui in finítima cc pro- 
pioqua pfoviuaia suuL, ut ipsi diligenter omnia reqoirant, et juxta fidom vsritatia do* 
finiant. 

Qaod si ia qui rogut oan«am suam itanun audúri, depraealione «oa moverit episcO' 
y»utn romanum nt e latero suo prcsbytenuo. mitial, ent in potCRlato opíscopi quid 
velit «i aestimet Et ai decrevcnt mitiendoa esso qui praesentos ctim «piscapf judineni, 
babentes ejus auctoritatom a quo dostinati «uot, nte in arbitrio Si vero crediderH 
episoopof •ufCcerv nt nogntio tonnincun uaponant, famei qnod BayAentwsimo Concilio 
judieaverít. (Rui, cmtu vil.) 
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Tj. 1, ibid., p. 11(5: ÍZP*> Íh:x/Ta tT^- ¡jlg fcairirTitoc «ww/dHv» ti 

C^Tíll., [■'pist- »d Coelest. (ibid., Kp. vni, p. 10S5^> 

I.aa np^lAciones al Pupa son con fncenencia mcncionatlAS: Dumaa., £p iii, 
p. 481, <W8; Siric., Ep. i, c. I, p. C‘¿4; Innoc. I, Kp. iíix, H. 1; Kp. txf ., fi. 2, 
p. 888,896; Kp. xxxvn, n. 1, p. 010: < Ad nos quasi ad caput atque ad apic«m 
«piscopatus Tcferre. > Lo mismo en Avit. Vienn., Kp. xxxvi. ^ CoQtrovocsÍH 
sobre el carácter del Concilio, Hétele, I, p. bO, ?)06 v sig. 

ITuevas diflonslones bastn la muerto de Constancio.— La situación de los 

católicos mejora. 

58. £d estos ncoDtecimieutos desculirimc» ya los primeros sintomas 
íle la sepanicion entre OrienUí y Occidente, entre griegos y latinos. Sin 
duda hnlx) todavía, óan en Oriente, gran número de Obispos católicos, 
tales como Asterio de Arabia y llacario (por otro nombre Ario) de Pa¬ 
lestina, que se leuniercn en SArdica con los occidentales; pero fueron 
desterrados por la (Üorte, así como los obispos de Egipto, Palestina 
y Chipre que concurrieron á esU* Concilio. En cuanto á la mayoría 
sufría el yugo de los eusebianos y de la Curte, dominada por la iufluen> 
cía de éstos. Pocos se sentían con fucr;m bastante pora atreverse á eom- 
batir A la herejía, cuyos sectarios provocaron en Oriente una terrible 
persecución contra los partidarios de Nice.i. Las buenas disposiciones 
de Constancio hacia los católicos fueron harto pasajeras. 

La diputación del concilio de Sárdica, compuesta de los obispos V'i- 
ceute (le Cápua y Eufrates de Colonia, ambos de edad avanzada, en- 
centró de nuevo al Emperador de Antioquía. Estalla encargada de pe¬ 
dir la vuelta de los Obispos desterrados y de hacer (jue se prohibiera á 
los funcionarios del Estado intervenir por la fuerza en.los asuntos reli¬ 
giosos. Constante les habla hedió acompañar ]^r un oficial militar, y 
les hnlúa dado iiua (^rta de recomendación para su hermano muy enér¬ 
gica y casi amenazadora. Estébaii, Obispo arriniio, urdió contra los dos 
Prelados latinos una trama infernal; pero, descubierta ésta, su autor fné 
destituido y reemplazado por otro arriauo llamado ].eoneío. (3oD.staQCÍo, 
excitado por la vergüenza que el dcsciibrimiento de loa intrigaa arria- 
nas y los manejos dcl partido de la Corte, protector de la herejía, ha- 
ciim reflxiir sobre él, inquieto por la fermentación que reinaba ep Ale- 
jandrift, y que produjo la muerte de Gregorio, Obispo intruso de esta 
ciudad (26 de Junio de íllS), y movido por la actitud de su hermano, 
muy fuvoraVde á Atanasio, llamó del destierro á muchos sacerdotes, 
piroliibió que Atauasio ftieRe en adelante perseguido y que otro ocupase 
BD sede, llescoao de verle, llegó hasta á escribirle tres cartas apre¬ 
miantes, invitándole ¿ venir á la Corte con el fin de restablecerle inme¬ 
diatamente en su Silla. 
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Atunasío había Kiiidido ftl principio cu XaÍBtiUá, población de la Oa¬ 
cia; en la Pa;sciui de 345 se dirigió á Aquilcj'a, donde le habla llamado 
Constancio. Oespues de haber visitado nuevamente á este Príncipe en 
laa Gah'as, partió para Roma, y fué á saludar al papa Julio, el cual le 
entregó una magnífioi carta de felicitación para los alejandrinos. Des¬ 
pués se volvió á encontrar en Antioquia con Constancio, el cual sin 
ponerle en presencia de sus acusadores, según lo deseaba Aüuiasio, le 
dió cartas para las autoridades de Egipto, á fin de ^uc pudiese volver 
sano y salvo, y acalló las acusaciones que «e dirigían contra éJ. En 
Antioquia Atanasio tuvo que celebrar lós divinos oficios cu una casa 
particular con los enstasianos, porque los nrrianoá ocupaban todas las 
iglesias. Cuando el Emperador le expresó el deseo de que cediese una 
iglesia por lo ménos ó los arríanos en Alejandría, Atanasío se declaró 
pronto á hacerlo si los arríanos se obligaban á la misma concesión para 
los católicos en Antioquía. Los arríanos se negaron á ello. El grande 
Olñ.spo, prosiguiendo su camino, \iaitó ó Jcnisalcn. El Concilio de* 
estaciudud, reunido ¿ la sazón bajo la dirección del obispo Máximo, 
felicitó 4 los alejandrinos por la vuelta de su Pastor. 

El día 21 de Octubre de 346, después de un destierro de sois aíios, el 
glorioso mártir reaparecía en medio de su grey, y era recibido, con acla¬ 
maciones de alegría. Procuró atraer low ánimos prevenidos contra él, y 
reunió un Concilio para confirmar y publicar los decretos de Sárdíca. 
Pablo de ConstanÜnopla, Ascleto y Marcelo volvieron á sus sillas. Los 
dos obispos ürsacio y V^^alentc, creyendo que había empezado una 
nuevtt corriente de opiniones, eé retractaron de laa quejas que. hablan 
enviado á Roma contra Atanaaio, presentaron al Papa un escrito donde 
se mostraban airepentídoa de su conducta, y aolicífaron volver á la 
comunión del Obispo, al cual por tan largo tiempo habían combatido. 
Una feliz reacción parecía verificarse en favor de los católicos. 


ADICION. 

La TetrartMÍon de Ursacio y Valeote es como sigue: 

«Innrbe Roma holographa manu Valeos preseripát et ürsacius sobscrlpsit. 
Domíoo beatkaimo papae Julio Valeos ct Ureacíos S. Qnaoism coneitat nos ao- 
teliae multa gravis de nomine Atbanaaü episeopi lltteñs noBtris iosinusaae. atqns 
litteris Sanetitatis Tuae conventos, ejus reí, do qua signifleavimus, nou praestitisso 
rationem: profitemnr auto SanctiUtem Toam, euoctis praesentíbos prosbjtena 
Initribus oostris, omnia qoae antebsc ad aures oostras pervenerimt de nomine 
praedicti, falsa novis esse insinaata, atquo otrtnibus viribus carero; atqne ideo 
nos libontissimo amplecti eommuuionem praodicti Athanasii: máximo cum tian- 
ctitas Tna, pro ínsita «bi benevolcntía, errori nostro venlain fnerit daro digiuita. 
Profltsmur etiam qood si aliquondo nos Orientales volnorint, val ídem Atbana- 
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BÍDR, malo animo ad cAuaam Tocare, eitra eonscienttam tniun noo ad/utoros. 
HBüretieum Tcro Ariutn, eod et (satcllites ejuo, qni dieunt: Krat tempns qneodo 
non ent Filias; et qai dícunt cx'nihUo FUiom, et qai nc^ant Dei Filium ante eae- • 
cilla fiiisse; eicut per priorem libellum noatram, qaem apud MedioLanaxn por^ 
ximxis, et nunc, et eempcr anatheiuatizasee, hac mano noBin, qoa scñpsimus, 
pradtemur: et iterum dieimos faaorcsiu añanam, ut superine diximus, et eius 
auetores io perpotoiim damoasae. Kt mana'Unacti: Fgo T-rsacías optBcopus huic 
proleasioai nostrae subsciipBÍt.i» Hilar., In Frttgn,) 

• 

OBRAS DS ODNSCLTA Y OMKBTaCIONES CBItICAB SOBBK EL AfrUBBO 58. 

Athan., Hist. ;tr., cap. xvni-^v, xx\iir; Apol. contra Ar., cap. l~liv, lvii- 
LX; Apol. ad Contít., cap. in y sig., 31; Tbeod.. II. 9 y bí^. ; Socr., II, 22 y sig-., 
28; So*,, in, 30 y aíg.; IV, 1; Lociferpro Atlian., 1,35. Hartzheiiu, Binterím.Tíctt- 
Iterg y Hélclé ponen on duda quo Enírates fnera depuesto 4 hi en on concilio de 
Colonia, ael como la autenticidad de las actas del Concilio, j U> sostienen J. Van 
Heckes, 3. <1., Acta aancL, 23 oci., y por Friedrích, K.-D. DeutschL, 1, p. 271 y 
sig., 277 y fiiig., 295-3110; Julit P.p. ad ALex.., Coustajjt, p. 399; Mansi, H, 1233; 
Jaló, n. 3Í, p, 14. Vuelta de Ataoasio, Athan., Hist. Ar., cap. xiv ; Kae., Or. xxi, 

D. 15 y aig-, p. 391 y «ig.; Thood., ll, 12. Retractación de Uraacio y do 'Valento, 
Alhan., Apol. contra Ar., e. lviii-lx; Hilar., Frajím.,!. II,p. 1297;Socr., 11,23; 
Soa., Ul, 23 y Bíg.; Sulpic. Ser., 11,38, p. 00. • 

Fórmula de Antloquia.—Primera fórmula de Sirmio. 

59. Eutretnuto los airiaaos no pennnneciau ociosos. Habían redac¬ 
tado en un Concilio de Antioqula de 34tS una «difusa fórmulan (vtñ- 
crosliehosj^ donde se declararon contra los eabcliaiios, contra Marcelo 
de Ancíra j.su discípulo Fotino, rechazaban diversas proposiciones de 
Arrio y reconocían que el Hijo es en todo semejante al Padre. I/w obis¬ 
pos Eudoxio de üerumnícia, Macedonio, Martirio y Dcmófilo fueron 
encargados de remitirla al Concilio de Occidente, reunido en Milán el 
año 345. Este Concilio no la aceptó, sino que se declaró contra Fotino; 
lo mismo tuvo lugar cu 347, en que fueron aprobadas, conforme á la de¬ 
cisión de Eoma, las peticiones en otro tiempo rechazadas de Ur-sacio y 
Valcnte. Las esperanzas de loa herejes crecferou más todavía cuando 
el emperador Constante, el celoso protector de la fe católica, fuá asesi¬ 
nado por el usurpador iíagnencio, que intentó formarse partidarios en 
F^ipto. En cuanto á Atanasio, á quien Constando daba muestras aón 
de benevolencia, olvidando las injuiiaB que había recibido, fortalcda 
al pueblo en su fidelidad al Emperador legitimo. Esto no fué obs¬ 
táculo para que los arríanos forjasen contra ¿1 nuevas acusaciones. 

Despucs de la victoria de Constancio aobre el usurpador Magnenrio 
(Setiembre de 351), Valentc de Mnrss se captó In volijiitad del Emj e- 
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redor, y aconsejado por Leoncio de Antíoqiiia retractó, lo mismo que 
Ursacio, bu declaración, la cual le íiaWa sido arrancada, decía, por la 
Lemiana de Constante. Ambos se aliaTon con Teodoro de Heraclca, 
Narciso de Ncronias, Basilio de Anciray otros adversarios dcl concilio 
de Nicea. El celebrado en Sirtnium en 3ol renovó la condenación de F<>- 
tino, y formó un símbolo concebido en términos muy ífeneralcB (el 
cuarto de Antíoqiiía) con veintisiete anatemas. El objeto de este Con¬ 
cilio era dejar á un lado la doctrina de Xicea, especialmente la relativa 
á la consustancialídad del Hijo, condenar el árrianismo exagerado, de- 
clawr expresamente que el Hijo tiene su origen del Pudre, y seguir, 
en fin, una dirección media couforine ále»deseos dcl Emperador, ene¬ 
migo de los extremos. La mayor parte de los pantos eran ortodoxos; 
pero la doctrina católica no se contenía allí en todasii integridad, y la 
fórmula fué resueltamente rechazada por Atanaúo. 

ODBlLa DE COKSCLTa -T OBSEfi V’ACm^¿:S CufriCAS 808SB EL SÚiíEJtO 59. 

ffEiíOtstC' Siocr., II, 10, 20; Soi., 111, 11; Atliau., De sju., cap. xxvi; 

Hilar., Frogm., V, n- 4, p. 1331.—ConcUies de Milán, Hélelé, 1, p. 614 j sip.— 
Cuta del Emperador á Atanasio, Atiiaa., ApoL ad Const., cap. xxm, Hist. Ar., 
cap. XXIV; Valeute y Ursaeío, Athan., loe. cit-, c«p. xxvru v Vig.; Sufp. Sev., IT, 
<lft.—Concilífl de Sirmio, 3S1, Athan., De syn., cap. xxvit; Hilar., pe ayn., p. JH-l 
y aig.; Hélelé, 1, p. 618-623. 8egiiD Petavio, este Concilio íuó (d primero do Sír. 
mió; twguh Zacearía(Diea. de reb. ad Hist. «ccl, peHin., Ftvlgin., 18ni,t. 
dina. VTii) y Hélelé, p. CH y aig., el negundo. 


Nuera oondenaolon de Atanasio.— ConcUloe de Arlds y Müái^ 


00. Constancio »e entregó por completo á los Obispos de la mfis 
6 méno» contagiados de arrianismo, y que le rcconocian coiuo seíTor 
aí«oluto en asuntos de religión; los católicos, que rcpresentalton la ¡n- 
depeiidciicía, tuvieron con frecuencia necesidad de resistir á aj||^ tiráni¬ 
cos inandutoa. Los herejes prosignicron con un plan mucho 
la reuliaicion de «iis criminales designios; no «olamente inve?...». 
nuevas acusaciones contra sus adversarios, sino que forjaron diferent?? 
escritos que hicieron circular bajo el nombre de los católicos. 

En Roma, adonde Constancio fué en la primavera de 3r>2, Libeno 
(22 de Mayo) acababa de suceder al papa Jubo (muerto el 12de Abril 
En los cuatro primeros años de su pontificado Liherio fle había de^.^^^ 
rado en favor de Atanasio con tanto calor y firmeza, que evitaba A 
comunión con los adversarios del concilio de Nicea, hasta el pu^iíPxaU. 
haber devuelto A la Emperatriz; misma las limoanaB que había tm AtUun*'- 
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pam los pobres de Boraiit diciéndole cjuc ee dirí^era á sns Obispos 
arríanos; ápesar de esto, se osó imputarle iiu escrito donde rehusaban 
la comunión á .Xtnnasio, poT<)ue éate no habla q^ueñdo darle cuenta de 
8u conducta, miéntras que la otorgaba i los eusebíauos, cosas todas 
muf controzias ú sus sentimientos. 

Atauasio intentó inútilmente refutar, por medio de muchos Obispos 
de Egipto que enrió al Emperador, las aciiBuciones acumuladas contra 
él. Uespucs del suicidio de Mag^iencío (Agosto de 353), Constancio, que 
se hacia llamar entóuccs ^Emperador eterno», y recibía este titulo de 
los mismcM Obispos de la Corte que lo rehusaban al Hijo de Dios, es¬ 
taba dispuesto á todo para perder ¿ Atanoslo. Acusábase & éste de ha¬ 
ber fomentado el odio y la dcsanion entre* Constancio y su difunto hei'- 
mauo, de haber favorecido al usurpador Magnencío y de haberle 
escrito en términos respetuosos; de haber celebrado el oficio divino en 
una iglesia no consagrada todavía, de haber excedido en el ejercicio 
de su poder eclesiástico los límites de su jurisdicción y de no haber 
acudido á un llamamiento del Emperador. 

A ruegos del papa Libe rio, que no dió crédito 4 estas acusaciones, y 
también por las instancias de Ursacío y Valente, íué convocado un Con¬ 
cilio, no en Aquileya, como lo habla priqjuestoLiberio, sino en Arlé*, 
doude se hallaba á la sazón el Emperador. Los Cbisjjos que se reunieron 
allí, de tal manera fueron intimidados ]:or las amenazas y violencias del 
Emperador que, sin exceptuar ui ¿uu 4 Vicente, legado del Papa y 
obispo de Cápua, concluyeron por suscribir la condenación de Ataua- 
6¡n. Paulino, obispo de Tréveris, fué el único en resistir, y se vi6 des¬ 
terrado á Frigia. Muchos se excusaron diciendo que condeuar i un 
hombre no era repudiar*la verdadera fe; pero Lucifer de CagUari probó 
qv« pcTíeguir 4 JVtanaúo era perseguir la fe ortodoxa. El papa Liberío, 
indignado y afligido á la vez, desaprobó hi conducta de su legado y es¬ 
cribió sobre ello á todos los Chispos. F.ncargó 4 Luófer y Eusebio de 
Verceli obtener del Emperador, en iiuíon de otros sacerdotes delega¬ 
dos por ¿1, la convocatoria de una nueva Asamblea. La Corte cousintió 
ello, porque quería asegurar al partido arriano el predominio cu Oc¬ 
cidente. 

obras as COKSCLTA Y OBilEBVAClOKes CIÚTICAS «>BEB VL KCURBO 60. 

Sulp. íscY., loe. cit-, p. 01; KeiaVona, Hilar, v, Puit., Scbaífh., lüót, p. RC j 
—Sobre la» cartas falsificadas por los arríanos, Athau., Apol. ad Oonst., 
¡eap. VI, XI, xrx.—Actitud de Liberío en el prüner período. Athaa., Hist- Ax., 
^p, XXXV y sig.; Theod,, U, 16. Título; «dúvítn- Athan., De s^»., cap. iir. 

.Concilio de Arléa, Atiiaa., Apol. ad Const., cap. xxvif; Sulp. Ser., 11, 30; Uéfalá, 
V 620-631. 



HISTOatA DE LA rOLESTA, 




Concilio de'Kilán. 

61. K1 Concilio se reunió en Milán el ano de 345 á presencia de! 
despótico Emperador. Más de trescientos Obiapus de Occidente concur¬ 
rieron á él. El número de los orientales ñié corto. Desde las primeras 
delibcnicioneB, que tuvieron lugar eo una iglesia, Kusebio de Verceli 
propuso suscribir la defínidou de Nícea, y Diouiaio, obispo de Milén, 
filé el primero que trató de firmarla; pero Valcnte le amincó el papel, 
exclamando que Jamás se U^^rla á conciliación alguna por este cami¬ 
no. El rvimor del peligro que corría la fe católica produjo en Milán 
grande agitación; los arriauos, temiendo á la multitud, pasaron de la 
tgle.^ia al palacio imperial, donde Constancio asistió á las scaoues oculto 
detráa de una cortina. 

Lor nn'íanos querían que todos lo« ObUpos condenasen A Atanasio y 
entrasen en comunión con ellos. Los Obispos r^pondieron que esta pro¬ 
posición erá contraría ¿la ley de la Iglesia, «La ley de la Iglesia, dijo 
el Emperador, es mi voluntad; los Obispos de Siria aprueban mi lengua¬ 
je; obedeced, y si no sereis condenados á muerte ó al destierro.» De 
nada sirvió ¿ los Obispo» iiuenaxiirle con el juicio de Dios, represen¬ 
tarle que confundía las cosas espirituales con las temporales y que no 
debía introducir la herejía arriana en la Iglesia. Lucifer do Caglíari 
fué desterrado ¿ Gennauicia en Siria, Ensebio de Verceli á Escitópolis 
en Palestiim. Dionisio de Milán á Capadocia, y reemplazado por Augen- 
cio, arríano de cate mismo país, el cual no sabia siquiera d latín; Hi¬ 
lario, diácono de Enma, fué azotado y de.sternulo. Al mismo tiempo la 
mayor parte de lee Obispo», entre otros Fortuuaciano de Aqiiileya y 
Saturnino do Arléa, jefe del partido arrúmo eu las Gallas, suscribieron 
la coiidenaciou de San Atanasio. El Emperador vió en las ventajas que 
acababa de obtener una brillante victoria, de la cual le convenía sacar el 
mejor partido. Una multitud de espía» y ogente.s recorrió el Imperio, y 
loa Obispos fueron llamados á la Corte imperial y reducidosá ceder bajo* 
el peso de las amenazas. Los que se obeünaban eran enviados al des¬ 
tierro. Se prohibió á los funcionarios del Estado comunicar con los par¬ 
tidarios de Atanasio; las rentas del obispado de Alejandría fueron con¬ 
cedidas ¿ las arrianos, y se ordenó al Arzobispo 'abandonar la ciudad, 
porque ^ temía la adhesión que le mostraba todavía el pueblo. 

OBRAS DR CONSULTA HÚllltK UL KÚMBBO 01. 

Concilio de U'Jáji, G&ó, Socr., II, 36; S3z., IV, 9; AtLan., Hist. A.r., cap. xxxi- 
\xxiT, LXKvt; Tlilar., Ub. I ed Con^t, p. 1222 v aig.; ííulp. Snv., loe. cit. p. 92 
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y ei^.; l.uciter Caler-, De non conventendo cum hacreticU*^moñeadiuii asm pru 
Filio Dei (Bibl. Patr. raaT-, Lu^., IV, 222 y aig-); Hérelé, p. 631 -K#5. 


Destierro de Liberio, Oeio y Atanaeio/ 

62. Se -trató espccíailiiiente de gantu* a] jiapa Liberio ó desembarazarse 
de él. T/kí arrinnos le acusaron de haber hecho ordenaciones irrg^jlares, 
destruido documentos desfavorables á Atanasio, ido más allá de su de¬ 
recho y desobedecido al Emperador. Constancio, que conocía muy bien 
«la autoridad preponderante déla ciudad eterna», y que tenia la per¬ 
suasión de que habría vencido por completo el dia cu que triunfase del 
Papa, envió á Koma al poderoso eunuco Ensebio para que le moviese 
con regnlou 6 amenazas á firmar la coiidcnacion de Atanasiu y recibir 
en su comunión á los arriónos. IJberío rechazó las ofertas y los preaen- 
tes. Ofendido el eunuco, se retiró profiriendo amenazas y depositó sus 
presentes en la ígrlejíi» do San Pedro, de donde el Papa los hizo quitar, 
Eusebio informó al Emperador, y Leoncio, goliemador de Roma, reci¬ 
bió la órden de enviar á. Liberio la Corte, empleando i^ara ello la vio¬ 
lencia tú era necesario. 


ADICION. 

Loa inlamoB mitoroa pacanos de esta ¿poca, entre otros Aioiano Mareeluio, 
atoRtijpMn que la priaeipal catín que excitó á loa arríanos á perseguir á Liberio 
fué la superioridad de la ¿íede pontideia de la Iglesia. «El emperador Cobstanelo, 
dice, dió órdenes para conducir & su Corte & Liberio, Pontíñee de tos cristianos, 
porque, habiéndole mandado que suscribiese la deposición del obispo Atanosio, él 
había rehusado aiempm hacerlo diciendo que sería la mavor m} 0 Rtieia condenar á 
UD hombre sin oirlo. Pues aunque este Emperador, añado el historiador, hizo de¬ 
poner á'Atanasiü en un Concilio, deseaba, sin embargo, con ardor fug ctígjmido 
Jiute ttmfirmaájo per la oMÍoridad tU qat iti/ntU» lo* obispos de Itoma. T^ro no pudo 
conseguir esto do Liberio...* 

üie sabe ademlis quo loe semiarrianos enviaron de Oriente k Liberio tres de sus 
Obispos para someterse á la doctrina de la Sonta Sede, eu la cual reconocían que 
la (e se ha mantenido aiempre inviúlablemcnte. Fediaa también el rcatablecimio&to 
de los Obispos que habían sido depueetoe por algunos Concilios de Oriente. Ua> 
hiendo reeibido Libnio de rilos una preXeaion de (e ortodoxa, les otorgó su co¬ 
munión. 

También condenó la herejía que negaba la divinidad del Espíritu Santo, y las 
antiguas historísa dicen que todas Isa igleaias aceptaron en seguida esta scntcn- 
cU de 1 h Santa Sede. (Véase Sommier, Histoif* doymaii^ du deli¬ 

cada ¿ Clemente XI, t. 11, discurso analítico de la preeminencia y autoridad de la 
Santa Sede, p. xzn.) 

En Roma, lo» partidarios de Liberio tuvieron que sufrir toda dase 
de vejaciones, y hasta hubieron de nombrarse guardias que vigilasen 
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todos loa pasos del Pupa. En fin, fué sacado de Soma á media noche 
no sin g^indea dificultades, á causa del ardiente afecto que le manifes¬ 
taba el pueblo. 

Conducido á jílilón, á la presencia del Emperador, Líberío le echó 
en cara su injusticia con la ma^roauimidad de un Apóstol, declarando 
que estaba pronto á sufrirlo todo ántes que aliarse con los ariomanitas. 
Defendió la fe de Nicea y la inocencia de Atanasío, y reivindicó la inde¬ 
pendencia de la Iglesia, cuyas leyes le importaban más que la perina- 
neneia en Boma. El Emperador quiso darle tres dios para reflexionar; 

« Yo no cambiaré, respondió Liberio; enviadme adonde*os plazca i.» 

El Empen^or le desterró á Beroe, en Tracia, separado de todo cono- 
rimiento, de lodo amigo; y tanto él como la Emperatriz le enviaron di¬ 
nero para atender á sus necesidades; Liberio lo rehusó. Osio de Cór^ 
doba, anciano de cerca de cien afios, que habla visto transcurrir más 
de sesenta en el episcopado, ñié igualmente llamado por el Empe¬ 
rador, el mal le permitió regresar & bu pais; i>eTO luégo, movido por 
las nuevas instancias de los arríanos y de una valerosa carta de Osio, 
le desterró á Sirmio. 

Atanasio, á pesar de las promesas que le hizo el general Siriauo, de 
que no seria inquietada su Iglesia ¿ntes de la vuelta de los alejandri¬ 
nos enviados ul Emperador, no disfrutó de mayor segpiridad, y el 9 de 
Febrero de 35C fué sorprendido en la iglesia de Theouas, donde cele¬ 
braba los vigilias de una fiesta; una tropa de soldados cercó la cosa de 
Dios, y lanzó flechas contra ella; Atanasio, tranquilamente sentado 
sobre su silla, no pensaba sino en el peligro de su rebatió; solamente 
después que la mayoría del pueblo buba emprendido la fuga, fué cuan¬ 
do BUS amigos logmron sacarlo por la fuerza y sustraerlo ó sus verdu¬ 
gos. Permaneció oculto en diferentes lugares, y parte del tiem |)0 en el 
desierto. La persecución se cebó furiosumente en los católicos de Egipto. 

La silla de Alejandría fué ocupada por el arriano Jorge, que se apo¬ 
deró de las iglesias por medio de las anna.s é hizo cometer lo.s más 
graves atentados. En la Galia, Saturnino de iVxlcs, celebró en Beziéres 
un Concilio C356) con Ursacio y Valen te ; San Hilario, obispo de 


1 Taatane oitiii»t^nmA pam, Liben, is te rosidot, ot tu tolua homini 

impío subsidio ve ni re, et pnceui oibis nc mundi totins dirúnero audcos?— 

q^uod eolua Aim: non tanien propteren cwusu fideí tit iitToríor. (Apnd Theodo- 
r«t.,lib. II IfUi.. r. XTT,) — Cenafonltif*- Unnm e»t quod quaorítur. Tolo ut tu eecled»- 
mm conuaunioneia emplcotarú, ct dciudc Bomun rede»». Pnjinde consute p*ci, aub- 
>teEib6,at Bomam revertariH. — Liberiur. Jam fratree qoi euat Bomae valere jossi. 
Nam te|^ ooelesiaitticae observare plurín facieadum ceuseo, quAm hebere Koiune do- 
núciLium. (l<{eni, i^Ad-) 
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Poitiera !}50, (lefeQdía-vig’orosamente la fe católica. Fué acusado 
auto el Cóiiar Juliano, y después ante el Emperador, y desterrado h 
Frig’ia. 


ADICION. 

San Hilnrío naei6 en Poitiera de una familia principal, y fad U gloría de la 
Iglesia do Francia y el Atanasio de Occidente. Kdneado en el paganiamo, la rec¬ 
titud de sue miraa le hicieran pronto conocer las fábulas del paganismo. < Como 
buscaba, dice, en qoá consiste la felicidad del hombre, }azg»é que uo pedia estar 
en las dos cosas que los hombrea estiman comunmente más, el reposo y la opu¬ 
lencia, pon{ne éstas pueden sernos comunes con las bestias.» Heluta luego algu¬ 
nas otras' opiniones sobre la felicidad del hombre; y despuea de decir qoe siempre 
Juzgó imposible fuera el hombre creado por un Dios inmortal precisamente pare 
m irír, a&ade: «Sentí, pues, vivo deseo do conocer á este Dios, i quien debía la exia- 
toneia, y en la bondad dsl cual pnde, como en puerto seguro, descansar entro las 
tempeahtdes de la vida. Ponine habla diversas opiniones sobre la divinidad: Unos 
introduciendo numerosas familtaa de diosos y admitiendo la diversidad de sexo en 
la divinidad; otros reconociendo dioses superiores i inieríores... Pácílincuto me 
eonveaci de que la diversidad do sexo no convenía eu manera alguna á una natn- 
raleza omnipotente é Ineoiruptible; que todo lo que es divino es eterno y que no 
puede haber más qne un solo Dios... Lleno de estos pensniniontos me dediqué á 
la lectura de'los libros qno la religión de los hebreos enseña por tradición haber 
sido compuestos por Moisés y los profetas, y leí con admiración catas palabras, 
tan propias pare darnos idea de la íneomprenRibilidad de Dios: Yo tog el fue mg; 
el fue es me ha tniiaio á eesotres ..., y este otro pasaje: tiene el dele en sn mano g 
en él enderra la tierra. H'ilario añada que la lectura do los Evangelios, sobre 
todo el principio dcl de i>au Juan, acabó do darlo conocimiento de Dios y de au 
Uijo, qoe abrezó eon alegría la doctrina de este misterio y que fuá llamado por 
la fe á un nuevo nacimiento. 

I.A8 obras do San Hilario son ñatas: 

1. £1 comentario sobre San Mateo; es probablemente su primera obra en el 
órden del tiempo. San Jerónimo se la atribuye y la menciona con ^ogio. Es la 
mis antigua que nos queda do autores latinos sobre esto Evangelio y acaso la 
primera. El estilo es conciso y nervioso. 

2. El segundo escrito es su primera Jtedamadoñ al emperador Conetando para 
impulsarle á reprimir las violencias de loe arrisaos. Estas son tales, dice (hm 
Hilario, que ai la historia retiriese otroa BemoJanteB en los tiempos pasados no 
podríamos creerlos. Pinta á U vez las maquiiiaeiones de los arrianna para seducir 
álos Heles. 

3. Tratado de los sínodos ó de la /e de los orientales, para esclarecer las sospe- 
eba» que los Obispos de la Calía y los de Oriente alimentaban entre al, y prepa¬ 
rar á loa Obispos á quienes se dirigía para los ConcUios futuros. 

4. Ai lin del libro se halla una pequeña apología do este escrito, ó más bien 
notas marginales ahadidaa ,á los pasajes qua algunas peraonas habían erítieado. 
Han sido pnblicadaa por Couslant, último editor da San Hilario. 

ñ. Una carta escrita desdo su da^ierro á su hija Abra, para Inclinarla á no 
tomar otro esposo que Jesucristo. 
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6. Ea cAtft carta so incluyen dos liinmos pom serrir como oncionna do maña¬ 
na jr tarde. 

7. La principal obra de Sau Hilario son. sos Voít Ulna tolrt ia Tñnidady con¬ 
tra los anianoa. ijeuala allí los principios que deben serrir para combatir á las 
demás bjerejías. El más importante de estos libros, se^im lo nota ol autor mismo, 
es el séptimo, donde descubre los artificios do la nncTa hcTejia. Muestra que loe 
errores de tos arriauos se destruyen unos á otros por sus oontradicciouea jr ceden 
en ventaja de la Iglesia. < Tal ee la faena de la verdad, dice, quR.sí bien puede 
ser conocida por si misma, nunca es más brUianto qiic cuando so opone resisten¬ 
cia á ella. InmáTíI por su naturalota, adquiere cada día nueva solídex por los 
ataqnes qne se la dirigen. Es propio de la I^esia vencer cuando se la hiere, 
darse á conocer cuando ae la insulta, permanecer victoriosa cuando se la aban¬ 
dona. > 

£1 octavo descubro laa sutilezas de <ine usaban los arríanos para establecer 
entro el Padre y el Hijo nna mera unión de voluntad y sentimiento. El autor ex¬ 
pone también im este libro las cualidades del verdadero Pastor, que son la santi¬ 
dad ; la eiéncia; si tiene piedad pero no ciencia, sólo será útil á sf mismo; sí 
tiene ciencia pero no piedad, su doctrina carecerá do poso y por consiguiente de 
fruto. £9 preciso, pues, %í el cite eju* omefsr doOnwfo tt doctrina vroendo. 

Ru el noveno libro Sau Hilarlo refuta las objecionea de los herejes, sacadas de 
cinco pasajes de la Escritura, y formula dos principios: l.° Para hallar el sentido 
natural de la Escritura se ba de procurar no explicar loa textos, separándolos de 
lo que sigue, sino uníéndotoa á esto. 2.° No han de confundirse las dos natuia- 
leaut reunidas en Jesnerísto, una, según la cual ea Hijo de Dios, otra, según la 
cinü ee Hijo dol hombre. 

Kn el libro diez refuta las objeciones sacadas de ios pasajes de la Escritura 
donde so dice qne Jesucristo estuvo sujeto al hambre, á la sed, á la tristeza, etc.: 
Hal^ i» co»qvere»U^aá Ptorlem reAcáus este, huno ett; labet nm montar 
fTojiOmSfn tt inparíuiito rtguare, qaia Jkat ett~ 

En el libro once observa desde Inégo qno no hay más que una fe, así como no 
hay más qne ud Dios y iin hantismo. Loa arrianos no admiten esta unidad, pues 
ee sirii'eD de la Encamación para disputar al Hijo- de Dios su divinidad y para 
afirmar, junto con el misterio que ha obrado la salud del mundo, una impiedad 
monstruosa. 

En el libro doce defiende la generación eterna del Hijo de Dios contra estas 
proposiciones de los arrianos: < El Hijo do Dios noeraánteá de nacer; ha aido 
sacado de las cosas que no tonfan sér. * Tormina pidiendo á Dios que le eonserve 
hasta su muerte en la fe que acaba de profesar, c á fin, dico, do que yo os adoro 
á Vos, que soia nuestro Padre, y á vnctrtro Hijo con Vos, y merezca recibir ol Espí¬ 
ritu Santo, que procede do .Vos por vuestro Hijo único». 

Las otras obras de San HUario son; nna segunda Reclamación al ompermlot 
Constancio; la invectiva contra este Emperador, donde ataca su conducta con 
mucho calor y vebemsneia; qne hacían porte de alguna obra volumi- 

noea; un escrito contra A agencio, obispo arriaoo; un comentarlo sóbrelos Salmos, 
que los Padres latinos tenían ou grande estimación. San Agustín utiliza muchos 
pasajes, y San Jerónimo habla de ellos con elogio. 
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OBRAH DK COXBl'LTA V OBSmVACtONE]) CBÍTICaS BOBBE EL ^L'V£aO 02. 

Lob uriBrtCm decido (AUian., HUt. Ar., e&p, xxx.'v); (\ AiÉifmv irslm^ttv, xrfhar 
rÁ ' fstú * «(»T^Q(uv (ibtd.» cap* xxxv-xl!). iáobni la BÓrÍB de e«tos bocabús, Ám. 
MarcBlUii., Ub. XV, cap. vn: « Liberiua, cbristianae legi» antUtitea, a Constantio 
ad Cümitamm ioittr praeceplua est, tanquam ímpecatoría josawet plarimonun 
suJ consortiiua decretis obaietcus... Huno {AtLan.} por anhaoríptioneiii abjicera 
sede aacoidotali... Libeiiu» monltae porut^ctaalcc Tealtobatux, nee ivsQta bomíe 
DOm nec aaHitum damnare oefas oltimom saspa exclamanji ,a porte s. recald' 
truDs iiuperatorifl arbitrio, td eiiim Ule, Atlianasio eemper úifestus, lieet seírot 
impletum, temen auctorUate quoqne, pútiom aettrmu mrt4* episeofi», Onnarí 
deaiderio nitebatur ardcoti: qoo non impetrato líbeme aegie populi metu, qui 
ejan amore Oagrabat, oum magaa dlfOcuitate noctis loedio potoit aeporl&ñ. > 
Sobre Oeio t Atanasio, Athan., HisL Ar., cap. xlUi xlv, lxxii y ág-, lxxx y 
Big.;Detugn, cap. xxiv; Apol. ad Conat., cap. xxvr. — RelereDoiae sobeo Us 
cartas.(oetivaloe, en LarsoW, p. 35, n. xxni; Soz., IV, 10; Hélelá, I, p. 642. 


Loa partidos arríanos. — Aecio y Ennomo. — Segunda fómula do Slr- 

mío. — Conoilios de Antioquia y de Anclra. Tercera fórmula de 

Sinulo. 

CO. K1 despotismo de los arríanos Labia llegado á su apogeo; pare¬ 
cía que la fe católica'iba ó aer aniquilada y qnc el Antecristo, ó por lo 
m¿no9 su precursor, Labia aparecido ya en la persona de Constancio. 
Pero míéntras trínnfabo exterionnentc la herejía, caminaba más y más 
ó su disolución. Hasta entónce» todos los que por cualquier pretexto 
habían resistido & la definición de Nicea y combatido á San AtanB.sio, 
hablan formado una secta unida y compacta. Pronto ge víó estallar la 
dÍTÍsioTi que existía desde hacia tiempo entre los amaños rígidos y los 
semiarríanos; los príroeroa negaban la consnstancialidad del Hijo con 
el Padre y sostenían que había sido sacado de la nada (de aquí su 
nombre de auomeeuos y exucontíeiios); es verdad que los segundos 
recbozaban la consustancialidad dcl Hijo con el Padre, pero admitían 
una semejanza de eaencíA (omoioMnaJ, y eran adictos á diferentes fár' 
mulos que, con frecuencia, sólo dife rían de las de los católicos en omlaS 
interpretaciones. Loa arríanos rígidos, que ánles de su triunfo habían 
procedido con gran reserva, se mostraron desde .entóneos á cara deacu^ 
hierta y sin disimular su doctrina. 

A su Cabeza estaban Aecio, diácono y profesor en Antíoqiiia desde 
350, y después eu discípulo Rtinomo de Capadocia, ambos escritores 
diulécticoB, enemigos del ascetismo, más consecuentes que los otros, y 
eofi.stas ejercitados. Según ellos, la esencia del Cristianismo consistía 
integramente en la cultura dcl espíritu, en el conocimiento teórico de 
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las cosas divinas, siendo plenamente accesible al hombre la naturaleza 
de Dios. Concebían la cualidad del Padre de no ser engendrado como 
la simplicidad absoluta, como la esencia de la divinidad; rehusaban la 
divinidad al Hijo j)or<jue era cn¡^cndrado; 1» generación eterna les pa¬ 
recía un contraseutído, y toda la diferencia que ponían entre el Hijo y 
las criaturas era que el Padre había enmadrado al Hijo inmediate- 
mente, y mediatamente á laus criaturas, 

Eunomo, confundiéndolos caractéres distintivos de las dos personas 
divinas cou su naturaleza, concluía de la distinción de personas su dcs- 
iguoWad de esencia y sn desemejanza, y rechazaba á la ver, lo mismo 
é[oinotuios que el omoiousios. Seg^un él, sin enibargo, el Hijo uo pro¬ 
gresaba en la vida moral porque lu voluntad original del Padre lo 
había llevado á la dignidad divina y hecho participe del perfecto co¬ 
nocimiento del Padre, cuya naturaleza estaban destinados á conocer 
toáos los hombres. 

Mucho más numerosos eran los semrarrianos; unos por el término 
que admitían de semejanza de naturaleza (omoiousiosj, se acercaban en 
Cuanto era posible al concilio de Nicea y evitaban el sabelianismo. 
Otros querían sostener el .subordinacionismo amano. Los semiarrianos 
tenían por jefes á los obispos Basilio de Ancíra, Jorge de Laodicea, 
Teodoro de Hcraclea, Augencio de Milán, etc. Preciso fué que los ano- 
meenos emplearan tan atrevidos y temerarios procedimientos para de¬ 
cidirlos á protestar vivamente en sus escritos. 

El segundo concilio de Sirmio, en 3 57, en qoc Valente y Ursacio, 
Potamio de Lisboa y Germinio de Sirmio ejercieron la mayor in¬ 
fluencia, prohibió en favor de los auomeenoE las expresiones que no 
estaban contenidas en la Escriliiru, sobre todo las de omoasúm y omoiou- 
sion; sostuvo que el Hijo era ménos que el Padre y estaba subordinado 
& él so pretexto de que no podía admitirse la existencia de dos dio¬ 
ses, y preparó de este modo los caminos á la dominación dcl arria- 
nismo. 

Lo mismo hicieron en este mismo año Acacio de Cesárea y Uranio de 
Tiro en un concilio de Antioquia, celebrado bajo lu presidencia de Eii—^ 
doxio, Obispo de está ciudad. A su vez, loa Obispos semiarrianos se re¬ 
unieron en Aucira en el mes de Octubre, y antitemalizaron las doctri¬ 
nas rigoristas de loa anoincenos, especialmente la de que el Hijo es pura, 
criatura y no tiene la misma cBencia que el Pudre. Apoyábun.se para 
esto en los antiguas fórmulas de Antioquia, de Filipópolis y de Sirmio 
(contra Fotino), Los delegados de este Concilio, BasiUo de Anciraj Eus- 


1 Icterprofondo oel Jixtn, xiv, 28. 
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tato de Sebaáte, Kleusio de Cizicn y I^oncio, sacerdote de la Corte ^ se 
presentaron ¿ Constancio con un escrito sinodal. Constancio se dejó 
persuadir, retractó laa cartas que babia ya enviado, se declaró por la , 
semejanza de naturaleza entre rf Padre y el Hijo, é hizo celebrar á fines 
de 358 en Sirmío un tercer Concilio, que se adhirió plenamente A la 
doctrina de los semiarrianoo y condenó el anomeismo. Reconoció que 
el Hijo era, se^u la Rscritura, semejante al Padre en todas las cosas; 
pero rechazó la cx)iTeBÍon de esencia fottsM)t qne no estaba en la Bi¬ 
blia, ni comprendía el pueblo. Se decidió el destruir las copias de la 
seg^mda fórmula de Slrmio, y los Obispos fueron invitados á reunirse 
bajo las basee de la doctrina semiarriana. 

osHAB dc consulta y odsbbvacionrs cbKticas sobbk el NÓuaau 63. 

Constnneto, «itecliriat.. Atan., Hist. Ar., cap. xzx, lxvii y si^;., lxxiv; Luci- 
ÍM'Cal. (Bibl. Pfttr., Lu^., IV, 247); Hilsr., Lib. ad Coost. et c. Constnot. —• So¬ 
bro los Brrianos. Salp. Sev., II, lx, p. 1)3; « Interes nríani onn ooeuite, ut antea, 
sed paUm ac pabltea haarests pLaculApnediCAbant; qntn ctiam synodnm nicaenam 
pro so íntorprotantea, qoam oniue littiiere adjectiona comiperant, calíginem qnam- 
datn injec^rant veritati. Nain ubi¿(u»ú(»j> erat Rcriptum, quod est «aitu aubstaa- 
tiae, Uli quod est #íM< 7/« snbstantíaR, aeríptmn ceso dicebant. conceden- 

tes al mUitudinem, dum adimercnl unitatom (bc. los Mluiifuoi,’OjiMOuoicartai, of. 
Epiph., Haer, Lxztn). Bed quídam ex bis nltra proc^sncnint, óvcpwtima», id est 
aubstuntiam eooUrmantes (á saber: Iob *K^uK¿yTtoc, 'R-tpoiMwv- 

To!. Cr. Gp., Ilaer. lxxví). Aecio, Itamadú también ó «Ococ, natural de Celesyría. 
aristotélico, (Socr., U, 35, IV, 7; Theod., II, 19al 24; Philoetorg., lll, 16, 27; So*., 
UI, 15; IV, 12; VI,2e;Tillemoiit,t,VI, art. Clyaqf.>,eBC.rÍbióan awvx'rf.AthwlEpiph., 
Haer. l^xvj, 10; Mal, Nov. coU., VU, i, 71 y síg.. 202) y muchas cartas á Cons¬ 
tancio. Snn Basilio y Grc^rio do Nisa oompuaicroD obras contra Knnomo 
( muerto en .S95y quo lindado su nombro a los eunoinianoB( Pbilost-, VIIl, 12,18; 
Theod., loe. cit,; Hnor. lab., IV, 3; Socr.,Soi., loc. cít., VI,20; Tillemont, ioc. 
cít., nrt. 9C y sig.). Ennomo escribid unn "tr/^ Rl9Tea>7 y una apologética 

(H, Vales., Not. in Soc., V, 10; Fnbric., Bibl. gf., VIII, 262; Cunis, Loe. 
anL, ed. BnsDag&, t. I, p. 72y sig,; Garuier, Op. S. Bastí. ,'I, 618 y sig.); Aép* 
loO ijú>3 (Fragm. ex lib. lII, Mal, loe. cít., VII, i, p- 252). Véase Klose, GeB<^. 
nnd Lehro das Eunom., Kiol., 1831; HéCslé, Cono., I, p. 644 j aig,, j los antorcs 
citados página 647, n. 1,3. Concilios de Sirmto, Athan., De syn., cap. xxvuj; 
Socr., 11, 30; Hilar., De syn., cap. xi; Héfelé, 1. p. KS&, C54 y sig. 


Vuelta de Llberío i Koma. 

61. Propalaron por entónces los sectarios del arríatiismo que el papa 
Liberio, cansado de los sufrimientos del de.sD'eiTo, y cediendo á las rei¬ 
teradas instancias de sus partidarios, concluyó por suscribir latercem 
fórmula deSinnio, obteniendóde este modo licencia para volver A Ro- 
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ma. Los católico» contemporáueos creyeron esta afirmación, y muchos 
la han admitido despuej süi vacilación. Sí esto buliiera sido así, Liberio 
habría cedido á la fue^¿a dcl temor. Por lo dentáa, no pronunció deci¬ 
sión alffuua dogmática ni impuso herejía alguna á la Iglesña. Cediendo, 
liahria .»o1ü cometido una falta persouul. Añádase que esta narración no 
se halla en manera alguna demostrada, j se funda en documentos ap6' 
crifos; está combatida por razones intrínsecas y extrínsecas, y la vuelta 
de Liberio á ‘Roma puede explicarse por otros motivos. Durante la per¬ 
manencia de Constancio en Roma, donde el partido arriano había insti¬ 
tuido jior Obispo al diácono Félix, la mayor parte de las dama» rotna- 
uas gestionaron cerca de él para obtener la vuelta dcl papa Liberio, 
porque los católicos rehusaban reconocer á Félix, el cual, sinceramente 
adicto al símbolo de Nicca, comunicaba, sin embargo, con los arriauo». 

El Emperador, cediendo á sus .ruegos, permitió que Liberio y Fé¬ 
lix gobernasen en común la Iglesia de Roma. Cuando el pueblo, que 
estaba reunido en el Circo, supo esta noticia, gritó lleno de cólera; «Un 
solo Dios, un solo Cri.fto, un solo Obispo.» Como la fermentación 
aumentaba cada vez más en Roma y se temía un tumulto, Constancio 
volvió á Unmar á Liberio, y Félix filé expulsado de la ciudad. Los ro¬ 
manos estaban de tal manera unidos á la fe católica que evitaban 
todo contacto hasta con sijuellos que, áun enseüaxjdo la doctrina de Ni- 
cea. no evitaban la comunión de Félix, siempre afecto álos arrianos. 

Liberio fué recibido con trasportes de alegría y como un triunfador, lo 
cual no hubiera tenido lugar sin diid» alguna si hubieso obtenido su re¬ 
greso mediante alguna concesión en detrimento déla fe católica. Vuel¬ 
to ó Roma, encontramos á Liberio inquebrantable en la fe y celebi-ado 
en la Iglesia como santo. Le vemos más tarde someter á penitencia á los 
Obi6];o8 prevaricadores y hablar, sin embargo, de la moderación em¬ 
pleada por él, lo que ciertamente no se hubiera atrevido á hacer si él 
mismo hubiese dado ejemplo de aquella flaqueza. Sabemos también que 
Etidoxio y los aeciauoB esparcieron el rumor de que Liberio había sus¬ 
crito la condenadoi) de la palabra «consustancial pero se <^cia lo mis¬ 
mo con igual injusticia de Osio; nada tiene, putes, de extraño que otros 
hayan sido también inducidos á error. No C3 inverosímil que Liberio 
pudiese volver á Roma sin condiciones; la misma licencia fiié conce¬ 
dida un año más tarde á San Hilario de Poitiers, ánicamente porque 
los arríanos temían su presencia en Oriente y el vigor de su dialéctica. 
Constancio se engañaba creyendo ent tau fácil destruir la verdad como 
el mudar la voluntad de los hombres. Los Obispos católicos predicaban 
en su deatierro y escribían sábias obras, y se adquirían el afecto y es¬ 
timación de todos. 
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ADICION *. 

Denpues d» la inuorie do Liberio en 3130, la antigua disputa que había producido 
la iotruaioQ da Féüi ao trasíariQó cu uaovo y uangriooto combato. Un naine> 
ro«o partido popular dirigido por algunoii dérigos trató do impedir que íueso ad¬ 
mitido al Epiacoptido ninguno do loa que en loa dicx añoa anteñores hubieron tío- 
lado BU jaraniento adhiriéndose a Félix. Opúaose, pues, é Oruicino en Irente de 
Dámaso, escogido por la majoría dsl clero, ; á este acontecimiento aignió una 
verdadera guerra eiril. El prefecto Juvenco adoptó lai medidas más aeveraa. 
Sin edibaigo, los oraiciniauoa continuaron «n su separación y reuniéndoae en 
los cemsnterlos da los mártires; de aquí nuevas peiaecueioncs j destierros, im¬ 
puestos á eclesvásticott do cata laccion. Así pasaron algunos nñoa todavía en 
agitación inoesanto, j [el |dcspot¡emo de Constancio produjo por largo tiempo 
los amargos frutos de una división religiosa que' no habia de desaparecer com¬ 
pletamente sino con el advenimiento de una nuevn genemeioo. Ahora jbíen ; lo 
que hay da potable en este punto es que la torpeza 6 la mala le utilizaran 
desde el siglo TI 6 vii esta historia en perjuicio de Liberto y á favor do.Félix, 
á qnien se ensalzaba xomo héroo y mártir. Se llegó hasta el extremo de hon¬ 
rar como santo é insetibie «n el catálogo da loa Papaa con el nombre de Fé¬ 
lix 11 á un perjuro Ordenado por arnanoe fanáticos, i no antipapa impuesto i los 
romanos por e] poder civil, miéntres qns eu Koma el ’’niiamo_Liberio (ara insol- 
tado como un tirano manchado de sangre, como hereje y perseguidor de los 
ortodoxos. ^ 

Ea evidente que e5itB ealomnia hié inventada con el ñn de prosentar bajo a n as¬ 
pecto favorable á la gran parte del clero romano que, despreciando su juramento, 
se habia unido ó Félix, j demostrarla como un partido legítimo qne había aido 
perseguido por resistir á Un Papa horético. Esta invención nsciú sin duda algona 
más tarde, probablemente del sexto al séptimo siglo; en época en que sólo sé con¬ 
servaba ya un recuerdo conioso de lo que había oenrrido en el siglo cuarto, cuahdo 
lahi&toña dd bautismo ds Constantino y losnáitosque la acompañaban, habían 
desñgnrado todas las noelonea históricas de esc periodo, j sólo do ana manera 
vaga se conocía la suceaion y encadenomieoto de los hechos. Esta histoña fabu¬ 
losa fué inserta en trea documentos, y de ellos es da donde la han Meado todos los 
que posteriormente han escrito acerca de ella. El primero es la biografía de Liba¬ 
rlo y Félix eu el J.itef ponüjlealis; el s^Tt^ndo son las actos de Félix, que Mombrt- 
cio ha pullicado .]x 7 r primera vez; la tercera las acias de San Eusebio *. 

Rs indudable qne estas actas íneron forjados príDcipalmente con el fin de injn- 
riarla memoria de Libeño, de eacamecarlo como apóstata, hereje, persoguídor 
de los católicos deles jr de hacer que los partidarioa do Félix pararan como vícti¬ 
mas oprimidas por causa de so ortodoxia. También el narrador Lace condenar 
inmcdlstamentú después al papa l.ibcrio por el papa Dámaso en nn Concilio de 
diez y ocho Obispos y veinticinca sacerdotes. Se apiovecbs al raistno tiempo de la 
ocasión para aármar de nuevo en contra de los testimonioa de la antigüedad el 
hecho del baotismo de Constantino en Boma, tan favorable á los que imaginaron 


1 Daülinger, lAs Fajutfaf/tln. 

2 8e bailan en la colección de Balluzo-Maiuí, tomo 1, p. 83, y baAsido áTidamante 
coii»ii[tada« daroRte toda la Edad Media. 
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eatii fñhula. Véase .por qué la biogralíu de Félix principia cd ia nnmtetOD sitien- 
tO) escrita i propósito con aFoctads concisión; «Félix declaró herético ñ Cons¬ 
tancio, lii)o ¿¿ Constantino, que se iiizo bnutíznr soganda vez por Eusebia, obispo 
de Nicomedia, en la quinta do Aquilón (Achjron) cerca do Nicoincdia.» fAp. Vipuor 

AVt. 1.119}. 

Do esta suerte, lo que se hizo por el padre se atribule al hijo, y se entrevé dsra. 
mente la intención de suatitnir Roma á Nteomedía y Silvestre á Eueebio. 

La narración siguiente en los dos docuoieutOR que precedijn, y que son unifor¬ 
mes, ha sustituido, pues, d la historia Tcrdadcra; cuando ConstnncJv desterróá 
LU)erío por haber defendido la creencia católica, él clero romano, por consejo y 
consentimiento de Liberio, eligió Obispo y ordenó al sacerdote Félix Félix ce¬ 
lebra entonces un Concilio de cuarenta y beho Obispos; en él descubre qne los dos 
sacerdotes Ursacio y Valeate se han adherido ó Constancio y los condena. Ambos 
sacerdotes, provistos de una autorización de Constancio, se pressolac á T.íberio 
y le proponen que vuelva ¿ Roma con la condición de que so restahleccrA la co¬ 
munión entro arríanos y eatólloos, y que no se obligará á estos últimos á rabau- 
tizarse *. Liberio acepta, vuelve á Roma y habita en el cementerio de ^anta Inca, 
cerca de Constancia \ hermana del Emperador. Uabicndosels rogado qne gestio¬ 
nase con su hermano para obtener la permanencia de Liberio en Roma, Constan¬ 
cia, como buena católica, se niega á ello. Rjn embargo, t^onstancio, por corntejO' 
de loe arrianOB, le liama 4 Roma y convoca un concilio ds herejes en «1 cual Félix 
es depuesto de su cargo *. En el mismo día estalla una sangrienta persccncion di¬ 
rigida da commi acuerdo por Constancio y Liberio. El sacerdote Fusebio, que se 
ha distinguido por su valor y adhesión 4 la cansa católica, qno ha reunido al pne> 
blo en su cufia, representa al Emperador y á Liberio los crimeneii con que se han 
manchado, declara al último que ha dejado de ser el legítimo sucesor de Julio 
porque ha desertado de la (e, y 4 amtms que, en su satánica ceguedad, hun expul¬ 
sado al católico é inocente obispo Félix. Constancio, aconsejado por T-iberio, le 
hace encerrar en un profundo calabozo que sólo tiene cuatro píós do largo, en el 
cual ae le encuentra muerto al cabo de sietB meses. Habiéndote enterrado los 
sacerdotes Grogorio y Orosio, sus f aricntes, el Empcnidor órdsna quo Gregorio sea 
encerrado vivo en la cripta misma donde han depositado ct «uerpo de Eusebio. 
Orqsio le traca de ella por la noche medio muerto, pero muere entre sus brazos, y 
Orosio consignó por esento toda esta historia. Félix ea decapitado por haber cen- 


1 Félix «ra Bolamente diácono. (Rufin., li, 2; MaroeUn., Z-íA prAKc. prasf-) La eJec- 
ciúu Je Félix no hubiera «ido pooiible luno deapuos do abdicar Liberio, coSa que Ante no 
hizo. Lm leyó* de ia iKlesía, y eepoeialmente loa cánonee do Ricea, prohibían 4 un 
Obispo tener otro establecido i salado ó hacerse austituix durante su áuB encía Ha¬ 
biendo procedido do osla manera Valerio, obispo do Hípoiia, San Agnetiu uiismo, á 
quien aquél habla hecho wdodar con permiso dcl primado do Cartago, coúoí Jeró esta 
conducta contraria á los usos de la Ijcloeia y decidió que en lo sucesivo so loyeson los 
cánones en cada ordenación, á fin do provenir esto abuso. (Possid., Fría Ahj^ cap. vin.) 

2 En estaépoca,y mucho tiempo dospues todavía, no ae disputaba sobre el sogundo 
bautismo. Antes do Lusomiof los arríanos conaiderahan el bautismo católico oosno 
válido. 

3 Se oonfúndo aquí i Constancia con la hermana de Constantino el Grande. 

4 En iodo este tiempo,y miéntras que Liberio continuó en su sitia, Censtiincio no 
eatuvo en Boma. La narración supone, por el contrario, que ésta ora su cosidcucia 
habitoal. 
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mirado al Emperador so aerado bautiaiDo. La prraccucion dnra en Uoma ba«ta la 
muerte do Lib^rio. ConaUucio antonazs con la pena de muerte sin fomi ación ds 
proceso & todo aqnel que no permanezca unido a Liberio. Sacerdotes y m^^Ioros 
son aaesinadoa en las ijflesias y en las callee. En fin, Libeñp muere y Dámaso 
condena en memoria on un Concilió. 

Kn las actaa de Eosobio la narración tiene mucho más ^ivem que en el ¿iber 
pontijtcaii*f donde los colores se bailan amortigoadoa, pero dcscubriómloao la 
intención ds rebajar á Liberiu y de praaentarlo como cdmpUce de Conatancio. Ya 
Cavaleontí babú notado qiio las actas de Riuteblo hablan sido forjadas en favor 
del aniipapa Feliz. (Vitáic. JtúVf. Poat.) Paréceme descubrir allí también la in¬ 
tención de presentar da uñ modo favorable a] clero de la época las sangrientas 
escenas que habían tenido lugar á eonsecnencia de la doble elección de Uraiciao 
T Dámaso, y qua, ánn después de siglos< habían dejado áJloma, tan borrihfó re¬ 
cuerdo , poniendo á aquéllas fceba anterior en algunos años y mostrándolas como 
persecucioQos decretad&s por el Emperador y el Papa contra los clérigos que ha¬ 
bían permanecido católicos. Se ha llegado, por antipatía codtra Liberio, hasta 
ol caso de no citarle on las noticias cronológicas sobre la basílica qqe lleva su 
nombre, y qué el construyó, y de colocar sotamento á Feliz entre los papas 
Julio y Daniaao. 

Y véase cómo Feliz ha llegado insensiblemente i insinnarse á título de Papa 
legitimo y do mártir en el catálogo de los Papas en los Liturgias y Martirologios; 
pero esto ha sido más tarde, y en los martirologios no ha apareado sino mucho 
tiempo despucs. San Opttito y Sao Agnatin no habían insertado sa nombre en el 
estallo de Iba Papas. El día dedicado á su uiomoria lué el 29 de Julio. Pero 
cuando se examina con cuidado loe calendarios y martirologios y se los com¬ 
para, resulta monihesto el error; doscóbrese que este Félix, cuya desta se co- 
lebni, no es el mismo que el de que aquí ae trata, y quo solamente en el* octavo 
agio, daepnes que se forjaron las falsas leyendas do Félix y Ensebio, loé cuando 
se pooBÚ en confundirlo con el rival do Liberio. FU más antiguo documento qnc se 
conoce liaste hoy es el Caltmdvio romana , publicado por Marlene en el quinto 
volúiocn de su rkatannit. Ahora bien ; Marlene ( T^saur., LUI, lü8} cree qao 
ese doenmento se remonta basta los principios dcl v siglo y tiene razón, puesto 
qne sólo contiene dostos do mártires caaí ain otra excepción que la de Silves¬ 
tre ; y como Silvestre es el más moderno de los tres Santos que en él figuran, no 
so halla ni áun á Dámaso, que, sin embargo, tuvo fiesta poco despucs. En el 2H de 
Julio ae ve, pues, la fiesta de Félix, de Simplicio, de Faustino y do Beatriz. En 
esto Calendario la palabra Papa ee l¡all» jbnto a) nombre de todos los soberanos 
pont’ficefL. Igual observación M aplica á síganos luartiroJi^oe quo llevan el 
nombre de San Jerónimo, y quo por lo menos en Su parte esencial proceden del 
quinto siglo del tiempo de Casiodoro. Lo .mismo sucede en el martirologio de 
Bcda, pero no se menciona á Koma; lo mismo eu el Aíartjirvloj^m oüolaatmat en 
el siglo X y en el Caiendanum LanrtMioMOfUf de fines del xf. Kn d'Acherí, por el 
contrario, el martirologio de Sen Jerónimo separa á Félix de los otros tres, que 
son evidentemente romanos, y lo trasporta á Africa (Spicil. 1. 11, 15). Lo mismo so 
ve también en el calendario del Vaticano, que data de principios del siglo xf. Lo 
que no dice ol martirologio do Avxcrre, que es probablemente del siglo fx, puea 
el Papa más moderno qnc allí se nombra es Zacarías, y se citan otros machos) 
es cómo este Félix vino de Alrieft á lloiriB. Abunda en indieacioues sobre Roma, 
y las noticias locales so dan alü con tal cnidado que denota un origen evidente- 
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mente romano. Ahora bien: aq^uilo quo ec Ies on el 29 de Jntio; Ronuu mu 

Avreüa troasloHo eorporit beaii Felieis episeópi et wxrf^rüj qni IV idv* aoMmirtf 
«dWyrto eormatM est. Kodem dte MM- SivipUeii, Faustím. ti S. Beatrieis M. tororit 
eorttíH, Parecería, pnes, que las reUqnias do F^lix, mártir da Atrica, fueron traa- 
ladadaa i Uoma, j que á cooaecuencia de esta traslación, yerífirada el 29 de Julio, 
fuá unido el nombre de Félix al de ios mártires romanos, Simplicio, Faustino j 
Beatriz, á quienes estaba consagrado este día. Hajr efectivamente martirologios 
y misales on que no se encuentra á Félix, y si sdlo á los otros tres m&rüres. Tam- 
poco se le encuentra en el Sacramentario de San Gelsalo, sí bien se ve alU á 
Simplicio, Faustino y Yiatrix (Beatriz). Más tarde se ve el nombre de loa coatro 
en el Sacramentario de San Gregorio, pero Félix está solo en la oración i titulo 
de mártir y de Pontíecc. En el martiroiosio de tfif(5 encontrado en Oorbía , saf 
como en el ilorhacew 7 en el CaiendaríiLm tuiglic9»*m, se nombra sólo á Simpli¬ 
cio, Faustino v Beatriz. Casi todos ritan rímplemente á Félix con los otros tres 
sin ninguna calificación; en algunos, como en el calendario napolitano del si¬ 
glo n, se lee: Felici» et Siveplieii^ ó: ta A/rica PeUeU, etc., como en el calenda¬ 
rio de Stablo. 

Sin embargo, por otra parte se eucoentra desde ol frigio viii una série de ca¬ 
lendarios 7 martirologios que nombran á Pclíx como Papa, y evidentemente alu¬ 
den al antipapa do 356. K1 primer documento publJc-.ido por Frontón es el cblen- 
dario romano del siglo vni, al'cual se une el martirologio publicado la primera 
vez por Bosweíre, pero que no es de Boma, como pensaron el editor 7 los Botan- 
dos. Esto martirologio excluía ya el supuesto martirio de Félix en tiempo de 
Conatancio. En esta fuente, así como en loa falsas lovendas, bebió Adon, á quien 
copian la major parto de los que han escrito sobre los martirologios, tales como 
Usnard, Notker, Raban 7 AiVandelbert. 

£1 San Ensebio de 14 de Agosto se encuentra en casi todos loa calendarlos 7 
martirologios, á excepción del más antiguo que ee remonta al siglo v. Si este úl¬ 
timo martirologio hace 7 a mención de la iglesia do San Riisobio on Roma, es 
porque había alU una estadou el yíémes de la cuarta Semana de Cuaresma. En, 
los martirologios de San Jerónimo 7 eA el de Beda se lee en el 14 do Agosto: E*~ 
tebii tiíuíi conáitoris. Resulta de aquí que su fiesta no fuó colobradu al principio 
sino en la iglesia eonstmida por el, 7 así es como ha pasado al calendario ro¬ 
mano, 7 do estos últimos i loe otros. Ko tenemos sobre él noticias más detalladas, 
j es probable que tampoco pudieran eucoulrarne ja en el cuarto frigio. ficción 
que tendía á desfigurar la historia de Liberin j de Félix podía, pues, muy fácil¬ 
mente apoderarse de au nombro j convertir á Eusebio en Itéroe ds una liietoria 
llena de pruebas 7 sufrimientos inventada para prosentar del modo más desfavo¬ 
rable posible á Liberio, 7 propagar la. fábula do su arrlanísmo 7 crueldad. 

Aqoi, pues, como en otros casos, el Liber pontiJlcaU» es la fneute de esta nuova 
tradición por la enal han aido engañados los cronístaa da la Edad Media 7 loe 
biógrafos de los Papas. Las groseras contradicciones del Líber poetíjíeatis, que 
proceden de una interpelación posterior, no eran notadas en esta época. Pagun la 
biografía de Liberio, que fué rectificada antes de que se resolviese dar á Félix un 
artículo biográfico cspocial, Félix mucre tranquilamente, requievit i* pace, en 
811 casa de campo el 1.*^ de Agosto. Pero aigunaa lineas deepues, en el artículo que 
se refiereá él, es decapitado con alanos eclesiásticos en 11 de Noviembre. Y para 
qne nada faltase á su renombre, el autor del artiulo le Atribuye de nuevo la cons¬ 
trucción de la misina basQies ría Áuretía, que en ti artienlo sobre el primer 
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Félix (280'2f^) había sido atribuida á esta último. Todoa los autores que haa 
escrito despucfi la historia de los Fitpas, ban seguido naturalmcutb estas indica¬ 
ciones ; asi sucede con el ialsd Luilprando, Abboa de Fleury, el crosdgrafo anó¬ 
nimo citado por'Pex, Martín Poionus, León de>Orbieio, Bernardo OnidoniB j 
Amaluico Augerio. Cítase i Félix como el trigteuno nono entre loa. Papas legíti¬ 
mos; es Condenado á muerte por baber roTclado el secreto del segundo bautiamo 
de Constancio, administrado por Ensebio de Nieomedia; Liberto reina seis afios 
como {autor del anianismo, y ocasiona la muerte de gran número de sacerdotes 
y aseglaras. Todos sus netos son annladoa después bu muerte por Dámaso. 
Bernardo Guidonis aúade ú todo esto que Ensebio sufrió el martirio por haber 
declarado berajo á Liberio. 

Los teólogos mismos, e^)eeialniejite en Boma, so inclinaron á 1» opimon do¬ 
minante. «¿Quién no sabe, dice Auxilio, sacerdote romano, defensor de Formoso, 
que Liberio cayó en la herejía do Arrio, y que su conducta dio lugar á las más 
terribles infamiss?* Hácia mediados del siglo xir, Anselmo de llavelberg recor¬ 
daba á loe griegos que Constancio habia condenado á muerte á Félix por haber 
rerelado su segundo bautiamo; defiende á Liberio porque, dice, áon tolerando 
muchas cosas hcxétícaa, rehusó enérgicamente hacene rebautíxar. 

El abad Hugo de FlaTigny (1090-1102} da un paso más. En su crónica repra- 
sonta á Liberio como completo arriano, que se hizo rebautizar. Eehkehard, en su 
crónica, que ejerció grande influencia; Bomnaldo de Salomo, biógrafo de los Pa¬ 
pas, Tolomeo de Lúea, el Á'uloffium del monje de Malmesbnry, todos signen ia 
tradición fabulosa. Liberio permanece hasta su muerte, es decir, durante aeis ú 
ocho años, obstinado en la herejía, y el mártir es Félix. Sin embargo, la autori¬ 
dad de San Jerónimo se hacn sentir aún en Mariano Scoto, GodeCredo de Yiterbo 
y Roberto Abolant, é indican ia intrusión violenta de Félix por los arríanos. 

En el siglo xvi, cuando-empezó la era de la critica liistóricay de la ínvestí- 
gficion, Ip íncertidumbre no fué peqneftq. Hasta entóneos Félix habla sido 
considorado como Papa legítimo y su pontificado se había exteudido más allá de 
nn año, Creiase qne Liberio habia sido depuesto por su arrianismo, y FoUx, des¬ 
pués de haber gobernado la Iglesia como legitimo Papa durante un eho, había' 
sufrido el martirio. Liberio, síempn segun la antigua opinión, le había sobre- 
vi vido muchos alios, permaneciendo arriano hasta su muerte. Liberio no podía 
suceder á Félix, y por otra parte, la Santa Sede no debía permanecer vacante 
muclio tiempo: el Libro de los l*apas, en efecto, sólo anuncia una interrupción de 
treinta y ocho dias despees de la muerte de Félix. Esta era una dificultad para 
los teólogos, y sí se admitía que Félix tué Papa y Sentó, era verdaderamente in¬ 
soluble. Los documentos primitiros no suministraban á los tcóli^s medio algu¬ 
no para resolver esta contradicción. Ta el canlcnol Baronio había publicado un 
eaerito país demoetrar que Félix ni era l*apa ni Santo; Gregorio XUl había fun¬ 
dado una Congregación especial para examinar el problema. Haciendo ana exca¬ 
vación (Ih^) en un altar dedicado á los Santos Cosme y Damian, se halló nn 
cuerpo Con esta inaeripdou grabada aobre la piedra .tumulariK Corpst S. Fetiá» 
papoi it martjfñg fui conáevuvtvit Pero la piedra y la inscripción no 

tardaron en desaparecer de nuevo, y Schebtrate ' se lamenta de haberla buscado 
inútilmente. El texto sólo de la inscripción habría bastado para demoetrar su 
carácter apócriíó; pero Baronio y la Congregación no fuerón de este dictámen, y 

1 Aitfif. tfliutr., x 

h 


TOMO U. 



66 


UUTOBU DS LA lOLBStA. 


Filix obtuvo un Ingnr en el martirologio romano eorregído, ¿ título de m&rtir j 
Papa. Sin embargo, en las nucvaa ediciones se tachd el pasaje del antiguo 
breviario romano, donde al marUrio de Ensebio, atribuido únicamente i haber ccn- 
Burado el arTiauismo de Libcrio, ce relatado en loa propioa términos de Aduo; pero 
la oración v la palabra Papa, colocadas do^ues do Péllx^ han sido borradas 1. 

Sin embargo, el mismo Bossuet ee permitía también, bajo la fe de documentos, 
evidentemente falniílcadoa, llamar i Liberío obstinado hereje y cruel perseguidor 
de los católicos fieles. A pesar de esto combate la opinión de Baronio, el cual 
admito como un hecho real la grande persecución é inmolación del clero romf^o 
bajo Liberio. 

£n 1790, nn clérigo de Boma, llamado Pablo Antonio Paoli, emprendió, en una 
extensa, obra, establecer la legitimidad de Félix y la autenticidad de sus snfrí- 
'mientos y de sus actos. Ha conseguido, dice, resolver un enigma quo había pasa- * 
do hasta eotóüccnpor inexplicable: la perfecta inocencia de los dos competidores 
y an legitimidad como Papas. Todo descansa, según él, on malas iutcrpretaciones 
y falsas noticias. San AtAoasio, San Hilario, San Jerónimo, todos los contem¬ 
poráneos de Liberto y Félix, han caído, con respecto á éstos, en involuntario c 
ínovitable error. En Itoma debía creerse que la Santa Sede había resaltado va-' 
canto por la falta de Liberto, aunque ésta en realidad no había tenido lugar, y 
por esto raaon fuó elegido Félix, actas de Fosebío son puténtieas y contem¬ 
poráneas; lo quo hay en ellas difícil do conciliar so explica por una razón muy 
sencilhi y que responde á todas las objeeioDes: procede de interpedadonf b que se 
han hecho despuos. Otro descubrimiento no ménos feliz del autor es que Félix, 
después de su expulsión de Boma, vivió tixlavia treinta y cuatro abos oculto en 
los alrcdodoica de Boma, on contra de la relación de los contemporáneos que 
designan como abo de sn mnerte si , por más, que, ocurrida la muerte de 
Constancio, ningún motivo tuviese para ocultarse. 

Todo esto no es más que un cúmulo de hipóteais y groseras presunciones (^e 
se dearaneoen ante las imparcíalns investigaciones de la historia. No, Félix no 
fuá Papa legítimo, fióno un instrumento del arrianismo y un intruso rechazado 
por el pueblo; cata es la opinión de los mojon» historiadores de la Iglesia; Panvi- 
Dio, Lupus, Hcrmant, TUlemont, Natal-Alejandro, Fletiry, Baillst, Ooustant, 
CeiUier. En Roma miamo, el cardenal Orsi maniíostó esta opinión, ya con un 
signiheativo silencio, ya con el término de sntípqpa de que usa la única’vez que 
habla de esté hombre incideutalmmte. BaccarcUi prueba con toda claridad y gran¬ 
de sagnddnd la necesidad histórica do borrarlo de la lista de los Papas. El con¬ 
temporáneo de Baccarelli, el agustino Bortí, ha citado en ano de sus tratados 
biaítóricos las razones comunmente alegadas á favor y en contra do la admisión 
de Félix en ol catálogo de loa Papas; y después de notar la daqueza de las prime¬ 
ras, ahi^ de una manera burlona que toda'via no se-atrove á decidir. Más tarde 
otros tres autores romanos, Novaos, SaugoUo y Palma, lian suprimido «1 nombro 
de Félix los dos primeróa en sus biografías de ba Papas, y el último on sus Lec- 
tionea de kithria tclendatíca. 

Obras ds cohbulta v obsbbvacionbb <^;RlnCAB eonRic £l 64. 

En cnanto á la supuesta caída de [.iberio, ee cita: 

o. Íjo» Fraf»e»ia ISlarii, cuya autenticidad suscita bastantes dudas, según lo 
observaban ya Baronio , Natal - Alquidio, Constant, Mootfancon , Du Pin 


1 VésBo Launoi, Epiít. v, p. 4L 
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(Bihlioth., n, p. 89| Paría, 1G^); Duporroa (Réplica i la respucata del rey de la 
Oran Bretaña, Paría, 1038, p..l27); Stilting (Acta aanct-, sept. VI, 5U, 580J. 
Algunos fragiDODtos son abandonados por t^os loa erítícoa. Keíiikciis(HUar., 
21*7-219) admite la anteulicidad de los fragmentos IV-X, y rechaza la de loa Xll- 
XV, miéntras que Hcíeié (Tüb. Q.-Schr., 1S)3, p. 263 y sig.; Conc., I, p. 22fi;2.* 
edición, p. 0C3 y eig., 681 y aig.) considera como interpolados loa fragmentos TV 
y Vi, qae son loa únicos importantes aqni. {Migue, Patr. lai., t. X, p. (778, 6i89, 
093 y BÍg.) Presentan, en efecto, las mayores contradicoiooes. . 

El mismo Henoult {The co&demTtaUon Ot Pope Tlonoriua,1.0Dd., 1868, p. 41 y 
síg., not.) ee vid obligado á soprímír al ménos una parte del fragmento VI. Ifago- 
Bdann, Bonner th. Lit-Dl., 1689, p; '79y sig. 

Los eiToros cronoldgicofl dan teRtímonio ya contra loa fragmentos IV y 'V'I, qoe 
Moeltlor juzgaba Indignos de crédito. 

‘é. Kl verdadero (HUaiíu, Cont. Conet. imp., cap. xijtrae sencillamonte: «O te 
míaemm, qui neeeio utrum majofe impíetate rdegaTerís (Liberíum l-qaam remi- 
Beria.'> Esto no dice en manera alguna que l.iberío, con motivo de au regresó, 
cayera en alguna flaquern, sino solamente que oí Emperador manifestó-de nuevo 
en esta ocasión au impiedad. 

(7. Es cierto que ambos pasajes (Atüan., Apol. cont. Aríao., cap. Lxxxix.á 
Hiat. Arían.; cap. ’xt.t) no pnctencceu ai te-sto primitivo de estas obras, sino que 
han sido aQadidos mis Urde. Héfelé lo afirma asi, I, 6!>8y sig.; pero cuando 
nota que el asunto de Ijberío decidié á Atanasio ú hacer adiciones, habría sido 
más exacto diciendo que < pudo» decidirlo á ello. StUtíng y otros niegan que 
estas adiciones sean del santo mismo, y no so puede, en electo, dar prueba algu¬ 
na deeislTa. 

KI primero de los dos pasajes trae solamente que lúberio no sofrió basta el fin 
as tríbuiaeionea del deetierro. lo cual es igual qne decir que obtuvo su regtcso 
por la mediación de los romanos y de los'delegados de los Obispos do Occidente. 
El segundo pasaje pudo ecr prodneido por el ramor de la falsa noticia. 

d. El arriono Filostorgio, IV, 3 (Mignc, t. EXV, p. 518) está contradicho 
por otras autoridodee, y ao meTcoe en esta ocasión crédito alguno. 

e. El ZUelÍMt preeum do Fanstiuo y Marcelino (BibL Falr., Eogd., V, 652; véase 

más arriba §'ib) va precedido de un prefacio que nada tiene de eomnn con él 
(Tilleiuont, t. VU, sdm. V in Lncif. Qal., p. 767), y que sólo meneiona la calda 
do Liberio. 1 ' 

/. San Jerónimo (in Chron., sn. 351 (Migne, Patrol. lal, t. XXVII, p. 502), Ite 
vir. Ql., cap. xcvri (ibid., t. XXIII, p. 735),fnó aquí, como en otras partea, por 
ejemplo sobre el asunto de San Crisóstomo, engañado por falsos rumores. Su 
antiguo amigo Rufino (Illst. eecl., X, 27] declara qne no pnede saber en verdad 
si Liberio había obtenido el regreso por someterse i los deseos deLEmperador. 
Es verdad que San Jerónimo trae ((Tliron.) este pasaje poco.segurO: «Quasi victor 
intravit Romam, » 

y. Toodoreto (Hist- eecl., Il, 17), el investigsdor más atento, eonoeís proba¬ 
blemente las obras de San Atanasio; hizo d elogio do Liberio, no bablade su 
csids, sin duda porque estaba conveneido de la falsedad de esto rumor, del que 
ecguu Sotomeno, IV {15), era autor Fmdoxio. 

Sóeiatea (11, 37) atribuye igualmente Ib vuelta de Liberio i una snhlcvacion del 
pueblo de Roma. Sulpicio Severo (11, xxxix, p. 90) dice: «Liberius paulo post 
urbi redditus ob seditiones romauas. > Liberio es citado con elogio por San Baai- 
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lio, Á. 31'^« ep. coaiii, al. LXXtV, cap. lu (Mi^e, t-. XXX11, p. ^); B&n Ambro¬ 
sio, De ^\xg., ni, 1, adUarcelÚn. sor, p. lTl,.ed. Par., 1600; ol papa Silicio, , 
Rp. I, ad Himer. (Monsi, II, 1016); Epipb., Hncr.'Lxxv, n.3; Caeiodctfo, etc. Cl. 
Beliana., De rom. poat., IV, 9. Su carta & los orieotalea, Socr., IV, 12. Más tarde, 
euasdo siu^íó la cneatioa de Pélix, Liberio tuvo (^ne suirir todavía amargas críti¬ 
cas. Aiá.¡l., De ocdiii. Form., I; 25: < AriaDse baeresi subscripsit. > Ord. Vitalis, 
líb. 11, p. 206: c ArtaniB coasentiens. > Los Cooturiadores do Mngdeburgo y otros 
protestantes, después loa gnIicauoB(por ejemplo, Bossuct, Deleas., part. ITI, li¬ 
bro IX, c. XKXiil, XXXIV, i. II, p. lOSy stg., ed. Mog., 17S7) y los jansenistas, han 
insistido da tal modo sobra la caída de Libcrio, ^ue ban dado lugar á los apolo- ^ 
gistas 7 polemistas á tratar esta cuestión en todos sus detalles. 

Boronio (an. SSl, n. j sig.) afinnaba quó Liberto, sin ser hereje, se bahía 
manchado suseríbiendo la condonación de Atanasiú y comunicando con los arria- 
nos. Este Papa ha sido defendido por Grester, Cpntrov. It. Bellann. defens., t. IT, 
p. 1644 y sig.; Sbaralea, Diss. subjecta disputationí de pravorum bom, ordinatior. 
nibus; Mazoehi, Kalend. Neapol.; Merenda, Op. S. Damas.; Stiltíng., .\eta eanet., 
23 sept., t. VT, p. 5T¿ y.sig-, 598 y s\g.;'P^ina, Praolect. UisL «cci.,I, II, p. 94 y . 
sig., ed. 1838, etc. Según Natal-Alejandro, saco. IV, disa xxxa, prop, i, t. VIH, 
p. 126 y aíg., Libeho so Armó más que la primeia fórmula de Sirmio contra Fo- 
tino; según Héfoló, I, 657-073, flruiú la tercera (semiarriana); según DceJlinger, ‘ 
Pabstfcibeln, p. lOT-lOO, la primera y la torcera. J.-D. Mansi, Not. ad Natal Alex., 
loe. cit., p. L¿S y sig., se limita á establecer que Libcrio no ensefló cr ca4k«dm. 
Pedro Ballcriní demuestra (De vi ac ratione primatns , cap. xv, n. 30 , p. 2S7 , 299 
y uIeO 4 ue: * Tdberli lapsus non certas, nec sí'ecrtns, voluntariuo, nee in defini- 
tíone ¿dei.» 

Los autores sigojentes pieusan qne la caída de Liberío es pora invención de los 
arríanos. Corgne, Disert. critica « bístórica sobro ol papa Liberío, París, 1736; 
Card.Or8i,Storia occl., Ub.XlV, n. 72; Zacearía, Día. de eommentítio Llberíí lapsu. 
Diss. ad Uist. eccl, pertin., Fulg., ITQl, 1.1; Diao. VlJ, cap. i -in, Fr. Pcesl, Ist 
Liberiosin cine baerésie verfallon? Landsb., 1629, intenta probar que Libcrio 
pudo por debilidad, y sin la Ubertad nocosaría, firmar la primera fórmula de Sir- 
mió, que puede explícame por lo demás en sentido católico y que no se puedo con- 
siderar como herética. 

Contra Héfelé y Doeninger, véase Bcinerdlng, Reitr, xur Honorius-n. LiberiuS' 
Fragc, Munster, 1665; Eatholik, 1668, t. XX, p. 513-529; Gamo, Moeblqy, K.-Q., I, 
p, 456,400, 

nabléndose opuesto el pusblo i que U ceremonia tuviese lugar en las iglesias, 
Félix 4ué consagrado en el palacio imperial por Obispos arríanos (entre los cnal^s 
estaba Acacio do Cesárea), loque hace decir á San Atanasio (Hist. ar., cap.'Lxxv.^ 
'Migne, t. XXV, p. 764); wd 'Avej^arrov» xxxovcáxc. 

El pueblo huía de las iglesias cuando P'élix paroefa on ellas; pero Constancio, 
que permaneció en liorna desde el 28 do Abril al 29 de Majo de 375; lo tomó bajo 
so protección. (Ct Amm. M&reellin, líb. XVI, cap. x.) Habiendo vuelto Liberío, 
Félix fuá arrojado por el pueblo; vivió aún bosta el 22do Novíombre de 365 (Jallé, 
lleg., p. 17). Optntó do Müevu (Hb. Ü Cont Panden.) y San Agustín (Ep. CLxv) • 
no reconocían á Félix como jefe de la Iglesia, y la mayor parte de los sabios le 
borraron de lá lista de los Papaa. Cí. Natal. Alex., loe. cit; Disscit. xxxil, a. 3, 
p. 132-136. 

Propagóse nna leyenda, según la cufl Félix habría sido elegido legítimamente . 



CAP. U. LAB HEBUtAS Y LOB CISSIAB. 


pordoB^ de l.lberio desterrado; que hab{a defendido'franeamente Is.ortodozia 
basta ^contra el mismo Liberto enando éste Tolrid del destierro y se unid á los he¬ 
rejes y persipruTv á los ortodoxos. Ksta leyenda *corrid on el quinto y Bexto ai^o. 
(Lib. pontü. ia Líber, ot Fel. Acta sancli Fellcis, ed. Mombritü; Acta sancti 
Euaebíl, ap. Balazo; Mansi, 1,33 y aig.)Más tarde faé isaerta'en jUtscaiendadM 
En la Kdad Media ha sido adornada do dirersas maneras, especialmeate por Ord. 
Vital., loe. eit-, p. 2B^l Axtselm. Harelberg’, Dial. 111,SI,Hugo Flavia-, Eccohard., 
Romaald. Salem., Ptolam., Loe., etc. Sin 'embargo, Ooflrid. Viterb., Panth., 
p. XX (Migue, t. CXCVIII, p. ld3G y aig.) hacía cata observación: «Libcrioautein 
ab exilio... reverso et in papatum restituto Félix, quiei viventifnerat aubrogatua, 
aliae cívitati praelatus est. <^uare antem ídem P. in catalogo oailioliconmi, apoeto- 
licomm añiptuB eit, ego ignoro. Vos antem BomanoB interrógate, ñ placot.» 
Otras vocea Félix *entTa en la lista de los Papas, y muchoa autores trataron de 
lavarle dn la mancha do usurpador. Bellarmin, loo. eit.; Schelstrate, Ant. Kccl. 
illusir., diasert. II, cap. ix, § II; 'Soleríiu, Acta sanet., 29 }ulü (fiesta de Féljx}. 
Barong., Pag. an, 3117; ItoucagUa, Animadv. in Natal. Alex., loe. cit., p. 136^ 
140; P.’A. Paoli, Di S. Fsliee n papa e mortiro. Boma, 1790. El cuerpo hallado en 
Roma en 1ó82, bajo Gregorio XIll, «on esta Inseripcícm lapidaria: «úorpna S.,Fe> 
lidit papae et mart., qui condemnavit Constantíum », la eonfuaion^del antipapa 
con UA antiguo mértic de este nombre, cuya fiesta se celebraba ol 23 ó 29 da Ju¬ 
lio, y la Influencia ^o una leyenda acreditada laigo tiempo, concurrieron á nfánto- 
.ner cate error, admilUlo por Bossuet mismo (loe. cit, cap. xxxiii, ]>. 1G9), ei bien 
fué reconocida en el siglo xvii por los ciitieos fráneesefi y en el xnit por los ita¬ 
lianos. Obras de consulta en Dcellinger, Papstíabein, p. 112-123. Suipido Seve- 
rq(11, XL, p.93 y BÍg.) dice de Oaio: «Oaium qnoque abHispaniáín eamdem per- 
fidiam concessifflo opinio/uit^ quod eo mirum atquo ineredibilo videtur, quia omni 
íere actatís suae tempore constantiasímaB nostrarum partium et nicaeua synodua 
auetore Ulo confecta habebator, ntgi fatiscente aero (etenim major eectenario fuit) 
deHraTerat > Aug., Contra Pnrni., 1, i: «Sí tamon ObÍub abHispanisdamnatua 
a Gallis est absolutus; sic fierí potulsae nt falñt crimualimi^ Hispanl círcum- 
venti et cnllida fraude tnsidíarurli decepti coutra. imutctfUoñ feirent seutentiam, et 
postea pacifice in bnmilttate ehristiana cedefent sontcntie collegarprn, quibus 
UIíub iunocentía comprobata est» Véss. Maceda, Hosinii tere hosins, Bonon., 
"1790-, Gama, K.-G. ^pan., II, p. I2n-3í»&. fee pn>png6 y acredlld sobro Oaio la 
misma mentira que sobre Liberio (Socr., II, 31; Sozom., llilS). I.a mala fe adío 
ha podido propagar el rumor de que era el autor de la segunda fórmula de Sínnio 
(Uilar., De syn., cap. xt; Hctelé, I, p. fM; Reinkens, p. 161). San Epifanio (Uaer. 
ixx'iir, n. U) y Phoebáde (Cent, arian., cap. xxm; Migne, Patr. lat., t. \X, p. 30} 
snponon.que Osio firmó lo segunda fórmala de Slrmio. En los escritos de Sao 
Atanado la condescendencia de Osio es mencionada más á menudo que U de Li¬ 
berto (ApoL cont. arian., cap. t.xxxix). En el De fuga, cap. r, dice que Osio cedió 
¡ior ol momento, y en Uist. ariazL, ad mon., cap. xlv, qne decidió comunicarse 
eoa ür^io y Valentc, poro no firmar contra Atanasio; que manifestó en an 
testamento la violencia que le había sido hecha, pero qnc condenó solemnemente 
el arrianismo. 

Bu esta época ol partido de la Corte podía contentarse coa algunas relaciones 
pasnjéma, aunque fueSco forzadas, entro Ursaclo y Valonte,á£n de hacer pasar 
al qne las sostenSa como nno do sus adeptos. Sobre La vnolta do Hilarlo, véase 
Sulpicio SoverOj H, xtv, p, 98; Reinkens, Hilar., p, 20ft. 
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Cuarta fórmula de Sírmio. — Concilio de RimluL — Formulario 

de Niqné. 

65. Con el fin de consolidar la paz y la concordia entre las facciones 
que defigarrahan ¿ Oriente y ¿ Occidente, Constancio rasolvió reunir 
un nuevo Concilio ecuménico en Nicea, cuando, & instancias de liasUio 
de Ancira, ge decidió por Nicomedia; pero fué preciso renunciar ¿ ello 
porque esta ciudad fué destruida el 24 de Agosto por un terremoto y 
por el fuego. Daspues de nnevas deliberaciones, como los nnotneeuos 
temían la reunión de loa scuiiurrlanoa oricutalca, nopocó numerosos 
con los católicos de Occidente, se regolvió celebrar dos asambleas sepa¬ 
radas; una para los orientales cu Selencia de Isauría, y otra pora los 
occidentales en Rimini, ciudad de Italia. ValcQte y Ursacio, ]o.s dos príti- 
cijjalcs fautores de este designio, obtuvieron también que se presentase 
á estos dos Concilios una fórmula que pudiese ser aceptada por los se- 
miarrianos sin perjudicar á la causa de loa anomeenos. 

Después de largas deliberaciones, los Obispos de ambos partidos, re¬ 
unidos el 22 de Mayo de 359, adoptaron la cuarta fórmula de Sirmio,, 
redaclada por MArcós de ArelJi.sa y análoga á la tercera. Reconocía que 
el Hijo es < igual » al Padre en todas las cosas, y eliminaba la palabra 
esencial f ousta J. Esta obra, diversamente interpretada por ambos par¬ 
tidos ( Basilio de Ancira decía que la semejanza del Hijo con el Padre 
se refería, no .solamente á la voluntad, sino también al sér), fuó gene- 
ralmcute mirada con desconfianza por los semiarríanos. Producto de la 
política de la Corte, forjada á presencia dcl Emperador, en el mismo 
estilo que los documentos civiles, la fórmula estaba de tal modo hen¬ 
chida de adulaciones que fué fácil á San Atanasío probar que los teó- • 
logos cortesanos concedían al Emperador prerrogativas que rehusaban 
A Jesucristo. 

Más de cuatrocientos Obispos acudieron á Rimini, entre ellos Insti¬ 
tuto de Cartago, Febado de Agen, Servasio de Tongre». Cercado 
ochenta eran arríanos, y tenían por jefes á Ursacio, Valen te, Germinio 
y Augencio. Estaban apoyados por el prefecto Tauro, al cual se había 
prometido el consulado si se cumplían los deseos del Enipenidor. Va- 
lente y sus adeptos recomendaron calurosamente la adopción de la fór¬ 
mula de Sirmio, que ellos habían presentado. Por sn parte los Obispos 
católicos pidieron la condenación de la herejía de Arrío, y Ixubiéudolo 
rehusado sus adAersarios, confirmaron los decretos de Nicca, .aproba¬ 
ron el uso de la palabra ouHa y pronunciaron la deposición de los jefes 
de la herejía. 

Ambos partidos celebraron desde entónces sus asambleas separada- 
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meóte y enviaron delegado» al Emperador. Ursacioy Valente .se antici¬ 
paron á los delegados católicos^ y obtuvieron que no ííteseu ¿atoa recibi¬ 
dos. El Emperador les ordenó esperar en Andrinópolis hasta que tuviese 
tiempo de recibirles. Empleáronse todos los medios para reducirlos, y 
ee.lleg:6 hasta el caso de hacerles entrar en comunión con los arríanos. 
En Níqué, ciudad de la Tracia (Octubre de 359 ), suscribieron entón- 
ces un formulario enteramente semejante al último de Sirmio; prohibia 
decidir nada sobre la palabra owUi, y declaraba que, conforme á la Es¬ 
critura, el Hijo era semejante al Padro (omitía las palabras: en todo^ á 
las que se 0 {) 0 iiían losanomeenos). 

Este formulario de Niqué podía pasar, entre gentes inexpertas, por 
la confesión de Nicea, y ser adoptado también por los Obiispos rete¬ 
nidos en Kimini. Estos, indignados con la conducta de sus delega¬ 
dos, les rehusaron la comunión yirechazaron toda proposición de aco¬ 
modamiento. Sin embargo, su resistencia se debilitó insensiblemente. 
Tauro e.staba resuelto á apelar á las mayores violencias. 1^ larga per¬ 
manencia eii Rimini, loa recuerdos de la -patria ausente, las amenazas y 
promesas quebrantaron la Snueai de muchos Obispos. Los arríauos no 
cesaban de representarles que se contraería una grande responsabilidad 
haciendo imposible la paz entre Oriente y Occidente por una sola ¡nila- 
bra, por una palabra contraría á la Biblia y que repugnal>a á tantas 
personas, porque los orientales jamás aceptarían el «consustancial >; 
que esta obstinación era la causa única de los disturbios y divisiones 
que desolal)an á la Iglesia, y en fin, que la palabra «consustancial* no 
debía ser para ellos más sagrada que Cristo. 

Muchos creyeron tranquilizar sus conciencias, persuadiéndose deqne 
la fórmula podia entenderse en sentido católico. El número de los Obis¬ 
pos opuestos á ella se redujo á veinte, y todavía los arríanos consiguie¬ 
ron engallarlos. Miéntras que pronunciaban, con consentimiento de sus 
adversarios, anatemas contra los más groseros errores de Arrío, Valente 
deslizó allí esta capciosa frase: < El Hijo de Dios no es una criatura 
como las demás. > Ambos partidos se creyeron victoriosos y enviaron 
cada.uno de ellos delegados al Emperador. 

El papa Líberío no habla tenido participación en este Concilio, y lo 
rechazó enérgicamente. Muchos Obispos atinnaron más tarde que se les 
había.engañado en Rimini. Esta asamblea carece de fuerza, escribía el 
papa Dámaso á los Obispos de Iliría, porque no ba obtenido el aseuti- 
miento del Obis¡x) de Roma, cuya aprobación debió solicitarse, ni el de 
Vicente de Cápuu y otros Obispoa. Todo se ha hecho por la astucia y la 
violencia, con desprecio de las leyes eclesiásticas. 
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OBIÍAS DB OOH&ULTA BOBRS^EL NÚltBRO U>. 

Athan., De sjil, cap. vni, 30; Ep. ad Afros., cap. m; Kp. de Sjn. ^im. ct 
Seleuc.,Op., I, ; Bíg.; Soc., II, SíJ; Theod., II, 21 j sig.; I^ípíi., Huerca. 
LK^i, 12-22; Sulp. ^v., II, xii j 8Íg., 04 y sig.; Mansi, Conc., III, 293-306; 
■UoBlilBr, A.thaii., 11, p'. 210 y sig.; Héfelé, 1, p. CT4-OS8. 

• 

ConoilioB de Selauola y de ConstantlnoplA. 

66. Más granfle fué todavía la coufusiou que do min ó en la Asambl^ 
celebrada por los oríeatalea eu Seleucia- De los ciento sesenta Ohis^Hn, 
ciento cinco eran seiuiarriaiios, tales como Jorge de Lauylicea, Silvano 
de Tarso, Eleucio <lc Cizico; cerca Je cuarenta erau anomeenos^-y te-> 
nian por jefe á Acacio de Cesárea en Palestina, Eudox.Ío de Antíoqiüa,-. 
Joi^e de Alejandría, Urania de Tiro; los otros^ los egipcios, eran com- ■ 
pletamente católicos..San Hilario de Poitiers, desterrado en Frigia, fii4 
también enviado uUi y recibido con veneración. La primera sesión se 
celebró el 2'7 de Setiembre de 359, bajo la presidencia del comisario 
imperial Leonas, asistido de notarios que traiKríhieron los discursos. Al-' 
guuos Obispas querían que se comenzase por investigar lae costumbres 
de muchos acusados; pero se cedió á la voluntad de Leonas'-, y-se discu¬ 
tió desde el principio lo que miraba á la ib. 

Los partídarios del arrianismo puro, llamados acacíaztos de su jefe 
Acacio, pidieron abiertamente quo ec rechazara el concilio de Nicea y se 
adoptase la cuarta fórmula de Sírmio, lo^ cual indignó A muchos Obis¬ 
pos. La proposición presentada por Silvano de Tarno, de que se acep-; 
tase una de las fórmulaa del Concilio celebrado cu Antioquia en 341, 
fué aprobada por gran nómero. Siguióse á esto una ruptura, y los aca- 
cíanos abandonaron la Asamblea. A la mañana siguiente los semiarria- 
nos suscribieron, ¿ puerta cerrada, su símbolo de'Antioquia. Acacid 
mtentó hacer que los suyos admitiesen otra fórmula escriba por él, déla 
qne se dió.lectura en la tercera sesión (20 Setiembre). Rechazóse' en 
ella, como extraños á la Escritura, los términos de «esencia igual y 
semejante», y se anatematizó la yíhlabra «desemejante», diciendo sim¬ 
plemente que el Hijo era semejante al Padre. Acacio cresa asi mante¬ 
nerse en el medio entre los auomecnos y aemiarrianos (omoianes, aca- 
cíanos). £u la sesión siguiente se discutió el sentido de la fórmula; 
los seroiarrianos querían que el Hijo fuese Semejante al Padre en cuanto' 
a la esencia, y los acacianos en cuento á la voluntad. Nnnca se llegó á 
un acuerdo, f^nas declaró disuelto el Concilio y mauífesbó que no asis¬ 
tiría á nuevos sesiones. Siu embargo, la mayoría se reunió aúu para 
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ÍDÍomár sobre acusaciones peraonftlea; ínTÍtó k Acacio, Jorge, F.wdo- 
xio y otros Obispos á comparecer, y habiendo rehusado ellos, lea depuso, 
asi como á algunos Otros. Hubo también algunos que fueron excomul¬ 
gados. 

El sacerdote Aniano reemplazó á Eudoxio en la silla de Antioquia, 
donde la fe católica casi no estaba sostenida m&s que por los ascetas b'la- 
viano y Diodoro, y fué consagrado en Seleucia. Leonas le hizo prender, y 
le desterró. En esta situación critica los Obispos reunidos se dispersaron 
de^uea de haber enviado ¿ diez de ellos á la Corte imperial. Pero esta 
vez también se les adelantaron sus adversarios; Acácio y Eudozio se 
presentaron ante el Emperador para justificarse, y maniobraron tan bien 
de concierto con Volontc y Ursacio, que los delegados de Seleucia fue¬ 
ron obligados á suscribir la misma fórmula impuesta á los Pudres de 
Rimini. 

Después de esta N-ictoría, los acocianos celebraron eu Constantioopla, 
éw 360, una Asamblea que confirmó la fórmula de. Niqué, depuso 4 
Aecio, órgano del atiomeísmo, así como 4 muchos Obispos seminrrio- 
nos, no por causa de sus creencias, sjnó por otros motivos. Entre los 
Obispos destituidos estallan Macedonlo de Constantínojda, Basilio^e 
Ancyra,’Endo6Ío de Cizico, Cirilo de Jerusalen, Eustato de Sebasto. La 
úUa onental de Constantinopla fué ocupada por el ambicioso Eudoxio 
(era ru tercer obispado, pues había sido obispo de Germanicia y de 
Antioquia). Este hipócrita refinado obtuvo, A ¡xíBur de la deposición de 
Accio, que jamás había tomado ¿1 foriualmcate, que se diese el obispado 
de Cizico á su discípulo Eunomio. En cuanto 4 la fórmula de Niqué, to¬ 
dos loa Obispos del Imperio fueron obligados 4 suscribirla so pena de 
destierro. Véanse aquí los fundamentos sobre los cuales creía el Empe¬ 
rador haber asentado la paz religiosa. 


obbas db consulta «oBnjt n. nOmebo 60 . 

Athan., De syn., cap. xii; Na*., Or., xxi, n. 22, p. 3í»; Sóer., {I, 

So*., IV, 22; Theod., 11,27; Sulp. S«v., 11,42,45; Remkeos, HU., p. 185-106; 
Héfelé,l,p. 688-702. 


Estado deplorable de la Iglesia. 

67. £n realidad linbia arrojado en el seno de la Iglesia la m¿3 
honda perturbación. Habíanse forjado numerosas fórmulas (cinco en 
Antioquia, cuatro en Sirmio, una en Niqué, otra preseutada por Acacio 
y otra escrita uu Constantinopla), pero ninguon de suficiente autoridad; 
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nadie sabia ¿ qué utcnerse. Personas que abrigaban en el fondo los mis¬ 
mos sentimientos, se veíon separadas por malas interpretaciones y se 
trataban como enemigas. Los católicos no contaban como suyos á los 
semiarríanos, y, sin embargo, éstos eran persegnidos por los anomee- 
Dos. Las fórmulas de los semiarrianos Labiun prevalecido bajo la pre¬ 
sión de los decretos imperiales, y, sin embargo, eran menospreciadas, y 
la mayor parte de sus autores hablan cuido en desgracia de la Corte. 
Por todas partes vencía la voluntad arbitraria de la autoridad civil. 

La institución sinodal misma estaba desacreditada por la manera tan 
funesta como dispendiosa con que el Emperador convocaba sin cesar 
nuevos Concilios. Los perseguidores de la Iglesia no enm ahora enemi¬ 
gos exteriores sino sus propios hijos. La apariencia oñeial era comple¬ 
tamente contraria á la realidad efectiva, y «el universo, dice San Je^ 
rónimo, se asombró de verse arríano». Sin embargo, el número de los 
arrinuos no excedía al de los .católicos; los romanos y alejandrinos eS' 
taban intimamente unidos á la fe de Nicea. En Uimini y Seleucia los 
Obispos sólo fueron obligados á dar su asentimiento exterior, y muchos 
lo revocaron en seguida. 

Cn Concilio celebrado en Puris, de 360 ¿361, anatematizó'¿ los 
Obispos arríanos. El pueblo pensaba como los católicos,, por más que 
se le predícase en el sentido del arríanismo; de suerte que, según la 
palabra de San Hilario, «los oídos del pueblo eran más santos que el co¬ 
razón de sus sácerdotess. La fe de ^ícea no tenia en Occidente sino un 
número relativamente corto de adversarios, y ulli, como en Oriente, 
contaba con ilustres apologistas; también la intervención de una Corte 
sin energía y sin carácter contribuía á aumentar la perturbación. £1 
disgusto y la desesperación arrastraron, no solamente al violento Luci¬ 
fer de Cagliarí^ sino también á San Hilario á usar contra Constancio de 
las más atrevidas expresiones, ¿ insultarlo como infame tiruno, seduc¬ 
tor, verdugo, á compararle con las bestias feroces y con los Emperado¬ 
res paganos. Tan anormal situación no podía prolongarse demasiado, y 
cuando la muerte arrebató á Constando (3 Konembre 361), el arria- 
nismo marchaba á grandes pasos ¿ su ruina. 

OBAAS DE consulta. Y OBSBRVACIOMKs CErTlCAS SOBRE EL NÚUEEO i37. 

La situación está perfectamente descrita por Rufino, X, 21 Doserédito de la ins¬ 
titución, sinodal, Amm. Mareollin., lib. XXI, capJ vt; Hilar., Fragm., lil, Op. 
bis., TI, 25. Las célebres palabras de tian Jerónimo, Cont. T.ucif., n. 19 ( VrUats., 
II,’ 191, ed. Ven., 1767), son comentadas muy bioa por L. Thomaaain, Días, v in 
syn. AriiD., § t» p. 109 y aig.; Hilar., Contra Auxent,, lib., a. G. Concilio do parís, 
Mansl, 111, 396; Uéfelé, I, p. 702; Hilar., ad Const. ot adv. Oonst., Op., 11, •122- 
4G0; Reialceufl, p. 2!U-245; Lucíf. Calar.: 1.**, Deregibns npostaticis, .T)8; 2.”, 
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rífiodom esse pro Filio Dot, 951 ; 3.*, Ad Conetant, librí II,SCO; 4.^, De DW^nr* 
«ndo ddinquentibiu in Deum. (Op. BibU Patr. max., IV, 181 y sig., ed, Colcti, 
Vcnecia, 1778, iii foL) 


Extinción progresiva del arrianlsmo Qn el Imperio romano.— Belnodo 

de Juliano.—Concilio de Alejandría.—Cuarto destierro de Atanoslo. 

6*^. Bajo Juliano, que llamó en 362 á los Obisjxw desterrados y pro¬ 
metió igxiul tolerancia á todos los partidos, la victoria de la Ig'lesia fu¿ 
tauto más completa cuanto que no necesitó del auxilio imperial: le bas¬ 
taba tener desarmado al enemigfo. Los semiarríaiios, á quienes muchos 
ortodoxos consideraban ja como hermanos, pensaban c^da vez más en 
conforniidad con los católicos, miéntnis que los acacianos ti omoianos 
se aproximaban abiertamente á los anomeenos. Muchos Obispos j fíe¬ 
les rechazaron la fórmula de Niqué. Atauasio, vuelto dcl destierro, ce¬ 
lebró en 362 uu Concilio en Alejandría que facilitó la conversión dé los 
que deseaban reunirse á la Ig^lcsia católica. Los Obispos y sacerdotes que 
no hablan sido jefes del partido arríano, y á los cuales sólo la violencia 
habla arrojado en el campo de la herejía, y que ahora fe mostraban dis¬ 
puestos á firmar el símbolo de Nicctt, fueron recibidos á comunión y 
admitidos en las filas del clero. Habla además diferencia en los tár- 
ininos teológicos que empleaban: unos, como Marcelo, enseñaban una 
sola hipostAsis en la Divinidad, otros tres; los primeros entendían la 
bipostásis en el sentido de naturaleza y de siwtancia, miéntras que los 
segundos la tomaban en el de persona, que fué lo que prevaleció mis 
tanle; ]wr esto la aclaraclou recavó sobre el fondo do la doctrina admi¬ 
tida por ambos partidos con referencia á la Trinidad copsustancial y á 
las fres Personas divinas. 

Los decretos de Alejandría, escri^ l»ajo la inspiración de Eusebio de 
Verceli y de .\tanasio, fueron enviados á Antioqula y aprobados por el 
papa Liberio. San Atan&>io desplegó prodigiosa actividad, y vióse en 
Alejandría, bajo el reinado mismo de Juliuuo, entrar muchos idólatras 
en el seno de la Iglesia. Pero pronto la cólera del Emperador estalló 
contra él, y hubo do resignarse Atanoslo al cuarto destierro, que no de¬ 
bía ser el último. San Atanasio predijo que no tardaría en disiparse esta 
ligera nube. Huyó eu un barquichuelo, eludió por medio de la astucia 
la persecución de los navios del Emperador, y permaneció oculto en Ale¬ 
jandría ó sus alrededores hasta la muerte de Juliano, el cual conocía su 
mérito, y llegó á escribir enrtas contra él. En Constantinopla, Eudoxio 
trabrajó k favor de las orríanos, y pudo presenciar el espectáculo de la 
nueva Boma manchada con los sacrificios de los Idolos. JuUano era fo- 



78 


ináTOBtA. DB LA lOLESIA. 


vomble áanomeenos, y especialmente á Aecío', que recibió, asi como 
muclioa de sus adeptos,.la dignidad episcopal. 

OBRAS DE CGNBCLTA SOORB EL ^TÓltBRO €S. 

Atiiim., De aya., cap. xj.i; Kp.. &d Itufia.; Túm. ad Autioeb.; Naz., Or. xxi, 
n. 31, 35; JBaiuL, Ep. xxxvni; Roflo., X, Í?1 y sig.; Theod., III, 5,9; Sóer., TU, 1, 
11; 8oz., V,2; Anun. liarcdlin., líb. XXII, cap, v,9; Julián,, Ep. vj, xxvi,51; Pü- 
lort-, VII,5y Bíg,; Ilí, 4; Hard., Conc. IV, 58; Héfeló* I, p. 703 y aig.; MoeWer, 
Atliao., p. 500, primera edición. 

Joviano.'- Eodoxio bajo Válen.te.—ConoiUo de Ti&mpsaoo.—Persecución 

nea de Valente. 

()9. Joviano llamó de nuevo á San Atanasio, le pidió una exposícíuu 
de la fe ortodoxa y permaneció insensible á todas las quejas de los Jir* • 
ríanos. Afecto 7 )er 80 aalmeDte á la Ig-lesiu, otorg-6 la libertad religfiosa á 
todos loa partidos. Muclios herejes aceptaron eñtónces por política’el 
simboio de Nicea, especialmente Acacio de Cesárea en un Concilio cele¬ 
brado en Antioqula bajo la pi-eaidencia de Melecio (3fi3). Sin embargo, 
ae dió allí esta explicación inexacta de) omousvm : «El Hijo ha nacido, 
de la esencia del Padre, y le es sem^'ante en cuanto á la esencia.» Eudo- 
xio, Obispo de la ciudad imperial, se bizo más reservado con respecto ¿ 
fine .amigos Accio y Eunomio, loa cuales, queriendo suplir la falta de 
iniciativa de éste con su acción personal, riñeron con él y llegaron hasta 
nombrar sustituto suyo ó Pemenío. Pero Eudoxio alcanzó influencia 
considerable cuando después de la muerte súbita, violenta acaso, de 
Joviano (16 de Febrero de 364), el nuevo emperador Valentiniano tras¬ 
mitió á Valente, su hermano, la soberanía de Oriente. Eúdoxio, que 
habla bautizado á este Emperador y le había ganado ú la causa dcl or- 
rianismo, le impulsó más y más & perseguir á los católicos. 

‘ Los semiarrianos entre tanto habían recobrado su energía; abrieron 
cu 365, en Lampsaco, bajo la presidencia de Eleusio de Cizico un Conci¬ 
lio que rechazó la condenación pronunciada contra -sus partidarios 
en 360, en la ciudad imjjerial, así como la fórmula de Niqué, empleada 
en él; aprobó el símbolo compuesto, en .4ntíoquía en 341 y la opinión de 
flcmejanza de sustancia entre el Hijo y el Padre, y depiiso ¿ Eudoxio y 
Acacio, el cual había vuelto al arrianismo. Estíw resoluciones hallaron 
muchos ¡MirtidarioB, sobre todo en Helesponto; Valenfe, por el contra-* 
rio, exigió é los enviados del concilio de Heraclea que permaneciesen «n 
comunión con Eudoxio, y rehusándolo ellos, les hizo arrojar desús 
úllos, que dió á los eudoxianos. 1 a misma suerte copo á otros semiar- 
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ríanos, pero príncipalmeRte & los católicos, & quienes fueron arrebatadas 
las iglesias, y se Ies causó todas Las vejaciones irangÍDablejS. En 366 Va^ 
lente liÍ 2 o celebrar á presencia suya concilio en'Nicoinedia con objeto 
de robustecer al arríonismo. Eleuaio de Cizico fué obligado- con ame¬ 
nazas 4 entrar en comunión con Eudoxio; pero vuelto á su residencia, 
se retractó y quiso abdicar. Loa fíeles que le eran adictos se opusieron 
4 ello. Fué expulsado por Valente, y Eunomio quiso ocupar de nue¬ 
vo' esta silla; pero los fíeles le obligaron 4 volver á Constantinopln. 


obras de consulta sobre bl kúubru 60 . 

Sócr, in, '£>; Theod,, IV,2 y sig.; Soa., VI, 4; PhUost., VIII, 2; IX, 3 y ai?.; 
Athan., Kp. ad Jov.'y ¿jn. Ant.; Monsi, 111,366,370; Iléfelé, p. 700; Theod., IV, 
11 y «i?.; Soc., IV, 1 y sig., 0,12; Soa.,'VJ, 7 y sig.; Theopli., p. K>, 60 y sig.. 


Ultimo destiorro y muerte de San Atonasio. 

^ 70. Los semiarríanos fOeron rechazados por los acacianos, que tan 
pronto habinn cambiado de creencia, y perseguidos por Valente. Ee- 
nnieron en eVA-'^ia Menor diferentes Concilios, donde resolvieron pedir 
socorro 4 los occidentales, que teuian. tm Emperador católico en Valen- 
tiiiiono I, y aproximarse 4 la Iglesia romana. Sus delegados, loa obis¬ 
pos Eustato de Sebastfe, Silvano de Tarso y Teófilo de Caatabalea, no. 
encontraron al Emperador, que habla partido para la Galia, y el papa 
Liberio, que loa creyó arríanos, rehusó recibirlos. Cuando fueron ad¬ 
mitidos, prescntdronlc una profesión de fe que reproducía enteramente 
la de Nícea y vindicaba el término omousion. Liberio los recibió en- 
tónces 4 la comunión eclesiástica, escribió 4 los orientales, de quie¬ 
nes eran representan tes, para manifestarlks .cuánto se regocijaba por su 
conversión, y les invitó 4 anunciarla á todos los fieles de Oriente. 

Los delegiulos celebraron im Concilio con loa Obispos de Sicilia para 
consolidar la fe de Nicea. Despucs de su regreso 4 la patria, se celebró 
en Tyana, ciudad de Capadocia, qn Concilio el atlo de 367; alU diósc 
lectura de los documentos y se decidió la convocación de un gran Con¬ 
cho en-Tarso. Valente se opuso á ello por instigación de Eudoxio. Mu¬ 
chos Obispos católicos fueron desterrados, e&{)ec¡almcnte los que habían 
sido depuestos en tiempo de Couataucio, y la fe católica tuvo de nuevo 
sus mártires, sobre todo en Constantiuoplu y Autioquia. Loe monjes se 
señalaron entre todos por su adhesión á la fe de Nicea. En Antioquia 
Valente hizo ahogár á muchos católicos en el Orontca, y expulsó 4 Pe- 
lagio.de Laodicca y Ensebio de Samosata, Este último anduvo errante 
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á trav^ de Siria y Pale&tina, disfrazado de «oHado, y consagró á mu- 
c\ios aaceidotea católicos, miéntras que sus ovejas gemían por la ausen- 
cia de su pastor y huían de la comunión de Eumeno, Obispo arriano. 
En Alejandría ac trataba de c<)nBcrvar á Atannsio; pero Endoxio obturo 
contra él un decreto de destierro. El santo Obispo se alejó sin ruido, y 
peimancció oculto en el monumento fünebre de su familia. Los alejan¬ 
drinos hicieron oir su.*? amenazas, y el Emperador, temeroso de con¬ 
secuencias funestas, se vió obligado á llamarle del destierro al cabo de 
cuatro años. Desde entónces Atanasio gobernó tranquilamente su Igl<y 
siu y murió el 2 de Mayo de ?73, en edad avanzada, Fué una de las 
columnas de la ortodoxia y el centro intelectual de los católicos de 
Oriente. 


OBEAB DB CONBUT.TA BOBBB KL NÚX&BO 70. 

. Sócr., IV, 9,12,13,16; So»., VI, U, 12, M; Theod., IV, 12 J sig., 2Í; Athan., 
Kp, Ene., cap. ni; Hist. «r., cap. lxx y «ig. 


San Basilio. 

71. Temblores de tíeira, frecuentes inundaciones, la invasión délos 
godos y la elevación de Procopio, desolaron más y más el reinado de 
Valente y produjeron en várias partes alguna tregua en la persecución 
de los católicos. Hácia el 370 la tiranía tomó talca proporciones, que 
ochenta sacerdotes católicos de T^icomedia, por haber rogado al Empe¬ 
rador que usase de alguna moderación, frieron arrojados á una embar¬ 
cación vi^a y condenados á morir allí entre las llamas, llahiendo 
muerto Eudoxio eó este mismo tiempo, Evagrio fué elegido por.los ca¬ 
tólicos de Bizancio y . consagrado por Eustato de Antioquia, que perma¬ 
necía oculto entre ellos; los arriano®, influidos por Doroteo de Hera- 
cléu, nombraron á Demófilo de Deroe. Valente hizo arrojar de Cons- 
tantinopla á Evagrio y Eustato, maltrató ú sus partidarios y coufírmó 
el nombramiento de Demófilo. 

A 

La Silla de Cesárea, en el Ponto, fué ocupado por San Basilio el 
Grande, que desplegó infatigable celo en favor de la fe católica, y re¬ 
sistió á las seducciones, asi como á las amenazas del prefecto Mo<iesto 
y dcl Emperador mismo, á quien infundía resisto y profunda admira¬ 
ción (3^2j. También San Basilio solicitó auxilio y jiroteccíon de los 
occidentales. Después do haber deliberado con .\tonasio y Melecio, en¬ 
vió al -diácono Doroteo á Roma con el encargo de rogar hl papa Dá- 
moso que enviase, siguiendo el ejemplo de sus j rederesores, lerdos i 
Oriente, á fin de reunir á los disidentes y atraer á loa p-erturbadores 
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de la paz. El Papa le envió desde luégro al diácono Sabino con una carta 
en que estimulaba su valor; pero Basilio solicitó en seguida que en¬ 
viase muchos legados (3^2). 

(Jomo los escritos dirigidos á Roma por el sacerdote Evagrio carecían 
de exactitud dogmática, v el Oriente carecía de hombres capaces de 
Penar aPl esta misión; como los caminos eran poco seguros; y, en tui. 
«1 asunto de Mt;lec>o de Antioquia era apreciado en Roma de distinta 
manera, las deliberaciones se siguieron lánguidamente. El arzobispo 
de Capadocia, ora tendía al desfallecimiento y la desesperación, ora 
Peno de coiifítiiiza se inclinaba del lado de los occidentales, esperando 
de elloa médicos para curar á los enfermos y mae.stras- pura instruir á 
los ignorantes. 

Los decretos de los Concilios celebrados en Roma bajo el papa Dá¬ 
maso fueron conocidos tarde en Oriente, donde gemían todos bajo la 
más Cruel tiranía. Pedro, sucesor legitimo de San Atanasío, tuvo que 
huir como un mendigo á Roma, donde fué recibido con los brazos 
abiertos. Sus saccrdotc.4 estaban reducidos á la miseria, y todos los que 
manifestaban com|iusion hácia ellos eran azotados con raras sin dístiu- 
cioD de edad ni sexo. El arriano Lucio ocupó la silla de Alejandría, pero 
fué expulsado en seguida por el pueblo. 


obras dk consulta y uwkuvaciones cairiCAS sobup. rl Kéumto 71. 

Basil., Itp. LXX 1 X, Lxxx, cxiTiii, n. 2; Nnx., Or. xlih. ru 44-&3; Nyas., lib. 1 
contra Eunom.; Op., 11, 312 y sig ; Tbeod., IV, 19. l'logociacioneR <lc San Basilio 
con Roma, Ep. lxv;-lxx, uíxxix.-xc» ; cxixvui, n. 2; ci.iv, ci.vt, CLXtv, clxv; 
ccxiv, n. 2; ccxxx:x, n 2; ccxi-ir, ccxuii, ccliii-cclv, cclxiii, cclxvi. San Da- 
'silio toleraba U fórmula 4<«<oc añadiendo á>npaXX«Twc Csin distinción). 


Triunfo de la Ce de Nicea en Oriente. 

72. La fe de Nicea iilcanzaba cada día nuevos triunfos. Tuvo excc> 
lentes defensores en los tres grandes doctores de Capadocia, San Basi¬ 
lio, su lierii.ano Gn-gorio, obispo de Niza de.sde 372, y su amigo Gre¬ 
gorio de Naziauzo; en Anliloco, obispo de Iconio, el himnógrafo Efren 
de Siria, los autioquenoí» Klaviano y Diodoroi Afraates, Avito, ^larciui- 
no, Abnilmui, Antonio, Juliano, Cirilo de Jenisalem, ántes semiarria- 
no, Didiñio de Alejandría, el ciego, á los cuales se unieron en seguida 
Epifanio de Salaniina, Crisóstomo, etc. En Occidente, después de la 
muerte de Hilario de Poitiers (306), la Iglesia halló un valeroso cam- 
pcou en Síin Ambrosio, tan notable por el fervor de sn celo como por 
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la pureza de su fe y el .brillo de sus virtudea. Fué nombrado obispo de 
Milán al morir Augeucio; depuesto de 6u silla,* Valcntiniauol le sos¬ 
tuvo en cUa^ 

A San Ambrosio siguieron máa tarde San Agustín y la escuela do ■ 
éste, San Jerónimo con los Pontífices Romanos. Miéntros que el dogma 
católico reclutabo intrépidos apologistas, los arríanos perdían sucesiva¬ 
mente sus principales apoyos; después de Augcucio murió Euzoio de: 
AntioquU (376), y luégo el emperador Valente (378), que sucumbió 
CD una batalla contra los godos. R1 jóven Graciano era católico; otorgó 
Ja libertad religiosa á todos los partidos, exceptuando los moniqueos,' 
fotinianos y eunomianos. Todavía en 378 muchos semiarríanos recha^ 
zaron, en un Concilio que tuvieron en Caria, la expresión omoiítios, d(^- 
cidiéndose por la semejanza de naturaleza (lo mismo habla tenido lugar 
en 367); otros abrazaron resueltamente la fe católica. Ciento cuarenta 
y seis Obispos orientales (Setiembre de 378) suscribieron en Antioquia 
los decretos de un Concilio celebrado en Koma bajo el papa Dámaso. 
En 379 el fam(»o Gregorio Nacianceno filé llamado ¿ Constantinopla 
sin haber ocupado la silla de Sasimo, para la cual habla sido nombrado; 
adniiuisitró la diócesis por las católicos, y con sus magníficos sermones 
atrajo muchos herejes al seno de la Iglesia. 

Entre tanto Graeiuiio asociaba al Imperio al valeroso y católico Tco- 
dosio. Este publicó en Tcsulónica, donde había sido bautizadb por él 
ohÍEq» Aacolio, el famoso edicto (28 de Febrero de 380) donde orde¬ 
naba á todos los Súbditos abrazar la fi: de Klcea tal como la enseQaban 
Dámaso eti Roma y Pedro cu Alejandría. 


ADICION. 

Teodorio, aaociado «1 Imperio por Graeianb, manifestó en se^da su celo por I» 
sana doctrina con la lo; cólebro que dirigió ai pueblo de ConataatÍDOpla: 

« Impcratores Oratianus, Vaientinlanua et Tiieoclasiiis A A A. aJ populum urbis 
Cp. cuDCtos populas, quos clementiae nostrae regit imperiom, in taji volamua 
réiigiooe verasri , qnom divum Petnun apostolum tradidísse Bomanis religio 
naque adhüc ab ípso insínuata declarat, quamqué pontifleom 1>aiDaBUin Bcqiii 
eiaret, et Petrum AloxandrUe episcopnni, virum apostoUcae aanetitatis; hoc est, 
utaocuadum apostoltcam'oVangelicamque doctrinam, Patris et Filü ei Spiritua 
saneti unam deitatem eub parí majestate et sub pía trinítato eredamua. 

Hanc legem sequentes chrietíanonmi calliolicorum nomen jubemna amplecta'; 
reliqnoa vero dementoa vesanosque judicantcs baeretici dogmntia inleuniam susü- 
nere. dÍTÚm primum vindicta, post etiain motos sostri, quem ex coelesti arVitño 
aumpserUnus, ultione plectondos. X>atam 3 ícaL mart Tbess. Gratíano A, et 
Tbeodosio A. 7. coíí.* (Líb. II Dejlde coíM.t Cod. Theod.) 

Para que no ae crea que estas leyes, dirigidas á todo el Imperio y aceptadas cu 
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toda la iglesia, mirobaD ftredsaiueutc A la penwna de Dámaso, jr do á su carácter 
lie Puatíflce Bomaaoj' al privile^^o de su Silla, véafn el testímoaio que da San 
Jerónimo, ol cual vivía en este tiempo, de la autoridad que perteneeo á la Sode 
Apuetálica, para fljur y coaürinar á los Heles en la fe; 

4 QuúOiatn vetusto Oriens ínter se popnlorum furore doUíbus, indisclssam Do- 
míni tvmicam, ctdesuper testnm, mlnntatuu por fruata diacerpit... utditficile 
ubi lúns aignutus ct hoitna Ule conclusus ait, posait uteUigi: ideo mihi catbednim 
Potri, ot tídem apostólico ora laudatam eensoi Conaolendam; bidé nuuc mese bdI- 
mee postulans cibum, onde olím Cltristi vestimonta auscepi. Noque Tero tanta 
vastitaa cío mentí liquentia, et Inter jacena longitudo teTTajnm me a pretioaae mar- 
garitae potuit inqiüaition» probibere. 

(.Tbicumquo iuerit corpua, illuc congregabuntur et aquilae. ProfUgato a aobole 
mala patrimonio, ajiud tos solos Lacorrupta patmm senratur baerrditas, etc. 
Nunc in Occidente sol juatiliae oritun in Orieute autora Lucifer íUe, qui cecidorat, 
supra sídora poauít tbrouum mitini. Vos eatia lux mundi; vos nal teme, voa anrea 
Vasa et ai;gentea: lite testaceq tbm, vqI ligaea, Tírgam [erreaoi et aetemum ope- 
rícntur iiicen(Uum.> (S, BioroA-, /{piM. LXil.) 

En 14 de Xoviembre de 380 hizo Teodoro su entrada en Constantí- 
nop\&,eu la que dominaban los aTrianoB hacía cuardnta «nos. Éíh 
tos uo se reservaron más que una i^'lesia situada delante de las puer¬ 
tas de la ciudad; las demás volvieron á poder de los católicos, y De- 
mófiio se vió precisado á huir. Várias leyes publicada» posteriormente 
robustecieron la posesión y los derechos de le Iglesia, prohibiendo al 
mismo tiempo las asambleas religiosas de los herejes. De modo que el 
arrianismo fu6 abolido en Oriente por los mismos medios con que hasta 
eutónccs habla logrado subsistir, esto es, por la fuerza. 


OBBAS DB CONSULTA T OSSESVAaONlS CPITICAS SURBE KL Nt!'UE1IO 'T¿. 

Uaail., Op., ert. Gamier, Par-, IWl jr «g.; Migne, Patr- gr., t. XXIX-XXXII; 
Tillemout, Nfémoires, t. IX; t'eisscr. De vita Baail. M., Gronlng., IfQtt; Klos«, 
Basil. d. Gr., Straísund, l«aü*, Greg. Nyea., Op., «lit. Morclli, Paria, 1615, in-fol-, 
t. Il, ap. ed. Oretser, París, 161S; Migue, t. XLfV-XLVli Rupp, Orrg. v, Nysaa, 
Leipzig,^laat; Grog. Nal., Op., cd. Clémencet, t. I, Par., 17^; t, II, cd. 181U; 
Mígne, t. XXXY-XXXVTIl; l'Umnnn, Creg. t. Na*., Daroistiult, 1825. Mi obra 
(más arríbs g 42}. Ajnphil. Icón., Migue, t. XXXIX, iniL; Eplirem. S^. (muerto 
después de 370}; Op., ed. P. B. y Staph.; Aseemani, Hom., 1733 y sig., In-foL, 
t. Vf; Zingerle, AnttgewwfaUe Sebriften dea hl. EplmiA, lonapr., 183íyslg., 
6 vol.; O. Biéliell, S. Ephr. 8jrr. carmina Niaib., Lips., 1866. Otros antioquenos 
en Thcod,, 15’’, '26-28; Cjrill. Hier.. (muerto en 3B8), Cateelicaea (23), Ep. ad 
CooBt., Op., ed. Toutt¿e, in-foL, I*arí.4, 1720; ed. Reíscld, Mooacli., 1848; Mígno, 
t. XXXllf; Didyia. AL, uinerto eu 3M, Op.,ed. Migue, t. XXXIX; l.ib. de&piritu 
saQcto, Op., Htcr., II, 107 y sig., ed V'aü; Libri De Trin., ed. MingareUi, Bonon., 
1760; Expofl. vii ep. can., etc.; LUeke^ QuacationqB ae viudiciae Didymiante, 
Oíctting. lWOy eig., in-4-*; Epiph., ed, Potav., París, 1622; ed. (Ehlcr, BeroL, 
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IKóOysig.; llignc, t XLl-XLIIl; CIitts., Hom. contra Anom., ctc.; Fcwler, 
Patfol., 11, p. 80-, HUht., Op., ed- Coustnnt, París, 1693, íu-lol.; Auct Scip. 
Mafíei, IT^O, in-íol., 2 voL; Mignc, Pstr. l«t., t IX-X; Ambros., Op., ed. Da 
Frische et Xíc. K1 Nontry, Par., 1688 y sig.; Mignc, t. XV-X'V^I• San Agustín 
escribió contm lúa arríaaos luuciias cartas y discunos, y dospues: CoUatio caía 
Maximino arianonim op,, ct Lihri TI c. cntnd. 428, j bu gran obra T>o Trinitats 
(principínda en 400 y terminada el a¿o 419, en quince libros). A San Agnatin w 
ñUeren Fulgencio de HuajfC y el diácono Ferrando (Ep. ad arian.; Mai, Nov. Coil., 
111, II, p, IfiO-lSij. Entro loa latinoa es preciso nombrar aún á Fcbado de Agen 
(T.ib. Oont. ar., cap. cccLViii), Zeuon de Verooa (niaerto en 380, Sermones), O. 
Mario Vielor'no {cuatro libros De Trín. contra Candídiim nrianiim,—T)o generat. 
Verbi dixtni, — De bomousio reeipiendo). Edictos de Graciano y Teodosio, Socr., 
Y,2 , 7; Soz., Vil, 1,5; Theod., V, 1; Cod. Theod., XVI, 1,2,3; t, 5. Concilios 
da 373, Socr., V, 4; So*., TI, 2; Mane), III, 46T y «g., 511 y sig.; Héíalé, p. 711, 
718; Coostnnt, Epist. rom. pont., p. 489 y sig.; Merenda, Admon. in Damas., 
Ep. iv; Theod., V, 11; Gregor. v. Na*, in Epl.; UUmann, op, cit, p. 155 y sig., 
166 y sig. Mi obra Pbotius, I, p. 18-20. 


ÚltimoB arrinnos y sus psrtídnrios. 

■73. I.OR arrinnofi, sin embargo, aunque debnitadoa j divididos, se 
sostuvicrou basta cl siglo vi. Los cudoxianos ó uirianos propiamente 
dichos hablan caido al mismo tiempo que los eunomianoe; éstos dieron 
origen á los cunomoteofranianos, llamados así de su fundador Teofro- 
nio: después á los eunomoeutiquianos, que tomaron el nombre de un 
tal Flutiquío de Constantinopla, el cual a.<tegiiraba que el Hijo de Dios 
ignoraba la boro dcl juicio *. Después de la muerte de Dcmófilo (386), 
cl eudoxiano Máximo de Tracia obtuvo la silla arríana de la ciudad 
imperial, y entró en disputa con Doroteo de Antioqnia sobre si Dias 
podía ser llamado Padre ántes de que el Hijo subsistie.se. Los marinis- 
tas, llamados también peatbyrianos, dcl nombre de Tcoctisto de Psatby- 
rópolis. Su principal jefe, sostenían la afirmativa; los parciales de Doro¬ 
teo la negativa. La discordia estalló igualmente entre loa marinitas. 
Agnpio, A quien Marino había consagrado Obispo arriano de Kfeao, se^ 
iK.'paró de ól. Bajo Teodosio U se prohibió mencionar las controversias 
que habían dividido k las marinistas y los .sectarios de Doroteo; se 
logró reconciliarlos en la capital, miéntras que fuera de ella los parti¬ 
dos permanecieron separados. ^ 

Lius filas de los arríanos iban aclarAndose de día en dia; los Sucesores 
de Barbas ó Bardas, que en 407 habla sucedido á Máximo en la silla 
de Bizancio, cayeron en el más completo olvido. Bajo Atanasio (muer- 


t. J/are-, X1II,32. 
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to eu 548), Labicndo admiiüetr&do el bautismo el Obispo arríaiio Duu- 
terío «en nombre del Padre, por el Hijo, en el Kspiritu Santo », se dijo 
qnc la pila bauti.smH] se había secado de repente. Kn realidad, los 
arríanos orientales habían perdido ya toda su influencia; subsistían 
como sociedad secreta, y concluyeron por desaparecer sin dejar huella. 


OBRAS DK CONSa.TA SOBRB KL XÍhfETtO TS. 

Socr., V, 23 y aig,; \T.I, fi; 8oi., Vil, l4, IT, Vlñlortorg.,XU, AA; Theod., Uaer. 
fab., IV, 4; Niceph., XIV, 13. 11; TJieod. Lect.. lib. II, p. 562, ed. Vales.; 
Theophan., p. 234, ed. Bonn.; Le Qaien, Or. clir., 1,214 y aig. 


m uTÍanlamo en Occidente. 

74. Eu Milán, bácia el 385, loa arríanos levantaron de nuevo audaz¬ 
mente la cabei». La emperatriz Justina, madre de Valentiniano II, 
intentó inculcar á sn hijo la doctrina arriana, procurar iglesias á su.>i 
adeptos, entre los cuales figuraban los jefes de las tropas auxiliores 
suministradas por los godos, y reanimar ó la secta. Sus esfuerzos fraca¬ 
saron ante la firmeza del obispo San Ambrosio. Si éste hubiera cedido, 
aunque sólo hubiese sido sobre un punto, d hubiese dudo una sola de 
sus iglesias, los arríanos habrían llevado siempre más l^os 8u.s preten¬ 
siones; felizmente el santo Obispo fué inquebrantable. Justina hizo 
nombrar Obispo arriano de Milán' á Angcncio; pero éjte no consiguió 
adquirir ni uiiu sola iglesia. A los que pretendían que el Emperador 
podía disponer de todo en su Imperio, San Ambrosio respondía: «Las 
iglesias han* sido confiadas al Obispo, y no al Emperador; la púrpura 
hace al Emperador, pero no al Obispo.» La resistencia pasiva del Santo 
Prelado triunfó. 

En 387 la invasión del usurpador Máximo obligó á Justina á im¬ 
plorar el auxilio del Pontífice, y el mismo Valentiniano hubo de refu¬ 
giarse en la corte de Tcodosio. La madre murió durante su fuga. San 
Ambrosio, despues de haber sometido á penitencia al poderoso Teo- 
dosio, culpable de la matanza de Tesalónica, golremó en paz su iglesia 
basta el fin de sus días (397). 

Vencido, despojado de su poderlo en la población indígena de amlxw 
imperios de Oriente y Ocddcnte, el arrianismo buscó un refugio en las 
naciones germánicas, que inundaban á Italia, Galia, España y Africa. 
Estos pueblos, si se exceptúa á los suevos, visigodos y vándalos, se 
mostraron por lo general tolerantes con los católicos, siéndolo esiHíciiil- 
mente los ostrogodos. Eii el siglo vi casi todos entraron definitivamente 
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eu el aeno de la Iglesia 6 peMíeroo la importancia que habían diafni- 
lado basta catóncea. Esta herejía, tau poderosa poco tiempo áutes, 
qaedd reducida eu lo sucesivo 4 iusigníficaiites proporciones. 


OBBAB liK C0^8ULTA SüBUK RI. NfntflOlO 14. 

Atnbroo., Kp. xx ad MarcelL; Ep. xxi, n, 5 jr aig.; Serm. eon*. Aui., n. 1J> J 
aig.; Bufio., XI, 15 y sig.; Tlieod., IV, 5-7; V, 12 y 9ig., IB; .Socr., IV, 30; V, 11; 
So 2 ., VI, 24; VII, 12 y sig.; Aug., Cuukni Jal., IT, 5; Gilbcrt, Leben dás bi. 
Ambr., Vieuoe, IBil; A. B^mard, Gcscli. des lil. Ambf., en alemán, por J. Bittl, 
Friboufg, 1873. 


§ 3. Cismu y hendías alíadAS con e) srrbinisiin. 

Cisma de Lucifer. 

'75. Miéntraa que Eusebio de Verceli procedía COü dulzura j modera¬ 
ción co\i los arríanos attepentidos un Obispo católico, artUente 

pero rígido, Lucifer de Cagliari, clamaba fuertemente contra ellos y 
pedia la deposición de todos los Obispos que hablan suscrito la fórmulu 
de Klmini ó cualquiera otra análoga. Inflexible eu su severidad, rom-’ 
pió la comunión de los Obispos indulgentes jiersuadido de que la Igle¬ 
sia se degradaba recibiendo á los qup habían caído. Se malquistó siiceT 
sivameutc con la mayor parte de los católicos; deapues se retiró 4 su 
isla, donde murió en 370 6 371. 

Sus partidarios, los lucifcrianos, contra los cuales escribió San Jeró¬ 
nimo un diálogo (378-380),• pretendían ser ellos la única verdadera 
iglesia, y profesaban los mismos principios rigoristas que novadanos y 
donatistos. Uno de dios, el diácono romano Hilario, autor de muchas 
obras atrilniidas en otro tiempo á San Jerónimo, miraba como mulo 
el bautismo de los arríanos y creía que era preciso rebautizarlos cuando 
se eonvirtiesen. ImputAl»use también á muchos el creer que las almas 
son engeudTa(la.s por Ips padres al mismo tiempo que los cuerpos. 

Entre los luciferianos estaban los sacerdotes Faustino y Marcelino, 
que eu 383 ó 384 presentaron á los Emperadores una solicitud llena 
de calumnias contra el papa Dámaso. F’ran partidarioB del antijtapa 
Ursicino, elegido por un partido de rigoristas. El fanatismo se entibió 
poco Á poco, y* los lucifcrianOB desaparecieron en el siglo v. 


QUUAS DB cossoLTA Y observaCíones cuíticab soiuir rl hCuebo 75. 
Hiifm., X, 20,5f7, 30; Sulp. ScT.. IT. 45; TLeod., III, 4 y sig.; Ambr., Oc eic. 
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Siit., I, n. 47; Hi«r., Cat.. cnp. tcv; Cbroiu, aa. S74; Dial. adr. Lueif. (Op,, !!« 
171'202; ed. Val].); üennad.. De dofm.t cap. xn'; Pauafin. et ^lareeUin., Lib. 
pree., GallaadÍM t. 'Vil. V^Ase más arriba ^ 64. 

Habia lueifcríanos ea Italia j cd Ksiníia. No está probado qae Laclfcr baya 
sido canonizado (tUose, art. Lucií,, es Henoga. Keal-Encjkl.}, áiin cuando fué 
Tencmdo por el pueblo de Cerdefta. Urbano VIIJ é laoceneio X (1638, l&tl, 1<M7} 
TchusaiQn propagar su. caito. Papcbroch, A.cta eanct., 1. V, maii, días, xx, p. UH 
y sig.; Benod. XIY, De beatif. ot canon., lib. I, cap. XL, n. 2, 3; Martini, Storw 
eccL di 8ardegna,Cagliari, 1839, t. 1, p. 46-R2; Garas, K.-G. Span., I, ii, p. Slfi- 
317. Nota sobre la Historia de la Iglesia <tc Moebler, I, p. 465. 


Cisma de Antioqnia. 

"6. Los católicos partidarios del obispo Eu.stató, depuesto en-330 jx>r 
los eusebianos, funuaban en Antioqiiía una comunidad particular y evi<' 
taban todo comercio con los Obispos arríanos. En 360, cuando el ObLspo 
arriano Eudoxio pasó á la silla de Bizancio, U» arríanos, da^tpues de 
largas disputas, colocaron en la de .4iití<^uin á Melécío, obispo del 
Se^te en Armeuia (361). Pero fueron engalladas en su esperanza, 
porque Melecio ensenó la misma doctrina que los católicos; por et^ta 
razón fué desterrólo á Mclitena eu Armenia y reemplazado por el 
arriano Eusoio. Los eustacianos, cuando Melecio toIvíó del destierro, 
rehusaron recibirlo porque habla sido instituido por los arríanos y no 
se habia mostrado tan resuelto como elt(ti hubieran deseado. Hubo, 
pues, tres partidos en Antioquía: los eustacianos, los melecíam* y loe 
arriancM. Loa dos primeros hubieran podido entenderse fáenmente; pero 
Lucifer, que habia llegado para ne^ticjar nna reconciliación, no era 
ú propósito para este oficio. El sacerdote Paulino fué consagrado Obispo, 
y la división se acrecentó. La mayor parte de los alejandrinos y de los 
occidentales estaban á favor de Paulino, miéntraa que los católicos de 
Oriente se declararon por Melecio. 

Los melecianos ensebaban tres hipóstasi» en la Divinidad; los eustacia- 
iios, que tomaban esta palabra en el sentido de naturaleza, de esencia, 
no admitían en ella aino nna sola. En 378, los dos partidos católicos 
convinieron en que sería reconocido ]ior único Obispo de los católicos 
de Antioquia el que sobreviviera de sus dos jefes Melecio 6 Paulino. 
Sin embargo, cuando Melecio murió en Constantitioplu (381), lc« suyos 
eligieron á Flaviano, sacerdote de Antioquia, etendo su elección con¬ 
firmada por un Concilio con gran pesar de San (íregorío Xaejanzeno, 
que deseaba vivamente el término de esta división. 

A su vez los partidarios de Paulino escogieron después de la mtierte 
de este |K)r sn Obispo á Evagrío (:J88}. Sin embargo, Flaviano obtuvo 
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que no so nombrase sucesor á Kvagrio rneudo éste murió en 392, y 
en ííí)8 coQsi^ió ]K)r mediación de San Crisóstoiuo y de Teófilo de 
Alcjaudria que a]>rDbara su elección la Santa Sede, A la cual habla 
enviado una diputación, presidida por el obispo Acacio de Berue. Parte 
de los custacíanos [persistieron en su separacíou liastn el 415, en que el 
obispo Alejandro, seguido do sus fieles, entró en la iglesia de «piéllos 
un día de fiesta y asistió á sus oficios. Todos se unieron eutónces para 
cantar y orar. Asi fué restablecida, dcsjmea de una separación de 
oclicuta y ciuco años, la unidad én la Iglesia de Antioquia. 

OBRAS DE COyaOLTA SOBRE EL xflMKSO *^6. 

áocr., II, 43 y bí^.; III, 9, 2f); V, 5,9 y aig., 15; So*., IV, 25; V'll, 3,10 y Big,, 
VIIT, 3; PfailoBt., V, 7; Ki>iph., H^er., LXXin, n. 2fl y BÍg.;TUeodMlll« 2,8; V, 23, 
3^; baz., Oarm. de vita sua, v, l.'iOO v eíg.; Ambros., E'p, lvi; Walch, Ketzerliist., 
VTI, 410; Hófelé, Conc-, 11,7,49. 

Horojía do Fotino. 

"7. Fotino, diácono, y Iné^ obispo de Sirmio, era discípulo de Mar¬ 
celo de Ancira. Distinguía entre el Verbo y el lüjo de Dios; el Verbo 
era la razón divina, la virtud impersonal de Dios; el Hijo era el Verbo 
que habitaba en el hombre Jesús. Concebía el Verbo ú 1» manera de 
los antiguos (l, 164): de una parte como residiendo en Dios, y de otra 
como saliendo de Dios para crear el mundo. Hacia consistir su opera¬ 
ción particular {eHer^eia drastike}y no en la vida comunicada al cuerpo 
de Jesucristo, sino en su influencia iluminadora sobre el hombre 
Jcajiu, compuesto áe.un cuerpo y un alma. Jesús, en virtud de esta 
influencia, estaba elevado sobre todos los profetas y enviados de 
Dios, y se llamaba Cristo, Hijo de Dios (adoptivo), Dios mismo, en un 
sentido impropio. El Hijo no existe sino después que Jesús nació de 
Maria, y su imperio cesa cuando entrega á Dios la autoridad que reci¬ 
biera de Él b Esta doctrina, en la que no se disputa acerca de las tres 
Personas divinas, se acerca rancho á las de Pablo de Sarnosata y de 
Sabelio. 

Fotino ftié condenado por los arríanos én un concilio de Anf ío- 
qula (344), que, jugando con .w nombre, le llamó hombre de tinieblas 
(¿coteiuos), en lugar de hombre de luz (photeinot). Fué condenado 
tumbicn cu 345 y 317 j)or las Obispos de Occidente, y luégo depuesto 
en 319 y 370 por las orientales reunidas en su dudad episcopal. 


1 I Cvr., TV, 24 y j.ig. 
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KéBignóse á ello tacto más cuanto que era muy amado de 8u Iglcisia 
}x)r su» predicaciones. Informó ni Emperador, y se ofreció á sostener una 
discusión pública con .sus adversario.». Ijí dlscasion tuvo lugar en pre- 
aeucia de comisarios üuiwriales entre 61 y el semiarriauo Basilio de 
Ancira, y fué tra.»ladada a] pu)xd por estenógrafos. Fotlno fué declarado 
vencido y confirmadá su depoí-icion; anadióse ó esta sentencia la pena 
de destierro. Durante su fuga escribió en latín y griego un libro contra 
todas las berejias, pero defendiendo la suya. Su condenación fú6 rcuo- 
xada en Milán en 355. Volvió á Sirmío bajo el reinado de Juliano, y fue 
de nuevo esimlswlo por el emperador Valentiniano en 3C4. y murió 
en 366. Uabiu una secta de fotinianos ciivo bautismo fué declarado 
nulo por un Concilio celebrado en Axlés eu 4*13 6 452 (cánou xxi}. 
No parece que se ])ro])agara más léjos. 


OHHAB t« CO^Hl;I.TA WIBUK EL NC'UBRO 1 ~¡. 

Atlion., l>o sya., cap. xxvi y aig.; Tlieod., Hacr. íab., 11,10; Socr., 11, 30; S:k> 2 ., 
IV, 6; UUat., be syn., cap. xxxviii; Epipli., Haer.. lxxi, 1 y eif. ;ibid., n. 2-C, 
disputa coD Buíilio de Ancira; VigiL Tape., Adv. Ar., Bab. et Pbotin. (Bíbl. Patr., 
Lugd., VIH, 104}; Héfelé, I, 601, 610 y sig. (otras obras, íbtd., p. 611, n. 2; 
p. 614, u. 1), 01» y 8ig., 023; II, 283. 

1,08 macedonionOB y pneujnatomaqoios. 

‘78. Diiniiiíe los disturbios del arriauismo, la cuestión había versado 
pTÍucipalmcntc sobre el Hijo de Dios; no se había llegado á tocar*á la ' 
persona del Espíritu Santo. Miéntrus la divinidad dcl Hijo no estuvo 
fuera de toda disputa, lo.» doctores de la Iglesia creyeron inoportuno in¬ 
sistir sobre lu profesión expresa de la divinidad dcl Espíritu Santo. La 
prudencia les había sugerido esta conducta, que era especialmente la de 
San Basilio; sabían que todo enfermo no sojiorta sin difícultatles la luz 
del sol, y que un estómago débil rechaza los alimento» fiiértes. La 
cuestión surgió desde lüégo entre los arrianOfl. Hacia 360, el ob¡S]>o 
Serapion de Thmuis hizo conocer á San Atanasio la opinión de una 
friiccion arríuna, según la cual el Espíritu Santo em una pura criatura. 
San Atanasio les combatió bajo el nombre de enemigos del Espíritu 
tíanto fpaeufNa/oífkifieiOifJ. Fueron reprobados por im Concilio que se 
celebró en .\lpjandriH en 362 y por uuu carta de San Atanasio á .lovia- 
no, donde lu Trinhlad y consustancinlidad de las Personas divinas e.*>táii 
expresamente euunciadas. Este partido tenia |ior jefe ó Mneedonio de 
(Vinstantiiiopla, Obispo arriauo, expulsado con frecuencia, al cual se 
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unieron muchos semlarríanos; después ú iínralonio, que fué sncesÍTa- 
mentc hombre de Estado, monje, diácono v, en fin, Obi&po de Nicome- 
dia: de esto proyino su nombre de macedonianos 6 maratón ¡anos. 

En tiempo de Juliano celebraron en Zela, ciudad del Ponto, un Con¬ 
cilio donde se separaron á la ve* de los cattMieos y de los arríanos rífri- 
dos, y declararon que el Espíritu Santo ora menor que el Padre y el 
Hijo. Estaban dispuestos á reconocer la divinidad del Hijo, pero no la 
del Espíritu Siinto, Sostenían que el Espíritu Santo recibía el sér por 
medio del Hijo y concluían de aquí q\te era una criatura y no proce¬ 
día del Padre. Decían que el llamarle Dios no era conforme á la Escri¬ 
tura. Véanse aquí los diferentes iwflsmas que empleaban: si el Espí¬ 
ritu Santo no es engendrado, hay dos primeros principios; si es engen¬ 
drado, lo es 6 por el Padre ó por el Hijo; si lo es por el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo son hermanos; si lo es por el Hijo, es el nieto del 
I*adrc. 

Fueron comttttidos al principio por San Atanasio, después por San Ba¬ 
silio en su Tralad/i del Fspiriiu, Sanio (374;, por San Gregorio Naciau- 
ceno en el quinto de sus discursos tcol6gÍco.s, por Didimo en los libros 
sobre la Trinidad y el Espíritu Santo, que tradujo San Jerónimo, y en 
fin, por San Ambrosio. Estos doctores no negaban que el Espíritu 
Santo procediese del Hijo, ])ero demostraban que, seguii la Escritura, 
procede al mismo .tiempo del Padre que ejerce ojieracionea divinas, que 
es llamado Dios, que hay nn medio entre engendrado y no engendrado, 
qjie la procesión difiere de la generación é indica otro modo de origen, 
que todo lo que ha sido hecho, lo ha sido por el Hijo ®; y en cuanto al 
Espíritu Santo, que no se podría probar que forme parte de las cosas que 
han sido hechas. Expusieron la antigua creencia de lo Iglesia sobre la 
Trinidad. El papa Dámaso enunció también esta creencia en un Con¬ 
cilio celebrado en Roma en 309, y en 374 rechazó las opiniones de los 
macedonianos. Un concilio de Iliria Imo lo mfemo en 375, y declaró 
igualmente que el Espirita Santo era consustancial al Padre y al Hijo; 
lo misino declaró otro celebrado en Iconio en 376, bajo Anfiloco, que se 
adhirió estrechamente á la doctrina de San Basilio. 

En 380 el pajia Dámaso celebró un Concilio en que fueron condena¬ 
dos los diversos errores de esta época, eapccialmente los de Sabelio, 
Arrio, Fotino, Eimomio, los de los macedonianos y de todos los que 
rehusaban admitir que el Espíritu Santo tiene la misma naturaleza y el 
mismo poder que el Padre y el Hijo, y que es preciso adorar á un solo 


1 Joaju, I,M. 

2 Jinu^ XV, 20. 
Joan., I, & 
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Üio3 en tres Pcraouas. La perfecta divinidad del Espíritu Santo filé de¬ 
clarada y demostrada en diversas ocasiones por los latinos, asi como por 
los (íriegw. 

OUHA8 1>R CONSUI.TA Y OBSEíBVACtOVES CSÍTICA» 80BRB EL Nf’MRKO 7B. 

Rconomía de San Builio, Naz., Or., xxxi, a. 2. p. ££>7 y ai^.; Or.. XLlil, n. 68, 
68; Ep. uvi; C^m. de Sp. «anet., are. 3, v. 16 vsip.; Baaíl., Kp. ixxt; Phot., I)o 
Spirítu Sancto my8tag.,’CHp. LXXVii. Contra los pnenmntomaquius, Atlian., Kp. iv 
ad Serap.; Tora, ad Antioeh., o. 5 y flig’.; Ep. ad Jorian., n, 3 y hí". (Migue, 
t. XXVI, p. i>37 y Bíg., 801,817 y sig.}; Epiph., Hoer., Lxxrv; Naz., Or. xxxr, cit.; 
BasiL, Lib. de Spiritu Sancto; Boz., TV, 27. F,1 coneilio de Zela, BasU,, Ep. cCLi, 
cap. IV (Migue, t. XXXTl, p. 937}; Hóíelé, 1.708. OtrosConcilioe,ibíd., p. 714-718. 
La esnódiCR do Minaso (en Theod., V, 11) Juó enviada i Paulino de Antioqnia y 
á Aaccolio de Tesalónice. Los latinos InvocabaQ sobre todo I Cor., jj, 10; Hilar., 
De Trin., XII. r»; 11, 

Segundo concilio ccumánioo. 

79. En 381, Teodosio I convocó en su capital á los Obispos del 
Imperio k un gran Concilio con el fin de afirmar la fe de Nicea, de re¬ 
conciliar á los Bcmiarrianos con la Iglesia y de proveer nuevamente la 
silla de Constantinopla. Ciento cínenenta Obispos católicos se rennieron 
allí. Los mús notables eran ; Melecio de Antioqula, que filé elegido 
presidente, y murió durante el Concilio; Gregorio Maclanceno, que 
rceznplar/i como Obispo legitimo de la ciudad imperial d Mdximo el 
Cínico, presidió la Asamblea después de la muerte de Melecio, y des¬ 
contento de la actitud de la mayor parte de loa Obiiqios, sobre todo en 
lo concerniente al cisma de Antioqnia, no tardó en ubdictir; fue reem¬ 
plazado por un seglar llamiulo Nectario, el cual dirigió el Concilio en 
su íiltimo periodo! Gregorio de Niza (hermano del difiinto San Basilio), 
que pronunció una magnífica oración fónebre y ejerció grande influen¬ 
cia en las deliberaciones; su hermano, Pedro de Sclmstc, .\nfiloco de 
Iconio, Gelaiáo de Cesárea en Palestina, «u tio Cirilo de Jerusalen, 
Eladio, sucesor de San Basilio en el Ponto, Eulogio de Edesa. Diodoro 
de Tarso, Acacio de Berea, y más tarde Obispos egipcios é ilirios, é 
cuyo frente se encontralian Timoteo de Alejandría y Ascolio de Tesaló- 
nica. Entre los tnacedomanos, también invitados, había cerca de treinta 
y seis, la mayor parte del Helesponto, entre los cuales se encontraban 
Elencio de Cúdeo y ^larcíano de Lnmpsaco. La resistencia de é»tos con¬ 
tra la palabra consnslancial impidió todo resultado. .\baDdoDBroD el 
Concilio haciendo diferentes reservas, y escribieron cartas para irritar 
los ánimos contra él. En cuanto á los Padres reunidos, confirmaron so- 
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lenineuicnte la confesión dog’ui&iica de Nicea, uuutemutizarou ú los 
eiidoxianos y emionüanos, y aííadieron al símbolo de Xicea estas pala¬ 
bras : «Crenios cu el Espíritu Santo, que reina y ^^v¡fica, que procede 
del Padre, que es adorado y glorificado juntamente con el Padre j el 
Hijo, el cual ba hablado ])or los Profetas;» 

Esta adición filé umversalmente admitida en lo sucesivo por la Igle- 
sia, y aprobada do nuevo eu el cuarto Concilio ecuménico. El Occidente 
adoptó más farde, los decretos dogmáticos, pero no loa cuatro cánones 
que trataban, entre otras cosas, del i>oder jerárquico (cán. ii, m). A 
mego del Concilio, Tcodosio I lo aprobó en 30 de Julio de 381, y ame- 
nuzó ¿ los recalcitrantes con las penas impueatus á los herejes. 

El Occidente se mostró desde luégo muy descontento por multitud de 
medidas adoptadas entóncee, como la de|X«icion de Máximo establecido 
por Pedro I de Alejandría, y el proceso relativo á los asuntos de la Igle¬ 
sia de .\niioquiu. Cuando la mayor parte de los Obispos reunidos en 
Hiaincio en 381 se juntaron allí de nuevo eu 382, recibieron de Oc¬ 
cidente una letra sinodal que les ¡uvítaba á concurrir á Roma para ce¬ 
lebrar un gran Concilio. Pero como la ausencia de tan gran número de 
Prelados les parecía entónces peligrosa, enviaron tres Obispos eu dele- 
guciün á liorna, condeuarou los errores que allí fueron coudenados y 
pidieron la aprobación de sus decretos. El jiapa Dáma.'io la otorgó, y asi 
fué como este Concilio, que al principio había sido sólo uuu Asamblea 
general de Oriente, fué reconocido iwr el segundo ecaméiiico, al ménos 
después de la mitad del siglo v. 

obbab db consulta y obsbuvaCionk* críticas aOBBE EL NTMEHO TD. 

Hétele, 11,^ y 8¡g. El Concilio no tiene más que castro cánones; el v y vi per- 
teueceu al Concilio particular de 382; el vu (práctica de la Iglesia para admisión 
do herejes} no data más que del quinto siglo. Se hace asconder el número de Obis¬ 
pos á lóO; otros, coniprcndieudo á los maccdonianos, lo elevaná li^). Thóod., V, 
lysig.; Socr., V, 8; Soi., Vil, T y aig. XieapU. Cali., Xil, 13; Mereelin., ia 
Chron. Pruep., Cbron., nn. 381; Conc. Chaiccd., act. v; Tilleiuoui, Méiuoíres, 
L IX, p. 221; Ban Gregorio de Natíanzo. Sobre Máximo el Cínico y la abdicación de 
Gregorio, véase Hófclé, U, 19; mi obra Focio, I, p. 19-23. Griego» poBteriores 
(como Focio, Ep. ad Micb. Bulg., n. 9) hablan también do la confirmación del 
Concilio por los Pains. Embajada á Roma en favor de Xectarío, UonlTac. I, Ep- 
XV ad episc. Maoed., n.€, p. 1042 vsig., ed. Coustant. Ecumcnicldad dcl Conci¬ 
lio de 381, Héfelé, II, 29-32. 

Última fórmula dcl dogma de la Trinidad. 

80. El dogma de bi Trinidad iicabalia de recibir su última fórmula. 
Estaba definido para siempre que existe un solo llias en tres Personas 
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coa uaa mifinia nuturaJe:» : el Padre, el Hijo y el Espíritu Stuito. Estaba 
igiialmeate admitido que el Padre es el principio (la razón de ser) de 
lu» otras dos Personas, que de él tuvieron orig-en; que es preciso inaii- 
n:‘íier el órdeu que corresponde á las tres Personas seg-uii Sau Mateo, 
xxviii. 19; que este órden no constituye una diferencia de poder y de 
g'randeza. sino una jerarquía de origen en el sentido de que el Padre, 
dftiíe ser concebido ántes que el Hijo, y el Hijo ántes que el Espíritu 
Santo. Los Padres del cuarto y quinto siglo demostraron detalladamen¬ 
te, valiéndose de la Escritura y de las aualogias que suministra la razón 
liuniana, esta doctrina, perfectamente desarrollada más tarde en el 
símbolo llamado de San Ataiiasio. 

La escuela de San Agustín veía en el Padre el sér y la nda; en el 
Hijo la inteligencia j el pensamiento divino; en el Espírttn Santo la 
voluntad y el amor; hallaba en el hombre un reflejo de la Trinidad. La 
iumeusa muyoría de los occidentales no vacilaba en reconocer que el 
Espíritu Santo proc^ede del Padre y del Hijo, como amor y don recí¬ 
procos, y pocos orientales lo ponían en tela de juicio; casi todos los 
Padres enseriaban que el Espíritu Santo tiene su origen del Padre por 
el Hijo; que recibe del Hijo la ciencia; que es el Espíritu del Hijo, asi 
como el del Padre. 

ODRAfl DE CONSL'LTA Y OBSERVACIONES CBXTiCAB SOBAE EL NÚMERO 80. 

8obro el BÍmboIo Quieumque, váanse op. AUiao-, Migne, t. XXVlll, p. 

1604, donde «e eneucutni bajo formas j eontradiocionos diforontea. Rb mencio¬ 
nado por ei concilio de Toledo, IV, G33, cap. i, y hasta en laa Actas do Viceate 
l/;gion., cap. (España sagrada, t. XXXIV, p. 419}. Se cree generalmeute 

que fuá adoptado en Rspafla desde el siglo vi. Macliier-tlams, Hist. de l’Egl., I, 
ñ'Tó y 8ig. Nadie puede probar que estaba ra en uno ántes de ’iM. Gieaeler, K.-G., 
11,1; Per. 3, Absebn. l, § 12, o. 9. Sobre la proceeion € Spirítus sancti ex Patre 
et Filio», Petav., De Trin.. Vil, c, ni,7; mU obras; Dio Lebre dosGregor v. Xaz., 
p. 225 y síg.; Focio, 1,684 y aig. Animad, in Phot. de Spirita saneto myatsg.. 
Katisb., 1H57, p. 145 ; sig.; v. d. Moeieo, de processu Spiritus sancti, Lovain. 
1864; ScUeeben, Duguuática, I, § IIC y sig. 


Loa apollnaristas. 

Kl. La cxugeraciou du la lucha contra el arriauismo dió nacimiento 
á la teoría de Apolinarío, que mcnoaprecialut lo divino y lo humano en 
Jesucristo, asi como á otros errores, tales como el monofísismo. Apoli- 
nario era hijo de uii sabio gramático de e.ste nombre, que eii-seílaba en 
I.aodioea y había adquirido gran reputación como literato. £1 pudre, 
natural de ^Uejandria, había ejercido su jjrofe.siou en Berylo y liiégo en 
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Laodicca, donde se liabia ordenado de sacerdote. El hijo, que enseñaba 
retóiicaj se hizo también famoso como filósofo y poeta (se le atribuye 
imu paróJrasis en verso de los salmos], y llegó ¿ ser lector. El obispo 
Teodoto les prohibió toda relaciou de ainistiul cou Epifanio, sofista pa^ 
gano, porque temía que pusiesen en peligro su fe. Sea que hubiesen 
quebrantado esta prohibición, sea tal vez que se hubiesen mostrado muy 
afectas á la fe de Nicea, el sucesor arriano de Teodoto, Jorge, los exco¬ 
mulgó. 

Bajo el reinado de Juliano los dos Apolinarioe escribieron sobre 
a.suntaB bibhcos en ibnna poética, á fin de reemplazar en cierto modo el 
estudio de los clásicos paganos prohibido á los fíeles. Ya en 302 eí j6- 
ven Apolinario era obispo de Laodicea. Cuando predicó su nueva he¬ 
rejía, los Prelados de la Iglesia usaron al principio con él do siuna mo¬ 
deración á causa de sus méritos anteriores. Apolinario pretendía que 
Re pnede determinar con rigor matemático la nnion de la naturaleza 
divina con la humana en Jesucristo, conocer directanicnte á la divini- 
nidad después que Jesucristo apareció sobre la tierra, y, en «na pala¬ 
bra, reemplazar la fe pura y simple con el resultado de las investiga¬ 
ciones sábias. Era sobre todo hostil á Orígenes, el cual habla formulado 
con frecuencia la proposición de que el Hijo tomó un cuerpo terrenal 
por mediación del alma humana. 

Por el contrario. Apolinar aceptaba la tricotomía de Platón y de Plo- 
tino, según la cual el hombre se componía de espíritu, de alma y de, 
cuerpo (nons, psycke, sarxj. De estos tres elementas constitutivos del 
hombre sólo atribuía á Cristo el alma y la carne, y sostenía que la di¬ 
vinidad ocupaba en él el lugar del espíritu humano (nousj. Al contra¬ 
rio de los arriauos, que afirmaban la voluntad Ubre y creada del. 
Redentor, los apolinaristaa la negaban completamente. Ahora bien; 
rechazando el alma racional de Cristo le rehusaban el elemento más 
esencial y necesario de la naturaleza humana; negaban por lo mismo 
la encamación del Verbo y toda la obra de la Iledencíon. Invocando las 
palabras de la Escritura: lEl Verbo se hizo earm * sostenían que es¬ 
tando el espíritu humano sujeto necesariamente ápecar, no podía con- 
ciliarsc en Jesucristo con la impecabilidad; que permaneciendo comple¬ 
tos dos aérea no pneden jamás reunirse en un todo Unico; que un sér 
aislado no puede componerse de divinidad y de humanidad; que, en fin, 
no pueden admitirse dos naturalezas diferentes, dos Hijos. 

£1 Verbo, en cuanto es espíritu divino, puede muy bien, decía Apo- 
liuario, dominar á la naturaleza inferior y animal, y restablecer la ar- 


X If 
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moDia entre la porción inferior y la superior de la naturaleza bumnua; 
el espíritu iiuinano es muy débil para esto, por lo cual lia sido reem¬ 
plazado eu Jesucristo por el espíritu divino inmutable; de aquí pro¬ 
cede el que sea llamado «hombre celestial ^ naturaleza sensible, 
la carne, se ha unido estrechamente con la divinidad, por lo ménos 
después de la Resurrección, y lo que es más, en una sola Persona, y así 
es cómo la luime fué admitida en el cíelo con el esjdritu y adorada con 
la divinidad. Si, admítíendo la opinión contraria, el Cristo hubiera de 
ser adorado como üios y como Hombre (jierfecto), seria preciso admitir 
en Dios, DO solamente una tríada, sino una tétrada. 

Eh cierto que Apolinario concebía el sér de Dios como el principio que 
vivifica al cuerpo humano de Jesús; pero no está absolutamente claro 
si confundía el sér cutero del Verbo con el elemento divino que está en 
Jesucristo, ó si no veía en este elemento sino cierto reflejo del Verbo eu 
el cuerpo humano. Tauqueo lo es si á los ojos de A]X)lIuurio la carne de 
Cristo ha bajado dcl cielo ó ai proviene de Uarin. primera hipótesis 
está admitida por muchos de sus diaclpulos, sobre todo por los polemia> 
nos. En cuanto al nombre de « adoradores de la carne» dado i>or los ca¬ 
tólicos á los apolinaristas, no prueba que fiiese ésta su opinión primiti¬ 
va, puesto, que, seg-un esta doctrina, sería preciso adorar la carne á 
causa de eu unión estrecha con la divinidad. Los apolinaristas escribían 
en la fachada de su.s ca.Has como una verdad fundamental que es pre¬ 
ciso adorar, noá un hombre que «lleva'á Dios» fíkeopAoros), sino á un 
Dios que lleva la come fga<X)rpAorogJ, y llamaban á los católicos «ado¬ 
radores del hombre ». 

Iiucba contra los aiK>Unari8taa. 

K2. En 3<1’2 un concilio de Alejandría se pronunció contra esta here¬ 
jía, pero sin nombrar á su autor; los delegados de Apolinario rechazaron 
allí la opinión de que el Cristo hubiera tenido un < cuerpo síu alma y sin 
espíritu »f lo que no era contrario á su doctrina, puesto que^dmítian 
un alma humana en Jesucristo y le atribuían un espíritu, el Verbo di¬ 
vino. (Xiando Apolinario expuso más claramente su teoría (*^1) fuó 
combatido por San Atanasio, y después por los dos Gregorios, Níceno 
y Nacianceno. £1 papa Dámaso, en un ConcOio celebrado en Roma eu 
374, condenó el error de Apolinario, y renovó su condenación en 376, 
380 y 382. Los apolinaristas, que volvieron al seno de Iglesia, de-* 
bian firmar el símbolo escrito por San Jerónimo á ])etíciou del Papa. 


1 / Cor-, XV í. 
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La misma condenación fné pronunciada también por un concilio de An~ 
tioqiiia en .Tío, y por el de Constantinopla {^381). 

Desde SIS Apolinnrío declaró (pie no comunicaría con quien sostu¬ 
viere que el Cristo tomó alma humana. Sus partidarioa se llamabau 
también synusiastas y dimoírit8.s. El número de ellos se ocrecenfó rápi¬ 
damente, y muchos comenzaban ya á dudar de la encamación del Ver¬ 
bo. Los escritos del hercsiurcu eren Icidos con avidez, y los cánticos 
que había compuesto reemplazaban frecuentemente á los himnos reli- 
ftíosos. Consagró Obispo de Antioqiila ó Vital, y aumentó así la confu¬ 
sión relig-losa. Los Obispos instituidos por él en diferentes ocasiones, 
entre otir» Timoteo de Berito, fueron todos depuestos por el i)apa 
Dámaso. 

En H88 Teodosio II prohibió á loa apolinarístas nombrar obispos y 
eclesiásticos, residir en las ciudades y celebrar asambleas. Apolinarío 
murió en 392 en edad avanzada y sobrevivió á la ruina caá completa 
de su secta, muy numerosa al principio en Siria y en el Asia Menor. 
En 426, los que sabaÍEtian aún en Antíoquía pidieron al obispo Teo- 
doto que los reconciliara con la Ig-lesia. Dicese que algunos persevera¬ 
ron secretamente en su error y reclutaron cierto número de adeptos; 
después se fundieron en el gran partido de los monófisitaa, que no ad¬ 
mitía en Jeaucrifito sino la naturaleza divina, á la cual se babria reuni¬ 
do el cuerpo humano para componer un todo único. 

Sootrina de lo« Padres de la Iglesia contra el apolinarismo. 

83. A esta doctrina oponían los Padres de la Iglesia las razones si¬ 
guientes: 1.‘ El Cristo ha tomado lo que quería rescatar; ahora bien: 
como quería rescatar no solamente el cuerpo del hombre, áno también 
su alma, tomó también alma humana. 2.‘ Sin la adopción del alma hu¬ 
mana no seria posible la redención. 3,* El Cristo sufrió congoja y tur¬ 
bación y oró; ahora bien: esto no hubiese sido posible si hubiese care¬ 
cido dcl espíritu 6 alma racional dcl hombre. 4.* Un Cristo sin alma no 
hubiese sido verdaderamente hombre; no babria habido, pues. Encar¬ 
nación, ni Dios-Homhre. D.* Si el Cristo no fuera hombro perfecto con 
alma racional, no habría.sido de nuestra especie, ni podido servir de 
modelo en la conducto de la vida. 6.“ Diciendo que la ím^^eeabilídad de 
Cristo es incompatible con el espíritu humano, se hace del pecado una 
condición necesaria de la naturaleza humana, se cae en el maniqueis- 
mo. 7.* La Escritura enseíía expresamente que el Cristo ha tomado todo 
lo que es del hombre, fvvera del pecado; debemos eliminar de él única¬ 
mente el pecado, y no las facultades intelectuales del hombre, porque 
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In Ekícritura ae laa atribuye cuando dice fjne fu6 obediente basta la 
mticrte y que intercede por nosotros. 

oukab pe cossvlTA i: obakiivaciomm lrítiCar subur los ^cyRRos 81-Sí. 

ApoUin., tnterppet. PRslmor, vera, heroida, Paria.^ 1580; Hddelb,, 1054; Fnigm. 
Apotlin., Gollandi, BibL I^atr'., XII, 70(5 y sjg.; Maí, Nov. coll., VU, I, p. 16,203; 
Athan., IJ© ioearn. adv. Ap., lib. II (Uígne, t. XXVI, p. 1093 y síg.); Tom. ad 
Antioch., cap. vii, viii; Xaz., Or. xxif, n. 13 y sig. (Migne, t. XXXV, p. 1145 y 
8ig.); Ep. cen («1. Or. xi.vi, ibid., t: X.XXVII, p. SSOy sig,); Ep. cr, cii adOledon. 
(ibid., p. 7(3 y sig.); Nyro., AatiiThct. contea ApoU. (ibicL, t. XLV, p. l]23yaig.; 
Socr., 11,46; ’lll, 10; ííoi., V, 18; VI, 25; Kpiph., Raer., Lxxvn; Theod., Hae»., 
fab., IV, 8 y »lg.; Hiat eccl., V, 3 y aig.; Kufin., XI, 20; I>e adulter. libror. Orig. 
(Hier-, Op., V, 253;ed. Mart.); BanL, Kp. Lixir, ccxcni; Lcontiita c. fraod. ApoU. 
{Mig. t. I.XXXVl, p. llM7 y sig.); Cod, Theod., XVI, v, 14, a. 388; TiUemont, Mé- 
laüireB, t. Vil, p. 002-607, nota sobre los apolinaristM, p. 689 y sig.; Walch, Ket- 
zorhistoríe, III, 110-229; Salíg, Do eutychianUiinQ ante Entich., WoHoubütt., 
1723, 1 ». 101 y síg.; Jae. Basnage, Diss. ds hist. haer. ApoU., Vltraject., 1687 in 
ff*; J, Vogt, Bibl. haeTeaeoL, 1, lase, i, p. 1 y síg.; Eéander, K.-G., 1, 656 y sig.; 
Mahler, Athan., II, 372; Héfelé, I, 706, 715, 717 y sig.; II, 0 y «g,, 37, l“2 y sig. 
En San Epilanío, los apolinaristas se llanisn AqMtpfts y adem&s XuMvnarcal (á 
cansa de la qpjmuoIiimw: x-ii Kpsot^ (k<!rCT,Tw: «d \. San Aguslm distin¬ 

gue tres tendencias: s, Jesucristo no tenia alma humana; b, tenía i|aí/4; 
y no Xopxd; e, ru CTterpo era una parte do la divinidad. 


§ 4. PeipieAas sectas del período arrianou 

lndífeT«ntlstaa, mesalionos, audíanos, apostólicos 
y eustscianos. 

84. K1 arrínmVino, con sus ideas inconstantes y superficiales, soca¬ 
vaba por BU base, y minaba ocultamente la vida cristiana y la con.stitu- 
cion ecles¡¿ 9 tica. Suscitó otros muchos errores que concordaban injil cott 
su jnincípío riindamental. á jicsarde tener un profundo sello de nicio- 
uaUsmo. Muchos, fatigados de la controversia, llegaron á imaginar 
(gie lo importante sobre todo era, no la doctrina religiosa, kílo la vida 
moral, el lado práctico delcristiatiUmo: que cada cual hónrala á Dios 
como podía, 'que eraprecLso mantener la comunión con todos los que 
invocaban A Jesús como nacido de la Virgen Marta. 

L'n tal Tlhetorío sostenía que todos los herejes tienen razón á su mar- 
nem: otros, que todas las verdades déla fe son cosa indiferente {índife- 
rentistas); otroa (mesaliano», etiquetas, eufemitas), que la remisión de 
!(.« pecados y la salvación son independientes de todo culto exterior, y 
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fee oLtieneu )K>r 1» oraciou «onttnvia; que por medio de ésUi el espiritu 
dÍT¡uu se apoderu del alma, la oparta de todas los cosas exteriores, y la 
hace impasible é impecable. 

Estos sectarios formaban eu Siria, Fenicia, Palestina y Ilesopotamia 
asambleas de pietistas, r.mnpuestas acaso de monjes’vagabuudos y men- 
dicuntes. Adeltlo de Mesopotainia era sn jefe. Segiin la doctrina de es¬ 
tos felsoá espiritualistas, el hombre está desde su nacimiento bajo el 
imperio de uu demonio, (jue le dejaron en herencia .sus primeros j»- 
dres; la oración continua es lo único que puede arrojarlo, })ero no el 
Bautismo ni los demás Sucramentosi. Por m^io de la oración el alma se 
une al esposo celestial tan estrechamente como está el hombre unido á 
la mujer eu el matrimonio; se adhiere de tal modo á Dios que ningún 
pecado puede separarle ya de él, áun en los casos eu que peca exte- 
rionnente al parecer; el ascetismo exteriores inútil; el trabajo manual 
degrada ai alma humana. Miraban a] fuego como el principio crea> 
dor del universo, y ae representaban k Dios bajo forma corporal. Ocul- 
tál>an su doctrina con mucho cuidado. En 381, Flaviano, obú>]x> de 
Antioquia, tuvo la destr^/^i de arrancar á Adclfio nuevos detalles sobre 
la doctrina de la secta, la cual, á pesar de las persecuciones que sufrió, 
duró hasta el siglo vi. 

Análoga á loa mesalianoa ea la secta de loe audianoa en Mesopota— 
mia; practicaban un falso ascetismo, y hadan la guerra á los obispos 
y sacerdotes mundanos, üdo ó Audio de Mesopotamia fué excluido 
de la Iglesia á cansa del implacable rigor con que atacalia á los peca-* 
dores, y formó con muchos monjes nu partido cismático, cu el cual 
entraron también Obispos y sacerdotca. Esto secta no queria mante¬ 
ner relación alguua con los católicos, ni siquiera en lu oración. Conce¬ 
bía á Dios bajo una forma corporal y humana, fundándose eu el Géne- 
«la I, 26; celebraba lo fiesta de Pascua á la manera de los judioa, y en 
el mismo tiempo que éstos, según hadan loscuartodecimnnos; acu$al»a 
al concilio de Niccú de haber cambiado el üempo de esta fle.sta sin mo- 
.tivo razonable y únicamente por consideración al Em])enulor. Los ati- 
díanos tenían cost^nubre de perdonar á loe pecadores las penitencio^ canó¬ 
nicas , y se contentaban después de la coufcsíon con hacerles pasar entro 
sus líbroB sagrados puertos en dos filas. Ido, consagrado (jbisjK», ñié 
desterrado, ya anciano, á Scytia, donde formó nuevos aiUctqs entre loe 
godos. Después de él l3TÍ2), Uranio fué el principal Obispo de la secta 
en MesojKJíAmiu. Otro Obispo de eHos, Silvano, fué deaterrado jnnto 
con muchos cristianos por Atanarico, rej de los godos. 

Debemos mencionar también á los apostólicos del Asia Menor, los 
cuales, siguiendo d ejemplo de los eucratitas» rechazaban el inatrimo- 
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iliu y la propiedad y Ufiaban escrituras apAcrífat^, atribuidas á los ajiós- 
toles Andrés y Tomás. Tx» eustaciunt» tomaron el nombre del obis]H> 
Eiistacio de Sehuste, en la Armenia romana, donde éste propaf^ el 
monacato. Rechazaban el matrimonio, uníanse los oficios celebrados 
por sacerdotes cawulos, ayunaban el domingo y reprobaban los a\nino» 
eclesiásticos, se abstenían de la carne, obli^ban á las mujcrcE á salir 
en públino en traje de hombre, y exigían que loa que poseían riquezus 
entre ellos practicasen una especie de comunidad de bienes. Atribuían 
á sus convcnticulos la santidad, la cual faltaba, según ellos, á las asam¬ 
bleas de la Iglesia. El concilio de Oangres (entre 360 y 380) fulminó 
contra ellos veinte cánones. 

OBBab DK COKBLI.TA y ODSOBVAClONeS CRITICaS IMtHHR EL NÚMUHO 

Hbctoríua, Atban., bb. 1 contra ApoU., cap. vi, p. 730; Philfiatr., T>e haar., 
cap. xci: c Alii aunt io .£gypt 0 et Alexandria a Rhetorio qaodam, qní otnnea lau- 
dabat hacreeea, dieena omnes beae sentiré.* San Ag\)stm (De haer., cap. tJuuO 
bolla mcreíbla que un hombre pudiese enseñar cosas tan absurdas. Véase otros 
detalles en el PraodoBtinatns, cap. LXXil. Tbeodorcto, Conun. in Pbil., 1, 18 
t. LXXXII, p. 56i), dice que algunos tenían la locura de aplicar estas pa¬ 
labras á losharejes. Juan Uamasceuo, Hacr., cap. Lxxxvm, describo asi los gno- 
mÜBícoe. R1 nombre de mesalianos procedería del caldeo :tbS Daniel., 

VI, 11; en griego, rír^Teet; soa iglcsins se llamaban Theod., iv, lO; Haer. 

fab., IV, 11; Pbot., cod. íS; Epiph., Hoer., lxxx; Cyrijl. Al., Ep. utxxii sd 
AmpbÜ. (Migne, t. LXX.V11, p. 37ft.) 

So llamaban también ftiMt&Tc, coreutas, entoslastafl, mareíanistas, lampecía- 
noa, adelfianos; Timoth., De reeip. baerot. (líígno, t. bXXXVl, p. 46-48.) Un 
partidario de la secta, Lampeeio, se alzó contra el canto de la Iglesia r escribid 
un libro, el Testamento, que más tardo intentó relatar el monofisita SoTOro. Wolf, 
Anoed. gr., III, p. 682. Un escrito de !a secta, el Ascetieon, toé anatematizado 
en 431 en Elcso, donde m habló también do loe meaaltaaos de Paniilia y Licao- 
nía. Manei, IV, 1477; Hélelé, II, 106. Sobre Udo, tóoso Kpbrem. Syr., Serm, 
XXIV adv. haer., t. II, p. 403, ed. Quirin.; Theod., Hist. eccL, IV, 10; Haer. fab. 
IV, 9; Socr., V, 23; Epiph., Haer., lxx; Hélelé, I, 321 y sig. Sobre los apostólicos 
(llamados también ¿wataxTuaí) véase Kpipb., Haer., Lxt. Sobre loe eustacianoa, 
Soer., 11,43; Sos., III, 14; Basil., Kp. cxix, ccxxiii, ccxxiv; Epiph., User., lxxv, 
2 j sig,; Hétele, l, 761 y aig. 

Aeiio, Joviniano, Vlgilanolo. 

85. Miéntrns que Eustacio era {jcrsonalinentc hostil al aTTÍanismo, su 
antiguo compañero, el sacerdote Aerio de Se.baste, se hacia arriano y 
rompía completamente con su Obispo, cuyo gobierno y ascetismo n.o 
eran muy de su gusto. íll y stis secuaces, generalmente detestados, ce¬ 
lebraban casi siempre sus Asambleas en las selvas y montañas. Defen- 
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dian la igualdad perfecta de los sacerdotes y Obispos, ccnsurahan la ce¬ 
lebra ciou de la Pascua como una superstición judáica, y recbazaban loe 
ayunos prescritos por la Iglesia, asi como las oraciones y bueuua obras 
en favor de los difuntos, so pretexto de que eran inútiles para ellos. 

En Occidente, pero sin relación con Aerio, Jovíniauo, moiye de liorna, 
so declaró adversario del ayuno y de las buenas obras, del celibato y de 
la vida monacal. Kn vez de combatir los abusos que podia baber en las 
Ordeucs monásticas, las cuales contaban eu su seno á. los miembros más 
uotablcs de la Iglesia, trataba de suprimir la institución misma, y llegó 
hasta el extremo de sostener que la virginidad en nada es superior al 
matrimonio, que 1& abstinencia y el ayuno carecen de valor, que uo 
puede perderse la gracia recibida en el liautismo, y que todas las re¬ 
compensas de la vida futura son iguales entre si, como lo son la voca¬ 
ción y la dignidad de los cristianos. Hacia consistir la santidad simple¬ 
mente eu conservar la gracia después de recibida, y no en hacerla 
fructid(;ar con las buenas obras y eu acrecentarla con la cooperación. En 
todas estas cosas loe verdaderos cristianos le porecian iguales. Concebía 
4 la Iglesia principalmente como invisible, suprimía la diferencia entre 
el ])ecado mortal y el venial, creia que las buenas obras brotan de la ñ: 
con una especie de necesidad, y recomendaba el matrimonio 4 todos, 
ha.sta 4 los eclesiásticos. 

El papa Si ríelo condenó 4 Joviniano en un Concilio celebrado en 
Roma (390); San Ambrosio de Milán hizo lo mismo, y ordenó expul¬ 
sarlo 4 él y 4 sus secuaces. En 392 San Jerónimo escribió contra él una 
obra en dos libros, y háciu el 400 Suu Agustín compuso su tratado Jh 
ioíio cwijMgaXi para demostrar que, aunque el matrimonio es cosa santa, 
la virginidad es preferible 4 él. 

En 396 aparecieron en Italia los monjes Sarmaciou y Barbacia- 
uo, imbuidos en las doctrinas de Joviniano. Habían abandonado su 
convento y agitado á la comunidad de Yerceli, que 4 la sazón acababa de 
perder ¿ su Obispo; pero San Ambrosio advirtió 4 loe fieles, y los esfuer¬ 
zos de los dos herejes fueron inútiles. 

Encontramos los mismos errores y mayor violencia todavía en Vígi-i 
lancio de Casera, ciudad de la Galla. Ordenado de sacerdote en Bar¬ 
celona, después de liaber vivido eu Palestina (396), Vigilando atacó 
^400) el celibato, el ayuno, el culto de los Santos y de las reliquias,^, 
las vigilias nocturnas, las soleuiuidadcs que se celebraban sobre las' 
sepilturas, el uso de enceuder cirios durante los divinos oficios y de 
caviar limosnas á Jerusalen, y en fin, las Ordenes religiosas. Decía que 
la invocación de los Santos era ineficaz; que las que les honraban eran 
ministros de la ceniza, idólatras. Tli[mrio y Desiderio enviaron su e^- 
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crito & San Jerónimo para qne lo refutase. El santo doctor cumpL'ó esla 
tarca en 40C, empleando una forma sarcástica que di6 mucho éxito á ku 
trabajo. 


AOICIOK. 

San Jerónimo hace notar al principio qun Vígilauclo es el primer lieroeiarca 
quo ha producido la Oalia. « ^Tueboa mooatruoa, dice, se han visto en las diversas 
partes dcl universo... La Galla era la única que no los había engendrado aún. Por 
el contrario, ella ha aido siempre fecunda en valerosos capitanes y elocuentes 
oradurts. Pero VigUaueio, ú más bien Dormitaueio, se ha levantado de repente... 
Esto tabernero de Calahorra mezcla el a^a con el vino, y por un artificio de sn 
primera profesiou trata de alterar la pureza de la le católica con el veneno de su 
herejía. Combate la vírtfínidad , aborrece el pudor; en los banquetes que celebra 
con los mundanos declama contra los arunos de loa Sanios, y filosofando entre las 
botellas jloa manjares, ^nsta de eseuebar el canto do los salmos. 

»¡Oh impiedwl, continúa San Jerónimo. Díceae que hay Obispos inficionadoB 
de BDB errores, si es que puede llamarse Obispos á loa qne no ordenan diáeonos 
como no loa vean casados de antemano, y no creen que se pueda guardar la contí> 
uonCiu en el celibato. Harto dan á conocer con cato cuán castamente viven ellos 
mismos, puesto que soapecban el pecado en todos los demás y no administran loa 
Sacramentos de Jesucristo si no han visto ántea á las majares de los clérigos en 
cinta ú oido llorar á los nifios entre loa brazos de sus madrea. ¿Qué harán, pues, 
las igleaiaa de Oriente? ¿Qué harán las de Egipto y de la Silla Apostólica que no 
reciben ou su seno sino dérígoe vírgenes ó continentes? » 

San Jerónimo justifica contra YigUando la invocación de los Santos, qne com¬ 
batía este innovador, apoyándose on la autoridad ai)ócrífa y mal interpretada d«l 
libro rv de Esdras. « Si los apóstoles y los mártires, dice el santo doctor, no de¬ 
jan de Interceder por los demás cuando están sobre la tierrá y todavía tienen que 
temer por sí mismos, ¿cuánto más no lo harán deapues de sns victoriaB y sus trinn- 
toB? San Pablo nos asegura quo obtuvo con sns oraciones la vida de ZiO personas 
que estaban con ál en la nave, y despoea de su muerte, cuando está unido i Jesu¬ 
cristo, ¿cerrará la boca y no se atreverá á decir una palabra en favor de los que 
han creído su evangelio en todo el universo? Vigilando, qne es un perro vivo, 
¿valdrá más que aquel Icón muerto > ?» 

Vigilancio calificaba de idolatría el culto que se tributa á las santas reliquias: 
«¿Por qué, decía, hesaia, por qué adoráis un poco de polvo envuelto en un lienzo?» 
{Oh insensatoa! exclama San Jerónimo, ¿quién adoró nunca á los mártires? San 
Oerónimo just ilica el culto de las eantas reliquias con el ejemplo de iodos los fie¬ 
les y Obispos dcl mundo cristiano, y especialmente do loa Soberanos Pontífices, que 
celebran los sautoe misterios sobre el sepulcro de los Apóstoles, y dice qne Vigí- 
laneio renueva en este punto la herejía ile Eunomio y U de loe cainitas 
En cnanto al uso de encender los cirios en pleno día, tachado de superstición 


1 Para oomprendor lo qne dice aquí Ran Jerónimo, es prooiao saber que Vigi tan- 
do pretendía que loe hombrea vivos pueden íntercedsr con Dios loe unos por loa otros; 
pero qne después de su muerte, por más aaotoa quo fueaoc, caredan de poder pan ello. 

2 Loa caíBÍtM eran uaa secta de gnóstiooe que veneraban i Caín y Jadas; tenían 
un Evangelio atribuido á esto últuno, y se entregaban a las más infames torpezas. 



loo 


historia de la iolesia. 


por YiíftlaDcio, el santo doctor rcconoco que esta práctica no cgtnbft adn muy ge- 
neralizada ou Occidente» pero la vindica sin dificnitud de los ataques de este inno- 
Tndor: «Si algunos flcglares 6 mujeres devotas, le dice, por simplicidad ó ignoran- 
cia enciendeu cirios en pleno día para liuumr i los mártires, ¿qué baj de malo on 
Los que aui obran, reciben su recompensa según la te qno les mneve. Kuto 
8C h»cia en bonor do los ídolos, y por lo mismo cm práctica detestable; pero esto 
se baee en honor de los mártires, y es una razón para admitir su uso... Kn todas 
las iglesias de Oriente, sin hablar de lo que se ha hecho con las reliquias de los 
mártires, se encienden cirios en pleno día cuando se lee el Evangelio, lo cual no 
es para disipar las tinieblas do la noche, sino como signo de altóla. > 

Con respecto á laa vigiliaa en las iglexiiui de los mártires, San JenSniroo rea- 
pondo que los dosdrdenos qno algunos libertinos pueden cometer allí por acciden¬ 
te no deben impedir una obra aanta, ni ser imputados á tantas personas piadosas. 
Detiende la verdad de los milagros que se obran todos los días por virtud de las 
santas rcliqnias, y despnea de haber pintado los desórdenes y la impudencia de 
Vigiliincio, exclama; < Véase aquí Cuáles son los enemigos de la Iglesia; los jefes 
que combaten contra la sangre de los mártires, los oradores que truenan contra 
los apóstoles, ó más bien véanse aquí loa perros foriosoa que ladran contra los 
discípulos de Cristo. En cuanto á mí, continúa, condeso mi delicadeza de concien¬ 
cia, acaso excesiva: cuando me he dejado arrebatar de la cólera ó he tenido algún 
mal pensamiento, no me atrovo á entrar en las basílicaB de loa mártires; tal es el 
temor que se apodera de mis sentidos y do mi alma. Tú te mofarás, V^ancio, 
como de nn escrúpulo do monja... pero me pateco que tú abrigas temores liarto 
difereutes. Temes, m no me engafio, que haya poca venta en tu taberna el día en 
que reinen en h Oalia la continencia, la sobriedad y el ayuno. > 

En fin, San Jerónimo justifica la piedad do los ñelos que enviaban limnanaa á 
Jorusolen, y haciendo la apología do la vida monástica, describe así sus obliga¬ 
ciones: cEl deber de nn monje, dice, no está en enseúar, sino en llorar, en gemir 
por sus pecados y por los del mundo, y esperar con temor la venida del Señor. 
Como conoce su flaqueza y la fragilidad del vaso qno lo contiene, teme que choque 
y se rompa. Por esto huye de ver á las mujeres, especialmente si son jóvenes. 
Pero tú me dirás: ¿por qué retiraros el dcsiortot Es por no verte ni oírte; es por 
temor de que la presencia de algon objeto seductor no sea ocasión de mi caída. 
Uuyu por temor de ser vencido. Nadie puede descansar seguro cerca de la ser¬ 
piente; posible es que no muerda, pero también lo es que muerda. » 


OBHAB DE CONSULTA Y OB8EHVACIOMS CaÍTlCAH SOBRE EL NéXEBO 8f>. 

Acrio,Epiph.,Haor.,Lxxv, lyaíg.; Philastr., Hacr. lxxxii; Aug-,Dehaer,. 
Cap. Lxxxn; Jovininn.. SÍTÍc.,Ep. vii adv. Jovin.; Coust., p. OO v sig.; Héfelé, II. 
41; Ang., Haer., cap. LXXXiit; Retract., TI, 22; De bono conjng.; Ambroa., Ep. 

LXtii (aL 82); Hier., Libri U adv. Jov., Op. 11, 2íTi-3fU, ed Vallara.; Natal. 
Alex., saec. IV, diss. XLviit, t. VIII, p. 578 y sig.; Lindner, De Jovin. e* Vlgíl., 
Lipa., 14;W. — Néander, 1,550 y sig., ve en Joviniano, el ♦ protcetaute* do su épo¬ 
ca, un « precursor de la Reforma >. Hier., Bp. LXi ad VigU., Ep. cix nd Rip., Lib. 
«dv. VigiL, Op. II, p. 387 y sig., cd. Valí.; Schmídt, VigUáut. u, s, Verbaeltnisz 
ni Hier. u. zur K.-Lebro, Mnnstcr, 1860. 
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Herejías referentes i la Santísima Virgem 

KG. El honor de Jesucristo tiene grandes afinidades con la g’lorifica- 
cion de su Madre, la Santísima Virgen. Abatir al Salvador es despojar 
¿ Maria de sus prerrogativas: negar la verdadera humanidad de Cris¬ 
to, es por consecuencia forzosa arrebatar ¿ la Madre de Dios la posición 
eminente qnc ocupa. Los antidicomaríanitas de Arabia, que tiabian 
salido del circulo de los apolinuristas, coml»tian la virginidad perpé- 
tun de María, y sostenían que después del nacimiento de Jesús había 
teuido otros hijos de su matrimonio con José. Sau Epifanio los refutó. 
Estos herejes son lo opuesto de las colyridianatü, que iufestabau igual¬ 
mente el Africa. Estas mujeres, que procedían de Traciu, celebraban en 
honor de María, á quien rendían culto divino, asambleas particulares y 
sehacíiin pasar por sacerdotisas. En cierto día de fiesta hacían condu¬ 
cir sobre un carro, como los pagauos en algunas de sus procesiones 
ligiosas, tortas consagradas ¿ Muría (collt/rides, collyria), de donde les 
vino el nombre; se las ofrccian en sacrificio y despnes las comían. Este 
culto, cojifonne en uii todo A las supersticiones paganos, recordaba las 
tesraoforias en honor de Ceres, Condenado por la Iglesia, que quiere se 
venere á la Madre de Dios, pero no que se le tribute adoración, la 
secta desapareció sin dejar vestigios. 

úbbas i>b consulta y observaciones criticas sobre el nC'veho 

Kpiph., Hner,, Lxxvii, n. 20 y sig.; Hacr., Lxxviii,n. 1 y B¡g., 23; Hacr., lxxix, 
n. 1 y sig.; WeniMloríf, Diss. de coUyr. secta, Vitemb., 1745; Miicter, Com. de 
coUjr. [Miscell. Uafnens., II, (ase. 1.) 


La Virginidad y el Matrimonio. 

87. Otros herejes que no admitían la preeminencia de la virginidad 
sobre el matrimonio y atacaban diversas instituciones eclesiásticas, par¬ 
ticipaban tamliieii del error que uegaba lo perpétua virginidad de 
María. De este número eran : a) Helvidio, seglar de Eoma, mediaua- 
mente inótruido y discípulo, seguu algunos, del arriano Augencio, á 
quien San Jerónimo combatió en 383, es|iecial mente por c.au.‘» de la 
afirmación de que Maria había tenido otros hijos después del nacimiento 
de Jesús; ij Donoso, obispo de .Sárdica (390}, al cual acusan algunos de 
haber caído en la herejía de Fotino. Lo combatieron el papa Siricío y 
San Ambrosio. Sus ]>artidHríoH (ionosiani ó loacsiaetjt fueron más 
tarde dispensados por Inocencio I. relativamente ó las órdenes que 
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habían recibido; c) d monje JoTiniano, ya nombrado, que creía ne¬ 
cesaria esta opinión para evitar el doceti?aio y no atribuir á Jesú.s un 
cuerpo puramente .fantá.stico. 

OBR.UI DB CONSl'LTA T OBfiEKVACiONlía CIUTICAS SÜBHB BL NÚUEBO 87. 


Hicr., AdT. Uelvld., de perpetua TÍrfon. B. MarUe (Op., 11,2<E> y sig.); üeiuutd., 
1^ T¡r. ilUist, cap. xx.xii; Atig., Do haer., cap. iaxxiv; Bonoaus, Walcli, 
Ketr/rhiet., III, 508 y sig., et De Bonosobaer., QwUmg.,*1751. Marius Mercator, 
Append. ad contndict. 12 anatbein. Xcat. § XV, Op. II, 128, lo atribuyo el error de 
Fotino. Sobre él. Cono. Capniui., 391 {Hételé, H, 49); P. Siricio, Ep. rx (Couatant. 
p. 079 y síg.; Manai, 111, IHü); Amhros., Lib. de instit. virgia. et S. blariae 
■rirginit. perpet,392. El oonctlio do Arlóa, 11, cap. xvi, xvii (Héfelé, 11,283), que¬ 
ría que se bautizara á loa lotiniasos, pero no á loa bonosianos. Tooccncio T {Rp. 
xvir ad Rui., n. 9, p. S£) ed Coust.) diapuso que para Tolver al ejercicio do sn 
cargo los qno hubioeen sido consagradoa por Bonoso intos de su condonación 
se sometieran préríameobe á penitencia, y que loe que lo hubiesen sido después, 
no fueran admitidos á la comunión sino como maros legos. 


§ 5. Contraversias del orígenismo. 


Amigos y enemigos de Origenes. 

88. Loe escritc» del sabio Origenes, objeto de incesante estudio, pro* 
vocnbun grandes debates relativamente á eu ortodoxia. Marcelo de An- 
cira ataed su doctrina mirándola como fuente del arrianísmo; Eusebio 
de Cesárea le defendió; pero como era partidario del arrianismo, su 
apología sólo sirvió para hncer más sospeeboso al célebre alejandrino. 
Mióntras que los arríanos, espedalmente los omoiouaianos, se escu¬ 
daban con algunos textos de Orígenes, los grandes doctores, los Padres 
de la Capadocia sacaban de los escritos de este gmii parte de su ins¬ 
trucción ; compusieron con el título de PkHoealUt una colección de sus 
más bellos pasajes. San Atanusio y Didimo le citaban ha.sta en favor de 
Is creencia de Nicea; San Cr/sóstorao y San Jerónimo debían á él gran 
parte de su erudición en exegesis. Hasta fines del cuarto siglo lo mu- 
yoria de las opiniones eclesiásticas estaba en su favor. Entre los mon¬ 
jes de Egipto habia á la saveon dos grandes direcciones intelectuales: 
unos se dedicaban á los estudios sabios y á la meditación con todo el 
ardor de que eran capaces, y consultaban en especial loe escrito» de 
Origenes; otros, groseros y sin cultura, concebían las cosas divinas 
bajo forma sensible y material, y llegaban hasta el extremo de afirmar 
qne Dios estaba revestido de un cuerpo (antropomortitas); detestaban 
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¿ Orig«ues tanto más cuanto que eiis adversaríoc; sacaban de los escñ- 
t 06 de éste las armas con que lea combatían. También se aseara que 
San Pacomío puso á sus discípulos en guardia contra el Teneno que se 
linllaba. en los escritos dcl grande alejandrino. 

San Epifunio, obispo de Constancia (Salajniua), eu la isla de Chi¬ 
pre, desde 367, sumamente venerado por su piedad y 8U celo en favor 
de la ortodoxia, estaba unido con loa monjes no letrados, pero sin par¬ 
ticipar de BU6 errores. Era oriundo de Palestina, y se habia formado en¬ 
tre ellos en la vida ascética. Del 373 al 375 compuso su grande obra 
contra todas las herejías, y en ella hablaba también de la doctrina de 
Orígenes. Sin embargo, lo que escribió sobre éste no causó grande 
impresión, y loa que emú afectos a Orígenes, como Juan, obispo de 
Jerusalen {386-417), y Rufino, sacerdote de Aquilea, contínuurou le¬ 
yendo sus escritos y aprovechándose de ellos. 

Hácia el 394 un tal Aterbio llegó á Jerusalen entre otros peregrj- 
nos; se mostró asombrado por el número de los partidarios de Orígenes, 
á quien tenía por hereje, y acusó á Rufino de herejía origenista. Esta 
acusación, desdeQada por Rufino y el obispo Juan, conmovió vivamente 
á otro sabio, Jerónimo de Stridon en Dalmacia (nació en 331}, que re¬ 
sidía en el con%’ento de Belen desde el 386, y tenia en mucho su repu¬ 
tación de ortodoxia. Como en otro tíem¡>o habia sido panegirista del 
alejandrino, usó de reserva.y fué más discreto en su lenguaje. 

Poco tiempo despuea »San Epi&nio fué á Jerusalen , y exigió del 
obispo Juan la condenación de Orígenes. Juan respondió que tenia por 
costumbre separar lo verdadero de lo falso en sus e.%rit 08 , y rehusó en¬ 
trar en aclaraciones dogmáticas porque dudaba que pudieran llegar ambos 
á entenderse. San Epifimío predicó contra los oiigenistas, y Juan contra 
los antro])omor6stas; el primero consentía en condenar á éstos, pero 
exigía también la condenación de los origeniatas. Se fué de allí des¬ 
contento, dirigiéndose á los monasterios de Belen, en donde confirió el 
sacerdocio ¿ PauUniano, hermano de San Jerónimo. Juan se quejaba 
amargamente de este acto ilegal, y calificaba de ambicioso á Epifanio, 
cuyo partido fué más adelante sostenido por San Jerónimo y los demás 
monjes de Belén. Los dos partidos volvieron los ojos á Roma y .;Uejan- 
dria. El Obispo de esta última ciudad, Teófilo (385-412), de carácter 
inconstante y violento, favorable también á la memoria de su ilustre 
com]iatriota, envió en calidad de mediador al sacerdote Isidoro, que 
participaba de sus opiniones y que era sospechoso á los amigos de Epi- 
ñiuio. Eu 397, San Jerónimo se reconcilió en el altar con el obispo Juan 
y con su amigo de la infancia Rufino, mayor que él algunos aüos. 
Esta reconciliación, que terminaba, al parecer, felizmente una funesta 
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discordia, fué principalmeutc obra de una piadosa dama romana, quu 
tonta por nombre Melania. 

OBBAfi DB CONST7LTA. T OBSBBVaCIÚ.NKB CBTTICAR SOnRB EL >*thlEBO 88. 

Kcist., Adv. Mnrccn., I, 4 (Mignc, t. AXr\% p. TOO y Bip.); Athan., De decr. Xío. 
Syn., cap. xxm, sxvii; Bocr., IV» 26; VI, 7 ; Box., VI, :I2; Hior., Kp. lxxv, al. 
XXVI, ad VigiL; Kp. T.vx vr ad Tranq., líb. I ad Panuaacii. contra Joan.; Hier., 
cap. VIH (Op. ti, 4H4). Véase en general Uuetii Orígenisnia, Op. Or., ed. De la 
Bue, t. TV; Tilicmoat, Mémoirai, t. XII, p. 1 J aig.; Dondn, Historia d« Im mo- 
v iinim itoa ocurridos en la Iglesia con motÍTO de Orígenes, Paría, 1700; Hier., Op., 
ed, Vallargi, Venet., 1700 y sig., t, XI, p. 1 y sig.; Walch, Ketzerhist., Vil, 427 y 
Bíg.; Héfelé, Preib. K.-Lex., VII, 844 y aig.; Conc., 11, (&, 76, 81; AJ. Víncenzi.in 
S. Greg. Nj-ss. et Origenia Bcripta et doctriuaai nova roccneio, vol. lll, Bom., 
1805. Mi articulo eu lionaer Theul. Lit.-Blatt., 1860, p. 513 y eig. 


ControTecala literaria entre Rufino y San Jerónimo. 

8 Ü. Huliuo, acompaüudo de Melania, se dirigió á Roma pasando por 
Ñola, donde el obispo Paulino le acogió benévolamente. JEu Roma, & 
ruegos del monje Macario, emprendió Rufino U traducción en latín de la 
apología de Panfilio en favor de Ofigeucs, y afiadió á él un trabajo es¬ 
pecial doude ponía de relieve los alteraciones hechas en el texto de las 
obras del alejandrino. Tradujo en seguida los cuatro libros de los PriUr- 
cipio9, haciendo algunos cambios en los pasajes relativos A la Trinidad, 
que creta habían sido afiad idas por manos heréticas. Recuerda en su 
prefucio las autoridades favorables A Orígenes, citando el ejemplo de 
San Jerónimo, que había traducido muchos homilías de este autor; de¬ 
clara que quiere marchar sobre sus huellaa A pesar de la inferioridad de 
sus fuerzas. Los romanos Paramaqnio y Océano, celosos por la buena 
reputación de Jerónimo, ó indignados contrae! escándalo dado por Ru> 
fino, escribieron A aquél y le invitaron A dar A conocer al verdadero 
Orígenes por medio de una traducción exacta, y A desvanecer todas las 
sospechas de consentir eu falsas doctrinas. Jerónimo escribió A los dos 
amigos, así como A Rufino, retirado A Aquilea después de la muerte de 
su madre, eu términos medianamente violentos, y se dedicó enseguida 
A traducir esta obra, tanto para probar la herejía de Orígenes, cnanto 
para demestrár la insufieíencia de Rufino. Sólo restan fragmentos de 
su traducción. 

Animándose la coutrovursia más y mAs, San Agustín suplicó al sabio 
dálmata abandonara e.sta polémica, que ya se habla hecho escandalosa. 
Kl |)apa Anastasio llamó A Rufino A Roma para que le dieru cuenta de 
su conducta, Rufino &e excusó de ir, y envió un escrito para demostrar 
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SD ortodoxia. El Pupa, c*!! su epístola á Juan de JenL-wlen , no pronun¬ 
ció sentencia contra Orígenes, pero rechazó en cuanto al fondo la ver¬ 
sión latina que le fiié presentada de la obra De principiis ^ y desde este 
día los escritoe de Orígenes fueron con.siderados hasta en Occidente 
como pingados de errores. 


ADICION. 

El Papa escribió al obispo do Jcmsalen que Rufino, traduciendo á Orít'enes en 
latín, había querido oecuroecr j corromper con mah'cioeos giros la (o establecida 
en Roma por los Apóstoles j confirmada por la tradición; que él aprobaría esta 
Tcrsion si el que la exponía hablaba contra la doctrina perniciosa del autor, y per¬ 
suadía á detestar Con conocimiento de causa las opiniones que sólo por Is (amase 
sabía que eran malas. Pero si el Intérprete de tan erróneas opiniones las adoptaba 
j trataba de propagarlas en el pueblo, se veía bien que su designio era destruir 
con semejante escrito, sin que nadie lo recelara, la creencia que ha venido desde 
loe Apóstoles hasta noaotros. La Iglesia romana jamás suliirá este punible propó¬ 
sito, j la providencia dél Salvador, nuestro Dios, que vela sobre todos losLomhres, 
pondrá de manifiesto que el Poutifioe Romano es incapaz dn admitir lo qoe daúa á 
la Iglesia, armina las bnenas costumbres, ofondo los oidoa piadoeoe, y conduce á 
las disputas, á la ira y á las disensiones. Podrá conocer por su carta al obispo de 
Milán, do la cual le envía copia, que su temor no es vano. Jamás dejará do ve¬ 
lar por sí mismo sobre el pueblo que le está encomendado, y con sus cartas sobre 
el qne está ospnreido por toda la tierra, á fin de que uno y otro eonserven la pa¬ 
ma de la le, y no se deslíce ninguna intcqirotacioo profana que oscurezca la re¬ 
ligión y ataque á la piedad. No puede ocultarle lo que ha aabido con alegría, ó sea 
que los Emperadores han prohibido á los fieles leer las obras de Orígenes y orde¬ 
nado castigar á aquéllos que se descubra haber quebrantado esta órden. Tal es el 
juicio que ha pronunciado. Que dejando á un lado toda sospecha, él sabe que Ru¬ 
fino ha hecho de propósito la versión de Orígenes, aprobando las opiniones do éste, , 
y que aquel que consiente en los errores de otro incurre en la misma culpa que 
éL Habiendo sido excomulgado Rufino por la Santa Sede, el Papa no quiere saber 
donde está, ni que ha sido do éL En fin, él ha de ver sí encuentra quien lo sb- 
enelva U 

En 40] Rufino escribió sus dos libros de Ini;eniÍTa4 contra San 


1 Hoe igitur mente oonoep4 quod qui urbis nostiae populis do translata Ongcnis 
lectiüue patefedt, qnamdam pnri« montibas velut nebnJam excitans injeetam, fidem 
apoatoloriun majorum traditione finnatam, velos deviis aoftnctibiu iUnin voloisse 
dissolvoniL Approbo, ai aeeosat auctorem ei exocrandiim factuin populis prodit, ut 
jusbis tándem odüs ieneatur, quem jasidudum fama oonstrinzorat. 

Ri vero ínterpres tautonua malomm erronbascon8ens(uapracstat,etlogeadaiinpia 
dogmata prodit in populo#, nihil aliud tul opera laboris oxtroxit, nisi ut propriae velut 
mefitis arbitrio, hoso quae sola, ot qoae prima apud caUmUcos ehrivtiaaoH vera fides 
jam ab apostob* ezinde naque ad tempna praesews lenetur, ioopiiutae título asser- 
tione everterel Absit base ab Ecelesia romana nequaqnam catholioa disciplina. Kun- 
quam prufecto eveniei, ut aliqna hoc admiUamus Tatione, quod juie meritoque dam- 
namns. 
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Jerónimo, para demostrar sn ortodoxia y responder A las censuras diri¬ 
gidas contra él. San Jerónimo en 402 replicó á ella con gran violencia 
en los tres libros de su A'pologélico. Sin embargo, la calma se restable¬ 
ció un poco en los ánimos. En 408 liuñno se trasladó desde Aquilea al 
convento de Píncto, y liiégo á la Italia meridional y la Sicilia; publicó 
todavía algunos escritos, principalmente traducciones de Orígenes, y 
murió en 410, testigo de las devastaciones cansadas por Alarico. Los 
esfiierzos de este hombre, tan estimado por San Paulino, para trasladar 
á Occidente la cultura teológica de los griegos, bu calma y moderación 
relativas, su estilo agradable y fliíido, su tendencia práctica y ascética 
le .aseguran honrosa memoria, áun enfrente de un adversario tan grande 
como San Jerónimo, mucho más fogoso que él. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSKRVAaOífRS CRÍTICAS SODAS U. NÓWKRO 89. 

Debe admitirse como Cosa indodabln qno ántcs del 400 ao había aún sentoneia 
eclesiástica geuenü cootra. Orígenes; se cree qae el papa Sirício no foé deslarora^ 
ble á el. Jo mismo qne á sus partidarios; de donde proviene el que San JerÚDimo 
(Kp. cxxvTi, ad Pfincip., n. 9) le acusase de simplicidad. Anastasio 1 no le condenó 
es su carta & Juan (Ooustant, Monitnm, ftate Kp. Aanst, § 7; Gallandi, Bibb 
Patr. VI n, p. XXI }, 7 la carta á SimpÜciano de Milán es muy sospechosa [Vincen- 
ai, loe. cit., cap. ixiv,p. 2HU y sig.). Leen el Grande (Rp. xxxv, cap. lu ad Jnl.) 
BB limita á deeir que Orígenes (aé justamente condenado por su doctrina sobre la 
preexistencia de las almas. Pedro Crisólogo (Up. xxv, inter Ep. León., cap. i), co¬ 
loca á Orígenes en el mismo rango qne á Ñeetorio, en sn cualidad de senUator- 
principiorum. En el decreto de Gelasio, ee dice de él: «Item Oríganis uaunuUa 
opnscula, qtiae vír beatLssimns Hicronymus non repudiat, legen^ suseipintns; 
reliqnaautem omnia cum auctore suo dicimus renuenda. >(Tbiel, Ep. rom. pout-, 
p. 461; Graciano, cap. iii, § SU, d. 15.) Este último censura (§ 23) en seguida á 
Eusebio, «(quod) in landibus et exensatione Origenis scbiematici nnum conseríp- 
eorit libmm >. 

Asi, Orígenes no estaba aún declarado bcreje, ni sus obras prohibidas. Cierto <iue 
San Jerónimo, Ep. xxxm ad Paolam (esto pasaje {ha sido minulo á menudo 


Qnaproptor in voto orbe Chneti Dei noAtrí difliisa providentia probare dignabitur, 
oocipcie noa omnino non posse qnae EcolCAÍam maonient, probatos morna «vertanC, 
amos «árcimuitantiuin vulnerent, jurgiajiros, disscntionciqne disponant-. Mihi caite 
enranon deerit Evnngelii Údem circa meoa coatodLre populos: partesqne populi moi 
per qoaeque spatia divorsa tci T a min diffbaas qaantoin possum litteiü oonvenire, ne 
qua profanae interprotationia origo snbrepat, qnaA devotas mentes infbsa sni oeligine 
1 abortare conetur. 

TUud qnoqno, qnod evonisae gaudeo, taeere non potui, beatissünomxn prisdpu m ma- 
naasc rc-^ponsa, qnibos unimqiiisqne Dea serviens ab Origm'ia lectione Tevooorur... 
Kutfínnm scíto qoud propria mente Origenis dicta in latinnro tianstulit ac probavit. 
Dlud tamen sdre cupio, ita haberi a Dostrís partíbus alienum, nt quid agat, nbi acit 
uesciro capiamus. Ipaodeniqno vidorit ubi poasi absolví. (Ejtiit. Ánutl. PP. fld /esa* 
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como sospechoso de InterpoUcion; Vincenti, loe., cit., cap. iit, p. 3G y sigr.), 
habla do una condenación anterior de Orígenes por la Santa Sede; pero aAade 
que ésta no es «propter dogmatum novitatem.», ni «propter haeresim». Uul!> 
no puso de relieve igualmente este ponto contra sn antiguo amigo (liivectiv., 
lib. IT, n. 19 j BÍg, J. Casiodnro decía [Prncf. do inst. div. lít.): € (Originem) prae* 
sentí tempoTc et a Vigilio papa dttmo coiwtat esse damnatura. » San Jerónimo 
dice do su traducción del Do princ. (lib. 1 contra Kof.): 4 Dúplex ín meo opere nti- 
litas fuit, diun et baeretícus auctor proditor et non veros interpres arguitur.» Cí. 
Ep. xciv, aL ux. ad Avit.; Ep. XL, xii (al. lxjlxiií, lxxxiv), Ep. xcui (al. xc}. ' 


Teófilo y loa monjea orlgenlatas. 

90. La multitud de escritos que circulaban acerca de esta cuestión, j 
que ])Oca£ personas liabian leído Integros, {)orque la mayor parte ae con¬ 
tentaban con e.xtractoH y pasajes arbitrariamente elegidos, la diversidad 
de loe textos y dgunas veces de las traducciones, y la prevención de los 
partidos, hacían muy difícil apaciguar la controversia. Y no sólo no per¬ 
maneció la discusión en el terreno puramente literario, sino que tomó un 
giro muy diverso, un carácter verdaderamente peligroso; elementos 
nuevos, intereses extraeos se mezclaron con ella, haciendo olvidar com¬ 
pletamente el primitivo estado de la cuestión. Teófilo de Alejandría, que 
liabia gozado por mucho tiempo de grande influencia con el origenista 
Isidoro, estaba enteramente dominado por tendencias y pasiones mun¬ 
danas. Adversario declarado de los monjes antroporaorfitas que habi- 
tabau el desierto de Sceta, habla combatido sus ideas en una carta pas¬ 
toral y e.xcitado sus iras, A la cabeza de los descontentos figuraba Se- 
rapioD, famoso por su piedad, pero dominado por la idea de que no le 
seria posible orar á Dios si se le quitaba aii imágeu. 

Estos monjes feroces cayeron sobre Alejandría en bandos numerosas, 
amenazarou de muerte al Obispo, á quien llamaban implo, y exigieron 
de él la condenación de Origenes. Teófilo, siempre cobarde é irresolu¬ 
to, los calmó ¿ fuerza de rei)et¡rle8: < Veo en vosotros la fax de Dios. > 
Este lenguaje parecía conforme & la idea que se formaban de la seme¬ 
janza divina. Su cólera qnedó plenamente apaciguada cuando Teófilo 
consintió en condenar ¿ Orígenes. Al principio sólo lo hizo por miedo y 
sin camhiar de opinión; pero las influencias exteriores no tardaron en 
modificarla y en hac.erle cada día más hostil á los monjes origenista.s. 
Estos tenían su asiento principal en la montaña de Salpctrc, cerca del 
desierto de Sceta. El diácono Evagrrio del Ponto, discípulo de los dos 
Macarios, había vivido Inrgn tiem]X) entre ellos. Tenían por jefes ¿ los 
monjes Dióscoro, .Vmmonio, Ensebio y Eutúnio, hombres piadosos é 
instruidos, llamados los «hermanos largoss. Teófilo, muy unido en otro 
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tiempo con ellos, había intentado atraerlos i la vida pública; había ele¬ 
vado A Dióscoro á la silla cpifioopal de Hermópoli» y nombrado á dos de 
KU8 hermanos ecónomos de su IglLaio. Pero éstos, temerosos de exponer 
la Salvación de bu alma permaneciendo por m&s tiempo en la sociedad 
de este hombre codicioso y apasionado, siguieron los impulsos de sus 
corazones y se retiraron nuevamente al desierto para librarse del tu¬ 
multo de la ciudad, que les eni Insoportable. 

Teófilo se irritó con esto; su cólera se enardeció ig'ualmeiite contra 
el sacerdote Isidoro, que no le había remitido una cantidad dada por una 
viuda para obras de beneficencia; le persiguió y obligó á refugiarse al 
lado de los monjes origenistas, que tornaron calurosamente su defensa. 
Entonces el irascible Obispo se puso por completo de parte de los mon¬ 
jes antropomorfitas, de San Jerónimo y de San Epífaoio; celebró mu¬ 
chos Concilios contra los origeoistas, y pronunció anatema contra los 
libros y los partidarios de Orígenes. En 401 prohibió los escritos deí 
ilustre doctor en uim carta donde excedía lo» limites de la modenicion. 
Los monjes ¡mrtidarios de Orígenes, aficionados A sus obras, no quisie¬ 
ron renunciar ú ella» y declararon que cada cual podía separar eu éstas 
lo verdadero de lo falso. Teófilo emprendió desde eutonce.s nueva per¬ 
secución contra los rebeldes; penetró en el desierto de Natrón con los 
Soldados que puso á sus órdenes el prefecto, y maltrató y expulsó A gran 
número de monjes. Muchos de ellos, especialmente los cuatro jefes, 
anduvieron errantes de asilo en asilo, por todas partes perseguidos y 
mirados como fániticos peligrosos. Se dirigieron ¿ Jenisalen, de allí A 
ScitópolÍB, y, en fin, A Constontinopla, donde esperubun hollar protec¬ 
ción eu la Corte imperial, sobre todo por la mediación del Obispo de 
esta ciudad. 


OBRAS bE CONSULTA 8ÜDKK KL NÓUBUO 90. 

Isid. Pflu»., lib. 1, líp. cui; Socr., Vi, 7; Boi. VIH, 11 y sigf.; Csssisn., Goliat., 
X, cap, ii; Siilpie. Scv., Dial., I, cap. vi, vn, p. 157-IIW, ed. Halm.; Pallad., Vita 
ChTTS , ed. Montlaueon, t. XUl, init. 


San Joan Crlaóstomo. 

91. Ocupaba á la sazón la silla episcopal de Coustantinopla Juan, lla¬ 
mado más tarde Crmóstoino á caii.sa de eu elocuencia. Natural de Aii- 
tioquia, donde nació en 347, recibió Juan de su piadosa madre Authiisa 
excelente educación; filé iniciado en las letras profimas jx>r Libanio y 
Andragatio, por Melecio y Diodoro en la Teología, y promovido al 



CaF. II. I.AA HF.BEJÍAS y LOe aSMAB. 


lOU 

»acen)ocio en 3^. Dedicado durante doce ajlos al minúterío de la predi¬ 
cación en au ciudad natal, ad(iuirí6 tal renombre qne en 31)8 obtuvo el 
obispado de Constantinopln y mostró en el ejercicio de bu car^ un celo 
á toda prueba. Censor implacable de loe vicios, inclusoR loa de la Cor¬ 
te, se atrajo numerosas enemistades, si bien ganó al mismo tiempo con 
sus ejemplares virtudes el amor del pueblo. 

El noble Prelado se creyó en el deber de suministrar un asilo á' los 
monjes origenistas expulsudo.s, esjjerando reconciliarlos con Teófilo; 
pero para no irritar á este último, ni violar ley alguna de la Iglesia, no 
les recibió & su comunión, puesto que estaban excomulgados por su 
propio Pastor, Escribió & este Obispo que los perdonase por amor ó él; 
Teófilo rehusó el hacerlo y envió acusadores & la Corte, Los monjes, por 
sil parte, escribieron una querella coutra él, con el designio de pre¬ 
sentarla al Emperador. Juan Crisóstomo manifestó á Teófilo que seña 
imposible obtener que los monjes desistiesen de su propósito. Teófilo se 
irritó tanto más cuanto que se le habla dicho que Crisóstomo habla 
admitido á los monjes ó los Sacramentos j atacado de esta snerte su 
propia decisión; todo lo cual era falso. Reclamó, invocando los cáno¬ 
nes (Nic., v), que se re8i>etaseM sus censuras hasta que un Concilio de 
los Obispos de Eg:ipto las levantase. En su aflicción los monjes roga¬ 
ron al Emperador que nombrase al Obispo de la ciudad imperial juez 
de cata querella y obligase ó Teófilo ó darle cuenta de su conduc¬ 
ta. El emperador Arcadlo Ic llamó efectivamente para que compareciese 
ante un Ckjncilio que fué reunido en la ciudad imperial y presidido por 
San Crisóstomo. 


Son SpiAuiio ooutra San Crisóstomo. 

92. Eü obispo de Alejandría, herido en su orgullo é irritado desde 
hacia mucho tiempo contra el arzobispo de Constautínopla, uo tardó en 
entablar relaciones con los enemigos de éste. Escribió ó los Obispos de 
Oriente para invitarles á suscribir los decretos de un Concilio contra los 
orígenistas, y se dedicó sobre todo á ganar á fían Epifanio, anciano 
lleno de celo por la fe. Dilató su viaje ó Constautinopla y adoptó me¬ 
didas para derribar al Obispo de esta ciudad. En un Concilio celebrado 
en 401 Epifanio condenó ó Orígenes é inritó á San Crisóstomo á seguir 
su ejemplo. E.ste no encontró razón bastante para baccrlo, y acogió 
fríamente las comunicaciones que recibió sobre este punto. 

Entóiices se le presentó como sospechoso de origenismo, y ae reco¬ 
gieron contra él nuevos elementos de acusación. Muchos Obispos y 
sacerdotes que se creían ofendidos'por él contribuyeron en gran parte. 
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San Kpifanio, que carecía de perspicacia, se dejó persuadir por Teófilo 
á ir á Cüustautlnopla, como lo hizo en 403, para coudcBur allí & loa 
origeiústas. Celebró á vista de todos culto separado, consagró á un 
diácono y e'sdtó toda comunicación con Crisóstomo, contra el cual es- 
tal>a prevenido de antemano. Leyó en presencia de muchos Obispos las 
actas de su Concilio contra Orígenes; algunos laa firmaron, otros se 
negaron á ello. Teóíiino, obispo de Scytin, declaró que no condenai-ia 
á un hombre que desde hacia tanto tiempo dormía en el Señor, y que 
se abstendría de juzgar á aqnci que . no había sido juzgado j)or los Pa¬ 
dres. Orisóstomo declaró al fin que no se creía en el caso de lanzar titib 
sentencia de condenación contra los origenistas áutes de hacer un exá- 
men completo é imparcial de su doctrina; advirtió á San Epifanio que 
se guardase de nuevas usurpaciones en su diócesis y que no vejara á 
una población tan afecta á su Obispo. San Epüánio comprendió poco á 
poco, sobre todo después de una conversación con algunas monjes per- 
segTiídos, que se explotaba au lealtad y su celo cu provecho de pasio¬ 
nes reprobables, y resolvió abandonar, sin aguardar siquiera la llega¬ 
da de los demás Obispos, aquella residencia que le habían hecho odiosa 
la hipocresía y la intriga. Murió durante su regreso. 

OBBAS ne oonecuta. sober los mómrrob 91 t 92. 

Theod.,Y,28.a(>,a2-34;&)cr.,VI, 3 y aig., 10, 14; Soz., 1^11, I. 9 y aig.; 
Pallad., loe. cít.;Néandcr, Joh. CUryaoBt., Berlín, lRlíl,2.*ed., h^;B. Eberhanl, 
Ueber die Bctheiiiguil^ des KpiphauiuB aio oiigeaist. Stroit. Trier, 1%9. 


ConoUübulo de la Enolna 

93. Cuando Teófilo llegó á Constantinopla en 403, todo era favora¬ 
ble á sna planes de venganza. La emperatriz Eudoxia, irritada por uu 
discurso de Crisóstomo, se quejó de él ante el Emperador. En este es¬ 
tado las cosas, Teófilo cambió su papel de acusado por el de juez. A 
causa del amor profundo que el pueblo profesaba á su Obispo, Constan-,^ 
tinopla no le parecía lugar ba.síante seguro; trasladó, pues, el Concilio á 
una quinta situada Cerca de Calcedonia y llamada £a Juncina. Allí no se ' 
trató ya de Orígenes, sino solamente de los cargos acumulados contra 
Orisóstomo. Cerca de treinta y seis Obispos, entre los cuales habla ene¬ 
migos personales del acusado, celebraron trece sesiones bajo la presiden- • 
cía de Pablo, obispo de Ileraclea. El número de aquéllos subió después á 
ctiarenta y dnco. Crisóstomo, rodeado de cuarenta Obispos respetables, 
declaró que comparecería ante esta asamblea lo mismo que ante cual- 
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(liiiera otra dol mundo con tal de i^ue fueaea elitnmadoft del utonero 
de loe jueces ene mortales enemigos. 

t>la petición tan mionablo filé recbazadá; oytee a gran número de 
testigos y acusadores, y un tribunal ahsolupuuente ilegitimo pronunció 
la deposición del inocente. El Elmperador, ante el cual fué acu.sado Cri- 
sóstomo del crimen de lesa majestad, le cbndenó al destierro. £1 pueblo, 
que le nmalMi apasionadamente, veló por él con muclio cuidado; pero 
cuando fué preciso recurrir á la fuerza, Crisóstomo se ocultó á la mul¬ 
titud que le protegía y se entregó él mismo á sus verdugos. Sin em- 
Imrgo. filé llamado algunos días después, porque una iusurreccion |wpu- 
lor y un terremoto hablan sembrado por todas partes la consternación. 

Fué llevado en triunfo k sn Iglesia, mientras que Teófilo se veía 
obUgado á huir delante de la mucbcduiubre sublevada. El magnánimo 
Obüpo no quería volver al ejercicio de su cargo miéntras no ftiese de¬ 
clarado inocente por un Concilio legítimamente reunido; sin embargo, 
redió á lus instancias de los fieles, y animado con la aprobación de los 
Obispos preseutes, se contentó con la promesa qnc se le hizo de reunir 
un Concibo. El monje Dióscoro murió en este intervalo, y Constantino- 
pla le hizo magníficos funerales. 

onHAS DB oohsulta t oBsutvAcioKBs cbIticab eosaa el kíuzeo S3. 

l’úvoooc spic xiy Í¡p0v, Pbot-, Bibl., cod. 50; Socr., VI, 15-17; Sor., VIH, 10-15; 
TLeod., V, 34; l,eunclav., Jos gr. rom., I, p. 554 y siff.; Neander, Clirys., II, pé- 
gínas 149 y sig. 

Sentencia contra San CriBÓatomo. — Su muerte. 

91. Antes de que se pudiese reunir el Concilio reclamado tantas ve¬ 
ces por San Crisóstomo, la altanera y ambiciosa Emperatriz se creyó 
de nuevo ofendida por el Arzobispo. Un día de fiesta, liabiase inaugura' 
do frente al palacio dcl Senado, muy próximo á la iglesia de Sauta Sofía, 
una estatua de plata en medio de ruidosos regocijos, que traiau á la 
memoria los usos paganos. Los fieles habían sido perturbados eu su de¬ 
voción. El gran orador, en un discurso que fué referido con exageracio¬ 
nes á la Emperatriz, había clamado en general contra este abuso, y 
tampoco había escatimado en otro discurso las censuras contra aquella 
mujer vengativa. La Emperatriz se unió de nuevo con los adversarios del 
Obispo. Otro CouciUo dirigido por Teófilo de .\lejandria sirvió de ins- 
tniuiento al odio de los enemigos de Crisóstomo. Dejando abandonadas 
las anteriores acusaciones, se recurrió á un cónon de .^nlioquia (cán. iv, 
de 341). formulado eti otro tiempo contra San Ataiiasio, donde se decía 
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que uu Obispo depuesto por un Concilio no debía volver al ejercicio de 
BU cargo sin haber sido reliabilitado por otro, debiendo permanecer en¬ 
tretanto depuesto de su cargo. 

Ea Obispo ilefrífijnamejíte depuesto por la .segunda vez se al)St\ivo 
temjjondmente de sus fímciones, por més que nu reconociese validez 
k este Concilio, y apeló 6 la Santa Sede conforme á loa cánones de Sár- 
dica. Envió á Roma cuatro Obispos y dos diáconos, miéntnius que Teófilo 
y los suyos trabajaban por obtener la aprobación de su sentencia. El papa 
Inocencio I (404) pidió la convocación de un Ouiicilio compuesto de 
Chispos oríeritalcs y occidentales, con exclusión de los que eran sospe¬ 
chosos de parcialidad. Escribió á Teófilo que él no rompcrio sin motivo 
la comunión con el obispo de Constantinopla, y le invitó á presentarse 
en Roma para un Concilio- Rn cuanto al Arzobispo perseguido, le ex¬ 
hortó á la paciencia y le aseguró de gu protección, por mAs que á la 
sazón algunos hombres poderoso» le impidiesen darle pruebas de ella. 
Anuló la sentencia de deposición, y mandó que se incoara en Roma un 
nuevo proceso. Crisóstomo fdé enviado al destierro en 0 de Junio 
404. Xombrúse sucesor snyo al peijuro Arsacio, á quien rechazaron los 
juanistas (asi eran llamados los {lartidarios dcl Obispo legitimo), lo 
mismo <jue todo el Occidente y gran número de orientales, miéntras 
que el emperador Arcadlo empleaba la violencia para hacer que fuese 
reconocido. 

En 406 Inocencio 1 envió al pueblo y clero de Bizancio una epístola 
consolatoria, en la que de.saprobaba claramente el nombramiento del 
nuevo Obispo y los cánones alegados por los herejes. Obtuvo también 
que el emperador Honorio escribiese á su hermano en fevor del Obispo 
perseguido. Dctidichadamente todas las representaciones, así como las 
palabras conminatorias de San Nilo, no produjeron efecto alguno en .\r- 
cadio. Tampoco fué mejor escuchado en la corte de Oriente este Papa 
infatigable (400), y se vi6 reducido á recomendar la paciencia al vale¬ 
roso confesor. Arrastrado de Nicea á Cucusa, Crisóstomo continuó du¬ 
rante su destierro trabajando por los interese» de la Iglesia. Como sus 
enemigos abrigaban la sospecha de que fuese llamado del destierro, «o 
le relegó durante el estío de 407 á la desierta villa de Pityus, en el 
Ponto; pero agotadas sus fuerzas con tantea sufrimientos, murió cercada; 
Comana pronunciando estes palabras: «¡Loado sea Dios en Unías las'. 
cosas J » (14 de ^Setiembre de 407.) 

osras na ooksulta v oBSEiivA.ciomi8 ceíticab soaaF V!l ^'úuSRo 

FJ discurso IláX™ ÍJpwSlsc fialvtvz:, citado por Sócrates, VI, 18; Sozom., Vlll, 20, 
es gencnümente puesto en duda (Migue, t. LIX, p. 4K> y sig., cita otro scmejim' 
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te; perú TUlemónt, Montfauooo y otroa le tionen por apócríio). Sobre elUatua- 
micaío lie Han Cricóstomo á itonui, vease Cbrrs.^ Ep. t «4 Iimoe. I (Migue, 1.1.11, 
p. Síí> J' Rtj?.); Palltul., ÍD nta, c*p. IX, x; Soc., loe. cit; So»., VUI, 21 y «g,; 
Natal. Ales., SHoe. FV', difla. xxviu.pr. 3; TiUeinont, Mémoiree, CIX, ajt, í 4, iÓ; 
PhiÜípa, K.-It-, V, g 218, p. 296-301. 296..301. CBitoe de Inocencio 1, 104 y aig., 
Uoastant, p. 919 y eig.; Jaffé, Bcff-, n. 8fl y aíjf., 91 y ág., p. 23; Sacra Hooorii 
li.,lue.elt.;Sil., lib. III, ep. ccutxix. 

Muerte de Seu CrúMSütonio, Pallad., cap. xi; Tbeod., loe. cit,; 8ocr., VI, 21; 
So»., VIJl, 28; Theopli., p. 123y sig. 

DÍTíaion de loa juanlatas, — Partido de loa origenlatae. 

95. El t^uerdo de este ^nto homhie no podía borrarse de la me¬ 
moria de las almas aoradecidas. Los jnanistas evitaron la comunión con 
el obispo Atico, elerado á k Silla de Constantínopla después de la 
muerte de Areacio (405), y celebraron aparte su litarla ron un corto 
uAmero de sacerdotes. Sólo después de la muerte de Teófilo '412] filé 
cuando Atico restableció el nombre de Crisóstomo eu los dípticos, se> 
fruii lo exigió y lo obtuvo Inocencio 1 de muclvoe Obispos onenlale». 
Pero en .Alejandría no filé rehabilitada la memoria del gmn orador sino 
en 4n por el arzobispo Cirilo. I,a división no terminó completamente 
en Constaníinopla hasta el 438, cuando, á rwejroe del obispo Proclo, 
Teodosio ll hizo sepultar solemnemente en esta ciudad los restos mor¬ 
tales de Ciisóstomo. Esta satisfacción dada al f(‘mi ductor, movió á sus 
partidarios A reconocer en adelante ó sus sucesores. 

Sin emhar^, la disputa <|ue había continuado hasta entóuces contra 
loa origenistaa, reaniuió en vez de enfriar el ardor de los partidarios de 
Drigeiies. Teófilo se habla reconciliado con los monjes refugiados en 1» 
ciudad imperial; como ya no se trataba de su interés, usaba de gruu mo¬ 
deración con el jiartído ijue en otro tiempo habla perseguido tan cruel¬ 
mente. Asi lo denio«tró en especial Ja rondticta tjue observó con el filó¬ 
sofo Synesío de Cirena, nombrado obísiio de Tolemaida, en la Prntdpo- 
lia (410). Syuesio creía cu la preexistencia de las almas y en su eterni¬ 
dad, al mismo tiempo que se apartalm de la doctrina de la Iglesia i^ibrc 
Itt Ktfsurreccion, según lo reconoció en una carta dirigida A su hermano 
y destinada A la publicidad *. A jicsar de esto, y aunque era catHido, 
Teófilo confirmó au uombráiniento, cediendo á la esperanza expresada 
por ancianos sacerdotes de la provincia de que la gracia del Rspíritn 
Santo no dejaría siu acabar la obra que había comenzado en un hombre 
tan leal, y que ella le llevaría al pleno coaveucimiento de la verdad. 

En general, gran número de sacerdotes y religiosos permanecieron 

1 UpíÉt. cf. 

TOMO U. 3 
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sdhcriáoa ú loe escritos y opiniones de Orígenes. Isidoro de Polu.% corn- 
Imtió su doctrina de la preexistencia de ]as almas y de la prevaricación 
de éstas en un» existencia unterior. San Nilo siguió su ejemplo. Kate 
era el principal error que se atrihuia álos orjgcuistasy el que les divi¬ 
dió en dos partidos. Uno», los protoctislas, llamados también telradita», 
insistían fuertemente en la preexistencia del alma de Jesucristo y pre¬ 
tendían que éste fué el primer sér sacado de la nada^ lo cual dió mirgen 
¿ las acusaciones que les dirigían sus adversarles de divinizar al alma 
humana y de introducir una tétroda en lugar de una triuda. Los otros, 
por el coutrario, llamados isoehiisioi, conservahau la doctrina de la 
igualdad de origen y mautenian solamente la distinción numérica; se 
les acusó de pouer sus almas al mi-smo nivel que el ulina de Jesucristo. 

En el siglo v[^ en tin, la controversia sobre las doctrina» de Oríge¬ 
nes, conservadas al parecer accretaincnte entre loe monjes, reRucitócon 
otms cuestiones. Esta, disputa doginótica (así como muchas otras) 
tiene nuraerosus afínidadea con la» contradicciones v luchas que esta- - 
liaron entre las dos escuelas teológicas más famosas de Oríeute. 


uua&» DE oonbvlta bod&e ki. kókkbú 95. 

Soc., VI, 20 y 8ig; VZI, 25, 45; Sos., Vlil, 20 y s¡g.; Pallad., c. xx; Tbeod., V.’ 
.*14-00; Nlceph. Cali., XIV, 25-28; Innoc. I, Ep., Manei, lU, 1052 y sír.*, Jaffé, 
T». 102-100; Iflid. Pelus-, lib. I, cp. Ccclxx; Syne8.,Ep. lxvi nd Theoplu; CyñU.» 
Kp. LVTi lul Attíc.; Acta sauct., t. IT, jan., p. 847 y mg.; PhotluB, 1.1, p. 40-45; 56 
y 8Íg. Sobre Syncaio y otroa or4^nÍstB8, Syne*., Ep. cv; Kvagr., 1,15. Cí. Luc. 
Molsten, Dissert. in Hiat. wcl. Evagr., ed. Talca.; IsW. Pcliia., lib. IV, cp. lxuj 
{M igno, t. LXXVni, p, 1248 y sig.); Kílus, lib. I, op. cLXXxvui^c (Migue, 
t. LXXTX. p. 153 y uig.).—prótoctÍRtas 6 ÍBocbrlxtaB, CítUI. SttyttopoL, Tita 
S. Snbae, np. CotoL. Monuin. Eccl. gr., i. ill. 


$ 6. La «curia de Antío<pia y <a de Alejandría.—Teodoro de MopsuesU. 

DLfercnoiaa ontre la esouela de Antioquia y la de Alejandría. 

9G- Líi escuela de Antioquín no tardó en alcanzar el brillo de la de 
Alejandría, y hasta on aventajarla. Ambas escudas, por lo demás, se 
cuinpletában bajo muchos a.specto5, porque cada una de ellas seguía di- 
* recciou y método particulares. Esta diversidad podía fácilmente dar ori¬ 
gen á conflictos y producir desviaciones de la doctrina de la Iglesia. Los 
alejandrinos seguían una tendencia espoculatÍTa, intuitiva y mística; 
los antioquenoes se distinguían sobre todo por la reflexión y la lógica, asi 
como por la sobriedad de sus ideas. Unos se adherian á la ¿Josofíu pía- 
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tónica, soííPC t<jdo tu ]» forma de qwe la habia rerestido el judío hele- 
ni.'rta Füon; otittf adoptalwn un eclecticismo que incliuaba al estoicismo 
y seguían la escuela de Aristóteles, cuya dialéctica penetrante era muy 
conforme con el genio de los dá^ípulos de cata escuela. Asi, los alejan¬ 
drinos cultivaban con preferencia la interpretación alegórica y mística 
de las Santas Escrituras, y la escuela de Aiitioqiila la interpreticíon li¬ 
teral, gramatical é histórica, sin rechazar, á pesar de esto, [tor com¬ 
pleto el sentido místico, y sobre todo las figuras típicas de la Antigua 
Alianza. Los origeuistas procuraban demostrar la insuficiencia del sen¬ 
tido pununente literal y la nece.sidad de la interpretación alegórica, 
tanto más cuanto que el sentido literal de muchos pasajes bíblicos darla 
lugar á errores, á coutradiccíonea, á cosas indiguaa de Dios. Pecaban 
aquí-exagerando la alegoría y coniiindíendo cou la interpretación uilb- 
ticn las expresiones figuradas que pertenecen ul sentido literal. Sacrifi¬ 
caban á menudo el fundo histórico de la narración bíblica, creyendo 
descubrir un sentido oculto bajo la corteza exterior. 

Otra consecuencia de este procedimiento es que la escuela de Alej'an- 
dria hacía resaltar vivamente el elemento suprairocional, inefable y mifi- 
terioso de las cosas díviuas, míéntras que la escuela de Antioquía insistía 
principalmente en el lado racional de los dogmas cristianos, y trataba 
de probar que el cristianismo responde por completo á las exigencia» de 
la razón humana. Proponiéndose este fin, sin embargo, los maestros 
eminentes de la escuela de Antioquia, no trotaban en modo alguno de 
poner en duda el carácter sobrenatural y los misterios dé la doctrina 
cristiana; la mayor parte de ellos los reconocían plenamente tales muho 
C risóstomo y Teodoreto. fiin embargo, algunos no podían ménos de te¬ 
mer que estos esfuerzos \x>r hacer accesibles á la rozón las verdades de 
la fe no concluyesen por oscurecerlas y desnaturalizarlas. Se ba pre¬ 
tendido, sin rozón, que la escuda de Antioquia ó de Siria miraba á la 
Santa Escritura como Ja única regla de fe, miéntras que la de Alejan- 
Iria juntaba :í ella la tradición; esta última fuente era admitida ])or 
lodos loe teólogos ortodoxos; San Crisóstomo y Teodoreto la invocaban 
lo mismo que los alejandrinos, y San Epifanio, ú quien se considera 
como príncipál reiiresenúmtc de la teología trodicional, nada tiene de 
común con los orígeiiistos y alejandrinos. 

No Lay diferencia esencial entre ambas escuelas cu lo que concierne 
Á la inspiración de las Santas Escrituras. Los antioqnenos también 
extendían la inspiración á todas las partes de la Biblia, á todos los ]>en- 
saniientoe que expresa, y algunos ha.'^ta & las silabas; pero bacian 
resaltar más en el estilo de los agíógrafos la parte propia dd hombre, 
el sello individual. Lo» alejandrinos, siempre en busca de cosas miste- 
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rioílíiá y ocultas, creían A moñudo descubrir en una expresión aislada, 
cu una sola partícula, no saltemos qué profundos ¡tensamieutos que ha« 
bria tenido presentes el Espíritu Santo. 


OBSAfl VK CONat'LTA Y OBSEBVaCIONES CBÍTICAS BOORE KL NÚMERO 96. 

Néander, K.-O., 1,404, C04 y eig., tercera edirion; Münter (I, § ITO); Hornung, 
Scbola antíocliefla, NeoRtatl., 1854; H. Kibu, Die Bndeuluajr der autioch. Sehule 
«üf exeget. Gebiete, Weisícob., 18ü(J; Kohn, Díe antiochen, ^hule, Ingolst., 18WJ; 
Phil. HeTfrcnrodbCT, Die antiocheu. Sehule, W'ürxb., 1HG6. 

Coniaoto de ambat escnolss. 

97. El alejandrino Arrio era, como la mayor parte de sus amigas, 
discípulo de Ja escuela de Antíoquia por ¡nfermedio de Luciano, mién- 
tras que Alejandro y .4tflnasio te mantenian complefvnmente dentro de] 
terreno de la escuela de Alejandría. Esta tuvo más terde otro» repre-sen- 
tantes ilustres en Macario el antiguo y en Dídimo el ciego. Su influen¬ 
cia se hizo sentir igualmente en San Basilio, las dos Gregorios de 
Capadocia, así como en los occidentales Ambrosio, Hilario y .4,gustiu. 
Ninguna de las singnlaridadps que se habían notado en Origenefl ob¬ 
servábase en esto» grandes hombres. Libres de todo vínculo, reprcscii- 
tabuu á ía ciencia eclesiástica qiip tiene su punto de partida en la fe y 
obedece á su dirección. Con la fe se esforzaban ellos en comprender la» 
verdades de la fe, asi como lo hacían los in<^OTes entre los alejandrinos. 
Admitían el sentido místico en toda su extensión, especialmente Gre¬ 
gorio de Nisa, como se ve en aii prefacio sobre la explicación del Cántico 
de los cánticos, y aprovechaban en las diversas direcciones del ]>on- 
«amiento loa excelentes trabajos de sus predecesores. 

Ya muchos antioquenos, especialmente Ku.stato, ohispo de Antíoquia, 
y Diodoro, que lo era de Tarso desde 378 (muerto eu 304), habían 
entablado polémica contra los excesos de la alegoría, teles como loseur 
contrahan en Orígenes. Diodoro, discípulo de Silvano y de Haviano. 
compuso muchos comentarios sobre la Biblia, asi como una obra sobre 
la diferencia entre la inteprctacion literal y la alegórica (teoría y ale¬ 
goría), Tnvü por discípulos é San Criaóstomo, que permaneció apar¬ 
tado de las tendencias exclusivas de los antioquenos, y á Teodoro de 
Mopsuesta, que las adoptó en todo su rigor. 

Teodoro, que había nacido en Antíoquia de una fumilia distingtiida, 
amante de los placeres al mismo tiempo que del s^ber, se habla dedi¬ 
cado al principio á le vida religiosa con el fervor de un neófito, y luégo 
la bahía abandonado, atraído por los encantos del mundo; pero movido 
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|)or la.<; vivas recooveucioues de San Crisústomo la abrazó de nuevo, y 
!je entregó ó los estudioB de exéíresis. Después de haberse dedicado al 
ministerio de la ])r€>dieacion en Antioquia, fué nombrado en 392 6 333 
sucesor del obispo Olimpo de Mop-siiesta, cuya Silla ocupó durante trein¬ 
ta y seis anos (393-129). C5ombati6 diferentes herejías, escribió numero¬ 
sas obras que le dieron mucha foma, y le atrajeron numerosos adversa¬ 
rios. Sin ser un pensador profundo y original, tenía instrucción y elo¬ 
cuencia; su estilo pecaba por difuso. A menudo, en el calor de la disputa, 
se dejaba arrastrar & las mis chocantes afirmaciones, y loa puntos de vis¬ 
ta ]K‘h'gTosos de la escuela de .\ntioquia se rcvclabau en la forma más 
acentuada en todo lo que enseñaba acerca de la persona de Jesucristo. 

ODRA8 DR Cr>N8ri.TA flOIlHK RI. NinURRO 91 . 

Eiutath. Antioch- Hier., cap. uiXTtv; Socr., VI, 13; Fabrícins. Bibl- fiT-, VIII, 
no y BÍg,; IX, 134 y sig.; GaÜHndi, Bibl. Patr., t. IV; Diodor. Tare,, Hier., Cat-, 
dtp. cxre; Bocr., VI, ]3;Pbot., eod. CU, ccxxut; Asñetuani, Bibl. or., 111,1, 
p. 28 y aig.; VII, X. 33; Theodor. Mopsuest., Theod., V, 3Ü y síg.; Socr., loe. cit., 
Aseemaui, loe- cit., Ul, 11, p. 307 ¡' sig.; FritzBche, De Theodori Mope. vita ot 
Rcriptis, Hal.. ItSlG: KUnor, Symbolne lit. ad Tlieod. Mope. pertin., 1K17; Ala?. 
XoT., coL, t. Vl,pnief, y p. l-2St8; Theod. Op., ed. Wegnem, l vol., lícrol., 
1S34; Migne, t. LXVI; Dubois, Estudio sobre las principales obras de la escuela 
de Antioquia, en particular sobre las de Teodoro, Genova, 18S8; Theod. Mops., 
Coni. in N. T., ed. Fritische, Tnrve., 1847; cd. Jacobi, Hal,, ltí&& y sig. 


Dootrinaa de las escuelas de Aleiandria y Antioquia con respecto 
á Jesucristo.—Teodoro de Mopsuesta. 

9K. La educía de Rgt])to (tara combatir la opinión deFotioo, que ño 
adinitia más que una diferencia de grados entre el Hijo de Dioe y loa 
Santos, hacia (resaltar la diferencia esencial que existe entre la Encar¬ 
nación de Dío 6 y la influencia puramente moral que Dios ejerce aobre el 
hombre, é insistía sobre el carácter incomprensible de esta misterioaa 
unión. La escuela itiria, conforme á la dirección rigurosa que seguía, y 
oponiéndose á las ideas gnósticas y apolinaristas, se aplicaba á demo^ 
trar que las dos naturalezas en Jesucristo conservan .sus propteda^les y 
se sustraen á toda confusión. Los alejandrinos insistían cou mucho ahin¬ 
co en la unión de ambas naturalezas y en la unidad de) Hombre-Dios; 
los untioquenos en la diversidad permanente de lo divino y lo Iiuniano: 
los primeroB eu el .«ieiitido misterioso de la Encamación; los otros en su 
.sentido comprensible, eu la dualidad del sór humano unido con el Sór 
divino. La escuda de Autíoquía miraba, sobre todo, en la vida de Je¬ 
sucristo el elemento humano accesible y tangible- 
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Diodoro y Teodoro concebían además en la persona de Críalo un des- 
envolvíuiicoto sucesivo y gradual, análo^ al q^ue tiene lograr ordina¬ 
riamente en la naturaleza humana, y que prosigiie k través de las prue- 
has y los combates. Teodoro distingue dos estados en la humanidad: 
el actual y el futuro. En el primero la naturaleza racional es abandona¬ 
da A sí misma, susceptible de cambios y sujeta á la tentación en todas 
la? fases de su existencia; en el st'gundo esta naturaleza es elevada sobre 
los limites de lo finito por la infusión de una vida divina superior, libre 
de la lucha y de la tentación, inaccesible á toda vicisitud moral. 

La resurrección general forma la linca divisoria entre estas dos fases. 
£l tránsito del primero al segundo estado, según Teodoro, dehe ser 
procurado por el hombre; él es quieu en toda la creación inferior re¬ 
presenta la imágen de Dios. Para que pueda reprosjeutarla es preciso 
que la naturaleza humana éntre en sociedad con Dios y reciba de él 
una vida divina, exenta du cambios y de combates. Esta imágen de Dios 
en la naturaleza humana es Jesucristo, Labia de realizarla dando al 
hombre nna soberanía absoluta sobre la naturaleza. Debía, pues, tomar 
la naturaleza humana en sii estado, y con los combates, á los cuales ésta 
se halla sujeta, prepararse para un estado superior. Era preciso que go¬ 
zase, en cuanto hombre, de la plena posesión del Lbre arbitrio, que es¬ 
tuviese sometido á Ks luchas y pasiones, y fuese capaz de pecar (aun¬ 
que estuviese exento de pecado actual); de otra manera no habría en 
Jesucristo naturaleza humana, y bu alma alcanzarla la gloria por vo¬ 
luntad de Diofl y no én recompensa de su libertad y de sus luchas, vic¬ 
toriosamente sostenidos. 

Antes de la resurrección el Cristo era «mudable en sus pensamientos»; 
después déla resurrección es impasible, inmutable é impecable en vir¬ 
tud del Espíritu divino La divinización de la parte humana en Jesu¬ 
cristo hasta su transfiguración, es el resultado de la unión original y 
secreta, á la cual Dios elevó la naturaleza humana en Jesucristo desde 
el instante de su nacimiento. Esta unión se completó siguiendo una 
marcha leuta y progresiva así como sucede en el hombre, en quieu la 
gracia no cambia la naturaleza. 

En virtud de ella líis fuerzas deV alma y de la inteligencia se deaen* 
vuelven en Cristo más rápidamente que en los demás hombres ®; la vir¬ 
tud divina del Verbo, que estaba constantemente unida á él, se acrecien¬ 
ta á medida que la voluntad dcl Cristo se ha fortificado en el combate. 


1 1 Tila., III, ta 

2 Lur^n,^ 

S tu, 
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Dios decidió (asi lo ba Lecho g-eDeralmcnte con todos los hombrea, |M)r- 
que la prcdcstinacioQ nunca es absoluta, sino que depende del conoci¬ 
miento próvio de lo que resolverá la voluntad de cada individuo) que el 
hombre Jesús ñiera elevado á la más alta dig^dad porque conocía de 
antemano sus méritos j la perseverancia de su voluntad en las tenta- 
cioiics. No habiéndose hecho inmutable Jesús sino después de su re¬ 
surrección, eutónces solamente filé cuando pudo recibir el Eapirítu 
Santo, si bien anunció de antemano su efusión sobre los Apóstoles; eu¬ 
tónces filé cuando se le reconoció en su dignidad. Hasta entónces Pe¬ 
dro, Natautiel y Marta no veían en él sino un sér alg^ superior á loa 
demás. 

Lucha Contra los apolinaristas. 

99. Teodoro de Mopaucsta acabó de desenvolver esta peligrosa teoría 
en su lucha contra los apolinaristas. Estos decían: 

a) Jesucristo fué desde el origen perfectamente santo é inmutable; 
ningún progreso humano se consumó en Él, y su espíritu, léjos de estar 
sujeto á mudanza, fué reemplazado por el Verbo divino. Teodoro nega¬ 
ba todo esto apoyándose en el Evangelio, donde se habla del creci¬ 
miento de Jesús; si no hubiese habido en Él desenvolvimiento sucesivo, 
DO hubiera podido cumplir la obra de la Bedeucion. 

h) Los apolinaristas sostenían que la morada de IJios en Jesucristo 
era sustancial, esencial, completamente distinta de la moral, por la que 
Dios reside en los Santos. Teodoro, sin querer confundir absolutamente 
estos dos modos de habitación, admitía, sin embargo, una gran seme¬ 
janza; los com{>araba entre si, y no cesaba de repetir que Dios está rñás 
presente á unas criaturas que á otras. Juzgaba inadmisible que Dios 
morara en cuanto á su naturaleza, porque nada puede contener á la na¬ 
turaleza divina; y en cuanto á la eficacia, le parecía tina negación de 
la Providencia y del gobierno divino, que se extiende á todo. No admi¬ 
tía siuo una habitación de complacencia, degrada, de adopción divi¬ 
na, de voluntad (Lve.^ m, 22). 

c) Cuando los apolinaristas decían que dos naturalezas completas no 
podían reunirse para formar un todo ánico, una misma persona, Teodo¬ 
ro intentaba mostrar cómo la divinidad y la humanidad podían unirse 
en una sola unidad. Jesús, según él, es el templo donde Dios reside, el 
órgano con el cual obra. Cuando consideramos, decía Teodoro, la dis¬ 
tinción de la divinidad y de la humanidad, debemos admitir dos uatu- 
ralezaa en su integridad y plenitud, y por consecueucia, porque estas 
cosas van juntas, do» liipóstasia, una perfecta persona divina, y una per¬ 
fecta persona humana. Cnaudo miramos á su unión, no debemos hablar 
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<l<í Jesucristo sino como de uíia solo persona, eu 1» cual la naturaleza 
bumana lia sido admitida en sociedad con la uatumleza divina, déla 
misma suerte qne el hombre y la mujer son llamados un solo cuerpo. 

d) Cuando los apnlinaristas alegaban la comunicación de los predica¬ 
dos /'eommvaiaz/io como una Beital de la unidad del Hom¬ 

bre-Dios, Teodoro veía alli una confusión de ideas inacepUible; no ad¬ 
mitía esta cumunicacion sino en cuanto las profecías se referían, unas 
al Hijo según la gracia, otras al Hijo según la naturaleza. Conforme á 
esto, María no era madre de Dios sino en cierto sentido, eu cuanto ha 
puesto en el mundo A, aquel en quien Dios residía, 

Teodoro, eu su cualidad de aristotélico, iba demasiado léjos en sn 
oposición contra el platónico Apolinario (de quien combatía asimismo 
la tricotomía); porque miéntras que éste abría los caminos ¿ la teoría 
de los monofisilas, Teodoro se hacía precursor del nestorianismo' 

Antropología y esoatología. — Otras doctrinas de Teodoro.* 

100. Después de halícr tratado de Jesvicristo, Teodoro de Mopsuesta 
habla del hombre, A quien considera como el lazo entre el mundo e.spi-' 
ritual y el material, como el revelador de Dios en la Creación. El hom- 
hre ha recibido de Dios la.s fuerza.^» necesarias pora llegar A su fin; mas 
jiara que haga de ellas buen uso es preciso que se halle penetrado de 
un principio de \ida divina, y sea elerado por su unión con Dios desde 
su condición mudable A la inmutabilidad moral, que deberá comunicar 
después al resto de la creación. Como el comliate y la tentación son ne¬ 
cesarios, el jírimer hombre fué criado sujeto A la muerte. Si Dios le ha 
amenazado con ella, si ha hablado de la muerte aj mismo tiempo que 
del pecado, es porque era necesario A la educación del hombre y con- 
• venía excitar su odio al pecado. Dios hablé, pues, como si quisiera ca.**- 
ligarle de muerte. Sin esto, Dios, que todo lo sabe, no habría dado una 
ley que i)reveia no había de ser observada. Sí ha permitido el pecado, es 
porque preveía que. en definitiva, conduciría al bien del hombre y le mo¬ 
verla A reconocer su debilidad. Desenvolviéndose por medio de lu lucha 
el hombre conoce el premio de la virtiid. y adquiriendo méritos cercado 
Dios prepara su venturosa resurrección. 

Menospreciando las con.Hecnencias del pecado original y su trasnii- 
siou á los descendientes de Adan, insisüeudo dema.siado libremente eu 
el libre arbitrio, afirmando que la Redención, en lugar de curarnos de 
nuestras flaquezas, no produce en nosotros sino una nueva creación. 


1 VéftAC abajo 126 y 
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cODcibieiulo la ^nicia como el reaiiltado de los méritos del hombre. Teo¬ 
doro preparó ios caminos al peía^ianísmo Además, como no veta en eJ 
ir.n1 sino tina simple transición al bien,' se fi(|ruraba que un dia la Bc- 
deucioii lo 8u])rimiria enteramente y que habría una renovación prenc- 
ral para todos los pecadores; negaba la eternidad de las penas del infier¬ 
no, que encontraba desprojiorcionadas.al pecado. Aquí, como en otros 
puntos, cae en los etrores que comunmeute se censuraban en Orígenes, 
que él mismo habla combatido tan vivamente. Acabó de desenvolver su 
sistema en sus explicaciones sobre la Sagrada Rscrítura. Pone en duda 
el carácter mesiánicode muchos pasajes del Antiguo Testamento; re¬ 
chaza el Cántico de las cánticos como libro que nada divino contiene, 
según él; ineuosprecia la verdadera relación entre la .Antigua y la 
Nueva Alianza, y muestra eu su interpretación árida y suiicrficial de la 
Biblia las mismas impcríccciones que hablan sido señaladas en la inter¬ 
pretación demasiado idealista, arbitraría, mística y moral de Orígenes. 
Considerables errores nacieron de eshm dos extremos. 

OBBAS os consulta Y OBSEBVACIONRB CBÍTICaS «ODRE LOS NCmOiOa OH-tOO. 

Néander. K.-fi,, I, 600 y sig.; Uéfelé, II, 130 y sig. Íah mis importantes fmg- 
laontos de Teodoro se Iialtan on; I.** Arta conc. V oecumen., Mausi, Cone., t. IX. 
2 “ Maríi Alercnt. Kicerpt., ed. Gafnier, \Iigne, Patr. lat,, L XLVIII. 3 “ L«ont. 
Byz., tib. III contra Néstor, et Eut. (Migne, I’atr. gr.. L I.XXXVT). 4.“ PlioL, 
liibl., cod. 177. C(. Cod. Lxxxi. 5." Salom. Bassor., assemani, Bíbl. or., III, I, 
p. 322. 323 y sig. Cf. Oennnd., De vir. ill., cap. xn. 

Otros sabios de Antioquia. 

101. Pocos escritas quedan de otros sabios de Antioquia, tales como 
Eusebíü, obispo de £mesa, Teodoro de Heraclea, Melecio y Flaviauo, 
Polychrono, excelente hermano de Teodoro de Mppsuesta, miéntras que 
conservamos aún largos comentarios sobre la Santa Escritura debidos á 
San Efren líe Siria, á San Crisó-stomo, al cual se aproximó Isidoro de 
Pelusa, al sabio Tcodoreto, obispo de Cira desde 423, formado por Teo¬ 
doro de Mojisuesta y {)or San Crísóstomo, y reputado el más sabio de los 
exégetas griegos. Los vínculos de amistad que unían á Teodoreto con su 
condiscípulo Nestorio, y la influencia de su maestro Teodoro, hablan 
logrado alterar por largo tiempo la pureza de su doctrina; pero saendió 
poco á poco las preocupaciones de escuela y reuundó completameute á 
la falsa concepción, que consiste en separar en Jesucristo la parte divi- 


1 et námeiv lOT y aig. 
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na y la bninana. T/n ¿embates más tarde sostenidos sobre la persona 
Jegucrürto» contribuyeron mucho á este resultado. 

Los trabajos de los alejandrinos y antíoquenos fiieron utilizados por 
San Jerónimo, el ^rau comentador de la Biblia en Occidente, personal^ 
mente conocido de Oregorio de líftzíanzo, de Didimo, etc. Iniciado por 
los judíos en el conocimiento del hebreo, emprendió una rerision de la 
versión latina de la Biblia, j á imitación de San Epifanio, se hizo celoBou 
defensor de la Teología positiva de los Padres contra bus nujneroaoa^ 
adversarios. El último representante de la escuela de Alejandría en &ii 
dirección mística es el autor de los escritos atribuidos á Dionisio Arco» 
pagita, á fines del siglo v. b^tos escritos fueron cuidadosamente con-> 
sultados j>or los místicos de los siglos siguientes. 


ostias UR 0()NBI!LTA bobek bl númebo 101. 

KuMbio de Bmesa, Hior. Cat., cap. Socr., U, 0; Soz., III, 6; Kuseb. Em., 
Fraifza. opuBC., ed. AugUBti, EJberfeld, 1689; Mal, Nov. coL, t. 1, Kújn , IKSt; 
Thilo, Uebcrr dtft Schrilten des Eus. v. Alei. Lm 5 a. 6 Jabrb. u. dea Euecb: v. 
Emees, Uallo. 1632; Teodora de Heracles, Hier., De vir. ill., cap. xc; Tlieod., II, 
3; Melecio y FUviano, Theod., IV, 23; Dial., 1; Polychronina, Theod., Iliat. reí, 
cap. xxrv; Hirt. eccl-, V, 99; Mal, Nov. col, t I, Proleg., p. xxx y sig.; Ephtm, 
Op., cd. Anacniani, Kom., 1732-46; Op. selecta, ed. Overbeck, Oxon., ISfiñ; otroa 
más arriba § 72; Criaóstomo, Op., od. Monttaocon, Parla., 1718 y sig., 13 toI.; 
Migue, Paít. gr., t. XLVII-LXIV; Isidoro do Peina», Evagr., 1,15; Niceph., XIV, 
53; Epifft., ed. Migne, t. IXXVIIl. Niemeyer, Coin. List de laid. Pelus. vita et 
«criptis, HaL, 1625; Olñck, S. Iñd. Peí. doctrina moralis, ’Wirceb., 1848, y sobra 
las cartas do San Isidoro (Würzb. kath. WocbexiBebr., 1856, n.” 44); Hier., Op., 
ed. Vallarei, Teron., 1734, 11 voL; Mign^t Patr. lat, t. XXIl-XXX; ZcccTtler, 
HioronjraoB, UotUa, 18C5; Dionys. Areopag. Op., od. Corderius, París., 1614, oo 
íol, t. H; ed. Conatantiol, Vonet, 1756 y eig., t, 11; Migue, Patr. gr., t. Ill, IV,. 
traducido con notas por Engclhardt, Snlzb., 1823,2.* part. Véaoso del mismo. De 
orig. Bcript. Areopag., Erlang.. 1822; O. Vogt, Neuplatoa. a. Citristenth. Unts- 
Buchiuigen über die angebl. Schritton des Dion. Ar., Borlin, 1638; Hipler, Unter* 
anch ungen fiber AecLtboit o. Glaubwürdigkeit der unter dem Ñamen des Dion. 
Areopag. vorltandcncn Schriften, Kegenab., 1881. 


§ 7. Cofltroversas religfosu en Ocndenle. 

Xios moniqueoB. 

102. La doctrina maniquea continuó desenvolviéndose durante las lu¬ 
chas del arrianismo y el donatismo, y sacó probablemente nuevas fiicr- 
zas de su contacto con loa restos de los antiguos sistemas orientales. 
Desde Perda, donde ejerció grande influencia hasta 525, penetró por 
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medio de .su» numerosos adeptos en el Imperio, donde hizo muchos pro> 
sélitus, ú pesiir de la» leyes rigurosa» promulgadas contra ella desde Dio- 
deciano. Habiendo ordenado Constantino el Grande q^ue se liicieseu in¬ 
vestigaciones acerca de la secta, algunos funcionarios dieron por cuenta 
propia .dictamen favorable á ella. Pero laa experiencias que después se 
hicieron obligaron á tratarla con nuevo rigor. Muchos sabios escribie¬ 
ron coutra ella, tales como el retórico romano C. Mario Victorino 
(muerto en 370), Scrupion, obispo deTlimuis en Egipto (h&cía el 358), 
y Tito de Bostra (muerto en 371), 

En 372, el emperador Valentiniano dirigió al prefecto de Roma un 
edicto donde prohibía las asambleas de los maniqneos, confiscaba sus 
casas y pronunciaba penas contra sus doctores. En 381 Teodosio I los 
declaró infames, les privó del derecho de heredar y testar, estableció 
contra ellos un procedimiento jurídico é «inqtusidorest. Honorio les 
tnttó como reos de Estado, y Valentiniano 111 usó de medidas m¿s ri¬ 
gurosas aún. Eran uborrecidcu de los católicos y de las demás sectas. 
Consiguieron, sin embargo, propagarse en secreto y ganaron á muchos 
jóvenes de talento, ufanos por cultivar una ciencia misteriosa, iguo- 
rada del vulgo. 


San Agustín. 

En este número se hallaba Agustín, nacido en 354 en Tagaste, ciu¬ 
dad de Numidia. Estudió al principio en Nfadaura, dcspins en Cartago, 
é hizo grandes progresos en las letras, llevando á la vez una vida licen¬ 
ciosa. Entró en la secta con gran pesar de su píadasa madre Mónica, que 
después de la muerte de su padre Patricio le suministró con su trabajo los 
medios de continuar los estudios, al mismo tiempo que intentaba atraerle 
á una vida más regular. Agustín permaneció en la secta nueve aflos 
enteros, desde los diez y nueve de su edad basta los veintiocho. En Car¬ 
tago, donde era maestro de elocuencia, no tardó en recoger grandes 
aplausos, y compuso hacia el 380 su primera obra intitulada Zfe io btllo 
y dt lo Mtil. Se dirigió á Roma en 383, y desde aquí, después de una 
grave enfermedad, á Milán (384), donde obtuvo una plaza de profesor 
|)or medio de Siminaco, prefecto de la ciudad. Perdidas desde algún 
tiempo ántes los esperanzas que habla fundado en la sabiduría de los 
maniqueos; poderosamente agitado por la lectura de las obras de Platón 
y por las lecciones de San Ambrosio; atraido á ideas más graves por la 
inflaencia de su madre, que le habla seguido á Milán, inquieta siempre 
por su suerte; trasfbrmado interiormente por las numerosas experien¬ 
cias que habla hecho, renunció al maniqueismo, y después de una 
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buena preparación rceibió el bautismo, que bahía diferido busta aquel 
tiemiK), de uiaiius de San Ambrosio; era el día de Pascua de 387. 

Su madre, á la cual entonces apreciaba él en todo su valor, Imbia 
muerto en Ostia eu 388. Ag'ustiu se trasladó ¿ Homa, donde entabló 
róas controversias con antiguos amigos suyo» que pertenecían á la sec¬ 
ta de los maniqueos. Desde este momento no cesó de combatirla de pa-' 
labra y [wr escrito. Vuelto á su jiatria, sus obras y su edificante vida le 
dieron tal celebridad que, Ape-sarde su resistencia, recibió en 3921a 
uneiuu sacerdotal cu la vecinu ciudad de Hipona. En 393 los Obispos 
reunidos en Concilio le encargaron, en contra de la costumbre, el pro-' 
nunciar un discurso acerca del símbolo. 

Kn 39ó Agustín fué nombrado coadjutor del obis]X) Valerio, al cual 
sucedió eu lá silla de Hipona. Elegido Obispo, llegó A ser en toda la 
fuerza del término una de las columnas de la Iglesia occidental. Des* 
enmascaró la fingida .santidad y loa vicios de los maniqueos, refutó so 
doctrina sobre el origen del mal, se hizo apologista del libre arbitrio y 
de la narración bíblica de la creación, intentó convertir A sus amigos 
extraviados, disputó con los sabio» maniqueoa Fortunato, Félix y Fausto, 
y convirtió muchas almas á la verdadera íc. Los sectarios perdieron 
terreno y se aclararan sus filas. Sin embargo, después de la muerte dd 
gran Obispo, y bajo la dominación de los vándalos, levantaran con nue¬ 
va anadia la cabeza. El rey Hunerico los persiguió en 477 y los hizo 
deportar en masa A las regiones de Europa. 

OHHaS PK consulta y 0B8BHVACJ0N’BS crítica» 80BSIE 8L NÍ'UEBO 100. 

PoTBCcncion de los maníqueos en Peiaía; Tcótiate», Obronogr., Migne, t. CVlU, 
p. 300 y BÍg.; Cedren (tbid., t. CXXl, p. 007}. Obras contra la secta: C. M. Victo- 
rinns, ad Julián. Manieb. contra dúo principia, Munich., Gallandí, Bibl. Patr., 
t. VUl. Tito y otroB, oiAb arriba 1, § 141. I.eycs dcl Imperio contra ella, Cod. 
Thood. XVI,, 5,1. 3, R, 7,0,11,18, 20; 1, 40, San Agustín, en sus Confesiones, h» 
referido las vicisitudes de su rida. Véase además De utilit. credendi, C^. i; 
PoBsid., Vita y. Aug., iíi Op.; J.'L. Berti, Com. de reb. gest. B. Aug. librisqai, 
Veuet-, 1756; Poujoulat, Uist. de 8. Aug., Pwis, 1813,3 vol.; Bindemann, D«r 
Defbl. Angustin, Berlín, 1844,2 vol.; Kiotb, Dcr hl. Kirchcnlehrer Aug. Aacheo, 
1840,2 vol.; Ginzcl, Tilh. th. Qn-Sebr., 1848, p. R39 y »ig.; 1849, p. 44 y sig. Con¬ 
tra los maniqueos, San Agustín eBCiibió; De moribus Eeclesiao enth., y De mo- 
ribus Manich.; De libero arbitrio líbri III, acabado en 935; Do Genesi contra 
Manieb., 389; De vera relígione, 390; De ntílitate credendi, 391; Deduabus anima- 
bus, 391; Acta a. diaji. contra Fortunatum Man., 392; De Geuesi ad litteram, 333; 
Contra Adimautuin, 3ü4; Contra ep. fundam., 3£l7; De aclis cum^Fclice Man.; Ue 
natura iMni, adv. Sccundinum Man., líbri NXXIII contra Faustuju, au principal 
obra, enviada á San Jerónimo en 404 con citación literal de proposiciones del 
Obispo maníqueo. 

Persecncion de los vándalos: Víctor, Vit. Hist. persec. Vand., I, TT, inít 
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Looa el Oraade contra loa matiiqueos. 

103. Muchos maniqueos se hablan establecido en Roma, y bajo el 
reinado del papa León el (irande (desde 440) se habinu hecho muy i>e- 
ligTosos. Groseras orgía» tenian lugar eu sus reuniones. León, apoyado 
en el l'oder civil, instituyó contra ellos una severa investigación; se les 
persiguió en sus guaridas, y se hicieron piiblieas sus prácticas infames, 
a«l oomo sus ramificaciones en todas las partes del universo. Se les re¬ 
conocía ordinariamente por bu negativa i usar vino consagrado para la 
comunión: de aqni procedió que los papas León y Oelasio mantuviesen 
el precepto de la comunión bajo las dos especies. En 444 León exhortó á 
los Ohis]XM de Italia á inuntenersc en guardia, porque los maniqueos ex- 
|iuI»ados de Roma intentaban establecerse en todas las provincias de 
este pai3. Muchos se disfrazaban bajo hábitos de monje, ]x>ndcraban su 
pobreza y ascetismo, y hacían alardea de padecer persecución como 
mártires. 

A consecuencia de nuevos descubrimientos, ei emperador Valenti- 
iiiano 111 promulgó en 9 de Julio de 44o una ley que imponía 4 lo» 
maniqueos la pena de los sacrilegos; los declaraba depuestos de toda 
ftiücioü y derecho; les prohibía residir en la» ciudades, verificar acto 
alguno juridico en atención á que no jwdían mirarse trauquilamente 
sus abominables ofensas á Ja Divinidad, y dejar ¡inpune.s horrores qne 
manchaban, no solamente i los ciierjx)», .sino también á lo» alma» de 
los fieles. Sin embargo, los sectarios continuaron propagándose eu se¬ 
creto y esjíarciendo los escritos de sus sabios, entre los cuales Agapio 
y Fausto de Milevo eran los más célebres. Algunos intentaban mezclar 
con el cristianismo diferentes principioB de la filosofía oriental. Amto- 
crito ensenaba en »u Teoso/ia que el judaismo, el ¡Miganismo y el cris¬ 
tianismo eran un dogma solo y único, y llegó hasta á combatir á Mniii. 
tan venerado por la Gccta. 

OBRAR na COSSOLTa T OBSKRX'ACIONK» crítica» SOBiiK Kt. lúfl. 

Leo MHfm., Serm. xvi, cap. rv; xxiv, cap. iv; xxxrv, cap. v; xlii; Sana, iv de 
Qaadrag., cap. v; Ep. vii ad epiac. Ital.; Uelaa., Bp. xxxvii, cap. u, p. 451 j aig.; 
ed. Tliiel, Valeutin. III, Cocat. later ep. León., Ep. viii, p. 626; Anatbem. contra 
Manich., ap. Mimtoii, Anccd. bibi. Ainbros., Medúá. lÜK, t. IL p. 112; Prosp.. 
Ohron., an. 443; Cod. Theod-, XVI, 5,7, an. 381; laid. Peina., I, ep. Llt. 

Agapio, Pbot., Bibl., cod , 179; Fauat, ap. Ang., contra Fanat., V, 1 t aig. 
Arístocrito, Jae. Tollü, loaignU itineria Ita]., p. 142. 
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El prisoilisnlsmo.— San Uartln de Tours. — FrisoUiBno. 

104. Un e^pcio, llamado Múreos de Meofia, propaj:^ en EspaDa 
las doctrinas gnósticas y maniqueas; inculcólas especialmente á una 
mujer de calidad, llamada Agapia y al retórico Elpidio > los cuales las 
trasiniticrou ú rrisciliaiio, hombre rico y sabio, que gozaba de gran cré¬ 
dito á causa de la severidad de sus costumbres. PrLsciliano llegó ú ser el 
campeón de la secta y la di6 nombre. Su elocuencia, deetreEa y asce¬ 
tismo le proporcionaron sectarios hasta en el mismo clero, y dos Obispos, 
Instancioy Salviano, se adhirieron úél. Tuvo al principio por adver¬ 
sario & Higinio. obispo de Córdoba, después ú Idacio de Emérita (Mé- 
ridaj é Itacio de Ossauoba (Sossuba), este último violento y urrebutado. 
Un Concilio rvuuido en Zaragoza en 480 intentó detener los progresos 
de la doctrina, condenando á sus jefes, y sobre todo prohibiendo á las 
personas crédulas asistir á sus asambleas, ayunar el domingo y andar 
con los pies desnudo», asi como á los seglares enseñar por su propia au¬ 
toridad. 

Itacio, encargaílo de dar á. conocer y de ejecutar estos decretos, se de¬ 
dicó k ello con todo el ardor de bu inconsiderado celo. Los prisciliauistus 
acababan de hacer una nueva adquisición con el obispo Higinio, adver¬ 
sario suyo en otro tieni]x>; rchitsaron someterse, y, creciendo su obstina¬ 
ción, nombraron á Prisciliano obispo de Avila. Itacio se dirigió al emjje- 
rador Valeutíniano, y obtuvo un edicto de expulsión contra Prisciliuuo 
y BUS adeptos. Deficoncertadoe los jefes de la secta, se dirigieron ¿ Italia 
con el fin de obtener por la mediación del papa Dámaso y de Ambrosio 
de Milán, asi como con sus intrigas en la Corte, la revocación del edicto 
de Graciano. Nada obtuvieron del Papa ni de San Ambrosio; pero el 
oro de Priscüiano alcanzó el trinnfo en el ánimo del influyente Macedo- 
nio. El edicto fué retirado, y el Emperador ordenó la restitución de las 
iglesias quitadas á los priscjlianlstas. Itacio mismo fué obligado k huir 
de España, y después de su llegada k Tréveris il» á ser conducido aUi 
nuevamente para someterle á juicio, cuando el asesinato de Graciano y 
la subida al trono del usurpador Máximo cumblutou en 383 el aspecto 
de las cosas. 

Itacio presentó sus qnejas al nuevo Emperador, que residía en Tréve¬ 
ris. Este, que halló aquí una ocasión de mostrar su celo por la ortodo¬ 
xia y atraerse á los Obispos, le recibió &vorablemente y decidió la 
celebración de un Concilio en Uurdeos en 384. Instancio intentó al prin¬ 
cipio defenderse, y fué depuesto pbr este Concilio. Prisciliano apeló al 
Emperador, y los Obispos, olvidando que se trataba de una cuestión 
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dogmática, tuvieron la debilidad, dice Sulpicio Severo, de admitir esta 
apdacioD. 

El aBmito filé, pues, llevado á la Ckirte de Tréveris, donde aml)oa 
partído6 vieron obligados á comparecer. Itacio *e mostró allí audaz, 
deavergonzado, muy íiablador, acusando de priscilianismo á todo el 
que se entregaba al estudio, al ayuno, á la ulistínencia. 

San Martin, antiguo soldado, luego religioso y ya entónces obispo 
de Tour», se bailaba & la eazon en Tréveris. Manifestó su descontento 
porque el asunto se ventilase ante un tribunal civil y desaprobó la 
conducta de los dos Obispos espafioles, que qnerian ahogar á la herejía 
con la sangre de sus autores. Suplicó al Emperador que [lerdonase la 
vida de estos desdichados, y obtuvo la promesa de que no se les coude- 
naria h muerte. 

Pero después de la partida de San Martin, Máximo, que codiciaba los 
bienes de los acusados, cambió de conducta. El prefecto Erodio, hom¬ 
bre de inHexibe justicia, fué encargado de continuar el proceso. Hízolo 
con arreglo á las leyes que estaban vigentes y fundándose eu la acu¬ 
sación de bechiceria. Los reo» fueron declarados cul|>ables. Máximo pro¬ 
nunció la sentencia de muerte, y la hizo ejecutar en Prísciliano y algu¬ 
nos otros de sus adeptos Instando y otros fueron desterrados. La 
conducta de los acusadores episcopales filé vivamente desaprobada, asi 
por Son Martin como por San .Ambrosio y el papa Síricio, ante el cual 
Máumo se excusó en\i¿ndole las actas. Era contrario á la mansedumbre 
eclesiástica cooperar á la muerte de cualquier persona, provocar una 
sentencia de muerte; por esto fué por lo que Teognisto, obispo de la 
Calía, y otros además, se apartaron de la comunión de Jtacio. F.-t cierto 
que un concilio de Tréveris aproW su conducta y movió ol emjiera- 
dor Máximo á adoptar cuevas medidas contra los priscilianistas de Es¬ 
paña; pero Itacio no por eso dejó de ser depuesto más adelante ;389], 
miéutras que ídacio atalicó voluntariamente. San Martin, que se pre¬ 
sentó de nuevo en Tréveris, obtuvo al ménoa que no hubiese en Espa¬ 
ña una intervención sangrienta. Para prevenir este resultado habla en¬ 
trado transitoriamente en comunión con los itacíanos; más adelante se 
arrepintió de esta conducta. Entre los Obispos habla diferentes parece¬ 
res sobre si el poder civü debía emplear la pena dc muerte contra los 
herejes, y en qué casos podía hacerlo. 

-Otras Ticisitudes de los prisoilianistaa. 

105, La muerte de Prísciliano y de sus amigos no arrastró consigo la 
niina de la secta. I,os que hablan sufrido el suplido fueron honrados 
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comu mártires, cutre otras el famoso Riicrotio de Aquitania. Su |wr- 
tido )úüú muchos progresos en Gulicio, y fne tumhien condenado en Con¬ 
cilios posteriores. El año 400, en el concilio de Toledo, entraron en el 
ceno de la Ifrlcsia los Chispos priseilianistas Symphorioy Dictinio; este 
último habla escríto un libro de moral intitulado Libra. Pero la ma- 
yorin pennuucció separada, y se acrecentó después de la invasión de 
los suevos y vándalos en Es|íana (410). 

Hacia el 415 el sacerdote Orosio solicitó el concurso de San Agustin 
para combatirlos. En 416 ó 447 celebráronse Concilios contra la secta 
en Astorga y Toledo asi como en Galicia. Se invocó también contra ellos 
la intervención del papa León. Como la secta española se ocultaba á 
menudo bajo el ascetismo monacal, loa religiosos que llegalmn de Es¬ 
paña eran siempre sospechosos. Asi ocurrió con el monje Bucario, que 
escribió á Jauuario, con respecto á la le de los lapsos y su rehabilifacion. 
Nu habiendo sido admitido en ningún convento, escribió una profesión 
de fe para justificarse. El segundo concilio de Bruga en 563 djrigió 
diez y siete cánones contra la doctrina y usos de los prísclUaniñtas. Des¬ 
de esta ápoca su nombre desaparece de la historia. 

Doctrina de los prisoUlonistaa. 

106. Acerca de la doctrina priscilíanista, las opiniones no son unáni- 
me.s. Según unos, procedía dedas ideas orieulales, de los principios de 
Pitágorasy Plotino; según otros, era completamente idéntica al mani- 
queismo. Efita i^ltima opinión se apoya en la mayor parte de los testi¬ 
monios posteriores. Los priscilianistai? concebían el dogma de la Trini¬ 
dad lo mismo que los sabelianos, negaban la distinción de personas, 
enseñaban el dualismo y el docetismo. Creían en un reino de la luz que, 
partiendo de la fuente primitiva, .“«c desenvolvía por grados sucesivos en 
virtud de una encamación de fiierzas (eonea); después en un reino de. 
tinieblas (caos), de donde emanaban todo.'; las potencias tenebrosas, 
4 cuya cabeza estaba Satán, primer principio del mol y autor del mundo 
inferior. Loa ángeles y las almas humanas provienen de la sustancia 
divina; las almas han sido enviadas del reino de la luz para comliatír 
á las potencias tenebrosas; pero, utmidaa por éstas, entraron en los cuer¬ 
pos. que fueron formados con sujeción á los doce signos del zodíaco, y 
sometidos á la íuíliiencia de Jos doce espíritus que residen en los doce 
astros. 

A estas potencias ma]a.s se oponen doce celestiales, representadas por 
los nombres de los doce patriarcas. l.as potencias oscuras entran sin sa¬ 
berlo en el plan de la Divinidad, porque las almas celestes son llamadas 
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á destruir a] imperio de las tiníeWa.s en sus propios douilnios. El hombre 
reúne en ai al mundo superior é inferior, al cielo y la tierra; au alma y 
eu cuerpo son iiiiágen compendiada del mundo. El cuerpo, dependiente 
por BU naturaleza, permanece sometido á la. influencia y movimiento 
ciego de los astro», míántras que el alma, que viene de Dios, no ha con¬ 
seguido, por su alianza con la región superior, desembarazarse de ella. 
No pudiendo librar su alma los doce patriarcas, el Salvador apareció so¬ 
bre la tierra revestido de un cuerpo celestial, semejante en a{>arieDcia al 
cuerpo del hombre. El Salvador, el supremo Eon, obró por su doctrina, 
por .su pasiou simbólica y sólo aparente; borró el signo que las poten- 
cÍBB del mal hahian impreso k las almas cuando fueron aprisionadas en 
los cuerpos, y destruyó la cédula del pecado por causa de la cual el 
hIttih estaba sometida á la influencia de los astros. 

Por la regeneración el hombre interior entra de nuevo en sociedad 
con la sm^tancia divina, de donde emana, y aqui las doce potencias ce- 
lestiales se jnue.stran tan activas como las enemigas lo eran ol ocurrir 
el nacimiento del hombre exterior. Todos los (hijos de la promesa*» 
son, asi como Jesús, nacidos de la mujer, pero concebidos del Espíritu 
Santo. La extinción del género humano es lo único que puede librarnos 
y rediniiruo» de la servidumbre del mal; por esto el comercio camal es 
licito, pero no la generación. El matrimonio y el uso de la r.ame tara*' 
bien están prohibidos. 

Los príscilianístas separaban rigurosamente el Antiguo Testamento 
del Nuevo, y lo interpretaban alegóricamente. A uno y otro an<*idian 
escrituras apócrifas, tales como el cántico de Cristo cuando fué al monte 
de las Olivas *. Lo» priscílianUtas acunaban en Navidad, y el domingo 
celebraban sus misterios con orgias; desi^rccíaban la materia y negaban 
la resurrección. Tenían una doctrina esotérica y otra exotérica; permi¬ 
tían ocultar la primera bajo la mentira y el perjurio, y fingir la fe cató¬ 
lica. Mentir con buen fin, por ejemplo, para comunicar la doctrina se¬ 
creta , era oosa licita; sólo se exigía la sinceridad con los < iluminados», 
los miemhron de la secta. Como ciertos sacerdotes católicos creyesen U- ' 
dto el disimulo para arrancar á lo» priscilianista» el secreto de su doc¬ 
trinas, San AgtfóUn compuso en 305 un excelente tratado sobre la 
mentira, dirigido á Consencio, en el cual demostraba la inmoralidad 
de esta práctica. 


1 Colon. ^ II, 14. 

2 Romt., IX, P; Ga(., IT, 2a 
8 >f<i«X.,xxTi,80. 
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ouiiAS DK consulta sobre los n Chebos 104-10(5. 

Sulpie. ScTsr., Hist-, sasc. II, 46~5I;DiJÜ., ITI, 11 j sig.; Orosü Cotumoait. 
ad Aug.; De error. Prisc. ct Orig.; Ang.. Op., A VUI; finDandi, Bíbl.. t. IX; I^eo 
M., Epist. XV ad Tnrrib.; Aug., De hner., cap. xxx; Bp. xxxvi sd Casillas.; 
Maxim. Imp., Ep. «d Siric, P.; Rarocius, as. 867, n, 3G; Hier., De Tir. fU., cap. 
cxxj; CoDC. Taurin., 401, cap. vi, ToleL, 447; Massi, III, 6S® j aíg., lOOfi v aig.; 
BacUiarU Conlessio, ap. Muratoii, Anocd. lat., 1.11; (lalUcdi, t; IX; S. vas Fríes, 
Diw. crítica de Priscill. eomraque istia, doctrina et moribus, Ctraj., 1745; Fr.- 
Girvosii Di», de bist. Priiuí., Kom , 1750; WalcU, Ketierhist, 111, 378 y sig.; L, 
Lübkert, De bacresi Priseill. ex íootibus desuo collatls, Main., líUO; Néasder, í, 
812 y sig.; J.-M. Mandeniacb, QescU. des PríBcUliamsiuas, Trlor, 1851; Chims, 
K,-0. Span., U, p. 35® y aíg.; Reinkcna, Martín von Tours, Bralaa, 18CC, p. 150 
y «ig.; Héfelé, Conc , I, p- 719; 11, p- 40 y aig., 285, 288 y sig.; 111, p. 12 y aig. 


!E1 pelagionismo. — Pelsgio y Celcstio. 

107, OiatíetralTaoute opuesta á la del maniqueismo f\i6 la doctrina 
propagada por uu monje bretón, que bc presentó eu Üoma al comenar 
el aig’lo 7 , y tÍTió allí durante diez ailos con una reputación de austeri¬ 
dad en laa costumbres tau grande, que el mismo San Ag'ustin hizo de él 
muclioa elogios. Dedicado ¿ la interpretación de las eiústolas de San Pa¬ 
blo, acuso filé iniciado cu la.s doctrinas Jde 'J'codoro de Mopsuesta por Ru¬ 
fino el Sirio, uno de los discípulos de éste que, según parece, las propa- 
gtí en Roma, durante el pontificado de Anastasio l (398-^02). Muchas de 
l«s ideas de Teodoro respondían ¿ sus ideas personales, que eran sobre 
todo practicas y morales, y 6 su convicción de que el hombre puede mu* 
cho por la energía de su voluntad y la perseverancia de sus esfiier- 
zob; que no tiene razón cuando quiere excusar la debilidad de su alma 
al^raudo la debilidad de su naturaleza. Hombre de inteligencia j de 
alta especulación, Pelagio exaltaba por doquiera el libre arbitrio al 
verse atacado por los mauiqueos y despreciado |)or los que ensCíTaQ la 
necesidad del auxilio divino para cumplir el bien. Hacia resaltar loa 
buenos elementos de la naturaleza humana, y combatía la indolencia de 
los que creían impoaíble evitar el pecado y pnicticar la virtud. 

Pelagio encontró un partidario en Celestio, antiguo abogado llcDode 
talento, que no tardó en formular su doctrina con mayor atrevimiento 
y claridad que el mismo maestro. Como Pelagio y Cclestío obraban 
muy secretamente, jasaron al principio inadvertido», Hácia el aüo 411 
ambos partieron j^ara Africa atravesando la Sicilia. No habiendo encon¬ 
trado Pelagio & San Agustín, le escribió uua carta respetuosa, ¿ la cusí 
el santo doctor contestó de un modo amistoso. Pelagio emprendió el 
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viaje á Jerusalen. y fué bien recibido por el obispo Juna. Celestio per¬ 
maneció en Cartago para recibir el sacerdocio, y projiagd en esta ciu¬ 
dad BÍn ocultarse mucho su doctrina. Algunos católicos informaron de 
esto al obispo Aurelio, y el diácono Paulino de Milán denunció al con¬ 
cilio de Cartugo muchas propof^icioucs ensebadas por Celestio. 

Kruu ¿etaa Ins siguientes: l.* .Adan ñié criado sujeto ó la muerte, y 
la habría suñido pecase ó no pecase. 2.* Su culpa sólo á él perjudicó, 
sin haberla trasmitido á sus descendientes. 3.* Los recíen nacidos se 
hallan eii el mismo estado que Adán ántes de pecar. 4/ £1 pechado 
de Adán no es la causa de la muerte de todo el géuero humano, ni la 
Resurrección de Jesucristo ]a causa de la resurrección de todos los hom¬ 
bres. 5.* Aun los ñiños que no están bautizados obtienen la vida eter¬ 
na. 6.* La le^' {inosáica) conduce al reino de los cíelos lo niísrno que el 
Evangelio. 1.* Antes de la venida de Jesucristo hubo hombres que ea- 
talmn sin pecado. M hombre puede, pues, estar exento de pecado áiin 
sin Jesucristo. 

Celestio se excusó diciendo que se trataba de una cuestión especula¬ 
tiva no resuelta todavía por la Iglesia; que la herencia del pecado era 
co6a dudosa, y que uccjjtaba la necesidad dcl bantísmo. Xo alegaba 
pruelia alguna en apoyo de esta última afirmacíou, y confundía la doc¬ 
trina del pecado original, constantemente ensenada en la Iglesia, con la 
' difícil cuestión del origen de las ahnas. Lo» Obisix» reunidos exigie¬ 
ron la retractación de estas proposiciones: Celestio rehusó el hacerlo, y 
fué excomulgado. Aj^ló á la Santa Sede, pero no prosiguió su apela¬ 
ción. Dirigióse á Efeao, donde halló medio de hacerse ordenar. 

obsar na conrulta y OBseavACioMS críticab sobbb jo. taueao lOó. 

Kiéntrss quo Olegtio do escribió más quA «definíeloaes* (en áug.. De perfect. 
jost. hom.) j US símbolo (para el papa Zósimo), Pelagio compuso « KipoHitiones 
in epístolas S. l^uU, «1 Liber iklei ad Incoe. 1; un libro De Datar», cuatro libros 
De Übaro arbitrio, capitula s. eclogae, cartas (por elo™pJo, Kp. ad X^metriad. 
virg., 4ld', ed. cum aL J. B. Bemler, Hal., 177b, ü> A.*), etc. Muchas m hflilaii cd 
lasOp. S. Híer., t. XI, p. 836 y elg., od. VaUarri, y Qrp. B. Aug., t, X, ed. Uaor. 
Cf. Mar. Merest, Op., ed. Par., 1684; t. XLVIII. — Sobre el buen Tenotubne de 
Pclagio, Aug-, Dépeceat. merit., lU, 1, Ep- clxxxvi; Ketr., II, 23. Es llamado 
bretón por San Ibnóeperu, Cariu. deíngratís; San Joróoimo (lib. 1, Praef.; li¬ 
bro 111, Pnmt. in Jerem.) le Uania i Scotna * (irlandés ó cacoeós). Lo que Mario 
Mercatur (Cotnmaait., cap. i, n. 2) rrflere d» Hufino ea relatado por mui^oe, pero 
se apoya en may sólidos fnndamentos. So afinidad con Teodoro de Mopsaesta 
descansa on argumentos intemoB y externos, en la luga de Julián el Pelagiauo al 
lado de Teodoro, y en is dispata sostenida pur aquál eoa un occidental, adversa¬ 
rio de Pelagio (Xram e» probablemente San Jerónimo, Fritsebe, DoTheod. Mops. 
vita et acrípt, p. 112), á propósito del pecado original (Phot.. cod. 177). CL Kbed- 
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jcmi, Ap. ABSomani, Bibl. or., ni, 1, p. 31; Cavo, Hiut. Ut., an. 4Cn. T,as relacio- 
Tiiw eutre el aesfonaniBmo y ol pelagiajiisrao eraa i^^pialmente reconocidas por Ca* 
sieno, I)o incartL, V, 1 y sig.; Vil, 1; Prosper., Epituph. Neet. et Pelag. lioer. Se 
supone qoe en doma bahía discutido ya Pelagio con un Obispo sobre asías pala- 
bras de San Agustín (Coul., X, IP, 31, 37): * Da qnod jubea ot juba quod víst 
(Aiig.. De dono ]:ersev., Q. r)3). Concilio de 411, MBrius Mercal, Commonit., n, 
p. 133; Aug., De grat. Cbr. et poce orig., H, 2 y sig.; De gcftt. Pelag., cap. xi; 
Mailfli, IV. 200-7:4; Héfelé, 11, 91 y sig. 


Sba Agustín y San Jorónimo. 

JOR Son ..4g^^s^in, (jue no haMa asistido al Concilio de 411, descu¬ 
brió qne los errores condenados hablan hallado acceso en alprunos miem¬ 
bros de su Ifflcsia. Creyóse obligado i combatirlos con la palabra y la 
pluma. Interrogado por el comisario imperial MaKcliuo, en el momento 
an que las negoeiaciones con los donatistas tocaban á su fin, sóbrela 
doctrina de Oelcstío, escribió y le dedicó una obra eit tres libros. £q el 
último examina el comentario de Pelagio sobre el Apóstol, que habla 
llegado á su poder méa tarde. Después de este tratado escribió (entre 
412 y 415), sin hablar de muchas epístolas y discursos, otras obras, tal^ 
como: Bel espíritu y déla letra^ Be la naturaleza y de la gracia (wn- 
tra la obra dt Pelagio Sol/re la naturaleza), Be la perfección de la /«j- 
ticia del hombre. Su refutación era cada vez más completa y sólida, á 
medida que se familiarizaba más con el satema de au adver>arío. 

Agustín habla además enviado á Palestina á un jó veo sacerdote espa¬ 
ñol, llamado Orosio, que debía acabar de instruirse bajo la direcciou de 
San Jerónimo; éste (á quien San Agustín consultó sobre el origen del 
alma) ge lo antó también con mucha energía contra la doctrina de Pe- 
lagío, la cual había invadido la Palcatina; la combatió en su Fpistola á ' 
etcsifon y en sus tres Diálogos contra los pelagionos. Por lo demás, él 
mismo habla sido personalmente ofendido por algunos ataques del he- 
restarca contra s\i comentario á la Epístola á los Efesios y coutra su 
carta á Joviniano, y ere poco favorable á Juan de Jerusalen y al orige- 
nismo, cuyas huellas creía encontrar en la teoría de Pelagio, que ense¬ 
ñaba, entre una multitud de errores sobre la gracia, que el libre albedríe 
basta pienaínentc para obrar el bien. San Jerónimo, sin embargo, oA, 
como San .\gustin, perdonó á la persona de Pelagio y do pronunció su 
nombre. 


obras de COVBUITA BOSaa el ^VMKBO 108. 

Aug., Serm. CLXX, CLXxrv-cLxxvi, De pecent. merítis et remiss- ad MaroelIiB, 
libri 111; t>c Bpir. et littera; De natura ct gratis; Do perfect. justit. hoju. CI. Sena-, 
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CCXCUJ, crxcrv; Kp, cLx mI Honor,; Ep. CLVii ad Hilnr.; Hier., Ep. cxxxvra ad 
Ctcsiph.; Ilisl. adr. Pelag., lib. 1 in Jurera., Praef.; Aug., Rp. ctxvi, ci,xix; Oros., 
ApoL contra Pelag. de arb. lib.; Migne, PaLr. lat., t. XXXI; Prosjmri Op., ed Par., 
1711; Migue, t.U. 


ConoUioB do Fnlestlna. 

lOy. Kn Junto de 415 celebróse un Concilio en Jenisalen bajo la presi¬ 
dencia del obispo Juan. Orosio dió allí cuenta de las neíTociaciones enta¬ 
bladas con Celestio en Africa, y señaló los escritos y cartas de San 
Agustín relativos á este asunto. Pelagio echó toda la cul jw sobre Celes- 
tío, recnaó la nutorídoil dogmática de Sun Agustin y se defendió con 
suma habilidad. Era imposible un uuevo proceso porque Oroaio igno¬ 
raba el griego, el obúipo Juan el latín, y el intérprete procedió con des¬ 
lealtad , 6 por lo ménoa con inexactitud. 

Como la controvereia era más conocida y.-^ria más apreciada eula Igle¬ 
sia latina, á la cual pertenecían ambos partidos, Orosio couclayó por pro- 
proncr que se acudiera á la Santa Sede y que se sometiera el asunto á 
su decisión. El obispo Juan consintió en ello, y se adoptó la resolución 
de guardar silencio hasta que llegase la sentencia de Homa. Separá¬ 
ronse en paz. Poco tiempo después, dos Obispos de la Gnlia que hablan 
sido arrojados de sus sillas y moraltan eu Africa, Hero.s de Arlés y Lá¬ 
zaro de Ais, fueron A Palestina y presentaron á Eulogio, metropoligmo 
de Cesárea, «na quej'a contra Pelagio y Celestio. Eulogio reunió en 
Dióspolis ó Lyda (‘¿0 y 23 Diciembre 415) un Concilio, ul cual sólo con¬ 
currieron catorce Obispos. Los Obispos de la Galia no comparecieron. 
La enfennedad de uno impidió la partida del otro. Orosio, jierseguido 
]jor el obispo Juan, habla partidlo. La querella, redactada en latín, fué 
notificada á los Obispos en una traducción debilitada é incompleta. Pe¬ 
lagio, que sabia el griego, se salvó por medio de respuestas sutiles y 
equivocas, y engaSó á los Obispos orientales condenando muchas de 
las propcfiiciones que le fueron presentadas, declarando que aceptaba 
todos los dogmas de la Iglesia católica, y abasando de lo palabra «gra¬ 
cia», por la Cual entendía, no la gracia sobrenatural é interior, sino un 
don de Dios uatursl y puramente exteruo. 

El heresiarca fué abcíiielto. Tal fué el ilesiJichado resultado del conci¬ 
lio de Dióspolus; j)or esta razón no lo reconoció la Iglesia, sino que lo 
condenó más tanle ]X>r medio de Concilios africanos y por la voz del 
papa Inocencio I. Sin duda los Obispos de Dióspolis no hablan abando¬ 
nado la fe católica, porque las proposiciones qne hicieron condenar á 
Pelagio eran verdaderamente heréticas; pero cometieron un error do 
hecho, puesto que Pelagio cambió el sentido de las doctrinas reproba- 
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das y ocultó sus verdaderas opiniones. Adem&s de las aserciones de 
ambos herejes, ya discutidas eu Cartago, el concilio de Díóspolis se 
ocupó en otros errores, entre los cuales figuraba el de que la gracia se 
concede según los méritos, pero no por cada acción en particular, y que 
consiste en el libre arbitrio, y eu la concesión de la ley y de la doctriua. 

obbab de consulta soaas bl nC'ubbo 1ü9. 

Condlio de Jerusnlen, Orosio, loe. cit., cap. iii, iv; Mansi, IV, dU^; Hélelé, 1], 
99 y 8ig.; de Dióspolia, A,ng., De gest Pelag., cap. i j sig.; 21; Botr., II, 47; Ep. 
quinqué «píse, ad Innoc. I; De peecato orig., cap. vin j sig.; Contra Jul., 1, v, 
n. 19; Uier., Ep. Lxxii, al. 143; Mansi, IV, 315 j gig.; Daniel, S. J., Historia del 
concilio de Díóspolis (Obms, I, 635 y sig.]; Hélelé, II, p. 06>09. 

Conotllos de ÁfHca.—ConoiUo de Roma. 

110. Pelagio no tardó en interpretar las explicaciones dadas en Diós- 
polis en el sentido de su herejía; se jactó de su victoria, y especialmente 
de la aprobación que los catorce Obispos hablan dado á la doctrina de 
que el hombre puede estar sin pecado y cumplir fácilmente los Mandan 
mientes de Dios, San Jerónimo y los monjes que eran afectos á él, tu¬ 
vieron que sufrir mucho por {tarte de los pelagiauos; los conveutos fue* 
ron asaltados y entregados á las llamas; los monjes maltratados. San 
Jerónimo mismo tuvo que refugiarse en una torre. Los obispos Herasy 
Lázaro comunicaron por medio de Orosio las deliberaciones de los Obis- 
2 J 08 al .áfrica prwonsular. En 416 estos Obispos, en número de sesenta 
y ocho, se reunieron en Cartagu, confirmaron la sentencia contra Ce- 
lestio, y pusieron al papa Inocencio'al comente de este asunto. Poco 
tiempo después, cincuenta y nueve ó sesenta Obispos de Numidia cele¬ 
braron un Concilio en Milevo, y rogaron igualmente que pusiese reme¬ 
dio á una bcrejia tan coutruríu á' la palabra de Dios. Ambos Concilios 
declararon á Pelagio y Celestio excluidos de la comuuiou eeles¡á.<;tíca 
hasta que se retractaran, y pidieron al Papa que confirmase sim decre¬ 
tos con cartas particulares. 

. Estas cartas sinodales fueron á poco seguidas de otra mAs ex tensa es¬ 
crita por cinco Obispos, entre los cuales se bailaban Aureliano y Agus¬ 
tino, para infonnnr ol Papa del rumor esparcido en .Africa de que en Ro¬ 
ma era favorecida la doctrina pelagiana. Esta doctrina, decía 1» carta, 
exaltando el libre arbitrio con detrimento de la gracia, niega completa¬ 
mente á la gracia, entendida en el sentido cristiano. Inocencio I examinó 
el asunto en un Concilio celebrado en Eoma en Enero de 417; rc.s|x}ndi6 
en tres cartas que se adhería completamente á los escritos de los africa^ 
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nos, y desenvolTÍó la cuestión dog’mática. Vela en el pelagianismo una 
alteración com]>leta de la doctrina de la salvación, especialmente en lo 
que concierne á las relaciones de la Providencia divina con la creación. 
Alaba á loa Obispos de .A.fríca por haberse dirigido, según procedía, á la 
Silla Apostólica, \y por haber renovado el anatema contra Pelagio y Ce- 
lesdo, los cuales no podían ser admitidos á la comunión sino después de 
haberse retractado de sus errores b 

San Aguslin esperalia que e.sta controversia acabarla pronto; ya, 
decía ¿1 en su discurso, la decisión de los dos Ooncilios ha sido enviada 
á la Santa Sede de Roma, y la respuesta ha venido: la causa está ter-; 
minada; ¡ojalá el error concluya también muy pronto! 

«BBAS OB CUM8ULTA BOBU &L ^'t'llEBO 110. 

Au^., Do geat. Peí., cap. xi; Ep. clxtv-clxtvii (al. fiO t aig.); Maosi, IV, 32. 
j 8i;. Cí. Aog., Ep. (n.xXTTi, al. 106 ad Paulio., o. 2; Innoc. I Ep., en Aug., 
Ep. CLXXxr-CLXXXiir.Mansi, 111,1071; gig. Ea falso t contrario al conjunto de sos 
ideas que Inocencio no estuviera de acuerdo con San Agustin acerca de la 
doctrina de la gracia; que hiciera depender la recepción de la gracia de la digni¬ 
dad de loa individuos (Néandtt, I, p. 744). ¡Mlabras (Ep. ad conc. Carth., 
n. 7): «Quis tantas Ulorum pectora error obeaecat, ut ai ipsi nnllam Dei gratUun 
aentiimt, quia nec dtgnt simt nec mereutur», etc., no suponen on mérito indepen¬ 
diente de la gracia, «uu mérito natural». San Agustín dice de las cartas de este 
Papa (Ep. CLXXXvi, cap. i): « Ad onmia nobia Ule rescripsit eo modo quo fas erat 
atque oportebat apostolíese Sedis anüsütem.» Cf. ad Bonif., II, 3, serm. cxxxi, 
al. 2, n. 10, Op. V, ftlb. Véase mi obra Kath. u. ebristl. Staat, p. 045, n. 2. 


El papa Zósimo y Celestlo. 

111. Sin embargo, Celestio habla ido de Éfeso á Constantinopla 


I I>iligenter ergo et eongrue apestolioo eonsulitis honoñ, honori inquam ilUtu, 
qaem practer illa qnae Kunt evtriniiecas, Bollioitado manet omnium Ecoleainrmo, 
•nper anxiia rebna qnae nit tenonda sententia, antiquae soilioet regolae furmam SO- 
euti, qnani tote «emper ab orbe mcouni noetis esse servatun. Qui id etlaiu acUone 
finoaMtiA, ncientea quod per omnee provinoiaii de qioetolioo fonte petentfbus reepoDHS 
aemper emanent, praeeertisa in qnoties fidai ntío ventUatur. Arbilror omnea fratnM 
et ooepiseopos noetros nonnui ad Petrum, id eet sui nominia et honoria auctorem re. 
/erre debeie, velut nunc retulit vestra diJoctio, quod per totiun muadurn powit Rocia- 
triia nmmbna in ooininniie prodosso... £rgO Dei gratiam conantur auferre, qnanj necoa- 
ae Btrt etiatn rostituta nobisatatos pristíni libértate qnaeramiui quippe nec alia# dia- 
buU macbinae nisi eadem poMumas juvante vitare^., parral o» aetcmao vitae praemüe 
etiam aine baptiamacis gratia posae donari perfatutim eat... Qnare Pelagiajn, Goele*- 
tiumque.. occlesiaatica oommaniono privari apostolioi vigoiis aacteritate eenvamua.» 
Simul aulem praecipimoj) ut qnieumquo id pertinacia simili defensare nítontur, par 
eoa vindicta constringat— Jubemua sane... ut ai onquam ad sanum, deposito pravi do* 
gmatieerrore, resipuorinl, otc.,ei» medidnam eolitam... ab Eccleai a non Degari.f’A*<eHp. 
fjtu f. al €ouc. iíiJtv., apad Aug. epint. xciit.) 
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para propag-ar alli bus cirorea. El obispo Atico le condenó, y puso en 
guardia contra él á los Obispos de Asia, Hiña y Añíca. Arrojado de 
Constan ti nopl a, el hercsiarca apeló á Roma, donde Inocencio I (muerto 
en 12 de Mayo de 417) acababa de ser reemplazado porZósimo. PeJagio 
le envió un documento jugtiñcativo en que decía; «Reconocemos el libre 
arbitrio, pero diciendo siempre que tenemos necesidad de la asistencia 
de Dios.» En una confesión de fe bastante extensa protestaba de su ar¬ 
monía ron la Iglesia romana, no sin intentar ó la vez de una manera 
indirecta hacer sospechosos ó sus adversarios, sobre todo en materia de 
maniquelsmo y jovinianismo. Zóiumo oyó por si mismo á Celestio, que 
se mostró muy respetuoso, expresó opiniones completamente ortodoxas 
y condenó todo lo que condenaba Inocencio T y la Santa Sede. Como 
los obispas Meros y Ilázaro eran igualmente conocidos por hombres lige¬ 
ros 6 iuconatantes, y Fray le, sucesor de Juan en la silla de Jcruaalen, 
escribía en favor de Pelagio, Zósimo ee crcj'ó en el caso de usar alguna 
blandura. Dió á Celestio tiempo para reflexionar sin relevarle de la ex¬ 
comunión, y quiso examinar nuevamente lu heterodoxia de ambos he- 
resiarcas. 

Dos cuestiones se presentaron aquí; 1.* ¿Son berejes los que niegaiL 
la necesidad de la gracia , la necesidad del bautismo de los níHoB y el 
pecado original (cuestión dogmática ó de derecho)? 2.’’¿Pelagio y 
Celestio sa<^tienen verdaderamente estos errores (cuestión de hecho ó 
de p<’ruoua)? Acerca de la primera, la respuesta afirmativa resultaba 
de la decisión de Inocencio y no constituía duda para Zósimo, Acerca 
de la segunda podía responderse negativamente por miichoB motivos; 

1." Porque Inocencio no habla examinado por si mismo la heterodoxia de 
los acusados, sino que se habla referido á los Obispos de Africa, cuyo 
juicio se intentaba ahora presentar corno precipitado. 2.® Porque gran 
número de acusadores eran sa^pechosos, y loa acusadas parecían sumi¬ 
sos á la Santa Sede. 3,“ Porque podían haberse corregido entretanto.- 
I4» verdad o» que Zósimo careció de previsión no penetrando la inlen-’ 
cion de estos astutos herejes, y creyéndose obligado á poner en duda su 
heterodoxia; pero nuda tsacrificó, y Son Agu>st¡u mismo nada encontró 
reprensible en su conducta. Zósimo escribió sucesivamente ó loa Obisposi 
de iVfrica dos cartas, en las que decía que quería examinar de nuevo«1 
asunto personal de Pelagio y Celestio, puesto que se quejaban de haber 
sido acusados aín razón y condeuados en ausencia, que hablan hecho 
profesión de fe católica, y que, en fin, los Obispos de Africa, al pareceri 
se hablan precipitado eu su juicio. Quería que los acusadores se presen¬ 
tasen en Roma y justificasen sus deposiciones; que, á no, él absolve¬ 
ría H Celestio. 
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Mar. Mercal., Con»., p. 70; Op. Aog., t. X; Zobíiq., Kp.; Baroniua, an. 417, n. 
19, j 6iy., 25 y sig.; Mansi, IV, 350, 353; Celeatio prometió «se omnia damiia* 
turum quae Sedea ap. daiuaaret (Ang., De peee, or., cap. vri, n. 8)», y éeta «ee- 
cundani sententiani b. m. praedeceBaoTia tui Innoe;» (Aog., ad Boaif., lib. U, 
cap. n t D. 6.) La ccnaura pronunciada por Inocencio ere «medicinal», debía du¬ 
rar «doñee Bc purgaverit». Más tarde Zósimo pronunció la pena «vindicativa* 
Contra loa que lucran reconucidus culpables. Cf. Petr. de Marca, De conc.. Vil, 
xvt,3. Inocente (F.p, ad cono,. Milev.) estableció t «Ut ai unquamaani deposito 
previ errorÍB dogmnte resipuissent, eia mediema Bolita, id estreceptaculum suum 
ab Ecclesia non uegetnr. v Zóeimo es defendido por San Agustin, loe. cit., capi¬ 
tulo III, IV; B. de Üuboís, Do poccato orig., Venet., 1757 (recua. Vírcerb., lPñ7j, 
cap. EX, o. 2 . a. Zósimo no ba favorecido el error pelagiano cou frase alguua. 
Aug.: «Tot enim et tantia Inter apóstol, Sedem et afros episcopos eurrontibus ct 
recurreutibua scriptis, eeclesieetícia etiam gestis de hsc canna apnd illam Sedem 
Coclcstio praesente ct respondente eoníectis, qnaenam tándem epistola ven. mem. 
P. Zosimi, quae inteiioeutio reperitur, nbi praeeepít credi oportere, eine olio vitio 
peceati originalíB hominem naseil Nuaqnam proreus boe dixh, nuaquam omnino 
conscripsit. 

d. «Rl Mcrito do Oelestio fné mirado como católico, no á cansa de bu propoet- 
cionea que contenía, porque átin las erróneas eran indícailHa por ¿1 como puntos 
sobre loo cuales deseaba ser instruido, sino i causa de loa seutiiuientoe católiros 
qno mnaifestoba y de bus disposiciones pare aceptar la decisión do Roma; < Sed 
eum hoe Coelestius in auo libello posuissot (aun polabraa contra «peccatum ex tra¬ 
duce >), Ínter illa dontaxat de quiboB ee adlinc dubitare ct inetroi velle confeasua 
cat, volnntaa emendatíonis, non fnlsitas dogmatis approbata est. Et propterea li- 
bellua ejua calboUcos dictua est, quia ct boo catliolicae mentía eSt, m qua lorie 
aliter eapit quam veritan exigtt, non en certíasime deñnire, sed detecta ac de- 
monstrata respuere.» 

e. Todos loe actos de Zósimo tendían á atraer i Celestio sin quebranto de la 
le: «Profecto qnidqnid Intcrea lenius actum est cum Coeleetio, serrata duntaiat 
antiqnisaimae et robustissímae fldei veritate, cometionia fuit elcmcntissima eua- 
Bio, non approbatio eiitiosiseimae pravitatU.» 

Facundo de Uermiana (Itb. V ll pro deícns. 111 Capit., c. iii) distingue igual¬ 
mente aquí la cuestión de hecho y la do derecho. 

ItOB Obispos de Áflrica. 

112. Pero los ObÍH]Ms de Africa esftabon muy seguros de la razón que 
les Bsislia ¡utni que se dejaran seducir ])or las engañosas protestas de 
ambos herejes. £n un Concilio celebrado en Cartago suplicaron al Papa 
qnc no adoptase resolucionjalguna ¿ntes de que le hubiesen suininistrado 
pruebas decisivas; la profesión de fe de los acusados parecía insuficien¬ 
te, no merecía atención alguna, y^crelan necesario exigir una declara¬ 
ción más precisa. Eu Mar/.o de 418 el Papa les*respondió haciendo re- 
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saltar la autoridad de la Santa Sede apostólica y previniendo lu cen- 
sum de precipitación; él nada Labia resuelto liasta entóncee, y el asun¬ 
to se hallaba cu el mismo estado que áutes; ni habla dado conüaiuss 
ciepi á Celestio, ni cambiado cosa alguna en lo» decretos de bu pre¬ 
decesor; por lo demás, cstalta dispuesto á continuar las deliberaciones 
con lo» africanos. Recibida esta carta, los Obispo» de .\frica celebraron 
en Cartago (Mayo41R) un gran Concilio, al cual sBigtieron más de 
doscientos Obisims. Las actas de él fiieron enriadas A Roma con una 
carta sinodal. 

Los ocho ó nueve cánones dirigidos contra la doctrina pelagíana con¬ 
denaban laa proposiciones siguientes; ].* Adan fué criado mortal, om 
peca.se, ora no pecase; pero no por consecuencia de su pecado, sino por 
ncc^idad de bu naturaleza. 2.* Los niños recién nacidos no tienen ne¬ 
cesidad del bautismo, al raénoe para la remisión del pecado origina] {lo 
que es opuesto á Rom., v, 12, y á esta fórmula de lu Iglesia : «para la 
remisión de los pecado»»]. 3.* La gracia de Dio» que nos justiñea ¡wr 
Jesucristo, nos sirve para la remisión de los pecados ya cometidos; in 
auxilio uu nos libra de cometer otros. 4.* Esta gracia sólo uos ayuda 
para do pecar cu uuanto no» da la inteligencia de lo» muiidamiento» 
para que sepamos lo que debemos hacer j lo que debemos evitar; no 
nos lince amar y poder lo que sabemos que debemos hacer. 5.* La gracia 
de la justificación nos es dada á fiu de que podamos cumplir nuh /¿c*/- 
meníe lo que se uos ordena por el libre arbitrio; podemos, pues, síu la 
gracia cumplir los maudamientos de Dios aunque más difícilmente 
(contra Joan., xv, 5). 6." Solamente por humildad debemos, según í 
Joan, I, 8 », llamamos pecadores, y no porque lo seamos verdaderamente; 
7.* Los santos, cuando dicen en la omeion dominical: «perdónanos nues¬ 
tros pecados I, no lo dicen por ellos mismos, sino por otros pecadores 
que se halluu en la Bociedad. Y 8.‘ Dicen estas palabras por pura hu¬ 
mildad, y no porque la» crean aplicables á ellos. 

Estos cánones no hadan otra cosa que acentuar con más vigor aún U 
doctrina católica en contra de los pelagiauos. 

. OBRAS DB CONSULTA T OBSERVACICKICS CRÍTICAS SOBRE EL N-l'MXBO 112. 

Conc. CarÜi., ap. Prosp. contra CoUst., cap. v; Zosim., Kp. x; Conc. Carthsj;. 
418; Mansi, III, 810 j sip,, 376-3fTS; Héfelé, 11, 102 y sig. Entre el cánoa iiy 
el ui ordinario, los antigaos manuscritos contienen como in cánon el relstivo & 
«locos meclius, nbi beata vivant psrruli qai sine baptismo ex hae vita migra- 
nint», citando á Juan, iii, 5. Algunos lo juzgan apócrifo porque Taita en Diciú* 
sio é Isidoro, y porque el papa Celestino cita como cánon iil el quo, según la inser¬ 
ción de nuestro cánon, sería d iv. Otros creen que ha sido efectivamente interca¬ 
lado, pero rechazado por los Obispos. 
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Há sqaf las rasones de su autenticidnd: 1.*, es msiicioiuido por Focio, DíIdI., 
eo<(. TiS, p. 14, ed. Decker; 2.*, por d antijifuo Código de los henosuos BsUermi; 
3.", porque Ferrando parece haberle colocado en sus cánones y el conocía nneve 
cánonesdo^^mátioosdcl Concilio;4", este pasaje de Han Agustín, De orig. aa., 
II, XII, n. n : «NovsUos baereticos pelagianos justisiioe concilioruio catLolíco- 
rtm et Sedia apostólicas damnayit auctoritaa, eo quod ausi íuerint non baptizatíA 
parvulis daré quietia et mlntis lor.nm otiam pneter regnura coelomm.» Cf. Ba> 
Uerinl, De ant. can. coHoct., part, II, cap. tu, gq, a, 41 y aig., p. xcxi y sig.; Da 
Rubois, loe. cit., cap. tx, n. 3, p. 37; Héíelé. II, p. 103. 


Julián de Eclann. — Aniano.—El poiagianismo en Italia, Francia 

i Inglaterra. 

113. Entretanto Zósimo había descubierto lo impostura de ('elestio. 
Invitado de nuevo á comparecer, el beresiares habla huido de Roma. 
Esta vez el Pajui le condenó lo mismo que á Pelngio, y en el estío 
de 41K publicó una epístola-circular (TVadoria), en la cual exponía cla¬ 
ramente la doctrina de la Igle.sia sobre los puutos que estaban en litij'io. 
Fué enviada á todas las Igle.<?Ías del universo. El emperador Hono¬ 
rio, cuyo auxilio habínii solicitado los Obispos de -Africa, publicó edic¬ 
to» de destierro contra los pelagianos obstinados, que promovieron re¬ 
vueltas en Roma en diversas ocasiones. Constancio, ántes vicario de la 
dudad y 4 la sazón monje, los combatió con energía. Los africanos y 
la mayor parte de los Obispos recibieron con alegría lo sentencia del 
Papa, que ñié por todos suscrita. 

£n Italia solamente diez y ocho Obispos rehusaron suscribirla, espe¬ 
cialmente Julián de Eclana, que fué en adelante el jefe de los pclagis- 
nos, porque Pelagio y Celestio habían desaparecido de la escena. Los 
rebeldes fueron depuestos por Is Iglesia y desterrados por el Empera¬ 
dor. Publicáronse otras leyes en 426 y 430 contra los pelagianos. Julián, 
expulsado de Italia en 421, continuó la lucha en varios escritos: des¬ 
pués de haber vagado errante de acá para allá, áuu en Oriente, murió 
en la miseria en Sicilia. Esto ocurría en 4r>4. Habla sostenido con San 
Agustín nnmerosas polémicas, y había residido largo tiempo en Cílicia 
al lado de Teodoro de Mopsuesta. Él y Celestio pidieron inútilmente ser 
oídos por el papa Celestino, así como el último solicitó en vano el apoyo 
de Nestorio en Constantinopla. AlU encontró un adversario resuelto en 
el seglar Mario Mercator, oriundo del Occidente. 

El concilio de Efeso en 431 condenó los errores de Pelagio, al mismo 
tiempo que el de Nestorio. Además de JuUan, un tal Aniano intentó 
defender la causa de Pelagio con escritos y traducciones de bomilias 
griegas. Había también en la provincia de .Aquilea algunos Obispos pai^ 
tidarios de esta herejía, de los cuales la mayor parte se reconciliaron 
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con la Iglesia. En 442 León I, en carta al arzobispo de Aquilea y al 
obispo Septimio de Altino, se laraentó de que recibiesen en la Iglesia á 
clérigos que uo babiau abjurado formalmente sus errores, y ordené ce¬ 
lebrar Concilios para que desapareciese esta irregularidad. 

Iíiík tarde, un Obis{)o italiano llamado Séneca, viejo inculto y grose¬ 
ro, se hizo públicamente apologista de los errores pelagianos, y llegó 
hasta á excomulgar & un sacerdote que resistía contra él. El papa Cela- 
sio le dirigió, asi como á los demás Obispos del contorno, una curta se¬ 
vera, donde les daba ámplios instrucciones y les censuraba por tener 
entre los suyos vírgenes consagradas á Dios que vivían con monjes en 
una misma habitación, donde se forjaban proyectos injuriosos contra 
Sun Jerónimo y San Agustín. Escribió también á Honorio, obispo de 
Daliuacia, e.stimnlándole á proceder contra los pelagianos de su diócesis. 
Este, habiendo buscudo un subterfugio y preguntado los nombres de Iqs 
acusadores, el Papa le respondió que los nombres importaban poco, que 
al Papa pertenecía ejercer la vigilancia sobre toda la Iglesia y hacer 
que desapareciesen de ella los errores. 

También Francia é Inglaterra albergaban pelagianos; celebráronse 
diversos Concilios contra ellos en 429, 416 y 447. Germán de Aiixerrc, 
Lupo de Troyes y Severo de Tréverís se presentaron en Inglaterra para 
combatir allí á loa herejes que la infestaban. K1 sistema de Pelagio, 
obra de seco y glacial racionalismo, halló generalmente más acceso 
entre los hombres dedicados ¿ la.s letras que en el pueblo, á pesar de 
todas las modidcacioncE que se hablan introducido en él. Sin embargo, j 
acasosea preciso exceptuar á los bretones, en cuyo país se celebró un 
Concilio reunido en Gales (519) contra los pelagianos. Muchos fueron 
convertidos por David, obispo de Menevia. 


OBRAS DE CONSULTA T ODSKnVACION'ES CHÍTICaS SOBRE 8L NÓlTRUII 113. 

Fu^a de Celestio. Aag., Ad Bonif., TI, 3, 4; De pecc. or., cap. vui; Kario. 
Mcrcat-, (^ommuDÍt.; Prosp., Chron. ad cónsul. XIT Hoa.; l)e RobeÍB, loc. cit., 
cap. X, XI. Del Trautoría de que, según Mario Mereatar, < per totmn orbem 

míssa subseriptioaíbas Patrum est roborata >, se baliaa Iraguieatoa en Aug-, > 
£p. cxc, al. 107; Prosp., Cootra collat. init, Coelestia. P. ep. ad epise. Gall.,4:tl, 
cap. V, cap. aduexa; Sacra Uuaorü Op-, Aug., t, X; Appeud., p. 105,10Ó; Aag.« 
Kp. cct; Ritfel, Staat a. Kircho, p. .332 ; sig. Julián «acribió cuatro libros contra 
San Agustín, Ub. I, De nupt. et concnpisc.; ocho libros á Floro contra Agostía, 
Contra Julián.; ocho cartas á Zósiiuo, á Rufo de Tesalónica, etc. Insulta á los, 
Obispos católicos, tratándolos de necios y estúpidos (Aug., Ad Jlonif., IV,20) y w 
lamenta de que earecíosfln de razoa los qne gobernaban & la Iglesia (Aug-, Pp. 
imperf., 11,2: « Eripinntur licclcsiao guberaacula rationi, ut erecto corno vdifi- 
cct dogma populare. » Véase Néander, 1,747 y sig,). 
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Itlsrio HeiCKtor, i quien algunos atribu ven los seis libros lic Hypogoosticii (Op. 
Aogust., t. X, ap.l, escrito», ftegnn otros, por S¡x.to> sacerdote romano, quo inAa 
adelante toé I^pa, presentó en <129 ni emperador Teodoslo TT au Comrounitortuin 
adv. haeresin IMagii et Coelestü vel etinm eeripta Jntinnt, 7 su Conuuonit. su- 
per nomino Coeleatii (Gallaudi, VIH, 613). ^e 8 torio, en dos cartas, pidió al papa 
Celestino consejo sobre las doctrinaa de PtJagio, 7 cuando lo recibió pronunció 
enatio dUcursos contra loa pelsginnos, ignorando la afinidad que existía entre la 
doctrina de éstos 7 la soya (K\tractos latinos en Mario Morcator, en griego, 0]>. 
Cbrys,, t- X, p.'/SS, ed. Monliaucon). Concilio de Eloso, Ep. nd Coelegtin., cap. r, 
4; Mansi, IV, 1330 7 sig., M"! 7 sig.; Héfeié, 11, I 8 P, 1»3¡ Pro«p-, Contra OollaL, 
cap. XL!. 

Aniano, diácono de Celeda (probablemeate ea Italia), ea citado por San Jeróni¬ 
mo, lip. Lxxxi (Aug., Ep.«:), como amigo de Pelagio 7 awtor de nn escrito vio¬ 
lento do eontroToraia. En vida está envuelta en el misterio, y mi misma existencia 
ha sido diacutida. Baronío, año 417, croe que es menester leer VaieriaMu4. Vosa, 
Hist. Pelag.. 1, 6 , ha tomado ¿ Aniano por pseudónimo de Julián; Jansenlo (Ce 
haer. Pelag., lib. 1, cap. is) cree qne con este nombre se designa al rninno Pela- 
gio. Sin embargo, Xatal-.Uejandro, Garuier, Noria, Xéander, 1, p. && 0 , etc., le con¬ 
sideran con raxoQ como un maestro particular de los pelngianos. Tradujo en latín 
muchas homilías de San Crisóstomo (Bom. rn de laúd, S. l*auli; Hom. TUi in 
Mati 

L )> pelagianoB invocaban con gusto á San Crisóstomo porque combatía las 
exea." s de loa espíritus negligentes, 7 porque además, en sus discursos al pueblo^ 
exáltale el libre arbitrio; poro se le ha acusado sin razón, asi como ¿ otros Pa¬ 
dres giÍAgoa, de tendencia pelagiana. Cl. Isaac Uabert, Theologiae grace. PP. vin- 
dícatae circa univ. materiam grntiae libii 111, Parí», 1647 (rec. Wirccb., 1863;. 
Aniano, lo mismo que otros pelagianos, combatía á loa catóUcos como maniqueos, 
traditoros y (autores de la inmoralidad, tjebre lo» pelagianos en Aquilea, véase 
Mar. Mercat., Commonit. 11; De Kubeis, loe. eít., cap. xj, a. 4; Leo M., Kp, 1 ad 
AquiL ep., p. &89; Ep. ii ad Sept. Alt., p. 504; sobre Séneca, Oclas., Kp. vi ad 
Pie., p. a25-.S35, ed. Thiel. Su» erróte» non: < 1 . «Párvulos ab originali peceato im- 
munes eine baptísnio decedentes non pos»» damnari. ó. Beatum efflci hominem 
por liberum arbitrium. eufbagante bono naturas.» Al obispo Honorio, Golas., 
Ep. IV, V, p. 321-33&. Concilios en Francia y en Inglaterra, Heury, lib. XXV, 
n. 15; lib. XX Vil, n. 5; Ond, lib. XXVU, o. 66 ;Hé!elé, II, 125,201, 6 ; 6 . 


Dcsonvolviiniento de la dootrtna pelagiana. 

114. £1 pelngianisoio no llegó de un golpe á loe últimoB lioiitcs de 
BU dedenvolrimiento, sino que se modificó segun las necesidudcs de la 
polémica. La coiitpovcreia tenia por objeto; l.^El i)ecado original y bus 
consecuencias. 2," La gracia. Acerca del primer punto Pelagio no in¬ 
trodujo cambio esencial en su doctrina; en cuanto el segundo, se stó 
constantemente arrastrado á hacer nuevas coueesiones ó á buscar sub- 
terfugíoB. a. Según Pelagio, no hay ¡Macado origiual, sino solamente 
pecados iicrsonales, actuales. I)e donde deduce: 1.® Que el hombre está 
aún en el estado en que Dios le crió, á excepción de Jos pecados perso- 



142 


HirruJiu iiB ui tOLEsiA. 


nales; nare sin TÍrtud y ¿íi tícío. Por consecuencia, los reden nacidos 
Mí hallan también en el estado en que Adan ántea de pecar. 3.® K1 pe¬ 
cado de Adán sólo ftié funesto á éste, pero no afectó ó sus descei> 
dientes. 

Ob2i^do¿ condenar asía proposición, Pelagrio la modificó asi: «JSl 
jMicado de Adan jwijudicó á su descendencia morohnente por el mal 
ejemplo que dejó, |x'ro no jxjr una trasmisión física, 4.® Puesto que 
ningún pecado de Adan ha pasado á nosotros, ningún ca.stígo di:l pe¬ 
cado nos puede alcanzar. La muerte del cuerpo que se alega no es con¬ 
secuencia del pecado, sino necesidad natural. Adan fué criado mortal 
y su muerte era independíente del i^ecado.» 

Los Boetenedores de esta doctrina variaban con frecuencia de opi¬ 
nión; X. En el príncípio miraban la cuestión del pecado original como 
desprovista de importancia dogmática y abandonada á la libre especu¬ 
lación. p»Más tarde, Julián, que se distinguía por su vigor si.Htcmá- 
tico, no estando ligado por consideración alguna, rechazó esta opinión 
como peligrosa porque afectaba esencialmente á la teodicea misma: el 
Dios de los traditores, decía, no puede ser el del Kvangelio, sino más 
bien el autor del mal. San Agustín, combatiendo áCelestio, habla jus¬ 
tamente ponderado la importancia de esta cuestión, mostrando.que la 
redención está unida al pecado oríginal, y que la esencia del CrisüV 
niemo está en la oposición entre Adan y Jesucristo. Contra Julián, que 
admitía la importancia de la controversia, desenvolvía la pruel>a escri¬ 
turaria y tnidicional, reforzándola con argumentos sacados de la expe¬ 
riencia y de la tazón. 

Cuando los católicos protestaljan contra la afirmación de que los 
ñiños recien nacidos se hallan en el mismo estado que Adan ántcs 
del pecado, Pelagio hacía una distinción: los uinos pequeños, decía, 
no pueden comprender, miéntraa que Adan sí. Se le respondía: la 
doctrina católica establece una diferencia en lo que couciernc al pecado 
mismo, 7 afirma la necesidad del bautismo para oprimir el estado 
de pecado áun en los recien nacidos. Loa pclagianos admitían esta ne¬ 
cesidad , pero vacilaban en la indicación del motivo. Una.*; veces de¬ 
cían qnc loa niños eran bautizados para obtener el reino de los cielos, y 
distinguían cntóuces tres estados diferentes: la condenación, la salva¬ 
ción y el reino de los cielos; otras sostenían que el bautismo tiene por 
objeto conferir la santificación, pero no llegaban á determinar .su carác¬ 
ter. Algunos Eolamente pensaban que los niños eran culpables de pe¬ 
cados voluntarios. Los católicos decían: el bautismo se administra «mi- 
rando á la remisión de loe pecados», hasta en los recien nucidos. Los pe- 
lagianoa admitían esto en el sentido de que los niños reciben el mUmo 
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iMuti&iuo que limpia de sus pecadoB á los que hnn cnído, y que éste 
e& apto por eu naturaleza para borm los pe^os; admitían qne por el 
bautismo los niños eotran eu sociedad con Jesucristo y su Ig’lesia, pero 
negaban que esta remisión se hizo de un modo puramente mecánico 7 
8 Íu la cooperación del indÍTÍduo. 

Arrojados á sus últimos atrincheramientos por la autoridad de la 
Kscritiini, los pclagianoe afirmaban algunas veces que la muerte cor^ 
poral es en cierto sentido el castigo del pecado, pero negabau obstina- 
'damentc la muerte espiritual. Agustín y los católicos prueban por la 
Escritura que la muerte corporal de Adan es la consecuencia de su pe¬ 
cado; ahora si esta muerte sobreviene á todos los hombres, debe ser 
consecuencia de su causa el pecado, pues de otra suerte Dios seria in-* 
justo. La Iglesia, administrando el Ijautismo, emplea exorcismos ft fin 
de arrancar á los neófitos del poder del demonio; supone, pues, que 
óntes del bauti.sino estalmn en su poder. La vida humana, por lo demás, 
está de tal modo Ueua de sufrimientos y miserias, que el Criador no 
podia im|)onerlas al hombre si éste hubiese sido inocente. La necesidad 
de la redención es universal; luego el pecado también, y lo es hasta 
|»ira los niños exentos de faltas personales. Jesucristo ha muerto por 
todos; luego también por los recíen nacidos. Asi, todos han pecado, 7 
los que Bc hallen libree de faltes personales están, sin emhai^, mancha¬ 
dos por una falta que afecta á toda la humanidad. 

Las consecuencias del pecado original son: l.* muerte corporal (el 
hombre que podía no niorir, pofse non morí, no lo puede ^a), los males 
de la vida que de él nacen, sobre tí<do la ignorancia y la concupiscen¬ 
cia. 2 .* La muerte espiritual, la pérdida de la gracia sobrenatural y el 
decaimiento de la.s facultades intelectuales. Las condiciones necesarias 
á la trasmisión de la falta original á los individuos son: 1 .* La desceO'- 
dencia de Adán segtm la carne, porque Adán e» el jefe físico y moral 
del linaje humano en su estado primitivo. 2 .* La relación iutelcctual 7 
moral entre la naturaleza 7 la persona, entre In raza y el individuo; 
así como cutre la libre voluntad de Adan y el destino de toda la raza que 
depende de esta voluntad segnn los consejos de Dios. Sólo hay uu punto 
acerca del cual vacilaba San Agustín, ó sea el origen de las almas, 
no sin comprender que era preciso mantener la doctrina, según la cual 
las almas son criadas al momento de la formación de los cuerpos. Esta 
doctrina, claramente enunciada en los Padres griegos, fíié, en efecto, ex¬ 
presamente sostenida por ios {«pas León f (447) y Anastasio IT (498). 

OBUAB 1>E COMSULTA T OBSBKVACIONES CaÍTlCAa BOBEE EL nCuEBO 114. 

4 . Polag-, Ep. Bd D«metr., cap. rv; Coelest., in Symb.: «Peecatum ei traduce, 
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<l«od longe » cfttholico aensn Alienuiu est.k 1.® Peliig., ap, Aug., T>e‘peec. «rig., 
cap, xrv: «Ante actioooiu propriue voluiitatis id fioloui in boiniae eat, qnod 
eotulídit.» 2 ° Id., ibid., eaj». xm. Adae peceatum ipsum solum. Ueeit, non 
geauEhumanaiQ.* (Ea la tAsía discutida en l^dspoUa.) ^bre Unm., v, 12, Pola- 
gio da cata expUcacion (Com. iu h. loe., n. 30]: «Omnes peccavrrunt ekcmpU imi' 
tatione, non propagiae.» 4.** Coelcat., in C?onc. Carth. (§ 110). Of, Aug., l>c pece, 
or-, c. xini, xxviii, Lib. I contra Jul. Prueba por la Escritura {Uom., v, 12; 
Eph., n,3; y los Padree, sobre todo San Ireneo (1, 100); Cjpr., KpitJt. ad Fid., 
Olymp., Relícíns, Hilar-, Ambrcia., Hier,, üreg. Mas., DaeU,, Cbrja. Coat/a U 
pregunta irdníea de Julián, véase aobre todo Do nupt. et concup., II, 28. San 
Agastin escribió la primera de estas obras, después de sus tratarlos De gestis 
Pelag-, Be gratis (lliristi y De pecc., oríg., 410, para refutar la objeción de que 
el matrimonio está condenado por la doctrina del pecado original. Conndo recibió 
los extractos de la obra contraria de Julián en cuatro libros, compuso el segundo 
libro para explicar la diiercncia entra la doctrina católica y la inauiquca, aobre la 
naturaleza corrompida dd Itombre. Poco tiempo después escribió su Contra dnas 
epístolas pelagianorum ad BonU. P., y los seis libros Contra Julianum cuando re¬ 
cibió loa cuatro libros completos do ésto (421); /nerón seguidos del Hnciiirídion de 
fido, spe et cbaritate ad Laurent. 

Despncade la respuesta de Julián principió su última obm contra éste, que ha 
quedado incompleta (Opas Imperfcctum). Sobre el bautismo de loa niños, Ang., 
De pecc. or., cap. iv, 15; Geles., Kp. vi, cap. vi, p. 330: «Quia (parnili)prií¡pría 
non iiabeant uUa peocafs, coastst cw (per bapt)solB proraus originaria rcUxa^ 
ri.»Sobre la muerte fitüca. Véase lib. IV ad Bonif., cap. u, 1; sobre la muerto os- 
pirítuat, De Civ. Dei, XXÍI, xtit; sobre los exorcismos, De onpt et coacnpiec., 1, 
20 . La opinioude que San Agustín considera & la coneupísceaciB como la esencia 
del pecado originiti, es refutada en numerosos pAsajes y en la cita que hace da 
Rnutíago, i, 14; De nupt. etcouc., I, 24; ad Bonif. I, l3; Contra Jul., VI, 5. La 
concupiscencia so llama pecado, «quia ex poccato cst ot ad peccatum inclínat», 
como lo enseña el concilio de Tiento, srts. V, decr. De peccat, orig., según San 
Agustín. Cí. Do Hubeis, loe. cit., cap. Lv. San Anselmo j Santo Tomás han dea- 
arrollado las ideas de San Agustín sobre el vicio de la naturaleza que ha pasado 
do .\<lan á sus descendientes (véase un bello pasaje en Gnlamo, loe. cit. cap. ui,- 
p. 327). Sobre el origen do los almas, Aug., De anima, I, 6; líl, T; De Gen., X, 21; 
Ep. cucvi, n. 13: «Illa sententia singulaa animas novag nasccntibaa tieri (dcfcft' 
denda est), ut non labefactetur fundatisslma Eccleeiac lides, qua inconcusse crC' 
dimas qood in Adan omues moriuntur et nisi per Chrístnm liberentur, quod per 
snom sacramentnm etiam ín parviilis eperatur, in condemnationom trahuntur.» 
Leo 3f., Ep. XV ad Turríb., cap. x: la fe enseba «quod aniiuao hoiaioum, piiov 
quam suis insplrarentur corporibus, non fuere, nec ab alio incorporantur nial ab 
opiSd Deo, qni et ipsaruin est crentor et corporumv. Anastas. II, Rpibt. vr, 
p. (j34-€37, ed. Thicl. Según «1 toxto comunicado por Maasen á J. Tosí (Ocslerr. 
Viorteljalirscbr.; véase TheoL, iSfld, p. •tM), Anastasio trata de la doctrina si» 
guients, que había surgido eu las Galiaa y que iué denunciada por el arzobispo 
de Arléa: «Quod humano goneri párenles, ut ex matorialí faoce tradnnt corpora, 
ita etiam vítalís auímae spirítum tríbuant», y añado: «Sanae igitur doctrinae 
acquiescant, quod Ule indat animaa, qui vocat ea quac non stmt, tanqnam ca 
quae Bunt» {Hom., rv, 17); ee alega en apoyo Jar., r, 5; Gen., iv, 25. Véase Kles^ 
Dogmengcacli, 1, p. 289,2B4. En favor del crcaciauísmo se cita : Aristóteles, Pe 
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^ener.r II, 3; Laet., Tnst., 11,12; 111,18; OpiL Dei, o. xix; Hilar., De Trín., liK X; 
Axabros., De Xoe et arca, cap. rv; De parad., cnp. xt; Hier., Ep. xxxtiu od 
Pammach.; De error. Joan. Qieroa., d. 'J2, lib. Ili; ApoL adr. Uufis.; io Kcelee., 
cap. alL; C^rü!. A)., lib. 1 in Joan., cap. rx; Adv. Nettt., 1, 4; Theod. Gracc., 
aífoel, lib. V; Hist. eccL, V, 6. Pan. el goneraclanismo: Tertuliano, Hufino, Ma> 
cario, Duchoe latinoa, en Hier., Ep. ixxri ad MarcelUn (dÍTcrsos paaajee dudo^ 
aes). El concilio de Africa de 523, n. 21 (Manat, VIII, SOI y sig.) nada qoiao deci* 
dÍT. El creacihniamo dominaba en ol Btglo XIH. Cano, De loe. tbeoL, Xll, e. ult. 
En el siglo XIX el generaeiantemo ba sido sostenido por Guntber y Frobscbam-> 
mer en Alemania, por Roamim y Gior anxana en Dalia (CivUtb Cattoliea,^!!!, vn, 
n. sao; an. Iffia, p, is>y flig.). 

115. Asi como no hay redención sin pecado original, no hay gracia 
sin redención. El racionaliamo, orgulloso y superficial, no siente In ne¬ 
cesidad del auxilio de nrriba; se basta 4 si mismo. 1." El hombre, se¬ 
gún Pelagío, puede vivir ^iu pecado y cumplir todos los mundamientos 
de Dios con sus prfipias fuerzas. Cimudo se le oponía el dogma de la 
necesidad de la gracia enseílado por la Iglesia, aseguraba que lo ad¬ 
mitía también, pero .entendiendo bajo este nombre el Ubre albedrío tal 
como se nos dió al nacer. La gracia, según él, no era otra cosa qtie la 
naturaleza racional. A esto se le respondía. 2.'’ Si es cierto que en un 
sentido amplio la creación, el don de la naturaleza, puede llamarse 
una gracia, no es ésta la grada tal cual la entiende la Teología, la 
gracia, cJiaris, de que habla la Escritura. Con relación 4 loa dones de 
la naturaleza, al libre arbitrio, los justos y pecadores, los fieles y los 
ínfleles, son ig\talea todos. Si se ensefia que únicamente loa bienes qne 
hemos recibido de Dios por la creación son gracias, se suprime la gra¬ 
cia de redención propiamente dicha. Pclngio admitía una gracia par¬ 
ticular para los fíele» : esta gracia era la ley y la revelación de Dios, y 
sobre todo la predicación y el ejemplo de Jesucristo. 3.® Pero ¿sia no 
era m4s que una gracia exterior, y de ningún modo interior; no podía 
ser bastante. Más tarde Pelagio admitió una especie de gracia interior, 
pero solamente para el coaocimiento y no para la voluntad. Esta gracia 
era una luz inmediata que Dios enviaba al alma; un piadoso pensamien¬ 
to que nos era inspirado por la manifestación de la voluntad divina, y 
que influía en las resoluciones de nuestra voluntad. 

La Iglesia exigía máa aún : reclamaba una gracia interior de la vo¬ 
luntad , gracia que no solamente nos diese 4 conocer lo que debemos 
hacer y amar, sino que nos moviese 4 obrar lo que conocemos y 4 
amar lo que creemos, uu movimiento del corazón que afecta directa¬ 
mente 4 la voluntad y le da la virtud de obrar. Los pelagianos no que- 
rinii oir hablar de esta gracia interior de la voluntad. 4.® Por el con¬ 
trario, aunque admitían la remisión de los pecados como una gracia, la 
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reterian finicami^nte ¿ io pasado; sigfuifícaba ésta que no se nos impu¬ 
tarla el pecado, pero no producía la destrucción del pecado; no iba unida 
& la santidad interior, no daba nuevas fuerzas ni regeneraba al cora¬ 
ron. Los pclñgianoB atrib uían el arrepentimiento del hombre ¿ las fuer¬ 
zas de su voluntad, y no admitían gracia alguna que preservara dei 
pecado; esto era aún poco & los ojos de la Iglesia, porque so necesitaba, 
no una parte de la verdad, Binóla verdad íntegra. 5.** Más tarde los 
pelagianos admitieron la gracia de 1& adopción de los hijos de Dios, 
gracia que abre el cielo y es inaccesible á las fuerzas naturales del 
hombre. Pero esta gracia tampoco era más que exterior; consistía so¬ 
bre todo en el ejemplo de Jesucristo, que nos excita á una vida perfecta 
y virtuosa. En general los pelagianos jamás aceptaron la gracia santi¬ 
ficante bubitual en el seutido plenamente católico. 


OBRAS DR CO.VSULTA T OBaKBVACIONBS CRÍTICAS SOBRE EL NÚMSBO lió. 

1.0 Pelaglo (ap. Aug., De nat. e( grat., cap. vi) decía: «Natunun bomisam 
neqne in parvulis medico, qoia sana est, aetiue in majoribiiB gratiae adiotorio 
ogere, quia sil» suffieieosest ad jnstítiam», y distinguía (Aug., De gr. Cbr., cap. 
Tv) «poBse, velle, esae»; el «posse» estaba «in natura»; el «velle in arbitrio»; 
el «C 880 in effecta». «Poese ad Deum pertinet, qui illud ereaturac Ruae coutulit; 
dúo Tero raliqaa ad homiueai refereuda sunt, quia de arbitrii fonte descendunt.» 
Dios, dice él, da el poder querer (poflabUitaa boní), pero el hombre saca de sí 
mismo el querer y el hacer. 3." Contra esta proposición: < Natura ipsa eat gratía», 
fw demueutra que la grúcía «quam in Ubris Dei legerc et popuUs praedicare eon- 
suoToruot catholici antiatitea, qua ioetificamar et salvamur», es otra que la gra¬ 
cia «qua croati aumua oum propria volúntate, quam etiam commonem cum im- 
piis habernos» (Aog-, Kp. ci.xxvii ad Tenue.); que la primeia es la gracia «especial 
«qua ebriatiani sumna»; la segunda una gracia «gcuenUe»; que la gracia «qua sal- 
vatur natura» no es la misma qne «qnae eg( natura». T.s primera (gracia teológi¬ 
ca) es un don sobrenatnral concedido gratuitamentie; la segunda {gracia filosófi¬ 
ca) consiste en la iwturaleaa que recibimos de Dios, cuando somos croados rio 
mérito alguno nuestro y provistos de libertad. 

Rstrecbade de esta suerte, Pclagio admitía además un «adjutoriom poeribilita- 
tis», por el que entendía desde luego «lex et praccepita», tcnieudo por efecto ne¬ 
gativo «ut ignorantia auíeratur», y por efecto positivo «ut vía demonstretur per 
. Ubenun arbitrinm capessenda et ad aeternam vitam eonduoens» (Aug., De apir, et 
lit, cap. II, n. 4; cap. vin, n. 13). 

En la ley divina positiva y en la doctrina hailn otra gracia, la revelación, y en el 
Nuevo Testamento sobre todo la prediócion y el ejemplo de Jesucristo (Aug., 
De grat. Christí, e. xxxvui y sig., xu y sig.) 3.° £1 texto de Phil. (n, 13) aigtúfics, 
según 61, qiic Dios nos atrae al bien por la promesa del cielo y la maniíestacion 
de su sabiduría (loe. ctt„ cap. x). Los pelagianos admitían «illuminatio, illustra- 
tio mentís, sancta cogitatio», pero no «cordis motio, pía aífeetio, Inspiratio dik- 
ctionis, ut cognita sancto amore faciamue» (loe. cit., eap. xii; cap. n Hp. Felag., 
TV. V, U). No debe pedirse a Dios más que la gracia de conocer el bien, y no la de 
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scoBrlo y practiCArlo; desde que ec alribaia & la gracia ana efleas iuBueDCia sobra la 
Toluntad, parecía eupiúnído el libre arbitrio. Loa católicos no adniitiaa lo < 2 ue loa 
pelagianoB Uamaban gracia más que en sentido exclusivo y privativo ^de aq^iú es¬ 
tas frecuentes partículas ; «solum, tantrun, nonniai», Aug., Contra Jal., M, 23, 

T 2 ; 0 p. imp., I..I1 IW; n, isnj. 

4.** Hé aquí la enamoracion que Julián hacia de.las diferentes graeiafl (6p. 
imperl., 1, itj): 1.** La creación sacada de la nada. 2.** Los dones del seotüaíento 
y de la razón, do la ioiágen de Dios y del libra arbitrio. 3 * Las bondades conti¬ 
nuas que Bioa nos dispensa. 4.° Las ventajas que redbimos de la ley, de la doe- 
trina y de los buenos ejemplos. La remisión del pecado. No admitía, pues, 
«grada preaerratriz*. Cone. Carth., 418, c. iii-v. Jaliao añadid la gracia de adop¬ 
ción. August., De gr«t Chr., cap xxx; «Istaffl gratiam, qua justifleamiir, id eet 
qua charitas Bei diltonditur in cordibus nostria per Spir. saoct. (Bom., ▼, in 
J'elagii et CoclestU scriptis nanqoam eos inveni, quemadmodam. eoaQtenda eet, 
conStorí.* 

Por lo deinis, el debato versaba principalmente sobre la «gracia actual interior», 
sobre la gracia inmodietamentesobrenatural, subsistente por ai misma que loa 
pelagtaooB no croen necesaria «ad singulos actos». Innbc. I,Ep. sd Ckme. Carth.; 
Aug., Ep. C 1 .XXV, al. xc; Ep. v epiac. a. ep. xcv; Be nat. et grat, cap. xxvi; Be 
grat. Chr., cap. xxvi; Coelestin., Ep. ad Oall., cap. iji. 

116. Esta doctrina no sólo rechazaba: a) la guacía propiamente dicha 
de salvación, la gracia interior de la voluntad» sino que^] no admitía 
la necesidad de difereutes especies de gracias; estas gracias, según los 
pelagianos, no debían servir mós que pura acudamos á obrar bien. La 
■ ley, la doctrina, los ejemplos de Jesucristo eran un mero auxilio que 
nos permitía obrar más fácilmente aquello que nos era posible hacer 
con nuestras propias fuerzas, aunque con menor facilidad. Antes de 
Jesucristo habla justos, y el ejemplo de Jesucristo no ora absolutamente 
ueceeaiio. Los pelagianos ponían la ley y el Evangelio a! mismo nivel, 
y cuando los católicos negaban esta paridad, llamábanlos enemigos de 
la ley, inaniqucos. 7 ) Los pelagianoa pretendían que estas gracias se 
obtenían por las fuerzas solas de la naturaleza y que eran repartidas 
según los méritos naturales del hombre. 

Véan.se aquí los principales argumentos que alegaban: ei Dios diera 
la gracia sin consideración á los méritos del hombre, si diera al uno lo 
que rehúsa al Otro, no seria imparcíal, sino arbitrario é injusto; haría 
dÍEtincion de personas. Pero puesto que la gracia es un don libre y 
gratuitamente otorgado, no hay en ello vestigio alguno de injusticia; 
además Dios da á todos, sin méritos de su parte, las gracias necesarias; 
la cooperación á la gracia produce un aumento de ella. En este caso es 
verdaderamente dada « según los méritos », no empero según los mé¬ 
ritos naturales del hombre, sino los sobrenaturales que proceden de la 
gracia. S) En cuanto á la posibilidad de observar sin la gracia loa 
mandamientos de Dios, los pclagianos apelaban á la verdad iguolmen- 
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te admitida por los católicos, do que Oios uo manda lo imposible; pem 
iban demasiado léjos cuando concluion que el hombre puede por si 
mismo, por sus propias fuerzas, ¿un en el estado actual, cumplir la ley; 
porque la Terdad es simplemente que Bíog no nos rehusará los me¬ 
dios necesarios para cumplirlos. La necesidad de la gracia de que 
habla la Escritura * es absoluta y mird ¿ todos los estados; pero ey 
más fuerte en el de la naturaleza caída, en el cual la gracia no sola¬ 
mente nos ha de ayudar, sino que nos ha de curar. 

e) Kn fin, los pelagianos decían: si el bien que el hombro obra en 
virtud de su libre albedrío está bajo la dependencia de la "racia y 
nada puede sin ella, lo mismo ocurre con el libre albedrío, el cual 
consiste precisamente cu la posibilidad de hacer el bien. Ia>s católicos 
respondían: la gracia, que en el estado actual obra en nosotros como 
un remedio y devuelve á nuestra alma la perfecta salud, nos da la po¬ 
sibilidad de hacer el bien, pero no nos lo impone. Sin la grocia no po¬ 
demos obrar el bien, pero fil auxiliados por ella. Si Adan, á pesar de 
su santidad original, conservó el libre arbitrio y permaneció cajmz de 
pecar, lo mismo ocurre cou otros hombre.s; ninguna gracia suprime al 
libre albedrío ni lo hace inótil, porque es prcci.‘M> que consienta ála 
gracia previniente y. concurra con la gracia actual. La gracia y la li¬ 
bertad marchan de acuerdo, pero la primera precede; no se excluyen, 
ni la última desaparece cuando la primera está obrando. 

La doctrina de los pelagianos es un retroceso al paganismo. Los pa¬ 
ganos no atribuían ¿ Dios sino la existencia, y se reservaban la virtud 
y la justicia; no reconocían Redentor ni redención, y querían que el 
hombre, sin auxilio de Dios, fuese perfecto é impecable por sus pro¬ 
pias fuerzas. Los pelagianos ensenaban aún otras doctrinas de menor 
importancia, por ejemplo, que la Iglesia debe estar, en este mjindo, 
sin mancha ni arrugas; que el rico, en cuanto permanece en posesión 
de sus riquezas, no puede ser salvo; que el juramento es ilícito, ctu. 

OfiBAS na CONSULTA T OBBBRVACIONBa CBÍTICAB sonnK EL .nómkho lid. 

«. Ang.,Ioc. cit; Tnnoc., Coelest., loo. cit.; T- ad Bonif., II, 7; t 

Pelag., Bp. ad Dometr., cap. rv, xvi, xyui; Aug., De nat. ct gr., cap. lix; «Nata- 
ra gTRtia Doi per Jesnin Chriatum vcl sanatur^ qms vitinta ert, vel quia sibi non 
Bolficit, aájitMtitr.9 t. Aug-, De gest. Peí., cap. xxxv; Pelag., ap. Hier., Dial, Til; 
Aug., De spir. ct lit., esp. xxxt j sig. De los autores pagauaa es menester citar 
espeeislmonte á Uorat-, líb. T, Ep. xviit, ñu.; « Sed satis est orare Jovem qnaa 
pouitet aufeit: Dct vitam, det opea; aequum mi animnm ipse paral»; > Dú)g> 
Laeri., in Zenoae; Sñieca, Epist. luí; Cic., De natura deor., 111,63; g. Aug- Ep. 


1 Joan, TI, II; XV, 4, S; II Cbr., ni, ."í; Phil.^ 11,2, IS. 
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CLXXVii, CLXTvnif á los pels^iaiios LoioibreB «Qui niiturain humauam 

ideo dicuut Uberam, ne (juaennt Uberatorem, ideo Balram, atsuperfluum íudi^ 
cent salTatorem». Sobro otras doctrinas pelagianaa, Ang., De gest. l'elag., 
cap. xii, ep. Lxxxix. Kn general, véase G. Vosaias, I)o eontroT. qoas Pelag, 
ejusque^Uquiae movenmt libri VU, Lngd. Bnt-, IClB; Amst., l«jB; VoesU Op., 
t. M; Hugo Grocio, Diaqnia. nmn pelagiana *sínt ea dogmats quae snb co nomi' 
nc tiaduccntur. Par., 1622,1640; Op. thcol., t. 111, Arnst., 16^9, in-fol.; Valch, 
Ketzerbiet., t. IV; Scliroeckli, IL-G., XY, 162 y aig.; Wi^era, Pragm. Darste' 
Uung dos Aug. a. Polag., Borlin, 1Ñ26; J. l., Jacobi, Dio Lebre dea Pclag., Leipxig, 
1842; Lutthanlt, Die Lebre T. íreien WUleo u. s. Verbsltniaz x. Gnade, I.eipzig^ 
1883. — Henr. Naris, O. S. A., Hist. Pelag. ot diss. de ayn. V oee., I*ataT., 16(13, 
ln-(oL; Op., 1.1, e<L Veron., 1729; Gamerii Dias. Vil quibus íntegra eontiuetur 
Pelsg. List., in «d. Op. Marii Mercat., Par., IfflS; Dioa. Petav,, De pelag. et so* 
mipel. dogm. liiat. — Do loga et grst., TheoL dogm., 1.111, p. 317 j sig.; editores 
^lauríxú, prael. ad t. X; Op. Aug., ed. Par.; ed. Uasaan., 1797, t. Xlll, p. m j 
8 ¡g.; iVlticottü Summa augustiiiiana. Rom., ITÍjG, t. IV-Vl; Scip. Maffei, Hist. 
dogm. do div. gratis, Ub. arb. et praedest., cd. Roílonbeig, Franco!., 1756; De 
Rnbeis (g 111), cap. H'/sig.; Patuíllet, Üíst. du pélagianisioe, Arigoan, 1783; 
K.-G., lU, p. 1 y sig.; Lentaen, De Pelag. doctr. prineipiis, Colon., 1833; Kulin, 
Die cbristl. Gnadenlebre na«b ilirem Zasammenbsng (Tüb. Q.-Scbr., 1853); Allg. 
Gotteslebre (Tüb. Q.-Schr., 1862,11,1642 y síg.}; Die ebriat. Lebre v, der gcettl. 
C'tnade [ibld., 1868); Wwiier, Die cbiisi. Lebre v. VerhicltDisz der Freibeit a. 
Gnade, 2 voL, Friboorg, 1856,1800, et Der Pelag. nacb. a. Urspr. u. Lebre, ibid., 
1866; A. Scholz, De inhabitatione Spir. S., 'W’irceb., 1856; J. Kcerber, S. Iren. De 
gratín uanctiílcante, VVirceb., 18(&; J. lÁúldbuter, S. C^iilL Ales, de sanctí&ca' 
tíose, ibid., 1SC6; i^beeben, Die Ueirlichkeilen der gitttl. Onade nach P. Enseb. 
Nieremberg, 2.* cd., Frib., 1864; Doguatik. t, II. 

Doctiins de San Agnstin, 

117. R1 principal adversario del {>elttgiunismo, San Agustín, tuvo 
inuclius vecee ocaaiou de defeuder detalladamente los dogmas atacados; 
hizolo con frecuencia en términos que parecían un poco atrevidos, y 
que podían suscitar quejas y erróneas interpretaciones. Pocos entre sus 
contemporáneos, y pocoe sabios en la sticeaion de los siglos, han alcan¬ 
zado perfectamente eu toda su extensión el profundo sentido de su doc¬ 
trina. Lo mismo lia ocurrido con San Pablo; amigos y adversarios han 
interpretado sus principios, los han entendido en los sentidos más opucS' 
tos, y utilizado en apoyo de sus opiniones con ayuda de algunos textos 
aislados, despreciando otros. 

San .\gu3tin toma por punto de partida el primer estado del hombre, 
estado de felicidad que le parece ciertamente elevado sobre los limites 
de la naturaleza, estado de sociedad con Dios, de santidad y de justicia. 
Adornado con los dones de la gracia divina, el hombre era inmortal en 
su cueq» en el sentido de que podía evitar la muerte, perseverando en 
la santidad. Apartándose de ella se convertía eu presa de lá muerte con 
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todas las consecuencias que de nqiii nac^n. Adán perdió por su desobe¬ 
diencia este estado de felicidad para él y sus descendientes, y con esto 
los supremos bienes que iban anejos ¿ ese estado. 

DeRpiies de la caida, el hombre no está ya en bu condición normal; • 
privado de la ^^cia santifteante, está sometido á la muerte y á las en¬ 
fermedades del cuerpo, a la ignorancia, á la coucupíscencia, á la rebe- 
b‘oD de la carne contra la Boberanin del espíritu. La imág-cn de DW 
fué desfigurada en él y cayó bajo el imperio del demonio. Esta imá- 
gen, sin embargo, no fiié aniquilada, y el poder del dembuio no es- 
absoluto. R1 hombre ha permanecido siendo racional y ha conservado 
sn libre olbcdiio. Pero éste, por consecuencia del pecado,' es muy dife¬ 
rente de lo que era en Adan ántes de su caida. 

Miéntras que Pelagio y Juliano entendían por libre arbitrio un equi¬ 
librio entre el bien y el mal, una facilidad igual para decidirse por el 
mal ó por el bien, el libre arbitrio, según San Agustín, no es más que 
una aptitud de la vcluntad que por si misma no inclina mAs al Iñen 
que al mal; esta cualidad filé suprimida por'cl pecado original, pero 
nu el libre arbitrio mismu. El hombre decaído puede aún decidirse Cc 
favor dcl bien, pero tiene m^ inclinación, más facilidad hácia el mal; 
la concupiscencia que predomina en él, altera el equilibrio, que sólo 
restablece la gracia fortaleciendo la libertad moral. 

1 .a doctrina de San Agustín ha sido interpretada de muy diversa ma¬ 
nera; véanse aquí las propoáciones que se le atribuyen: 1.* Después 
del pecado el hombre natural no es libre para obrar bien, sino sola¬ 
mente para 'hacer el mal. 2.* La gracia divina obra de una manera, 
irrefiistible. 3.* Dios, sin mirar las acciones ú omisiones del hombre, 
determina por un acto único c irrevocable é los unos para la felicidad, á 
los otroB para la condenación (predestinación absoluta). Abona bien: 
estas proposiciones nada tienen de común con la verdadera doctrina de 
San Agustín. 

OBRAS ns CONSULTA T OBSeaV ACIONES CBÍTICAS SOBRE EL NÚ MESO 117- 

Doctbtna tje San Aousttk. — La manera habitual con que la miran los pro¬ 
testantes (Dieckhoff et KUoíotb, Th. Zeitschr., 18C0; llitzseh, GrdL der ehrisü, 
Dogm.-Geacb, Dertln, 18C7,1,377 y síg.), y gran miincro d« católicos (Buho, op. 
cit.; Uitter, 1,224 j sig.), exiga muchos complementos y rectifleseiones- Sobra «l 
pecado original, véase Aug., Contra Jul., Jib. I, Op. imp-, III, 56; VI, 22; Encbir., 
c. xxv-xivn; Julián [cl. ap. Aog., Op. imperi. III, in), concebía el líbre arbitrio 
como una * balanza *, * libra, qnam ex utraque parto per aequalia momenta soa- 
pendere possimus, ut voluntas, qnamtnm est ad malnm, lantwm etiam eid ad bo- 
num libera». Kn sus escritos contra loe pelagianos, por ejemplo, t)o apir, et lítt, 
cap. xxxiri; De peec. mer., II, 18, San Agustín sostiene la libertad de elección taS; 
firmemente como en sus obras contra loa maniqueos, y supono qne aquéll» 
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concUis con I& frecia, aa como San Bernardo mismo (t)o lib. arb., cap. i) lo o^ 
Hcrva: « ToUe liberuiu srbitrium, ct non erit ^*od salTctor; toUe gratism, et non 
crít unde salvctuT >. 

118. I. San.\gi}st¡n parte siempre del principio que el hombre ha 
rido efectivamente destinado por Dios & un fin sobrenatural; parte 
de un hecho objetivo, real. Aá, cuando dice que el hombre caido no 
piiebe obrar el bien, quiere hablar del bien aobrenatural, meritorio 
para la vida eterna. Cuando enscHa que las obras naturalmente buenas 
de los índoles son pecados, vicios, es para mostrar que están desprovis¬ 
tas del carácter sobrenatural que Dios exig« de nuestrus virtudes; se 
conforma á la vez al lenguaje de la Biblia ‘ j al de Platón, que designa 
la especie con un nombre tomado del género. De hecho admite sin difi¬ 
cultad las obras naturalmente buenas, j conoce, aparte del amor sobre¬ 
natural de Dios, dos clases de amor humano: uno licito, otro ¡licito. 
Admite que el hombre, áun después de la caida, posee la libertad físi¬ 
ca, el poder formal de elegir entre el bien y el mal; sólo niega la li¬ 
bertad moral v real que se obtiene por el buen nso de la primera y por 
la gracia que libra del yugo del pecado. 5^gan ¿1, el libre albedrío está 
alterado, debilitado, corrompido, porque está destituido de la libertad 
superior. 

11. La gracia divina, tal como ¿1 la entiende, no obra de modo que el 
hombre nunca pueda resistir; enseQa, por el contrario, asi en sus pri¬ 
meros como en sus últimos escritos: l.^’Que ])ertenece ánuestra volun¬ 
tad consentir 6 no consentir 4 la gracia; que Dios espera á que nosotros 
consintamos. 2.** Que la gracia .no obra sola, sino el hombre con la 
gracia, y que ambos obran de acuerdo. 3.“ Que la fe y las buenas 
obras son dones de Dios, al mismo tiempo que obras y acciones hu¬ 
manas, y qno no pueden ser atribuidas exclusivamente á la gra¬ 
cia. 4.** Por consecuencia, que podemos con la gracia, unida á nuestra 
cooperación, adquirir verdaderos méritos y glorificarnos en Dios con 
San Pablo. 5.° Que la gracia nos priva á meuudo de sus efectos á causa 
de la resistencia de nuestra voluntad. 6." Qnc Dios deja á cada uno la 
libertad de usar ó no de la gracia, á fin de poder juzgarlo según la jus¬ 
ticia. 7.** Que loa actos verdaderamente buenos y saludables no son 
efecto de la necesidad. 8." Que la gracia prepara la voluntad del hom¬ 
bre an suprimir sus propios esfuerzos y sin imponerle ineludible ne¬ 
cesidad. 

Es cierto que San Agustiii admitía una gracia verdaderamente eficaz, 
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i la cual no es posible resistir; pero no In adroitÍA de una manera abso¬ 
luta: queria decir únicamente que Dios puede dis|)oner la distribución 
de su gracia de tal manera que prevé infaliblemente que el hombre, 
colocado en tales circanstaucías, obrará conforme á ella. Se pone aquí 
cu el punto de nsta de la presciencia que permite á Dios ordenar todas 
las cosas de manera que nin^na voluntad humana Tesista, que el hom¬ 
bre no pueda destruir sus desig^nioa, sino que .se cutregue á la induen- 
cía de su omnipotente gracia; porque sabemos por la Escritura que 
Dios dirige los corazones de los reyes como el curso de un río. 

111. Se ve ya sólo por esto que San Agustín no podía admitir una 
predestinación abtsoluta. En cuanto á In predeterminación divina, la 
iglesia lia creído siempre en ella; pero el cómo es un misterio. El gran 
obispo de Hipona no se avergonzaba de confesar en este punto su igno¬ 
rancia: vale más, decía, adorar los decretos de Dios y admirarlos, qne 
empeííar&e en profundizarlos. 

Intentó, sin embargo, esclarecer también el gran misterio del pe¬ 
queño número de loe elegidos entre tan gran número de llamados. En 
San Agustín la predestinación divina supone siempre la presciencia, y 
está con ella cu la misma relación que 1^ voluntad con el conocimiento. 
La predestinación es por si misma en cieilo sentido una presciencia, y 
la gracia predestinada desde toda la eternidad mi don de la presdencía. 
Esta es en cierto modo la antorcha, la regla que raucstru á la omnipo¬ 
tencia divina las gracias particulares que producirán en los hombrea su 
inialible efecto. La presciencia precede ú la predestínavüon, como la vo- 
cucion precede á la justificación >; es anterior al designio de Dios, y 
como abarca todo lo futuro, implica uece%iariamcnte el conocimiento de 
todos los actos humanos. San Agustín dice expresamente que la pres¬ 
ciencia puede ser ántes de la predestinación, pero no reciprocamente *. 
Habla á menudo de la predestinación á la gracia, después de la prede¬ 
terminación á la bienaventuranza. 

San Agustín se complabe en cousiderar la distribución de la gracia 
según los d^gnios de Dios, si es posible hablar asi; y del mismo modo 
que los platónicos no velan verdadero sér sino en el sér permanente, 
San Agustín no mira como verdaderos hijos de Dios sino á los que per¬ 
severan. Este lenguaje, junto con laa figuras biblicas que en él mezcla, 
hace á menudo su exposición difícil de comprender. l,a separación de la 
«masa de condenados», es decir, de la porción de hombrea, que se 
pierde por la culpa, no es otra cosa que la redención plenamente eficaz 

1 vm, 29,8a 

2 IM pra«'f^«T., cap. x. 
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de los indWiduoQ, 1» }»t^eterroinacio]] á la gracia, la comunicación de 
la gracia y de la glorificación. Loe qne no llegan & salvarse permaue-> 
ceu en lo masa; son predeterminados en virtud de la presciencia divina 
al rj»tígo^ pero no al pecado. La justa voluntad de Dios se cumple 
igualmente en ellos. Sienten en sus tormeutoH el poder dcl ciclo, cuya 
misericordia han despreciado en sus dones. San Agustiu considera en 
toda/; partes al hombre bajo la dependencia de Dios, autor de todo bieu; 
el espíritu humano es con relación á él lo qne el ojo con referencia al sol, 
y esto no solamente después dcl pecado, sino desde el principio de su 
e.xüiteiicia. 

Sólo hay un punto en la teoría de la gracia en que San Agustín haya 
modificado la opinión que profesaba en muchos escritos ántes de ser Obis¬ 
po, opinión que ñiéUamada más tarde semípelagiana. Habla admitido 
que la fe, en vex de ser un don de Dios, es el fruto de nuestro ejerzo 
perenal. Reflexiones más sérias, estudio más atento de la Santa Escri¬ 
tura L le persuadieron de que nuestra fe es también un don divino, y 
pronto tuvo ocasión de defender esta verdad contra diferentes adver¬ 
sarios. 

OBRAS DE consulta Y OBSBBVACIONES CStriCAE SOBRE EL {fÚMERO IIS. 

1. V'éttse J. Ernst, Dio Werbe a. Tagcadieo der Unglaeutiigau a«cU St. Agua- 
tin, Freíb., Ifni, sobre todo p. 128 y mg.,y entre loa antiguos teólogos, Martínez 
de Rtpalda, De ente eupernaturaU, t. III, disp. xx; Faura, Annotat. ad S. Aug. 
Rnehirid., ed. Paesaglia, Neap., 1847, ad cap. xv, p. %; cap. xxi, p. 54; c*p. xxx, 
p. Gb y «g., p. &.—8ao Agustín {Coatra Jal., IV, 3, 33) rehoBa á loa incrédulos 
copua bonum, per quod Bolutn homo potest ad aetemnm Del donum reguiunque 
penluei». No Dama «obra absolotamente bnena» aquella qoe tiene un mórito so- 
brcnatural, y «pecado* i lo que no viene de la te (Boni., xtv, 23). 8egun Rom., n, 
14, dice de loa paganos {De spir. et lit., cap. xxrii, xzvni): « Qnerum etiam hn- 
pioTum nec Deum vemni veraúteT colentiimi qneedam taioen laeta vel legimus, 
vel novimua, vel andimns. quae secundnm institiac regulam non solum vitupe¬ 
rare non poesomus, verum etisra mérito reeteque laudamna.» En otras partes 
.(8enn. cocxLix, aL Li, de temp., n. 1 j aig.) distingue también «charitaa divina, 
humana licitR»y «humana iUicita». Cf. Ep. cxliv, al. cxxx, n. 2; Ep. cxxxvin, 
al. V, cap. lu; Confoas., VI, x, 16; xi, 21; De spiñtu et lit-, cap. xxvi», n. 48; 
Tr. X ib Joan.; Edarr. ib ps. xxxi, n. 4. 

Cuando Juliano (Contra Jnl., IV, in, 14) exaltaba las virtudes naturales de los 
paganos y sostenía que la paturaiexa, la cualidad de Is virtud era índependieute 
del ñn y ol^to por el cual se ejerce («hoc tantomiuodo intuendum agitar, 

nac ouusain quaerendam cur agatura), Agustin InstsUs en la Importaucis do 
la intención, dcl fin; sin ol fin, decía, las virtudes no tienen mas qne una moralidad 
aparente, y rcteria todss las acciones al objeto de la felicidad sobrenatural; an es 
cómo Dios quiero que se las mire. Todo lo que no pueda hacer al hombre verda- 
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derain«nte jiuto y oon<]ntirid ¿ ia pleaa felicidad ; no <w verdadcraiuoute bueao i 
los ojos de Dios. 

£1 gran doctor, qna hnbía defendido tan Tigorosamente el Ubre albedrío coutn 
loe mauqaeoB, no ignoraba que iagístiendo tan luertcmento acerca do la gracia 
podría parecer que negaba el Ubre albedrío (De grat. Clir., cap. XLvti); pero ja¬ 
más secrifleó su primer ponto do riata en prorecbo de xin cierto ñitalismo (Gie- 
eeler, llist. cccl., t. II, p. 110, a. 23). Si m ha dicho en el e. xjix: 

«Libero arbitrio male utena homo et se perdidit et ipsum», se vo uu poco máa U. 
jos cuál es esta libertad que se ha perdido; ^ la «Ubertea ad inste fadendum, U- 
bartas a peccator, Ja libertad moral de que ae habla en U Petr., jj, 19; Joan., vjij, 
36; el hombre ha caído en la «serritutem aub peccato et miseria (Do coir. «t gr.» 
cap. X)n; í?nchir., cap. c\i; De grat. et üb. arh,, cap. xvi; Op. imperf., I, &1, ad* 
Bonif., 111,8; rV, 3). Kn 420 San Agustin eacribía tathblen (ad Bonif., 1,2,4,5): 
«Qnia autem noatrani dicat quod primi bominis peccato perierit Ubtinrn afÜtriinB 
de liuxnano genere? ZUtrlu quidem periit per peccatum, sed illa quao 
/«ir, kaiendi plenaia can imaurUilUait jiisUlwm , proptor quod natura humana di¬ 
vina indigetgratia, dicente Domino: <SV ves Fil^ UberatvrU, tune cerv iiberi 
ntique Ubcri ad bsne justeque vivendnm. >iam lilemm arbitñutii usque adeo in 
peccatore non periit, ntper illud pecceL» La difereseia que estaldece aquí entre 
b'ftervm arbUrivm y Uiertas, San Agiistin la sostieue en otras partes, no de un ‘ 
modo expreso, es cierto, ano en el sentido, Cf. Op. imperf., 1, HO. 

U. Principios de San Agustíb : 1." «Consentiré autem vocationl Dai vel disaen- 
tire propriac voluntatis Est.» De apir, et lit., cap. xxxlv, n. 60 y sig. Contra las 
ob}eeiooes de Jansenio, véase Bsteban Doehampa, Do baer. Jamen., Ub. III, 
disp. vil, eap. xni; Faurc, in Ebchirid., cap. ui, p. 108y aig. Véase aún Ang., In 
peal. XLIX, txxxv, extiv; Contra.J«l., IV, 8; Depeoe. laer., II, 6; Dediv. quftcsl, 
Lxxxiri, q. Lxvin, a. 5; Do pnedest. sanet., cap. xi; De dono persev., cap. xni; 
2.® Do grat. ct lih. arh,, cap. v; Serm. vii ín ps. Lxx, u. Serm. CLxiX cap. xi: 
<Qui to (ecit Bine to, aun justifícat te sine te.» 3.” Betract., 1,23: «Ctrumque ergo 
«Dsfrttia est propter arbitrimn voluntatis et utrninque tomen doAtVit cst per spiri- 
tnm Üdei et eharitatis.» 4 * Bp. cucviii, al. cvi, ad Paulin., n. 6, 8,10. Confesa,. 
XI, 4; In ps. cxviri, cono. 19; ín Joan., tr. cir, GWn; De períect. justít., cap. xrv; 

CLxxxviii, aL cxLill ad Jal, n. 7,8; De grat. Gbr., cap. xvir; De spirita ^ 
lit.; Cap. xxxii: Do peccat merit. et rem., 11,5; 5.* L. c. Il, 17; ad Simplician., 
lib. 1, q. 2; Tract. xn, 19, 22, 37, 42 io Joan.; De nat ct grat., cap. xiii, ad 
B<mif., IV, 9; De spir. et Ut, cap, ixxi, n 53 y sig. 6.“.De spir. ct Ut., cap. xxxui,, 
n. 56: «Dens volt omnos homines salvos fioTÍ, non sie tamen nt oís adimat libe -, 
mm arbitrium, quo vel bene vel malo oteado iustissime jndiceatur.» 7.“ De nat 
et gr., n. 78: «In reete faciendo nuUum est viucolnm nocesBitotia.» 8.” Ad Bonll., 
II, Q; Betr., l, 10. rasajo importanto, lib. J ad BlmpUe., q. ii: <8i vellet etiam 
(Deas) ipaonnn misereri, posset ito vocare, quomodo tUis «pOtm essot ut et mova- 
Tontnr ot intelligcrent et sequorentor. Venim eat ergo ; Mttlíi orntri, paufi rvnJ- 
eleeti; lili enim eleeti, qni conginent^ vocati; Ull antem qni non congruebant noque 
contomponibantur vocaUoni, non eketi^ ^láanon sec^d, fuanvU rocati. Item venim 
cat: Ab* «¡¿etUtr, otrmtu, sed »is*raUis est Dei (Eom., IX , 16), quia ctiamitt' 
multan vocat, eortim tamen miseretnr qnoB iid vocat qnomodo cis vocari spia» est 
ut sequantur. Falsum est autem si quis dicit: Igitur non miserentis Del, sol 
lontis atque enrrentis est hominis, quia nnllius Deus frustra miseretur; cujua an¬ 
tem miserotur, aic enm vocat fuouodo scü n eviniere, ut vocantcm non respuats 
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En fBTor de la ^cia irresistible a6 cita prútcipalménte este pasaje (De -corrxipf. 
et gniL,cap. iit, n. 38): «Snbvcatxim eat imitar inAnoItiti vóLaD.tAtln hirnianae, 
ut divina gratis {»decliwibiliter et innpmthiUter ageretnr.» (GUsslcr, 11, p. 116 y 
sig., iL 28.) Pero deede luégo ee puede alegar la lección tMArpant¿t7i>r, que bau 
adoptado loa pñmeroa Se. MaHeu Hist. thool., Ub. XII, cap. vu, n.2yeig.,y 
Jac. Merlin, Vería elavis Op. S. Aug., part. III, p. 101 y sig-. Viene, n40, refl# 
riendo la actitud de los editores de Lovaina imboidoa de bayanismo, y el iM«epant- 
iüiier de CaSiauo, CoUat., xiii, 8. Se puede admitir eou verosimílitod que San 
Agustín (loe. Cit., n. 17) eacribid i^uparabtJe» yoriiitufinem, Ué aqui probalile- 
mente cdtno debe entEndense cato pasaje; la gracia obra de tai modo que, ni el 
obaticuln de la debilidad humana ni otro alguno ee opone & qne Dios dé una gra^ 
cía tan eflcai que, según eus previsioDee, el hombre aprovechará ciertamente; 
obra, puee, de una manera iiresiatible, invencible, como en San Pablo (Act, ix. 5). 

Cuando as dioc en otra parto: «Deo volentl ealvnm lacere hominem, nuUum 
refdstít arbitriom» (loe. cit., c. xxxrv, xlv), se supone en Dios ana voluntad re¬ 
suelta junto con todos eus otros atributos, y por oouBÍguicnte con su omnipoten¬ 
cia. Por lo demás, la gracia eflcaz, entendida en en sentido más rígido, pnede in- 
terpreterse en sentido contrario. 

111. Admiración de los designios impenetrsbfes de Dios, loe. eít., c. vni. n. 17, 
IIH esp, iK, n. 2S; De apiritu et littcra, cap. xxxrv,—Sobre la predestinación y la 
presciencia, véase Do dono perseT., cap. xvrry aig.: «Ista i^tor sus dona, qui- 
busenmque Deus donat, procul dulúo donaturum se esae praeseivít et «* ttta pnu- 
teiettíia práoparavit.» In peal, ex,: «Praedesticatio nostra non in nobis facta ost, 
sed in occulto apud ipaom in praescientia.» Lib. I ad Simpl., q. n, n. 6: «Unde 
quod dictum est (Epfa., i, 4): l^ia eleffü nos Dens ante ntundi toiuíiíntionem, non 
^eo qnomodo alt dictiim niel in praescientia.* Sobre Rom-, vm, 29, tr. XLv id 
Joan.: «Nobía praescilis, praedestínatis, justifieatis;» De nat. et gr., esp v;De 
correpi. ot gr., cap. ix; De praedest. sanct., cap. x, n. 10; De dono pereev., cap. 
XJV, 17. 

Algunas veces se emplean estos términos uno por «tro, y la predestinación está 
restringida á los qne ee han salvado. Aqui se trata de la predeetioacion i la gracia, 
que ca «preeparatlo benefleiorvum» (praedestínatío ad poenam, Encbir., cap. c). 
Bi San Agustín pnso de relieve á menudo la relación de la presciencia con la pre- 
destínacioD, fné para demostrar que el efecto cierto do la elettio secutuíum projmti^ 
(vn sale de la primera. Kl pasaje l Tim., ii, i, no está explicado diversamente por 
los Padree griegos cuando distinguen rpAvov et Sióufov, voluntas antece¬ 

deos et eonsequons (Passaglia, Comment. theol., part. III, de partitione div. vo- 
luntatis, Romae, 16&1, pág. l y sig.). Esto lo prueban loe pasajes Tract. xii in 
Joan., n. 12; De spir. et litt., cap. xxxiii, n. b8; Do catectiíK. rudibus, cap. xxvi, 
n. &2; «Deas miseneora volens homines Uberare, si sibi ípsí non shit inimici.» 
Retr., 1,10,2: «Vernm est omnino omnes bominea boc posse si velint; sed prao- 
páratuT voluntas a Domino* (Uenon neceetdad de la gracia prcvuiiente). Oí. De 
pecc. merit. 11,39. iian Agustín bace especialmente resaltar que U acción del 
bómbre no excluye la gracia, sino que ésta es la principal parte en la obra de la 
salud. De grat. Chr., cap. xxv: «Vello ot operari operatnr in nobis Dens, nen qoia 
nos non volumna aut non sgimus, sed quia Bine ipsíus adjittorio nec volumuB ali- 
quid boni nec agimua.* Cf. De grat. et Ub. arb., cap. v;, n. 13; De peco, mex., I, 
39, 6©; lib. etLXXXIIl Quacst., q. lxvi, n. 6; In ps. ax, n. 2. Ls «discretio (I 
Cor., IV, 7) ex massa damnata» (De pecc. orig., cap. xxvi; Do nup. et concup., I, 
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20; Knr-Jlir,, cap. xcix) es tambion algunas Tecca concedióla al hombre, Scrm. 
ccxxxtv, ai Lxxxvii, dediv., n. 3; lu pe. Lvti, 143. 

I>e^iKiencia constante del h'ombre con respecto A Dios (Do pecc. mer., 11, 5.— 
San Aynstin habla de so cambio de opinión en materia de (o en Hetr., 1,23; II, l; 
De praed. sanet., cap. iil, n*. Indica también lo mismo en los dos libros á Simpli¬ 
cio de Milánt sucesor de San Ambrosio (muerto el 4 de Abril de 377) como punto 
de partida (De dono persev,, cap. xx): «Plenius sapere coepi in ea disputationc, 
quamscripsi ad b. m. Símplieianum, ep. MedioL, in mel episcopatus exordio, 
quaudo et initium fldeí donmn Dei ense cognori et aseertiLa Cf. cap. xxi. B1 error 
se halla en las obras escritas del 393 al 391 y en la Expositio qnarumdam propo- 
sitionum ex op. ad Rom., expos.'op. ad Gal., inchoata expoa. ep. ad Kom.; Antes 
habla ¿un en otra parte, por ejemplo en De Qen. c. Man., 1, 6. n. 13 y sig.; De 
duab. anim., c. xnr, n. ai;DcTera relig., cap. xviii, n. 36; De Ub. arb., lib. II. 


Oposición A la dootarioa de Son Agustín.—SemipeUglanlsino.—Contro¬ 
versia sobre la doctrina do San Agustín.—Los maesUianos. 

119. El peloffianisino, en su forma grosera y refractaria al sentí-' 
miento criatiuno, habla llegado á sn ñn. Pero el error que exaltaba la 
iiidepeodencia dcl hombre con respecto á la grocia, no tardó en peno- 
Tarse bajo una forma templada y con restricciones. K1 fuUo de la Igle¬ 
sia habiu dejado sin resolución gran número de cuestiones de más pro¬ 
funda naturole^A, que eran abundonadas é las investigaciones de la 
ciencia. San Agustín se ocupó en cUo activamente, sin exigir para sos 
doctriuas otra autoridad que la que pertenece á un ductor privado. 
No faltaron desde el principio quienes se escandalizaran de algunas ex¬ 
presiones dcl célebre doctor. Húcia el 426 y 427 los monjes del con¬ 
vento de Adrumet se levantaron contra la carta, que se había hecho 
pública, dirigida por él á Sixto, sacerdote en liorna creían encontrar 
allí la negación del libre albedrio y del juicio justo de Dio»; los supe¬ 
riores, decían, sólo tienen y que orar por los súbditos insubordina^ 
dos pero no tienen para qué reprenderles, puesto que Dios no ha dado 
¿ éstos la gracia uecesuria para cumplir sus mandamicutos, San Agus¬ 
tín 66 explica con más detenimiento en cartas dirigidas al abad Valen¬ 
tín , y además en otras obras especíales. Auu cuando encontrasen en 
ellas expresiones un poco duras, parece que los monjes, adictos á él en 
su mayoría, se mostraron satisfechos. 

Vital de Cartago, que su acercaba principalmente á San Cipriano, 
pensaba que el principio de la fe y de las buenas obras, el deseo del 
bien 2, proviene dul libre albedrio; el hombre» según él, adhiriéndose 
4 la gracia que le dispone por lu redención, por la doctrina de Cristo 


1 ¿piiCCXlT. 
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y la predicación de la Iglesia, era justificado en recompcniyi de su adhe¬ 
sión á la fe. Sai) Agustín le dirigió algunas censuras y le probó ^ que, 
si esto era asi, no «eiiu necesario pedir á Dios la coiivereion de los in¬ 
fieles. Mantuvo contra toda especie de ataques la máxima de la Escrí- 
tura, de que Dios obra en nosotros el querer y el hacer. 

Kd el Mediodía de la Galia, en Marsella, sobre todo, hombres pia¬ 
dosos y sabios se alzaron contra diferentes expresiones de los escritos 
de San Agustín, especialinente contra algunas del libro de la Correc¬ 
ción y déla Gracia j dirigido al abad Valentín y á los monjes de Adru- 
met. Creían ellos también qne San Agustín debilitaba el libre arbitrio, 
y pensaban que la «piadosa afección», los esfuerzos del hombre implo¬ 
rando los auxilios de Dios debían atribuirse, no ó la gracia, sino al 
libre arbitrio que subsistía áun después de recibir la gracia. Muchos 
sacerdotes y monjes de Marsella buscaron un medio entre la doctriem 
de Pelagio y la de San Agustín, no sin defender las decisiones eclesiás- 
ticas pronunciadas contra el primero. De aquí el nombre de mossilianos 
dado en lo sucesivo á los repreaeníantes del movimiento scmipela- 
giano. 

OBRAS DE consulta V 0B8£BTACI0NB8 CKhTCAa SOBRE EL N¿UEBO 110. 

Noris, Natal Alejandro, etc., colocan la disputa de San Agustín con Vital en 417; 
pero mtá en duda si San Agustia escribid la carta eexvit ántes d después de 
De grat. et lib. arb., ad Viilent.; Fesaler (PatioL, 11, p. 200), adopta el año 427, 
así como para las cartas á loe monjas de Adrumet, ep. ccxiv-cincvi, A las cuales 
se refiere la obra citada; el De correct. ct grat. Véase J. Qetíken, Hist. Bemipela- 
gianismi antíqníss., Goet. 1826; G.-P. 'Wiggers, Augustín., iind Pelegianism., II 
part., Uamb., 1839. 

Casino, 

120. Esta nueva teoría tuvo por principal defensor á Juan Casiano, 
abad del convento de San Víctor en Marsella. Casiano, por su carácter 
de monje, se habla familiarizado, asi como su amigo Germano, con las 
costumbrea de los ascetas de Palestina y de Egipto, y se habla presen¬ 
tado hácia el afio 400 en Coiistantínopla, donde San Crisóstomo le or¬ 
denó de diácono. En 405 ñié enviado ó Boma por los amigos del sabio 
Obispo. Becibió más tarde el sacerdocio en la Galia y fundó dos conven¬ 
tos. Piadoso y estimado, Casiano sólo miraba en las cosas su lado prác¬ 
tico y moral; cuidábase poco de las especulaciones sábias que versaban 
sobre las verdades de la fe, y creía permanecer fiel á la doctrina de la 
Iglesia. Admitía el pecado original, dismionyendo, sin embargo, en 
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mucho sus consecuencias. Creis tamhien la necesidad de la gracia &c> 
tual^ pero atribuía la primera gracia al buen movimiento de la voluntad 
obrando por si misma. KI único medio , según él, de salvar eldibre ar^ 
bitrio, era atribuirle, ol ménos en algunos casos, el principio de la 8al~ 
ración y la perseveraucía en el bien. 

La doctrina «Ic Casiano, fíelmente resumida, se reduce á los puntos 
siguientes: 

I. Hay que distinguir en la fe el principio, el aumento y la consu¬ 
mación. 

а. El principio contiene: 1.® La adopción de la fe por el espíritu y por 
el cor&zon. 2.® El deseo de salvación que resulta de ella. 3.® La oración 
y la iuvocacioii de la asistencia divina. El autor atribuye estas tres ope¬ 
raciones 4 las fuerzas puramcute naturales, pero no el aumento de la fs, 
y aclara su pensamiento con la comparación que sigue: el eiifermo no 
llamaría al médico si no tuviese de antemauo buena opinión de él, si no 
estuviese couvencido de que el médico podr& y querrá curarlo. .4hora 
bien: asi como esta buena opinión de la habilidad é intenciones del mé¬ 
dico, y luégu su llamamiento y d deseo de la curación, no forman parte 
de la curación propiamente dicha, no son la obra dcl médico, asi nues¬ 
tra aspiración bácía Jesucristo, módico de las almas^ nuestra ronfíanza 
en El no so pueden atribuir á la gracia que nos cura, »no al enfermo es¬ 
piritual. 

Según se re, Casiano sólo mira en este caso la gracia de curación; 
trasporta las experiencias dcl mundo sensible al órden sobrenatural, 
desconoce la inmensa diferencia que separa á la enfermedad ñsica de la 
moral (porque en e.sta última el deseo de curarse es yo una curación 
comenzada], y niega completamente la grada que previene. Por lo de¬ 
más, esto comparación, igualmente empleada por San Agustín, no es 
aplicable en todos sus detalles. 

б. £1 crccimieuto de la fe es la obra buena que pertenece por entero 
á la gracia. Aquí el hombre no puede hacer más que querer, aspirar, 
esforzarse, nada más. Querer la salud, desearla, no es todavía la salud 
misma, ni siquiera es el príncipio. El principio de la buena obra es fruto 
de la gracia, asi como el principio de la cnraciou es la obra del médico. 

c. La consumación cu la fe comprende la perseverancia en la fe y en 
las buenas obras lia^ta. el término de la' vida: ésta es la obra del hom¬ 
bre. El enfermo, una vez curado, puede preservarse de las recaídas y 
conservar la salud, lo mismo que aquel que tiene la fe puedo perseve¬ 
rar cu el bien. Aqiü la comparación sacada del úrden natural es in¬ 
exacta, porque el autor piensa que la felicidad eterna viene del hombre 
y que él es propiamente quien la merece. 
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II. La ecopomia <Ie la ualTscion consiste en esto: el hombre cree eu 
Jesucristo como,Redentor, y se complace en la salvación que espera; 
ista complacencia se cambia en deseo, aspira á ella, y conociendo su de¬ 
bilidad invoca á Dios, le pide, ora y conjura. Después de estos esfuerzc», 
puramente humanos y naturales á los ojos de Casiano, recibe la gracia 
sobrenatural eu recompensa de sus esfuerzos, agradables d Dios, y no 
como uu don libremente otorgado. 

Ilt. Casíauo divide la gracia en inicial, que no es otra cosa que la 
facultad natural de distinguir el bien del mal, y en gracia de redención, 
que implica el nuevo nacimiento en Jesucristo, y que es merecida por el 
bien uso de la primera, ó sea la gracia natural. Aquí el autor volvia á 
la doctrina pelagiana, que confundía la naturaleza con la gracia; ense¬ 
ñaba un mérito puramente humano, capaz de adquirir la gracia supe¬ 
rior ; reconocía á Dios como autor de todo bien, pero solamente en 
cuanto criador, doctor y legislador, y no en cuanto obra Él mismo en 
nosotros « el querer y el hacer *. 

Según esta opinión, la predicación del Evangelio no habrSa tenido 
efecto éno haber en los hombres algo que correspondiera á ella libre¬ 
mente y sin el auxilio de otra gracia; porque ha quedado en el hombre 
una disposición hácia el bien, uuvt centella de buena voluntad, y la lu¬ 
cha que se agita en él después dcl primer pecado le es útil bajo cierto 
aspecto. Puédese concebir, pues, el principo del bien ora como vinien¬ 
do de Dios, según sucedió ó San Mateo y San Pablo, oru como viniendo 
dcl hombre, según ocurrió con Zaqueo y el buen ladrón. En cnanto á 
la proposición que la gracia es gratuitamente otorgada, Casiano 
creía poder salvarla diciendo que lo qne el hombre recibe de la gracia 
aventaja en mucho á su propio mérito, y que no hay comparación entre 
unqy otro. Dos cosas, según él, obran la salvación: la obediencia y la 
fe; el principio de la salvación viene dcl que es rescatado y no del que 
rescata; la voluntad del hombre es la que se atrae el auxilio de la gra¬ 
cia, y no la gracia la que se sujeta 4 la voluntad humana. 

OBBAS bE OONBULTA Y OBSEBVAOONBS CBÍTICAS 80BB8 EL NÚMERO 120. 

Cassianí Op., «L Gflzttus, Atrebotí, 1628; Uigoe, Patr. lat, t XLIX, L. Cí. Tí- 
Uemont, t. XIV, p. lOT y bí^.; Alxog. PstroL, 3.* ed., p. 418 y sig. Foeio, 

cod. 197, era romano (probablemente usa Foeio aquí de eet» palabra en su aentído 
amplío); Gennad., (De vir. Ul., cap. Lxi],j)roeed(a de la pequeña Seytliia; 

Hgnn L- lloUteÍQ (Ade. ni, monaat.), de U Galia. Sait Prdaprro (Contcm 
Goliat., o. 3) le llama «rir Bacordotalia qni dísputajuii usa ínter eos, quiboacom 
degit, exccllit». Al^puiOB sabios como Gnesnay (CasaiannB illustratns), Hartaca, 
Vosa, Bruno Kensser (Prodrom. velit. centra Xoría, part 11, cap. ui, n. 10), quie¬ 
ren absolverlo de somipelagianismo, pero sin razón bastante, como lo prueban 
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Toman de Lcmoe, O. S. D., CoiUier, Soor^z, PetaTÍo, etc. Los encritonque qaedaix 
de ¿1 eetán ootablemente recliflcados, aobro todo les ColUtioncB Patrum {que baa 
valido & Casiano el nobrenombre de Conferenciante), lib, XXTV, Principsles pa¬ 
sajes, Collat. Xni, e. (x: « Etinm por nstarac bonnm, quod benedeto creatoris 
indultnm cet, nonnonquam bonsmm volnntatum prodire principia.» San Agus¬ 
tín (De bono pereev., n. 42) resumo brevemeote )a doctrina; « Initiuia fldei et 
uaqne in dnem perseTeranttam eic la noatra cosstitunnt potestate, ut Dei duna 
oase non pntont. > La comparación del medico (c(. Auf^, De nat. et grat., ca- 
pítnlo XXVI, n. 29; Tract. xn, in Joan.»n. 1, etc,) está desarrollada en COÜ. XIII, 
12. En Coll. XVIII, 14, Casiano haco notar qne estaB palabras; < Non inroni tan- 
tiim fldem ijL Israel », serían nna alabanza mal Hecha si Jesucristo mismo did la 
Ce; quo el texto no dice «dedt », sino vinveni». Véase también CoU. Xlll, 8, 
11, 12, Id, 78; De institut. mon., XII, H; Aug., Ep. ccxxv, ccxxvj; Carm. de 
ingmt., V. 274 y aig. 


Otras cuestlonefl relatlYaa á la gracia. 

1^1. Otras Tnuclias cuestiones ee enlazaban roa éstas. Admitíase q»e 
Dios quiere la salud de todos, pero auadiase en seguida; con tal de que 
los hombres lo quieran también con todas sus fuerzas aaíuraless; mién- 
tras que los católicos decían: Dios quierL‘ la salud de todos con tal 
que ellos quieran también, junto con la gracia que previene y acompa¬ 
ña. Los massilíanos perdían de vúta la distinción teológica entre la vo¬ 
luntad dq Dios, ^ue previene generalmente á. todos los hombres, y 
su voluntad particular. Enseñaban también que Jesucristo ha muerto 
por iodos, y da la vida etcnia á los que la merecen por sus deseos y 
sus esfuerzos naturales. Como pealan la diferencia que separa á los 
ñeles de los iañelest, no en la gracia divina sino en Jos méritos natura^ 
les, no admitían la predestinación gratuita á la gracia. Decían además: 
la diferencia eulre la fe y las buenas obras consiste en esto; como la fe 
se adquiere por las fuerzas nuturales. Dios la conoce meramente de 
antemano; por el contrarío, consumAndose las buenos obras con el so¬ 
corro del cielo. Dios no las conoce solamente de antemano, sino que los 
determina. La fe, según ellos, no cae bajóla predestinación, sino bajo 
la presciencia divina. Los maasilianos, así como San Agustín y loe ca¬ 
tólicos, admitían una predestiunción A la gracia y á la bienaventuran¬ 
za; pero miéutras que los católicos con.sideraban ó la fe misma como 
una gracia y como formando parte de la predestinación & la gracia, los 
massilíanos sostenían lo contrario precisamente porque ésta no era una 
gracia. 

La diferencia es muebo ménos sensible en la doctrina de la predesti¬ 
nación que en la de la gracia. Reconocíase además de una y otra parte 
que la predestinación descansa aobre la presciencia y la supone. L» 
presciencia desde el punto de vista teológico es un puro conocimiento; 
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desde el punto de vista practico implica las medidas, los actos que de 
ella emanan. Esta presciencia práctica es la predestinación que prepara 
los medios necesarios á la salvación. Para los rnaasilianos , que no ad¬ 
mitían la intervención de Dios en el principio de la fe, esta intervención 
no era más que una previsión, una presciencia especulativa. La razón 
de esta diferencia de doctrina proviene otra "vei de que la fe no era mi¬ 
rada como eJ resoltado de la gracia, 

A la diñcil pregunta*, «por qué unos son llamados á la fe por la pre> 
dicBcion exterior del Evangelio j otros no? i por qué anos reciben el 
bautismo y otros mueren ántes de haberlo recibido?, los massilianos 
respondían: porque Dios ba previsto que los primeros borian buen uso 
de las fuerzas naturales y que los segundos abusarían. Según esto, 
Dios imputuria méritos y deméritos que no existen aún, que no son po¬ 
sibles sino hipotéticamente, lo cual es inconcebible. Algunas veces 
también los massilianos invocaban á los antiguos Padres que ántes de 
la explosión de estas disputas no hablan tenido motivo especial para 
cuidarse de la elección de sus palabras, y que no temiendo malas inter¬ 
pretaciones babian podido expresarse con más ó ménos inexactitud, pero 
sin ensenar nunca el semipelagianismo. Por lo demás, la Iglesia no ha 
condenado todas las afirmaciones de Casiano y sus discípulos, y espe¬ 
cialmente la proposición, de que Jesucristo murió por todee los hombres 
y que su gracia no es irresistible. 

UBSAB UU OONSIU.TA T OllSKUVACIOMa'CBÍTICAB BOBRS EL NÚMERO 121. 

Xatfll'AlejBndro safiala sal la dífereaeía qae existe eatn la doctrina ecmipola" 
giana eobre la predestuiBcion ; la de muchos teólogos católicos (Saec. V, cap. ur, 
a. 8, n. 6, t. IX, p. 226): a. Los maseíltanoB no admitían predestiiiscioa gratuita 
á la gracia ni á la gloria, miéntiuB que los teólogos católicos (Aun los represen¬ 
tantes de la ciencia media) reconocen expresamente la predestinacioo gratuita i 
la'graeia. i. Estos últunos ooueibeu la (doria, y deducen la predestinación á la 
gloria como un efecto de los méritos sobrenaturales adqnindoa eon la gracia, 
micntias qne los massiJiaiios lo Rtribaven á los méritos paramente naturales. 
e. La adopción do nna prescieneia € rerum nunqnsm tuturamm > por loa massi- 
líanos no es nna herejía, pero sí el afirmar que ella decide de la predestinación. 
Opinión que no soparan ostos teólogos. Véase sobre loe antiguos Padrea, Ang., De 
praedeat. sanet., cap. xrv; la. Habert. op. eit. (§ 113). 

San Agustín sobre la doctrina de Casiano. 

15^2. San Agustín filé informado por sus discipuloa PrÓBpero é Hila¬ 
rio, en cartas particulares, de que la doctrina de Casiano se propagaba 
en la OuIíb. Respondió en 429 con doe escritos en que intentó conven¬ 
cer y atraer á los partidarios de Casiano. Mirábalos como hermanos que, 
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BI8TUNIA DtB LA ZÚLBSIA. 


áuD estando en el error tsól)re al(fUüos puntos muy graves, nada teniau 
de común con los pelagianos. Recuerda que él también Labia caído cd 
este error, pero habla sido sacado de él por las palabras del Apóstol 
demuestra que In fe expresamente es atribuida & Dios en la Escritura 
que nos es dada sin mérito alguno de nuestra parte, que repugna á. la 
justicia de Dios castigar pecados no cometidos por un hombre, aunque 
hubiese podido cometerlos viviendo mis tiempo; que sucede, por el con¬ 
trario , que Uamu muchas veces & los hombres para que no los corrompa 
la malicia ®. Muestra la diferencia que hay entre la aptitud natural para 
recibir la fe y la posesión efectiva de la fe: une es obra de la naturaleza, 
otra de la gracia. Jesueristo no es solamente el consumador sino tam¬ 
bién el autor de nuestra fe *. El acto real de la fe, el consentimiento de 
la inteligencia, es precedido de la reflexión que presenta á la voluntad 
como uu bien el objeto de la fe. Esta reflexión piadosa emana de la fe 
y produce, al mismo tiempq que la gracia, un acto libre de la volnu- 
tad, que e.s sobrenatural asi como el consentimieuto. La fe no es, pues, 
absolutamente la primera gracia, la primera obra sobrenatural. 

Quedan las oraciones que la Iglesia hace por las infieles y pecadores 
para que se conviertan, por las almas piadosas para que perseveren ,• y 
en fin, la oración del Señor mismo. San Agustín insiste continuamente 
cu la necesidad de la gracia para toda clase de buenas obras, así como 
para perseverar hasta el fih de la vida, y se muestra siempre apologista 
infatigable de la doctrina de la Iglesia sobre le gracia. 

Ocupado cu su última obra contra Juliano al aproximarse los vánda¬ 
los , que en lugar de presentarse como aliados del gobernador proco-, 
dieron como enemigos y sitiaron é Hípona, suplicaba al Scuor que 
librase é la ciudad de ellos 6 diese á sus siervos fuerza para sufrir con 
paciencia, 6 en fin, que le sacase á él mismo de esta vida. Esta última 
súplica fué escuchada. El gran Doctor murió ú los sesenta y seis años 
el 28 de Agosto de 4^30, en el tercer mes de uu sitio que había de du¬ 
rar catorce meses. 

OSSAfi UE consulta Y OBSKBVACIOXKS críticas BOnRR EL NÚMERO 122. 

Prosp, é Hilar., Ep. ccxxv, ccxxvt; Aug. Op., II, 820; Auj^., De pniedest, 
sanet. y De dono persev. Pruebas bíblicas ea la primera obra, cap. n, vit, xir, 
coa iustifie&eícn do la canonicidiui del libro de 1 a Sabiduría. Distinción dol Mposw 


1 / <3)r., 1T,7; vii,25;/J 0»r.,in,4,ec £pR^lI,8; PAUo 1,20, ¿oin., lx, IB; 

XI,86l 

2 ti., VI, 20,20. 

4 fíébr,, XII, *í 
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babore Hdeu» (potcntiñ obodíentialú^ y da «baben fldem*. Sobre la «piacogt- 
tatio», Ang., ad Bonit., 11, 8: « Quis non videat priusesse cogitare qnam ercdcrc? 
Nnllus cnizn eredit, niiú prius cogitot esse eredendum, et hoc viüt Apostolus aon 
esse «X nobis, sed ex gnitia. * Cf. De dono persev., cap. viu, 13. Modestia, cria- 
tiana de San Agustín, ibid., cap. xxi, n. OO. Su grandexa de alma, Prosper., Carm. 
do ingratig, v. 90 j 8Íg. 

£1 papa Colestlno.— Otras oontrovenias. 

123. Prósiicro de Aquitania, que habla compuesto entretanto muchos 
escritos contra los pclagianos, se presentó en Roma con Hilario pora 
invocar el apoyo del papa Celestino contra loa novadores que insulta¬ 
ban la memoria de San Agristin. Ru 431 Celestino escribió á los 
Obispos de la Galla para estimularlos á ahogar las falsas doctrinas, 
ejercer personalmente el ministerio de la predicación, prohibir á sus 
sacerdotes suscitar ligeramente cuestiones curiosas y cerrar la boca á 
los calumiodoree de San Agustín. 

Pero áuD recomendando que se evitasen difieiles cuestioues, Celes¬ 
tino se declaró resueltamente contra los errores de Casiano, y sus cartas 
contenían sobre este punto diferentes pasajes de los Papas y Concilios 
anteriores. No quiso dar decisión contra loe extraviados, á quienes no 
se citaba nominalmcntc; se contentó con una instrucción doctrinal que 
le pareció bastaute para los necesidades de entóneos. Casiano murió 
eo 423 en la paz de la iglesia. Sus partidarios continuaron defendiendo 
su doctrina, y San Próspero (que murió en 463) siguió también refu- ' 
tundo sus objeciones y mostnuido lo fútil de sus teorías. 

QtrckS muchos sabios de la Galla fueron mirados como sospechosos de 
las mismos errores. Gran número de ellos, sin participar de las tenden¬ 
cias de Ca-síano, eran, sin embargo, contrarios á la doctrina de San 
Agustín, especiulmente Gcuauio, sacerdote de Marsella. 

La lucha duró más de un siglo; lucha erudita y puramente intelec¬ 
tual, en la cual no se mezcló el pueblo. 

Miéntras que Oenadio exponía con mucha fidelidad la doctrina del 
.santo Doctor, otros la desnaturalizaban hasta el extremo de hacerla 
despreciable, y algunos intentaban abrir una vía intermedia. Tal fué 
principalmente el autor desconocido tle la Vocación de loe ^entilee, que 
defendió con suma sagacidad la doctrina de San Agustín y de Son Próe- 
j)ero, aunque tratando moderadamente ¿ sus adversarios, y mostró la 
concordaDcía de la gracia con el libre albedrio. La gracia (gracia ge¬ 
neral y grada j>articular, gracia exterior y gracia interior)-, dice este 
autor, es necesaria para la salvación; pero no obra de una manera irre¬ 
sistible, sino que atrae al hombre conformándose con su naturaleza. 



ICl HirrOBU DE DA. lOLRSIA. 

Trata con mucha gravedad y nobleza de la íxaponetrabflidad de 
consejas de Dias. 

En cuanto al autor del PraedesliwUw, des6gur6 á su placer la doc¬ 
trina de San Agustín sobre la predeterminación á fin de poder refu¬ 
tarla. Se ha acusado injustamente á este santo Doctor de enseüar q^ue 
Dios predestina ¿ algunos hombres á la condenación eterna, que les 
priva por esto de »u gracia, y los destina irremediablemente al pecado y 
al infiemo. 

OBBAB DR CUNSCDTA T OBHFCnVACIONES CRÍTICAS SOBRE Bl. NÚMERO 123. 

Pnnper., Ep. ad Rufin. do gnit. et tfb. arb. (429;¡ Canu. de íogratis, epigr&m* 
mata in obtrectatores Augusüni, etc.; Patrol., p. 420 y sig.; Coelestía. {, 

F.p. XXI ad epiue. Maasi. 1,454 y sig.; Ibid., c. ii. Elogio de Ssa Agnatúi, 
c. ni: €l^{imdíore9 vero dilficilioreaque partes oeeiirrontituD quaestionum, quas 
tatius pertractanmt, qni hneretieis rcstitcnint, sicut non audemns contemnere, ibi 
non necease habemns adstmcTc, quia ad conflteadnm gratiam Dei, cujus operi ac 
dignationi láJúlfefdt** t^WúJuidvm cst, satis suíficere crediuus, quLdquid secun- 
dum prncdictas regulas apost. Sedis nos scriptn edocuerunt, nt prorans non opi- 
nemur catholicnm, quod appamit praefixis seotentiisesseoontrsnuia.» Cap. xxii: 
«Bis eigo... rognlis ita... ooníortati samus, nt oataia» bonoram affectuum atque 
openim et omman Btndiorum onuúuinque virtntum, qnibus al initiojliti ad Deum 
tenditur, Deum fateamur auctorcm ot non dubitemus ab ipsíus gratia oxváa ho> 
minie meriíapnetíitifi, per quam fit nt aliqnid boniet oeüf indpiamiis ot íacere.» 

Los capítulos ó las autoridades citadas, que algunos (como ?iéander, I, p. 772, 
n. 0) no juzgan originales, vienen seguramente de Celestino, á quien las atrilni> 
yen Dionisio el PequoHo y el diácono Pedro (520). Couétant, Uonit. in Coclestin., 
op. zxi; Fauru, De auctore capítol. S. Goelestioo olim. tribut, in Zaccaris, Thes. 
Tlmol., t. V. Próspero comprendía muy bien que la decretal de Celestino uo debía 
Bcr una decisión definitiva, por lo cual esperaba on su sucesor Sixto lll. Contra 
Collat., c. EXi, n. tíü: Confldimua Dominí protectiona pracstandnm, ut quod ope- 
ratos cst in lonoocntio, Zosimo, Boniíaelo, Coelastino, operetur el in Xysto et in 
custodia dominiei gregia hace sit para glorias hnic reservata pastori, ut sicut illi 
lupoB abegero manlíestos, ita híc depellat occultos.» 

Hay numerosascontroversiaa sóbrelos escritores scmipelugianos. Es preciso 
ciertamente coloe&r entre éstos : a) Vicente, combatido por Próspero, j que desna¬ 
turalizó groseramente las doctrinas de la escuela do San Agustin; pero no está 
probado soa el mismo Vicente do Lerins, autor del célebre Conunonitorium, 
como le creen h'oris, Natal-Alejandro, Anselmo, Pngi, Néander, etc. Véase Héfe- 
]é, Tnb. thool. Q.-Í^hr., 1654, p. R3. De parecer contrario son Baronio, Altíootti, 
Papebroch (Acta sanct., 24 maü, t. V, p. 284 j sig.}, hí Hist. lit. de la Frauce, t. TI, 
p. 369; Maffei, Hist. theol., lib. XYI, p. 462 j Base {Panlinus v. Ñola, U, 
p. 274); Alzog (Patrúl., p. 423). No está dilucidado que el monasterio de Lerins 
Taera el principal foco del semipclagísnismo (Br. Neusser, Prodroni. velit., pmt. 
11, cap. V, vt). h) Honorato, obispo de Marsella, & quien Noria coloca entre los 
semipelagianos, ha sido instifleado por Natal-Alejandro, Sace. V, cap. in, a. 7, 
§ 10, t. IX, p. 120 j sig. t. Este último, en desquite, loe. cit., §6, p. 111, acusa á 
Hilario de Arlés do semipejagianismo, pero otros muchos sabios le defienden: 
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Acta sanet., & mali; Vosa, Uiat. Pelag., 1,10; Br. NeoSPcr.HiBl lít. de la Franoe; 
Matíoi, loe. cit 

dj £1 autor del bello poema De providentia, el caal b« Cree qne títíb jb en 416 
(T- 33 y Big-, coU. Hier., lip. ad Agerocb., vid. cxin, aL xi, n. 10, n; Barón., au. 
406, n. 53; Pagi, in h. 1., n. 12; Orú, Ub. XXIV, n. 34), debe ser absuelto de toda 
tendencia massiliana; asi eomo Ennodlo, obispo de Pavía (mnerto en <^1), acu¬ 
sado por Dupin. Op. Sirmond, t. 1, pntef., n. xji, Gallandi, Bibl. Patr., t. XI; 
Proleg., cap. ii, n. 3; Migno, Patr. Ut., t. LXllI. /) Lo mismo Valeriano Ceme- 
liensis, del qnc quedan veinte homilías jr ona earta. Theopliít. Raynaud, Op.,' 
t. XI, y Heptad., Praeaul. diriet.. Par., lOTl, p. ^ y sig.; Gallandi, t. X, p. 125; 
Peaaler, Patrol., II, p. '747, not. Genadio continad en 405 el libro De virin lUnst. 
de San Jerónimo, y censura á San Agustín {cap. xxxviii) su manera de escribir, 
que habría, según aquél, inducido al error. Sin embargo, en el De EccL dc^fma- 
tibuB (Aug-, Op., t. Vlll, append., p. 75.80), atribuido otras veces á San Agnstin 
(hasta por Pedro Lombardo y otros cscolistieos), reconoce aquél (cap. xxi) la 
gracia previnionte. Véase Alzog, p. 470. 

El libro De Vocatione omnium geniium es atnboido ya á San Ambrosio, ya á 
San Próspero; Queauel le atrihaye sin fundamento i I.eon, diácono de Boma, 
Papa de esto nombre (Vallerini, Üp. León. U., in Diss. II, Quesnel., § 2; Migne, 
t. LV, p. 376); en elaniflcado por el papa Gelasio entre loa libros ortodoxos. Mu¬ 
chos imputan el Praedestinatua (edit. Sirmond, 1643) d Amoblo el Jóveo, autor 
de un comentario sobre los Salmos (v. 470); Migue, t. Llll.*lx>8 teiSlogos protes¬ 
tantes y católicos admitían algunas vccce que hubo allí una secta de predentina- 
cianos. Asi lo defienden, sobre todo Alfonno de Castro, Diego Alvares, Baronio, 
Bclarmino, Binlo, Spondaoo, Sirmond, Oellot; Jaosenío y sos |mrtid arios, J. Us- 
ser, muchos relonnistaa, algunos dominicanos. Somier, Sagittarioy Waleh lo 
negaban. Por el eoutrarío. Nona, Hist. Pclag., llb. 11, cap. xT;Op. 1,435; 
Sirmond, Hist. praed., Op. IV, 268; Xatal. Alex., Sace. Y., dice, v, prop. 3,4, t. 
IX, p. 439ysig. 

Fausto <Se Hles. — Son Fulgencio. 

124. Este error filé verdaderameute profesado por un sacerdote de la 
Galla. Lúcido creía que Dios no quiere la salvación de todos los hom¬ 
bres, sino solamente de los elegidos; que una parte de los hombres 
están destinados á ser vasos de ignominia y jamás pueden convertirse 
en rasos de honor; que los Sacramentos no producen en ellos efecto 
alguno, y que son infaliblemente condenados á la muerte eterna: En 
el concilio de Arlés, celebrado en 415, Fausto de Riez, partidario de 
Casiano, persuadió ó Lúcido á retractarse. 

Fuera del africano Mónimo, no encontramos otros predestinaciunos. 
A petición de Leoncio, obispo de Arl6s, Fausto hizo el resumen de las 
deliberaciones conciliares sobre la gracia y la predestinación en sus dos 
libros de La gracia de Dios y de Ld libertad del espiriin hamano; cita 
en ella á San Agustin con respeto, pero trata la doctrina de la gracia 
desde un punto de vista particnlar. Atribuye el «querer» al hombre, y el 
«obrar » á Dios, y eubortoa la operación de la gracia propiamente dicha 
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del CrietíauiBino (gracia particular) al uso íiue el hombre hace de sus 
disposiciones naturales, morales y religiosas {gracia general). 

Fausto sostenía igualmente que el alma de los hombres y el sér de los 
Angeles es corporal, porque Dios sólo, decia, es cspirítii puro. Fué com¬ 
batido por Claudio Mamerto, sacerdote de Viena, y causó gran sensación 
por la manera con que se explicaba sobre-la gracia, los monjes de Sci- 
tia que re&idian en Constantinopla, le refutaron mucho tiempo después 
de su muerte (493). 

Kn 520, por medio del obispo africano Possesaor, que residía también 
en Constantinopla, los monjes de Scitía consultaron al pa}>a Hormi&das 
sobre lo que debía pensarse de los libros de FQn.<)to. El Papa se contentó 
coü declarar que Fausto no era un Padre de bi Iglesia, que sus escritos 
no tenían más autoridad que la de cualquier otro autor eclesiástico, 
según lo había ya declarado el papa Gelasío (494); qne era preciso tam¬ 
bién someterla á exámen y no admitir sino lo que estaba conforme 
con la verdadera doctrina: que sus escritos podían ser leídos con esta 
restricción; que hay una regla suílcieutc en la Escritura, en las deci¬ 
siones de loa Concilios y eii los Padrea; que puede verse la verdadera 
doctrina de la Santa Sede en los escritos de San Agustín á Hilario y á 
Próspero, y en loa capítulos establecidos por la Santa Sede Apostólica 
(sin duda eri el pontificado de Celestino). 

No satisfizo á los monjes esta respuesta, pon|ue hubieran querido que 
fuesen condenados los escritos de Fausto; enviáronla, pues, álos Obis¬ 
pos de .Africa, desterrados en la isla de Cerdeuu. petición suya San 
Fulgencio, ubispo dé Ruspa, defendió en tres libros la doctrina de San 
Agustín sin acritud ni exageración, y escribió además contra Fuustu 
una obra en siete libros, hoy perdidos. Los Obispos se sirvieron de ella 
en su respuesta (523), La doctrina que ellos exponían, nada teuía de 
común con la de los massilíanos; pero usaron de moderación con éstos, 
los trataron como á hermanos extraviados, refutaron sus razones, y re¬ 
cordando la carta del pupa Horraisdas á Possessor, les indujeron á es¬ 
tudiar las obras de San Ag^ustin. 

Los Obispos, invocando el texto de San Pablo, R(m., i.x, 13, decían: 
la» obras no bou las que han sido elegidas y amadas en Jacob, sino los 
dones de Dios. Jacob fué elegido por la misericordia divina, y no por el 
mérito de una buena acción ñitiura; Di.os sabia de antemano que le con- 
cederiu la fe y las buenas obras. Así como manifestó en Jacob la mise¬ 
ricordia de su bondad gratuita, Esafi fué objeto de su justa severidad 
por haber conservado, Aun dcífpues de la circuncisión, el viejo hombre 
terrenal. 
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^bre Lúcido, Hétele, 11,570 y ñg.; Fausto, antiguo abad do T^erin, Barón., 
an« 490, u. 53; Tillemout, Uénu, srt. Fauate, t. XVT, 425; Op., Do libero arbitrio 
etgmt.; BibL Fatr. max., VIH, 5K>, op. ad Lucid.; Manai, Vil, 1007; Araoblo el 
Joven Boatonia, siguiendo antiguas doctrinas, que los ángeles y las almas hnma- 
nas eran matoriales, Comm., tnps. xvít.—Claudian. Mamertos, Desisto aa im ae 
Ubri 111; Neander, 1, p. 777; Fossesaor ad Hormisd. ct Uorm. ad Posa., Bp. exv, 
cxxTv, p, 916 y «g., (¿6 y sig., ed. Thiel. Contra la carta del Papa, Joan. Maxent.', 
resp. Fnlgent., Op., ed. 1520, p. xxrx y BÓg.; Fulgentius, De veritate praedestins' 
tiunis et gnitiae Dei, libri III; BibL Patr. max., Lugd., t. IX, p. 282 y sig.; Ep. 
sjTiod. episc. Atrio., Mansi, 111,591 y eig.; Op. Aug., ed. Migue, t. X, part. TI, 
p. 1779 y sig. Véase Fessler, PatroL, II, 8tl y sig.; lléfelé, ü, p. 677.682. 


Cottoilio de Orange. 

125. Sigiiicndo la conducta que San Fulgencio babia observado en 
Cerdeña y Africa, los arzobispos Cesáreo de Arlés (501-542) y Avíto 
de Viena (490-523) defendieron la doctrina de San Agustín sobre 
la gracia dentro de la Oalia, & la cual continuaban agitándolas dispu¬ 
tas religiosas. San Cesáreo pidió al papa Félix TV socorro y protección 
contra loe partidario» demasiado activos de Casiano y de Fausto. Fébx 
le envió una colección de sentencias sacada de las obras de San .á-gm- 
tin, de Próspero y de algunos Papas, las cuales versaban sobre los pun¬ 
tos en litigio. Cesáreo las presentó é hizo suscribir en un Concilio cele¬ 
brado en Orauge á principios de Julio de 529, con motivo de la dedica¬ 
ción de una iglesia edificada por el patricio IJberío, prefecto dcl Preto¬ 
rio en las Oalias. Las sentencias enviadas de Roma fueron reducidas alli 
A 25 cánones y á una confesión de fe dirigida contra los semipelsgia- 
no3; ftieron suscritas por los asisteutes, inclusos ocho seglares de ca¬ 
lidad. 

Este Concilio enseña que el pecado de Adan no peijndiró solamente al 
evierpo de éste, sino también á su alma, y no sólo á él sino á todos sus des¬ 
cendientes; que la gracia es necesaria para toda clase de buenas obras, 
qnc ella las precede, que produce también nuestros buenos deseos, 
nuestras oraciones, el principio de la fe, el amor de Dios, la j>erseve- 
rancia en el bien: que todos los que son bautizados pueden, con el au¬ 
xilio del cielo, hacer lo que exige la salvación de su alma; que Dios á 
nadie predestina al mal. 

Habla en las Gallas partidarios siempre celosos de Casiano y de 
Fausto, contra los cuales probó en un sínodo reunido en Valencia d 
obispo Cipriano de Tolon la necesidad de la gracia previniente interior. 
San Cesáreo encargó al abad y sacerdote Armenio llevar á su amigo el 
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sacerdote Bonifacio, que se hallaba en Boma, laa actas de este Concilio 
con una relación detallada para que las hiciese confirmar por el papa 
Félix. Cuando Armenio Ilej^ó á Koma, Bonifacio acababa de ser nom¬ 
brado sucesor de Félix (530). Bonifiicio 11 se hizo leer las actas, aprobó 
los decretos del concilio de Oranífe y unió á 8U respuesta luia explica¬ 
ción detallada de las proposiciones semipelagianas. Gradas á esta confi> 
macíon del Papa, los decretos del concilio provincial de ürange adqui¬ 
rieron fiienía de ley en toda la Iglesia. Fausto, que había muerto mucho 
antes, no filé nomínulmente condenado, y en Provena fué honrado largo 
tiempo, asi como Casiano, cual un santo. 

IX* 428 á 530 los massilianos no fueron ya herejes formales, sino ma¬ 
teriales, ó más bien, para hablar rigurosamente, no había ya herqio se- 
mipelagiana, poique la oposición contra San Agustín no era aún oposi¬ 
ción contra la Iglesia. Lo único que ñié cimdeiiado es la negación de una 
gracia interior necesaria para todo acto relativo á la salvación, sobre 
todo el principio de la fe y la perseverancia en el bien. En cuanto á la 
manera con que se ejerce la operación infalible de la gracia y de la 
predestinación, la Iglesia (salvo el recha7Ar la predestinación al mal) 
nada habla resuelto todavía. 


OHIUS DB CONSULTA T OBSKBYACIONES CIIÍTICAS SOBSK KL M;U£U0 125. 

Concilio P£ Oranoe. — iáe atrlbuj’c á Gesárao de Arlés nn libro De gntt. et 
lib. arb., que está perdido (Noria, loe. cit., u, 32; Pagi, (tu. 490, n. 2; 11, 

p. 705]. Otros croíao qae se trataba de una colección de los cánones de 529. Fessler, 
loe. cit, p. 8!f7. Concilio de Orange, Jdauai, IIl, p. 712 y sig., 721 y sig.; Iléíelé, 
n, p, 7(M-715. Concilio do Valencia, (líypr., Diac., aj>. Mnnsi, loe. cit., p. 723. Op. 
Aug., loe. cit, append., p. 1702; Hóíolé, p. 717 y sig.; Bonir. 11, Kp.,Ma[uil, VIH, 
y Bíg-; Jsffé., Rcg., p. 72. Ki culto religioso de Fausto fué desaprolndo por Ba* 
roQÍo, an. 400, n. 12, y defendido por Stiltlug, Acta sanct., sept 8, 651. ^bre el 
culto do Casiano, Cnper, Acta sanct, tuL, t V, p. 458 y aig. Su persona fné per¬ 
donada, si bien sus escritos (despneado Gelasio) pasaban por «apócrifos» y 
fueron condenados á menudo. Muchos, como Eucheiio de Lyon, intentaron 
purgarles de BUS orrorea. C(. Gennad., De vir. LIL, cap. xixiii. — Caswiod.', Da 
ínstit acript, cap. xxix; Adon.,Gbron., an. 425. 

Disputo de loa otientaloa sobra la Encomoolon y lo persona del SaL- 
vador, ~ B1 neetorianlsmo. — Teoría sobra la persona de Jesucristo. — 
Iieporlo. 

126. Las disputas del arrianismo, y sobre todo del apolinarlsmo, ha- 
biuu provocado más de nna discusión sobre el dogma de la Encarnación 
del Verbo, La Iglesia no transigía ni con los tcodo'cianos y arrianos en lo 
referente á la divinidad del Redentor, ni con los docetas y apolínaristas 
relntivo á lú humanidad; mautenla la unidad de Dios-Hombre, ul cual 
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reunió en ai la divinidad y la humanidad. Veto el eémc de esta uiiion per¬ 
manecía alendo un misterio. Los antiguos lo hablan explicado con imá¬ 
genes, más bien que caracterizado en términos rigurosos. Toda especu¬ 
lación que tratase de esclarecer esta unión sin conservar la unidad de la 
persona t las dos naturalezas en Cristo, tenia que conducir al error. 

Asi es como se -rió surgir una doctrina que distinguía de» personas, 
dos Hijos de Dios. Esta doctrina prevaleció especialmente entre los par¬ 
tidarios de la escuela de Antioquía, donde babia la costumbre de sepa¬ 
rar religiosamente el elemento dirino y el humano, y hacer resaltar 
sobre todo el último, cuando se trataba de Jesucristo. Esta teoría tenia 
por principales partidarios á Teodoro de Mopanesta y sus adictos. En 
Occidente fue enseSada por Leporio, sacerdote y monje de Marsella, im¬ 
buido en el pelagiaiiísino, el cual cu 426 se preseutó en Africa con 
cierto número de sus parciales. En Oartago, muchos Obispos, y espe- 
dalmeute San Agustín, le persuadieron á retiuctarse y á abjurar de los 
errores <iue había conservado probablemente después de haber suscrito 
los Tracloria de Zóaimo. Dios, dccia Leporio, no nació hombre, sino 
que el hombre ])erfecto nació con Dios; es preciso distinguir un hijo de 
Dios propiamente dicho, y un Hijo de Dios por adopción. Afirmaba 
además que Jesucristo ha cumplido lodo el misterio de sus sufrimien¬ 
tos sin el auxilio de la divinidad; que el hombre en Jesucristo ha becho 
todos estas cosas por las fuerzas de la naturaleza mortal. 

Lo qne uo era en Occidente más que el pasajero error de un indivi¬ 
duo, había de echar en Oriente, á favor de las circunstancias, profundas 
raicea y suscitar una secta desconocida hasta entdnces: la de los neírto- 
rianos. 

OBRAS nK UONSCLTA Y OBSERVACIONES CBÍTtCAS BOBBR RL NÚMERO 126. 

NesturiaNIsmo. — Héfalé, li, 120 y (2.* od., p. 141 y eig.). Ia anión de dos 
natunlezas en Jesucristo es llamad» yor loa antiguas lo mismo xpfan^, «úptpmc, 
« mixtío, eommixtío que «concursus», qno «unió», máa exac¬ 

tamente, hvmir d xatá (Athao., Adv. ApoU., 1, 10,12), « connexio, co* 
pulaüo », (de o’jKñrra), expresión ntny geaenü y que conviono mejor á 

nna anión toda oxteraa. Teodoroto, Anatb. 3 contra San Uirilo, halla qne eúvoSoc 
((n>itio)y «uvá^tason sinónimos. Sah Cirilo, Anath. 3, escribe ewtíoSo^ naO’ {múccv 
fuax^v. Gregorio de Kazñuixo, Or. xxx, a theol., IV, n. t), p..&15, emplea gene¬ 
ralmente irjivoooc-* Ct. Petar., De iucarn., Itl, 4, 2. Kn Casian., Do incar., I, 4, t 
G enadto, De vir. UL, cap. lix, I.eporío es colocado entro los pelagianos. Su Líbel- 
lue emendationis (Oallandi, IX, Mansi, IV, 517 y sig.) contiene proposicio¬ 
nes conformes á la Cristologia del Mopeuestano. Néander, 1, 740; HÓIelé, li. 124. 
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Koatoiio.—Euseblo y Proolo le oombaten. 

127. Nestorio, oriundo de Oermanicia, en Siria, habla sido formado 
en la escuela de Teodoro de Mopsuesfa; sacerdote y "monje eii Antio- 
quíu, filé en 428 elevado á la Silla de Constnntiuoplu, principalmente 4 
causa de su renombre de gran predicador. Intentó servirse de su elo¬ 
cuencia y de su crédito para ahogar las herejías. En su discurso de 
inauguración decía á Teodosio TI: «Dadme, Señor, la tierra purgada de 
herejes, y yo os daré el cielo en recompensa; exterminad conmigo 4 los 
herejes, y yo con vos eitermiuaré 4 los persas. » Este lenguaje pareció 
de mal augurio á los hombres reflexivos. Su celo imjietuoso contra 
arríanos, novacianos, apolinaristas y otros sectarios, causaron inquie¬ 
tud. Quiso hacer derribar las iglesias en que los urríunos se reunían; 
éstos, desesperados, las entregaron al fuego. Nestorio, más orador que 
teólogo, entendimiento obtuso, vanidoso, lleno de preocupaciones, ca¬ 
recía de moderación y de verdadera piedad. Este adversario tan fogoso 
de los hereje» iba 4 pasar bien pronto 4 sus filas. 

Siguiendo el ejemplo de su maestro, Nestorio no admitía sino una 
unión moral y completamente exterior entre el Verbo divino y la perso¬ 
na del hombre en Jesucristo; separaba rigurosamente al Hijo de Dios del 
Hijo del hombre, asi como los atributos de las dos naturalezas. Obstina^ 
damente adicto 4 las doctrinas de la escuela de Anrioquía, se ofuscaba 
sobre todo con la expresión de Madre de Dios, Tkfotocos, con la cual 
acostumbraba la Iglesia designar 4 la Santísima Virgen. Era preciso, 
según él, contentarse con llamarla Madre de Cristo, ChristatocúS. El sa¬ 
cerdote Anastasio, que estaba completamente sometido 4 Nestorio, dijo, 
un diaen un sermón: «Nadie llame á María madre de Dios; era una 
y es imposible que Dios nuzca de ima mujer. * Doroteo, obispo 
de Morcianópolis, en Mesia, cxclami^también en un discurso pronun¬ 
ciado en una iglesia de Constantinopla: « Si alguien dice que María es 
madre de Dios, i sea anatema! » 

La legitimidad de este titulo no tardó en ser violentamente discutida 
entre los clérigos y seglares; Nestorio mismo comenzó 4 levantarse en 
sus discursos contra esa locución que aborrecía. < Dar 4 Dios una ma¬ 
dre es uua superstición pagana, decía; es divinizar 4 la naturaleza hu¬ 
mana. Aquél que ha nacido de María es un templo preparado por el Es¬ 
píritu Santo, en el cual ha residido el Verbo. * Ün día que predicaba, 
filé interrumpido por un seglar de distinción llamado Eusebio, que 
intentó refutarle. Muchos le acusaron de foüüiauismo, y se retiraron los 
unos públicamente, secretamente los otros de su comunión. «Tenemos 
un Emperador, decía el pueblo, pero no tenemos Obispo.» 
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Proclo, obispo de Cycico, expiÜEado de eu diócesU y retirado & Coqu- 
tantinopla, intentó, en un elocuente panegirice de la Santísima Virgen 
pronunciado el día de la Anunciación en 429, mostrar la parte intima 
que Alaria había tenido en la obra de la redención, la importancia de bu 
cualidad de Madre de Dios, j el Tínculo indÍEoluble que une al Verbo 
divino con la humanidad que Cristo ha tomado en Mana. Nestorio, que 
estaba presente, protestó inmediatamente y tomó la defensa de su doc¬ 
trina: € Ks preciso, dijo, alegrarse de los aplausos dados á esta gloriíi- 
cocion de la Santa Virgen, pero guardémosnos de exaltarla fuera de 
toda medida y de glorificarla, condenando toda opinión en contrario, 
porque parecerá nueva á algunos, s .Vfirmó más tarde en otro discurso 
que no detestaba en si el término de madre de Dios, pero que lo hallaba 
inconveniente; que los arríanos y apolinarístas podrían fácilmente abu¬ 
sar de 61 para pervertir las inteligencias; que no convenía hacer de 
María una diosa; que ella no era propiamente sino la madre del Cristo, 
pues que había dado á lus á Jesucristo' solamente y no á Dios; -que Dios 
no habla hecho más que pasar en ella. La efervescencia se acrecentó 
con esto, y muchos sacerdotes se levantaron en sus sermones contra el 
nuevo heresiarca. Nestorio los castigó con la prisión, los malos trata¬ 
mientos, la deposición y el dcatíerro. 

OBRAS DR OONSrUTA T OBSERVaCION-ES CafnCAS aOBBE BL NÚUKBO 177. 

Nestúrii Sermón., apud Mar. Merest., ed. Gsmier, II, 5; Migue, t. XLVIII, pá¬ 
ginas 157 y aig,; KpUtoL, ap. CyriU. Al-, Kp. iii, v; Migue, Patr. gr., t. LXXVTI. 
p. 44 y «g.; Socr., ATI, 29 y síg.; Theod., H«er. lab., IV, 12; Evogr., 1,7; Gennad., 
loe. cit., cap. Lin; Op. CyriU., Migue, t. LXVIll-LXXVIl; TíUcmont, Memorias, 
t. XrV, p. 267 T sig,; Petav., loe. cH., JI, 5 y sig.; Gengler, L'ebcr dic Teidam- 
mong dea Néstor. (Tlib. Q.-,Scbr,, 1835, p. 2¿5 y sig.); Sch-wane, Dogmengosch., 
II, 329 y siff.; Héfclé, II, 13t y aig.; du I^t. Doraer, Entwieklung der Lebre von 
der PorsOD Christl, t. 11, p. 33 y sig. El tértaino de StonSMc es empicado por Orí¬ 
genes, Com. ii) Pe., t. I (Socr., VIJ, 32); Abx., Ep. (Tbeod., 11, 4); Kua., Vita 
ConsL, 111, 43; Atban., Or. iii contra Arian,, n. 14, 20, 33; Or. rv, n. .32; De 
inenm. ct cent. Ariao., n. 8,22, y'eon írocoencia en otras partes. CjrilL Bier.. Ca- 
tech. X, n. 19, p. 146; Didyin., De Trin., 1, 31, 91; II, 41 y á menudo en otras 
partes. Ñas,, Or. xxix thool., III, n. 4, p. 525; Bp. ci adCIodon. (al. Or. L; Migne, 
tomo XXXVII, p. 177): *? -kc fltotnSaov t+a iyiív üapim 

OcóvT/TQC, fórmala que fué repetida en lo sucesivo por J. Damaseono, F. O., III, 12 
y por Atico, Cpl., ete. Manai, Ft', 1183'! 195. Cf. Petav., loe. cit., V, 15,8 y «g. 
Ya el emperador Jnllano había censurado á los cristianos esta expresión (ap, 
CyrilL, Contra Julián., lib. VIII; Migne, t. LXXVT, p. 901; OeotAkov A ú(urc e¿ 
itaútuút EpbTüTü, ap. Phot., eod. 228, p. 408, demaestra cuán 

importante ca ella paca la doctrina de la religión: ápxcTy vam limSis rXipoeo- 

píav Ounóxov pponrv «d W|»r> v+.v íavoyiew sapOi*»». 
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Dootrina do I^ostorlo. 

128. La doctrina de Nestorío tomaba cada dia forma más arentuada. 
SegTin él, Jesucristo era puro hombre; Dios, al unirse á Él, le habla co- 
TTiiinicado su virtud en una medida mucho más abundante que la que 
habla usado con loa Santos; esta unión con Dios hacia de Él el conductor 
de la divinidad (tcóforo). Asi, Jesús de Nazaret y el Verbo divino non dos 
personas distintas, pero estrechamente uuidas, Jtiiá.s estrechaiiieute que 
el hombre eon el hábito que viste, y la Divinidad con el templo que ha¬ 
bita. H Verbo reside en el Hombre-Jesús, en el Hijo de María, como en 
un templo. Este templo es la envoltura bajo la cual se oculta su glo¬ 
ría, y le sirve de instrumento para obrar nuestra redención. Sólo im¬ 
propiamente es llamado Dios, así como Moisés. Entre la divinidad y la 
humanidad que están en Él, sólo hay un vinculo moral y exterior. La 
encamación es una pura habitación del Verbo en el hombre. El Verbo 
no nació de la Virgen, no sufrió, sino que habitó en Aquel que nació de 
la Virgen y que ba sufrido. El Criador no puede nacer, Dios no puede 
sufrir ni morir. En la Eucaristía sólo está, pues, el cuerpo dcl Ilombre- 
Jesus. Quien pien.sa de otra manera es un adorador del hombre, nu 
adorador de los muertos. María es la madre de un hombre que se llama 
Cristo, y no la madre de Dios. Sí fuese la madre de Dios, el Verbo ha¬ 
bría tomado en ella principio, lo cual seria caer en el arríanismo. 

Además, nadie puede engendrar ó dar á luz á uno de más edad que 
él. Ahora bien: Dios es eterno. Si María fiiera madre de Dios, la natu¬ 
raleza humana y la divina estarían confundidas; mas no es asi: hay dos 
naturalezas, y por tanto, dos hipóstasis. En fin, la madre debe ser de la 
misma naturaleza que el hijo; 3 >or consiguiente, ó María es diosa, 6 es 
sólo la madre de un hombre. Podríase á lo sumo tolerar el nombre de 
Madre de Dios, en el sentido que se da á la palabra madre cuando se 
habla de la mudi-c de un Obispo ó de un sacerdote; es decir, de la ma¬ 
dre de aquél que ha llegado á ser sacerdolc ú Obispo. María, pues, ha 
dado á luz un hombre, con el cual Dios se ha unido estrechamente. Asi 
como una madre no puede ser la madre del alma, una mujer no puede 
dar á luz al Verbo. El nombre de Eumanuel, que signiñea Dios con el 
hombre, conviene perfectamente á Cristo. No puede darse á Jesús el 
nombre de Hijo de Dios sino en cuanto está moralmcnte unido é Dios. 
Pero en lo qnc toca á las propiedades, á las operaciones físicas dcl 
individuo, permanecen separadas: ni el Verbo comunica sus atributos 
al Horabre-Jesus, ni el Hombre-Jesús comunica los suyos al Verbo. 
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OBBaS DR consulta SOiBBB bl núueko 128. 

Ncfttor., Ep. ad Coelest. P. 10 cone. F.ph, aet u; \íuibí, IV, 1201 j si^.^ &p. 
C^rill., lib. I Contra Nest., p. 6; lib. II, p. 33; Cassíod., De incun., II, 2; Cyrili., 
Aaath. t contra Nest.; Haxent., Dial. I. 


Exámen de la dootrina de Kestorio. 

129. Esta teoris superficial aiuquilaba complelameule todo h que 
hay de misterioso en la encaroacion divina. Era macho máa fácil 
concebir á un hombre lleno de Dios, que mantener la nocion de im Hom¬ 
bre-Dios. Alegábase en fevor de aquélla los textos de la Escritura, don¬ 
de se habla de al>atimíeDtDS, de lágrimas, de la ignorancia del Hijo del 
hombre, en una palabra, los textos que se refieren á la naturaleza hu¬ 
mana de Jesucriato. Confundíanse las ideas abstractas con laa concre¬ 
tas, unas directamente aplicables á la naturaleza, otras á la persona, y 
creíase que estas palabras: « Dios ha muerto t son síndnimaa de estas 
otras: « La divinidad ha muerto *. Lo que es verdad de la persona se 
'trasportaba á la naturaleza divina, y se concluía de aquí qne era blas¬ 
femar de Dios el decir que la divinidad es mortal. 

Ahora bien; según la doctrina de la Iglesia, el Verbo encamado, que 
reúne en sí la divinidad y la humanidad, no ha muerto según la natu¬ 
raleza divina, sino según la naturaleza humaua; ésta, y no la naturaleza 
divina, es la que ha muerto. El Hombre-Dios ha sufrido y muerto en su 
naturaleza humana; la divina ha permanecido inmortal. En virtud de 
la iiniou hipostática la divinidad y la humanidml se encuentran en Jesu¬ 
cristo, pero bajo una relación diferente; hay, pues, en concreto comu¬ 
nicación de las propiedades, idvrmaluvt; Jesucristo es el Hijo único de 
Dios por su naturaleza, porque constituye una sola persona. £1 Hijo de 
Dios.pOT naturaleza, habiendo tomado la humanidad, que se halla hipoa- 
táticamente unida á su divinidad, no es hijo adoptivo, áun según su 
humanidad. 

La principal dificultad está en saber cómo dos naturalezas no exigen 
dos personas, puesto que el Verbo es nna persona y la humanidad per¬ 
fecta no va sin la personalidad. La humanidad exige sin duda una sub¬ 
sistencia personal; pero esta subsistencia se halla ya en el Verbo qne 
ba tomado la naturaleza humana, y no podrá añadirse á ella otra nueva. 
Su humanidad subsiste en el Verbo divino, y no existe ántcs de haber 
sido aceptado por la persona divina. Existiendo ya la personalidad más 
noble, estaba excluida la personalidad inferior. Dos personas, una y 
otra necesariamente independientes, y que no puedan formar un sujeto 
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tinico, DO podrían subsistir unidas, pero si dos naturalezas. Ahora bien; 
el Salvador no debía ser más q^ue un solo sujeto. El misterio de la Kt> - 
camaeiou se presta á las más profundas especulaciones, init^utrus que 
con las doctrinas de Nestorio aquéllas no tienen razón de ser. 

OBRAS DB Consulta y OBSERVACtoxiis críticas sobre kl número 139. 

> 

Cí. Leo M., Sorm. vm De nativ. Dom., n. 1; Petav., loe. eit., VII, 4. Los tecJlo- 
gos dicen: « Homo eet habens bumanitatem. > La personalidad consiste en «exis- 
torc per se et in se, qnod est aui jnrú »; la bamanidad de Cristo viene á ser «juris 
• aBsumentis Yerbi»; subsiste < non in so, sed in alio, se. Verbo divino ». Cf. Santo 
Tbomas., Summ., ITT, q. n, art. S>, ad. 1. 

Cirilo de Alegaodrís. — £1 papa Celestino I. 

130. Dios habla suscitado á San Atanasio para combatir á los arría¬ 
nos, á San Agnbtin para combatir á los pelagianos. La g’loria de reñir 
lar victoríoBsmente á Nestorío correspondió á Cirilo, arzobispo de Ale¬ 
jandría, sobrino y sucesor de Teófilo, al cual eclipsó en todos sentidos. 
No la ambición ni miras personales, sino el sentimiento dcl deber, el 
celo por la pureza de la fe fueron los motivos que le empeñaron en esta 
lucha. Como las instrucciones de Nestorio se leían en todo el Oriente y 
se propagaban ha.sta Egipto, ávidamente buscadas por multitud de 
monjes, San Cirilo, cu su programa para la ñesta de Pascua de 429, se 
alzó contra dlla.s y refutó las tros primeras homilías de Nestorio sin sc> 
ñalarlo por su nombre. Envió poco después á los monjes de Egipto una 
circular, en ht que justiñeaba el término de Medre de Dios, alegando las 
razones y la autoridad de San Atanasio, al mismo tiempo que desen¬ 
volvía la doctrina referente á la persona de Jesucristo. 

Esta carta filé leída con avidez en la capital; Nestorio, herido en 
su orgullo, se dejó arrustnir á palabra.^ malsonantes contra su autor. 
Cirilo intentó inútilmente atraer á su compañero; fúé rechazado con 
altanería. Nestorio, fuerte con el apoyo de TeodosioII, propagó di¬ 
versas acusaciones contra Son Cirilo, y sedujo hasta á Isidoro de Pe¬ 
lusa. Cirilo se qnejó de esto en una nueva carta «1 vanidoso Prelado; 
después dirigió al emperador Tcodosio, á su mujer Euduxia y su her¬ 
mana Pulquería, dos tratados en forma de cartas donde daba á co¬ 
nocer la nueva herejía. En fin, escribió al papa Celestino para darle 
cuenta de este asunto y pedirle una solución, «puesto que Dios, deda, 
exige la vigilancia de nuestra parte en estas cosas en que la antigua 
costumbre de la Iglesia nos mueve á comunicarlas á Vuestra Santidad». 
Esta carta filé remitida al Papa por medio del diácono Pofiidonio. Nes¬ 
torio, por 8U parte, le envió otras dos en que acusaba á sus adversa- • 
ríos de enseñar la doctrina de Arrio y de Apolinar. 
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En A(^tú de 430 e] papa Celestino reunió ün Concilio que aprobó 
completamente la doctrina de San Cirilo, amenazó á Nestorio con la 
deposición y la excomunión si no se retractaba por escrito en el espa¬ 
cio de diez di as después de recibir el decreto. Los sacerdotes desterra¬ 
dos por Nestorío [que fué inTÍtado á hacer penitencia) debían ser reci¬ 
bidos nucTamente á la comunión eclesiástica. Cirilo, el primero de los 
Obispos orientales, ñié encargado de la ejecución del decreto, y á ól 
fueron remitidos todos los documentos. Celestino encargó además al 
abad Casiano, que suministró nuevos dato.4 sobre el nestorianismo, ha¬ 
cer un exúmen más amplio, y esto fué lo que determinó á Casiano á 
componer su obra sobre la Eucuniuciou. 


OPUAS na OU.SSULTA t obsebtacioubb críticas sosbb bl kúmuuo 130. 

Los protestaates hAn injoriado TÍTsincnte, siguiendo la relación de Sócrutes, 
vn, vil, 3. y sobre todo por alecto Mela Nestorio, á San Cirilo, glorificado por 
Próspero (Contra CoUat-, cap. xxi), por Anastasio el Sioaita (Hodeg., cap. vii), y 
por los papas Celcstioo (£p. xxv, n. I) j Agathon (Manri, XI, 361); véase N^- 
der, I, p. CC8, n. 5, (Hl; Gícselsr, I, p. 38. Véase también Acta Sanct., 38 jan., 
1 .11, p. M3 y sig.; Fessier, Patroil., ü, p. 495 y sig.; Clryll., Uoin. pasch., XVII. 
Migue, t. LXXMT, p. 1(58 y sig.; Ep. i-x, ibid., p. 9 y sig.; Isid. Pchis-, lib. I; 
ep. CCCI.XX; Cyr., IJb. ad Tbsod. et ad regin.; Uigne, t. LXXVI, p. 1134 y sig. 
Escribía á Olcstino, Ep. si al. 9: ’EtmSr.'y-ú 6tóc á-nav*T Tnp* vó vrf^ünu* Iv 
kwtoTc xal Td prxpá ■rtiiv ’EuxAr/wftv Wt, mlSouotv dvsxwvoOoOn Tf| oí) óowttívx , xiAiv 

dvcqfxaútfc voOto Migno, t. LXXVII, p. 80; MansL IV, 1011 y sig. (ibid., 

p. 1021 y sig.; Néstor., Ep. i, ii ad Coelsstin.); Conc. Eoiu..430; Mansi, IV, 1017, 
1025, 1035, 1847; Coolsslin. ep., Jallé, n. 155-158, p. 32, Cf. Amob., Conflict, 
Oth. y Serap. (Bibl. Patr. max., Lugd., Vni,222). Liberati UreTiar.,ed. Oarnier, 
París, 1075, p. 18; Tbeopban., p. 137 y sig., ed. Bonn.; Héfelé, 11, 148 y sig. 

Otras negociaoionsB.—Nestorio y Juan de Antloqnia. 

ConoUJo de Alerjandiia. 

131. Antes que Nestorío fuese informado del concilio de Roma 
dirigió una nueva carta a Celestino, eu la que acusaba falsamente á 
San Cirilo de liaber suscitado el debate porque temía una investigación 
sobre las acusaciones que ee hablan dirigido contra él; recomendaba la 
expresión de « Madre de Cristo » como el justo medio entre las dos fór¬ 
mulas de partido : «Madre de Dios y Madre del hombres; hablaba de 
una asamblea general como de un medio para restablecer la paz, y 
derla que so hablan hecho ya con este objeto gestiones cerca del Empe¬ 
rador. 

En este intervalo Juan, arzobispo de Antioqula, su antiguo condis¬ 
cípulo , habla recibido una carta del Papa; conforme á los avisos que 
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ésta cortenia, exhortó é Nestorio, aai como á algunos Obispos re¬ 
uniólos en su casa, á no dar ocasión al cisma en la Iglesia y á ceder 
sobre la expresión de Madre de Dios; esta expresión era empleada por 
los Santos. Padres; no era posible rechazarla sin exponerse á cometer 
algún error sobre la divinidad del Salvador K Kn cuanto al término de 
diez dias concedido & Nestorio, era corto en verdad; pero un énimo 
bien inclinado no necesitaba más que algunas horas para abandonarla 
controversia. Nestorio envió una respuesta respetuosa, pero dilatoria; 
Re declaró dispuesto á tolerar la expresión que le era tan odiosa, pero 
solamente en el Rcntído que le parecía aceptable; habló con vehemen¬ 
cia del orgulloso egipcio y remitió la cuestíon al Concilio universal, 
prometido ya por el Emperador. No había recibido aún la caria del 
papa Celestino, porque Cirilo xennió préviamente en Alejandría un Con¬ 
cilio para determinar la fórmula que habla de ser aceptada por Nesto¬ 
rio. Se escribió, con el fin de enviarlo al heresiarca, un largo docu¬ 
mento en que se deda que no bastaba recibir el símbolo de Nicea (que 
por lo demás entendía él á su manera), sino que debía retractar por 
escrito y con juramento lo que había ensefiado hasta entóneos. 

A este documento ucompaiíaba una larga exposición de la f^^cerca 
de la Encarnación del Hijo de Dios, asi como doce anatemas redactados 
por Cirilo contra las doctrinas’dc Teodoro dte Mopsucstay de Nestorio. 
Estos anatemas iban dirigidos contra los que niegan : l.° Que Eiimar 
nucí sea verdaderamente Hijo de Dios, y por consecuencia la Santísima 
Virgen, Madure de Dios. 2.“ Qne el Verbo está unido á la carne según 
la hipóstasÍB, y que con su carne forma un solo Cristo, Dios y hombre 
á la vez. 3." Que las dos naturalezas en Jesucristo están físicamente 
unidas. 4.** Condenaban á los que atribuyen á dos personas diferentes 
las expresiones de la Escritura sobre Jesucristo. 6.° A Ior que osan de¬ 
cir que Jesucristo es un hombre que lleva á Dios, en vez de decir que es 
verdaderamente Dios. 6.® A los que dicen que el Verbo es el Díob 6 
Señor de Jesucristo, en vez de confesar que es al mismo tiempo Dios y 
hombre, etc. 


Diferencia entre la fé católica y la nestoriana. 

132. Aquí, como en otras ocasiones, San Cirilo establece claramente 
la diferencia que hay entre la doctrina nestoriana y la fe católica. Así, 
1.®, según Nestorio, Jesucristo puede y debe ser adorado como Dios. 
Ahora bien: si la unión entre Cristo y el Verbo no es hipostáíica, no 


1 Sogno loa Gdl., iv, 4. 
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pacdc ser adorado como Dios porque forma parte de las criaturas. La 
adoración «o corresponde más que á Dios, y no puede ser dividida. Si 
Cristo es adorado como puro hombre, por haber llegado á ser Seilor de 
todas las cosas, se cae en iiiiu idolatria verdadera. El hombre no se 
convierte en Dios aunque sirva de órgano & la Divinidad. Quien debe, 
pues, ser adorado es Kmmanuel sólo, y no el hombre en quien ha en» 
caruado el Verbo, y luégo el Verbo mismo fanal. 8), 

2. ® Si el que ha sufrido no es el mismo que aquel que resucita á los 
muertos; si uno hace lo que otro no puede hacer; sí el Verlx) se limita á 
obrar en el hombre Jesús; si la gloria del Hijo ('mico es extraSa á él y 
le está simplemente adjunta (anal. 7), no tenemos un solo Hijo de 
Dios, un solo Cristo, sino dos personas completamente diferentes aun¬ 
que tengan el mismo nombre. 

3. ® Dioa, el Verbo, no es, pues, ya nuestro Bedeiitor si Él no es quien 
ha muerto en la cruz pam expiar nuestros pecados, ai no es nuestro gran 
Pontífice (anaí. 10). Habriase limitado á coiitriboir k nuestra redención 
preparando, instruyendo y auimando al hombre Jesús. Ahora bien: 
sabemos que Dios no ha perdonado á su propio Hijo, al Hijo engendrado 
de au sustancia, sino que loba entregado por todos nosotros. 

4. ® Según la fe de la Iglesia, el Verbo tomó la carne animada por 
un alma racional, y uo nua persona humana; el Hijo de Dios era, 
pues, al mismo tiempo hijo del hombre, pero no una jx^rsona humana. 
Aunque las naturalezas sean diferentes, iio hacen, .sin embargo, más que 
un solo Cristo. £1 Hijo engendrado )Kir el Padre desde la eternidad se 
ha sujetado á nacer de una madre humana; se ha unido á la carne en 
el seno maternal y la ha hecho suya, y por consiguiente viva fanal. 11), 

5. ® No es posible, pues, atribuir en parte al Verbo, y en parte á Cris¬ 
to, los textos de la Escritura que hablan de Jesucristo, porque es una sola 
y única persona que »ellama la resurrección y la vida, y qne se queja 
de haber sido desamparada de Dios. Asi como el hombre muere aunque 
la muerte no destruya su alma, sino solamente su cuerpo, puede decir^ 
se también; «El Verbo ha sido crucificado y hn sufrido la muerte,» áun 
cuando esto no haya tenido lugar sino según la carne (anal. 12). Todas 
las acciones y sufrimientos de la carne son verdaderamente acciones y 
sufrimientos del V^erbo, porque era su propia carne. 

6. ® Decimos también que Sara era la madre de Isaac, de ludo el hom¬ 
bre, aunque sólo dió A luz el cueq» y no al alma : era la madre del 
individuo, que se componía de un cuerpo y iin alma. Asi de María: ella 
DO hn engendrado á la Divinidad, y, síu embargo, es la madre del Ver¬ 
bo porque ha dado A luz á Aquel que, siendo Dios, se ha hecho 
carne y hombre, á Aquel que es verdaderamente Dios; ella ha formado 

TOMO n. 12 
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la carne mi&ma del Verbo. El nombre de ifadrc de üíob implica la fe 
en el hombre Dios, la índentidad del Hijo de Oíots eu^ndraclo por el 
Padre desde la eternidad y nacido de María en el tiempo formando ano 
Eola y misma persona, en la cual la di^dnidad y la bamahidad están 
unidas como el alma y el cuerpo. Este nombre es, pues, tan ruinoso 
para cl nestoríauísmo como el de <r consustancial t para el arrianiBiDO. . 

OBUAS CR COKSCLrA SORBE EL NLUERO 131 *] 32 . 

DocQm, en Mftnsi, IV, 1061, 106"; V, 502 y sig., 725,752. V'éaseHéíelé, II, 150. 
Los doce anatemas ds Cirilo, Maosi, rS\ 1082; Denxingcr, Encbirid. defin., edi 
4, p. 27-31. 


festono y ana amigos oonrra San. CirUo. 

133. Todos los documentos de loa concilios de Roma y de Alejandría 
fueron remitidos á Kestorio por medio de dos monjes de Egipto y otros 
dos sacerdotes. En vez de contestar á ellos, Nestorío excitó á la Corte 
contra San Cirilo y opuso ¿ aua doce auatcmas otros doce eicritos por 
él, en los cuales desnaturalizaba las ideas de Cirilo y sostenía sus pro¬ 
pios errores. Ilespnes envió cl formulario de Cirilo con algunos de sus 
discursos á Juan de Autioqiiía, á qnieu lanzaban al campo déla oposi¬ 
ción su antigua amistad por Nestorio, la adhc&íon á su escuela: la en-' 
vidia que le inspiraba el crédito de Cirilo y la confianza del Pupa en 
éste. 

Juan y muchos Obispos de su patriarcado bailaron no poco que cen¬ 
surar en las expresiones de San Cirilo; atacaron sobre todo la de «unión 
natural*. Los obispos Andrés de Samosata y Teodoreto de Ciro lanzaron 
contra Cirilo folletos llenos de acrimonia, hallaron su lenguaje inexacto 
y poco teológico, y no vieron en todo más que errores apolinaristas, 
maniqueos 6 gnósticos. Sin embargo, diferíase menos por el fondo que 
por la terminología, Teodoreto mismo, asi como Nestorio, no quena 
una unión puramente moral, pero tampoco se avenía á la «unión natu¬ 
ral». Admitía una persona en dos naturalezas, pero rechazaba el tér¬ 
mino de hipóstasis. Posteriormente Teodoreto formó idea más clara de 
la cuestión. San Cirilo recibió los escritos de sus adversario» por media 
deEvoptio, obispo de Tolemaida, y respondió con una larga justifi¬ 
cación. 

OBHA8 PZ COVBCLTA T ODBEBVaCTOSICB CRÍTICAS SOBBR KL nC'UERO 133. 

Baronío, »n. 430, n. 30 ÓÜ; jlnathemat. KcstorU, ap. Mar. Mcrcat., 11, p. 11^ 
130, ed. Gamier (Migue, t. XLVlIl, p- 209 v sig.; Mansí, IV, lOWV Joan. Ant, 
Ep. Mansl, V, 756; Theodoret., Ep. cL; Heprehenjúo auathem. Cjr. (Migoí, 
t, LXXYl, p. 393 y eig. Hclntacion de Cirilo, ibid., p. 315 y sig,; CyríU., Apoi, 
adv. Orient. Fragmentos de Andrés de Samosata.) 
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Tercer coaoiUo eouméaloo de Efeso. 

lí)4, Eatrc tanto el emperadot Teodosio s petición de Xestorio v 
de \fyti monjes perse^údo» por él, Latin con Tocado en 19 de Noviembre 
de 43Ü á todos lo8 nietropolitunos de su Imperio á vm Concilio qae se 
abrid en Eíéso el dia de Pentecostés de 431. Teodosio expresó el deseo 
de que asistieran á él muchos ObisjKW sufragáneos influyentes y capa¬ 
ces. Siendo San Cirilo sospechoso & lo» oriéntale», y mostrándose el 
Emperador mismo muy desfavorable A sn causa, Nestorio contaba con 
una plena victoria. CJonsultado por el arzobispo de Alejandría, el papa 
Celestino le respondió que si Nestorio se retractaba y corregía, debía 
admitirle 61a cr^muiiion celes«iáfica. A sus legado», los obispos Arcadlo 
y Proyecto, dió como instrucción que se unieran estrechamente coa San 
Cirilo, ya anteriormente autorizjido íwra uegociar en nombre de la 
Santa Sede, que pusieran 6 salvo la autoridad de la Silla Apostólica y 
que no se mezclaran ello» en la.» dlscurione», sino que obraron como 
jueces. También al Coucilio recomienda que re.*pete A .sus legados y 
la» instrucciones que le» ba encargado; le exhorta 6 observar la.‘> leyes 
cimóníca» y á evitar disputa», y muestra au persuasión de que se aso¬ 
ciara al juicio que el Papa ha pronnneiado contra Nestorio. En cuanto 
al Euipcradop, le da la.» gradúa por bu» esftiewos para conservar la jiaz 
de la Iglesia, le conjura 6 mantener la tranqnilidad, reprimir 6 los no¬ 
vadores y poner la causa de la fe por encima de todos loa negocios tem¬ 
porales del Imperio. 

K1 Empt-Tador, por su parte, envió al conde Candidinno para repre¬ 
sentarle en eJ concilio de Efeso, pero recomendándole que no w mez¬ 
clase en el examen y disnirion de los dogma»; que velase simplemente 
para qne todo se hiciese con óivlcn; que arrojaie de la ciudad á los ex¬ 
tranjero» , monjes ó scglarc» atraídos por la curiosidad; que impidiera, 
en fin, 6 los Obispos durante las deliberaciones s.i}ir de Efeso para vol¬ 
ver A Ift Corte ó á fin pais. Permitióse A Nestorio, que gozaba siempre 
de gran crédito con el Emperwlor, ir A Rfe.so acompaiJado de su amigo 
el conde ireneo. Nestorio se presentó alli con diez y seis Obispos y un 
cortí^’o <le hombre» armado»; Cirilo llegó seguido de cerca de einenenta 
Obispo» egipcios. Durante »u viaje, asi como después de pu llegada á 
Efeso, el celoso Prelado escribió A lo» fíele» de Alejandría jsira persua¬ 
dirle» A jiersevcrar en la oración, á fin de que la verdadera fe obtuviese 
completa victoria. Esperaba impaciente la apertura del Concilio, que se 
dilataba .•ieniprc á causa del peqxteflo número de lo» Obispo» presentes. 

El T de Junio de 431, dia de la Pentecostés, había prado cuando 
Juvenal de Jenisolen y Flaviano de Teralónica llegaron con toiB Obís- 
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])os. Mas es{)eráha&e aún á Juan de Antífx^ula y sus eu^ragúueos. que no 
se apresuraban á venir. En fin, habiendo declarado los metropolitanos 
de Apamea y de Hicrápolís, á nombre de Juan, que no se debía dilatar 
por máfi tiempo á causa de ¿1 las deliberaciones, se dedujo que uo que~ 
ria asistir á la condenación de su ami^o Xestorio, el cual habla hablado 
siempre en el sentido de la doctrina profesada por Juan. Por esto en 22 
de Junio, San Cirilo, en su calidad de primer presidente, y su amigo 
Memnon de Efeso, alrededor del cuul se hablan reunido cuarenta sufra¬ 
gáneos y doce Obispos de Paiifilía, abrieron en la catedral de Efeso, 
que llevaba la advocación de la Madre de Dios, el tercer Concilio 
ecuménico. 

OFRAS na oo.N'sn.rA t obbebvacicc(t 3 rBirrcAs sobre el kCuero 131. 

Theodos. 2 edict. etep., Mansi, IV, 1109, lili, U18; Coelestin., Ep. xvj-stx; 
Jatlé, n. 159-102; CyriU., Ep. x\lii, xix; Mansi, IV, 1115 y sig.; Socr., Vil, 34; 
Hófeló, n, p, 166 y siff. (2.* ed.» p. I7«y alg.}. 


Oondenaolon d« Vestorio. 

135. Xestorio habla rehusado comparecer, á pesar de reiteradas invi¬ 
taciones; hasta habla impulsado á sus guardias á que insultusen á ke 
Obispos que le habían sido enviados. Abriéronse, pnes, sin él los debates, 
á pesar de las protestas del comisario imperial y de unos sesenta Obispos 
asiáticos. Díóse lectura de los escritos cambiados de una y otra parte, 
asi como de los testimonios de los Pudres, que fueron comparados con las 
proposiciones de Xestorio. Tratóse á éste de impío y herético; ñieronapro- 
hadoR loa anatemas de San Cirilo, y la tarde de aquel mismo dia, un 
decreto firmado por ciento noventa y ocho Obispos declaraba que Xeeto- 
río, fr conforme á los santos cánones y á la carta do nuesto Santo Padre 
Celestino», quedaba privado de la dignidad epísoojnl y excluido de 
toda Asamblea eclesiástica. £1 pueblo, que había esperado todo el día 
la decisión, la acogió con trasportes de alegría, y condujo álew Padres 
con antorchas encendidas hasta sus moradas. 

Al dia siguiente, 23 de Junio, la sentencia fiié notificada ¡>or carta? 
particulares á Xestorio, al clero de Constantinopla r á todo el pueblo, 
y fijada públicamente en Efeso. Pero Candidiano, que estaba entregado 
á la causa de Xestorio, hiro rasgar el decreto, declaró nulo cuanto se 
habia hecho, y envió i la Corte una relación calumniosa contra Cirilo y 
Memnon. Xestorio mismo y diez Obispos se quejaron al Emperador. M 
Concilio envió por sn ][)artc una relación detslleuia. Cirilo escribió mu' 
chas cartas; predicó, así como otros übúpos, entre los cuales festab* 
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Teodosio de Ancira, BD\>re el lULsterio de )a EncernRcion en medio de It» 
entusiastas aplausos del pueblo caíólico. 

Cuando se supo, dncoó .«leiB dias después de la condenación de Xes- 
torio, que Jubo de Antioquia llegaba con muchos Obispos, el Concilio 
envió delegados á bu encuentro; pero Juan rehusó recibirlos, y sus 
guardias Uegaron hasta maltratarlos. En lugar de la afectuosa carta 
que había escrito en otra ocaaion & Cirilo, esta vez Juan se desencadenó 
contra él y contra loa Obispoe que defendían sq causa. Itesde en llega* 
da tuvo en su casa una Asamblea que, á propuesta de Candidiano y de 
algunos Obispos nestorianos, anuló cuanto se había decretado bajo la 
dirección de San Cirilo; calificó los anatcmaB de éste de herejína arria- 
na, eiinomccniana y n|H>UuaTÍsta; pronunció su deposición y la de 
Vemnon, acudido de haberlo conseguido todo por medio de la violen* 
cía; excomulgó é los Obispos que no manírGstnran en seguida su arre** 
pentímiento; exigió de todos los miembros del sínodo que abrazason el 
partido de Juan y recibieran el símbolo de Kicea sin ninguna adición 
extraña. 

Este conciliábulo, que .sólo se componía de cuarenta y tres Obispos, 
no se atrevió, siu enil)argo, á aprobar positivamente la doctrina de Nes* 
torio; pero miéntras que procedía tnraultuosamcote y con extraordina-*- 
ria precipitación, acusó á la mayoría, compuesta de más de doscientoe 
Obispos, de haber obrado violenta y arrebatadamente. El pseudo Con¬ 
cilio envió felsas relaciones á la Corte, al clero y al pueblo de la capital, 
y ayudado por los agentes del Imperio hizo sufrir á loa Obísjxis adictos 
á Cirilo toda clase de vejaciones imaginables. Kabrla nombrado al punto 
un sucesor á Metnuou de Efeeo si el pueblo fiel no se hubiese opuesto 
enérgicamente á ello. 

Oa&AS t>B CONSULTA Y OBSBBVACIONeS CHiTICAa SO^K EL NÓuesO 135. 

iíaori. IV, 1131 y Big., 1211, 12», 1259 y aig.; Hétele, p. 168.1«0. Qua Cirilo 
bebía presidido en nombre del Pepa, resulta no solBineiite de «u precedente dele¬ 
gación en el aaanto de Nestorio y cartas pontideias enviadas 4 lo* legados ulte¬ 
riores, Bino de las actas del Con^o, act. i, ii, rv. Héíelé, p. 166, IBS, 185. Véase 
también Evagr., I, 4; Níeeph, Cal., XIV, 34; Maroellio., Cbron.; Qallandi, 346. 


Fírmesa de los Obispos contra las vejaclonea da loa nestorlanoa. 

136, A pesar de la persecución de que eran victítnsá los Obí^ios 
agrúpalos alrededor de Cirilo, éstos permanecieron inquebrantables, 
convencidos de que defendían los intereses de la fe. La respuesta del 
Km^ierador llegó ai fin. Como ésta ee apoyaba en la reladoo de Cándí- 
diauo, censuraba acerbamente el proceder del Concilio, lo declaraba 
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nulo y orden«bR empezar de nuevo las negociaciones. El partido de An* 
tioquia, que no ce.^bade pintar con los más negros colores la conducta 
del concilio de Efeso, acogió esta carta con la más vjva satisfaceiuu. 
£n l.^'de Julio de491, los Padree escribieron al Emperador que hablan 
depuesto justamente á Nestorio y que sabían estar conformes con la 
Santa Sede y los Obispos de Africo; que muchos partidario.'? de Juan, 
despue» de madura reflexión, liabian vuelto á ellos. Le rogaban que lia. 
mase á Caudidiauo y permitiese que cinco Obispos fueran á comunicarle 
de viva voz lo que habla ocurrido. 

En 10 de Julio San Cirilo abrió la segunda sesión; los legados partU 
culares del Pa]» asistieron á ella, y se les comunicaron las actas de la 
«esion primera. Después de la lectura de la carta de Celestino, los l'a- 
dres exaltaron á este Papa como centinela de la fe; el arzobispo Firmio 
de Cesárea (en Capadocia) declaró que no habla hecho otra cosa que eje¬ 
cutar la sentencia contenida en la carta precedente de Celestino y seguir 
la regla que habla trazado. El sacerdote Felipe defendió expresameti- 
te la autoridad de la Santa Sede. Al día sigiiiente, los tres legados de 
Roma aprobaron lu.s deliberaciones y las soscrihieron con su firma. 

Eu la cuarta y quinta sesión (10 y 17 de Julio), después de haber in¬ 
vitado inútilmente á Juan ú comparecer, se revocó su juicio sobre Ciri¬ 
lo y Memnon, y se les suspendió tanto á él como á los suyos de toda ñm- 
eion sacerdotal y episcopal. Kn cuanto á la sentencia más grave de 
excomunión, se creyó prudente dilatarla, y se envió una diputación al 
Papa y al Emperador. En lu .sesión sexta se demostró que los nestoria- 
uoa alteraban el concilio de Nicea. Habiendo presentado Carisio, saceN 
dote de Filadelfia, un símbolo de fe nestoríano, el Concilio prohibió 
cualquier otro que no fuese el de Xicea. En la séptima y última fiesion 
Be dictaron reglas sobre diferentes asuntos particulares, se formularon 
seis cánones y se dictó una curta-circular. 


Irresolución de la Corte. 

J37. Entre tanto los rumorea más alarmantes se propagaban en U 
Corte imperial acerca del concilio de Efeso. La Corte sólo conocía Is 
relación de Caudidiano, porque el Concilio habla cortado rclacionei 
con la capital. En fin, un hombre de buena voluntad, disfrazado de 
mendigo, consiguió hacer llegar á los sacerdotes y monjes de Bizancio 
una carta de Son Cirilo, oculta en un bastón hueco, sobre la situación 
de los Padres. Entónces el abad Dalmacio, á quien se veneraba como 
un Santo, y que hacia cuarenta y ocho aflos que no había abandonado 
su celda, salió de su monasterio, y á la cabeza de sus monjes se presentó 
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pTocesiou ante el i>alacio del imperador entouuado cantots sa^rrado^. 
Admitido eu preseucia de Teodosio con los otros abades, Dalmacio le 
di6 cuenta de la carta, y obtuvo que los dele^dos del Concilio se ])re- 
eentasen en la Corte imperial. Dos Obispos de Egipto, enviatlos por el 
Concilio, llegaron á Coiutautiiioplu y cousiguicTon persuadir ¿ muchos 
grandes funcionarios de la Corte de la Iqgicimtdad del juicio pronun¬ 
ciado contra Nestorio. Tres días después el coude Ireneo Uegd d su vez 
como delegado de los de Aiiiioquia (ó de loa orientales, como se les lla¬ 
maba), y consiguió de tal manera desacreditar á Cirilo y Memno», que 
Teodosio II estaba ya h punto de rechazar las decisiones del verdadero 
Concilio y recibir loe decretos del conciliábulo, cuando el mMico y uuo 
de les sen-idores de San Cirilo previnierou la ejecudou de este plan 
coJnuuicando las actas del Concilio. Para poner término á la divergen¬ 
cia de opiniones, el Emperador resolvió aprobarla deposición de Xesto- 
rio, asi como la de San Cirilo y Memnon, y enviar ó Éfeao á su tesorero 
Juan para ejecutar la sentencia del Concilio yreiitablecer la paz. Habieii* 
do llegado tres Obispos á disputar en presencia del Emperadoren una 
reunión de ambos portidoa, les hizo reducir á prisión. Los Padres vieron 
con profundo dolor que el edicto imperinl, confundiendo á las dos asam¬ 
bleas sc{>aradas, pretendía estar conforme con loe decretos del Concilio 
general, suponía que había unidad de fe eutre los Obispo» católicoa y 
neetoríanos, y se apoyaba únicamente en los indicaciones suministradas 
por lo» últimos. 

Estas razones, junto con la posición singularmente einbarazoea que 
tcniau en Efeso, convertido para ellos en una verdadera prisión, les de^ 
cídíeron á hacer representaciones enérgica.s y ¿ dar conocimiento al 
clero y pueblo de la capital de todo lo que habla sucedido. A la vez el 
partido de Antíoquia, cuyos miembros, sin ser todos nestúrianos en el 
mismo grado, pedían la condenación de Jo» anatemas de Cirilo, trataba 
de ganar el favor de la Corte. En fin, Teodosio lí, al lado del cual Dal- 
macio y otro» calólícos celoso» trabajabas án descanso, pidió ocho di¬ 
putados escogidos en cada uno de los dos partidos. Después de haberles 
oido dumiite muchos días eu Calcedonia permitió á los Obispos del con¬ 
cilio de Efeso volver á esta ciudad, y autorizó la consagración, para la 
Capital, de mi nuevo Obispo (Mavimiaiio') en reemplazo de Xestorio, 
quefué relegado á mi monasterio, cerca de Antioqiila (25 de Octubre 
de 431). Cirilo y Memnou recobraron la libertad. El primero volvió á 
Alejandría el 30 de Octubre, y fi(¿ recibido allí coa aclamaciones de ale¬ 
gría, como en otro tiempo Son Atauasio. 
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OHBA8 DK OU^aVLTA BOÍKB EL .vClfEBO 130 T 137. 

Mmisí, 1V, 12:9y aig., 1303 y 139] y BÍg.. U27 y aig., 1466 y aig.; 

C<]2, 086 y aig. ; Héfelé, p. 182 y síg., lg7 y ng.; Vita S, Dalmati, ap. Baadur.^ 
imp. Orieut. ,1. IL 

Di-vialon entre loa de Antloquia y los alejandrinos. 

138, Las dÍTÍsioui's conlímiaron sin embargo entre alejandrinos y 
antioquenos. Estos últimos sostcnian que el nuevo obispo Maximiano 
era ilegitimo; que Kestorio habla sido injustumente depuesto; que San 
Cirilo profesaba una doctrina heterodoxa, y que hablan tenido ra/x)ii en 
deponerle. En los concilios de Tarso y de Antíoquia renovaron el ana-- 
tema pronunciado contra él y sus adeptos. Los Soberanos Pontifices, asi 
como el emperador Teodoaio, que escribió luuchas cartas en este senti¬ 
do, deseaban ardientemente la paz. Celestino, en 15 de Marzo de 432, 
habla reconocido é Maximiano y tributado grandes elogios ú los Obispos 
del Concilio. Su .sucesor, Sixto III, estaba dispuesto ó recibir en su co¬ 
munión á los Obispos cismáticos una vez que condena.<ien lo que habla 
sido condenado en Efieso. Teodosio invitó á Cirilo y ó Juuu ó reunirse 
en Efeso sin cortejo de Obispos, y á reconciliarse, advirtiéndoles que, si 
no lo hacían, no comparecieran más en su presencia. Esta entrevista no 
tuvo lugar, pero fué reemplazada por negociaciones que lentamente 
condujeron al mismo resultado. £1 tribuno y notario Aristoluo, esco¬ 
gido por el Emperador para negociar la paz, ealió de Antíoquia provisto 
de las proposiciones de Juan y de una carta del valiente Acacio para 
San Cirilo. 

Sin consentir en condenar .‘m.s anatemas, como se lo pedia Cirilo, los 
explicó á fin de poner término á las falsas interpretaciones que habían 
corrido entre los orientales; reprobó los errores de Arrio y de Apolina- 
rio que se le imputaban, é insistió cu la condenación de festono. Juui 
de Antíoquia no era contrarío á la paz, la mayor parte de las Iglesias 
estaban contra él, y él no había aprobado personalmente los errore.s de 
Nestorio. Envió, pues, á Alejandría, de acuerdo con Acacio, al obispo 
Pablo de Emesa, con una profesión de fe en le que reconocía una sola 
persona y dos naturalezas en Jesucristo, hijo de María, madre de Dios, 
y protestaba contra la» sospechas de apolinarismo y nestorianismo que 
habían recaído sobre él. Cirilo, no ménos dispuesto á la paz que inque¬ 
brantable en las cosas de fe, halló suficiente esta confesión de fe, no .dn 
lamentar las reservas que Juan ponia á su reconciliación, especialraeníe 
en lo que se refería ó la condenación de Nestorio. Pablo, aunque pi* 
poderes no se extendiesen á tanto, consintió en todo, Cirilo le recibió en 
su comunión y le hizo predicar en Alejandría (433). 
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En Antioqiila no se quiao a) principio aceptar las condiciones de Ci~ 
rilo, pero la Corte imperial intervino; Ariatolao, acompañado de Pablo 
de Emesa y dos sacerdotes de Egipto, se dirigió A Autioqula, y la paz filé 
establecida. Juan sascríbió, mediante algunos ligeros cambios aproba¬ 
dos por Cirilo, la fónnula que le filé propuesta, consintió eu condenar á 
Nestorio, y escribió A Cirilo en términos afectuosos. 

En 23 de Abril de 433 San Cirilo comunicó á su grey la alegre nuera 
de «üa reconciliación, que ñié aprobada por Sixto Ili. 


obras os consulta y observaciones CBÍTICAS SOBBE el NÚUFJIO 13H. 

Joan. Ant., Kp., Msnsi, Y. 613 y sig.; Liberati Breviar. eans. Nest. et Eut., 
Par., IffíS, cap. vi y sig.; Coclestin., Ep. xxu-xxv; Mansi, V, 2G6 y sig.; Jatlé, 
n, 164-l<n; 6ixt. III,Mnnsi, p. 3!^, 374 y eig.; Constant, p. 1231 y sig.; Jaífé, 
n. 166-ni; Tlieodos. II, Mansi, V, 378,281 y sig., 628. CyriU., Ep. SJUtJ-xx«v, 
xL, xLv y slg.; Maiisi, V, 285,901 y sig.; Uéfelé, II, p. 231-233. El síiabolo da An- 
tioquía ( Mansi, loe. eit., p. 303 j sig .) reconoce que vAv x^pcov I. Xp ... ójiaoúoiov 
ratpi . xavá rt,v Oi¿;T,Ta i/jtaunT'.av xsvá óvApatrAtT/fU' Zuo Vvw- 

««c TflTW * ¿wi ii'* Xpmwv, Iv* KÚfeov ^ioAoToiajitviwíi vi;* -stf: imr^jinvi Kú<nM? 

Kkofsv ¿(A0X070G1UV ¿Tiav isafOiwv 6 tot 4 xok 4 ii Mv ctpw 6 ltMu xü tv<y- 

eptüRf^nu xai TjrzfC Yríjtlévr* v«*. 


Resistonoia de loa nestorianoa. — Medidas adoptadas contra ellos. 

130. Muchos Obispos de uno y otro campo se mostraron descontentas 
de esta reconciliación. Algunos de los adversarios de Cirilo pretendían 
que éste enseDaba las mismas doctrinas que i^estorio bahía profesado 
otras \cces, y trataban de ocultar sus opiniones heréticas bajo los térmi¬ 
nos de la fórmula firmada por Cirilo, miéntrns que loe nestorianos, á 
cuya calieza estaba Alejandro, obispo de Ilierópolis, olistiuados y faná^ 
ticos rechazaban absolutamente la paz. Acusalnn á Juan de haber 
hecho traición A la fe; se quejaban amargamente de que Xestorio hu¬ 
biese sido inocentemente sacrificado, y de qne A Cirilo uo se le hubiese 
obligado á retractarse de 5us doce anatemtifi; según ellos,.se había faci¬ 
litado el camino A la bernia de Arrio y de Apolinario, y no se habla 
obtenido la reintegración de los Obispos depuestos por Maximiano. Pro¬ 
vincias enteras anunciaron A Juan de .\ntioquta que renunciaban A su 
comunión. Helado de Tarso, Euteriode Triana y otros Obispos, se diri¬ 
gieron nuevamente al Papa jiam rogarle que rechazase el concilio de 
Antioquia y la fórmula de unión. Los Obispos de las dos Cilicias decla¬ 
raron herético á Cirilo, Otros Obispos, Andrés de Samosata, Juan de 
Germanicio y Teodoreto, reunidos en concilio en Zeugma, reconocieron. 
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al contrario, su ortodoxia, no sin reclamar contra la depoeicion de Nef- 

tOTÍO. 

Miéntros que Cirilo refutaba au numerosos cartas las objeciones tiiri- 
íridas contra él, Juan de Antioquia se aplicaba é, hacer aceptar la unión, 
primero por las vías de la dulzura, y Inógo por las de la fuerza secular. 
Andrés de Samosota despucs de larga reaístcucia, Teodoreto de Cyra, 
los Obispos de las dos Ciliciae y do Isauria entraron en la unión, ha¬ 
ciéndolo muebos por temor al destierro, con el cual amenazaba á los re¬ 
calcitrantes un edicto imperial. Esta pena fué realnieutc impuesta A 
Alejandro de Hierápolis, á Melecio de Mopsuesta, & Euterio de Tiana y 
A otros doce Obispos nestorianos. Nestorio, que desde su monasterio con- 
tinual^a animando á su partido, ñié desterrado A Egipto en 4^15, donde 
murió en la miseria hacia el 440. Sus escritos fueron prohibidos y cou- 
denadcfi al fbego. Su.** ]>artidaricie eran castigados con el nombre dé si- 
monianoe, prohibidas rus asamldeas y desterrados sus saceítlotes. 

OBBAS TfK CX)NSl<LTA T ObSEBVAaONnS CTkfTICAS 80BRK CL KÜUVUO ld&. 

Cyrill., Ep. xm, xun, xxxv, ad Acac. Mel., Ep. xxxvit-xxxix; Ep, xu\nd 
Valés.; Rp. Hd Bnf. Thesml.; Mat, Nov. coU., VTII, ii, p. H3. I^id. Peluo., Ub. l, 
Ep. cccxxrv; Líber., Brev., cap. vrnfn; Synod. adv. tragoed., Irán., cap. lxxxui, 
xcii, xcvii y *ig,, cxC;K«lng., Ali>x.,ap. Phot.,cod. ccxxx, p. 442y sig.; Theod., 
Ep. I., Lxxxin, en, cxii, cxwi; Concilios do los antioíiuenos, Mansi, V, b*79y sig., 
890 y aig.; Uéfelé, 11, p, 253,202. Eestorio, diininto su destierro, oscrihió con arre¬ 
glo i sucritorlo uu« historia de sus combates y de sus \icisitado8; sobro su «tra¬ 
gedia », Kvagr,, í, 7; Eynod. Lupi (Lupi Op., Vil, 2C)¡ AseemaQÍ, Bibl. Or., III, 
1,36, 

Esta obra no existe, ni la de Ircnoo (amigo de Xeslorio y obispo depuesro 4? 
Tiro), pero eí los extractos liechos bajo Justiniaoo por nn airicano del Norte, ^os 
unió B éstos otros documento# (Mansi, t. V; Migue, Vatr, gr., LXX.VIV, p.?íi3y 
Btg.). La expresión signlente de Cirilo, que había empleado ya San Atannsio, De 
iucam. (Mansi, TV, 689), produjo grao aensancioin í*l* xoO QcoO owspMúf»»»»- 
Fjrte pasaje es atacado por Leoncio de Bitancio, Do sect., aet. tiii, Mootfauoou, 
etcétora; pero es citado por Cirilo, De recta flde sd regin., u. 0, que la emples » 
moñudo en «tras partes. (Ep, i, u ad Encccss.; Migne, t. LXXVII, p. 232,241 y 
en diversos puntos); como loa otroa Padres, emplea eOdc en el sentido de ituv- 

Véanselosnnmerosos detalles ea Ephrem., ap. PtaoL, cod. 228, p. 968; Enlog. 
Alex., ibkl.,cod. 230, p. 1025,1032, ed. Migne, Damasc., F. O., 111, xxi, p. 
Pitot., Ampliil., q. 243, p. 1344 y sig., ed. Par. (q. ccxl, ed. .\t)ion.); Petar., De 
incam., II, iii, 3; De Trin., IV, ii, 10 y aig.; l.e Quien, Dina. II; Damasc., §§ 1J 
eig.; p. XXXII y sig.; Néander, I, p. 606; Héfele, 11, p. 256. Hcacriptos imperiales 
Mansi, V, 413, 415; Evagr., loe. cit.; Iléfclé, II, p. 5^17. 
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OtTfts TlobítudoB de los nestorianos. 

140. Entre los Obisi)os de Oriente muchos aceptaban sólo alguna 
de las condiciones de la unión, y estaban léjos de acceder á io que se 
exi^a de ellos. Las lisonjas de que usaba. Juan de AntioquU con ellos 
excitaron el celo del diácono Máximo, que creia en peligro á lu fe. San 
Cirilo le puso en guardia contra nn nuevo cisma, y trabajó por medio 
de Arístolao en la converaion definitiva de los nestorianos que se ocal- 
taban en Oriente. Proclo, obispo de la capital desde 434, se unió con 
Aristolao para favorecer la obra de la paz. Pero el error habla echado 
muy profundas ralees para que las contradicciones doctrínales conclu¬ 
yesen al mismo tiempo que las divisiones exteriores, tanto más cuanto 
que el crédito de Diodoro de Tarso y de Teodoro de JIojwuesta no se 
habla debilitado en la Iglesia de Siria, y sus escritos emn muy bus¬ 
cados iníéntras que los de Xostorio eran prohibidos y condenados al 
fuego. A la sombra de estos hombres venerados se coinservó el antiguo 
error, nunque so rupudiara á Nestorío. 

l/os uestoríanos propagaron por todas partes las obras de Diodoro, y 
principalmente las de Teodoro; tradujéronias al airiaco, al persa y al 
annenio. A los doce capítulos de Cirilo opusieron diversos pasajes sa¬ 
cados de la obra de Teodoro, que fueron pviblicada? erj un escrito aparte. 
El principal foco de estas intrigas estaba en Edesa, cuya escuela teoló¬ 
gica era una hijuela de la de Antioqula al mismo tiempo que servia de 
eeroinario al clero perf^a. H1 obispo de esta ciudad, el ferviente Rábulas, 
combirtido por el sacerdote Ibas, condenó la persona y escritos de Teo¬ 
doro de Mopsuesta, y advirtió h San Cirilo de que aquél era propiamente 
el padre del ncstoriaiitstno. Cirilo comprendió que habla contradicción 
en condenar á Nestorio y en celebrar á Teodoro y sus escritos. Cirilo y 
Juan de Antioquia aprobaron la obra dírirígida j>or Proclo á los arme¬ 
nios contra estos últimos escritos; pero tuvieron al mismo tiempo que 
resistir á algunos monjes de Armenia, que combatiau varias propor¬ 
ciones verdaderas de Teodoro de Mopsuesta, A fin de apos-ar el error 
opuesto, el luotiofisi&mo. Estos motivos, junto coa la alta veneración 
que la Iglesia de Siria profesalui A Teodoro, con la repugnancia que se 
experimenta!» en condenar á uu obispo y doctor que habla mnerto en la 
par. de la Iglesia, hicieron que se evitase el pronimcíor un anatema ge¬ 
neral contra él, por más que Rábulas hubiese renovado eu sentencia. 
Se consideró bastante señalar lo.s {)eligros en qne sus escritos ponían 
á la fe, como lo hizo San Cirilo en una obra, que se ha perdido, contra 
Diodoro y Teodoro, y en un comentario acerca del símbolo de NTcea. 
Esta medida no sirvió más que pam aplazar la controversia; pero se te- 
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mia á la sazoa abrir antiguas heridas v acrecentar la división. La misma 
Corte impera! Labia disuadido dt* que se fnlmínofie ceta condenación. 

obras rtE CO>SI:1 .Ta y OBSIÜBVaCIONES CnÍTICAB bobbb xl nó<rko 140. 

Cvrül., Ep, iTti (al. SLl', Lvin; Mi^e, t. LXXVIl. p. 320 y sig.; Sinod. adT. 
tragr., líen., cap. exerv y gíg.; Migue, t. LXXIV, p. 806y aig,, cap. cicvu.ccn, 
p, 810, 834; Choclo, véase Ahog, Pntr., p. 321; Rabal., Edeas., Ep., en Sjnod., 
cap. cc; Migne, t. LXXXIV, p. 811 y sig.; Ibao Ep; Mamá, Vil, 227-242, Sobre 
Teodora (Mop*.), Cyrill., Ep. utviy aig*; Aiigne. t. LXXVIl, p. 32»yaig., 
LXIX ad Acac. XIcI., p. 340 : yip ti Nmoptou pinrv cá^A 7Ím 

o-j^xfoTorJai Tplntjj, x4 thoSúfo-j Oag^iósovcir, xasTot T7,> Tvr,», [jiSDav tk '/tiftti* 

v«p>9y;a ouvvá^a*. Otra coireapondcncla, QjrÜl., Bp. nxx-ucxiv, p. 341 y sig.; 
Maura, V, 383, 421,074,993,1000,1182 y síg.; Facund. Uerm., Def. Triam Capit, 
Ub. X'III, cap. i-iii; Héfelé, II, p. 268-270. Explicación dcl Símbolo da biceaen 
Cyr., Ep. LV, al. xtvii; Migue, loe. eit., p. 2^-320. El qaínto Coneílio (Mansí, 
IX, 260) contiene extractos de la obra de Cirilo contra Diodora y Teodoro: cQue 
no hay más qae un Cristo.» teodorcto, bastante antes de reconeUiarse con los 
alelandrtnos, escribió ana respuesta parcial á esta obra. Coa Tilleniont, la mayo- 
ría.de loa critieos tienen por apóenfa su carta (180) sobre la muerte de Cirilo y sn 
discurso en Antioquía (Hard., 111,139). Nésnder ba intentado demostrar su an- 
tentleidad, I, p. 60&, n. 6. 

Obstinaolon do los nestorlanos. 

141. Muchos nestorianos mostraron una firmeza digna de mejor can¬ 
sa, pero acompañada de la arrogancia que distingue á los scetnrios. Nos 
importa poco, decían, que nuestra comunión sea más ó ménos nume- 
losa; la fe está por doquiera oscurecida y desfigurada; no cambiare¬ 
mos de convicción, guardaremos nuestra manera de ver aunque los 
monjes resucitaran á todos los muertos para autorizar las únpiedades 
egipcias, fábulas murió en 435, Su sucesor en Edesa, el sacerdote Ibas, 
(435-457), actisó á San Cirilo de apolinan.^mn y monofisismo, y se 
hizo fnmoeo por su carta al persa Maris. Entretanto el nestorianipmo 
acabó por desaparecer poco á poco del Imperio romano, y en 489 el em¬ 
perador ^non suprimió completamente la escuela de Edesa. Fuera de 
algunos débiles restos que se conservaron "en algtinas provincias, noee 
vieron ya más neslorianos. En Persia, por el contrario, su número era 
atln considerable; tenían por principal apoyo á Barsumas, obispo de 
Nisibe. V eran fevorecidos por la Corte, Así fné cómo ae con-servaron y 
extendieron en seguida eu Arabia, en las ludias orientales y en te 
China. 

OBRAS DE COSBCLTA SOBRB EL >'í'MFRO 141. 

TiUemont, Meinariss, t. XIV, p, 615 y sig.; 3>oucin, Hirt. del nestorianisn», 
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Par-, 1G80; Natal. Alex., S»ec, V, dlsa. xxxitl, t. IX, p. fi08 y sig.; Katerkamp, 
III, p. 71 ysig,; RohrbacLer-Hnmp, 8 Tol.; del protestante Walch, Ketierhiat., 
Y, p. 289 y sig'. ^3 y ai^.; Néander, I, p. MI, 


£1 monoflaiamo.—Eutiques y aa condenaoion.— Contrapeto 
del nestorlaniamo. 

142. ün extremo itroduoc ordiuuríamente otro extremo; el Mtlielia- 
nismo suücitó al arríaniamo; el arrianiamo al apoliiiaristno; el nestoTia- 
nLsmo al moitoftaúmo, Neetorío uegaba la niiídud de la ]ieraona de 
Cristo; Eutiques la exageró hasta sostener la mudad de naturaleza. 
Keatorio pouU grou separación entre la dU-inidad y la humanidad de 
Jesuerísto; Eutiqiies las confuudia. Entre ambos extremos la fe católica 
tiene el medio, conciliando la que hay de verdad en uno y otro. Jesu¬ 
cristo es uno, es una sola ¡Persona. Eutiques tenia razón eu in-sistir sobre 
este punto; ¡lero hay en él dos naturalezas: la divina y la humana. Di¬ 
ciendo esto, Kestorío estaba en lo cierto; pero ambos dogmas no sou 
inconciliables, sino, ]X>r el contrario, se juntan en la unión hípostáti- 
ca. Las dos naturalezas, aunque unidas, no están confundidas; cada 
uua con.serva su propiedades; el sujeto á que ellas perteneccu es ini 
solo y mismo Cristo, el Verbo encarnado. Al hacerse hombre el Hijo de 
Dios, siguió siendo verdadero Dios; tomó lo que no tenia, la humanidad. 
Es Dios-Hombre, pero la divinidad no desaparece en la humanidad, en 
la «carne»; la humanidad no se ha cambiado en la divinidad; las dos 
naturalezas no forman una tercera, mezclada de finito y de infinito, 
asi como tampoco se lutUau confundidas de manera que la naturaleza 
divina no siga siendo lo que era ántes. 

La invención de estos dos errores opuestos, el que admite dos perso¬ 
nas y el que no admite más que una naturaleza, suministró la ocasión 
de desenvolver el dogma de la Encamación y de conciliar las dos opi¬ 
niones: la de los alejandrinos, que exageraban la unión iiiLsteriosa de 
ambas naturalezas, y la de los antioquenos, que ponían entre ellos una 
separación harto rigurosa. Esto es lo que hizo San Cirilo contra los ad¬ 
versarios exageradcks del nestorianismo. 

OBBAS HB CDNBl'LTA 80BBS KL NÍ UKIIO 142. 

Relaeioa dogmática de Iba dos gmodcs herejiss, Theod., Ennistes aea Poly- 
morphoB; Migoa, t, LXXXTTT, p. 27 y alg.; Golas. P., Tnet. III de duabus naturia 
in Chr.; TjUel, Epist. rom. pont., p. 530-537. Fuentes: documentos en Mansi, t. ttl, 
V>I; Hard., t. I, H; Evagr,, I, 9 y sip.; II, 4. 18; Liber Brev., cap. xi y sig,; 
Gelas., Tract. I, Gesta de nomine Acacü, b. indicólas hist. Ent.; ‘nüel, p, 510- 
514; Facund., Ilenn., Dof,, III, cap. v, 3y sig.; VIII, 4 y sig. Historia eclestto- 
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Hcft de Juaa de Cfe«3 ;a. g 20). OtrAs en A68cmiui¡,Bil)l> Or. Trahajos, principal¬ 
mente Hcfelé, II, p. 2Sfi) y aig. fOtrts obras, ibid., p. 362, n. 3.) 


Dióacoro y Butíquea,—Teodoreto.— ConoiUo de !E^yiano. 

143. Xo oompreudÍRD todos que el acuerdo & que pe había venido 
descansaba en la doctríua de las dos naturalezas, en Jesucristo (dyofi- 
cismo}. AI({^nct8 antinestorionos e-xag^rados, entre Jos que eran afectos 
á Cirilo, DO querían que después de la unión de las dos naturalezas se 
cuestionase todavía acerca de ellas. Los principales partidarios de esta 
opinión fueron el ambicioso DiOscoro, antiguo areediauo de Cirilo y su¬ 
cesor suyo desde 444, que persiguió y anatematizó al obispo Teodoreío 
de Cíni como nestoriano, y manifestó su hostilidad contra el obispo 
Flaviano de Constantinopla, cuyo poder envidiaba; y el superior (ar¬ 
chimandrita) de un convento de Contautinopla llamado Eutiques, 
que desplegaba doquiera ardiente cedo contra el Destorianismo y halla¬ 
ba grande apoyo en el poderoso eunuco Crísaño. 

En su estrecho criterio, Eutiques se figuraba que no era posible ven¬ 
cer al nestorianismo sino admitiendo una sola naturaleza en Jesucristo 
(monofisú>mo}. Los peligros de esta doctrina fueron seQalados por Dom- 
nus, arzobispo de Antioquia, y por Dionisio, obispo de Üorilea en Fri¬ 
gia. £1 sabio Teodoreto la combatió con mucha sagacidad (447), et^ta- 
blecíendo la verdadera diferencia que hay entre naturaleza y persona 
(onsia ¿ Mp6»Ui9Ís). No recelaba haber caído en la herejía condenada 
de Nestorio, y seílalaba á San Cirilo un lugar entre los doctores emi¬ 
nentes de la Iglesia. 

En Noviembre de 448 Flaviano de Constantinopla rpiinjó en Conci¬ 
lio A lo» Obi8}>o3 que se hallaban en la capital. El obUpo Rusebio, que 
en otro tiempo, cuando seglar, había combatido al nestorianismo, 
les envió una queja contra Kntiques su antiguo amigo, á quien habU 
dirigido eu vano las más viras amonestaciones. Flaviano quiso al 
principio agotar todas las vías de la dulzura, y concluyó por llamará 
Eiitiqaea. Este buscó algunos subterfugio» y detuvo su marcha. Com¬ 
pareció, en fin, escoltado de monjes, soldados y funcionarios, queoo 
quisieron separarse de él sin estar cierto» de que no corría peligro al¬ 
guno. Después de respuestas evasivas, Eutique» hizo la declaración á- 
guiente : «Antes de la unión (de la divinidad y de la humanidad), Je¬ 
sucristo estaba en dos naturalezas. De.spiies de la unión .sólo hay una, J 
DO ea de igual naturaleza que nosotros.» Rehusó revocar esta doctrhm.y 
fué excomulgado y depuesto de toda dignidad eclesiástica. Este juicie 
fué suscrito por cerca de treinta Obispos y veintitrés abades. 
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UmtAB DB CON'BtLYA Y OBtfKBVAaONBS CbiTICAS SOBRE EL nCMGBO Ii3. 

Thcophan., Chront^., p. IñO, dice de Dióworo^ eelcbndo por el monoflBltB 
ZncBfíag el Hetdrico (Fnnrm., apud Maí, Noy. OoU., X, i, aíS?}: 6ewiCr.^- 
¿''z7/xl.uc¿7, ór/piTo^ M XK BaroT)., a. <U3,n. 1 y Sobre Kutiqucg, 

Matid. VI, 6^, ñ38, eOl, 8S6, 863; VI, 62; Líber., loe. cit., cap. xi; Tlieod., Haer. 
lab., IV, 13; Bvagr., loe. ciL LaB cartan Bíguíentcs de Teodoreto conducen á nueg.' 
tro asunto, Cp. Lx, lxxix-lx.yxiil lx^wi, xcn,a, c&, cxiii. El diálogo KtaiiÍB> 
tas te compone de tres partes: ónptTrcof, ásúX/uxo^, Kn el diiilogo II, Ciri' 

lo, Ep. IV ad Néstor., e« citado entre los Padres, Mígne, t. LXXNUl, p. 212. Véase 
Néander, I, p. C87. Ensebio de Doirlea, Mansi, VI, 6ÓI y eíg., 674; Doinnus de 
Antioquia, Fac. Herm., loe. cit, p, 639 y Héíelé, II, p. 301 -310. 

Doctrina de Butiqnes. 

144. Véase nqui el descnvolviioiiiuto que tuvo la dociriua de £utí- 
qucB. Por consecuencia de la encaruaciou, la divinidad y la humanidad 
de Cristo no forman áno una sola sustancia v una sola naturaleza. Je¬ 
sucristo no es, en cuanto á su humanidad, consu.s<ancial con los demás 
hombres. Ahora bien : puesto que las dos naturalezas han sido confun¬ 
didas en Una sola, esto ha debido ser por confusiou, por conversiou, por 
absorción ó por composición. Eutiqvea no admitía cata conclu&ion y re¬ 
husaba explícame sobre el carácter de esta coexistencia, aunque parecía 
más inclinado á la altsordon. Concluía siempre por decir que áctes de 
la reunión habla dos naturalezas, pero que después no quedalia más que 
una. La divinidad misma era, pues, la que habla sufrido directamente 
y la que habla sido emeifieada. 

Algunos eran de opinión que creía en la preexistencia del alma de 
Jesucristo ú la manera de los orig^nístas. ^Segun él, no había contra¬ 
dicción en decir, «el Verbo se ha hecho carnea y Kla naturaleza de la 
carne no existe ya después de la reunión». Y como la carue, por su re^ 
unión con la divinidad, debía ser divinizada y desapareceT en otra natu¬ 
raleza, el cuerpo de Jesucristo, segiin Eutiques, no era el cuerpo de 
un hombre, sino un cuerpo humano, es decir, la apariencia de un 
cuerpo. El Cristo dejaba de ser un hombre perfecto; Dios se confundía 
con el hombre, no era inmutable ni impasible; la eucariiaciou y la re¬ 
dención quedaban reducidos á nada, hitas consecuencias no se presen¬ 
taban en verdad á la mente de Eiitiques, hombre tan obtuso como ter¬ 
co. Defendió su doctrina ínvocmidD la Escritura, la autoridad de San 
Atatiasío y de San Cirilo. Cuando se le oponían pasajes de lo® Padres, 
respondía í|uc las máxiinaa de érttts no tenían el mismo peso que la Es¬ 
critura, que con frecuencia se hablan engraDado y sostenido uoas doc¬ 
trinas contrariae á otras. 
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OB&aS de consulta V OBSERVACKlXES CBÍTICAS 80BBE £L N'ÚUEBO 144, 

\é«nder. I, p. Wl, 606; otros, § 14'2'14ó; U, p. ooo bastaoUi ex. 

tcQsion. Sobre la apelación de Eutiqneg al papa, ÜaUeríat, Obserr. iu Diss. YJ], 
QuasocU. {C^, León., 11,603-670, ed. TJígnei; Cecciati, Exereit. tiv Op. León., 
Ub. l, cap. iv-Tt (iWd., p. 1U5-1144). Eutiques escribía (Lcdn., Kp. xxi, p. 713, 
Migue): « Ad TOS igitnr rtlipiímt d^€* 9 or«t Lu}asinodi tacriooeB cxseenntee con- 
Ingio... et obsecro. Quilo míhi praejudicio facto ex htfiqnse períasidiaa contra 
me gesta sunt, quae risa vobia luerit, t%ptt jtáem. pmfetrt HuleniioM at Qtdlm 
dcincejis perimttere... contra me enluiUQúim procederé et noa excati et eximí de 
numero ortliodoxonim eum qui in eontinentia et eznai castUate septuagintaaimos 
vitam peregiL* Leo M., Rp. xxix ad Theod., p. 7SÍ; «Cum ia Ubelio sno, qnem 
ad nos misit, hoc saltem síbj ad promerendam veniain reservaverit, ut correctn* 
rnui se esee promitteret, quidqoid noatra seotentia.,. ímprobasset.» Oartas d« 
León, Kp. xx xxn-xxiT xxviii; Jaffd, Keg., n. 190 y síg- Sobra la sucesión do las 
Cartas, Adraoait ia León., Rp. xx.«, p- T-iO y aig., od. Migue; Kp. xxvin (Tomní 
Leonia), y Méfelé, U, p. 3Cíi'346.—Petr. Cht^sol., Ep. León., ,xxv, con estas la¬ 
mosas palabras; * B. Potrus, qui In propria sede vlvlt et praesidet, pnestat qnae- 
rantibns Üdel veritateio». cuyo sentido y tendencias bui (xatado algunos Taode^ 
nos Inútilmente de debilitar, Yénse mi obra: Katb. Kirche und ehristl. Staat, 
p. 945-047. 

Apelnelon de Botlqaes,—£1 pepe León el Grande. — Pedro Crisólogo. 

14d. bixo lijar piibUcameiite unu proteíita contra la senten¬ 

cia del concilio de Flaviauo, apeló ú la Santa Sede j escribió ú DIóscoro 
y otros Obispos de uombradia. Invocaba sobre todo el apoyo de la Corte, 
donde su causa fué defendida por bu amigo y padrino Crisafio, que con¬ 
siguió» de concierto con la emperatriz Eudoxia, eliminar dcl gobierno 
á la hábil Pulquería, hennana del Emperador. Defendíale también el 
funcionario Nomo, unido con Dióscoro. .AQadamos que el arzobispo Fia- 
viano coutaba muchos cuemigos. Teodosío II iuteutó al principio incli¬ 
nar á Flaviauo á contentarse con el símbolo de Nicea; y rehusando el 
Anobíspo, emitió dudas sobre su doctrina porque Eutiqiies le acusaba de 
hereje. Flaviano se vió obligado A hacer una confesión detallada de 1» 
fe. El Emperador escribió también al papa Lema en favor del que habí* 
sido condenado. 

El Papa, ¿ quien Kutiques habla dirigido en otro tiempo una quqs 
nobre la reaparición dcl nestorianúmo, se había contentado con respoQ* 
derle en 1.^ de Julio de 448 que examinarla la cuestión más cu detalle- 
Cuando el Papa recibió á la vez la apelación de Nestorio, condenado per 
Flaviano, y una carta del Emperador, pidió al Arzobispo nuevas expli¬ 
caciones en atención á que los documentos que poseia eran iusuficien- 
te*. La relación de Flaviano sobre el Concilio celebrado no habla Ut- 
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^do aún á Koma. Flaviano envió otro escrito donde exponía extensa- 
mente ía doctrina de Entiques, declaraba felsa la alegación de éste de 
que había apelado i Koma durante el Concilio, pedia al Papa que apio¬ 
lase la sentencia dictada sobre la nueva herejía y con Armase la fe del 
Emperador. 

León, plenamente instruido sobre la controversia, despucs de recibir 
las actas del Concilio no se dejó conmover ni por la benevolencia dcl 
Emperador en favor de Eutiques, «i por otra consideración humana. 
Miéntras que el excelente obis])o de Eávena, Pedro Crisólogo, á quien 
Eutiques se había dirigido, se refería ó. la decisión de la Santa Sede, en 
la cual se apoyó más tarde para combatir la nueva doctrina, el Pa¡>a 
aprobaba en de Mayo de 449 el juicio dictado c contra este error in¬ 
sensato y temerario », prometiendo á la vez una instrucción dogmática 
más extensa. La dió en 13 de Junio en su famosa carta á Flaviano, que 
es una obra maestra de Teología. 

Revisión en Constautlnopla del proceso oontra Eutiques.—Freparaoion 

de un Conoilio en Éfeso. 

146. Eutiques se había quejado en CoD.<itantinopla de que se hubie¬ 
sen violado en el procedimiento contra él todas las formas de la justicia, 
y anadió que los protocolos dcl Concilio, infielmente redactados, tenían 
errores. El 8 de Abril de 449 el Emperador ordenó una investigación 
é hizo revisar las actas. En 27 de .Abril tuvo lugar una segunda inves¬ 
tigación. Fué imposible probar que «c hubiese hecho ninguna alteración 
esencial. Pero ya anterionnente, el 30 de Marzo, Teodosio II, á petición 
de Eutiques y de Dióscoro de Alejandría, había manifestado el designio 
de que se celelirase un gran Concilio que habría de abrirse en Efeso á 
principios de Agosto, y Dióscoro, esperándolo, había justificado á Eu- 
tiques sin más información y le había restablecido en su cai^. Ninguno 
de los principales Obispos invitados debía dejar,de presentarse en el 
Concilio, miéntras que Teodoreto no podía comparecer en él sino cuando 
ee le llamase. Se quería que Barsumas, abad de Siria, animado del 
mismo ardor que Eutiques contra los nestorianos, tuviese derecho de 
asiento y de voto, miéntras que esto era rebosado á loe que hablan con¬ 
denado á Eutiques. Dos funcionarios del Estado, Elpido y Eulogio, fue¬ 
ron nombrados comisarios imperiales y encalatados de mantener el ór- 
den; Dioacoro filé investido de la presidencia con poderes muy am¬ 
plios, 

León el Grande fué igualmente invitado. Aunque el celebrar un Con- 
düo le pareciese, lo mismo que á Flaviano, inútil y hasta peligroso en 
medio de las pasiones sobreexcitados en Oriente, envió á él, sin embargo, 

TOMO u. 13 
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tr^R legados: el obispo Julio de Pouzzoles, el sacerdote Renato y el di 4 _ 
cono Hilario; escribió muchas cartas al Emperaiüor, á su hermana Pul^ 
queria, á los abadea de la capital, á Julián, obispo de Coa, á Flavíano 
y al Concilio. Alabó el celo de Flavíano en lai defensa de la fe y le 
ammO A perseverar; ordenó que Eutiques fuese tu-atado con moderación 
en el caso en que ae retmetarq de sus errores y se conformara, según lo 
habia prometido, con la decisión de la Santa Sede. 

obbab na od^svlta t obsrbvaciokbs críticas aonRii £l xl'uebo 140. 

Bcviuoo de las aetna del 8 y 27 do Abril do 440, HéCelé, II, 322, 330. Convoca, 
don del ooacílio de lívteso por el Emperador, Mansi, \'I, b&B y gig., &03, &06 j sig., 
COO; Héfelé, p. 331 j sig.; Leo M., xxix*xxxiii; J&ffé, n. 202 j sig. 

£1 latrocinio de Éfeso. 

147. K1 Concilio se abrió el H de Agosto de 449 en la iglesia de Santa 
Maña de Éfeso; pero no fué entre las manos de Dióacoro, que violó todas 
las formas de la justicia, m&s que un medio de extremar su venganza 
contra Flavíano y asegurar el triunfo de Euüques. £3 objeto de la asani' 
blea era imponer el monoQsismo, condenado en Bizancío, sirviéndose de 
la autoridad de San Cirilo y del Concilio celebrado en el mismo sitio diez 
y ocho años Antea. También los adversarios del xnonoñsismo fueron tra~ 
tados de nestoriauos por Eutiques. El violeuto Oióscoro ocupaba la pre^ 
sidencia; Julio, lapido del Papa, obtuvo sólo el segundo rango, y Fia.' 
viano fué colocado después de Juvenal de Jeros&len y Domnus de Aiitio> 
qula. Tanto éste como Flavíano, según el antiguo orden, debían venir 
Antes de Juveual, Díóscoro, con su cortejo de tildados y de monjes, se 
permitió las más groseras violencias. Hubo cuidado de no leer las cartas 
del Papa. Eutiques fué oido y abeuelto, uíéntras que se condenó á sus 
acusadores, y principalmente A PTaviano y Ensebio, sin querer esen- 
charloe. 

Después de leer las cartas del Emperador se procedió A la revisión del 
proceso de Etitiques, y se anáteaistúó lo doctrina délas dos naturalezas 
en Jesucristo, declarando que los decretos de Kicea y de. Efeso (431)' 
eran únicamente legítimos. El que no se asociaba A los furibundos dar 
mores deDióscoro, era amenazado por sus satélites. De los ciento treinta 
Y cinco Obispos presentes, muchos perdieron enteramente la serenidad 
y aceptaron cuanto se les propusio; otros se ocultaron, y algunos supli¬ 
caron de rodillas al tirano Dióscoru que no pronunciase la depasicion de 
Flavíano. 

La mayor purte de los Obispos permanecieron hasta la noche encer- 
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FB^os en la i^Flesia y confita ntcmen te «mcnazodos por laa fanáticas baiw 
da»; mncboa tuYÍeíon Tcsi^arse á egcribir sus nombres en un papel 
blanco. Los legados del Papa protestaron en vano contra aquel procedi¬ 
miento ilegal y tumultuoso; el diácono tiilBrio, dejando allí todo su 
equipaje, huyó á Roma por camino desconocido para informar al Papa 
de lo que úcurria. Flaviano había apelado inútilmente á León y á un Con¬ 
cilio que debía celebrarse en Italia; los monjes de Barsumas le maltra¬ 
taron á palos; Diósooro lo tiró jwr tierra, lo hizo arrojar á una prisión 
y después arrastrar al d^itierro, donde murió algunos días después á 
consecueucia de loa maloa tratamientos. Dióftcoro, á quien todo sucedía 
á medida de sus deseos, exigía aún otras TÍetimas: no solamente fueron 
condenados y depuestos Ibas de Edesa, Daniel de Carrhes y Teodoreto 
de Cira, sino también Domaus de Antioquía, aunque éste consintió 
en todo. 

obras os OONseLTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EO nOuEBO 147. 

Fuentes de U historia del l&trocinio de Eleso: a) Las actas leídas más tarde en 
Calcedonia; yanai, VI, 603 y sig., 640 y sig., W7,7Í18, BffT y stg. t) Los teetimo» 
oios de muchos de sus miembros, Basilio de tSelencia, Eusebio do Dorylea, etc., 
ibid, b83 y sig., 827 y sig., 988 y sig. e} I.oo M., Kp. xuV'Lviir. d) TJieodor., Ep. 
cxiii, cxvi.cEUi, cxi-v, cxLTii. #)Pro8p., CbroQ.; Basnsge, The»,, J, 304 y sig.; 
cf. Brev. hist. Eotycb., cap. ji, p. 612,613, ed. ThieL f) Liberat., Brex., cap. xn; 
á) Evagr., 1,10; 11, ii, 9; Theophan., p. 1^; Uéfelé, II, p. 360-370. Obra de Mar¬ 
tin: el p8Cudo-i>ÍQ0do, conomdo bajo el nombre delatroeiuio de Éleso, estudiado 
según sus actas, que se han encontrado escritas en siriaco, Paria, 1H76 (no be 
podido eoosiiltarlas}. Sobro la apelación de Flaviano, Ballerini, Obserr. in diss. 
VIH y X; Quesnelli I.eon. Op., II, 686 y sig., ed. Migne; Cacciari, loe. cit. ,1,9, 
10; ibid., p. im-V211; Hélclé, p. 380,n. 1. 

Perturbaciones en la Iglesia de Orlente. 

14S. Dióscoro solió de Efeso poco tiempo después, y arrancó á la iu- 
experiencia del emperador Teodosio II la confirmación de su Sínodo, que 
quería se llamara el segundo concilio de Éfeao. Prohibíase consagrar 
Obispo al que enseüaee «U herejía d« Nestorio y Flaviano*, añadiese 
cualquier cosa al símbolo de Micea ó leyese los escritoe de Nestorio y 
Teodoreto. La deposición de los Obispos fué aprobada; Tcodoreto fué ale¬ 
jado de su diócesis y cucerrado en un convento, donde sufrió crueles pri¬ 
vaciones hasta que filé socorrido por sus amigos. Dió pruebas en su des¬ 
tierro de admirable firmeza, y escribió á sus amigos carta» que respira¬ 
ban la alegría y el contento. Lo mismo que Flaviano, ajieló á la Santa 
Sede, exaltando la carta dogmática de San León y esperando su juicio. 
La más espantosa confusión reinaba en la Iglesia de Oriente. La mayoría 
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de los Obispos eedia ante el partido dominante; los de Palestina y Tra- 
cia siguieron el ejemplo de los de Egipto; los obispos de Siria, Ponto y 
Asía Menor eran, por el contrario, favorables á la causa de Flnviano; 
per» pocos nivieron e) valor de alsar la voz en su defensa. Muebea se 
sometieron 4 las últimas liUTnillaciouca. 

Los Obispos de Siria, enemigos de toda expresión que ]>r6xima ó re¬ 
motamente indicase la utúdad de uaturslcza, Ue^aron hasta A pedir 
perdón 4 Eutíques, 4 quien llamaban su padre espiritual, y excusarou su 
ignominiosa conducta con los más vanos subterfugios. Nada más triste 
que la situación de la Iglesia de Oriente, y parecía tanto más irreme¬ 
diable cuanto que Dióscoro consiguió elevar A la Sede patriarcal de 
Constantinnpla 4 su antiguo agente en la Corte el sacerdote Anatolio, en 
el cual contaba hallar un instrumento dócil 4 sus mlraR. Lo consagró 
áun ántes de terminar el año 449. I/iS verdaJeroa católicos, sacerdotes y 
fefrlarea de Con-stantinopla sólo esperaban auxilio de Boma. «Ella sola, 

* decía Teodorcto, ha conservado una centella de la ortodoxia; jquó digo 
una centelle? más bien una inmensa antorcha capaz de iluminar al 
mundo.» 

OBBAH DB C0>-8l’I.TA T ÜBBr.aVA<aONB8 calriCAB aOBBB «. w’mkro 

TÍJfod- II, cd. Mftiisi, vil, 4UÓ; IX, 2ü0; Theod., Ep. i cit. y ep. cxxi-oxxiv, 
cxxix, cxxx, cxxxv, cxxxviiT, cxxxix. Apelación de Teodoreto, Leo 11., Ep. m, 
cxx; Balleríni, loe. e(t, Diss. X, p. 738 y stg.; 753 y síg.; Teodonto Itieo admitir 
i]ue se persnadiría al Papa, itT;o9Tol:x^ tiy ti úpittpov 

ptTy )u Motora wMíffm (£p. cx^*! ad Benat.); quería abRolutamento aer fuKgado 
en Occidente (Kp. cxrx ad Asat.), y empicaba tambiea la palabra l-nix%XiTete 
(I,co, Kp. LII, cap, V). Dice de Lcon(Kp. clxv; Mígne, %. LXXXIll, p, 1304): x* 

ó VJv •c+.v Iftúvww *» Tíúiy ¿ofpiwy T«c «xrTVif 6( tiJr i^isac nJucí: 

A áyiWíTxwf .\lu)v nsiwt ^Tv xfff t6v yofoxztfeí ¿«t Tíav oímÍuv -rpaujii- 

■aiyy -rpoT^ycpuv. Sobre la taita de carácter do los Obispos sirios, Kpist. cxxvii. F.le> 
vaeion do Anatolío, Tlieod. Lect-, c¡t., ín Conc. Vlf, act. i (.Vi^e, t. LXXXI,pá¬ 
gina 217 y aig.\; Ouper, Acta sanct., t. lí Aug., p. 43, n. 2^; Ballerial, Observat. 
in Ep. LUi; Leo M., Op. I, 853 y síg,, ed, .Migne. Bepreaentacton de ios bíianti* 
nos al pupa Leon,Ep. ux, cap. i, p. 807. 


Concilio y cartas del f apa. 

1-fó. El Pupa no defraudó estas esperanzas. La firmeza inquebranta¬ 
ble, la gabiduria del gran León sacó de tan deplorable situación 4 la 
Iglesia griega, casi á pesar de ésta. Abrió en Roma (Octubre de 449) lui 
Concilio en que declaró nulo todo lo que se habla hecho en Éfeso, y 
condenó 4 esta asamblea dándole el nombre de latrocinio; ^jjAarixam 
nonjvdicium, sed latroeinivm (carta 9ó). En la carta que escribió á 
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Teodc«iD U á nombre sujo j del Concilio^ poid» de realce su autoridad 
de juc 2 supremo»«iosistia, con motivo de la apelación de Flaviano^en la 
necesidad de hacerla respetar» conforme á los cánones de Sárdica. Ex¬ 
hortaba al Emperador á que renunciase á apojar al conciliábulo de Éfe- 
Bo j á que consintiese en un nuevo Concilio, asef^mudo que todas las 
cosas permanecerían en el estado que tuviesen ántes de esta asamblea. 
Impulsó también á la piadosa l'niquería á gestionar cerca de su herma¬ 
no en este sentido, y el legado Hilario le hizo niia relación de lo que 
había ocurrido e« Éfeso. Pulquería, convencida Ja primera entre todas 
las jiersonaa de la Corte, de los errores de Kutíques, usó de toda su íd~ 
ñucDcia para combatirlos. El Papa se esforzó por dar 4 couocer en todas 
partes la conduela odiosa é ilegal dcl conciliábulo de Éfeso, y encargó 
á AnostsEÍo de Tcsalónica que informase al clero de Iliría, así como ol 
clero y pueblo de Comtantínopla. 

En Febrero de 450, habiendo ido á liorna el emperador Vatentinia- 
nc 111 con su madre Gala Placidia j su mujer Kudoxía (hija de Teodo- 
sio), San León les conjuró á que exhortatien vivamente 4 Teodosío y le 
recordasen la autoridad suprema del Obispo de liorna. Teodosío 11, siem¬ 
pre dominado por Crisafio, respondió que todo se habla hecho en Éfeso 
con libertad entera y conforme 4 la verdad; que Flaviauo había «do 
justamente depuesto por sus innovaciones en la fe; que el «sautisimo 
patriarca Leona» había sido ámpliamente informado; que la paz y la 
concordia reinaban á la sazón en todea la» Iglesias de Oriente. Rogó al 
Papa que reconociese al nuevo obispo Anatolio, el cual solicitaba su 
aprobación, asi como los que le hablan consogrado. León, léjos de acce¬ 
der, exigió que el elegido diese pruebas de su ortodoxia condenando á 
Nestorioy Eutiques, y declarando qoe se adhería a la doctrina de los 
Padres y aceptaba su carta dogmática á Flaviano. Envió á la Corte im¬ 
perial dos Obispos y dos sacerdotes para continuar las n^ociacíones. 

£1 Papa no creía necesario celebrar un nuevo Goncilío en Italia sino 
en el caso en que ao suscribiesen todos los Obispos su exposición de la 
fe. Esperando esto experimentaba grandes cousneloe, fundaba muy 
lísongeras esperanzas eu la firmeza de Pulquería, de los sacerdotes y 
monjes, de muchas personas de condición y del pueblo de Coustantino- 
pla. Miántrae que Dióscoro, informado de la anulación de su OoncíHo, 
osaba fulminar la excomunión contra León, la carta del Papa, ya sus¬ 
crita por los Obispos de la Galia, corría por Oriente y hallaba numero-> 
sos adictos. 

osnAS na coxsi'i.ta t onsmvAaa'nt» críticas sotms n. kCmbbo U9. 

Leo Mago., Ep. XLm-Li, Liit, liv-lxi, lxix>lxxí; Jslfé, n. S9I y síg. La 
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expresión AVinpni^ se liail» también on Teóianea; p. 88. León, Ep» Liis, 

dJce de Atiafolio; «N'on sspenietar epístolam meara joccnuenp; Ep. i^x: fE¡á»~ 
tolae mese coneentut. > Cf. uot l In Kp. lxx, p. 890. Sobre los ObUpog de la Ga. 
lia, Ep. Lxxvii, i,xxv}|]. Concilio de Milán, A^aio y Setiembre de 41>l, Ep. xcvii. 
En Junio de 4ól León podfa decir de bu carta á 'Flaviano: «Quam Ecelosia unU 
versalis ampleetitnr», Bp, lxsxvjii, c. 1- Cf. Idac., Cbron., Gallan di, X, 3S?7, 
Anatema de DidnrorQ contra Lean, Concil. Chaleed., act, ui; Manai, VI, IQ09, 
10i8,1000; LiberaL, e. 12; IkalHnger. I>ohr. der E.-O,, 2,* od., 1, p. 130 y sig. 


PnlQueria y Marciano—^Nogooiaciones con el Papa. 

150. Csmbioa considerublea iban á verificarse muy pronto en la ca¬ 
pital. Crisafio, el apoyo principal de los eutiquianoe, cayó en desgracia, 
y la emperatriz Eudoxta se retiró á Jenisalen. Entóneos toda la infinen- 
cia pasó é Pulquería, piadosB y ortodoxa, proclamada augusta hacia 
ya mucho tiempo por su hermano. Después de la inopinada muerte de 
este último (28 de Julio de 450) ella tomó las riendas del Imperio, 
que compartió con el general Marciano, á quien habla hecho su es¬ 
poso, y qtie era uno de loa hombres más capaces de su tiempo. Pul- 
' quería y Marciano se declararon francamente católicos, llamaron de 
nuevo á los Obispos depuestos y desterrados por su fe, é hicieron traer 
á la capital los restos del confesor Flaviano, que recibieron sepultura 
honrosa en la iglesia de los Apóstoles. 

Marciano, al anunciar al Papa su ejeracion, se recomendó á sus ora¬ 
ciones y le expresó el deseo de que se celebrase un Concilio bajo la 
autoridad de la Santa Sede, á la que correspondía la alta vigdlaudi 
sobre la fe divina, jiara que procuruse el restablecimiento de la paz «- 
ligiosa. 1/K legados del Papa enviados á Teodosio II tenían á su cabeza 
á Abundio de Como; fuerou recibidos con todas las muestras de honor. 
En im Concilio, al cual asistieron (Nov. 450), Auutolio aceptó la carta 
dogmática de León á su predecesor, y condenó solemncuiente los errore» 
de los iiestorianos y de Eiitíques. Esta carta fúé también enviada á los 
demás metropolitanos de Oriente para ser suscrita. 

Muchos Prelados que hablan abracado la causa de DiA<^ro, manifesr 
taron su arrepentimiento y expresaron el deseo de volver á la comu¬ 
nión de la Santa Sede, EH Emperador y la Emperatriz participaron al 
Papa este dichoso cambio en los sucesos, y le invitaron & un gran Coa* 
cilio que tendría lugar cii el Imperio. AuatoHo-, por su parte, envió i 
Roma tres sacerdotes provistos de cartas que daban testimonio de so 
torodoxia. 

San León, «más inclinado á la dulzura que á la justicia », y cediendo 
á los ruegos del Emperador, reconoció entóuces al nuevo Obispo, á pe 
sar de la censura en que habla incurrido hacióndose consagrar por Diás- 
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«oro. AnatoUo justificó su ortodoxia; San León aprobó los decretos de 
.su Condb'o, y especialmente las medidas relativas á los Obispos arre¬ 
pentidos, los cuales se contentarían ¡solamente con ser reintegrados en 
la comunión de la Iglesia. Se reservó pronunciar su juicio sobre Diós- 
«OTO, Jnvenal y otras culpables, dió gracias al Emperador y á ]a Em¬ 
peratriz de sus esfuerzos en fevor de la paz, y les envió otros legados. 
En cuanto al nuevo Concilio, el Papa lo consideraba entónces superfluo 
y hasta inoportuno. Desearía por lo inénos que se dilatase á tiempos 
más propicios. La memoría de Elaviano estaba rehabilitada, Eutíques 
<iepuesto, Eosebio de Dorilea gozaba en EU>ma de la comunión de la 
Iglesia, Teodoreto estaba reintegrado por el pueblo y el Emperador, la 
fe plenamente asegurada por haber todos suscrito la carta dogmática a 
Elaviano; el juicio sobre loe delincuentes estaba en preparación, ilsf, 
pues, parecía peligraoo, inadmisible un nuevo esclarecimiento de la 
«ueation dogmática después de una sentencia de la Iglesia: tanto más 
cuanto que los obispos de Occidente no podían alejarse de sus diócesis 
con motilo de la ínvaaion de los hunos. 

Pero como el Emperador, ántes de recibir la carta de León (9 de Ju¬ 
nio), habla, desde el 17 de Mayo de 4ól, convocado el concilio en Nicea, 
ciudad de Bitinia, para el 1 de Setiembre, León, á pesar de la repug¬ 
nancia que había manifestado, dió sii a.^ntíinícnto. Además de los le¬ 
gados que habia enviado ya, que eran el obispo Liicendo y el sacerdote 
Basilio, se hizo también representar por el obispo Pascasinode Lylibeo, 
«1 sacerdote Bonifacio y Julián de Coa. Rehusó presentarse allí en per¬ 
dona invocando la antigua costumbre de la Santa Sede y la neceiúdad 
de su presencia en Italia. Pero reivindicó en virtud de su primado el de¬ 
recho de presidir para sus legados. Pasca^iuo debía ocupar el primer 
puesto. Dió consejos inspirados ¡lor la sabiduría y la prudencia, tal como 
el d© no alterar el antiguo órden jerárquico y el de evitar toda inves¬ 
tigación sobre lo que la Iglesia había establecido. No quería que al con* 
denar ol monofisismo se favoreciese el extremo opuesto, 6 sea el n<sto- 
ríanísmo. 

OBBAB OR OOKStXTA T OBSKRVacIOM» CBItICAB SOB&B RL .NÚMBBO 15ü. 

Evagr., II, 1 y 8¡g,; Teófanes, p. 157-150; Mareian., Ep. ínter ep. León., n.73, 
76. Mardam, LXXin, atribnye al Paiui Ja preeaíoeocia en las cosas de la fa 
árjsttirj^y ¿nonurntioueem xd ipyounv tíiv «iotMac 1, los mísmoB qne , Be- 

gaa León, Ep. v, e. 2, «el SeAor ha dado á Pedro la primacía de la fe*. Estaa pa¬ 
labras de Marciano: «oo «üStynOtr'EoiT, no aigniflean «¿instigación vuestra*, sino 
«bajo vuestra autoridad». Con este sentido de ciAivria figura en otras actas de esta 
dpoea. Cl. Theodor. Leet, (il\gne,t. LXXX^I, p. 168}; t 7 pa^sv Aloti':! vaiwv 
sMtvfixv ■npáy9*7t(‘. En Gelasio, Ep. xlh, p. 478, ed. Tliíel, la «úSfvfisdel sacerdo- 
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áo CBtá CU opoBÍeioa con la Tfn-írhM de los latino». Otraii ínentco: Vita & Abundio, 
Com., ilonai, VI, 515 y aig-; León. Msgn. Op., diss. i; Quesji., an. 450, n. 9, cum 
notia Dallerin.; Ui^e, II, 245 y tág.; Leo Mago., Ep. Lxxvi, Lxxvii, deI¿Ko> 
viembre 450; Kp. lxxviii-lxxxi do 23 Abril; Ep. Lxxxiii-Lxxxvt de9 Junio 451; 
Ep. Lxxxviu; Hélclé, II, p. 3^0, 380 y aig. Sobre Anatolio, Leo, Ep. ctv Mota, 
c. 2: eNoa xeetrae üdeiet interyentionÍBhabentos intaitum, enm aecundum nao 
conaecratiODÍB aactoros ojua ioitia titnboreat, becigniores etica eum qoai» iastio> 
roe ceee Toluímua»; e. 3: «Vestroe pietatis aasílio et mei /avorifl Raaeoeu epieco- 
patum tantae urbia obtinuit.» Sobro Teodoreto, véase Vianet, M, 580 y aig.; Vil!, 
80 t eig.; Theod., Ep. cxxxvni-cxL. Edicto» de Marciano, Manei, \1, 551,553; 
Leo, Ep. Lxxxviii-xcxv; Uélelé, II, p. 384-389. MI obra eobre Focio, I, p. 61-60. 
San León, Ep. i-wxrx, xvxiii, trata largamente de la presideneia de sus legados, 
y P. de Marca, Conc., V, 6, prueba que reivindica íiqui un dcrcclio. 

Cuarto ConoUlo ecumdnloo.—El Concilio de Calcedonia 
y sus adversarios. 

I5I. £3 Concilio indicado para Nicea fué trasladado á Calcedonia 
porque el Emperador quería residir en las cercanías v asistir en persCK 
na. Fné abierto en la iglesia de Santa Eufemia el B de Octubre de. 45L 
El Oriente nunca habia visto ni vió después tan grande asamblea de 
Obispos (5í¿0 á 6110). Del Occidente fiólo hablan concurrido dos Obis¬ 
pos de Africa, adoinús de los legados de tíoma. La gestión de los ne¬ 
gocios exteriores se confió & seis comisarios imperiales, ayudados de 
muchos senadores, pero permanecieron rigurosamente separados del 
Concilio. La presidencia fué ocupada por los legados del Papa; venían 
en seguida Anatolio de Bizancio, Máximo de Autioquia, Talasio de 
Cesárea eu Capadocia, Estébau de Kfeso y la mayor parte de los otros 
Obispos. Al lado opuesto sentábanse Díóacoro, Juvenal y los Obispos 
de BU partido. 

Desde el principio de liia deliberaciones Dióscoro fué obligado, á ])eti- 
cion de los legados del Papa, á abandonar sn asiento y á colocarse en 
medio como acusado. Después de la lectura del proceso de Eusebio de 
Dorilea contra Dióscoro, se pasó al exámen de las actas del conciliábulo 
y la conducta vergonzosa que habla seguido. Muchos de sus partidarios, 
sobre todo loa Obispos de Palestina, le abandonaron entónces, y la ma¬ 
yor parte de los Obispos le declararon indigno del episcopado. Gran nú¬ 
mero de BUS antiguos aliados confesaron su &lta y se excusaron harto 
débilmente, alegando la violencia que se habla ejercido sobre ellos y el 
respeto humano. £3 partido egipcio lanzó violentos clamores cuando en¬ 
tró Teodoreto, á quien el Papa habla vuelto su obispado, raiéntras que 
otros acusaban en voz alta á Dióscoro de haber asesinado á Flavíano. 
Los comisarios imperiales hicieron notar que tales vociferaciones sona¬ 
ban mal cu labios de Obispos, y eran igualmente funestas á loa dos psr- 



CAP. n. Lia uüBEJús T los osuab. 201 

tióos. Difteeoro, Javecal y otros cuatro Obispos fueron depuestos, y no 
parecíepon á la segunda sesión. Dióse lectura del simbolo de >íicea con 
la adición de Constaiitinopla, dos cartas de San Cirilo y la carta dog¬ 
mática de Sao I^n, que fué saludada con gritos de alegría: * ICs la fe de 
loa Padres, la fe de los Apásteles. Todos creemoE a^á; Pedro ba hablado 
por León, los Apóstoles asi lo han enseñado.» Ksta carta fuá aceptada 
como regla de fe. S posleriormente algunos Obispos mános instruidos de 
Palestina y de Iliría, no comprendiendo bien esta carta, pidieron una ex¬ 
plicación , el nuevo exátnen que se concedió tenia por objeto disipar sus 
dudas; los pasajes atacados fueron aclarados con {lasajes análogos de San 
Cirilo, y estos Obispos, que eu su calidad de jueces debían pronunciar 
con pleno conocimiento de cansa, stLsciibíeron también á ella. Muchos 
Obispos intercedierou, no sin contradecirse más de una vea, en íkvor de 
los jefes del latrocinio de Kfeso. 


ADICION. 

Carta dojfmñtica del Papa Zeon tíf»Ira la kerejla de Rxiiqaee, 

«León, Obispo, i nuestro muy amndo hermanoFlaviano, obispo de Constanti- 
nopU. 

»Hemo8 aprendido con la lectura de tus cartas (habiéndonos sorprendido h»> 
herías recibido tardo), y por el órden del procedimiento beclio ante los Obispos 
reunidos contigo en asamblea, el escándalo ocorrído y lo que se ha innovado con¬ 
tra la pureza de la fe; de modo qno hoy estamos al corriente de lo que deaeono- 
ciamoa ántcs. Kn lo que Rutiques, aunque adornada de la cualidad de sacerdote, 
ha demostrado tanta temeridad ¿ inorancia, que se le pueden aplicar estas paia- 
bras del Profeta; Air ka qaerida iaetrairee para hacer hea; ha meditado la iai^aidad 
enuertto. ¿Qué mayor iniquidad, en efecto, qoc tener opiniones implas, y no 
querer seguir las de los más esclarecidos y sabiost Rsta es la locara de loe que 
CQ la oacnridad de nuestroa inisteñoa consnltan, no las palabras de los profetas, 
ni los cartas de loe .ipdstoles, ni ia autoridad del Evangelio, sino sos propias lu¬ 
ces. Vienen á ser loa maestros del error, porque no han querido ser los diselpnlos 
de la verdad. Pero ¿qné eonocimielito podría haber adquirido en lea Santaa KscrL 
turas nn hombre que ignora basta los primeros elementos de la religión conteni- 
doe en el Símbolo de los Apóstoles^ ¿Qué decir de un anciano que ignora lo que 
ceta en la boca de todos loa ntftos? No sabiendo qué creer de la encaruacton del 
Verbo, y no queriendo tomarse el trabajo de estudiar los libros de la Escritura 
Santa para aprenderla, debía al ménoa atenerse á la declaraeion común, por la 
cual todos los cristianiM hacen generalmente profesión de creer en Ib'os, Padre 
Omnipotente, y en Jesnerido, su Rijo dnico, que nació por el Espíritu Santo de 
la Virgen ilarla. Bastan estas tres proposiriones para anular todas las berejias. 
Porque en creyendo que Dios ea Omnipotente y Padre deade toda la eternidad, m 
demuestra qne se cree en sn Hijo que ca eoeterno con El, que no difiere nada de 
Él, porque de El recibid la divinidad, el poder y la etenódad, no siéndole ni 
posterior por el tiempo, ni Inferior en poder, ni desemejante en gloria, ni dife¬ 
rente en esencia. Es también Hijo único y eterno' del Padre eterno, que por la 
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opemcioa del Bapíritu S®nto« nacW de la Vfrgta 3 faris. Este nacimiento temporal 
ni b« quitado ni añadido nada al eterno; pero se ha empleado para la reparación 
del hombro catdu, triunfando déla muerte v del demonioque le dominaba. Porque 
no podriamoB jamás vencer »l autor del pecado v de la muerte ai Aquel á quien do 
podía manchar el pecado, nb retener la muerte, no hubiese tomado nuestra natura¬ 
leza haciéndola auja. Ha siido, pues, eoncebídoiiel Bspíríta ^anto en el seao de 
la Virgen sa Madre, que, haabiendole concebido sin perder eu Tírginidad, le dió i 
luz de la miama manera. Si Kutiqoea, por una ceguen voluntaria, no veía esta 
verdad en el Símbolo, donde está notada con tanta evidencia, dobia aprender 
la del Krangelio, donde Sujl Plateo declara 7 W ha Aecho la ffatoalo^fa de Jesseritta, 
hijo de ífaoid^ hijo de ÁhrahmM. Debía estudiar i San Pablo, que en eu epístola i 
los romanos ae llama ñeno de Jetscristo, fíeeiado al epoeíolado f elegido para pre¬ 
dicar el Boangelio fue Dios kmbfa prometido áeOee por loe eicritoe de loe pro/etae re»- 
feeto á eu Hijo, que nacid ile la de padd eegua la carne. Debía consultar lu 
protceÍBs, y hubiera hallndo que Dios habia prometido & .\braham bendecir todo* 
las uaeioues eu Aqud fue naaeria de eu potieridad, Y para disipar sue dudas en este 
asunto, pudo aprender del Apóstol fue la Escritura , hablando de loe ^reiiww de 
Dior Aechas á Abraham y áam mea, no dice áloe de tu raHi, como ri Auidete queriáe 
epatar umcAoe, eim d tm rasa, ee decir^ á nao de tu rata, que es Jeeucrieto, Hobiew 
comprendido del mismo modo el sentido do estas palabras de Isaias: Hé agmi fse 
una Virgen concebirá en eu amo, jr nacerá un Hijo que eeUamará Entmannei, Ca decir, 
Dios con nosotros. Habría también oido fielmente estas otras palabns del mismo 
Profeta: Un mío á<t nacido ; «a Hijo nos ha sido dado que lleva robre tu espalda lo te- 
Soldt eu poder, j será llamado el Angel del gran consejo , el Admirable, el Vontejtn, 
Dios, H Fuerte, el Principe de la Poi , el Padre del siglo JStiuro. hio diría de una aia- 
nera engañosa que el Verbo, habiéndose hecho carne, ha nacido de la Virgen coa 
la forma de siervo sin tener un cuerpo de la sustancia del de su Madre. Acteo 
ha imaginado que Nuestro Señor Josueristo no ca de nuestra naturaleza, porque 
el ángel enviado i la Virgen María dice: El Etpiritu Santo veudrá sobre tí f la vir¬ 
tud del Altísimo te cubrirá com tu sombra; por esto el/nto sanio que nacerá de tí teri 
llamado Hijo de Dioe; como ai el niño, habiendo sido concebido de la Virgen por 
una operación divina, tuv teso carne de diferente naturaleza que la de su Madre. 
Pero esta generoeiou admirable, no por ser nueva y única en su especie, es de 
una sustancia diferente de la nuestra. £1 Espirito Santo ha hecho ¿ la Virgen fe¬ 
cunda; pero la carne de au Hijo fue tomada verdaderamente de su cuerpo, 7 
Cuando la snbíduría hizo (1 a ella su manaion, el Verbo se hizo carne y habitó en¬ 
tre nosotros, es decir, en I* misma carne quo tomó de su Madre, y (jue hizo viva 
el alma racional. . 

» Conservando así las do« naturalezas sus propiedades, y estando unidas en una 
soU persona, la majeatad se revistió de bajeza, la fuerza de debilidad, la eterm* 
dad de mortalidad, y 4 fin de satisfaeor por nosotros la naturaleza impasible está 
unida á una naturaleza pasibL»; de manera que nuestro mismo y único mediador 
Jesucristo, siendo inmortal como Dios, pudo morir como hombre y procurarnos de 
este modo el remedio que nos convenía. Verdadero Dios, uaeió verdadero hombre; 
y sin dejar de serlo que e««, vino á ser lo que noaotroe somos. Decírnoslo que 
somos, es decir, lo que el Criador hizo en nosotros al principio, j lo que el SaJra- 
dor quiso reparar. En cuanto á lo que el maligno espirito ha añadido, no se hallita 
aeñal alguna en el Salvador. 8i participa de nuestras detñlidades, no ae s^e qu 
participe de nuestros crimenes. Hh tomado la forma de siervo sin tomar la moo' 
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cha del peculio. Ha enñqaecido á la humanidad sin quitar nada á la divinidad, 
porque aate abatimiento de lo úiTisiblo, del Criador t üefior de todaa laa eosna, 
haccdfKloae viatbte j* criatura mortal, es un movimiento de Ja compasión y no 
una {alta de poder. El lalanto que, permaneciendo en la ionnm de Bíob* ha hecho 
al hombro, se ha hecho hombre tomando la lornia de siervo. Las dos natnraletaa 
no pierden ninguna de sus propiedades; v como la forma de Dios no destruje á In 
lorma de aiervo, la forma da siervo nada qnita á la forma de Dios. Como el de¬ 
monio 80 jactaba de haber despojado con sus artifleios al hombro de los dones 
de Dios V iiaberk sujetado á la dora Isj de la muerte, J se regocijaba en algún 
modo de tenerle por compañero da su desgracia y de mover á l>ioa, para mtisfacer 
las leves de ^ jnsticía, á cambiar de sentimiontos respecto al hombre, criado con 
tan grandes prívUegíoa, era preciso que Dios, que no está suieto al cambio, y cuya 
bienhechora roliintod no puede ser frustrada en los efectos de su bondad, ejecn* 
tase por ana vEa más secreta los designioe de su misericordia oon nuBotros, y que 
el liotuW, precipitado en el crimen por 1» malicia del demonio, no pereciese con¬ 
tra el designio de Dios. 

» El Hijo de Dios desciende, pnes, del cíelo £ este mundo Infimo, v sin dejar la 
gioñs de su Padre, entra en nn estado nuevo y toma nacimiento por una genera¬ 
ción nueva. Digo un estado nuevo, porque, siendo por sn naturaleza invisible, in¬ 
comprensible, eterno íiefior del nniverso, impasible é inmortal, Se ha hecho visi¬ 
ble y oompreasible, ha comc&zsdo £ ser en el tiempo, ha ocultado el iniaeuso 
brillo de su majestad bajo la forma de siervo, y no ha desdeñado hacerse hombre 
pasible y sujeto £ la muerte. Digo una genenciou nueva, porque la purísima 
Virgen, se mailre, ha suministrado la materia de sn cuerpo sin sentir ningún mo¬ 
vimiento de la coneupiseenoia. Ha tomado de su Madre la natdialeu humana y 
no el pecado, y aunque ha sido formado por admirable manera en el seno de una 
Virgen, no por esto ha tomado ana natuivlezn diferente do la nuestra. Porque el 
que es verdadero Dios es también verdadero hombre, v nada falso hay en esta unión 
de la bajna dd hombre con la grandeza de Dios. La compasión no cambia á Dios, 
y la elevaeion uu destruye al hombre. Cada naturaleza, con la participscion do su 
compafiera, hace lo que es propio de ella, el Verbo Lo que es del Verbo, y la carne 
lo que ea de Is carne. El nno hace Jos milagros, el otro sufre las afrentas; y como 
el Vsrbo DO doja do ser igual á su Padre, su cuerpo no deja da ser de igual natu¬ 
raleza quo el nuestro. Porque li’U mismo (preeiso ea repetirlo £ menudo j es verda¬ 
deramente Hijo de Dios y verdaderamente hijo del hombre. Dios, porque el Verbo 
om al principio, el Verbo estaba en Dios y era Dios. Hombre, porque el Verbo s? 
ha hecho carne y habitiMlo con nosotros; Dios, porque todaa las cosas han sido 
hechas por F.1 y nada se ha hecho ñn Él. Hombre, porque ha nacido de una mu¬ 
jer, nacido bajo la ley. Su nacimiento corporal prueba la naturaleza del hombre; 
su nacimiento de la Virgen demneatra el poder do Dios. Su euna hace ver que h 
un nifio; la voz de los ángeles de testimonio de que es Dios. El atentado de He- 
rodes, que le quiere dar muerte, muestra que es semejante A los hombres; la ado¬ 
ración de los Magos stcsiigua que es Señor de todas las oosas. Además, cuando as 
presentaba al bautismo de Juan su precursor, £ fin de que no se desconodese lo 
que estaba oculto bajo el velo de la carne, se oyóla voz del Padre en Us alturas 
dioendo: fiWr et «i iiyó muy amado, ea ef eso/ tengo toda mi complacencia. Si 
en cualidad de hombre el demoaio le tienta, los ángeles le sirven ea cualidad de 
Dio*. El hambre, la sed, el cansancio, el suefio hacen ver evidentemente que e* 
hombre; pero saciar el hambre de cinco mil hombres con cinco panes; dar £ beber 
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á la flamaritaaa del egoa que apfqipi la sod para siempre; Caminar aobre las agnag 
del mar aín ser sumer^do; mandar á la tempestad y iiaceiia cesar, es ineonteita- 
blemcnto obrar como Dios. 

» Así como, para abreviar, do es ig^ial U natnrale%a qne, movida de compasión, 
Uora á un amigo miierto y la qne despnes de cuatro días de eopoltura le resucita 
Con BU simple palabra; la que es colgada de un leño j la qne cambia el día en 
soche j hace temblar ia rlofra; Ja que es eJarada rn usa eras r Ja. que abr^ d 
cielo al buen ladrón, del mismo modo no es la misma natnnlesa la que dice: J'o 
y aa Padre tomot tuto, y la que dice: Mi padre u wátgrande jne Yo, Porque aun. 
que no haya sino una penoua en Jesucristo, Oíos j hombre, aín embargo, lo que 
es en el principio de loa sufrimieutos coman entre Dios y el hombre, es diferente 
del principio de la gloria, que les es también común. Tiene de nosotros el ser 
por su humanidad menor que el Padre, j tiene dcl Padre el serle igual por la di¬ 
vinidad. 

* Así, pues, por esta mxoa de no haber en Jesucristo más que ana sola perso¬ 
na, con dos naturalexaa, ae lee en la Kscñtura que el hi]o del hombre ha descen¬ 
dido del cielo; que el Hijo de Dios, habiendo tomado carne de la Virgen, ha nacido 
de ella, y también que el Hijo de Dios ha sido sacrificado y sepultado, habiendo 
sufrido esto no su divinidad, por lo cual es el único Hijo de Dios coctemo y con- 
sustancial con el Padre, sino en la debilidad de la natnraleza humana. Asi pnl«^ 
samos en el símbolo que d Hijo único de Dios ha sido crucifleado j eepultado^ 
según lo qne dice el Apóstol : ,Vimcs áaáfeiMa cmeiJUado ai Señar de ia gloria iíi» 
htbieten conocido, Y cuando el Salvador interrogaba á sos discipolos jura probar 
su fe, preguntaba; ¿Qad re dice entre iot hombree que es H Hijo de J)io$? Sas diaó- 
pulos le manifestaron las diferentes opiniones que había respecto de él. I>e8 pre¬ 
guntó : Y toeotrae, ¿qué decit que eog go? Yo que soy hijo dcl hombre, al cual veis 
en la forma de eierroon verdadera carne, ¿quién decís que soy? Entonces tias 
Pedro, inapirado por Dios, biso aquella profesión de Is que había de ser tan pro¬ 
vechosa para todas las naciones: Ti eres CrietOy hijo de Diot cito. Y no sin causa 
nuestro ^ñor le llamó blenaventuiado; j aiendo la piedra principal, la piedra por 
excelencia, le comanied «1 nombre, la solidez y la virtud de ella, pues por re¬ 
velación del Padre había declarado que era hijo do Dioa, y el Cristo, una res qua 
para la salvación erainútil el uno sin el otro. Porque era igualmente peligroso creer 
Ó que Jesucristo ot solamente Dios sin ser hombre, 6 que es solamente hombre 
sin ser Dios. Además, despnea do su reenireccion, que fu¿ la de un rerdiutero 
hombre, puesto que el que resucitó no en otro que el que había xido crueifirado 
y estaba muerto, ¿qué hizo durante el espacio de cuarenta días, ñuo explicar los 
ihisterloB de nuestra creencia? Así se explica que conversando, permanedendo 
y viviendo oon snsdiscípulos, y desrauerieiidú sos dtidiad satisfaciendo bu cu¬ 
riosidad por experiencias sensibles, eotraba estando cemdsB las puertas, daba 
el Espíritu Santo con su soplo, y les descubría el sentido y fondo de laa Santas 
Escrituras. Les mostraba también la llaga de su costado, las cícatríoes de loa cb* 
vos y las otras señalen de su Pasión reciente aún, diciendo: Ved mié maaoe jt mú 
piée; eog go; tocad y coneiderad que ws eegiritu no tiene carne ni hueeoe, como ceie qu 
tengo uno g otro, á fin de que se reconociese qne las propiedades de las natunlezts 
divina y humana permanecían distiutaniente es Kl, y de que asi supiéramos qno 
el Verbo no era lo que es la carne, y qne el mismo Hijo de Dio* ca Verbo y canie 
juntamente. 

> Ahora bien: es preciso creer qne'Eutiquea carece de esta le para no recooocei 
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xiue«tn natnrmleza cu el Hijo óutco de Dios ni par el nbaUinlento de la muerte, 
ni por la gloria de su reaorreccion. Y no ba temblada ante estas palabraa del ap<W' 
tol San Joan: Toth etpiritu pit conjlet» fe Juucristo ha venida en verdadera carne, 
49 de Dio*; pero todo eeplritn fe divide á Jieeuerüío^fioei de Diot f ee «a ÁH/^itío. 
iQvi otra cosa sino dividir ú Jeaocristo ca separar de él la natnraleu humana, 
destruir con desvergonziidas mentiraa el misterio de uueatra salvación? £1 qne se 
ciega acerca de la verdad del cuerpo del Salvador, se ciega igualmente sobre su 
pasión. Porque el que no duda de la realidad de la carne, del suplicio y muerte 
que el bwlvador del mundo ba sufrido, delie ercer la verdad de su Carne. Ks pre¬ 
ciso reconocer que tiene un cuerpo como nosotros desde que se le reconoce r*"*' 
ble, porque negar la verdad de la carne es negar sus suiriinientos. Quien tiene 
le V cree en el Evaagelio debe conocer también de qué naturaleza es aquél que ha 
áido atravesado por los clavos v colgado de nca cruz; cu>‘0 costado, abierto por la 
lanza de un soldado, derramú sangre v agua, con Isa cuales la Iglesia de Dios lia 
atdo regada v empapada. Kscdclicse también ai apóstol ¡i^n Pedro cuando asegura 
que el alma es sacrideada {H>r la aspersión de la sangre del Señor. Que no se lean 
pnes, precipitadamente estas palabras dcl mismo Apóstol: ¿’oneiderad fne noAaiei* 
ekfo retcedado* por eloro d ta pSaia , auat eormpübUt , del eetado de ünñon en qne ka- 
hiait sido tnveerqido por vuestro naamien/o, sino por la sangre de Jesucristo, como cor¬ 
dero cí» moacia y *ú» defecto. Que tampoco se nsúfta a\ testimonio del apóstol 
San Juan, el cual declara que la sangre del Hijo de Dios nos lave de todo pecado; v 
también: nuestra fe es la que nos hace nctoriosos del mundo. ¿Y quién es el que triu^fa 
dcl mando riao ti que cree que Jesucristo t* H^o de Dios? Ál ts el que ha tenido for el 
agua g la sangre, no en el agua solauunte, sino ea el agua g ¡a sangre; el espirita es el 
que da testimonio de qne Jesucristo era la verdad; kág tree que rinden testimonio^ el espí¬ 
ritu, el agua g la sangre, y estas tres fuente* «oa «u ««Cd cota. decir, el eapiritu de 
la santíñeacioA, la sangre de la redención j el agua del bautismo; tres cosas que 
no hacen máa que una indivisible, de la cual nada puede ser separado, ponjue 
la Iglesia católica vive y prospera en la creencia, de que Jesucristo, on la bumani- 
dad, no está siu la verdadera divinidad, ni la divinidad sin la humanidad ver* 
dadora. 

> i^ro cuando Kutiques en un interrogatorio os ha respondido: « Yo confieso que 
antea de la unión nuestro Señor era de dos naturalczaa, pero no reconozo más que 
una después de la unión, ¿cómo es que sus jueces no le han reprendido por una 
declaración tan absurda vhan dejado pasar esta blasfemia sin manlíestar su asom¬ 
bro? Y sis embargo, tanta impiedad hay en decir que el Hijo únioode Dios era de 
dos naturalezas Antes de la encantación, como el no reconocer más que una des¬ 
pués de que se ha bocho carne. Asi, para quo no Imagine que nada ha dicho en 
este punto quo no esté bien ó no so pueda decir, puesto que vosotros no le habéis 
Kprendido, procurad, si Dios le hace la gracia de recurrir A la penitencia, obli¬ 
garle A retractarse délo que ha dicho en esta ocasión con tanta temeridad como 
ignorancia, ¡de ve por las actas que me habéis enviado que se ha maniteatado dis¬ 
puesto A abandonar sus opinionea cnando, estrechado por vuestros argumentos, 
confesaba lo que np había dieho año, j se sometía á creer lo que siempre habla re¬ 
chazado. Pero como jamás quiso consentir en la prowri]>cton de au Uupia doctri¬ 
na, habéis reconocido bien que persistía en su perfidia y que era preciso conde¬ 
narle. Mas si él so arrepiente sinceramente y reconoce al fin que los Obispos le 
han hecho jastlda, y en satisfacción condena de viva voz y por escrito todo* sos 
errores, se obrará bien usando con él de toda indulgencia, porque Muestro betior. 
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oí veráideroy bu^n que dk$ )a vid» por sutf orejas, j quo riño para salvar 

i los hombres j no pan» perderlos, quiere que imitemos su misericordia, repri¬ 
miendo al pecador por la josticia, pero hadendo gracia á los penitentes. Nsda 
luúK útil puede hacerse en la detenea de la rerdsdera religión que mover ú loa 
seetaiios A condenar por sí mismos sus propios errores. Ahora bien: para la eje¬ 
cución de todo lo qne conviene i este asunto hemos enviado A nuestros hermanos 
Julián, obispo, y Renato, sacerdote del titulo de San Clemente, y A nuestro hijo 
Hilario, diácono, quo obrarAn en nuestro nombre. Hemos asociado A ellos i Dul- 
cleio, nuestro notarlo, hombre de muy probada fidelidad, esperando qne Dios 
hará la gracia, al (jue se ha eatraviado, de abandonar sns errores y volver al ca¬ 
mino de la salud.» 

En la tercera sesión (13 de Octubre), Ensebio de Dorilea, tres sacer¬ 
dotes y un seglar de Alejandría se hicieron los acusadores de Díóscoro, 
el cnal, inritado tres veces ¿ comparecer, se excusó bajo diferentes pre¬ 
textos. Habiendo sido probados sus crímenes, los legados del Papa, y 
luego las demás Obispos, pronunciaron su deposición y le declararon in¬ 
digno de toda función eclesiástica. Esta noticia fué anunciada A su clero, 
y luégo al Emperador y al pueblo. En cuanto ¿ los cómplices de Diós- 
coro, se procedió en la cuarta sesión {17 de Octubre) con rara dulzura. 
Como hablan solicitado perdón, anatematizado á Eutíques y suscrito la 
caria de San I^n, se les recibió á la comunión de la Iglesia. El Em¬ 
perador mismo deseaba que se usase de indulgencia. Trece Obispes de 
Egipto, que hablan presentado al Emperador una confesión de fe, desde 
luégo insuficiente, rehusaron suscribir la carta del Papa; porque no po¬ 
dían, decían ellos, hacer nada sin noticia y contra la voluntad de su Pa¬ 
triarca; si lo hacían, serian muertos al volver A su país. Depuesto Diós- 
coro y nombrado el sucesor, ellos ñrmarian en seguida con su aproba¬ 
ción. Se decidió qne permaneciesen en la capital hasta que fuese nom¬ 
brado Obispo para Alejiindria. 

OBKAB UK OUNHULTA Y OSBKHVACIUNI'a aUTICAR BOBUK KL 151. 

Decretos imperiales, Maosi, VI, 553,5,5<I, .W. DeliberacioDCR, ibid., p. 563,838, 
DTS y sig.; VU, p. 1-87; Evagr., 11,2 y sig., 16; Héíelé, 11, p. 380-M6. El exám«n 
del Tmm LéOiéit, emprendido A petición de algunos Obiapos era, según los tedlo- 
goB, un € examen elucidationía, non revUionU » (Bennettis, Vindic., part. 1, pá> 
gína 173 y sig.; Gerdil, Esarae del motlvi dell’ oppoalUone alia Bolla Auctorem 
fidei, part. II, sect. ii; Op. XIV, p. 1914ÍI0; Osrd. Lítta, Carta xxin sobre la dc- 
elaradondel clero; Fr. Zacearía, Antilebronio, part. U, p. 336 y sig.). La mayo¬ 
ría no qoiso al principio permitir on examen, posa había admitido la carta como 
regla de fe, t/toc íttxrouc (Mausi, VI, 871 y sig. Cf. VII, p. 113-116}; ss convino 
al fin € ut qni dobitant doccantor » (ibid., VI, 874 y sig.). 

Confesión de fe contra Eutiques. 

152. Al principio el Concilio no quería dictar una nueva fórmula de 
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fe; juzf^bA i^ue era bastante auscribír la carta del Papa para dar el 
jrolpe de muerte á la herejía de Kutiques. Conaiotió en ello sin embar¬ 
go, accediendo al dei»eo de la carta, de los mapútradoa y de muchee 
Obispos. AnatoHo había escrito una fórmula que aprobaron muchos 
griegos afectos á su persoua (21 de Octubre); pero fué rechazada por 
loe legados del Papa jionjue decía solamente (según lo odmitia el par¬ 
tido de Dióscoro) que Jeancristo es de dor naturalezas y no en dos naln- 
raUzas. La confesión de fe establecida en la quinta sesión, estalla con¬ 
cebida en estos términos; «Declaramos unánimemente queae debe confe¬ 
sar á un solo y único Jesucrí&tc ííweatTO Seílof, ÉV mismo perfecio eu la 
diTÍnidady la humanidad, verdaderamente Dios y verdaderamente hom¬ 
bre; Él mismo compuesto de un alma racional y de un cuerpo, consustau" 
cial al Padre según la divinidad..., en dos naturalezas, sin diferencia, sin 
cambio, sin confusión, sin separación, sin que la unión suprima la dife¬ 
rencia du naturalezas. .\1 contrario, la propiedad de cada una es con¬ 
servada y concurre eu una sola persona y en una sola hipóstasis, de 
suerte que no está dividido ni sepirado en dos personas... * 

La carta de León fué calificada de columna contra la herejía, y en una 
alocución al Emperador el Concilio declaró que el obispo de Roma habla 
sido dado al Concilio como uu campeón contra toda clase de errores. Se 
protestó taiubicn fwmalmente contra los que tenían por inconveniente 
toda nueva explicación de la fe después de la de Eleeo, er atención á 
que nuevos errores pideu nuevas declaraciones. 

En la sexta sesión (2o de Octubre), ú la cual Maitúano y Pulquería 
asistieron en persona, el Emperador pronunció un excelente discurso y 
propuso algunos reglamentos eclesiásticos; después se leyó y ])ub]icó do 
nuevo el decreto dogmático. El Emperador prohibió tocia discusión pú¬ 
blica, toda controversia nueva sobre laa cuestiones de fe. Los Padres- 
consideraron terminado el Coucilio, perú el Emperador quiso que se tra¬ 
tara de diversas cucstionea de disciplina y que se despachasen ciertos 
asuntos particulares. Este fué el objeto de las últimas sesiones. En la 
octava (26 de Octubre) Teodoreto y otros tres Obispos anatematizaron 
á Nestorio para no dejar duda alguna acerca de sus opiniones. Ibas, 
obispo de Kdesa, ñié igualmente admitido á la comunión después de jus¬ 
tificada su ortodoxia y de haber anatematizado á Xestorio y Eutiquee 
(27 y 28 de Octubre, novena y décima sesión). Eu la quinta se estable¬ 
cieron veinticinco cánones eu au.sencia de loa legados del Papa, los 
cuales protestaron solemnemente más tarde contra el 28, que exaltaba 
á la silla de Coustantinopla. Los comisarios del Em|ierudor reconocie¬ 
ron que la primacía sobre todos y el principal rango de honor corres¬ 
pondía al arzobispo de la antigua Homa; pero a&adieron que el .\rzo- 
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bispo de la nueva Roma debía gt)zur de la» miuutas prerroguti vas hono¬ 
ríficas. Auto la oposición de los legadc» se intentó hacer admitir estas 
pretensiones en una carta respetuosa, donde se pedia á León que con¬ 
firmase los decretos del Concilio. El Papa se contentó con aprobar los 
decretos dogmáticos. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSESVaCIONEB CBÍTICAB SOBRE BL N^'URBO 152. 

Mansí, Vil, y sig., 118 v «ig., 178 y sig., 323 y sig.; Héíclc, TI, p. 446-5ííi. 
TlUcmont, "WAlch, Ncander, Oieceler, JacoW, etc., han reconocido que en el texto 
de la de&mcion de la sesión quinta ' Manai, loe. eit., p. 116) era preciso leer <v «jo 
ipvno: en lugar da lx¿jo ^jntiw. Véase Hétele, p. 4^1 t sig., n. 3 (2.* edic., p. 470, 
u. 1). 

Gdlotos Imperiales.—Trastornos en Palestina y Egipto. 

153. El emperador Marciano impuso la pena de destierro contra 
Eutiques y Dióscoro, y publicó en 452 nuevos edictos contra sus parti¬ 
darios. El Oriente acababa de librarse de un peligro extremo, y sin em¬ 
bargo e.4taba muy léjos de la tranquilidad. Los monofisitos recurrieron 
¿ toda clase de artificios para bacer pasar por nestoríano al concilio de 
Calcedonia y anular sus decretos. Monjes de Palestina, apoyados por la 
emperatriz viuda Eudoxia, se sublevaron contra Juvenal, obispo de 
Jerusalen. Teodosio, monje de Alejandría, que había llegado de Calce¬ 
donia, se puso 4 la cabeza de los que, áun repudiando á Eutiques y la 
doctrina de que la naturaleza divina absorbía á la humana, no querían 
admitirlas dos naturalezas. Sus partidarios le colocurou eu la silla de 
JerusaJeu, de la cual había sido expulsado Juvenal, y desencadenaron su 
furor contra el que rehusase apartarse del concilio de Calcedonia. Tor¬ 
rentes de sangre fueron derramados y los Obispos legítimos expulsa¬ 
dos. El Emperador, cediendo á numerosos ruegos, y estrechado por el 
mi.smo pa|)a León, recurrió á la fuerza armada. Teodosio la desafió du¬ 
rante veinte meses, y después huyó al monte Sinai. En 453 Juvenal y 
los demás Obispos fueron al fin reintegrados, pero quedaron aún mu¬ 
chos monoftsitas en pRle.st¡na. 

Mus triste todavía era la situación de Egipto, en donde el partido de 
Dióscoro, muy poderoso, propalaba el rumor deque en Calcedonia ha¬ 
bía sido condenado San Cirilo y confirmada la doctrina de Nestorio. Ul- 
zose circular falsificada la carta de San León. Los Obispos de Egipto, so* 
metidos cu su mayor parte como esclavos á su ]>atriarca, consentían con 
dificultad en separarse de Dióscoro. De-spues que éste fué desterrado á 
Paflagonia, eu donde miuió en 455, colocaron en lugar suyo á su arci¬ 
preste Proterio, coiiti'a el cual muchos sacerdotes no tardaron en maní- 
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festarsu encono. Una san^ieota revolución entalló en Alejandría; los 
soldados del imperador, rechazados al antiguo templo de Serapis por el 
populacho enñirecido, fueron allí «juemados vivos. Necesitáronse nu¬ 
merosas fuerzas para restablecer la tranquilidad. 

Otra sublevación más grave aún tuvo lugar después de la muerte de 
Mardano (457). Proteríofuó asesinado en el baptisterio, y Timoteo Elu- 
ro, monoñsita furioso, depuesto {lor él en 452, entronizado en la silla 
arzobis]»!; Timoteo destituyó ú todos los Obispos y sacerdotes que se 
resistieron á él; anatematizó al concilio de Calcedonia, al papa l^n y 
á Anatolio. Ambos partidos se dirigieron al nuevo emperador León I 
(457-474). Timoteo Eluro pedia un segundo Concilio ecuménico; el 
.Pa|)a reclamaba el castigo del asesino de Proterio, el establecimiento de 
uu arzobispo católico eii Alejandría y el soatcuimiento del concilio de 
Calcedonia. £1 Emperador consultó á los Obispos de su Imperio sobre la 
Autoridad de los decretos de Calcedonia y sobre el asunto de Elaru. Casi 
todos, cerca de mil seiscientos, decíaniroii (458) que los decretos do 
Calcedonia eran «agrados é inviolables; que Timoteo Eluro mereeia ya 
por sus crímenes, no solamente ser depuesto, sino excluido para siem¬ 
pre de la Iglesia. Los asesinos de Proterio fuerou, pues, castigados, 
Eluro desterrado á Gaugres y luégo á Qiiorsoii, y Timoteo Salofacialos 
(el Blanco) fn¿ nombrado arzobispo de AlejaiidrÍH ^460). Este hombre, 
cuyas ideas eran fraucameute católicas, contribuyó mucho, por la ame¬ 
nidad de su carácter, por su sabidiiriay moderación, al restablecimiento 
de la paz. 

uhras re consulta V odsehvaciones crIticab sobre el nl^e&ü 1;í3. 

£1 emperador MsrcLuio, ea Miinsi, Vil, 475 y slg., 49H y uig., 502 y stg.; Héfe- 
lá, II, p. Ti.Ti'b.'T?. Quejas coutn el Concilio, Zaohsr. Rhetor., Híst. ecleiriást.; 
MaT, Nov. coll., X, p. 301; Xenaj., ap. Aaaem., BibL or., II, 40.—I.eo M., Kp.'cix, 
cxvi, cxvii, cxxiii, cxxxix; Zachar. Uhet., loe. eit., p. 3B3; Vita 8. Rutliym., 
abb. (muerto en 472)serípta a Cyrilln 8eyth«pol.; Coto)., Moa. Kccl. gr., II, 200; 
,Kvagr.« 11,5; Mana, VII, 483, iífl, 500, 510, 514, 020, —Liberat., Brev., cap. xu; 
Rvagr., II, 5, 8 , 11; Tedfanes, p. 173; Leo M., Ep. cxLV , clvi y aig., 102 , 164 y 
aig., CLXix T sig.; Oodex Encyel., ap. Mans^, VI, 541; Vil, 455; Gelas., Brevic. 
hist. Eu^oh., cap. iv, v, p. 514 y sig.; Bupplic. episcop. .<Eg. ad León.; Mansi, 
Vil, 525. En Egipto, los eatólicoa nn ae Uamaban ordinariameate mis que dio- 
Ositas. , 

Trastornos en Siria.—Pedro Fulon. 

154. Graves coutroversias iban á entallar muy pronto también en la 
diócesis de Aiitioquía. El famoso abad Barsumas (muerto en 458} había 
resistido obstinadamente admitir el concilio de Calcedonia. Se vió llegar 
á Antioqiiia á un monje llamado Pedro, y por sobrenombre cl Curtidor, 
Tono II. 14 
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á cauBa del oficio que había ejercido en el concento de lew aceiuetas de 
Cou&Tantinopla. Protegido por el gobernador Zenon (yerno del Empe¬ 
rador), íbrmó con los apolinarietaü m partido contra el arzobispo Mar- 
tyrio, que se vió reducido ul ñn & renunciar á su cargo ¿ pesar de laa 
seguridadefi que le dabau el Emperador y el obispo de Constan ti nopla. 
Pedro escaló en seguida la ailla vacacnte , introdujo el monoflsismo, y no 
consagró iniia que Prelados sometido^ á su doctrina, incjusoduan, Ob^ 
po degradado de Apamea. Desterrado en 470 por el emperador Leou al 
Oasis, el usurpador emprendió la fuga y se ocultó. En 471 Juliano 
ocu))ó la silla de Antioquia. 

Pedro Fulon es además célebre por haber añadido al trísagio usado 
en la Iglesia estas palabras; «Que h«beis sido crucificado por noso^oss, 
romo si el Padre y el Espíritu Santo hubiesen muerto con el Hijo. En¬ 
tendía por esto que después de la unión do ambas naturalezas en Jesu¬ 
cristo» sólo quedaba 1 a naturaleza divina común al Hijo y á las otras 
dos persona» divina». Podía decirse muy bien de Dios Hijo que había 
sido crucificado (según su naturaleztt humana), pero no de la Trinidad 
divina, r)e aquí el que en alguna.^ Iglesias, como en Jenisalcn, esta 
adición sólo fuera aplicada á la segunda Persona. 


OBRAS DE CON8U1.TA T OBSKRVaCIO'V.E CHÍTICAS SOBRE U. NÓUERO IM. 

Theod. Lcci., Hb. 1, n. 20-22; Tüeophfux., p. 17ó v sig.; .Líber., cap. xvin; 
Niceph., XV, 2S; Le Quien., Or. chr., IL 724 y sig.; Hétele, 11, P- í>75. Había 
dos trisaglos; L* el más antigoo de lastaa, vr, 3: « Saactua (tros Teces) Dominns 
l)euB Sabaotb.» C(. Const. ap., MU, 12; 2." el otro laás moderno: «Saoctus Deas, 
■anetna fortis, eanetus immortalis miserere nobis*, osadu sún en el <fta de hoy el 
Viérnes Santo y en la Príma del odeio de feríx; /u¿ adoptarlo bajo Teodosio 11 y 
el patriarca Proelo. Job. monaeli., ap. Phot., cód. 222, Ub. VI, p. 101, od. Bek- 
ker; Joan. DarntuiC., F. 0., 111, p. 2m'22U; De irisagio, p. 480-40b, ed. Le Qnien.; 
Theoph., p. 144; Certren., Comp. hist., I. WO, 600; liaron., an. 446. Mi obra, Fo- 
cío, 1, p. 57, n. 11. En ifntti último triaafrio, Pedro Fnlon puso i estas palsbras, 
iguslinente aceptadas por monofiRÍatas y católicos: la adición, 

¿ erxupuOric Se intentó en algunas Iglesias prevenir el sentido herético de 

esta adición,'que San Rfren adiuitía, refiriéndola á Jesucristo: Xfcnt 
¿ otrjphAáí’ pero este aad den pereció sntes de él (Le Quien, Op. 

Damas.. 1,479). En Jerusaleu ae cantaba, sc^un Damsaecno (De trisag., e. xxtt, 
p. 4Ki'¡: ó xií llartf, STpof \r/yp^ ó Ttóc tín>0, wpxtoátic Ttíí^iióalf 

«’ «ftavaíof “6 rv«0ps tó S^iov ó sTf xjfíoc 5o^w6, ilinnv Los mo- 

nofisítas pretenden que esta tdlelon estaba ea uso en Antioquia después de Eus¬ 
tasio 'IV ftígloS T que Marino, Obispo de Apnracs, la liabia justificado plenamen¬ 
te. Zachar, Ilhet., Hist. ecct,, c. xii; Aamnani, íibl. or., II, p. 5f>, 00; Ma'i, Sor, 
collect., X.p. 375; Migue, Patr. gr., t. LXXXV, p. 1165. 
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Acacio y al cisma acacíaao.—Zcuou y Basilisco.—Encíclica, 

Anti'CiicicUca. 

155. Al em|>enidor León I sucedió su sobrino León 11, no tardó 
en morir, y fue reemplarJido por su padre Zenon, marido de la jirin- 
ceso Ariadna. El mievo Emperador favoreció á Pedro Fulon é hito pe- 
sar la opresión sobre el pueblo, tan castigado ya por las hordas bárba¬ 
ras. .aprovechándose de las circunstancias. Basilisco, hermano déla 
emperatriz Verina (viuda de Leonel), »e apoderó del Imperio en 4’/9, 
miéntras que Zenon huía á Isauria. El tirano bu.scó ajtoyo en el mono- 
fisismo, dejó á los herejes Timoteo Eluro y Pe<lro Fnlon subir de nuevo 
á las állüs de Alejandris y .Autioquin, y fué el primer Emperador qne 
dió un decreto expreso sobre la fe. En »u corta circular (enkykUon) di- 
rigida á El uro, que eni el instigador, quería que solamente loa tres 
primeros Concilios ecuménicos fuesen reconocidos por Icg-itimos, que se 
anatematizasen como novedades y entregasen al fuego la carta de San 
León y las actas de Calcedonia, y que su edicto sobre religión ftiese sus¬ 
crito por todos los Obispos. 

Los monotisitas estaban llenos de gozo cou esta victoria inespenida. 
Quinientos Obispos suscribieron su edicto, que uu conciliábulo de Efeso, 
con la más baja adulación, calificó de «encíclica divina y apostólica». 
En la «capital» el arznhwpo .ácacio (que lo eni desde 471) estaba vaci¬ 
lante; iba á publicar solemnemente la nueva ley dogmática cuando la 
actitud amenazadora y resuelta del pueblo católico le arrastró á la resis¬ 
tencia general que dirigían los monjes, y esjicrialinente el famoso stilita 
Daniel. Declaróse entónces defensor público de la fe amenazada, y en 
seflal de duelo hizo cubrir de negro los altares y su trono episcopal. 
Basilisco resistió al principio á Iah peticiones de los monjes, que recla- 
mal^n la supresión de este edicto; pero ante la irritación general au¬ 
mentada por iin inmenso incendio, en presencio de la multitud sobre¬ 
excitada contra su tiranta, en medio de los gritos de traición que reao- 
riubon alrededor de él, se sintió embargado por el miedo y resolvió 
ceder, tanto más cuanto que Zenon, destronado por él, marchaba á su 
enenentro desde Isauria. Hevocó su edicto por otro contrario («a/íeaii- 
JUmhJ. que condenaba juntamente á Nestorioy Phitiques, y buscó la 
amistad de Acacio y de los monje» (477). 

Entre tanto Zenon subió poco después al trono con grande aplauso 
del pueblo, é hizo a.^.sinar A Bh!«í1ísco y su femilia en C^padocía. La 
caída del tinino filé generalmente mirada como una victoria de la or¬ 
todoxia, y proporcionó á Acacio gran crédito en Oriente. Los Obispos del 
Asia írlenor, que hablan animado en otro tiempo á Basilisco para que 
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le depusiera, humilUroiiée entóuces ante él se excusaron alegando la 
violencia que se habla usado con ellos. Los abades y sacerdotes de la 
capital hablan tenido mayor parte en esta victoria que Acacio; se ha¬ 
blan unido estrechamente al papa Simplicio, que nada descuidó por su 
parte pura mantener la fe católica ¿impedir el predominio de la herejía 
en Oriente, así como para fortificar á los católicos fieles y ejercer sobre 
el tirano influencia duradera. 

OBRAa DE 00?<a(;l>TA Y OIUlKaVACiONatt CbÍTICAB aoDRK EL KÓAIEUO 1Ü5. 

Theod. Lect..T, 13, 2f1-30; Evafrr., Il, 17; ti, 1-8; Gandid. tRaur., ap. Pliut., 
cod. 79; Cyrill. Soytliopol., Vita S. Euthyra,, c. cxju; Acta S. Daniel-, c. xi.i y 
Bíg-, ap. Sur., 11 dcc.; Tlieoplian., p. 16&y sig.; Bravie, hist, Eut..e. iv^vi, p. 5U 
j Simpltc. 1^., £p., ii-v, p. 177-18D, ed. ThieL; Héfelé, 11, p. 580y aig. 
Véase el ’EpcúKlm» en Bv^r.. 111,4, el 'Avn»Y]u>y.May, ibid., c. 7. El papa Simpli¬ 
cio detendíd enérgicamente la autoridad de bu Silla. Ep ii del 9 Junio 47(1 á Ara¬ 
do, c. 2, p. 178: < Qnia s. m. praedeccBsoniin nostrorum exstante doctrina, cot/ni 
fvaw *6fax est dirpatora, qniaquia recto sapere videtnr novia asaertíoníbua non tn- 
diget edoceri, 9Cd plana atque perfecta, nmt omnia, qnílma pvieat vel deceptus ab 
hacratida erudiri vel in vinea Dozntni plantandus instituí». Kp. lu, dd lú de Enero 
á Basilisco, c. &, p. 162; Peratat in auoeeasoribuB suis haec ot cadem apoatolicae 
norma doctriuae, cui Dotuínus euram totiua otUIb ínjuiixit,cui bc nmiue in Cnem 
flaeculi miniino <lelutuniin, cui portas inferí nunqoam praevalitanvs esBC proiui- 
ait, enjus sententía quae ILgarantur in tenis, solvi teatatua eat non posse nrc in 
eoelia.aCl. Ep. iv, p. 184.—Gelaa., Kp. xxvi ad cpiac. Dard., 485, c. 8, p. 404; 
«Si Baailiscua tyrannuB ct haeretícus Bcriptia apostolicae Sedis veJieotenifr infr*- 
et a plurimía revocatua excesBÍboe quanto magia legitimua imperator, qui 
se catholicmn videri volebat, poterat... mitigari», etc. 

Reinado de la ortodoxia Zenon. 

156. Zenon, deepuca de aii restablecimiento, intentó concillarse desde 
luégo el fevor de los verdaderos católicos, y presentó al Papa una con¬ 
fesión de fe irreprensible, con la promesa de no atentar cuutra la defi¬ 
nición de Calcedonia y de poner término á las intrigas de los herejes. 
Simplicio, felicitándole por haber recobrado el trono (9 Octubre de 447), 
le aconsqó que atribuyese la gloria al Seuor, que quería asegurar de 
esta manera la paz de la Iglesia, y que permaneciera fiel i los senti¬ 
mientos que expresaban. Zenon revocó las «vergonzosas medidas» y 
las «pragmáticas implas» de Basilisco, arrojó de Antioqula á Pedro 
Fulon y restableció á Salofacialos eu -\lejandria. En cuanto al viejo 
Eluro, le dejó en paz contando con su muerte próxima. Murió, en 
efecto, ó fines de 477 6 principio» de 478. Salofacialos, en un momento 
de debilidad, habla hecho inscribir nuevamente el nombre de Pióáco- 
ro, y había sido por cuto obligado ¿ dar satisfacción al Papa. 
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1.08 monoñaitas de Alejandría le opusieron A Pedro Monge 6 el Tar¬ 
tamudo , <iue en su cualidarl de arcediano de Eluro había Ádo cómplice 
en todos sus crímenes. A ruegos del Paj» y de los ortodoxo^ de Oriente, 
el intruso fué desterrado y depuesto por órden de Zenon; pero perma¬ 
neció oculto en Alejandría. Por temor de que se ainotiuasen loe parti- 
darioB de Dióacoro, poderosos en esta ciudad , no se usó de violencia 
con respecto A ellos , y l^lofacíalo llegó por su dulzura A ganar A mu¬ 
chos monoíi&itas. Acucio desplegaba igualmente su celo contra Monge, 
Kulon y otros herejes; obtuvo su condenación en Roma, y el Papa le 
delegó para arreglar lo concerniente al asunto. 

Pero Hpénas la Iglesia de Alejandría gozaba de algún reposo, cuando 
una nueva tempestad estalló en Antioquia. Pedro Fulon, que había 
sido expulsado por Juan Codonato, obispo de .Apamea , foé promovido 
A la süla patriarcal y depuesto á los tres meses (478) porque habia 
sido ordenado por Pedro Monge. Sucedióle Esteban II, que tuvo mucho 
que sufrir, porque era acusado de nestorianismo. En 479 los monofisi- 
ta^ se rebelaron contra ¿1, le dieron muerte y arrojaron su cadáver al 
Orouies. Acacio, que no pensaba sino en acrecentar su autoñdad, con¬ 
sagró en seguida para Antioquia A Esteban líl , y después de la muerte 
de éste, á Calendion. El papa Simplicio, que había obtenido del Empe¬ 
rador el castigo de los asesinos de Estéban II, censuró la usurpación de 
atribuciones cometida por .4cacio, aunque fuese excusada por las cir¬ 
cunstancias, pero concedió las dispensas necesarias. El ambicioso bizan¬ 
tino desdichadamente reveló mAs y más su falta de principios; su celo 
contra los monoflsítas se resfrió y se acercó A estos sectarios. 


OBRAS DE CONSVLTA T UBSZRVACION'ES CRÍTICAS SOBRE EL Jiil-MKBO 1&6. 

Kvsgr., 111, 8; L. XVl, Cod. do SS. Kccl., I, 3; Simplie., Kp. vr, T Oct. 477, 
p. 188 vsig.; Ause., Ep. ad SinipUe., 478, ibid., Ep. viii, p. 193-10&- El 13 de 
Mano de 478 el Psps escribió á Aeseiu que debis advertirse i Sslofacialos la 
necesidad de borrar la msnclia que había caldo sobre él « quando ei nt damnati 
bioBCori nomea Inter altaría recitarotur, citortom est». Que Salotadalos envió 
i Roma delegados y cartas pan defeuderee y que procuró excusarse y pidió gra¬ 
cia, se ve en Simplicio, Ep. M Ad Ac»c., p. 197-100, y Geiaisio, Ep. i, cap. 9, 

p. 292, declara qae éste era el uso_Sobre Pedro Monge, Kvar., iñ, 11; Liberal., 

e. xvi; Theoplian., p. Idi; Simplie., Ep. x-xiii, p. 196 y sig.; Oclas., Brevíc. hlst. 
Eut., cap. vil, Tni, p. bl6 y sig.; Ibid. cap. viii: «Scribit ad P. Simpliciom Timo- 
theos dicens Petruiu oUm in diaoonío esse darnaatum, nunc autem ebriatiana eo- 
cíetate semotma, niandana per Esaisiu ep., rogans, ut scriberetnr imperatori. de 
Petro, qoialatebat in Alci. eivitate et insidíabatur Ecciesiae, nt ad longinqnius 
deportaretur exUiuia.» Félix IJI, Kp. ad cler. et mon. Orient.: «Quos (Petnua 
Mongum, ote.) tune hypocrita Acacias ita fecit ab apogt. Sede damuari, ut bis 
etiam vocabolnm christianoniin toMeretur, qnod gecta apud enm habita manUea- 
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taut.» Acacio delegado por el papa Simplicio, Ep. xviii, p. 206 y aig.: cTiclcgatum 
tibí mimus.» Gelos., Ep. x, c. 5, p. 344; Ep. xxvi, c. 13. p. 410; ThonuiBain. P. I. 
L, l.,c. X, n. 19. Di$iurbi 08 en Antioqula, Simple., Ep. xv-xvii, p. 202-207; 
Liberal., e. xviii; Evagr., 111, 8 y sig.; TJieopU., p. 187, 104 y aíg,; Theod. I.ect, 
II, 1,16; mi obra, Focio, T, p. 114-119. Según el Brevlc. Iiiet. Eut., cap. iii, p. an 
7 aig., Acacio escribió al papa: « Petrom (FoUonem) apad Conatantinopcdim ino*^ 
nasteriutn gubernaase, sed eo propter crimina derelieto Antiocbiam fugíase, ibí 
pulso Martyrio cathoUco episc. per viliseimum populum et haerctieoa sedem ip- 
aiuB oecupasse eontiaaoque damnatum ab epiecopis atque a Leone tune principe 
ad Oasitanum extliom esse direetnm, de qno lapeum Conatantinopoliro rediíase ac 
dedísae fldom, quod nullaa ulteríus turbas lacere aaderet; sed Basilisci temporibas 
a Timotheo illo damnalo, quí Conatantínopollm renerat, ad Anüuciiiam remis- 
som fuisse, ut iterum illue episeopatum teneret; quo íacto Ídem Petrua Joannem 
quemdam preeb. ordinal Apameenaíbaa epiacopum, a quibus non reeeptus venit 
Antiocbiam et Petrum sui epíseopatus pellit auctorem «t invadit e]us eccleeiam.» 
Acacio, quo en 477 y 478 rogaba al Papa que nos lea otorgara gracia, inatitayiS 
mis tarde á Jnan Códonato, antobiapo de Tyro. Félix 111 decia de Acacio, 490, 
cp. XV, p. 272: tlUioitis creacere tendit augmontís»; Ep. xvii, p. 276: «Dum 
Patrum términos tnnsferre molitur et ambitionibuB suis pracvaríeoiionis adi- 
tnm Impudenter exquirit.» 

Acacio aliado con Pedro Monse. — El Henotloon. 

157, Timoteo Salofacialos muñó eu lSl. Los monofísitas nombraron 
de nuevo por sucesor suyo & Pedro Monge; los católicos escogieron al 
gran ecónomo Juan Talaja. Éste, enviado é Alejandría, en otro tiein)» 
habla herido el orgullo de Acacio. Como tardase un poco en anunciar 
á éste 811 nombramiento, fué eu diversas ocasiones acusado por él ante 
el Emperador de perjurio y corrupción. El astuto Pedro Monge ¿se pre¬ 
sentó en la capital, ganó á Acacio y representó al Emperador que la 
autoridad do éste corría grandes riesgos en Egipto si se establecía allí 
un Patriarca desagradable al pueblo. Acucio y Monge se concertaron 
sobre un edicto de religión que debía ser el resúmen de cuantas creen¬ 
cias comunes había en todas las confesiones, y en 4tj2 lo hicieron san¬ 
cionar por el complaciente Emperador bajo el nombre de 
fórmula de unión. Admitíase allí como reglas de fe el símbolo de Nícea 
con la adición de Coustantinopla, loa doce capítulos de San Cirilo y 
los decretos de F.feso, y ge condenaba Á Nestorioy Eutiques; á este úl¬ 
timo como representante del docetismo. De Jeaucrísto ge decia sola¬ 
mente que era «uno y no dos»; que los milagros y la pasión se referian 
á sólo Cristo. No se trató de las dos naturalezas; todas las opiniones 
contrarias enunciadas en Calcedonia 6 en cualquiera otro Concilio fue¬ 
ran anatematizados. También se decia que uno solo de la Trinidad, 
Dios, el Verbo, se hizo carne, 

Queria% que este edicto dogrmático, dirigido al principio á los ale* 
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Jnndrinos, fuera la base de «na paciñcacíon universal de la Iglesia, y 
que todos lo suscribieran. Los monofisita-s y dioflsitas fueron puestos on 
camino de reunirse en «na sola comnnion. Pero ¿de qué podia servir 
iin acuerdo puramente citerior, impuesto por la fuerza? Sucedió lo qne 
era inevitable: la división se aumentó en ves de desaparecer. Los mo* 
nofisitas rígidos, asi como los verdaderos católicos, tenian que recha¬ 
zar el Henoticon, y áun para la.s personas más flexibles de imo y otro 
partido, esta fórmula no bastaba para unirlas en una creencia común. 

El Henoticon fué desde luego suscrito por .Acacio y Pedro Monge, 
el cual recibió en recompensa el patriarcado de .Alejandría; además 
.suscribieron Pedro Fulon, que volvió ó Antioquía pam «ustitiiir á Ca- 
lendion, depuesto por razones políticas. Martirio de Jerusalcn y otros 
Obispos. Muchos firmaron sólo por debilidad y temor al Emperador. En 
Alejandría se estableció una es|>ecie de unión aparente por el herético 
Monge; pero muchos inonofisitas se sejwraron de él, y fueron llama¬ 
dos acé&los (sin cal>eza). Miraban á Timoteo Eluro como el último pa¬ 
triarca legitimo de .Alejandría. Muchos Obispos católicos ñieron expul¬ 
sados por el jíoder civil á causa de haber rechazado el Henoticon. Entre 
éstos filé principalmente perseguido Juuii Talujn. En el Imperio griego 
el mouofisisino ganaba terreno de día en día. 

OBRAS DE OONBCLTA y OBSERVACIONliS CBÍTICAB SOBRR Bt ItCuEBO 151. 

Salúfaoialos euvió í TaÍBja al Emperador para rogarle que le diese, ea caso de 
muerte, un sucesor católico. El Emperador lo promrtid así. Zenon hizo el elogio 
de Tala/a, at cual ge miraba como el llamado á la sede patriarca] de Alejandría. 
Gelas., Erev. hietor. Kut^eh., e. iX, p. 215. Cí. Evagr. ,111, 12; Félix, 111, Ep. i. 
n. 10; Kp. it, n. 4. Acacio había dicho de él que era digno como sacerdote c coi 
majom committerentur » (Oelas., Ep. i, c. 3, p. 289). Aeaaaciones contra él on 
Zachu. Rliet., ap. Eragr., III, 12; Líber., e. xvit; Theoph., p. 190; Nícep., XVI, 
II: « Juraverat se non futumra episcopum. > Fórmula de nníon en Evagr., 111, 
li. Véase Paciind. Hermían., pro Tríb. Capitul., Xll, 4; Theoph., p. 202; Pagi. 
an. 482, n. 23 y sig.; Berger, Henotica Orientalia, Viteb., 1'723. A este edicto es al 
que probablemente se refiere esta queja de Oelasío, Ep. XLili, p. éld, edit. Thiel: 
< Han rechazado los dogmas de loe Apóstolpa y n glorían de las doctrinas de los 
seglares »■ (Im'xOn) étSi'nisatv). 8obre loe acéfalos, Eosthatb. mon. ep.ad Timoth. 
SchoiasL (Mal, Nov. col.. Vil, 1, p. 277] y más abajo § 181. 

Los Papas oontra Monge y Acacio. 

158. El papa Simplicio habla tenido el designio de confirmar ó Juan 
Talaja; pero como el Emperador acusaba á éste de perjurio y exigía el 
reconocimiento de Monge, rehusó aprobar á Juan, no sin oponerse enér¬ 
gicamente á la elevación de Monge. Acacio, que eu otro tiempo deles- 
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taba á Alongé como hereje declarado, intentó ahora atraer á su comu¬ 
nión ú loB Obispoe de Oriente por medio de la astucia y la violencia, y 
tender un velo sobre su harto manifiesta herejía. Estuvo largo tiempo 
sin dar noticia alguna oí Papa, el cual se quejó de su silencio. 

En 483 Juan Talaja, como otra vez San Atanasio, llegó á Roma fu¬ 
gitivo y presentó su queja á Félix III (ó más bien Félix II), nuevumeute 
elegido. Ya muchos monjea ortodoxos y Obispos desterrados se habían 
dirigido á él. Félix resolvió obrar con toda la firmeza de que era capaz, 
en favor de la fe y de los perseguidos, y obtener del Emperador la ex¬ 
pulsión de Monge de Alejandría. Envió eomo l<^ndos á los obispos Vi¬ 
tal y Miseno, encargados al mismo tiemixi de invitar á .Acacio á justifi¬ 
carse en un Concilio romano de las quejas deducidas contra él por Ta¬ 
laja. Mandó más tarde á los legados que se entendiesen con Cirilo, celoso 
abad de los aceroetas. Llegados á la Corte imperial, loa legados dejá¬ 
ronse ganar por la astucia y la violencia, firuinrun una sentencia favo, 
rabie á Monge ¿ hicieron traición á su mandato. 

£1 papa Félix reuuió un Concilio de sesenta y siete Obi.spos (Julio 
de 484): llamó ó si el uegocio, auuló la sentencia de los legados, loa 
destituyó de su cargo, renovó la condenación de \longe, y excomulgó y 
depuso á. .Acacio, á quien durante este tiem{io habla inútilmente amo¬ 
nestado. Se quejaba al Emperador de las violencias ejercidas contra sua 
legados; daba á entender é éste que no le restaba más que escoger entro 
la comunión del apóstol San Pedro y la del herético Monge, y le recordó 
los limites del poder temporal. En Octubre de 485 la censura fué reno¬ 
vada contra Acacio y Monge, y Pedro Fulon fué depuesto. Aún e.staba 
resen ado al Papa el dolor de ver una nueva defección. El defensor Tuto, 
enviado á la capital griega con las cartas poutifíciaa, después de haber 
cum|dido gran parte de su misión, y confiado á manos seguras el juicio 
pronunciado contra Acacio, se hizo culpable de infidelidad y fué de¬ 
puesto. 

OBRAS DR consulta V OBSERVACIONES CRITICaS SOBRE EL NÚMERO 168. 

Simplic., Kp. xviil, XIX, p. 4Í08-213, «obre la eootroversiade Ale¡andria, Kp. xx 
ad Acac., 6 Nov. 482, p. 213, eensaras por su silencio. Se^^n Oelaaio, Hút. 
Eutyeb., e. x, p. blO j sig., Talaja envió i Boma al sacerdote Isidoro y al diáco¬ 
no Pedro; pero el Papo recibid del Emperador, por conducto de Uranio, una * sa¬ 
cra > por la enal « ab episcopatus íUiua confinnatione suspensas est». K1 Empe¬ 
rador se mostró ofendido porque no se quiso reeonoceT á Monge. Lilier., o. xvin; 
Kvagr., 111,15; Brev. Hist Eat., c. xi. — Félix 111, Ep. i-rv, z, xil, xni, p. 222 j 
sig., ed. Thiei; Evagr., III, 18-21; Líber., loe. cit; Theophao., p. 204-2Cf7; Gelas., 
Breviar., c, xiii, p. 518 y sig. Concilio de Félix, Manú, Vil, ltó3,10® y sig. 
Thiei, p. 247 y sig ; Héfelé, II, p. 585-590; mi obra, Focio, I, p. 121. 



CAP. 11. IJi0 HFBPJIaB y los CIBWA0. 


217 


CiBma de Aoaolo. 

169. No habiéndose adherido Acacio á la carta dcl Papa, un monje 
tuvo la audacia de fiján^Ia en la capa cuando iba á celebrar el santo sa¬ 
crificio. Este acto le costó lo vida y atrajo terribles vejaciones á los cató¬ 
licos. Acacio borró de los dipticoa el nombre del Papa, persiguió á los 
fieles y desafió todos los ataques sostenido por el poder del Emperador, 
que olxdecia aiir inspiraciones. Una nueva división estalló entre la an¬ 
tigua y la nueva Roma, y duró treinta y cinco años (484-519). Acacio 
murió en 489 fuera de la comunión de la Iglesia romana. Su sucesor 
Flavita ó Fravita», trató de hacerse reconocer en Roma al mismo tiem¬ 
po que entraba en relaciones con Pedro Monge. La Santa Se<le exigió 
que los nombres de Acacio y Monge fuesen quitados de los dípticos. 
Flavita, imbuido en los mismos principios que su predece.ior, murió al 
cabo de tres meses. 

Su sucesor Eufemio (490-49G) reconoció el concilio de Calcedonia; 
colocó de nuevo el nombre dcl Papa en Icui dípticos y renunció á la co- 
miiníon de Monge (muerto en 490}; pero rehusó borrar de los dípticos 
loe nombres de sus dos predecesores, que habían sido fautores de la 
rejia. La Santa Sede mantuvo su exigencia. El emperador Anastasio 
(491-518}, sin querer mexclarse en los asuntos religiosos, se creyó sin 
embargo obligado á sostener el Henoticon, jusgando que de esto de¬ 
pendía la paz exterior. Sospechoso él también de herejía, favoreció á los 
moDofisitas, áun cuando prometió al verificarse su corouacion defeuder 
los decretos de Calcedonia. El sucesor de Félix (492-496), Gelasio, que 
había ya prestado grandes servicios entre el clero de Roma, mantuvo 
rigurosamente la.R ju.sta.s exigencias de la Santa Sede, y como sus pre¬ 
decesores, deshizo uno á uno todos los subterfugios de loe bizantinos. 

OBKAB DB OOSBOLTA T ÜBBEaVAaONKB CBÍTICAB SOBRE EL nCuBBU 159. 

Líber., c. xviii; Theoph., p. 206 j sig.; Evsgr., III, ‘¿S y sig.; BasiL CiL, sp. 
Nicepfa., XVI, 17; Theód. Lect., II, fl, 37; Víctor. Tunum., an. 491, p. 22fl, ed. 
Gall.; Le Quien, Or. chr., I, 218. Mi obra, Foelo, 1, p. 120; Félix, Ep. iiv ad 
FUvit, p. 260 y aig.; Kp. xv a<l Zetion., p. 270y sig. (Flavitas, en an carta, califi¬ 
caba al apóstol 6. Pedro de e aummna apot^ornm et petra fldei, coi mysteriorum 
ooeleatiaoi clavea creditae •}; Ep. xvi, xvii, p. 273-277. Carta de Kalemto, Oelaa., 
Ep. tu, p. 312 y sig.; Mansí, Vm, 5. K1 emperador Anantasio se quejó de que los 
Papas le hubiesen herido con la excomunión. Esta no le alcanzaba sino implícita¬ 
mente con los demás « sequaces AcacíU. Gelas., Ep. x a<l Fanst., e. i, p. 342; 
«Si isti placel, se Tntscere damnatís, nobis non potest impatarí; Bíabeisvelit 
discedere, tanto nugis a nobis non potest ease damnatuB, sed potíus ad gratiani 
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«inceme communionis AdtoUBUS. » Symmach., Apal., ep. x, c. 1, p. '700, 704 j 
Big.: (Tudísoede ab Acacio ct ab illius cxcomunicatione dúcedi». Tu uuii te 
miecere excommuDicatioDi ejue ct non es excommunicatua aaobta. Si te niiacea, 
non a nobia, sed a te ipso cxeomBiunieataa es. • 

Apología de Acacio. — Defensa de ta Santa Sede- 

160. La Corte imperial y loa apologista» de Acacio alegaban la.s ra¬ 
zones siguientes: 1.* Acacio do se habla rebelado, como Eutiques, contra 
la fe; no era propiamente herético, sino s6lo censurable por haber en¬ 
trado cu comuiiioii con Pedro Monge, 2.* Ahora bien: este último se 
había arrepentido y sido acogido por el Emperador, que era buen católico. 
y ardientemente descudo por el pueblo de .Alejandría; era imposible, 
pues, el reprobar su conducta, tanto más cuanto que nada había en él de 
contrario á la fe y i las buenas costumbres. En todo coso, 3.* Acáciono 
})odía obrar de otra manera; tenia necesidad de hacerlo asi; el Empera¬ 
dor insistía y tomaba por ai mismo todAS la» medida»; cualquiera otra 
actitud hubiese atraído gniiides desgracias. 4.* Félix 111 le había juz¬ 
gado de una manera auticanóniea, porque el arzobispo de la nueva 
Roma no podía ser condenado fuera de un f^oncillo general, 6 por lo 
mónos de un Concilio e.>ii|)ecíalDieiite convocado á este efecto. 5.* La Santa 
Sede había obrado de uu modo poco cristiano rehusando pam siempre 
toda clase de perdón á Acacio; se habla mostrado hostil á sus sucesores 
é pesar de su» .sentimientos católico». 6.* En fin, había |)erjudicado cou 
su obstinación los interese» de toda la Iglesia, debilitado su propia 
autoridad y manifestado extrema arrogancia; indiferente a! bien del 
Imperio había despreciado el concilio de Calcedonia, que era tenido en 
tanta estimación, al despreciar las prerrogativas que este Concilio reco¬ 
nocía (cánon xxvni) é lacíudod imperial. 

No ñié diücdl al Papa refutar esta» objeciones ; 1 Cosa peor aún que 
negar la veitlad e» aliarse con los mortales enemigo» de ella cuando se 
la conoce perfectamente. Acacio mismo habla tratado de herético á Pe¬ 
dro Monge y condenado á todos bus partidarios. La condenación que ha 
caído sobre Acacio, se la La atraído éste comunicando con los que han 
sido condenados, ha merecido eusligo, ha destruido su propia obra y»e 
le puedeu aplicar las palabra» de San Pablo (Oál., ii, 18). Ua desoído 
toda amonestación y ha muerto en su condenación. ■' • 

2.® En el supuesto de que Pedro Monge se hubiese arrej>enrido, este 
no ero motivo para colocarle en la silla de Alejandría; podía ser díguo 
de perdón, pero no merecía una distinción nueva, y tanto má» cuunto 
que habla sido ordenado por hereje», y de uingiin modo, como se ha 
aostenido, por el católico Timoteo, que nunca ba estado en comunión 
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cotí él. Si RC hubiese correg'ido liubriu debido someterse á los católi¬ 
cos, pero uo reírlos. Pedro, por lo demás, no se enmendó: lo ha pro¬ 
bado no cesando de comunicar con los herejes notorios, y se re además 
por la doctrina de sus discípulos, muchoa de los cuales se han trasla¬ 
dado de }*.^ipu> á Roma. Y si se dice que el Emperador, que sin duda 
es católico, le ha acoj^o, esto es : Una ofensa al Emperador y un 
ataque á la fe católica; es comprometer gravemente á este Principe y 
ponerle en contradicción con lo que ha dicho niiterionneiite (en su 
carta á Simplicio 4*7). 6) Esta aserción es refutada por su propio len¬ 
guaje , puesto que asegura no haber hecho cosa alguna aiu el consejo de 
Acacio. Y por lo demás, c) ¿Conforme á qué cánones, ó qué reglas podía 
obrar ú ordenar el Emperador? Esto no era de las atribuciones del 
poder civil. 

En lo que concierne á Pedro, había dos razone» para no absolverle: 
1 >* ha falta de autoridad: un inferior no puede absolver á un superior; 
sólo la ¿iauta Sede tiene el poder de absolver á ésto». La falta de 
disposición por parte del sujeto, que perseveraba en el error y el ¡tecado 
«in dar muestras de arrepentimiento. En cuanto á laa tumultuosas ma¬ 
nifestaciones del pueblo de Alejandría, es decir, de los monoflsitas, no 
podían servir de línea de conducta. Aíri como el pueblo no habría te¬ 
nido derecho para pedir el restablecimiento de la idolatría, tampoco lo 
tenia para reclamar un obispo herético. (Cómo el pueblo, que nada tiene 
derecho á exigir contra las leyes del Estado, {^ria reivindicar cosa 
alguna contra las leyes de Dios? ^Rs posible cetler á los que piden 
cosas injusta» é insensata.»? ¿Dónde está aquí la autoridad del Em{)e- 
rador? ¿El Emperador en esto es aún católico? ¿Ha ctiidado del bien 
del reino? 

3. ” Es falso que Acacio haya sido rechazado por el Emperador en 
este asunto; él mismo es quien ha arrastrado al Emperador y quien le 
ha dirigido en todo. Snponieudo, por lo demás, que el Emperador hu¬ 
biese querido hacerle violencia, ¿no debía .\cacio resistir con la firmeza 
que es propia de un Obispo, como lo hizo un día bajo Bitsilisco? ¿No de> 
bía sufrir los últimos extremos ántes que sacrificar la integridad de la 
fe? Cuando tales ÍDtere.ses se ventilan, uo es lícito á un Obispo ceder á 
la presión exterior, ni pretextar el peligro de un destierro. Loa catóbeos, 
por lo demá.», á nadie han provocado, y si los herejes han carneado tu¬ 
multos, el poder civil podía abograrlos. En todo caso no se debía jamás 
desgarrar á la Iglesia para favorecer empresas locas y peijudícar á la 
religión. 

4. ‘* Acacio estaba ya condenado ])or el concilio de Calcedonia; no 
era necesario un cambio nuevo, y cada Obispo tenia el derecho de mi- 
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«irle como hereje. Acacio mi^mio ha depuefito y espulgado sin Concilio 
A Joan Talaja de Alejandría, y á Oalendion de Antioquia; y si 
tenia este derecho, ¿por qué negarlo á la Santa Sede? Además, los cá¬ 
nones quieren que se apele & la Santa Sede desde todas las partes de la 
Iglesia, miéutras que ésta no permite apelar de su juicio. Otros Obispos 
luw sido depuestos por el Papa sólo, y lo que él aprueba es lo único 
válido en la Iglesia, Era imposible convocar un Concilio universal y 
llamar allí á los Obispos orientales, porque los que hablan sido expal- 
bados estaban ímporíbilitadoa de trasladarse, y no era posible admitir en 
él á las herejes intrusos que ocupaban tainbieu las sillas de Alejandría 
y de Antioquia El paj» Félix ha escogido la fórmala que convenía á 
las circunstancias; ha reunido á los Obispos presentes y pronunciado 
con ellos la condenación de los culpables. 

d.** El perdón nunca Im sido rehusado en caso de eonvenjíoa y arre- 
repentimieuto; pero Acacio ha muerto en el endurecimiento y sin haber 
dado uuuca satisfacción; la opinión de sus sucesores se ve por la ma¬ 
nera con que tratan au memoria. 

6 .° En las cosas de la fe, la fínuezn es un deber que está por eucíiua 
de todas las cousideraciones humanas. Cuando se viola su integridad, ¿se 
salva por ventura con esto e) honor y la dignidad del Imperio 6 de la 
silla apostólica? ¿Se alejan los peligros que amena^an á la Iglesia y al 
Estado? Si el Papa se hubiese hecho cómplice de Acacio, él mismo ha- 
.bria necesitado de auxilio sin poder darlo á los demás. Si pudiera ser li¬ 
cito comunicar con los monofisitas condenados, lo mismo sería permi¬ 
tido con loe arríanos y demás herejes; ésta sería para la Iglesia la ma¬ 
yor deshonra. ¿Se dirá que es precí-so admitir 6 rechazar íntegro el 
concilio de Calcedonia? Se olvida que si goza de plena autoridad por 
las decisiones dogmáticas y todo lo que la Santa Sede ha querido 
establecer, no la posee en las adiciones ilegitimas que se han hecho en 
ella.^, y que no han obtenido fuerza de derecho; todo lo que se halla en 
las actas de los Concilios no tiene igual valor, así como todo lo que 
contiene la Escritura no es obligatorio*, miéntras que hay aún en loa 
escritos de los herejes cosas verdaderas é írreprernúbles ■. Si se despre¬ 
cia, sin embargo, la autoridad de la Santa Sede, esto equivale al furor 
de un calenturiento que se rebela contra el médico. El juicio pronun¬ 
ciado por el Papa nada pierde de su fuerza á pesar de todos los ataques 
de que es objeto, á pesar de la resistencia de los que han sido condena- 


1 Pt. XXT, 45 . 

2 (7ar., 11 , 1 - 2 , la 

8 rrA€*í.,v,ai. 
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dos. Ouedaii é^tos cencidos, como es vencido Satanás, aunque conti¬ 
núen enftireciéndosc. 

OBRAS DB COSBI'LTA V OBSBRVACIONR9 CRÍTICAS SOBKR RL Nt'MKRO 160. 

!.• Fclixlll, Kp.ii,cBi>.C,8,p. 236.Z«;GeU8.,Ep. t, cap. 11,21,28,30 p.29Ü. 
219,303; £p. xji, p. y sig.; Ep. xvjii, cap. 5, p. 3R5; Rp. xxvi, esp. 3, 4, 7, 
U, p. 338 y ei^., 103, 412; ef. Fáiix, Ep. ii, esp, 8, p. 217: «Negligere qoippe, 
enm possls dcturb«re perversos, nihil est nliud qiuun fovere, ose earet scrnpnlo 
•ocietatÍB occultae, qni cTÍdeotí facÍDorí desinít obviare.» 2.* Félix, Ep. xiv, cap. 3, 
p. 208; Gelas., Ep. t, cap. 0-8, 13, 14-17,18, 23, p. 2íW v aig-.; Ep. xxvi, cap. &, 
p. SW; V^p, xxvn, cap. 4-0, p. 420 y sig,; Tract. IV s. tom. de a&atli. vine., 
cap. xiii, p. o69; 3.** Gelaa., Ep. I, cap, 10, 12, 22, 23, 26, 37, p. 202 y sig. 209y 
mg., 308; F.p. xxvi, cap. 8,10, p, 401,408.—4.® Gelas., Ep. i, cap. 1, p. 288;Ep. x, 
cap. 3, p. 343; Ep. xxvt, cap; 6,0, 0,12, p. 400 y sig., 410 y sig.; Ep. xxvii, 
cap. 2, p. 421: f Au in catholicoruiu .dejectione uoii tuit opus synodo et {nit ma- 
gnopere congreganda in pracTaricatoris damnatione coníessi»? El papa Félix ha¬ 
bía, scgiin antiguo uso, Armado sólo el decreto sinodal para asegurar mejor los 
electos; si hubiera hecho Armar i todos lo Obispos, dos de éstos al méoos habrían 
debido, según la práctica dominante, trasmitirla al destinatario, lo cnal paroeia 
entónecs peligroso. Conc. Rom., 486, ed. Thiel, Kp. xi. donde se indica el Ingar 
que el Papa ocupaba en el Coucllio de liorna. 

Oclas., Rp. xxvt, cap. 14, p. 413; *Qnae tamen sententia in Acacium destína¬ 
la, eiei nomine tantummodo praetralia apostoUei, c»j%t crol ati^ po^ttalU (Gc- 
lasio pone de relieve sobre todo esta punto cu eoutra de los griegos) teyititu pro- 
haturesae deprompta, piaecipue cum teertUt dirigetida videretur, nc cnstodiis 
ubique practcntis dispositio salutsrís quilmaliltet dilAcultatibus impedita uecestm- 
rinm habere non posset effectum, tamen, qnl orthodoxis nhiqne dejeetís et hse- 
reticis tantummodo eommque consortibus jam relictia in Oriente catholici ponti- 
Aces aut residui omnino non essent aut nullam geierent libertatem,pttirraiomn t« 
Italia eoMyrtgatio saemiaM lationabiliter in Acaclnin sententiam eognovit íuisse 
prolatam, (¿nae congregatio íacta pontiAcum... seeunduni tenorcm veterís coo- 
stituti paríicept apotíoliau executiomú efftcta est, ut satis appaieat Koelesiam cath. 
Eedeinque ap., fsm otMJam anaino moapoaut, abipohUt et eam fuibuapotntí, nihil 
penitus omisisse, quod ad íraternum pertineret pro intemerata et sincera commu- 
nione traetatum.» 6.® Gelas., Tract. IV, cap. vi, p. 5ffi2'ñAl; Félix, 480, Ep. xiv 
ad Hav., cap. 4, p. SHO: «Sortera infelicis Acacíi perhorreseons, qni... ut ablrct 
in locum Buutn (Act,, 1 .16) etiam nabü coMBh'éajr non est permisaua absolví.» Cf. 
Ep. X, cap. n, p. 312. 

Contra cata aaereion: «Acacium Teuism postulasse et nos (Kom. Pont.) exti- 
tisee difficUes», se eita (Qelasio, Comm. ad Faiist., ep. x, cap. 7. p. 316) como 
testigo al senador Andrómaco, hermano de Fausto, que hizo inútiles esluerxos 
cerca de Acacio, y se prueba que éste no tuvo intención de arrepentirse. 6.® Félix, 
Ep. XIV ad FIhv., cap. 3, p. 207 : « Non sumus pertinaces, sed dogmata paterna 
dclcndimua»; F.p, xv ad Zen., cap, 5, p. 273; iCoícumqi» petaonae paterna ftdea 
et B. Petri eommunio debet praelerri*; Ep, ii ad Acac., 483, p. 237: «Ncqnc pu- 
temns qnod quibualibet sit vallata perienlis, uuquam pondna vigoris sni ret cen¬ 
sura beatissimi Petrt vet auctorttas nniTeranlis amittat Eeclcstae.» Véase sobre 
todo Gclss., Kp. I, cap. 32-31, 41, p. 30S y sig.; Kp. vn. cap, 8, p. 336 y sig.; 
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Trnct. IV, c*p. 1, 2, p. 557 y sig.; Ep. x, c«p- 9, p. 347; Kp. xii nd Auast., p. 350: 
íSinoB miperlri BOiaus, qni obcdiendum didmtts paterni» institutm, i|iii rebmgan- 
tur quo Bppelliiiidi ftont nomineT» Sobre U victoria de la Santa Sede, Félix, Ep. xi, 
cap, 5, p. 257; Symmach., Ep. x, cap. xijj, p. ”06 y sig. 


El papa Anastasio II. — Xen^as y Severo. 

161. Las uegociacicnes de Eufemio con el papa Gelaao fueron inefi- 
cac€3, así como el Papa intentó inútilmente atraerse ul emperador Anas¬ 
tasio. Este último hizo deponer y desterrar á su Patriarca por Obispos 
palaciegos, y colocó en su lugar en 496 á Macedonio II, que tuvo tam¬ 
bién que firmar d Henotioon. £1 papa .Aniistasio II conjun^ al Empera¬ 
dor, por medio de cartas y legAdos, para que respetase los derechos de la 
Santii Sede y uo permitiese que la unidad de la Iglesia fuese rota por 
consideraciones á un muerto legítimamente condenado. Insistió, lo mis¬ 
mo que lo habían hecho sus predecesores, en que d nombre de Acacio 
fuese borrado de los dípticos, pero reconoció la legitimidad del bautis¬ 
mo y de las órdenes conferidas por él; pidió que se diese tregua á la 
tiranía dogmálica y que la fe católica fue>e refitablecida en .\lejandria. 

El Emperador, completamente preso entre las redes de la herejía, eli¬ 
minó cortésmente ¿ los lerdos y no accedió á los deseos que le fueron 
expiieiitos; intentó además imponer ul Nenoticoii á la Santa Sede é in¬ 
fluir en 498 sobre la elección del Papa; pero fracasó en su empresa. El 
partido monofisita recibió entónces dos jefes hábiles, que eran Xenajos 
( Filoxeno), oriundo de Tabal, en Persia, y el monje Severo, de Sozópo- 
IJb, en Piaidia. R1 primero, después de haber combatido al nestorianis- 
mo en Persia, había sido consagrado en Siria obispo de Mubug (Hierá- 
polis) por Pedro Fulon {muerto eri 488); había entrado en querellas con 
blaviuno II (hecho patriarca de Antioquia después del hereje Paladio), 
porque aquél rehusaba condenar la doctrina de las dos naturalezas; le 
había hecho deponer después de sublevar contra él á toda la Siria. 

Xennjas fué el que promovió la versión de la Biblia, conocida con el 
nombre de Piloxeniam, encaminada á favorecer la causa de loe monod- 
sitas. Severo, abogado al principio, bautizado después en Trípoli (Feni¬ 
cia), se presentó en la capital con muclios monjes monofisitas; se captó 
la voluntad del Emperador y formó el proyecto de hacer destituir ul ar^ 
zobispo Macedonio. Anastasio exigió de éste que anatematízase el con¬ 
cilio de Calcedonia. £1 Arzobispo respondió que nada podía hacerse en 
este asunto fuera del Concilio ecuménico presidido por el Papa. Severo 
intentó, con el asentimiento del Emperador, introducir en la liturgia la 
adición de loe monofisitae al trisagio (véase 154). F.stalló una rebelión, y 
el Emperador comprendió la necesidad de ayegurar á Macedonio. Pero, 
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apéna^; calmada la insurreceion, le hizo deponer por Obispoí) cortesanos y 
nombrar sucesor al artilicickso Timoteo, que persi^ió á loe adictos á su 
predecesor. t 

Tratábase 3 a de reunir un Concilio pera abolir el de Calcedonia; pero 
este plan fué descubierto |wr Flaviano de Antioquia y Elio de Jerusa> 
len. Estos fueron expulsados de sus sillas; Severo ocui >6 la de Autioquia, 
y Juan, obispo de Sobaste, la de Jerusaleu. Llenos de congoja mucho» 
Obispo» de Oriente, so pretexto de confesar su fe, se dirígieron al papa 
Simplicio, qtie habla respondido punto por punto á las amargas censu¬ 
ras del Emperador y reivindicado enérgicamente los derecho» de la Igler 
sia. Kn 512 Simmaco adrirtíd.a] clero de Iliría que era preciso huir del 
trato con los hereje». Hizo en vano toda clase de esfuerzos para restalla- 
cer la paz religiosa, tan profundamente turbada en Oriente. 

OBBAB D£ COKBULTA T OBBFSVACIONES CRÍTtCAB BOBSS KL Nt'MKKO 161. 

GeluL, Kp. IH, X, Xfi, p. SI2 j eig., 34l y sig., 349 y rig.; £^ 119 ., 111,31 y sig.; 
Cvrül. Scjthop., ViU ». 8 »b»e, tap- 0 . 1 X y BÍg,; Ttieod. Lect, 11, 9 j aig., n y 
sig.; Tiiegpbu., p. 215 Bíg.; Anajitaji. 11, Ep. 1 ad Ansst., p. 615 y sig. Félix 
(£p. xiv. cap. 4, p. 269) y QcIbbío (Ep. in, .xn, p. 315, 357) habían Labiado va de 
la eondeaenndencia que era prsdeo tener con los que Acádo habla baatízado j 
ordenado. Sobre Xenaíaa y gexero, ETagr.,'lll, 32, 33;.Tbeoph., p. 230,2;{1; Phi- 
loxeñana, Assein., BibL or. 11, p. 33; Guericke, K.-G., E P* % 3oxerí Op.; 

Cave, Uiat. litt., p. 500; Fragm., ap. Maí, aiict. elass., X, 406; 6 picU. Rom., lH, 
'122; X, i, loo y aig., 211 y aig.; l^ov. eoU., Vil, l, p. 400. Véaae máa ahaio §154..^ 
Declaración de Macedonio II: evv4&v izfitSpu^ téf> tr^ ’P4i- 

pv/r tníoMrov á¿un«mw -toCro tioíI’/t», TlieoLan., p. 234; Tbeod. Lect., II, 24. Sn de¬ 
posición. Tbeod. Lect., U, 26-29; Tbeoph., p- 237 7 sig.; Líber., Brev.. cap. xix; 
Marceltn., Cbron., an. 511; Niceph., XVI, 26. Concilio de Sldon, 511-512. Héíelé, 
II, p. 647. Mi obro, Focio, I, p. 663 y sig.; Symmaeh,, Kp. x s. Apolog. adv. 
Anaat. imp., p. 700-706, Thiel. En el Ep. Orient. episc. ad Syiamacb., 512, Kpía- 
Uáa xn, p. 709-715, se cita & Pedro, el principe de los Apústolés « cujuB cathe- 
dram beatitudini tiiae credidit Clir. óptimas pastor •, se implora sa auxilio ha¬ 
ciendo esta confesión: * Christum ex dusbiis naturis et in doabus naturia esse », 
y se adopta el Tosm l*o»i4 y el IV Concilio. Los Prelados, persegnidos por sa fe, 
pedían qae el Papa no juagase á los ortodoxos como herejes. Al clero y al pueblo 
de Iliria, Syinm., Ep. xiii, dd 8 de Octubre de 512, p. 7l7 y sig. 

El papa Hormisdae.—Bostableoimiento de la oomunlon oon Roma. 

162. En 514 el general Vitaliano tomó por pretexto la situación des¬ 
dichada de la ígleaia y el destierro de sus mis eminente» Pastores para 
unn insurrección, que buho de trasfomiiiraeen guerra religiosa. Atrajo 
á su partido á loa generales del Imperio y avanzó hAcia Dizancio A la ca¬ 
te» de ?u ejército. .\na»tas¡o fué dos veces reducido á pedir la paz y A 
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prometer con juramento que Humaría á Iw Obispos desterrados, manten¬ 
dría la fe católica V convocaría en lleraclea un Concilio ecuménico que se¬ 
ria presidido por el Papa. Escribió eutónces al papa Hormisdas las cartas 
más reverentes; entabló con él negociaciones que trató de prolongar in¬ 
definidamente, porque no procedía coa sinceridad. Cuando se creyó se¬ 
guro, cambió asi de lenguaje como de conducta con la Santa Sede, v 
ordenó álos Obispos reunidos en Heraclea separarse sin terminar co-sa 
alguna. FracMó en bu tentativa por corromper A los legados de Roma; 
lo» despidió ignominiosameute, y en una carta violenta dirigida al Pajia 
en 517, declaró que retractaba sii.s antiguas proposiciones porque juz¬ 
gaba irracional el deshacerse en súplicas y cortesías con aquellos que 
no sabían ceder; que ¿1 podia sufnr ofensas, pero no aceptaba órdenes. 
Severo de Antíoquía y otros herejes pudieron entónces impunemente 
perseguir á los católicos. Timoteo de Coustantinopla se prestó & todos 
los deseos de aquéllos. 

Alejundria, desde Pedro Monge, liabia tenido constantemente Obi&> 
pos herejes (Ataua.sio lí, 400-496; Juan 1, 406-507; Juuull, Nicaiotes, 
508-516; Dióscoro II, 516-518'. Lo único que la Santa Sede pudo obte¬ 
ner á fuerza de celo fué ijue lo» Obispos ortodoxos y los más insignes 
católicos de Oriente se agrui^asen más estrechamente á su lado; que 
el formulario que exigía obediencia A la» decisiones de la Iglesia ro¬ 
mana fuese suscrito por numerosas persona», y que los Obispos de Iliria 
se apartasen de Doroteo, arzobispo de Tcsalónica, el cual sostenía a los 
monoflsitas. 

Üormisdas exhortó A los Obispos y fieles, ya en particular, ya colec¬ 
tivamente, A inoBtrar»e firmes y enérgicos eiqierando la recompensa eter¬ 
na y el triunfe definitivo de la verdad. .Anastasio murió en 518 de muer¬ 
te repentina, y esto produjo un gran cambio én la situación. 

OHHaS de consulta sovrb bl númbbo 102. 

Evagr., m, 41 Thood. Lect.. Tt, Í7; Víctor. Tan,, p. 227; Theoph.. p. U¿, Z46 
y 8Íg., 2r4; Msnellin., Chron., «a 514 y sig.; Hormisd., Bp. i-vni, x-xtx, xxiu, 
xxvin, xxxiii-iL, p. 741 y sig. de 515-517, 

EMtableeimlento de la comunión oon Boma. 

163, El Duevo emperador J uslino I (518-527} y .su podero.so sobrino 
Justiniano eran afectos A la fe católica, aai como la mayor parte de la 
población de la capital. El pueblo reclaiuó en voz alta la deposición de 
Severo de Antioquia, la rehabilitación del concilio de Calcedonia y la 
comunión con Roma. El arzobispo Juan II de Cujiadocia, nombrado eu 
tiempo de .Anastasio, cedió voluntariamente á estos deseos; reunió e» 
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coD este objeto uu Concilio de cuarenta Obispos; obtuvo del 
Emperador el llamamiento de los Prelados católicos y el destierro de los 
hereje»; el reconocimiento universal y obligatorio del cuarto Concilio 
ecuménico, y la continuación de las negociacíoneB con la Santa Sede. 
Mo se trató del ^enoíico»^ pero se pidió al Papa una legación para tra- 
l>ajar por el completo restablecimiento de la unidad religiosa. £1 papa 
Hormisdas exigió la condenación de Acacio, de sus sucesores y protec¬ 
tores, imbuidos en los mismos sentimientos, asi como que firmasen el 
formulario enviado por él, en que exigía que se conformasen en uu todo 
á la doctrina de la Iglesia romana, y que ae obedeciesen sus decisiones. 
Los griegos consintieron ignalmente en que los nombres de Acacio, de 
sus sucesores y apologistas, Zenou y Anastamo, fuesen rayados de los 
dípticos; Eufemio y Macedonio fueron los únicos á quienes uominal-> 
mente se condenó. 

El dia de Pa.scua, 24 de Marzo de 519, después que el arzobispo Juan 11 
y muchos orientales hubieron aceptado el formulario del Papa, la co¬ 
munión eclesiástica fué solemnemente restablecida y se instituyó una 
fiesta especial en honor del cuarto Concilio ecuménico. El Emperador y 
los grandes del Imperio, el Patriarca y los Obispos dirigieron al papa 
cartas respetuosas; el arzobispo recalcitrante de Tesalónica, Doroteo, 
fué obligado á someterse; Severo de Antioqula, Xenajas de Mabug y 
otros jefes de los monofisitas, huyeron á Egipto. 

Lo» legados del Papa se detuvieron eu la captal hasta 520, y obtu¬ 
vieron que el sacerdote Paulo, elevado ó la silla de Autio<juia, iuese con¬ 
sagrado en esta Iglesia y no en Coiistuutinopla, según lo había deseado 
la Corte. El sucesor de Juan II, Epifanio (520-535), filé en seguida 
delegado por el Papa para recibir, después de una sati-sfaccion conve¬ 
niente, á los que estallan aún separados de la Iglesia.* Fuera de 
la diócesis de Alejandría, doude el herético Timoteo III (que murió en 
538) se sostenía aún, y de la de Antioqula, ocupada después de la abdi¬ 
cación de Paulo (531), amenazado de una denuncia por el débil Eufia- 
sio de JeruBalen, el cual no estaba á la altura de su cargo, la fe cató¬ 
lica reinaba de nuevo en la parte oriental del Imperio; la firmeza de 
la Santa Silla apostólica acababa de alcanzar una nueva victoria. 


OBSAS t» COXaCI-TA T OTOKRVAClOífEa CSÍTICA8 SOS** EL nCmBBO Í63. 

Horm., Kp. XLi y «g., p. 830 j rig.; Mansi,VIH, 436y íig., I065y Theoph-, 
p. 258 y aig.; Chron, paseh., p. 611 y aig.; Líber., cap, XiX; Hétela, II, p, GW y 
sig. Mi obra, Focio, I, p. 145-152; KatL. Kirclie uod christl. Staat, p. t)M-863. La 
fórmula de Uonnudaa (Denzíuger, Eachir., n. XX, p. 49-50) se presentaá menado 
en diferentes lecciones, que, sin embargo, son iguales en su esencia. Muchas da 
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las expresiones qnn eontieíDe se rncueatran j& en actas aaterioros, por ejemplo^ 
Ep, eplsc. Dardan. ad Gt¡»a. p., 404, Rp. xi , p. 340: «Etsi qai lorte pnra intCQ* 
tione... a Sede ap. se cn^duieriat aegregandog, ab eorum nos alíenos esae Consor- 
tio proñtemur, quoniam... Patrum ía ómnibus cnatodieotefí praccepta et ínrtola- 
bilia ss. canODum ioetituta sedantes apostolicae et siugiilaH ilU sedi Testráe com- 
mani fids ct devotione parere contendimus.* Por lo mismo se ha admitido aíempre 
la inTriolabilidad y solidez de la fe en la Silla de Pedro. F4lix, Ep. i, ad ?>onon., 
p. 224; < Noone m» Údeg eet quam eolam esse veram et nuUa adversitate sup«> 
raedam Dominns ipse monstrs'vtt, quí Eedesiae Buae in mea conlessione fnndandae 
ponas inferí nonqnam praevalitvtras eese promiasLtY Kn todas las deliberaciones 
el «Tomo* de Leos r la deflcicioc de Calcedonia fueron siempre puestos en «1 
mi amo In^. Bimplie. 4T7, Rp. vi ad Zenom., p. 188 y sig.; «Chal, synodi con- 
fditnta w/ ea qnae b. m. praed. meas. Leo apostólica eroditione perdocuit, inteme¬ 
rata Tígere jubeatis, quia aec olio modo ret^taii potest, quod ilhntm dednitioae 
sopitinn,etnBc nllatonus recipi toties uno nndique ore damnstus.» Después de 
Hormisdas envió la fórmula con una carta al Emperador Anastasio, para que éste 
la remitiese i (os Obispos ^Tndiculos du 8 JuiJJet, Thiel, p. ’ÍHQ), Loa portadoras 
debían decir al Emperador: «Mabetis textum lilwUi ex sciinio Eccleslae editum^ 
joxta quem debeat {Ep.) prodteri*, j el Papa exigía qne fuese suscrita. En No¬ 
viembre de &16 el Papa envió la fórmula A las provincias de liyria, j escribió i 
Juan de NtcópólLB(Ep. XTX, p. 780): «Libellam direximtis io quo eos oportet 
Bubscribere, quia et omnes sacerdotes vestrarnin partium, qní ad Sedis ap. com- 
munionem reversl sunt, in eadem professiono sabecrípsenint.* Debía Berriráa 
regla de fe, y loé suscrita en los Concilios, entre otros el del antiguo Epiro (Thiel, 
Ep. ivn-xx, p. 776 y sig.; MansI, tlll, 402 y síg., 405,107; Jafíé, n. 49(M03). 
Enviándola íórmola a los obispos de Espaha, Hormisdas exigía en 517 que rehu¬ 
sasen la comunión 4 todo eclesiástico que no la suscribiere (Thlel, Kp. xxvi, p. 783 
j sig.; Jalfé, o. 498). A la vez que exhortaba en 3 de Abril á todos los Obispos 
orientales «dt ad petrain, snpra quam fundata eet Eeclesía.ravertantur* (Ep. xxix, 
p. 801y sig.; Jaffé, n. 381), les invitaba & firmar en 519 (Ep. xLVi y sig., p. 835 y 
«g.; Jaffé, n. 517 y sig.). 

Justino 1 insistió sobre este punto, ya en su carta al Emperador (519), ya en 
otros escritos. Durante el viaje do los legistas Germán y Juan, mnchos Obispos 
la sascribisres (Ep. ixj, u, p. 85y sig. Juan 11 de Constantinopla presentóla 
fórmula en Mano de 519, y otros Prelados siguieron su cjooiplo (Ep. iJci, lxv, 
LXXV, p. 852 T sig., 859 y sig., 86B). Los patriarcas Epifanio y Mennas y el «m- 
redor JustlníSDO, firmaron el «libefins* (Mansl, 'VIH, 502 jsig., 518,1029; Jaffé, 
n. 563,564; Pitra, II, p. 217-219). Véase el ejemplar de Juan Íl en Densdedit, 
Oollect. can., Ub. I, cap^ cxii, p. 88, 90. Cf. Bo88net,Delcns. deelar., X, 7; Balls- 
rini. De vi se raí- prim., cap. xiii, § 16. 


Controversias da los teopoalstaa. 

164. Llamábase asi á los que atribulan la pasión á. la Divinidad 
misma, sobre todo loa partidarios de ía adición al trisagio imag’inado por 
Pedro Fulon. Si ae reftria esta adición sólo al Verbo, la proposición de 
que Dios ba sufrido era inexpugnable, lo mismo que esta otra : «Uno de 
la Trinidad ba sufrido y ha muerto.» Muchos católicos no se ofiiscabao 
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con edtá8 expresion'es, pero otro« las detectaban ¿ causa de su origen 
monofisita y de los errores que podían fácilmente resultar de aquí. Los 
que las defeudian se llamaban teopasUtas. La proposición «uno de la 
Trinidad ba sufndo», coi\sideTada como signo de ortodoxia, tenia por 
campeón á Juan Hagencio y á otros también, especialmente á Iga mou~ 
jes de Scitia, que la aoetenian con mucho celo en Constautinopla (519). 
Querían que fuese admitida como regla eclesiástica. 

El anobispo Juan n y los delegados del Papa, temiendo que siguie- 
sen de aqui nuevas turbaciones, se opusieron á ello. El conde Justi- 
niano tomó vivo interás en la controversia, y rogó al Pa^ que diese 
una solución. Loa monjes se presentaron en Boma y suÜevaron los 
ánimos; se dirigieron también á los Obispos de Africa que residían en 
Oerdefla. Esta fórmula, según ellos, no era idéntica á esta otra: «una 
de las tres Personas divinas ha sufrido la muerte», porque la palabra 
persona (prosopon), podía entenderse en sentido nestoriano y pura¬ 
mente moral, y esta expresión : «el Crucificado es una de las trea Per¬ 
sonas divinas», no significaba todavía que fuese suátaiicialuieute Dioa. 

En 521 el papa Hormisdas declaró que esta frase, sin ser inexacta, 
podía dar lugar á peligros»» interpretaciones y no era admmble; que 
el concilio de Calcedonia no tenía necesidad de este complemento ó ex¬ 
plicación. No quería que se dijese: «uno de loa tres ha sufrido», sino 
más bien : «una de las tres Personas divinas ha sufrido según la car¬ 
ne*; loa moig es se obstínaron en su resistencia, y fueron despedidos 
como perturbadores de la pax y fautores del entiquianismo. Fulgencio y 
otros Obispos de Africa aprobaban la doctrina de loa monjes, pero que¬ 
rían que ae añadiesen estas palabras : « una Persona de lu Trinidad, el 
Hijo único de Dios». Loa monjes se opusieron á ello, y Juan Magencio 
escribiónna respuesta vinilenta contra el decrejio pontificio, interpolado 
según él. 

Poco después la lucha se hizo más ardiente aún en Constautinopla, 
cuando los monjes combatido» por Magencio, y sobre todo los acemetas, 
llevaron su oposición hasta el extremo de rechazar el término de «Ma¬ 
dre de Dios», y revelaron asi el nestorianisnio de que estaban inficio¬ 
nado». Véase aqui cómo se argumentaba: «No hay más que tres Per¬ 
sonas en la Divinidad»; ahora bien : si no se puede decir: «el Crucifi¬ 
cado es uno de los tres-, síguese de aquí que el Crucificado uo es Dios, 
ni María Madre de Dios». Esta fórmula, eu la cual se creía hallar la 
refutación perentoria del nesiorianismo, se acreditó en Oriente, y en 533 
el emperador Justíniano publicó un edicto donde se establecía en térw 
mino» que excluían todo error que «el Hijo de Dios, hecho hombre y 
crucificado, es uno de la santa y consustancial Trinidad >. 
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Envió este edicto acompañado de una confesión de fe por conducto de 
dos metropolitanos al papa Juan II para que lo confirmase, j pidió la 
condenación del acemeta Ciro, ja censurado por Epifanio, y la de sus 
partidarios. El Papa accedió ¿ la súplica del Emperador en 2-1 de Marzo 
de 534, V alabó su celo por la ortodoxia, no sin reivindicar la indepen¬ 
dencia de la Iglesia. SI aprobaba el edicto imperial, em porque lo hallaba 
conforme & la doctrina apostólica. Otros occidentales como Enlgencio. 
Diotíi.sioel Pequeño, eran igualmente favorableí» ala fórmula; pero 
también habla algunos que la miraban con desconfianza. El edicto fiié 
de nuevo aprobado en 535 por el papa Agapito, y en 553 por el quinto 
Concilio ecuménico. La Iglesia de Siria conservó la adición de Pedro 
Fulon, pero los griegos la desterraron en 692. 

obUajb de coaavLTÁ. v OBiiKavACio:<si cbíticab aosus bl svuzjio 

Gelas. P., Ep. xuii, c. 0, p. 4'78-t^, ed. Tbfel, contra la doctrina de los moao- 
flBÍtas, de que la pasión afecta también A 1« sustancia de la divinidad lo mismo, 
que el trUagio te apficn á la trinidad. Es ciertamente inexacto que el papa Félix 
se havu pronunciado abiertamente contra U fórmula : t Cnus do Trínitato cmdñ- 
xus cst». Tales.,Bim. de Petro Ant. ep. qoi Pullo eognominatus eat, in appead.; 
Exagr., Hist. occl.; Le Quien. Op. BaTUasc. 1, p. 478. Sobre los monjes de Éscitia 
Hormúd., Rp. Tfi, 76,78,89,90,98,99, 120, 127,132,137, p. 88H, 920 y sig. KI 
Ib de Octubre de olQ (Ep. 99, p. 807), Justinúino decía al Papa: < Vctfttu doctrina 
imivemo orbi unitatem pntUnue condonari»; el 17 de Setiembre de 520 (Ep. 120) 
le pidió decidieso «amn Ohr. recte dicatur unua do Trinítate in carne passug». 
Sobre la controvoraü», véase Noria, Op., IH, 771. ed. Veron., 1729; Natal. Alcx., 
Saee. VI, dios, li, p. 239 y ulg.; Hormisd,, F.p, 124, p. 726 y sig.; Fulgent., Kp. 17, 
B. Líber de incam. et grat., c. x, Joan. Maxent., Reopona. adv. ep. (Migue, 
Patr, gr., t. LXXXVI, p. 93 y tíg. Sus otras olms, lbid., p. 76 yaig., 111 T « 
Cf, Baronías, un. 620, n. 22 y sig.; Pagi, an. 621, n. 2, Epíat. Trifolii presbyt. ad 
Faust (Migne, Pa^. lat., t.,LXIlI, p. 633). Acemetaa,Líber Brey.,'c. xx. Edicto 
de Juetiniano de 533, L. 6, Cod. 1,1; Cbron, paach., p. 311 y sig., ed. Da Cange; 
Baroniua, an. 5:{1, n. 3 y eíg. Respuesta de Juan II, Uaosí, VIH, 797; Jaffc, 
n.57l:Fulgent.Fcrnuid.(ef. Gallandi, t. XI, p. xm,346y BÍg.),£píBt. 6ad Anatol.: 
RpiBt. 5 ad SoTor. (Migue, Patt. lat,, t. LXVII, p. 889,610), Juan II declaró exacta 
esta proposlrion: «Una de tribna divinls pemonts passa eat», sobreentendiendo: 
«Bceondum camom». Dlonya. Exíg., Praet. adyers. qs. Proel! od Arm.; Mansi, V, 
419; Agnpit., ap. Barón., an. 536, n. 81 y aig.; Conc. V, coU. VIII, e. x; Hcíe* 
lé, II, 6¿, 873w Véase Doellinger, Lehrb., 1, 138, 140. Sobre la Iglesia do Siria, 
Téaoe Ephrenu, Ant. ap. Phot. cod. 228; Assecuani, Dibl. Oríont., 1,6,18. £1 ooit- 
dlio «in Trullo*, 092, c. 81, interpuao la adición de Pedro Fulon, sobre todo por 
la razón <le que muchos croian que introdneia nna cuaternidad en lugar de la Tri¬ 
nidad. Damascen., F. O., 111, 10; Ualsam.. ap. Beyereg.. Pandect. canon., I, 
p, 251; Assemani, Bibl. jur. or., t- V, p. 348 y Big. 
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Intrigas de los monoflaltas bejo Jtutiniano.—Justiniano y fTeodora.— 

Coloquio religioso de 633. 

165. El «aperador Jus»imiaao I (527-565), T«iturosoen el campo de 
batalla, célebre como IcgUlador, nada perdono }iara mantener el conci¬ 
lio de Calcedonia, y quiso que los cuatro primeros Concilios ecuménicos 
fuesen aceptados en todas partes. 

Pero miéntras que el Emperador se aplicaba á traer á los monoñsítas 
á la Ig-lesia, su mujer Teodora lo ponia todo en jue^ para favorecer i 
la secta y contrariaba con frecuencia su política religiosa. Excitaba al 
Emperador & mezclarse en las controversias de religión; creíase aquél 
con autoridad para legislar en la Iglesia como en el Estado, pero llegó á 
ser más de una vez instrumento de ajenos designios. Los monofisitaa 
contaban jiartidaiios hasta en la capital, y los leyes imperiales apénas 
contribuían á reconciliarlos con la Iglesia. 

En 53G el Emi^erador instituyó en su palacio una conferencia entre 
los católicos y los severianos. Los cinco Obispos católicos tenían á su 
cabeza al arzobispo Hipato de Efeso. Entre los seis inonofísitas, dos eran 
de Chipre y dos de la Siria inferior. Los severianos anatematizaron á 
Kutiques porque negaba la consustaiicialidad de Cristo con su Madre, 
segtin la humanidad, y enseñaba el doceüsmo; declararon, por el con¬ 
trario, que Dióscoro y el conciliábulo de Efeso crau ortodoxos, y recha¬ 
zaron el concilio de Calcedonia. Invocaron la autoridad de los Padres, 
sobre lodo de San Cirilo, del supuesto Dionisio Areopagita (cuyas 
obras son nombradas aquí por vez primera), de Gregorio el Tauma¬ 
turgo y del papa Julio I, cuyos escritos, en su mayoría, rechazaban los 
católicos por estar interpolados. 

Los severianos disputaron también sobre la doctrina de San Cirilo, 
vituperaron la inserción de los Con diios ecuménicos en los dipticc», 
censuraron al concilio de Calcedonia por haber tratado como ortodoxos 
á Teodoreto é Ibas, hallaron mal que los católicos no quisiesen recono¬ 
cer que Dios mismo, ó uno de la Trinidad, padeció en la carne; que los 
milagros y sufrimientos son de la misma persona. El edicto de Justí- 
niano habla contestado ó esta última acusación. En cuanto á Teodoreto 
é Ibas, preparábase ya sobre ellos una nneva investigadon. La confe¬ 
rencia agitó otras muchas cuestiones, pero, en suma, no produjo loe 
frutos que se esperaban. Filoxeno, obispo monofisita de Duliquia, filé el 
único que con algunos sacerdotes y monjes volvió al seno de la Iglesia. 
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omA» DE ixyasvLTÁ t obskbvacíoabs csÍTfCAa aOBBK Et EÍiteao 105. 

Juatiniano «el Svnodit»* (Tract. dogm., ap. MaT, Nov. coll., TTl, l, p. 292), 
véasfl jai obra, Focío, 1,153y sig. Coloquio religioso de 533, ^fanai, Víll, 817 
sig.; Aafwmaoi, Bihl. Orient., FI, p. 80 t aig.; Héíelé, ll, 725 y «g. Euüque» ea 
acasado ígoai tóente de doeetíamo, Zaebar., ap. Kvagr., IIl, 5; Honniad., Rp. ix, 
ad CaeBar., Justiu., Ood. 1,1,5; Vlgü. Taap,, 484 adv. Eu^ch., lib. lll; Líber.* 
c. xi; Gennad., Do vlr. illaatr., c. Lxxxu. Los moaolisitas contiaiiabaa coolua- 
diendo laa nociones do ofiota, ttrtoiMif, fvn^, Ktapov. Mal, loe. cit., p. 11 t aig. 
Gioeeler, Com. qita moaophyait. Tet. varíae de Cbriati persona opinionea ¡llu». 
trantur, Goetting., 1835 ;38). I.a8 obraadel paendo-Aieopagíta(Op., ed. Par., 1644; 
Migne.Patr. gr., t. UI, TV], ea decir, atribuidas al primer obispo de Atenas, Dio- 
nlaio (Act. xtu, 34; Dion. Cor., apud Kna., III, 4; ÍV, 23) parecieron sospechosas 
i loa catóUeoe, porque no eran meacionadna por loa antiguos, ni &ua por Üirtlo 
de Alejandría. En cl aexto aíglo iueron citadas por Juaj] de Scitdpolis, que las 
ebclareeid con escolioa (como posteriormente San Máximo} por el monoflsita Se* 
vero (líaí, loe. cit., p. 71) y por Efren, patriarca de Antioquía despuea do 52« 
(Fhot., cod. 220¡. Sin embargo, más tañle fueron generalmente recibidas en la 
Iglesia gri^ 

K1 sacerdote Teodoro defendió su antenticidad (Pbot., cod. 1) contra laa diversaa 
objeciones, y Focio las consideraba auténticas {Amph., q. cxix. Véase nú obra, 
Fodo, IlI, 2S, 20,331). Leoncio de Bizaocio y Sofronío de JerusaleD se aerrían 
también de ellas. Del Oriente pasaron al Occidente, donde Gregorio el Grande, 
Hom. xxxjv in Erang., loa moncioiui como del Antopagíta; el concilio de letran 
los reconoció en 610 (Hélelé, 111, IKi, 108), y fueron muy utilizadas en lo sucesi* 
To. Laur. Valla, muerto en 1457, admitía su autenticidad. Véanse nnineroaos de* 
talles en HobriMcher-Bump, IX, p. 146 y sig., u. 3. 

Antimo do Constanünopla y si papa Agapito, 

166, Las esperanzas de los tnonofisitaa se robustecieron cuando 
Antimo, obispo de TreLísonda, que habla ubandonado su Silla y se 
bahía fijado en la capital en cualidad de asceta, gauó el favor de la 
Emperulríz por sus opiniones heréticas y el del Emperador con su fin¬ 
gida ortodoxia, conquistando por tales medios la silla de Constautino- 
p]a, vacante por la muerte de Epífanjo (Junio de 535). Severo mismo 
tuvo la audacia de presentarse en Constantinopla. Ia secta obtuvo gran 
éxito en Armenia y conservó en Egipto la preeminencia. En Febrero 
de 536 el papa Agapito llegó ó la nueva Kotna para presentar allí, con 
las proposiciones de paz de Teodato, rey de lo» ostrogodos, las peticio¬ 
nes del Senado de Boma y tratar diferentes asuntos. 

Los clérigos y monjes católicos le dirigieron severas quejas contra 
Antimo, al cual acusaron de hereje ó intruso. Agapito evitó su comu¬ 
nión, exigió de él una profesión Je fe católica y le intimó que volviese 
á su primera Silla, ilegalmente abandonada. Antimo rehusó, y fué al 
principio apoyado por cl Emperador. Pero habiendo resistido el Papa 
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asi las iuuenazas como loá presentes, ol Emperador abrió los ojos y abaU' 
<3onó al protegido de Teodora. Agapito pronunció contra él la excomu¬ 
nión y la suspensiónI y consagró á Mennas, legítimamente elegido Ar¬ 
zobispo de la capital. Su actitud en la nueva Soma íué enérgica y 
digna de un sucesor de Pedro. Apoticiou de Justiniano confirmó nue¬ 
vamente su profesión de fe, < no porque rccouociese en los seglares el 
derecho de eneeilar, sino porque hallaba la fe del Emperador conforme 
á las reglas de los Padres >. Agapitu cayó malo poco tiempo después, y 
murió en Constantinopla el 32 de Abril de 536, Oespuea de su muerte 
Mennas celebró uu Concilio contra Antimo, Severo, Pedro de Apamea, 
ol monje Zuara y sus partidarios, que celebraban conventículos secre¬ 
tos. loüf> resoluciones de este Concilio fueron aprobadas por el Empera¬ 
dor en 6 de Agosto, y adoptada.^ por muchos Obispos y Concilios, entre 
ellos el de Jerusalen. Alejandría obtuvo también un patriarca católico 
en el abad Paulo, que fué depuesto en seguida por su parlicipaeJon en 
las violencias ejercidas por el gobernador (hicia 543). Tuvo por suce- 
^rú Zoilo, que participaba de sus tendencias. 

OBBAs na oo.vstXTA sobbe bl ^'t'UEBO 166. 

Evagr., TV, 9, TI, 36; Líber., cap. xx; Acta coac. CpL; Mánai, VIH, 85T v al^., 
.881 j 8 Íg.;Coatin. MiireeU.,Chron., an. 535; Anón. Vatic., ap. Baroa., an. 5%, 
n. 61; Greg. H., DiaL lU, 2; Lib. pontif. in Agap.; Juatin., Kot. 42; Praef. et 
edict., ap. Uigne, Patr, gr., t. LXXXVÍ, p. 1097-1104; Agap., Ep., Maoai, loc. 
«it., p. 846, 921; Jaffé, Reg., n. 582.583, p. 74; Héfelé. ti, 741 7 sig., 763. Mi obra, 
Focio, 1,160-162. 

Intrigas contra la Santa 8«de. 

16'3. Aunque la emperatriz Teodora, mujer intrigante, habla fraca¬ 
sado basta entÓQces en sus esfuerzos para afianzar el monofisismo, no 
renunció á sus secretos,designios. Después de la muerte de Agapito, 
intentó prender en sus lazos á la Santa Sede, irnióse con el ambicioso 
Yigil, diácono de Roma, al cual quiso elevar á la Silla apostólica por 
medio del general Belisario, que combatía en Italia. Pero ^'a Silverio 
acababa de ser promovido al pontificado á petición de Teodato, rey de 
los ostrogodos. Teodora se esforzó desde luégo ¡wr atraer á Silverio 
al .partido de Severo y de Antimo, y por hacer reintegrar á éste. Silve- 
río se opuso enérgicamente á ello. 

Miéntras estos cosas sucedían, Boma fué ocupada por Belisario (Di¬ 
ciembre 536). En ifarzo de 537, so pretexto de estar en relaciones con los 
ostrogodos, el Papa fué aprisionado y deportado á Petara, en Licia. 
Todo habla ocurrido sin noticia del Emigrador; ante las representacio¬ 
nes generosas del obispo de Patara, que dió á conocer las indignas 
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Yejaciones de que era victima el Soberano l*ontificc, restitu;»'ó la libertad 
al papa. Silverio cayó de nuevo en poder de bus enemigos, fué llevado á 
la isla de Palmaria, donde murió en la mayor mi seria. 

Vigil, elevado á la silla pontifical^ y umversalmente reconocido, com¬ 
prendió en seguida su alta posicíou y la responsabilidad que pesaba 
sobre él; ni por un instante pensó en hacerse instrumento de Teodora y 
en mantenerlas conceídone.s ilicita.s que habia hecho. En sus cartas a) 
Emperador y al arzobispo Mennas (17 de Setiembre de 5-10), se pro¬ 
nunció claramente en favor de los cuatro Concilios ecuménicos y de los 
decretos de León el Grande, y confirmó el anatema lanzado contra los 
jefes de los monoflsitas. En vano Teodora habia empleado en favor suyo 
el oro y las intrigas. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTTCAS SOBRE EL NÜUEHO 

cuentes; 1.® Lib. PouliX., Vigaol., 1,305 y sig., 209 y Mg. 2." Líb. Brov,, capí¬ 
tulo xxll. 3,® Fac. Hcrm., Qnllnndi, XII, 814 y sig. 4.® Cbron., MRroeUm., Com. 
RoaesU., Volt. Ser. lat., II., 531 y sig. 5i." Víctor Tnnun., Lbid., p. 308 y eig. 6.* 
Procop., De bello Gotb., 1,14 y sig. 7.® Evagr., IV, 19; 0.® Theophau., Chnjnogr. 
(Migue, Palr. gr. t. CTMII, p. 4C6, dond« no se da á Silverio mis que uu año do 
reinado; el Cod. Vatíc., 1122, cL. s. 10, le hace reinar un año, cinco meses y once 
dios. Yincenzi (mis arriba g 86), t, TV, cap. xx y sig., p. 254 y sig., intentó probar» 
sin muebo éxito, qua estos datos son inexactos; Biancbi coloca la mnerte de SiU 
verio en el 24 de Junio de 538; Baronlo, Natal-Alejandro, Hcfclé (11,552), en 540. 
La mayoría de los contemporáneos tenían i V^il por antipapa (Fesalcr, Pa- 
trol., I, 900). S?cgtm Bamnio, an. 540, n. 5, Iné exaltado en vida de Pilverio;' 
después renunció y se hizo nombrar segunda vez. Cf. Pagi, Brev. pont. rom., 1.1» 
p. 157, ed. Lnc. 

Aunque una inscripción romana de 537 (Rossi, Inscript. urbla Romas, 1, p. 481, 
n. 1057) lleva estas palabras: BtatittxTm Papa esto no decide la cuestión 

de legitimidad por este tiempo; sólo coulimia el hecho de que VigU ocupaba ya la 
Santa Sede (sogim Jaffé, R^., p. 75 y sig.) desde el 29 de Marzo de 531. Aunque 
Arator, subdiácouo de Roma, celebra á Vigil y los dos Pelagios, no hablan de cri¬ 
men alguno; aunque los autores africanos se muestran con {rccocucia parciales y 
no merecen crédito cu todo lo que dicen, no es posiblo debilitar, como lo pretende 
VLaeenzl, la unanimidad de los teatimonioa en loe puntos esenciales. La obra de 
Schubert (prof. en Greifswaid) Geschichte des roem. J^pstes Vigilius, Halle, 1799 
es completamente arbitraria en sus jaicíoe. 

Son interpoladas: a) Vigil., Ep. ad Anthimum; Sever. Xheodoa., Scio quidom; 
Mansi, IX, C86 J, n. 500. Cí. Líber., loe. cít.; Vict. Tan.,p. 396; Baroniua, an. 536, 
n, 15 y sig.; Rohrbacher-Rnmp, IX, p. 210. h) SUver., Bp. ad Vigil., ad Araator-, 
Amator, Ep. ad Silver.; Mansi, loe. cit., p. 6 y sig.; T*agi, an. 539; Breviar., t. I, 
p. 283-287; CeiUier, HisL des auteurs, t. XVI, ch, xv, n. 1 y sig., p-347 y sig.; 
Bump, en Rohrbachcr, K.-G., I.Y, p. 207, n. 4. Cartas auténticas á Jnstiniano 
y á Mesnas, Ep. iv, v; Mansi, IX, 35,38, J, n. 590,591. 
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Nuevfts disputas sobra el orlsenlamo. —> Los origenistas en Palestina. — 
Edicto de Justiniano y Concilio centra Orígenes. 

168. La confusión so aumentaba en la Igrlesia oriental ^ jmrque las 
controversias no acababan. El nombre de origenistas era desde hacia 
algTin tiempo una injuria que los partidos religiosos se dirigian reci¬ 
procamente. Asi trataban en Palestina á los monjes instmidoa los igno- 
rantes, tanto más cuanto qnc continuaban leyendo los escritos de 
Orígenes. Por la misma razón los monjes Nono y Leoncio fueron ex¬ 
pulsados de sus conventos por el abad Agapito, y luégo restablecidos 
por 6U sucesor Mamas. Fueron igualmente vejados iwr el abad Sabas, 
que estaba en gran veneración. Después de su muerte el número de 
ellos pareció aumentar más todavía (531). Los más seDalados eran Do- 
miciauo y Teodoro Askidas; ganaron de tal modo la voluntad de Justi¬ 
niano, que el primero llegó á .^r obisjw de .\ncira, y el segundo de 
Cesárea, en Capadocia. Las intriga.^ entre sabaitas y origenistas, sobre 
todo en la antigua y la nueva Laúra, se multiplicaron, y muchos de los 
])rimeros fueron expulsados. A instigación de los salmitas, el arzobispo 
Efren de jVntioquia condenó á los origenistas en 542. y publicó su con¬ 
denación en una carta sinodal. Grande fué la animosidad de los orige¬ 
nistas. Apoyados en el favor de la Corte, que protegía ó Domiciano y 
Teodoro, pidieron á Pedro de Jerusalen que borrase de los dípticos á 
Efren. Este, estrechado por todas partes, hizo que los dos abades orto¬ 
doxos Sofronio y Gelasío le enviaran una queja contra los origenistas 
para trasmitirla al Emperador, al mismo tiempo que le dirigía una re¬ 
lación escrita por él acerca de los disturbios que éstos habían excitado. 

Cuatro Bftbaitas fueron delegados á la Corte y viajaron con Pelagio, 
apocrisario del Papa, que acababa de asistir al concilio de (íaza. Pela¬ 
gio les proporcionó acceso hasta el Emperador, que halló de nuevo una 
ocasión para convertirse en legislador de la Iglesia. En 543, bajóla 
forma de carta á los Obispos de las principales sillas (á los Patriarcas), 
fulminó una sentencia de condenación contra Orígenes y sus escritos 
acompañados de diez anatemas. Invitalia á celebrar un Concilio para la 
condenación general del origen¡Rmo. Mennas celebró uno en la nueva 
Soma y dirigió quince anatemas contra Orígenes. Fueron unidos más 
tarde al quinto Concilio ecuménico. Teodoro Askidas y Domiciano sus¬ 
cribieron gustosamente y robustecieron asi su influencia cou el Empe¬ 
rador. Pero esta influencia se hizo sentir más rudamente en adelante 
contra los monjes antiorigenistas de Palestina. 

Habiendo expulsado el arzobispo Pedro á los origenistoií, Teodoro As- 
kídasle dirigió tales amenazas que retiró su censura. El partido de 
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Nono y de Leoncio dominaba en Palestina y ocupaba los más impor¬ 
tantes monasterios. Macario, sucesor úe Pedro (desde 514), formaba 
parte de 61. Depuesto como origenísta, turo por sucesor ¿ Eustoquio; 
pero destituido éste 4 su vez, ocupó de nuevo la silla de Jeru.«alen (563- 
5’74). Los isocristas, de que formaba parte Teodoro Askidas, estaban eu 
mayoria; los protocristas quedaron vencidos, y se acercaron á los católi¬ 
cos. Su jefe Isidoro, en una entrevista cou el abad Conon, reuunció al 
error de la prceusteucia de las almas, filé k (Constantíiioplay obtúvola 
institución de Eustaquio, ja uombrado. Este hizo firmaren todas partos 
el edicto del Emperador. Todos se sometieron eutónces k este edicto, ex¬ 
cepto Alejandro de Abyla, que filé destituido. Kn 563, cuando Teodoro 
Askidas hizo deponer á Eiistoquio y rehabilitar á Macario, éste ñié obli¬ 
gado á abjurar el orígenismo. La calma se restableció en Palestina, y la 
condenación de Orígenes en Oriente fué periódicamente renovada en 
cada siglo. Esta condenación de Origeues, que implicaba la de Didímo 
el Ciego y Evagrío, em igualmeute aprobada por monoílsitas y Católi¬ 
cos. Estos últimos se injuriubun también reciprocamente por el término 
de orige Distas. Esta condenación habla de favorecer en apariencia la 
vuelta de los monofísitas, pero sólo fué una circunstancia accesoria. Po¬ 
díase esperar más de otra condenación que parecía á propósito para cau¬ 
sar nueva herida al detestado nostorianismo. 


OBRAS na oonsclta t osseavACiosm cbíticab sobre n. número 16B. 

Oyrill. Scythop., VitaS. 5ab.,Bp. CoteL; Mon. EccL gr., t. III; Líber. Bret., 
cap. xxm; Fvajrr., IV, 37, 38; LibelL sjnod., Manai, IX, 23, 106. Sobre el pa¬ 
triarca de Jeriualen, T.a Qalen., Or. chr., Ill, 183-241. K1 edicto de Jostinlajio en 
Baronio, an. 538, n. 33 j si?.; Idnaá, loe. eit., p. 487 j sig.; Migne, t. LXXXVI, 
p. 945 y si?.; Vlncenii, loe. cit-, cap. »iv y ai?., p. 114 y sig-, no le admitía como 
tal, sino Bolamente como un tratado cscritu por loa monjes antiorigenistas de 
Siria y dedicado al Emperador. Que loa quince cánones contra Orígenes no sean 
del quinto Concilio universal, sino del Concilio partícuiar de Slennas, es eoo 
razón admitido por Cave, Da Piu, Le Quien (loe, elL, p. 211), Walch, Xéander, 
Oieaeler, Doellinger (Lehrh., 1,156, L58% Héíelé (II, 768 y sig.). La condeuacionde 
Orígenes en esto OouciUo es expuesta con detalles en Evagtio, IV, 38; Theophán., 
p. 501, ü.vrill. Scjthop., loe. cit., cap. *c; Anastaa., ú Hodego, cap. v (Migne, 
t. LXXxiX, p. 101); Chron. pasch., p. 900;Gcorg. Hamart.,p. 780; Xicspli. CaÜ., 
XVU, 27, 28; los patriarcas entronizados más tarde, Xiceph. ad León 111 (Mignet 
t. C, p. 198); Pliot., Ep. I ad Xicol., p. 141, ed. BaletL Cl. Ep. i ad Mich., n. 15, 
p. 213; Sopbron. Hier., Ep. ad Seig. (Migne, t. LXXX^ill, p. 3180}; Coue. Lat. 
649, cap, XTiii;Conc. oeo., VI, ac. 17,18; Conc. VII, act- 7. Véase también míe 
arriba ad 1, S 170. Según Timoteo de ConstantliioplA, De reeipiend. haer. 'Migne, 
t. LXXXVl, p. 61), los philoponioe y los couonitas (véase máa abajo § 182) se 
trataban mutuamente de origenistaa i causa de la diversidad de leugnaje usado 
por el Alejandrino sobre la murreccion. 
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l*a querell* de los Tres Capítulos. 

I6y. Bajo el nombre de los Tres Capítulos 6 artículos se entendía; 
I.** La persona y escritos de Teodoro de Mopsuesta (núxa. 97). 2.® Los 
escritos de Teodoreto de Ciro contra San Cirilo y en favor de Nestorio. 

carta de Ibas al persa Maris, concebida en el mismo sentido. 
Muchas veces ya habla sido censurado Teodoro en su cualidad de maestro 
de Nestorio , condenados sus escritos como contagiados de nestoriauismo, 
y los demás documentos que acabamos de nombrar como favorables á 
esta herejía. Eran, sobre todo, aborrecidos |M)r los monoñsitas, y la mo¬ 
deración de que se habla usado hasta cntbnccs servia de pretexto para 
acusar á los católicos de nestorianismo. Para destruir este pretexto al 
mismo tiempo que para hacer olvidar á Justíniano el asunto de los ori- 
genistas, y ocupar eii otras cosas el ánimo de lo» sabios, Teodoro As- 
hidasy su» amigos movieron al Em|x;rador á dictar contra los Tres Ca¬ 
pítulos un edicto solemne de condenación. Esta medida parecía tanto 
más fácil cuanto íjue estaba de hecho ju.stificada. y ya no habla que 
guardar miramieutos cou lu escuela de Autioquia después de su deca¬ 
dencia y traslación al hostil imperio de los persas. Atendíase de este 
modo á numerosos deseos, y se favorecían los designios que tenia el 
Emperador de atraer á los acéfalos y á loe que estaban vacilantes con 
respecto al concilio de Calcedonia. 

Elsto no era una novedad, porque muchas veces ya se habla senten¬ 
ciado contra los Tres Capítulos, y cada cual |)odia ver en esto provecho 
para su causa; los monjes origenistas que conocían á Teodoro de Mop- 
sueste por adversario de Orígenes; sus enemigos los sabaitas, cuyo jefe 
no tenia méiios horror á Teodoro; la princesa Teodora, que favorecía á 
los monofisitas. Auádase que, completando lo que el concilio de Calce¬ 
donia habla dejado de hacer, se quitaba un obstáculo á loa políticos de 
la unión. 

OBBAB DB consulta y OBSERVACtONBa CBITICAS SOBRE EL nC-UBRO 109. 

Fuentee (generales: 1” Actas de tos concilios {más arriba, § HO). 2.° Oartas de 
los Papas. á.° Lib. pontii. 4.” Facundus Herm., bt?, pro defensione Trlum Capí- 
tolonuQ libri XH, et Lib. contra Mocjaniuti Sebo!, (^i^, Patr. lat., t. LXVII, 
p. b?7, 8Ó4 y aig.; Gallandi, t. XI). b.” Pnlgentius Ferrand., diae. Carth., Ep. ad 
Pelag. et Anatol. (ibid., Mq^e, loe. cit., p. DSl y sig.}. 6.** Rustiens, día. Rom., 
IHal, contra acephalos (Migne, loe. clt., p. lltti y stg.). 7.® Libeiat.. Brav., cap. 
XXIV T aig. (Miga®, t. LXVIII, p. 1049 y sig.). R.® Víctor. Tunun., Cbron, (ibid., 
p. 941 y sig.). Marcelliní Chron. (Migoe, t. Ll, p. 912 j síg.). lO Evagr., IV, 37 y 
aig. 11 Vita d. 6abae, cap. lxxii y sig.—Elaboraciones: Henr. Noria, Diss. de 
syn. V, Patev., 1703; Op., ed. BaUer., %'cron., 1729,1. 1, p. 550 y sig- Contra él 
Gamier, S, J., Diss. de syn. V, post ed. Líber. (Migue, t. LXVIU, p. 1051 y aig.); 
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üp, Ticod., cd S]iu}z&, t. V, p. &)2-(J07 (Migne, P»ír» gr.t t. LXXXIV, p. 456 j 
8 ig.). Pura Noria: Ballerini, Dcícn*. diss. Ñor., Op., t. IV, p- 0i&-l(J60; Ol^ervat., 
ibid., p. fH5 y sig,; XateL Ales., Saec. VI* diss. líl-v, t, X, p. 255 y «jg.j Tto- 
massiQ, Días. íd concilia, dLss. xix, ed. Colon., HM, p. 621 y aig.; Walch, Rat- 
aerhist.. Mil, 4-468; Katerkamp, Hl, 3fj5-4l2; Domber^jer, Synchron. Gesch., I, 
161 y aig., nS y aig.; Kritílcheít, 1,88 y aíg.; Hcíelc, H . 775 y aig.; Pttnlces, P. 
Vig. u. der Dreieapitclstreit, Munich, 1864; Vínccazi, op. cit., t. IV. A&idasa 
Roiser, Tüb. Q.'írichr., 18(T7, p. 352. Mi uiicolo en Bonner theol. Lit.-Bl., 1660, 
p. 545-540. Cootn loo Tres Cspitolos: Xcnajas, Rragr., lll, 30,31, la coDlereocia 
de .'VSS; oontm Dioduro y Teodoro, conc. Antíoch., 568,500; Theoph. Mansi, Mil, 
M1;HéfeIé,II.642. • 

Edicto de Justlnisno.—Besistcnola que suscita. 

no. El Emperador, en sn mieTo edicto de 544, prohibía expresa¬ 
mente emprender cosa alguna cu detrimento del cuarto Concilio. La 
firma de los Obispos debia meramente dar á. este edicto la antoridad de 
nu juicio emanado de lu Igrlesia unÍTereal. Menna», que fué el primero 
que lo recibió, vaciló al principio porque vela en él un atentado contra 
el concilio de Calcedonia, y nada quería hacer sin contar con la Santa 
Sede. Suscribiólo al fiu, pero con la reserva de ng^iardar la decisión del 
Papa. Si éste rehusaba aprobarlo, él retiraría aii firma. Efruu de .^ntio- 
qiila, j^ilo de Alejandría y Pedro de Jcrusalen estuvieron también irre¬ 
solutos al principio; después cedieron ¿ la órden del Emperador que les 
amenazaba con de.*itit«irlcs. La mayoría de loa obispos de Oriente «guió 
el ejemplo de sus jefes. El Occidente se inoslró más firme. El legado del 
papa Estéban se opuso enérgicamente y separó de la comunión de 
Mennas, el cual, faltando k sn promesa, había dado su firma ántes de 
la decisión del Papa. 

El edicto fué rechazado en todo Occidente, donde se conocían inénos 
los escritos de Teodoro, Teodoreto é Ibas, y se peraiauecia firmemente 
unido al concilio de Calcedonia. Como el cuarto Concilio no había cen¬ 
surado aím A Teodoro y habla aceptado á Teodoreto é Ibas , y hasta se 
había leído la carta de este último, creyóse que condenando los TresCa- 
pifulos se daría el golpe de gracia áeste Concilio. Olvidábase que Tco- 
doreto é Ibas habíau sido obligados A repudiar el nestoriauiemo; que 
habían sido justíficadas sus personas y no sus escritos; que el concilio 
de CalcMídonia, en fin, no había emitido juicio contra los Tres Capitulo». 
Solamente algunos miembros, pero no el Concilio mismo, hablan tra¬ 
tado ia carta de Ibas de ortodoxa; y en cuanto A Ibas mismo, hahia ab¬ 
jurado los errores que contenía al explicarlos. 

Loa occidentales se preguntaban si era decente, si era excuMble el 
censurar á hombres muertos hacia mucho tiempo en la paz de la Iglesia. 
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De^iContlaban de la ligereza é incoustancia de los griegos, y ae escaada- 
lízuban, .sobre todo, al rer que la eeatencia de coudeuacion emauaba 
del poder civil. Bacío, obispo de Milán, y Facundo de Hermiaua, se 
expresaron vigorosamente en este sentido. Facundo combatió el edicto 
del Emperador con grande aspereza* Ponciauo, Obispo de Africa, escrK 
bió al Emperador que loa escritos condenados por el edicto no eran co« 
nocidos aún en Africa; que aunque fuesen conocidos j dejasen algo que 
desear por su ortodoxia, podiau adoptarse precauciones contra loa pa¬ 
sajes peligrosos sin apresurarse á condenar á muertos; que si los auto¬ 
res viviesen aún y mantuvieran »»» errores, podría anatcmatízársck'^ 
en justicia. Pero hoy que estaban ante el tribimal de Dios, una conde¬ 
nación despertaria en muchos vivos graves escrúpulos, de los cuele» 
habría que rendir cuenta al Juez de vivos y muertos. El diácono Fer¬ 
rando de Cartago, consultado por los diáconos de Roma, Pelagio y 
Anatolío, protestó también expresamente contra el edicto, que parecía 
en parte al ménos someter á nuevo exámeu al concilio de Calcedonia y 
era una intrusión del poder seglar en la sentencia de la Igle.sia. F.stas 
disposiciones eran generales en Occidente. 


OBBAS 1)R OONSCLTA SOBUS EL XÚMEBO 170. 

Justia., Pragm., ap. Fac.. Pro do(. 1TI Cap.. II. 3; IV. 4. Contra: Pac., 11.3; 
IV. 3.4: Contra Mocian., p. 813, ed. Gallandi; Líber., c. xXlv. CL Baroniua, an. 
btO. n. 6 j aig.; Ferrand,, ep. Oallanüi, Xl, 361 y sig. Pontinn.. Ep. ad Justin.; 
MauBi, IX, 45. 


El papa VigU an Constantlnopla. 

ni. Justinlano intentó sobre todo ganar á su causa al papa Vigíl, 
al cual rogó con muchas instancias que se presentase en Constantinojda. 
El Papa, previendo grandes dificultades, consintió de mal grado. Di¬ 
lató su ida largo tiempo, pasó un afio (456) en Sicilia, después atrave¬ 
sando la Hélada y la Iliria, entró el 25 de Enero de 547 en la ciudad 
imperial. Se le hizo el más brillante recibimiento; el Elmperador le 
pidió su bendición y le abrazó derramando ligrimas. Pero la buena 
armonía no duró mucho tiempo. Vigil aprobó la conducta de sus legados, 
rebusió comunicar con Mennas, que se habla comprometido á seguir A 
la Santa Sede firmando la fórmula de Honnisdas, y habla faltado á su 
palabra. Lo mismo hizo con los demás Obispos que hablan firmado el 
edicto del Emperador. Tanto él como los suyos veínu allí una maqui¬ 
nación en favor de los acólalos, á los cuales anatematizó de nuevo, 
Mennas, mucho más cuidadoso de agradar al Emperador que al Papa, 
se alzó contra ¿ste 6 hizo borrar su conmemoración de la liturgia. 
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Vígil, como loa occidentales en general, consideraba el edicto inútil 
j hasta peligroso, porque Teian que el aceptarlo casi parecía abolir el 
concilio de Calcedonia y atribuir 'al Emperador la suprema autoridad 
en materia religiosa. Jnstiniano negoció nmchaa veces con él, ya en 
persona, ya por medio de Obispos y magistradoB. Uizole espiar por 
algún tiempo y le privó de toda comunicación; pero el Papa le decía: 
«Podréis retenerme cautivo, mas nunca aprisionareis á San Pedro.> 
Vígil, en sus relaciones con los Prelados de Oriente, se convenció muy 
pronto de que la mayor parte de ellos estaban en inteligencia con el 
Emperador; que la resistencia traería una división nueva entre griegos 
y latinos; que podía haber buenas razones para condenar ke Tres Capí¬ 
tulos, sobre los cuales uo había tenido ¿ntes datos particulares. Consin¬ 
tió, pues, en nuevos coloquios sobre el asunto y tanto más cuauto que 
la Emperatriz ofrecía su mediación. Hizo presentir que aceptarla las me> 
didas del Emperador y reanudó sus relaciones con Mennas, el cual vol¬ 
vió á colocar su nombre en los dípticos. La reconciliación tuvo lugar 
en la ñeslade los Apóstoles (29 Junio 54'7). 

OBBAB I>B CXWBULTA Y OPSKBVaCIONES CRÍTICAS BOBBE EL NVIIK&O Hl. 

Procop., Db beUo goth., Ul, 15 j sig.; Contin. Marcell., Uoncall., II, 630; Vita 
Vigütí, p. 217; Tbeopfa., p. 406; Ualalas, Chroa., 1. XVUl, p. 700; Jatíó, Heg., 
p. 79; Greg. M., lib. U, cp. i.i, al. xzxvi; Mand, IX, 1105; Foc., Contra Itlocian., 
loe. cit.; .N'íoepb., .WII, 136; Jnstin., Ep., ap. blaosi, loe. cíl, p. £p. cleri itaL 
ad Franc. leg., ibid., p. 47. Los autores siguientes se declaran contra la promesa 
hecha por Vigü el primer año de su residencia en Constantinopla, < ao cadeui ca¬ 
pitula damnatnruin». Fae., Contra Bloc., loo. cit.; Tbeopli. Niceph., loo. eit.; 
Constantin., In Cono. V, act. vn; Manei, p. 347. Las doa cartas á Justiniano y 
Teodoro, ibid., p. 351,347, 310 (Jaffó, a. 600, fiol, p. 79), fueron atacados como 
apócrifas en el VI coneíHo, act. irr. 

Judleatum del papa VigU. — Opoeloion que encuentra. 

172. H1 Papa tuvo entónces conferencias con los Obispos presentes en 
la capital; setenta de ellos no habían flrmudu aún el edicto imperial. 
Después de estos coloquios fué cuando Vigil publicó su jHdieaíi^Bt, di¬ 
rigido á Mennas {11 de Abril de 5-48). Sólo quedan fragmentos de éL 
Mantiene allí resueltamente la autoridad de los cuatro Concilios ecumé- 
nicoE, sobre todo del cuarto, pronuncia anatema contra los escritos im¬ 
píos de Teodoro de Mopsuesto, contra su persona, contra la carta que se 
creía haber escrito Ibas á Maris (Justiniano mismo había dicho qne es¬ 
taba interpolada), y, en fin, contra los escritos de Teodoreto, contrarios 
á la verdadera fe y á los doce capítulos de San Cirilo. Su designio era 



CAP. 21. U18 ukbejUs t Loa CIBSIaS. 


739 


apaciguar loa ánimoa conmovidos: á los griegtis, dirigriendo contra loa 
Tres C'apítukw una condenación justificada en su objeto; i los latinos, 
poniendo á salvo la autoridad del concilio de Calc^onía. Pero partía 
del supuesto de que nadie hablase más de esta cuestión de viva voz ni 
por escrito. Rata condición no fué cnmplidii. 

Los occidentales, Dacio y Facundo sobre todo, se alzaron con fuerza 
contra este documento, asi como muchos monjes de .A-frica. Vigíl se vi6 
abandonado hasta de sus diáconos Rústico (sobrino suyo) y Sebastian; 
aunque hubiesen aprobado al principio el Jitdicaívm, propalaron acerca 
de ¿1 los rumores más malévolos y no hicieron caso de aus advertencias. 
Fueron depuestos y excomulgados. Esparcióse también el rumor de que 
el Pnj« — en contra del concilio de Calcedonia — había condenado la 
persona de Teodoreto é Ibas y anulado los decretos de sus predecesores. 
Vigil, accediendo á los deseos del Emperador, había vuelto á la ciudad 
imperial desde TesaJónica, y permanecía allí óim después de Ja muerte 
de Teodora (28 Junio de 548), con tanto más motivo cuanto que Roma 
estaba sitiada de nuevo por Totila (540), Intentó en muchas cartas de¬ 
mostrar á los Obispos de Scitía y la Galia la futilidad de sus alegacio¬ 
nes; pero éstas encontraron acceso en los Obis|)Os de lliria, Dalmacía y 
Africa, que en 549 y 550 se apartaron de la comunión de Vigil. 

En la ciudad imperial. Rústico y el obispo Verecundo de Junca se de¬ 
dicaron á esttidiar las actas del concilio de Calcedonia, é hicieron de 
ellas extractos á fin de procurarse nuevas armas, principalmente con¬ 
traía persona de Ibas. Co.sa inaudita basta entóneos: el obispo de Roma 
se halló ai lado de los Obispos de Oriente contra los de Occidente, y la 
confusión iba en aumento cada día. 

OBRAS X>B consulta T OUBRUVaCIONIíS CaÍTrCAS BOBBB EL NÚMEBO 172. 

Jodie. Frsgm., Mansi, IX, 81,104 jñg.; VigU., Kp. xit sd Valent, t. XVUI, 
Mano; Ep. xili ad AureL, Arel., 20 Abril 550; Mansi, p. 350,381; J. n. 804, 006. 
Sobre Uústioo y Sebastian, Ep. xiv, p. %1 J., q. 607. Sobre Etústíco y Verecundo, 
Pitra, Spio. Solesm,, IV, 102 y sig. Véase Hétele, 11, 705.808. Es preciso, sin 
dnda, aMbuir á la reelBleneia de Vigil intee del exémen de loa Tres Capítulos y 
ántcs de la publicación del «Judicatum», estas palabrea de loe cismáticos, citadas 
en Pelag. 11, Ep, iii sd letriae epie.: «Quod ré eautatprincipio «t Sedes ap. per Vígi- 
lium r. ct omues latinarum provincianm principes damnatumi Trium Capitulo- 
rum fortiter reetiterunt >, lo mismo que esta respuesta del Papa: * Latini qnippe 
homines et graecitatis ignarí, dnm linguam nesciont, errorem tarde cognorerunt, 
et tanto eia celeTius credi debnit, qaanto eonun conetantia, qauusqno Terum 
agoQscerent, a eortamine non quiovit. Si igitur In Trinm Capituloram negotio 
aliad fwuK emter quaertretur, aliad autem imvetUa teriUíe dlctnm est, cor mntatio 
seatentiae isü Sedi in erímiae objieitur, qnae a cuneta Ecelesia bnmiliter in ejns 
nuctore veDcratnr?» 



240 


mSTOHlK DB LA (OLCStA^ 


Acuerdo entre el Papa y el Emperador. — Buptnra de ono amierdo 

por Juetiniano. 

1"3. En el estío de 550 fce convino entre el Papa y el Emperador la 
celebración de nii Concilio general, al que se invitaría á los Obispos de 
Occidente. Se prohibirla toda disputa sobre los Tres Capítulos, toda 
nac\*a g^tion concerniente h este asunto, y el Judicatum seria devuel¬ 
to provisionalmente al Papa. Este dltimo punto fué iuiuediatumoute 
ejecutado, é hiciéronse los preparativos para el Concilio. En Junio, 
en un Concilio provocado en Mopsuesta por el Emperador, se hizo 
conatar que desde tiempo iumemorial el nombre de Teodoro estaba bor¬ 
rado de los dípticos de esta Iglesia y reemplazado por el de Sun Ciri¬ 
lo. Los Obispos de Occidente no se atrevieron á acudir al llamamiento 
'del Concilio. Los ilirio» se abstuvieron completamente; los africanos en¬ 
viaron por delegados á Itepurato de Cartago, Firmo, primado de Numí- 
dia y dos obispos de Bizancenn, d los cuales se trató de corromper cou. 
amenazas y presentes: dos se decidieron á firmar el edicto imperial; 
otro», como Keparato, fueron desterrados por nn supuesto asesinato po¬ 
lítico. Con estas cosas, los Obispos de Occidente se sentían cada vez 
méno» inclinados éi presentarse en el Concilio. 

Entre tanto, el convenio hecho cutre la Corte y Vigil fué roto, y se 
dió lectura en el palacio, ante gran ntmuro de Obispos griegos, de tm 
nuevo escrito coatra loe Tres Capítulos. Los Obispos lo firmaron. El 
principal autor de este escrito y .nis confidentes, interrogados pr el 
Papa, se excusaron é imploraron su perdón; pro no dejaron de espareír 
este escrito, de animar al Emperador contra Vigil y de moverle ¿ pu¬ 
blicar un nuevo edicto é manera de profesión de fe. Este edicto, ade¬ 
más de una larga exposición del dogma de la Trinidad y de la Encar¬ 
nación, contenía trece anatemas y las refiitacioncs de diversas objecio¬ 
nes suscitadas por lo» defensores de los Tres Capítulos, como la de que 
la carta de Ibas había sido oprobada en Calcedonia, que era ilícito con*- 
denar á los muertos y que Teodoro de Mopsuesta había sido alabado 
por lo» Padres ortodoxo». 

OBBAS DK consulta T OBSEBVACIONXS CHÍTICAS SOBRE El. NÜUEBO l’IS. 

K1 iummento por escrito de Vigil dcl 15 de Agosto de 550 (Mausi, p. 963) «s 
de una autenticidad dodosa, como intenta probarlo, no sólo Vinoenzi, t. IV, cap, x, 
p. 206, sino también Ballerini, Op. Noria, IV, p. 1037 t síg. j otros críticos. £i 
edicto, con frecuencia atacado, contiTi Teodoro Askibas, on MaiiBÍ,p. 59. Carla del 
clero italiano, p. 153. Concilio de Mopsuesta, p. 274-289. Véase ñéfelé, 11, 609. 
Vieiflltades de los Africanos, Vict Tannn., p. 290, cd. Gallundi. ’OiioXoQfis «irnuc 
Inuncvcovcg eútoapekopoi;, Mnnni, IX, 537-582; Migne, t. LXXXVI, p. 993>1035. 
Véase Héfelé, H, 812, 820. 
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DeflftTenenolft eatr« el Papa y el Emperador. 

174. £1 rebtablecimiento de la paz hadase de este modo más diñcil 
que nunca. El Papa, á quien se le habla faltado á la palabra, se que¬ 
jaba de que hubiese sido violado el convenio, según el cual nada habla 
de hacerse en este punto ántes de la reunión del Concilio, j secon- 
aiderá desligado de eus compromisos. Velase nuevamente en pre¬ 
sencia de un Boberano déspota que anticipaba de su propia cueuta las 
decisiones del Concilio, que ponía de nuevo en litigio el derecho de las 
autoridades eclesiásticas, y aumentaba visibleineute los peligros de un 
cisma. En una reunión de Obispos griegos y latinos celebrada en el pa¬ 
lacio de Placidia, que hab¡tal>a Vigíl, lea pidí6 éste que mediasen con 
el Emperador para que revocara el edicto promulgado y esperase k que 
fie hubiese deliberado en común, y sobre todo á que los Prelados latinos 
hubiesen manifestado su opinión; debían rehusar, en caso de una nega¬ 
tiva, firmar el edicto, pues de lo contrario serian excomulgados por la 
Santa Sede. Dacio de Milán se expresó en el mismo sentido. 

Esta protesta ñié inútil. Teodoro Askidas, que la habla oido en la 
asamblea, se presentó al instante mismo con le» Obispos de su séquito 
en la iglesia donde habla sido fijado el edicto, celebró solemnemente el 
oficio divino, borró de los dípticos al patriarca Zóilo de Alejandría, que 
rehusaba condenar los Tres Capítulos, y sin más procedimientos pro¬ 
clamó á Apolinario sucesor suyo, probablemente con la adheaiou del 
débil Mennas, y con el fin de desafiar la autoridad del Papa. No se tra¬ 
taba ya solamente de los Tres Capítulos, sino de loa derechos y de la in¬ 
dependencia de la autoridad eclesiástica. Vígil, que era testigo ahora 
de violencias tan inauditas, y que por tanto tiempo habla amonestado 
al vanidoso Teodoro, Obispo palaciego, siempre ausente de su diócesis, 
le excluyó de su comunión. 

OBKAS os ODNH'LTA BODRB BL 174. 

Mansl tV, 60 y slg.; Damnatio Tbeodori, p. ^ J sig.; Encíclica, p. IM. Ep. 
cler. ítaL (trei documentos rechazados por Vincenzi). Baronio, an. &51, □. 3y sig.; 
Héfelé II, 820 y slg.; DceUinger. Lehrb., í. 1S7. Mi obra, Focio, I, 160; Rohrba- 
cher-Bump., IX, 220 y sig. 

Violenolas aiercldaa contra al Papa. 

173. Justiniano, exasperado ante esta resistencia, intentó apoderarse 
del Papa j de sus compañeros. Vígil se refugió en la iglesia de Sau 
Pedro, cerca del palacio de Hormiadas, renovó allí su precedente decla- 
* radon, destituyó de todos sus empleos á Teodoro .\skldas y excomulgó 
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á MeDsas v ms cómplíc» hafta que hubiesen dado satisfecciones sobre 
su conducta (14 de Ag^osto de 551). La sentencia estaba ya dispuesta é 
iba á ser públicamente proclamada; once Obispos italianos y dos alVica- 
nos rodeaban al Papa cuando el Emperador envió al pretor con solda¬ 
dos para llevarle por la fuerza. Vigil, reñigiado en el altara abrazaba 
las columnas de ^te; el altar hubiera caldo sobre él sí no hubiese sido 
sostenido por los clérigos. El pueblo de la capital, que habla acudido en 
multitud, sublevado contra los malos tratamicutoe que se inferían al 
Obispo de los Obispos, y loe soldados. Henos de indignación por el oficio 
de verdugos que se les obligaba á desempefiar, impidieron su prisión^ 
Después de haberle amenazado nuevamente con llevarle por la fuerza, el 
Emperador, que parecía arrepentirse de su arrebato, envió altos funcio¬ 
narios para declararle conjuramento que su persona estaba en completa 
seguridad. 

Entóuces Vigil volvió al palacio de PlacidU, donde, á pesar do todos 
los juramentos que se le habían hecho, no dejó de estar vigilado. Se le 
separó de «us fieles servidores, so le rodeó de espías corrompidos y se 
le cubrió de ultrajes. Se llegó hasta el extremo de falsificar sus escritoa. 
Cuando vi6 su palacio sitiado de personas 8c«í]iechosas, huyó en la noche 
de 23 de Diciembre de Ó51, á pesar de todos los peligros que le rodea¬ 
ban, saltando por un pequeño muro qne estaba en construcción, y ae 
refugió en Calcedonia, en la iglesia de Santa Eufemia, donde se había 
celebrado el cuarto Concilio. Publicó allí (Enero de 553) su decreto 
contra Teodoro y Mennas, y allí estuvo mucho tiempo enfermo." 

El Emperador se ofreció á prestar nuevo juramento, é hizo que le invi¬ 
taran sus principales oficiales á volver ¿ la capital. El Papa respondió que 
no había que hacer juramentos; que lo que él pedía aJ Emperador era 
que devolviese á la Iglesia la paz de que habla disfrutado en tiempo de 
su tío Justino, y rompiese con aquellos que el Papa habla excomulgado. 
En una circular fechada en 2 de Febrero de ó.o2, Vigil informó á la 
cristiandad de lo que había ocurrido, expuso su creencia é hizo conocer 
BUS deseos. El suceBorde Pedro, i pesar de su abatimiento, inspiraba 
siempre profundo respeto; algunos procuraron aproximarse á ¿1. Poco 
después Teodoro Askidas, Mennas, Andrés do Efeso y otros Obispos le 
escribieron para expresar bu adhesión ó loa decretos de los cuatro Oon- 
ciliofl universales celebrados con el asentimiento de los legados de la 
Santa Sede, así como i las cartas del Papa; consentían en. retirar todos 
loa escritos pubh'cados sobre los 'ÍVes Capítulos; pedían perdón al Papa 
por SU8 relaciones con aquellos que él había excomulgado y por laa in¬ 
jurias hechas á su persona; que ellos sentían, decíanle, «como si hubie¬ 
sen sido inferidas á ellos mismos*. El asunto eehallaba, pues, colocado . 
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en el punto en gue e&tnba ¿ntes del edicto ímperíal. Vigü volvió á ConB-> 
tantinopla. 

OBRAS r« OOBBVliTA T OPBBBVAdONES CBÍTJCaB SOBRE EL SVUKKO JTb. 

EdC^cL, Bp. XV; Msosl, p. 50-55, J. a. <tlO; Ep. Hennae et sL in VigU, 
Constit^ ibid., p> (B ^ sig. Segnn Theofanes, p. 350, el Eropendor se hsbía ar¬ 
repentido de bq eobdcctR con Ttgi) como también según Pngm. 

sp. Mal, Spie. Rom. 11, III, p, 1 y «g.; Migno, Patr. gf., t. LXXXV, p. ISai- 
Según este dltinto, VJgil faé recibido por Justíniano el 27 Janio (Indíet. 13), dee- 
puee de haber enviado ente cu Xbñl d I^arada contra loa godos & Boma, lo cnal es 
falso. Joan MalalM (lib. XVIU; Migue, t. XCVU, p. 7D1) díoe que el Emperador 
se leeo&eilid con 'V'igil, Indlc. 18, el 23 de Junio. Ko eati abaolutamente probado 
que Vigil volviese á Constantinopla. 

Quinto Conollio ecuménico. 

170. Mennad murió en Agttsto de &52. Su enoesor, el fwicerdote Euti- 
quiú, eacribió en 6 de Enero de &59 al papa Vigil, ciiyo nombre habla 
ocupado también en tiempo de Mennaa el primer lugar en Im dípticos 
de la íglesaa. Le presentó cu profesión de fe y manifestó el deseo deque 
una asamblea de Obispos presidida por el Papa adoptase sobre loa 
Capítulos tina decisión conforme & loe cuatro Concilios ecuménicos. 
Esta soL'citud estaba ürmada por Apolinarío de Alejandría, Domnuede 
Antioquía, Elio de Tesalónica y otros Obispos. El Papa, en su respuesta 
de 8 de Enero, les felicitó por su celo y aplaudió la idea de un Concí« 
lio, como ya lo habla hecho anteriormente. EntaUó negociaciones con 
este objeto, pero sus proposiciones encontraron nuevos obstáculos por 
parte del Emperador. Vigil exigía que se celebrase en Italia ó Sicilia, y 
que se convocase & los Obispos de Africa y áe las dem&s provincias la¬ 
tinas. El Emperador se opuso. Rehusó igualmente, aunque él mismo 
lo había propuesto, llamar á los Obispo» de Occidente que designase 
el Papa. Hizo una nueva proposición, según la cual se convocaría un 
número de Obispos igual de una y otra parte; pero éntendiéndosa en d 
sentido de que se llamoría un número igual en cada patriarcado, mién- 
tras que Vigil entendía igualdad de número entre orientales y occiden¬ 
tales, lo que le parecía necesario para asegurar el éjuto. 

En 5 de Mayo de 5ó3 el Emperédoi hizo abrir el Concilio bajo la pre¬ 
siden da de Eutiquio. Ciento cincuenta y un Obispos, entre los cuales 
habla seis africanos solamente', asistían á él. Leyóse al principio una 
larga carta del Emperador relativo 4 sus negociaciones con el Papa, y 
luégo laa cartas cambiadas entre el Papa y Eutiquio. Vigil, invitado 
última vez, rehusó participar de las* deliberaciones, al principio 
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porque habla allí un número excesivo de Obwpos orientales, miéntras 
que la mayor parte delosoccidcutales estabau ausentea, y después porque 
no se había accedido á los deseos manifestados por él. Es probable tam* 
bieu que quisiese sustraerse á la violencia y reservarse el decidir libre¬ 
mente. Temía sin duda que su autoridad fuese menoscabada. Por lo 
demás, ningiino de sus predecesores habla asistido en persona á los Con¬ 
cilios de Oriente, y Celestino habla llegado hasta prohibir ¿ sus lega¬ 
dos suscitar controversias y presentarse como un partido. El Papa se 
mantuvo fírme cu sn negativa, ya contra los magistrados del Im^ 
peño, ya contra una diputación numerosa del Concilio, presidida por 
tres Patriarcas de Oriente. Y sin embargo, estaba todavía bajo el poder 
de un Emperador que hasta con los Patriarcas de Oriente se daba casi 
los aíres de jefe de la iglesia, y los dírigia á su capricho. Se contentó con 
declarar que estaba dispuesto d emitir su juicio aparte. Se d¡6 cueuta en 
la segunda sesión (8 de Mayo) de esta invitación infructuosa. Los Obis¬ 
pos de Occidente que se hallabau todavía en la capital fueron convi¬ 
dados k preséntame, pero muchos vacilaron á causa de la ausencia 
del Papa. 

En la tercera sesión (9 de Mayo) dióse lectura de los protocolos pre- 
cedeutes, luégo de una confesión de fe enteramente conforme á la carta 
del Emperador comunicada tres di as ántes. Decidióse que tendría lugar 
una deliberación especial al dia siguiente acerca de los Tres Capítulos. 

OBSAB DB consulta y OBéEBVACIONEB CBÍTICAS SOBHB EL NVUBBO lid. * 

Eutiqon». Ep. sd Vigil.; Baronio, an. SM, n. 8y sig.; Maosi, TX, 63, 186, 462, 
Vigil., Ep, *vi, ibid-, p. 181-190; Jsité, a. 611 y sig. Negociseioaes preliminares 
y setas, Háleló, II, 820-839; Rohrbaeher-Euiap, p. 234. El texto griego de la carta 
del Emperador (Mansi, loe. cit., &83; Migno, t. LXXXVl, p. 1036 y slg.), salvo el 
prÍDCípio, difiere del texto Islmo^Meaet, 178/ aig.). Las tres príjueras sesiones 
en Héfelé, p. 830-846; segunda edición, p. y aig.' 

Prosecución del quinto Concillo. 

177. En la cuarta sesión (IS ó 13 de Mayo) fueron leídas y condena¬ 
das setenta y nna proposiciones heréticas ó escandalosas sacadas de 
Teodoro de Mopsuesta. En la quinta se examinó lo que San Cirilo y 
otros autores hablan escrito contra él; luégo se discutió la famosa cues¬ 
tión sobre si era licito condenar, después de su fallecimiento, á hombre» 
muertos en la comunión de la Iglesia. Se decidió la afirmativa, invo¬ 
cando ejemplos precedentes, el testimonio de San Agustín, San Ci¬ 
rilo, etc. Ya Eutíquío había recordado, y su razonamiento merecióla 
aprobación del Emperador, que el rey Joslas había hecho quemar loa 
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hnesos de lo« sAcerdotea difuntos de Bual >. Se alegó también el concí~ 
lio de Mopsuesta en 550, despucs foeron condenados los escritos de 
Teodoreto contra San Cirilo. En la sexta sesión (19 de &(ayo) se hizo lo 
mismo con la carta de Ibas, no sin observar que se habia retractado de 
ella condenando á Nestorío, y que lo que «se habla dicho por algunos ¿ 
lai favor en Calcedonia no era el juicio del Concilio. 

En la séptima sesión (26 de Mayo) se dió lectura de muchos documcn* 
tOH remitidos por el Emperador, especialmente de las actas escritas por 
el papa Vigil hasta 550, de una carta del emperador Justino I al gene> 
ral Hipatio en 520, referente á la prohibición de consagrar en Cira 
una fiesta particolar á Teodoro de Mopsuesta y Teodoreto. El comisaiio 
imperial manifestó además que el papa Vigil habia enviado una carta 
al Emperador por medio del subdiácono Servusdei, pero que no habiendo 
agradado al Principe no la comunicaría al Concilio. Según un texto 
latino, m&E explícito, de las actas de este Concilio, el Emperador habia 
también ordenado borrar el nombre del Papa de los dípticos, pero «sin 
peijuicio de la comunión apostólica», lo que habia sido aceptado. En la 
óltima sesión (2 de Junio de 553) el Concilio dió su juicio definitivo, y 
pnbb'có catorce anatemas que concordaban con los trece de Justíniauo. 
Ciento sesenta y cinco Obispos estaban presentes. 

obras db oonbulta sobre el nóukbo 177. 

Uunsi, [X,2Q2 y sig., 340, 367 j Bíg.; p. 846-855, 862-878; lílastath.. 

Vita Eutjch., Acta nnetoruiD, t. I, apr.; Uigne, t. LXXXVl, p. 2300, 2305 y ilg. 

Conatitutum de Víaü.*—S u muerte.—Juicio de en conducta. 

178. El documento presentado en nombre del Papa por Servusdei y 
rechazado por el Emperador, era probablemente el mismo que ha lle¬ 
gado hasta nosotras bajo el titulo de Cbtutííuti/rm , de fecha 14 de Mayo. 
Estaba suscrito por Vigil, diez y seb Obispos (nueve italianos, tres 
asiáticos, dos africanos y dos Uirios), y por tres clérigos de Koma. Cod-> 
denaba resueltamente las sesenta proposiciones sacadas de los escritos 
de Teodoro de Mopsuesta, reprobaba en cinco anatemas los errores re¬ 
lativos á la persona de Jesucristo, no sin prohibir expresamente el con¬ 
denar á la persona de Teodoro y los otros dos capítulos. Si este docu¬ 
mento (excelente por lo demás en su aspecto teoJégico) fué compuesto 
por Vigil mismo, que durante seis aflos, según lo reconocía el Empe¬ 
rador, habla jjcrsistido en condenar loa Tres Capítulos, esto se explica 


1 J’araf., xxxiv, 15. 
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por la diJicultad que vela el Papa cu terminar el asunto de otra mane¬ 
ra; tranquilizaba á loa occidentales acerca de la inviolabilidad de los 
decretos de Calcedonia; condenaba adío loa errorea v creía oportuno 
usar con las pereouae toda la moderacioa posible; quería resistir á las 
solicitaciones de un Emperador vacilante y á la ciega condescendencia 
de los Prelados griegos, sin ceder nada en las cuestiones de fe. 

Nnmerosas irregularidades fueron descubiertas án tes y después del 
Concilio; la conducta de Justinianoera indecorosa para la Iglesia; este 
principe quería imponer los decretos cotíciliarea por medio de la violen¬ 
cia. En fin, cuando Vigil, cansado ya, al parecer, del destierro, cedi64 
la presión, así como otros Obispos, y pnmuncid resueltamente la cod- 
denacion de los Tres Capítulos (en una cartd á Eutiquio de 8 de Diciem¬ 
bre de 553, y luégo en una constítuciou de 23 de Febrero de 554), no 
mencionó el Concilio que acababa de celebrarse, sino que emitió de su 
propia cuenta, como ya lo había hecho prever, un juicio análogo al 
del Concilio. Sólo á la larga fué cuando esta asamblea, dirigida por 
Eutiquio, recibió el nombre de quinto Concilio ecuménico. 

En el mes de Agosto de 554, restablecida completamente la concordia 
entre el Papa y el Emperador, publicó éste, ó petición de Vigil, su prag¬ 
mática sanción para Italia. Vigil emprendió nuevamente el camino de 
Roma y murió, durante el viaje, en Siracusa (fin de 554 ó principios 
de 555). • • 

Ignorante de la lengtza griegpa, Vigil había pasado siete años en la 
capital de Oriente en situación excppcionalmente difícil; habíase es¬ 
forzado por alejar los peligros que de todas partes amenazaban á la 
Iglesia y se sucedían sin tregua, aumentando cada vez más su grave¬ 
dad. En Ids cosas de la fe jamás vaciló, pero si en las cuestiones de 
oportunidad, dudando si era conveniente ó necesario condenar á tales 
hombres y escritos que el concilio de Calcedonia había perdonado, emi¬ 
tir iin juicio que los monofisitaa podían considerar como el triunfo de 
su causa, juicio que la mayor parte de los occídeutales dete.4taban de 
todo corazón por el mismo motivo, y porque veían en él un ataque al 
codcíIto de Calcedonia; juicio, en fin, que podía engendrar nuevas di¬ 
visiones en vez de hacer cesar las antiguas. El tiempo probó que estos 
temores no carecían de fundamento. 

obbas db consulta t obskrvactonbs CrIticas bobeb el nómhbo n &. 

C<matitut. ViffU., Mansi, IX, 01-106; Héíelé, p. 850^- TigÜ. Ep. ai'ValenL. 
Tom., empica loa términos de JiuHcaiuu j oomsíiMím, en el tnismo sentido que en 
eu escrito i Uenuas de &10. En otras partes Ep. ad AnreL escribe igualmente: 
«jadicavimns ot constituimos». En su carta á los enviados de la (HUa el clero, 
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itoliano da. < jadieatuni > retirado el oombre de rconstíMtum». El documento de 14 
de Mayo ha sido atacado por machos sabios, especialmente por Damberger, Kriti- 
kheft, I, p. do. Entre loa agraTÍos que los papas Pelagio y Gregorio I tuviemn qne 
combatir mis tarde, ninguno parte de este doenmento; se apoyan en la resisten-' 
cía MI csMMe fri*€ipio. No hay duda en que se hicieron circular falsos escritos de 
Vigtt; este mismo lo aflrma también, Ep. ad Anrel. Arel. Ante la declaración de 
Justiniano á los Padres del Concilio, de que Vigilio, después de la pnblicacion del 
/adreofast, < semper in eadem aolnntate perseveraverit», el cambio de disposicio¬ 
nes que sobrevino del Sal 14 de Mayo parece muy sorprendente. Mochos invocan las 
palabras de sn último decreto en este asunto, palabras intepretadaa diversamen¬ 
te : «Quaocumque vero aive meo nomine (non ame) sive quornmlibet prodefen- 
sionc memoratonun Trinm Capitulonun prolata fuere vel ubicnmque reperta, 
praesenti nostri pleniseimi Constituti auetorítate evacuamus (Vincenxi, loe. cit., 
p. 36).» El Emperador no tuvo noticia del documento enviado por Servusdel, y el 
Concilio no poseía acta alguna que justiftease la supresión del nombra del Papa 
en loa diptieos. Los Balleriai (Noria Op., IV, p. 1096 y aig.) se declaran contra el 
texto más extenso del Códice de Parts. 

La pérdida de las actas griegas del Concilio, sn interpolación comprobada deede 
oí principio por el sexto Concilio (Hélelé, Conciles, II, p. 831, segunda edición, 
página 8b5); las numeroGas divergencias de loa ejemplares latinos, la del manus¬ 
crito de Surío y el qne ntUizó Baluzo (Cod. París et Bellov.), especialmente para el 
acta VII tan importante (Hélelé, p. 862, segnnda edición, p. 887; Rohrbacher- 
Ruinp, p. 248, n. 1); las lagunas, en fin, que ofrecen las fuentes, dejan aún mncha 
oscuridad. Se ignora también qué ejemplar fné el preparado por el papa Vigil. 
Los autores latinos no dan mis que noticiss defectuosas; se contradicen en parte, 
S9 muestran á meando muy apasionados, como los africanos, y eeengafianen 
machos lugares (por ejemplo, Victor. Ton., an. 543; véase Héfelé, p. 793). Loe 
griegos dejan aún más qne desear. Evagr., IV, 38, dice airaplemente: BiylXwc plv 
«Cv íYYpáfcdcewvAépxkoc TuvtSpciiuv (in Cono. V} cTXi'S). Thcophan., a. m. GOl5 
(Migne, t. CVIII, p. 501) : B. ouvtlOoCetv oú ánlúén ^ rolXfiv xruv 

élvnov {ticé ToO ^STÁiti>7 iv ^ 'Ulupoup lTtXaútT)«x v^v lid évxUsi» áSé». 

Niceph. Cali., XVII, 27; cap. xix, signe ana y otra vereion;según éI,VigU no murió 
hasta despnes del último edicto herético de Justiniano, al cual resistid. Eustacio 
(Futychii Vita, n. 28, 29; Migne, t, LXXXVI, p. 2308} cita á Vigil entre los 
miembros del Concilio, y no habla de disputa alguna; lo mismo Germán, De 
synod. ethaer., cap. xxxiv, Migne, t. XCYIII, p. 72), donde el alejandrino se 
presenta al Concilio como legado del Papa. Lq mayoría de los griegos dicen 
solamente que Vigj] confirmó el juicio del Concilio por un «libelo », toles como 
Georg. Hamart., Chron., líb. IV, cap. ccxvm (Migue, t CX, p. 780); Cedren. 
(l. CXXI, p. 720), Foeio, Ep. ad Mieh. Biilg., n. 15 (L ClI, p. 844). Este último 
(De 8pir. e. mystag., e. Lxxxii, ibid., p. 365} felicita á Vigil de haber igualado la 
gloria de sus predecesores: ofa Si; xrw» voTf ¿pSoTf aOrr^f 

áixT/K 

Sogun Bibl., cod. Í6, Focio habla leído las actas del Concilio en griego, Juan 
Malalaa, Chronogr., llb. XVIII (Migne, t. XCVII, 700) habla del viaje do Vigil á 
Constantinoiúa y de la excomunión lanzada por él contra Mennas, éci «Itísc 
xamntAc, el cual fue, ñn embargo, reintegrado el mismo afio; pasa completamente 
ei quinto Concilio, y se limita á dMtr que en el invierno do la 6.* iadiocion (558), 
el arzobispo de Cesárea (Capodocia) murió en Bixancío y tuvo por sucesor á 
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Teócrito; qaa o Junio de la ¡ndiccion recibid la BÍnddica del Pontífice román» 
(p. 708,712). 

Cerulario, Ep.l ad Pctr. Antioch., cap. ix,p. 78 j BÍ(r.*«d* WUl» wl* que VigU 
íaé borrado de loa dípticos de Coustantinopla, pero comete muehea errorea. Pedro- 
de Antioquía, que le rectifica, Ep. ad Caenü., cap. n j sig., p. 190 y aig., no co» 
noce más que este becbo: que el Papa, después de bu llegada, exeomnlgd á Hou' 
nao, j que esta excomunión durd poco tiempo. £l destierro de Vígil ea tratado en 
Vita Vigü, In líbrj Ponti/,, p. 221; Marcelino, Cbron., Koncall., XI, 333. Otras 
luentes nada dicen. Véane, por el contrario, en Noris, Üp-, I, fi60. El escrito 
Scandala, deacobierto por Pedro de Marca (en Mami, IX, 414-420; Jaíté, n. 615), 
ha sido atacado por Gamier y Vinccnai; otro; Aetíus arebidiaeonus, publicado 
por Baluae (Uassi, IX, 457 y sig., Jalíé, n. 616), lo ba sido por Dsmberger. 

Apologistas de VigQ: Pedro de Marca, I)iss. de VigiUi decreto (Manaí. IX, 421: 
Migne, Patr, Ut, t LXIX, p. 127); L. Tbomassin, Disa. xix cit; Orsi, Storia 
«ccl., líb. Xld,n. 84; Ballerini, Da vi ae ratione primatns, cap xv, n. 39, p. 313; 
J. a Bennettii{I, §7), part. II, t. V, ap. § 5, p. 625 j sig.; pait. I, t. 1, a. 2, §3, 
p. 189 T BÍg.;Dcúlinger, l>ebrb., I, 149; Rorbaeber-Kump, IX, p. 238. Leoncio 
de Bizancio diceqne Justiniano no logró Bu propósito de recoocUiar á loa monofi- 
sitas (De sectiu, act v, n. 6; Migne, t. LXXXI. p. 1297), 

Cisma de Occidente. 

179. Contra Pelagio 1, suceswr de Vigil (555-560), a quien había 
asistido en calidad de diácono, se suscitaron soi^pecbas de traición y de 
haber excitado contra el Papa al Emperador, por lo cual cre^6 necesa¬ 
rio, al ocurrir su elevación, pur^rarse por medio de un juramento solem¬ 
ne. Mantuvo la condenación de loe Tres Capítulos, y se dedicó á combatir 
las prevenciones y á vencer la resistencia de los occidentales. La ma¬ 
yor parte de loe Obispos de Africa y de lliria se sometieron; alguno» 
obstinados que, como Victor de Tununum, acusaban de herejía al quinto 
Concilio, fiieron desterrados; la misma suerte cupo á Frontino, metro¬ 
politano de Salona, en Dalmacia, que fué reemplazado por el católico 
Pedro. En una Memoria dirigida al Emperador, mueboa Obispos cásmá- 
tieos protestaron contra la condenación de loa Tres Capítulos. Justiniauo 
respondió ¿ la protesta con una larga refutación. El papa Pelagio inten¬ 
tó también disipar las prevenciones de los Obispos de Toscona y de 
bVancia contra el concilio de Coustantinopla. 

En ninguna parte fué tan viva la resistencia como en el norte delta- 
lia, donde loados metropolitanos, Vital de Milán y Paulino de Aquilea, 
se separaron de la Santa Sede y condenaron piíblicamente al quinto 
Concilio. El poder civil mismo nada pudo contra los cismáticos, y las 
conquistas de los lombardos en el norte de Italia no produjeron cambio 
alguno (568). Sin embargo, la mayor parte de los milaneses, bajo Lo¬ 
renzo II (desde 571), renunciaron al cisma, y este ejemplo fué seguido 
en 602 por cuatro Obispos de Italia, á quienes otros imitaron poco 
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después. Desde 607 hulK> en Grado Arzobispos católicos, y en Aquilea 
Obispos cismáticos; todos llevaban el nombre de patriarcas. 

La unión hizo (grandes pro^p^^sos bajo el papa Honorio I (625*638}; 
sin embargo, los últimos cismáticos del reino de los lombardos no vol- 
vieron al seno de la Iglesia hasta el tiempo de Sergio I (687>701}. El 
quinto Concilio ecuménico no fué expresamente reconocido sino á la 
larga en las diferentes comarcas de Occidente. 

obras db consulta y oBatmvACioNBB CRirtcAB bobrb el número 179. 

Vita Pela^., 1, j Kp. it-vii, x, xvi; Maniü, IX, 712 j sig'.; JuBtinUn., Heep., 
tbid., p. b(W-G46; Migne, t LXXXVI, p. 1044*1096; Víctor. Tan., an. 554 y Big.; 
Pelog. II, £p., Majul, loe. eit., p. 433 j tíg., 691 y sig.; Greg. M,, lib. I, Ep. zvi; 
II, Gp. X1.VI, ij; IV, Gp. n y stg., xxxix ; V, Ep. Lt; Xll, Ep. xxxiii; XIIJ, Epis- 
toí* xxxiii; Berg., Manti, XII, 115; Hétele, II, 887 y «ig.; 2.* ed-, p. 911 y BÍg. 

Propagación del monoUsiemo. ~ Iioa monofisltas en Constantlnopla, 
Egipto, Siria, Ueaopotamla y Armenla. 

180. Justíniano babia provocado también muchas reuniones religio^ 
sas entre católicos y monodsitas; había llamado de Siria y Egipto á la 
capital á loe de esta secta, los cuales residieron en Cooátantinopla sin ser 
inquietados, y hasta se atrajeron partidarios. Tuvieron mucho tiem¬ 
po por jefe & Juan de Efeso, y bajo Justino II disfrutaron de plena líber* 
tad. Un edicto del Emperador, que pretendía favorecer la paz de la Igle¬ 
sia ¿ impedir que «se discutiese sobre personas y silabas», ñié diversa¬ 
mente interpretado. 

Pero en 571, á megos del arzobispo Juan III Escolástico, se publicó 
un edicto severo contra la secta; muchos de sus partidarios fueron obli¬ 
gados á abjurar so pena de prisión ó destierro. £1 raonoflsismo se vió 
cada vez más relegado á las más remotas provincias. Su principal cen¬ 
tro continuó siendo el Egipto, donde á la vez que un Patriarca católico 
habla dos Patriarcas monofisitns qne pertenecían á diferentes partidos y 
obraban ya en secreto, ya al descubierto. EL número de los herejes exce¬ 
día al de loe católicos. Se les llamaba coptos, cristianos del antiguo Egip¬ 
to, y á los católicos melquitos (de itUltch. rey, imperial ó partido de la 
Corte). El odio contra estos últimos fué envenenado por las relaciones 
folsas de los dio6eÍtas, qüe acusaron á los católicos de haber derramado 
la sangre de sus correli^onarioe. De aquí una separación completa, 
contra la cual fueron impotentes todos los delegados del Imperio. 

En Siria y en Mesopotamia el monofiaiíimo agonizaba cuando filé re¬ 
sucitado por Jacobo Zánzalo (Ml-578), que tenia por sobrenombre el 
Baradai. Este monofisita ardiente, cuyos sectarios fueron llamados 
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jacobita^, era discipulo de SeTero, y hahU eído reliffioao del convento de 
Fasílta, cerco de Nísibe. Algtinos Obispos cautivos de la secta le consa¬ 
graron obispo de Edeea» á fin de que el partido no pereciese felto de 
sacerdotes. Disfrazado de mendigo (de donde le vino el nombre de Ba- 
radaij ó vestido de andrajos) recorrió con gran rapidez, y arrostrando 
(oda ciase de peligros^ la Siria y las provincias limítrofes; intentó apa¬ 
ciguar las divisiones intestinas; animó á los suyos con sus discursos; 
consagró por doquiera Obispos, sacerdotes y diáconos (su número, exa¬ 
gerado más tarde, ha sido elevado á ochenta mil). Restableció en An- 
tioquia á los Patriarcas monofisitas, entre ellos á Sergio (539), que fué 
el primero de una série no interriimpida de patriarcas jacobitas en 
Oriente, los cualea residían va en Amida, ya en loe conventoa que había 
cerca de Melitena; eran asistidoe por los mafrianoe (primados), que eran 
los primeros dignatarios después de ellos. 

Hubo para los monofisitas una tercera patria en el quinto y sexto 
rigió, que fué Armenia, donde se condenó al concilio de Calcedonia, 
se aceptó la adioioD al Trisagio de Severo, y se prohibió la peregrina¬ 
ción á Palestina, cuyos conventoa contenían muchos católicos armenios, 
Jvl pala conservó su rito particular, y tuvieron pocas relaciones con los 
otros monofisitas, aceptando diversas costumbres judáicas. Muchos paN 
tidos se formaron en estas regiones por consecuencia de las disensiones 
persoaales y rivalidades entre los jefes. El Caíólicús ocupaba entre los 
armemos el mismo rango que el Patriarca entre los jacobitas. 


OBKaS de consulta T pBSEBVACION'm CBÍTICaS SOBBE el NÚMlíBO 160. 

Ansora., hibl. or., II, b29; Joan. Eph., Hist. cccl., 1,5,10 y rig. (A S ^ 
tjuicn, Or. chr., 11, SRQ y ñg.; VansLeb, O. S. D., ÜistOTW de la líletóade AlciU' 
dría, escritA en el Cairo misino. Paria, 1677; KircJier, S. J., Prodrom. Copt. s. 
ugyL, Rom., 1696; Gerbardi, Exoreit. tbool. eccl. Copt., Jen., 1666; Kenaudot, 
Hist. Patr. Akx.CopU Jacobit, Par., HIS; Makrísi, Uist. Copt. chrút. in AEgy- 
pto in lat, tnuislat. ab H.-J. Wetter, SoUsbaC., )8¡2B. Se hace derivar el nombre de 
copto de la villa de Copto, en la Tebaida, y m aplica á la más antigua poblaeioa 
Indígena de Egipto. Otros hacen proceder de x4«rtü, seco (secati, i cansa de la 
drcuDciaioB); otro*, suprimiendo la primen sílaba, hallan en el nombre de Cop6 
Una corrupción de ABíjfptíi (J. S, Asaemani, ap. ^(at, Nov. coU.. V, n, p. l'íS). 
Sobre los melquitas (griego: ^9tl.iwo{), véase Aeeetn., BibU or., I, bCG y aig., n. 4. 
Sobre los jscobitaa, ibid.» II. 82 y sig., 69 y slg., 321 y sig., W?7; Le Qoien, II, 
437 y sig., 1344 y sig. Sobre los nrmeaioa, más arriba § 23; Maf. Spteil. fom., X, 
ü, p. 450, not 3; Uéfelé, IT, p. 55’7 y sig. 
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ZiO« partidos moaoAsltas. — Los eutiquianos y los monofljitaa puros. — 

juUaaistss y severlanoa ~ Themistionos. — Ooadobaudltss.—Secta de 

los acéfUoa 

IBL Nin^nsde Is-s antipas sectas conteiiia laníos partidos como 
la de los monoflsitas. Al principio los monofisitas puros, enemigos de 
Eutíques, se hablan separado do los entiqnianos propiamente dichos, 
llamados también docetas 6 fantasiastas, que tenían en mucha estima 
á Eutíques. Hácia el 482 sui^eron el partido de los henóticos monofi* 
«itas y el de los acéfalos. Los más importantes entre los primeros eran 
los apbtbardocetas ó julianístas, y los pfathartolatros 6 severianos. 
Julián de Halicamaso y Severo de Autioqula, que hablan huido á Egip¬ 
to bajo Juliano 1, disputaban entre si sobre si el cuerpo de Jesucristo, 
ántüs do su resurrecion, estuvo sujeto á la corrupción (phthora), á los 
suftimientos y enfermedades del cuerpo humano, al hambre, la sed, 
la fatiga. Era incomiptible, decía Julián, pues de otro modo habría 
diferencia entre el cuerpo de Cristo y el Verbo divino, y serla pre¬ 
ciso admitir el diofísismo. En cuanto á las debilidades del hombre, 
que uo BOU })ecados, el Cristo no las había aceptado sino por «eco¬ 
nomías. 

Severo, por el contrarío, aflrtnaba la corruptibilidad del cuerpo 
de Jesucristo. Timoteo III, patriarca monodsita de Alejandría, va¬ 
cilaba entre ambos partidos. Después de su muerte el clero y los 
principales dcl pneblo eligieron á Teodosio, favorable á las opi¬ 
niones de Severo; mas el pueblo le opuso al arcediano Gay ano, 
del partido de los julianístas, de donde provino á éstos el nombre 
de gayanitas, y á los serénanos el de teodosiauos. Narsés, enviado 
de Justiuiano, se declaró á favor de Teodosio, expulsado por el pue¬ 
blo, fundándose en que era el primer elegido y consagrado, y des¬ 
terró á Gayano. Teodosio ñié depuesto posteriormente, y el Emperador 
designó á sucesores ortodoxos, que fueron Paulo y Zóilo. 

- Los julianístas, que propagalian igualmente sus doctrinas en Etiopia 
y tuvieron más tañle Patriarcas particulares (por ejemplo, biela 778), 
dividíanse 4 su vez eu ctistolatraa, que ensefialiaa que el cuerpo de Je¬ 
sucristo babia sido creado, y en actistetas, que aostenían lo contrarío. 
Otros Creían qne el cuerpo de Jesucristo estaba en sí sujeto i La cor¬ 
rupción. pero que había quedado libre de ella á causa del poder del 
Verbo. Se dijo que el emperador Justiuiano, en sus últimos años, san¬ 
cionó con un edicto especial el aphtliartodocetismo, del cual era también 
partidario Xenajas de Mabug. El patriarca Eutiquio fué desterrado por 
rehusar su adhesión, y Eustacío de Antioqiiia amenaz^O de la misma 
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micrte; pero la muerte del Emperador, que fiobrerino poco despucB, le 
mJvó de este peligro, 

Justino n retractó 6 modificó por lo ménos el edicto de su predecesor 
y lo comentó. Este edicto de Justiniaoo (hoy perdido) era interpretado 
por algunos tambieu en el sentido de que el cuerpo del Salvador era 
no incorruptible, sino impasible; que estaba ántcs de la resurpeccion su¬ 
jeto á las penas de la vida porque se Labia sometido voluntariamente á 
ellas aunque estuviese libre de las mismas en virtud de la unión hipoa> 
tótica. Parece, por lo demás, que el edicto era ya entónces mal inter¬ 
pretado, y que Labia numerosas divergencias sobre este punto de una 
parte entre Eutiquio de Constan tinopla y Anastasio de Antioquia, y de 
otra entre los sucesores de Juan 111 y de Gregorio. 

La doctrina de los Padres acerca del particular, era la siguiente: 1/ Se¬ 
gún la ley natural, el cuerpo humano de Jesucristo debía también 
estar sujeto ¿ los sufrimieutos. 2.* Estaba libre de ellos por la unión 
hipostátíca. Pero, 3.°, Jesucristo se »oinefié voluntariamente á ellos. 
Lo mismo que los julianistas, los severiunos se dividían en muchos 
partidos. En este número estaban los agnoetas ó temistianos, llamados 
asi del diácono Temistío de Alqandria. Este referia al alma de Jesu¬ 
cristo lo que los severianos decian del cuerpo; etisefiaba que Cristo 
nos es consustancial en todas las cosas, áuu en la ignorancia fuffnotíi), 
porque él mismo habla con frecuencia de su falta de saber L 

Esta doctrina fué combatida por Teodosio, jefe del partido, y adop^ 
tuda por otros. Teodosio, expulsado en .539, Labia publicado un es¬ 
crito que no aceptaron muchos severianos. Estos fueron desterrados 
y formaron un partido sin Obispo. Se les llamó condobauditas, del logar 
en donde se reunían en Constantiiiopla, y por antonomasia severianos, 
A causa de su adhesión á Severo, con exclusión de Teodosio y de lo» 
sucesores de éste. Este último nombre fúé igualmente dado á otras 
ramas del mismo tronco. 

Los condobauditas reconocían un Dioa único en cuanto al número, 
mas no en cuanto á la perfecta igualdad. Otros partidos tomaron nom¬ 
bre de sus Patriarcas y Obispos respectivos; la controversia principal¬ 
mente versaba sobre los individuos que ocupaban la silla de Antioquia 
y de Alejandría. El segundo sucesor de Severo en Antioquia, Paulo, 
consagrado en &5l por Jacobo Barsdai, fué depuesto en 579 porque 
comunicaba con los diofisitas de Bizancio y Labia ordenado secretamen¬ 
te por sucesor de Teodosio á Pedro Til, patriarca de Alejandría. Fué 
reemplazado por Pedro de Calinica, que se dirigió á .Alejandría pan 


1 Man,, lili, 82 j •ig-iente*. 
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apaciguar los disturbios. Miéutras estas cosas ocunisD, Damian, que 
habla ocupado la silla patriarcal de esta ciudad, fué por muchos trata- 
do de adúltero porque se había hecho nombrar contra los cánones. 
Estoe Patriarcas perdieron gran parte de su crédito porque muchos de 
ellos pensaban que Pablo raismo había sido ilegítimamente depuesto, 
y rechazaban á Pedro. 

Elsta dispata sobre la legitimidad de los Patriarcas determinó á mu.> 
chos monofisitaa á pasar ya á la Iglesia católica, ya el campo de loa 
acéfalos. Estos últimos estuvieron largo tiempo sin jerarquía; admi- 
oistrabau el bautismo con agua que habían tomado de las iglesias en 
la fiesta de la Epifanía; no recibían eu Pascua más que una pe- 
quefía parte de la hostia consagrada, que conservaban hacía mucho 
tiempo. Otra rama de sus sectarios, imbuidos en ideas antropomorlitas, 
eran los barsanianos ó barsanofitas, que celebraban la Eucaristía me¬ 
tiendo el dedo en harina de trigo (semidalis, de aquí semidalitss), y 
llevándola á la boca. Tomaban el nombre de su Obispo, cuya consagra> 
cion íué vivamente disputada. Venían luégo los esaianistas, que se apar^ 
taron de los otros en punto á la consagración de Esalaa. Sus adversarios 
pretendían que Esalas había sido consagrado con la mano de San Epi- 
fanio, difuuto. Todos estos partidos daban mucho valor á la .sucesión 
episcopal, é intentaban procurársela en la medida en qne podía oonci- 
liarse con sus principios. 

OSBAS I>B CO^Sl'LTA T OBSEaVACIONES CBJtICAS SOBBB BL Nf'MKBO Ifil. 

Liberal. Brev., cap. xix j sig.; Leoncio Bfz., De aect., act. v, cap. iii y sig. 
(Migne, t. LXXXVI, p, 122d y aig.); Timotheaa CpL, De recept. hacKt. (Ibtd., 
p. 52 y aig.l; Fragm., ap. Mai. SpieU., III, 111; X, 169; Damasc., De haer., cap. 
l,xxxii y aig.; Níceph. Cali., XVIII, 45 v sig.; Assom., Bibl. or., t. II; Diás. de 
UonophvB., § 4; Walcb, KeUerhist., VIH. p. ; sig. Loa monofisitaa aellama¬ 
ban ordinariamente «vaeilantea» &nf(v4(moá ítá (osxplMsáB rjtoüc xotvaiHTv 
xaá. ’EKxXfyna aipn ouv4dou, ac. Cbalc. Asi Timoteo de CpL, loe., cít., p. 53, 
cuenta doce sectaa entre ellos. Phot., BibL, cod. 24; N'íceph. Cali., loe. dt. Sobre 
la Phthora, I.eont. loe., cit., act. x, cap. ii; Damasc., F. O., Ili, 28. Sobre el edicto 
de Juatiniano y ins eoaaecuencias, Evagr.. IV. 39 y gig.; V, 4; Kustatb.; Vita 
8. Eutych, cap. tv, v; Tbeophan., Chronogr., p. 312. Vineenii intentó con mucha 
sagacidad (t. IT, cap. xxv, p. 334 y aig.) salvar el honor de Justinisno bajo este 
concepto (véase Bonner theoL Lit.*BL, 1866, p. 549). Sobre la diapnts de loa pa- 
triarcaa de Alejandría ; Antloqula, véase Asaemani, 1[, p. 69-8g. 

Jaon Asoosnsghes y Juan FUopon.—I,os damian i tas.—Los niobitas. 

Sstéban Oobar.—Bar SudallL 

182. Otras herejías pulularon aún sobre el tronco del monofisiamo, 
especialmente la del triteismo, que tuvo por principales órganos á Juan 
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Aacosna^hea, maestro de Filosofía en Constantínopla (hácia el 560), y 4 
Juan Fílopoi), aríetotélico de Alejandría (que murió después del 610). 
Cuando los católicos decían á los monofísitaü : < Si la naturaleza y la 
persona fueran idénticas, sería preciso admitir en la Trinidad tres per¬ 
sonas j tres naturalezas, lo cual es inaudito » , los monofisitas reeono- 
dan las tres naturalezas, y concebían las tres Personas divinas como 
tres individuos en el género divino, lo mismo que Pedro, Pablo y Juan 
forman tres individuos en el género humano; distinguían sustancias 
parciales (p«p«aí oCman) y una sustancia coman. El monje .Atanosio, 
qne gastaba grandes sumas en favor del monofisismo, y luego los obis¬ 
pos Conon ds Tarso y Eugenio de Sclcucia, en Cílida, que ordenaroa i 
muchos sacerdotes, proi>agab8D la doctrina triteista. Ambos Obispos 
tuvieron también en Constantinopla, por órden del Emperador, uaa re^- 
unión con los jefes de luF^ecta antitriteísta. En esta reunión, presidida 
por el patriarca Juan 111, se prohibió citar como autoridades á los doc<^ 
lores dioflsitas; sólo fueron aceptados Severo, Teodosio, etc. Despies 
de cuatro dias, Conon y Eugenio fueron declarados vencidos y desterrar 
dos por el Emperador. En Cílicia é Isauria, muchos sacerdotes fiteron 
también ordenados por la secta. 

El libro de Juan Pilopon sobre la resurrección tnisdtó muy pronto 
nuevas disputas. Filopon ensenaba que la materia debe perecer al mismo 
tiempo que la forma, y por consiguiente que no habla resurrección en 
el sentido de una restauración de los cuerjx» inanimados; Dios, decía, 
creará una tícrra nueva, nuevos cuerpos qiic valdrán macho más que 
los antiguas, porque serán Incomiptibles y eternos. Miéntras que los 
partidarios severos de Filopon aceptaban esta doctrina, los conouítas 
rechazaban su obra, y llegaron hasta repudiar al maestro mismo, ten 
honrado Antes por ellos. Ambos partidoa se combatieron con encarniza¬ 
miento, y concluyeron por atraerse el desprecio general. Muchos en¬ 
sayos de reunión se intentaron posteriormente en Constantínopla, Siria 
y Egipto. ■ 

Loe ccftcnistas trataron de engaiíar á Damían, patriarca de Alejan¬ 
dría y sucesor de Pedro IIl. A mego suyo condenaron el escrito de Fi¬ 
lopon, pero no hu triteismo. Damián lo reprobó solemnemente y lo com¬ 
batió en muchos escrito», que á bu vez fueron acusados de error, espe¬ 
cialmente por el patriarca de .Autioquía, Pedro de Calinica; esto hizo 
surgir entre los dos patriarcas monofisitas una excisión que duró veinte 
aQos. Damian foé atusado de sabe!ianismo. EnseDaba que ningnna de 
las tres Personas era propiamente Dios, que lo eran únicamente por su 
participación indivisible en la común divinidad (w.'^ que residia 
en ellas; de aquí el. sobrenombre de tetradita», que se daba también álos 
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damianitas; se les llamaba por otra parte ang>elitas, dcl lugar donde se 
reUDÍau en Alejandría. E^te namian condetx^ al filósofo Estéban Kiobes, 
que, llevando el monofisismo basta sus últimus consecuencias, negaba 
toda distinción entre la naturaleza divina y la humana después de su 
reunión en Jesucristo, y no admitía distinción alguna en los elementos 
que constituyen á Cristo. Los níobítaa formaban, una secta aparte, 
testada de los demás monofisítas. 

Entre los sabios del monoflsismo se cita á Estéban Gobar, que reco¬ 
gió en una obra, probablemente con fin polémico, las opiniones con¬ 
tradictorias de los Padres de la Iglesia sobre diferentes asuntos; jiasaba 
igualmente por triteísta. Las diferentes sectas monofisítas fueron com¬ 
batidas por Anastasio el Sinaita, Eulogio de Alejandría, Jorge Pisides, 
el monje Job, Leoncio y Juan Uamasceuo. Habla entre los sabios mo- 
nofisitas, aparte de loa dialécticos formados en la escuela de .\TÍ8tótele8, 
místicos que seguían las doctrinas de Platón, como Bar Sudaili, abad de 
un convento de Edesa á fine.s del quinto siglo, que cayó en el panteísmo. 
De la unidad de naturaleza en Jesucristo deducía éste la unidad de la esen¬ 
cia divina, en la cual debían entrar de nuevo un día todas las almas 
dispersas en la pluralidad (en el mundo). Sus doctrinas produjeron gran 
escándalo eutre sus partidarios. Se le echó en cara el desprecio de los 
Sacramentos, la indiferencia moral, el milenarismo y la apocatastásís. 
Servíase de una exégexis alegórica y mística, y se jactaba de recibir 
revelaciones del cielo. Habla estudiado probablemente loe escritos del 
Areopagita. Mueboe monofisítas tecbazaban el uso de la rezón en las 
cosas de la fe. Otro partido más importante todavía que los que acaba¬ 
mos de nombnir, fiié el de los monotelitas. 

OBRAS DR CONSULTA Y OBSBRVACION» CRÍTICAS BOBBB SI. NVRKBO 1B2. 

Assem., Bíb). or., II, 3?I, segan Barhebraens. Scbcenfelder, Joan. v. Kphesas, 
p. 268 7 sig.—FUopoa escribió comentários sobre Aristóteles, cobre el Hoxanie> 
Ton (De mundi creatione, GaUandt, XIL, 471. y sig.) y la fleeta de Pascua, obras 
contra Proelo. contra Jamblico, contra el concilio de Calcedonia, sobre la Trinidad, 
sobre la reBorreccion, ote. (Phot, Cod., 21, 43, 55, 75, 215,240.) Véase extractos 
del en Damasceno,'De haeret., n. 33; Niceph. Cali., loo. eit, cap. xLvn; 

Cotel-, Monum., 1,27&) Sobre su doctrina, Schoenlelder, p. 280. Nominalista, no 
da i loa oníTersaJes realidad más que en los indíTtdnos. Lo que dice Leoncio 
(art. 5, n. 0, p. 1233) do que puede deducirse la dootria de la Fncamacion de la de 
la Trinidad, está perfectamente justilicado. Esta doctrina triteista admitía tpere 

óf dhM|f wüow w¿ BÓm;c T»ie x9TÍ vlpr Otórvta, sin querer admitir ctres 

Díoees». Se cree que Eniíques de Constantinopla se adhería á la teoría de Filo* 
pon sobre la rcaurreccíon. Pero Gregorio el Grande, entónces aimple apoeriaiario, 
que le buo retractarse, le atribuye solamente el ensenar que el cuerpo resucitado 
era tan impalpable y sutil como el aire y el viento. Moral., XIV, 29; Joan,, diac., 
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Vita 8. Gteg., 1,28 y bí^.; SchoBnfeWcr, p. 2ín y lig,» 3M; Steph. úolnr., ip. 
Phot., OxL 2S¿. Adversarios del moaoSsismo ca Nioeph. Cali., loe. eít., e. xlv, 
XLTiii; Phot., Cod., 222, 226, 22^7, 290; Leont., Op., Uigne, t. LXXXVI ; Danuc., 
F. O., III, 3 y BÍ^.; Tract. ady. Jacob, y Acepli. (Migne, t. XCIV, p. 988 y sig., 
1436 y 8ig.; t. XCV, p, 112 y «if.); Georg. Pisíd., Contra Sever, (ibid., t. XCn, 
p. 1261 y sig.}; Anastaa. 8in., Hodeg. (ibid., t. LXXXLX, p. 3& y sig.) Ct. Kumpl> 
müUcr, De Anartaaio binaita, Katisb., 1065. Muebos detalles en Pitra (A. 15, b). 
t. II, p. 241 y Btg.; 217 y sig., 257. Anastasio mereoetis ana inonogralia de cierta 
extensión. Sobre Bar Sudaili, Assem., BibL or., p. 30 y sig-; Néander, I, p. 276. 
Contra los monoOsitas ultraflupernaturalistaH, Tóase el autor de lasConfutationes 
qnammdam proposítionum (Op. 8. Athan., t. II, Bppend., p. 600, cd. Maur. el 
tratado Adv. eos qui nec qneerenduia nee loquendam ex Scriptuia prneeipiunt, 
sed in sola Qde acquiescendum (ibid., p. 662); Theodoret, Senn. xvi; Dial. adv. 
Rnt.; Denainger, V|er BUeher Ton der relig. F.rkenntiún., Würzb., 1856,1. i, 
p. 123. 

£1 Qiocotelisnxo basta 600.—Sus rolsolonss con al monoflaiamo. 

HaraoUo y Sorglo. 

183. La controversia de loa Tres Capítulos era unacontinuacion, uncco 
del nestorianismo, al cual era preciso todavía estudiar en sus fuentes y 
arrojar á sus últimas trincheras. El monotelismo á su vei era la repro¬ 
ducción del monoñsismo, al cual se intentaba rejuvenecer bajo forma 
más delicada y ménos ostensible, ó atraer á la unión apoyándole sobro 
esta base. I Iglesia enseña que cada una de las dos naturalezas en Je¬ 
sucristo conserva todas 8U.4 propiedades y operaciones esenciales, que 
obran una y otra de la manera que les es propia, porque la naturaleza 
es el principio de las operaciones. ,\hora bien : puesto que Jesucristo 
posee la naturaleza divina y la hamana, posee un conjunto de opera¬ 
ciones divinas y otras liuiuauas, un conocimiento divino y otro huma¬ 
no, y por consecuencia, también dos ciases de voluntad y de accio¬ 
nes. Sin embargo, como Jesucristo no constituye más que una persona. 
T esta persona sólo tiene una voluntad moral, porque la voluntad hu¬ 
mana sigue á la divina, partiendo de aquí y desconociendo la distinción 
entre el querer natural y el moral, se podia caer en el monofisismo 
diciendo que Cristo tiene un solo modo de operación, una sola volun¬ 
tad; podíase llegar 4 la negación de la perfecta humanidad, así como 
de la dualidad de naturalezas. 

Si los agnoetas habían sido combatidos por los otro® monofisites, era 
justamente porque su doctrina conducta al dioflsísmo. Otras cuestión» 
surgieron aún en diversas circunstancias, ya con motivo de la misma 
controversia, ya por causa de las tentativas que se hacían para conci¬ 
liar los ánimos. 

El emperador Heraclio (010-041), viendo su reino amenazado de 
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toda<» parte;» ¡xir los persas, que devasta han la Capadocia, sitiaban á Cal> 
ctdonia y cQnqaÍstal>an el Egipto (<>19), comprendió que la política exi- 
gia con apremiante necesidad reunir esta multitud numerosa de mono- 
ásitaa A la Ig-lesla del Imperio. Sergio. Obispo de la capital, creyó que 
el medio más eficaz, seria la doctrina que enseña una sola operación 
(eneyffüt) en Jesucristo. Él y el Emperador intentaron, por medio de 
reuniones y cartas, hacerla aceptar jior los Obispos, tanto católicos 
como herejes. Sergio entabló con este objeto relaciones epistolares 
con los obispos Teodoro de Faron, en .\raVia, y Ciro de FaiÚE en 
Lazia (pal.s de loe lesghia), é intentó acreditar su doctrina apoyándola 
en muchos testimonio.s de los Padres (de los que algunos eran apócrifos, 
como lina supuesta corta de Mennas» al jjapa Vigril). Creía que la unidad 
de persona cu Jesucristo iinjdicaba noccsariaroeute la unidad de volnn* 
tad y operación: que si la naturaleza humana, unida al Verbo divino, 
tenía su alma propia, sus facultades humanas, no ejercía, sin embargo, 
operación alguna distinta; que todo lo que era hecho |X)r las dos natu¬ 
ralezas habia preciaioTi de atribuirlo al Verbo como ó su causa eficiente; 
que el Verbo se servia de la humanidad como de instrumento; en suma, 
que no habin en ¿1 más que un sólo modo de ojieracion y una sola vo¬ 
luntad. En una carta escrita en 622 al arzobispo Arcadlo de Chipre, y 
dirigida contra Paulo, Obispo de los acéfalos de esta ciudad, el £mpe> 
rador prohibía hablar de dos u|)craciones en Jesucristo después de la 
reunión de loa dos naturalezas. 


osbab i>e Consulta y ostucavAiTOM» CBíTTCAe bobne rl ntmkro 183. 

Faontcs: l.*, Uanaí, Conc., t. X, XI; Uwrd., t. 111; 2.°, Maximino Op., ed. 
Combef., Par., Iff75, in foL (Migoe, t. XC, XCI); S.", Nicoph., ürov. hiiit. (Migas, 
t. C, p. 815 y sig.); 4.*’, Theophan., Chronogr., p. 466 y sig., 506 j sig., ed. Bonn.; 
5.*, Cedren., 1, p. 136 j ñg.; 6.”, Apastas., Bibl. coUectan. ad hUt. monotliel., ed. 
Par., 1630; Gallandí, XIII, p. 32 y sig.; 1.*, Xicepb. Cali., XVIII, 33. — Elabora¬ 
ciones: Fr. Comhéfls. Hist. hser. monoth., en Anctar. nov., París, 1648, t. 11, pá¬ 
ginas 1-108; Tamagnini, Cclebr. hist. monoth. et hon. controvera., París, 1118; 
Jos. tiim. Assenuuú, Bibl, jnr. or., Bom., 1164, i, IV; Walch, Ketzerhtst., 1\, pá¬ 
ginas 1-166; Katerkamp, Ul, p. 450 y sig., 480 j sig.; Doellínger, I.ehrli., l,p. 155 
y sig.; Il^feló, in, p. 110 y sig., Bohrbacber-nuxnp., X, p. 121 j sig. La imperial 
KtXtutfiC ^ sv«g|fttBc jai ¿iTRÓTou ápA*' *1- bioioiv HáfioAa; KniAÚouea, es ci¬ 
tada por Cvr.. Kp. ad 8eig.; Mansí XI. 561: 1.’, la czprosion píx Mp 7 «a, 

en t^rill. Al., V. IV in Joan.; 2.'*, la sopnosta Bp. Menime ad VigU. (Manú, XI, 
335 y sig., 530); 3.**, Dionys. Areop., Ep. iv adCaiom (Mjgne, 1. 111, p. 1012): ks- 
■/T> -Rv* 'rfiv Oexv^xt/y ñápTstxv (se lee algunas veces xcavij» en lugar de xoiv^v 6 pí*»); 
4.% la carta de León el Grande, donde dice: « Agit enim utraqne forma cum alte- 
rius commtmione, qnod proprinm est *, lo que es absolutamente contrario á la 
opinicit de Sergio. 
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Ciro en AiqanArio. — Sofronio. 

184. Esta doctrina no comenzó á ag’itar formalmente los ánimos »ino 
despuea de la reconquista de £^pta> por Heraclio (628) v de la mnerte 
del patriarca Jorge (630), cuando CScro, obispo de Fasig, fué elevado á la 
silla de Alejandría, y reunió á los Iteodosianos (severianos) en su conm- 
uíon sobre la base de esta fórmula (Junio de 633). Kn el acta de re- 
nnion, compuesta de nueve articul(D8, se formularon los dogmas de la 
Trinidad y de la Encamación (estse último para oponerse directamente 
á Nestorio), y se ordenó creer, aq)oyándo8e en Tlionisio Areopagita, 
que el solo y único Jesucristo oHara lo que es de Dios y lo que es 
del hombre por una sola acción teáondrica. 

Durante estas negociaciones, cuyo resultado anunció Ciro en tenni- 
nos pomix )808 en Constantinopla- hallábase cii Alejandría Sofronie, 
monje de Palestina y teólogo de gmsn penetración. Habiéndole comuni¬ 
cado Ciro los artículos del convenmo ántes de que fuesen publicados, 
Sofroujo hizo al punto notar que ^ no se admitía en Jesucristo más que 
im sólo modo de operación, no se dlebía admitir más que una sola natu>. 
raleza; que si se adinitian dos natuiralezas, era preciso admitir también 
dos modos de operaciou diferente. Conjuró, pues, á Ciro y le suplicó, 
postrándose á sus plautas, que debatiese de su proyecto y no publícase 
estos artículos apolinarístas. 

Ciro alegó pasajes de los Padre» y la necesidad de atraer á tan gran 
niimero de sectarios. Ejecutó bu plAn de reunión, y díó solemnemente la 
comunión á los teodosianos. Estoas ¿bríos de alegría, se jactaban de no 
haber ido al concilio de Calcedonia, sino de haber traído á ellos cate 
Concilio. De una operación en Jesucristo concluían lógicamente ana 
sola naturaleza. ¿íofronio se apresisró ¿ marchar á Constantiiiopla para 
informar á Sergio, ú quien conocia todavía poco, del peligro que ame¬ 
nazaba á lo fe. Ciro, que acaso íe había propuesto por árbitro, tli6 i 
Sofronio cartas para el Patriarca. 

Sergio opinó que las inquietudes de Sofronio no eran fundadas; fiin 
embargo, prometió obrar de suerte que no se hablase ni de nna sola ni 
de dos energías en Cristo. Con esíta promesa, decía él, el piadoso monje 
le habla ofrecido^guardar silencio. Sofronio, poco después de su vuelta 
á Jeruaalen (634), ñic allí nombinado sucesor de Modesto. Celebró con 
BUS Obispoe un Concilio, en el ciial condenó la doctrina monotelits, y 
envió á los principales jefes de l&s Iglesias una larga carta sinodal ea 
la que desenvolvía con mucha precisión la creencia católica, especial¬ 
mente en lo que concierne A los dos modos de operación en Jesucristo. 



CAP. II. tAS HEKBJÍaB y L06 CISUAS. 


2Rd 


OBRAS DE Ct>N»l’I.TA ROiniE 8L NtnsEBO IW. 

IlniaD (le Alejandríft, Mangi, XI, &G2 Thcopb., p. 507; C«dr., loe. eU., 

Vita 6. Max-, Op. I, p. vm, ed. Combél. Caita de ^rgio á Ciro, Mansi, X, ÍfT\; 
Maxim., Bp. ad Petr., íbtd., p. 691; Hélelé, ÜI, p, 136-130; Soíroaio, Uaofil, Xl, 
46U*)66: Migne, t. LXXX\T1, p. 3147-3200; Theoph., loe. eit; Vita Max., p. ix; 
Hétele, in. p. 138-145. 


Correspoudenoia de Sergio con el papa Honorio. 

iKo. Sergio acahalt» de saber la elevación de Sofronio á la «illa de 
Jerusalen. Como temía la infiuencia que podía ejercer en el asnnto que 
babia tomado con tanto interés, dirigió al papa Honorio 1 una carta 
hábilmente escrita para atraerle á su causa (d2;VC38). Ponderó con 
mucha exageración la Amella de los monofísitas egipcios al seno de la 
Iglesia. Seria cruel, decía, dejar caer de naevu en la apostasia á causa de 
una expresión censurada por Sofronio: «una sola energía en Jesucristo», 
á tantos nuiUones de cristianos, ho más oportuno, segmn ¿1, seria uo 
hablar do una sola ni de dos operaciones en Jesneristo; de una sola, por> 
que ánn cuando este lenguaje fuese correcto y se hallaae en los Padres, 
podía ofuscar á muchas inteligencias y servir de pretexto para negar 
las dos naturalezas; de dos, porque esta expresión era inaudita entre 
los Padres, y de ella podrían dedneirse dos voluntades opuestas entre sí, 
diciendo, por ejemplo, que la humanidad en Jesucristo se había rebela¬ 
do contra la voluntad divina, que le inclinaba á la Pasión, miéntras qne 
es imposible que haya dos voluntades coutraria.*? eu un mismo sujeto. 
El Emperador, añadía, estaba de acuerdo con él en que uo se debía su¬ 
tilizar mucho acerca de esta cuestión, sino atenerse ¿ la simple doctri¬ 
na de los Padres; á saber: que el inwmo Hijo de Dios obra lo que es de 
Dios, asi como lo que es del hombre, y que toda energía divina y huma¬ 
na procede de f]l sin división ni separación. Tenniualja suplicando 
al Papa que rcflex¡ona.se este asunto, completa.se lo que en él faltaba 
aiín y le enviase su opinión por escrito. 

Sergio, no contento con esta relación parcial, acusaba á Sofrenio de 
no poder justificar au censura y de querer introducir nuevas fórmulas; 
nada decía de lo que habla hecho él mismo en favor de su herejía, por¬ 
que no quería manifestarlo aún abiertamente; parecíale suficiente im¬ 
pedir que la doctrina de la-s dos operaciones prevaleciese y que se ata¬ 
case BU propia opinión. 

Kl Papa, que nada sospechaba, y no tenia aún otras noticias sohre lo 
que habla ocurrido en Oriente; que por lo demás creyó este asunto 
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poco importante en á. entró sin de^unñRuza en las uiiraa del 
bizantino, alabó su perspicacia y aprobó el silencio recomendado por 
Sergio. Lh opofiieioD de Sofronio, segim lo que le había manifestado 
Sergio, le parecía ana pura logomaquia que era preciso nhandonar á 
los gramáticoe. En raía cneatioii como ésta, no resuelta aún por la Igle* 
8 ia, el silencio ^ hecha abstracción de lo que había pasado en Oriente, 
que el Papa ignoraba (odaTÍu—podia parecer justificado, como la 
fue en controversiw teológicas posteriores. 

Kn su larga explicación dogmática Honorio muestra miiv á las da- 
ras sin duda qne ignora el. fondo del debate, pero no emite opinión al¬ 
guna herética ui errónea. Distingue muy exactamente las dos natura¬ 
lezas qne ban permanecido dbtiiítas, y no ofende á dogma alguno de la 
Iglesia. Si habla de una sola voluntad en Je.Micrísto, es solamente en el 
sentido de que el Verbo tomó su naturaleza humana y no su prado; 
que se revistió de la humanidad tal como era ántes de la caída y sin la 
concupiscencia; de siertc que no hay en Jesucristo dos voluntades hu-* 
muñas coDtradietoiias, la de el alma y la de la carne, y que la voluntad 
humana de Jesucristo se conforma, se somete enteramente á la rolun-, 
tad divina. Ksto es lo que prueban las propias plabras del Pap re¬ 
lativas á lo que había dicho Sergio sobre la resistencia de la voltmtad 
humana en la Pasión; los ]>aaajes de ISun Agustín, citados casi tex¬ 
tualmente por Honorio, y que tomados A la letra no podrían entenderse 
en sentido herético: en fin, las declaraciones de los coiilempráneoeí 
competentes, á saber: el abad Juan, que ftié inspirador de la carta del 
Papa, San Máximo, adversario el más resuelto del monotelismo, y el 
papa Inocencio IV. 

La carta de Hooorio no contiene error dogmático alguno; pro tam¬ 
poco muestra mucha sagacidad y pnctraciou; esto era en la práctíca 
un yerro, prque los enemigos de la fe iban á servin^ de ella como, 
de un anna, eoaa no prevista pr Honorio. Por lo demás, éste no 
era un Loon el Grande. Auadamos que al rcbu.<«r una solución, y al 
dejar el asunto indeciso, según el con.sejo de Sergio, servíalos iate- 
reaes del jnouoteKflno. Al principio se fijó poco la atención en el primer 
escrito de Honor», que era de carácter privado, asi como en el se¬ 
gundo, y fiólo deqnies de la muerte de este Pap y de Sergio fné cuan¬ 
do los monotelitas lo invocaron. Ninguna duda cabe que Honortó' 
mismo se habría levantado contra ellos si hubiera llegado á ver rf 
abuso que se hi» más tarde de su autoridad y los progresas de 1» he¬ 
rejía. Su único designio era no turbar la unión existente, impedir que: 
se volviera á 1 m sutilezas griegas, conservar la fe antigua y prevenir 
nuevas controversias. El ténaino energía no estaba fijado aún pr lá 
autoridad eclesiástica. 
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C»rtiiB<)c Sergio y de Houorio, Maiisi, XUTi^O y i«g,* iiS) y stg.; Hfítíé, IJl, 
p. 130-iaO; Rohrb*ehCT-RuTap, X, p. 127-140. — Héfelé, Tüb. y.-Schr,, l®9,1, 
p. 13y aig.; Cone., IH, 127 cree queliEyerroPeseu laacErtas de Honorio: 1." Por¬ 
que este Papa enseña una roU valuntad. 2." Porque esta Toloutad única suprime 
laa dOB energías. Véase lo contrario en Bchaeemann, Stadien über díe Uouorlus- 
(rage^ Fnb.> 1864, p. 33 y sig. Honorio tenia ú la vísta a San Agnatia. Cont. 
Maxim., n, XX, n. 2. 3; xiv, 1, 2; emplea loe textos miemos de la Biblia (Joan, 
111 , 13; 1 Cor., ii y sig.), y añade; « Non oat asaampta... a Salvatore vitiata natu¬ 
ra, qnae repognaret mentí eius. Nam lex alia in. membrli aut voluntaa diTorsa 
uon fuit Te) contraria Salvatori, qiiia super legem natus esi bumanac eondi- 
ÚOIÜIL » 

S« dirá que Honorio confunde la anidad Uaica de la voluntad eou su unidad mo¬ 
ral, y ()ue de premisas exactas no saca bnena conclnsion; pero esto sería suponer 
lo qno hay que probar. £ra preciso que el contexto dijese que estas palabras; 
« Unam voluntatem fateiDnr, * etc., del» entenderse en el seutido cnonocelica; 
ahora bien: dice todo lo contrarío. Kste es el parcem del abate Joan [ AuastAs., 
CoUectaQ.; Mígne, Patrol. lau, t. CXXIX, p. i»71), dol papa Juan IV (ibid., p. bC2; 
t. LXXX, p. <W9y sig.) y de San Máximo (Ep. ad Marín, et dial, Pyrrho). Según 
lo expaosto por ¡Sergio, Honorio podía creer realmente qoe los doloosorcs de 
las dos energías admitían en Jesucristo dos voluntades eontrariaa. (C{. Petar., De 
incarn., t, xxi, 12.) Toda su argnmoatacíon se reduce á lo siguiente: Como la 
naturaleza divina y la humana están unidas entre a(, y esta última se halla en 
Jetnieristo sin mancha j libre de la ley de )s carne, no iisy'verdaderameate en 
.Tesúcrísto túno una sola xolnntad Amoral). Honorio no deduce directamente la vo¬ 
luntad única do nn solo principio que quiero ó que obra. Lo que dice sobre Matth., 
xxvi, 39; Luc. xxn, 42 está |)tcnantento conformo con la doctrina de los Padres. 
Véanse pruebas convincentes de ello en r^ebnoeinann, p. 44, 48 y síg. Honorio 
toma ávipycxt! i)or los efectos concretos y no por los modos de operación, y dice 
justamente en rete sentido: ;»XuTpóni» 7 , lo qne es un absuido- Los frag¬ 

mentos de l’Ep. ij, Cone. IV, set- xu/; Man^, XI,579. 

La £ct¿ms. 

l86. Antd la carta sinodal de Sofronio, a la cual Sei^o rehiuó 
adherirle, Honorio renovó en otra epístola el consejo de dejar en reposo 
la controversia, de no hablar de una ni dos operaciones, no sin unirse 
catrechamente para la exposición de la doctrina ¿ la de León el Grande. 
Xo quería nueva fórmula, ni más decisiones, é hüo conocer sus deseos 
¿ sus delegados de Jerusalen. Sofronio no dudaba en manera alguna 
que Honorio, en cuanto conocicaela» intrigas de sus adversarios, toma¬ 
ría una actitud resuelta; también tenía la seguridad de que au doctrina 
era plenamente ortodoxa. Pmvió á Roma á Kstéban, obispo de (lora; 
pero ántes de su partida le condujo al Calvario y le habló de este 
modo: * Darás cuenta á Dios, que en este lugar .santo fu6 crucifleado 
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Toltmtariamente por nosotros en la carne; le darás ciiuuta en el dia 
terrible de su venida si desprucia.^ el peligro en que se baila la fe. 
Haz, pues, lo que yo no puedo hacer en persona; preséntate ante el 
trono apostólico, donde están los fundamentos de la sonta doctrina. I)a 
á conocer á los santos persouajea que hay allí todo lo que aquí ha 
ocurrido, y no ceses de rogarles hasta que en su apostólica sabiduría 
pronuncien un juicio victorioso.» 

El obispo Esteban, á pesar de lo# peligros y obstáculos de toda natu¬ 
raleza que le suscitó la Corte grieg», concluyó por penetrar en Roma, 
pero no llegó probablemente sino con posterioridad á la muerte de Ho¬ 
norio (Octubre de 638) y de Sofromo (poco después de la conquista de 
de Jerusalen por los sarracenos, QOTS ). Háeia fines del 638 salió á luz !a 
Ectífis de Ileraclio, compuesta por Sergio, y guardada hasta entóuca 
en secreto. Prohibíanse en ella las expresiones de a una ó dos naturale¬ 
zas en Jesucristo» y se admitís ana sola roluutad. El nuevo edicto 
dogmático del Emperador fué iutnediatamente aceptado por Sergio j 
por el clero de Consfantínopla reunido en sínodo; lodos los Obispos re^; 
cibieron laórdcn de suscribirla. Ciro de .\lejandria, Maccdonio de.\n- 
tioquía, que había sido ordenado por Sergio y permanecía en Constau- 
tinopla á cansa de la toma de su ciudad por los sarracenos, el mono- 
teJita Sergio de Joppe, nombrado para Jerusalen, en uua palabra, todos 
los patriarcas de Orieute, anscribieron sin reaistencia. La muerte de SeN 
gio de Constantinopla en nuda cambió el estado de los asuntos; su su¬ 
cesor Pirro, en otro tiempo monje y ecónomo en Crisópolis, profeaba 
la misma doctrínn; confirmó la Concilo celebrado es 63P. 


OBBAS t>B consulta T OBSEBVaCIoNBS CalTlCAS BOBBE 8L NIiuKBO 166. 

LiboU. Blopb. Dor., Uansi, X, 803. No se puede admitir que Eatíban fuese i 
Boma áates de la scguuda carta de Honorio. Sebneemann, p. 19, n. 3; Ramp, 
p. U?, a. 1. Sobre Solronio, Papebroch, Acta sanct., mart., d. xi, t. II, p- ® 7 
8ip.—Hemcl., Kcth.; Msnai, X, 901 y siff.; ex Conr. lal. secr., lU; Hanl., 111,111 
y sig.; Theoph., p. búT] y mg.; Baroii.,»ii. 630, n. lysig.; Uéfelé, TD, p. IMyaig.; 
Bump, p. 347 y «g.—Sobre Pirro, Nicerb., Chron., p. 776; Tfaeopfa., p* 509; 
Barón., loc. cit., n. 15 y síg ; Cupor, Acta sanct., 1. 1 , aug., p. 78 y sig.; Héttíé, 
p. 158. 


Bonaa y BlBanolo. 

187. Lo importante era hacer que fuese adoptado por Is Santa Sede 
el edicto imperial, que áun en Oriente encontraba numero as resisten¬ 
cias. El nuevo papa Severiano, á quien la corte de Biz«ncio difiriá 
largo tiempo el confirmar, y cuyo palacio hizo soquear el exarca leaa^ 
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innrt6 en &40| después de haber rechazado al moDoteliemo. Su sucesor, 
Juan IV, condcuó la Kciisié en un Concilio é informó de ello ú Pirro. 

El Emperador, poco tiempo ántea de bu muerte (11 Febrero 641), es¬ 
cribió que el edicto era del difunto Sergio, y que él no habla hecho otra 
ccea que poner en él su nombre. Tuvo por aucedores en el trono al hijo 
de 8U primer matrimonio Constantino 111 lieradio, y al del segundo, 
Heracleonaa I: ambos debían honrar como á su madre común, á la em- 
peratriz viuda Martina. El Pai>a intentó atraerlos A la fe católica, y 
probar que Pirro habla pretendido sin razón que su predecesor Honorio 
se habla adherido al mouotelúmo. Ootistantino III, que no seguía cu esto 
el ejemplo de su pailre, y detestaba á Pirro, patriarca cortesano, murió 
al cabo de siete meses por efecto del veneno que su madrastra lo pre¬ 
paró en connivencia con Pirro. Seis meses más tarde Heracleonas y Mar¬ 
tina fueron maltratados y expulsados. Constante, hijo de Constanti¬ 
no 117, fue elevado al trono, y lo ocujió durante veintiséis aSos (642-646). 

Comenzó por asegurar al Papa que habla hecho rasgar la £ctési¿; 
mas no por eso dejó de sostenerla. La caída de Martina arrastraba la de 
Pirro, que bulto de abandonar A Constantinopla, y tuvo por sucesor al 
sacerdote Pablo. MAs previsor que él en asuntos políticos, pero imbuido 
en los mismos principios en materia de fe, Pablo 11 envió una diputa- 
ciou y una carta sinodal A la Santa Sede, ocupada á la sazón por el papa 
Teodoro (después del 11 de Octubre de 640). El nuevo Pontífice insis¬ 
tió en que Pirro, aunque hereje, fuese depuesto por un juicio formal 
de lu Iglesia y enviado A Roma con este propósito. Rehusó hasta cntón- 
oes reconocer A Pablo, y se quejó formalmente de que la EctésiSf des¬ 
pués de haber sido anulada, estuviese aún fija en las plazas públicas de 
la capital. Por este tíeia })0 (Mayo de 643) los Obispos de Chipre y su 
metropolitano Sergio se unieron estrechamente con la Sauta Sede y 
condenaron el edicto imperial. 

OBRAS OK COSSl'LTA SOBRE RL KÚUKMO 197. 

.Sevariao, Bar., Pagi, sn. 639, n. 2 y sig.; aa. 630, o. 12; MsiUn., Ep. ad Thalass., 
sp. Anast. (OalL, Xlll, 42); ProfeBn. lid. tn lib. diomo, cap. iii, tit. 0; Juan IV, 
Lib., díurn., loo. cit.; Th«oph., p. 009,S22; Ltb. syood. Pappi, a. ]3t>; Msnst. X, 
607; Acta ssact. Max., Baron., sa. 640, n. 8,0; Joan., Bp., Mansi, X, 682 y sig.; 
JsKé, n. 1&H3; Thoodor., Ep. «d Paul.; Pagi, sn. 641, n. 4; Teodoro, Mansi, X, 
7CG-706; J»£íó, a. 15«7-ir>89; Hiíeté, p. 150-165. Mi obre PhoHus, I, p. 201-269. 

Máximo y Pirro.—El Typo. 

188. La doctrine de la Iglesia halló un vigoroso apologista en San 
Máximo, antiguo secretario particular de Heraclio, monje desde 630, y 
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deapues abad. Cuando iba á Roma encontró en Africa á Pirro, que 
había sido expulsado de Constantinopla; tuvo con él en Julio de 54.^, 
durante la ausencia del gobernador imperial, una discusión, en la cuqI 
refutó con suma brillantez el monotelismo. El hereje hubo de inclinarf» 
ante este hábil teólogo. Le acompaíló ó Roma, donde retractó solemne¬ 
mente sus errores ante el clero y el pueblo. Estos errores fueron igual¬ 
mente Condenados por muchos Concilios de Africa. Pero en Rávena 
Pirro cayó de nuevo en sus extravíos, y el papa Teodoro le condenó sin 
resiricrion en un concilio de Roma. A petición de los Obispo» de .\frica 
el Papa exhortó igualmente ó Pablo de Coustantinopla á volver á la fe 
católica. Pablo, en su respuesta, se cubrió con la capa de la humildad, - 
ponderó la felicidad de la paz, pero se declaró sin rodeos en favor de la 
doctrina de una sola voluntad, invocando á los Padre», á Sergio y Ho-^ 
norio, 

A cata confesión herética del bizantino reaiwiiJió el Papa con im 
decreto de de^ítítncion. Nombró á Kstéban de Dora vicario ajioslólico 
paru la Palestina, á fio de qne combatiese á la herejía que propagaba 
también Sergio de Joppe y depusiese á los Obispos instituidos por 
él. Pablo de Coustantinopla se obstinó, persiguió á los legados del Papa, 
indinó al Emperador á publicar un nuevo edicto dogmático redac¬ 
tado por él y destinado á servir á su herejía bajo otra forma que la A’c- 
tesis. Este edicto se llamaba el 2’yfio. Había de proliibiisc disputar, no 
.solamente sobre una ó dos energías, sino también sobre una ó dos vo- ■ 
luntades, y ej^to bajo las penas temporalea más severas. 

El edicto parecía ¿ primera vista imparcial y destinado á pacificar á 
los orientales; pero era en el fondo hostil á los católicos, y |X)nia la 
verdad y el error en la misma linea; el silencio impuesto sobre la doc¬ 
trina católica equivalía á una presión, como lo demostró Máximo. 
Muchos decían, mofándose, que era preciso ahora concebir al Cristo sin 
espíritu y sin alma, sin movimiento y sin vida, muerto en cierto modo; 
que el progreso dogmático estaba condenado al estancamiento, ])ue!ato 
que era preciso atenei'se á lo» máximas de los Padres y á lo» cinco Con- 
cilioB generales. Por lo demás, era imposible, una vez suscitada la 
controversia, apagarla con una palabra dictada por el poder, y por otra 
parte lo que se yentilaha era nada ménoa que la doctrina entera de la^ 
Encaruacion. Gracias á Sofronio y á Máximo, se veía más y más clara¬ 
mente la oposición que existía entre los diotelitas y los monotelistas. 

OBRAB DE CONHULTA Y OBBEKVACIOMi» CRÍTíCAS SUBHK El. NÚUEBO 188. 

S. Max., Dispnt. cum Pyirho, ap. Barón., t. Vni, append., Op. 11,130 }' «F-i 
ed. Coiabéí.; Migue, t. XCl, p. 287 y eig,; Hefdé, p. 166-181. Oonvermou y eaida 
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de Pirro, Theodorí vita (Vijjnol., 1, 256 y mg.}; Tbeopb., p. 500; T.iboU. ainod.. 
a. 131; Barón., an. C4Ó, 548,—Concilios de Africa, Vita S. Max., cap. xiv; Op. I, 
p. xa; Maust, X. 910 3 - táig. Béfele, p. 181~1H5; Pal. 11 ad Pap.; Barón., aa. MA, 
n. 23 j ai^,; Maná, X, 1019; HéfáÁ, p. 185. Conducta del papa Teodoro, Vita 
Tbcod., p- 25'7; Cene. Later., 549, flecr. i; Maná, loe. cit., p. 878. — Máximo 
aplicaba al Typo [Maná, loe. cit., p. 1029 3 * sig.; véase Béfáé, p. 180-188) 
el pasaje Pb. xvni, 3, y añadía: é«* «•.ojirij «v*ípí»ir. Acta 8 . Max.. n. 4, p. xxi, 
C’omb. 


Doctrina de loa monotelitaa. 

189. Lospuutos de partida de loa monotelitaa eran éstos: 1.''Cristo 
es una sola persona; no hay en él más que un sólo individuo que quie¬ 
re. y por consiguiente^ una sola voluntad. Admitir dos voluntades seria 
admitir dos Cristos. *2." Dos voluntades estarían necesariamente en opo¬ 
sición entre si, del mismo modo que eii el hombre el apetito sensitivo 
se subleva contra el racional. 3.° No podría salvarse la impecabilidad 
de Cristo de otro modo que negando en él la voluntad humana, fuente 
de todo pecado. 4.'* El alma humana de Cristo es como un órgano, un 
in.Htruiuento que obra por impulso de la Divinidad. 

Los católicos decían: 

I. El solo y mismo Cristo es Dios y hombre á la vez; tiene dos natu¬ 
ralezas, y ]K)r consiguiente, tiene todo lo que á ellas pertenece con las 
operaciones correspondientes. Si la dualidad de naturalezas no divide 
á Cristo, la dualidad de voluntades tampoco le divide, )>orque la voluu- 
tad jxírtenece A la naturaleza. Si se atribuye la voluntad A las |)ersona.s,* 
es preciso admitir tres individuos que quieren, y por lo tanto tres vo¬ 
luntados, ó bien no admitir más que una sola persona en la Trinidad, 
cosas que son igualmcutc heréticas. Es preciso, de toda necesidad, creer 
dos voluntades en Jesucristo, porque la voluntad por la cual todo lia 
sido criado no puede confundirse con la voluntad que pide alimento y 
bebida. Si Cristo no hubiese tomado voluntad humana, ui la voluntad 
humana habría podido ser rescatada, ni Él habría sido hombre per¬ 
fecto. 

II. Los adversarios mismos afirman que puede haber dos voluntades 
en una sola persona con tal de que no se contradigan. Ahora bien: 
ambas voluntades no se cuntradecíau en Jesucristo, puesto que estaba 
exento de pecado. Por su voluntad humana Cristo obedeció al Padre, 
se sometió A la ley, uoa conquistó méritos; pero esta voluntad humana 
e.«tal)a constantemente en armonía con la voluntad divina. Durante 
la Pasión ftié la voluntad humana la que expresó el deseo de apartar 
de si el cáliz; pero ella se sometió á la voluntad divina, que era 
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una 8ola con la del Padre: «Cúmplase vuestra voluntad y uo la mía » 

III. Hay, pues, sólo uuu voluntad moral y dos voluntades físicas. En 
si la voluntad humana, siendo, como es, cosa natural, viene de Dios, 
que uo es causa de la lucha y de la resistencia; esta causa es el Ubre 
arbitrio del hombre; el pecado conduce á ella, pero en Jesucristo el pe¬ 
cado no tiene lu^r. 

IV. Es verdad que el alma humana de Cristo está, bajóla dirección 6 
impulso de la Divinidad; pero no pierde por esto su natural libertad, su 
voluntad propia, sino que se somete libremente á la voluntad divina. 
La naturnlezji humana, dotada de razón, tiene la facultad natural de 
producir deseos racionales. En si y por si Jesucristo ha sometido á Dios 
lo qne es del hombre, y nos ha enseñado con su ejemplo & no querer sino 
lo que Dios quiere. En el salmo xxxix, vera. 7 y siguientes se dice ex¬ 
presamente de Jesucristo, en cuanto hombre, que qnerla cumplir la vo¬ 
luntad de Dios. Todas las operaciones pertenecen solamente al Uijo; en 
cuanto á la naturaleza de tal operación, toca á la inteligeucia el deslin¬ 
darlo. Lo sublime, lo divino, pertenece á la naturaleza divina; lo que 
es de abajo, humano, á la humanidad. Quien no admite en Jesucristo 
más que uua voluntad y un modo de operación, sólo puede admitir 
una naturaleza. El monotelLsmo no es, pues, otra cosa que el monofisis- 
mo, y guardar silencio sobre una ó dos voluntades es guardarlo sobre 
una ó dos naturalezas. 

OBRAS DE CO.VSCLTA Y OBSEBVACKIMIÍS CRÍTrCA8 W)Vfi£ £L HÚUKaO i8b. 

Sophron., Ep. Byuod.; Maxim., Disput. cam P\Trho.; Baüliuger, L«hrb., I, pá¬ 
gina 1&0; Uéfelé, p. 144,1t77 y ág., y los teólogos dogmáticos: Theol., Wirccb., 
tw in, díBS. 11, Boct. 3, p 245 y sig. 

£1 papa Uartln I. 

190. Hallamos aquí de nuevo los procedimientos habituales del des¬ 
potismo oriental. Este obligó á los Obispos y legados del Papa á ñrmarel 
nuevo edicto del Emperador; rompió el altar dcl palacio de Placidia, 
donde los legados decian misa, y prohibió k éstos celebrarla allí; no se 
escasearon contra ellos los malos tratamientos. £1 papa Martin I, ele¬ 
gido en ó de Julio do &19, se mostró Ueno de valor y fiel ó su deber. 
Simple sacerdote de Eoma, se habiu señalado por su virtud y saber, y 
habla ido á Constantinopla como apocrisiario. En el mea de Octu¬ 
bre celebró con ciento cinco Obispos el famoso concilio de Lctran, 
donde condenó solemuemcute el y la £c¿ésié; en una palabra, •! 


1 KAIT. 42; cf. yfttHi,, xxn, ttS. 



CAP. [ 1 . LAH iibaKiUs Y u>a ciiíuají. 


267 


monoteísmo entero, y ademán al bizantino Serg'io, á Pirro, Pablo, 
Ciro de Alejandría y Teodoro de Faran. 

Mucboij abadea y monjes griegos (jue se habían escapado de Oriente, 
asi como el obispo Est¿l>an de Dora, dieron & conocer al Concilio la 
desdichada situación de los cristianos en este país. Los más importan¬ 
tes documentos fiieron leídos y examinados; citáronse numerosos pasa¬ 
jes de los Padres contra la nueva herejía, y después se estableció un 
símbolo y veinte cánones. Las actos de este Concilio, traducidas al grie- 
■ go, fueron enviadas al Emperador y á todos los Obispos. £1 Papa., 
como si hubiese presentido espantosas luchas, desplegó todo su vigor 
para precaver por doquiera á los deles contra la herejía y detener .sus 
progresos. Se pronunció formalmente contra los patriarcas heréticos, 
Pedro de Alejandría y Maccdonio de Antinqnla; nombró al obispo Juan 
de Filadelfla sn vicario en la diócesis de este último y en la de Jerusa- 
Icn; depuso á Paulo de Tcsalóuica, imbuido de monotelismo; exhortó á 
los Obispos de Africa y otros á permanecer firmes en la fe; invitó,’ en 
fin, á los Obispos franceses á celebrar Concilios contra la nueva herejía. 
La solicitud pastoral de la Santa Sede bajo Martín I hizo verdadera¬ 
mente prodigios de celo; estaba reservado á este glorioso Poiitíflce el 
sellarla con la muerte del martirio. 

ÜBKAS DE CONSULTA BOBKX BL KÓkfFJU) 190. 

Coae. Lat., 649; Maasl, X, U63 j aig., 1006 y sig., ll&l y sig.; Tkeopb., p. 516. 
52C; Cedr., i, 7ú6; Lib. aynod.. o. 132; Mortini 1 Ep., Mbosl, loe. eit., 790 y sig., 
1170; Jaffé, Beg., n. 1564,1590-1606; Héfolé, III, p. 189-208. Vicarios apostólicoa 
en Onente, Mansi, p. 806; sig., 899; DosUinger, Lefarb., 1, p. Il8. 


Martirio de San Martin, San Máximo y sus discípulos. 

101. El emperador Constante se llenó de cólera ante In actitud del 
Papa, y el herttico Pablo II procuró agriarlo más todavía. Ya durante 
el concilio de Letran había ordenado al exarca Olimpio imponer por la 
fuerza el Typo en Italia y deponer al Papa; pero el exarca nada había 
podido contra Martín y Iiabla muerto poco tiempo después, uo .«tin que 
recayeran sobre él en la Corte imperial sospechas de conjuración. EH 
nuevo exarca, Teodoro Calliopas, ejecutó la órden del Emperador; ocupó 
la iglesia y el palacio de Letran (Junio de 653); se apoderó del Pontí¬ 
fice enfermo, y le hito deportar á Naxos, donde le dejó un año prisio¬ 
nero. Conducido á Comstantinopla en Setiembre de 654, este Pontífice 
magnánimofhé allí agobiado de malos tratamientos y ultrajes, som<v 
tido dufante noventa y tres día.s á duro.cautiverio, y después arrastrado 
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luite los frihimales. Atufábanle de haber usurpaJo la Santa Sede y 
hecho traición al Emperador, de haberse aliado con los sarraceno», de 
haber falsificado la fe y blasfemado contra la Santísiüim Virgen. 

Testigos asalariados depusieron contra él, y se le trató de la manera 
más indigna. Fué metido eu una prisión entre usosínoe, despojado de 
sus vestiduras, entregado k todos los horrores del frió y dcl hambre. 

Miéntras que el Papa veía aproximarse la muerte en el fondo de su 
pridiou, el patriarca herético Pablo estaba apunto de espirar. Informa¬ 
do por el Emperador, que fué á risitarlc, de los malos tratamientos de 
que era víctima Martín, stí volvió gimiendo hdcia la pared y gritó; —. 
« Desdichado de mi, esto Caltabu aAn para agravar mi juicio! s> Estóa 
palabras apartaron al Emperador dcl derignio de hacer morir á Mar¬ 
tín. El Santo Poiitíiice, que no aspiraba más que á salir de este mundo, 
se lamentó ainaigamcnte de ello. El 26 de Marzo de 605 el gran confe¬ 
sor de la fe fué llevado á Querson, donde sucumbió á sus su&imieatos 
el 16 de Setiembre. La Iglesia lo venera como mártir. La persecución 
cayó igualmente sobre mueho>s Obispos de Occidente, que habían asis¬ 
tido al Concilio de Letrun. 

Más cruel aún fué la muerte de Máximo y de sus dos discípulos, 
que llevaban el nombre de Anastasio, uno monje, el otro apocrisiario 
de la Iglesia romana. Además de las imputaciones de carácter religioso 
que se hicieron contra ellos, fueron también agobiados con ucusacio- 
nes políticas. Después de muchos interrogatorios Máximo filé llevailo 
á Byoa, en la Tracia. Sus discípulos fueron conducidos á otras partes 
y reducidos á la miseria. Como rehusasen obstinadamente entrar en 
coiniiníon cou la iglesia herética de fJonstantinopla, fueron sucesiva¬ 
mente relegados á diversos puntos y luégo traídos á Constantínopla, 
después de haber soportado toda clase de vejaciones. Se les arrancó la 
lengua, ge les cortó la mano derecha, se les paseó á través de la ciudad- 
arxttándülea con varas. 

Condenados á destierro y prisión perpétua ^cn la Cólqnida, cerca del 
Ponto Euxino), lleguron el 8 de Junio de 662 al lugar de su destino; 
hierou separados y maltratados de nuevo. El monje Anastasio murió el 
24 de Julio de 662, y Máximo el 13 de Agosto del mismo aOo; el apocri¬ 
siario Anastasio sobrevivió hasta el 11 de Octubre de 686, y espiró des¬ 
pués de nuevos y horrorosos suplicios. Así se desencadenaba contra in¬ 
ofensivos siervos de Dio» el tirano Constante, miéutraa que dejaba caer 
aucesivameníe sus provincias en manos de los sarracenos. 
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M*rt. Tita, Bar., an. GÍ9. 0.41» j sig.; Pagi, ibid., n. 1, 0; Commemoratio, ap. 
Mauai, p. S5Ó4WI; Mart., Kp,. íb¡d., p. Wí», í«>I; Jaífé, a- 1607, IttW; Tiieoph., 
p.ol0.ñ3l;Cedr., l,-;f52;Héleló, p. »)9-211. Mi obra. Foclo, l, p, 204. —Acta 
S. Max., Op. 1, p. XXIX V sig.; Mbobí, XI, p. 3 y sig.; Thcoph., p. S3l, 537 y sig.; 
Oedr., loe. cit.; H¿fclc, p. 2iri-22-l. 


Teoría dle laa tres TOluntados.—IiOB papú Eugenio y Vitaliano, 

102. En 655, después de la muerte de Paulo li, ocupó de nuevo 
Pirro la Silin de la capital, de donde baljia «do arrojado, y permane¬ 
ció en ella cuatro me.ses y veinte días, ün sacerdote de su Iglesia lla¬ 
mado Pedro habla imaginado la fantástica teoría de tres voluntades 
en Jesucristo, una ])ersonal y dos naturales, persuadido de que usi .sa¬ 
tisfaría d los católicos y A los monotelitas. Pirro admitió esta teoría, y 
consiguió ganar á loa legados de Roma, pero no d la Santa Sede, según 
lo hace notar San Máximo. Pedro, habiendo «ucwlído a Pirro, intentó 
desde luégo liacer prevalecer su teoría medio de los tres modos de ope¬ 
ración y tres voluntades en Jesucristo. El pa|«i Eugenio I, á quien ea- 
cribíó, rechaxó este inadmisible procedimiento. Los Papas de entónces 
no tenían relación alguna con los Obispos herejcH de Bízaucio, sino so¬ 
lamente con el Emperador, En 656 la Corte declaró á .San Máximo que, 
.si el Imperio no estuviese tan asediado jK)r los sarrecenois, obraría con el 
papa Eugenio I como lo había hecho con Martin. 

En 657 el papa Vitaliano, elegido últimamente, envió sus legados á 
CoDstantíiiopla con cartas para el Emperador y para el patriarca Pedro, 
y fueron entabladas nuevas negwiociones. La Corte hizo buena acogida 
A loa legados, y trató de ganar á los romanos con presentes. El Pa¬ 
triarca no volvió á hablar de su teoría, ocultó su» errores bajo apa¬ 
riencias ortodoxa.^ é insertó el nombre de Vitaliano en los dípticos de 
su Iglesia. lo que no se había hecho con Papa alguno después de Ho¬ 
norio. En Julio de 663, el Emperador emprendió el viaje á Boina. Vi- 
taliano fué á darle la bienvenida, y su entreviina fué de las más cordia¬ 
les, Después de haber pasado allí dos día», Constante se vohió á Si¬ 
cilia, donde, al parecer, quería fijar su resideticia. Sii avaricia sublevó 
lo» ánimos y murió asesinado en un bailo en Síracusa (15 de Julio de 
668 ), Pedro de Constantinopla le habla precedido cu la tumba (666). 
Sus tres inmediatos sucesores, Tomás II, Juan V y Constantino, 
inclináronse de nuevo hácia la doctrina católica; enviaron á Roma 
carta» sinodales, do emitieron opinión alguna herética, pero no 
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pudieroD contrabalancear el moiiotelÍRmo, que había llegado á ser po¬ 
deroso en la capital. 

El nuevo emperador Constantino IV Poíronato (668-685), que reinó 
sin obfltáculo alguno de:ápuca de la derrota del armenio Mesecio ó Mi- 
azcB, no creyó pnidente al principio obrar contraía herejía, pero tam¬ 
poco impuso por la fuerza las ordenanzas de .su padre, especialmente el 
Typo, El papa ViUiliano, que le prestó grandes servicios en su lucha 
con el usurpador, aprovechó sus buenas disposiciones paro tratar 
con más energía á los monotelitas; de aquí provino el que, después da 
su muerte (Febrero de 672), estos herejes exigieran que su nombre 
fiiese borrado de loa dípticos. 

OBRAS DE CON8UI.TA Y OfisEBVACtONES CRÍTICAS SOBRE Rl. NrwUIO 192. 

1:k>bre.1ft teorift de IPedro: «Uua voluntas hvpostatica«t dnao naturales», véase 
Vita S. Max., xzi; Acta S. Max., Op., 1, p. xvn, xxx; Anastas., .Mon. ep. ad 
mooach.; Cnralit: « Tres ín uno eodemque Christo voluntatcs nt opcrationeti, ijtiod 
ñeque patrius, nequo s^nodicns, ñeque physieus sermo decrevit. • Agatiio. Ep. ad 
CoQBt. imper.: «Petrua... et unam ctdnaa voluntates, ctiinam et tres operaUo- 
nea iu dispensatione incamationis maguí Tkii et Salvatorís nostri saperc ae profl- 
tetUT. f Pedro creía que si se confundían las dos natitraiezas em preciso sdiBitir 
en cada una voluntad; pero que ai se consideraba al Cristo como persona, no 
debía admitirse mis qno una voluutad personal. Pagí, en. Cú5, n, 3 y eig.; Hó* 
Telé, p. 217,210, 223-225. Mi obra, Fodo, 1, p. 206-208, 

Preparación de la unión oon Occidente. 

198. El Eiuperndor no pensó formalmente restablecer la cíHirordia 
entre Oriente y Occidente sino después de haber concluido con los ára¬ 
bes y los abaros tratados de paz muy fitvorablcs (678). El 12 Agosto 
de 678 dirigió al papa Donjiius una carta respetuosa en la que le pe¬ 
dia ejiviase delegados para acabar la división que reinaba cutre la an¬ 
tigua y la nueva Koma, y asistiese por medio de ellos á una delibera¬ 
ción conciliar que proyectaba hacía tiempo, y que motivos desfavorable» 
le hablan obligado & suspender. Decía también que su patriarca Teo¬ 
doro, monoteUtu desde 676, temiendo que su carta sinodal no fuese 
acogida mejor, en Roma que las de sus predecesores, se habin limi¬ 
tado á enviar otra para solicitar el restablecimiento de la comunión 
eclesiástica; que estaba dispuesto, asi como Macario de Autioquia 
(primer jefe de los monotelitas), á entablar nna investigaciou comnn. 
No disimuló qpe los dos Patriarca.s atribuían la división á algunos 
términos en otro tiempo desusados; que habían querido borrar de lo» 
dípticos el nombre de Vitoliouo, pero que él no lo había consentido. 
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y que tenia á los dos partidos por ortodoxos; creía muy útil que se 
deliWrase sobre los puntos en litigio, porque no babía tiempo de 
celebrar un Concilio universal; pero que en ningún caao recurriría á la 
violencia. Rogaba al Papa enriase á Constautinopla, además de sus le¬ 
gados, representantes especiales de la Iglesia romana, doce Metropo¬ 
litanos ú Obispos del patriarcado de Roma, y en fin, cuatro religiosos 
sacados de los cuatro monasterios griegos de Roma, los cuales, con 
Macario y Teodoro, investigasen pacíficamente la verdad. Prometía 
velar por la seguridad de sus delegados. 

obras dr consulta SOBBK el núwrho 193. 

Sacra Coostaat., Bar., an. (Í78, o. + y «g.; Mimai, XI, lOóyaíg.; Iléíolé, p. 226. 


ConolUos de Oooidonte.—Diputados del Occidente á Bisaiieio. 

194. Domnua murió el 11 de Abril de (518. La carta del Emperador 
fue recibida por su sucesor (27 de Junio) Agathon, elegido áiites de la 
redacción del escrito imperial. £1 deseo del nuevo Papa era que la cues¬ 
tión fuese sometida á todo el Episcopado de Occidente, é hizo celebrar 
por doquiera con este objeto Concilios particulares. Durante el tiem¬ 
po que corrió hasta el envió de los delegados, Macario y Teodoro ob¬ 
tuvieron el permiso de borrar de los dípticos el nombre de Vitaliano. 
Pero Teodoro fiié poco tiempo después expulsado de su Silla, .sin duda 
por haberse mostrado favorable á la reuuion. Fué reemplazado por el 
sacerdote Jorge, probablemente monotelita, pero animado de disposi¬ 
ciones pacificas. Como se esperaba en Roma la llegada de muchos Obis¬ 
pos, inclusos algunos de Inglaterra, el papa .\gathon difirió hasta 
Marzo de 680 celebrar en Roma un Concilio que serviría de prepara¬ 
ción al grande que ibii á verificarse en Oriente, y donde se nombrarían 
loa legados. 

Este gran Concilio de Occidente, al cual concurrieron 125 Obispos, 
filé precedido de otros pequeños Concilios celebrados en las provincias 
particulares, por ejemplo, en Milán. El Papa y el Concilio enriaron al 
Emperador dos cartas en las que exponían la fe de la Iglesia, segtxn 
la doctrina del concilio de Lctran (649), que todos los fieles debían 
aceptar. La Iglesia romana designó por legados á los sacerdotes Teo¬ 
doro y Jorge, al ¿liácono Juan y al snbdiácono Constantino, y por di¬ 
putados á los obispos Abundancio de Paterno, Juan de Porto y Juan 
de Reggio, y como representante de Rávena al sacerdote Teodoro. 
Estos delegados no eran, según el jwirecer de Agatbon, sabios teólo¬ 
gos , loa cuales eran raros en Occidente por la confusión que entóncea 
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reinaba alli; pero eran hombrea concieoMiidos y muy versados en d 
dogma. Kueroti acogido» muy bien en la cciudad imperial y hospedado» 
en eJ palacio de Plucidia. 

Deapues de su llegada (10 Setiembre «ie 680) el Emperador invitó, 
al patriarca Jorge, y ]K»r medio de éste á Macario de Antioqnla, icoh- 
vocar á su» Metropolitanos ó una deliberaícion. La Corte no habla pen¬ 
sado al principio cu las sillas de Alcjandrüa y de Jerusalen, sometidas á 
/ la dominación sarracena; i)ero se vio lle^sar antes de las deliberacioDea, 
á dos religiosos, Pedro y Jorge, de los qjuic el primero representaba k 
Alejandría, y el segundo al vicario patriareeal Teodoro de Jerusalen. Aá, 
ya ó cansa de esta represe ti tacion de la:s^ demás eedes, ya porque]* 
conducta del papa .Agathon había suscitadlo este pensamiento, la asam¬ 
blea. tal Como estaba entóneos, fué desde- <*1 principio considerada como’ 
ecuménica (aunque no había sido ésta deside luego la intención del Em¬ 
perador), y tomó el sexto lugar A contísmiaeion de lo» cinco Concilios 
universales. 


OBBAS OC CO.VSri.TA HOSBK BX. NI MEBO 194. 


Mansi, XI, 175, 185 y sig., 203, 2W, 346; Agwttli., Bp., ibid., p. 23t, 280; Jallé, 
n. 1624, lÜ»; Hétele, p. 227-235. Mi obra. FociiO, T, p. 2ÜU. 


£L sexto Concilio eeniméaioo. 

195. El Concilio fiié celebrado del 1 die Noviembre de 680 al IC de 
Setiembre de 681 , en ana sala abovedadau y en forma de cúpula /'Tra- 
del palacio imperial, bajo la presidencia de los legados del Papa, 
£1 Emperador, que ocupaba la presidenctia honoraria, asistió A las once 
primeras sesiones acompañado de muclio»i> oticiales civiles, con quien® 
dirigió la marcha unteriorde los asuntos;^ Estaban rigurosamente sepa¬ 
rados de los miembros del Concilio, cuym número, menor de cíenlo en 
el principio, se elevó más tarde á 174 OH>ÍRpos. 

En la primeru sesión (7 de Noviembreí), los delegados de Homa pi¬ 
dieron, en un discurso dirigido a] Empeorador, que lo» representantes, 
de la Iglesia de Bizancío e.vplicascn el origen de las novedode.s intro¬ 
ducidas en Oriente desde hacia más de cxaarenta años. Macario de .A»- 
tioquia y sus adeptos iijvocarou los precevdentes Concilios ecuménicos y 
los Padres. Se leyó en seguida las actais dcl concilio de Efe.so; nada 
favorable contenían á los monotelitas, porque estas palabras de Saa^ 
Cirilo; « La voluntad de Cristo es omnipiotente >, no se rdéria másqoA' 
á la naturaleza divina. En la segunda aesdon (10 de Noviembre) fueron j 
leídas las actas de Calcedonia, que eram desfavorable.^ A la hereji*»- 
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Macario iiilent6 co vano hacer adoptar su «ojieracion ttieándricas, cuyo 
sentido no deteniiinalia. Durante la lectura de la actUi^de] quinto Coucilio 
(tercera se-sion, 3 de Noviembre), el escrito de Mennas á Vigil y las dos 
supuestas cartas de e.‘ite último fueron declarados apócrifos, Lü.s nioiio- 
telitas, uo babiciidú podido fundar nada en la autoridad de los Conci¬ 
lios ecumúnicoB, habían intentado aj)oyarse en Jos Santo.s Padres. Pídíe^ 
ruif un plazo, y á propuesta de Jorg^ de Constantinopla se decidió que 
hieran leídas las cartas de .\^thon y de sn Concilio: esta lectura llenó 
la cuarta sesión (lo de Noviembre). Kn la quinfa y sexta (7 de Dicietn- 
bre de 680 y 12 de Febrero de 68J}, Macario presentó do« volúmenes 
de pasajes extractados de los Santos Padrea en favor de su doctrina: 
pero se demostró que la mayor parte de ellos estaban falsificados ó mu¬ 
tilados, desnudos de fuerza probatoria. 

En la séptima sesión (13 de Febrero de 681) se leyó la colección de 
textos de los Santo» Padres, traída de Roma en favor de la doctrina de 
las dos voluntades y las do.s operaciones. Jor^e y Macario recibieron 
copias de ellas. El último se obstinó; el primero reconoció la exactitud 
de la doctrina expuesta en las carta*í del Papa, y ya en 17 de Febrero 
enviaba á los lerdos del Papa una confesión de fe, en la cual admitía 
las dos voluntade.s y las dos operaciones. En la octava sesión (7 de 
Marzo', los Obispo.s. preguntados por el Emperador sobre sus propósitos 
respecto A las cartas de .Agathon, declararon que se adherían á ellas y 
jiLstiñcaron su adhesión. Estaba entre ellos no solamente Jorge de 
Constantinopla, que pidió al Emperador y obtuvo que el nombre de 
Vitaliauo fuese repuesto en los dípticos de su Iglesia, sino también 
Teodoro (le Eft^, Sísinio de Heraclea, Domicío de Prusía y otros Obis¬ 
pos, la mayoría del patriarcado de Constantinopla, y en fin, cinco Obis¬ 
pos del patriarcado de Antíoquia. 

Macario, por su parte, presentó una confesión de fe contra la < here¬ 
jía impía 2 de Máximo. Se principió el exámen de los ])asajes de los 
Padres que habla recogido, y se continuó en la .sesión siguiente (8 de 
Marzo). Macario no asistió; fueron depuestos él y su discípulo Estéban 
como falsificadores de la fe y como herejes. En la décima sesión lo» testi¬ 
monios BuminÍEtrados por los legados de Boma fueran presentados con 
loe manuscritos de los archivos del patriarcado y declarados exactos; el 
obi-spo Teodoro de Melitena y otros además presentaron una confesión 
de fe conforme á la declaración de Agathon. Al final de la sesión on¬ 
cena (20 de Marzo), en laque, á propuesta del representante de Jerusa- 
len, se leyó la carta de Sofronío á Sergio, y por indicación de los legados 
de Roma cuatro piezas procedentes de Macario y de su discípulo Esté¬ 
ban, el Kntperador declaró que. no pudiendo asistir eu adelante á la» 

IH 
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sebones por loe asuntos del Imperio, sería reemplazado por cuatro repre¬ 
sentantes; que, por lo demás, la cuestión principal estaba resuelta. La 
antigua y la nueva Tíonia estaban reunidas de nuevo cu una misma 
creencia. 


OBBAS QB consulta Y OBSBBVaCIONES CKÍTICAB £L KhxkHU IOd. 

Miinsi, 11 , H)6-786, 7S8-d23; Hard., III, 1043 y BÍy.; Hófcló, III, p. 25(5 j sig.; 
Tbeoph., p. 550. 551 (qne mencioua Obispos). L» pTcsidencia de los legados 
de liorna resolta de las deltberactonr.s j tirmas. Véase sobre este ponto Ocog. 
Hamart., Cbnm., p. 611; Cedr., 1,706. Sobre la actividad del Emperador, Héíalé, 
p. 237. 


Continuación del sexto Conoilio universal. 

196. En la duodécima seaiou (ÍÍ2 de Marzo) se leyó gran niímero de 
documentos que Macario habla enviado al Enijierador, y que éste había 
devuelto al Concilio sin leerlos. Había, entre otras, las cartas de Sergio 
á Ciro y Honorio, con la respuesta dcl óltímo. Estos documentos 
ñieron confrontados enn loa muuuscrifoR de los archivos del Patriarcado 
y encontrados conformes. En la décimatercia sesión ^28 de Marjso) se 
pronunció la sentencia de condenación contra los jefes y los autores del 
monotelismo, l’eodoro de Farau, Ciro de Alejandría, Sergio, Pyrro, 
Pedro de Constantinopla (cuyos tres sucesores inmediatos, no sospecho- , 
sos de herejía, fueron perdonados), después «contra Honorio de Boma, 
que había seguido á Sergio y eoufirmadn su doctrina». La carta sinodal 
de So&onio fué declarada ortodo:ta. En la déciinacuarta sesión {5 de 
Abril), á la cual asistió Teóftines, patriarca católico de Autioquía ele¬ 
gido nuevamente, se anatematizó la supuesta carta de Menas y otros 
dos apócrifas de Vígíl insertas en las actas del quinto Concilio. 

En la Octava de la fiesta de Pascua (14 de Abril), Juan, obispo de 
Porto, celebró según el rito latino, en presencia del Emperador y del 
patriarca, el Oficio divino en la iglesia de Santa Soña. El monje y 
sacerdote Polycrono, acusado ya en la décimacuorta sesión por el 
obispo Domicio de Pmsias como seductor del pueblo, fué llevado al 
Concilio en la décimaquinta sesión (26 de Abril). Como había ofrecido 
jesucitar á un muerto eu confirmación de la verdad del monotebscBo» 
se permitió d ensayo á fin de desengañar al pueblo. Depuso su confe¬ 
sión de fe sobre un muerto que habla degido él mismo, le habló en voi 
baja durante muchas boros, pero sin resultado. Se obstinó en su error; 
fué despojado de toda dignidad sacerdotal y excomulgado. En la décimO' 
sexta sesión, celebrada el 9 de Agosto, después de una larga intcmip* 
don, Constantino de Apamea, sacerdote sirio, fué admitido á dar 



CAP. U. T.A8 HRBEJIAR V LOS CISMAS. 


testimoiiio de su fe ; «Recouozco. dice, dos natnraiezas en Jesucristo y 
dos modos de operación, pero no admito más que una voluntad personal 
del. Verbo .» Defendió que Jesucristo habia tenido una voluntad humana 
natural desde su nacimiento hasta su crucifíxioD, pero que después de 
ésta habia abandonado la voluntad humana con la carne y la sangre. 
K] Concilio rechazó esta doctrina como maníques y apolinarista, ana¬ 
tematizó ó loa que habia condenado y decidió que se redactase una ex¬ 
posición de fe. Fué dL%utída en la décimaséptima sesión (11 de Se¬ 
tiembre ) y proclamada solemnemente en la de clausura (16 de 
Setiembre) ¿ presencia del Emperador. El Concilio declaró en ella que 
se adhería A los cinco Concilios ecuménicos precedentes, que reconocía 
en Jesucristo dos naturalezas con dos voluntades y dos modos de opera¬ 
ción naturales, siu división ni separación, inmutables y sin confuaiou, 
DO opuestas entre si, pues la voluntad humana sig^ue á la divina y 
esto sometida A ella; que la^ humana estA divinizada sin duda y enal¬ 
tecida, pero no suprimida y anulada, y que ninguna de las dos natura¬ 
lezas pu<.‘dc permanecer sin efecto y sin voluntad. 

En una alocución especial el Concilio dió gracias al Emperador por 
sus esfuerzos en procurar la paz de la Iglesia, y le pidió que para la 
seguridad de la fe se enviase á cada una de las cinco sillas patriarcales 
un ejemplar auténtico de la definición de la fe. Escribió al Papa pidién¬ 
dole la confirmación de sus decretos. 

OBRAS OR CONSULTA Y OBBERTACIÚNItB CBÍTICAR BOBM KL NÚlifRÚ 196. 

Mansí, loe. cít, p. ólB j sig.; Hételé, p. ÍSO j si^. La definídoD en Denzinger, 
Eneliir., b. 236, p. 85 j mg. El catálogo de laa señaves en la Vita Agatbonia, de¬ 
bida probablemente i nn contemporáneo, no alcanza más que i la fiesta de Pas¬ 
cua j sólo indica ocho sesiones. 

Autoridad dootrinal de la Santa Sede.—Condenación de Honorio. 

197. £3 sexto Concilio universal rindió brillante homenaje A la auto¬ 
ridad docente de la Santa Sede. Eu su carta a] Papa declara que, «siendo 
la Silla puesta sobre la piedra firme de la fe, abandona A ella lo que 
hay que hacer, y de.scansa de todo corazón en las cartas de la confesión 
verdadera enviadas por su paternal Beatitud; que las reconoce como 
divinamente escritas por el jefe supremo de lo* apóstoles, el cual por 
medio de ellas ha desterrado el error de la herejía. Hemos proclamado 
claramente con vos, prosigue, la pura luz de la verdadera fe; por lo 
cual rogamos A vuestra paternal Santidad que la confirme de nuevo con 
sus venerables decretos... Saludamos á Vuestra Santidad honrada de 
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Dioe. á Vos ijne couffcsuis aijuí. lo mismo que delante de su temible tri¬ 
bunal, verdadera y plenamente las cosas propias de la fe, y conserváis 
y protegéis en la plenitud de la fe al rebaño que Dios os ha confiado,* 

El Concilio afirma en su decreto dogTuático, que ha recibido fielmente 
)a carta de Agathon y la ha saludado alzando lus manos. Y en su a lo¬ 
cación al Emperador: «Hemos seguido las tradiciones del bienaveutu- 
rado Papa, y él mismo, ántes de nosotros y con nosotros, se ha confor¬ 
mado á las tradiciones de los apóstoles y de los Padres... El jefe de los 
apóstoles ha combatido con nosotros, porque su discípulo y el sucesor de 
su Silla estaba á nuestro lado para sostenemos, y con su carta ha ex- 
clarecido el misterio de la fe, Una conf«?ioü escrita por Dios bu venido 
de la antigua liorna y hecho irradiar del Occidente la luz de la fe. Veíase 
el papel y la tinta, pero Pedro ha hablado por liocn de Agutlion.» El 
Emperador misino repitió csUif? palabras; « Pedro hu hablado por lx)ca 
de Agathoii.» 

Pero ¿cómo podía decir el Concilio que había condenado ¿ Teodosio 
de Famn, á Sergio y ffonorio, según el juicio emitido por el Papat 
Honorio, léjos de ser acusado, fué hoorado por Sofronio, por Máximo 
y por los más famosos teólogos de su tiempo; Juan IV y sus sucesores 
le hablan defendido, y Agathon no dijo una palabra de él, lo mismo 
que de Martin 1. Agathon aseguraba expresamcnle que desde el ori¬ 
gen de la controversia los Pupas nunca habían cesado de exhortar á 
los Obispos de Bizancío á abstenerse de su herejía, «al menos con su si¬ 
lencio»—estas filtimas palabras no podían aplicarse sino 4 Honorio— 
y repitió en diversas ocasiones que los Papas, según la promesa de Je¬ 
sucristo b uuncA habían errado en materias de fe. 

¿Cómo, además, colocar á Honorio entre los herejes, cuando sus 
cartas no contienen herejía alguna? La única cosa que puede repren¬ 
dérsele , es no haber resistido de un modo adecuado y suficiente á los 
monotelitas, no haberse opuesto á la invasión de la herejía, haber 
«seguido* á Sergio. 

Puede formarse una idea de la humillación que produjo en el orgullo 
de los griegos la condeuacíou sucesiva de cuatro jefes eclesiásticos de 
la nueva Roma, por los varios esfuerzos que hizo Jorge en la décima- 
séptima sesión para que los norahres de sus predecesores no fuesen pro¬ 
nunciados en los anatemas. Se le satisfizo en cierto modo colocando, 
entre los condenados á un Obispo de la antigua Roma, Honorio, á quien 
los griegos, desde Pirro, do cesaban de invocar en su favor. Pero ¿pw 
qué los legados de Roma callaban eu esta círcuufitaiicía, sieudo asi qne 


1 r.ire., xxu,fi2. 
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el papa A^thon, en su carta al Emperador, les prescribía rip^rosaiuen- 
te no hacer adición ni cambio, y lea niauifcstabá qne la condenación de 
Honorio era evidentemente contraria áaiis miras, que era una adición 
reprobada por la fgrlesia de Roma, j sobre toílo por el concilio de Le- 
tran en 649? — En ninguna jiarte se ve que los legados liicieian resis¬ 
tencia; Bc contentaron con drutar las actas. 

Acaso se creían obligados á ceder por amor á la paz, y iná.s cuando 
la condenación establecía una diferencia entre los jefes del monotelismo 
y Honorio; este Papa era calificado simplemente de «fautor de la here¬ 
jía*, expresión que, en el sentido que se tomaba entónces, podía tara- 
bie/i sigiiicar orherejla*, tomando esto palabra en una «cepejón lata. 
No se juzgó oportuno, según todas la.^ apariencias, oponerse formal- 
iiieníe á la condenación de Honorio, porque podía hacerse valer en parte 
contra 61 los principios que sus pre<lete.sores liabiau itivocado resuelta¬ 
mente coutra Acacio (más arriba 160). De cualquier modo, y .«lea cual 
fuere el sentido que los orientales hayan dado á la condenación de este 
Papú, renovada posteriormente, esta condenación no era admisible si 
«o la aprobaba 1« Santa Sede, .\bora bien ; lo i'míco que se ha admitido 
es que Honorio favoreció la herejía y la dejó crecer por negligencia ó 
falta de penetración. 

obras DB CUXaUI.TA Y OBSKKVACIONBS CRÍTICAS SUBRR KL NÚURBO liH. 

Kp. synodi ad pap., Mansi, \1, sig.; Dccret., act., VIU, ibid. p. icti; 
Proephonct. ad imp., p. tl&8; es preciso leer sia duda: vai piJionr x» 

rs^TTÍTo.-—Kp. iiap. ad León. P., ibid.,119y eig,— Pitra, Jiir. 
Gr., II, p. tñ y sig., nota justamente A propósito de Honorio : c Samuiam rein 
ae<)ao animo cousideranti perspicua m est eam fnUse Graecomm indotaitnm. su- 
peibiam, tum máxime a VI et Vil synodo ct inde ad Photium, ut ñeque hae- 
reticonim nomina e s. díptycliis enu, ñeque inserí Bomanorum memorias, ñeque 
Sergium, Pyrrhnm, Panlum alio.<H}ae istiaamodi baeretieonim antesignanos pu- 
btice aperteque reprobar! licuisiict, nuUa denique ínter utramque Komam pennan- 
aisset concordia, nisi antiqtiior passa aliqoid fuUset in Honorii detrimentam. 
Piupterea, integerrima tíde S. Sedis remanente, ipRoqne Honorio in ¡moe fieele* 
siae eertissimis tostimoniin qaieecente, («ennissnm interea fnit enu de incauta 
vigilantia argni, «qnod non ut docuit apostoUcam auctoritatem haereaim incipien- 
lem exstinxit, sed negligendo eonlovit». Se podían emplear contra Honorio las 
palabras de sus predecesores en el asunto do Acacio. Félix Ili, 483, Kp. n, 
cap. V, p. 23n;« Error coi non resístitur ^iprobatttr, et varitas quae minime de* 
fenaatur, opprimitur.» (Honorio había descuidado defender la verdad y resistir 
al error.) Oclaa., 495, Ep. xxvn, cap. iii, p. 491 y aig. : «Noc dubium quia sicnt 
in nnaq naque liaerosL.. omnea ampUct», »etíatort$, commmaicatora damnatao 
semel pravitatis parí aorte enuenlur; Kp. xii atl Anaat., 4&4, cap. tu, p. 354: «Éiicut 
uon potest perveraitatia commonicatore suRcepto non paritor perveraitsa appro- 
barí, 8ic non potest reíutari perrereitaa cómplice et sectatore perversitatiB admia- 
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go>; cRp. viu; « Legibas certe Testris eriminum conacü 8 U 6 c«ptor«iique latroci. 
nantiam parijiuHc'iorutt poísa cociJtriiiguatur, fl«e «tpere fací noria aaaHmatur,- 
qni licct ipee son fcceñt, facientis tnmeti farniliDritatem focduaque leccpoñt» En' 
esto cas» puede aplicarse también ente principio: < Qoi tacet (cuín loqui debet et 
poteet) eoDsentire videtar», ya sentado por Gregorio el Grande. Con razón se Un. 
maba horlitieos á los fautores de lierejias. J. Gamier, Append. ad not.. Cap. ir, 
librt diorni, n. 69, Balnz., In ritaPetri de Marca, □. 'll; Bolgeni, Fatti doma», 
tici. Boma, ed. 2, cap. iv, prop. C. En el Cod. dust., lib. II, §1; Do haer., I, 
!>, dice: « Haereticorom autem vocablo continentnr... qui vel lev! argumento 
judlcio cath. reléanla et tramite deteeti fucrtnt deviaro.a Este sentido amplio dé¬ 
la palabra herética se encuentra también algnnas veces en San Agmtin, porejem** 
pío en De utUit. cred., cap. i: «Maereticus est... qui aliciijustomporalisconimodi 
et máxime gloriae principatesqoe gratia t itlwaa ac novas opiniones gignit tei u^ki- 
tur.» El Y1 Concilio'dice de Honorio, act., xii, p. óñl: Kord aóvta vq cksímou (Serg.; 
yMÍifjip ({xxolviAiÍTr/ts xid vá mnoH zupúrr/n act. XVIII, p. Gb 8 : 'EiuRvn-^ 

bt ‘mánotf; áxo).o»jW,«i*vxa, y el emperador Constantino IV, en su edicto, p. 6 í> 8 : 
Kartfaívn tnJw.C ouyxpÍTípi xal rivifo^ xal vi oáp¿<nii^, r antes: Ttjj'«¡píausf 

^c&Ki>ri¡y Tfoopa^^éliivov; Honorio es llamado simplemente herético 

en las aelanuiciones, act. xvi. Al decir esto, los griegos iban mocho más allá de b 
justo. Las palabras siguientes de León II, Ep. ad imp., p. *723, son decisivas: 

« Ooxi^’ xx/j^v xtjV «fl o coaX. ’EaxXnriocv oú*. «5a<7x*XI« dcoex. ‘mpnóouoc ipi- 

m, dXXá rp^oirla ptzvQqvot TT;y Umio'» i»piyd»pT/n (« permisit,» y no como 

en latín: «subrertere conatus est>); £p. ad Ervig. reg-, p. lOhO: «Qui immacu- 
latam apostolicae tnulitionis rc^nkm, quain a praedoccssoribus sois accepit, ma¬ 
culan oonsensit;» Ep. ad opise. Uisp., 10&2: «Qui flammam haerctici dugmatig 
non uti decuit apotrtolicam auetoritstem Ineipientem exatíniit, sed negligeado 
confovit.* Lib diurn. rom. Pont., ed. Deis Bosioro, p. 194 y sig.: «Qui pravis 
corum assertionibns /omeatvM ¿«pesdiY.» i^bre estas expremones véase Schneo- 
mann, p. 50 y «Ig.: Dn Plossig d’Argeutré, CoU. judie.. 1 .1. pracf., p. 3 (Leo lli;' 
« C'wB «o ttcepíioiu acta vi gynodi confirmat, quod Honorius ox sua parte faintuia, 
permurit ínimaculatam nocabri. Itaque Zo/úb Honoriom P. nonoisi Qt 
/auiorrM korrtsia monoth. condemnare voluerunt.» Vésse también Schvvane,Dog- 
mengcBcb. dor patrisL Zeit, p. 524; Uadrian. II, Cono. Kom., 869 (Maosi 7iV(’, 
126): « Lícet enim Honorio ai Orieniaiilau post mortem anatheiaa sit dlctum, 
sciendum tnmen quia luerat super haoresl McmatHS, propter quam solam lidtuin 
est minoribus majorum suorum motibus resistendi vel pravos sensus libere res- 
puendi, quamvis nec ibi, nec patriarcharum, nec caeterorum aiitistium eaipiam 
eo qnamlibct fas fuerit proferondí sententiam, «itf fJntdeM prinme uáit J^o%l^/íc^ 
couxfítsu* pr(ucf*»iuet (tmtíwiiaa.» Cl. Combéfis, >'oL in Op. S. Max., 11, p- 706.— 
Anastas. Bin., De haer, et syn. (Pitra, II, p. 207) dice simplemente: 

<tév... 'Ovd^v rjv 6 ( 36 si xoúxotf xaxCt^ &’ ol]Uivo]ibv ttvd, o^Oev lud plv pl«v éri Xprty 
^ú(Rv, ¿nlAc d x«c 9 u(nKd? liórtrxaf xoaxicavia?- iraovqi*»», xAv ot 7 * Siiwpóvwv 4r»ll 
Tcdvxet aXtjv xtiC ÚTOWxdwaton- x<^j¿xxwrMt... xatxMt 7 «í«!v TtxpOoOE, aup&ioXsi}»á 

xí xMilqo w Oat xfiw xmOxAv SoTpixuv óui^oxbau^ y Cita en seguida (p. 270) á Honorifl 
entre loa anatematiiadog. Mnchos griegos, por el contrario, no le colocan entre 
aquéllos, llaí, Not. Patr, Bíhl., V, i, p. 171; especialmente Theop., p. 506 y aig., 
550; Joan. Dam., De recta senL, n. 7, deciar, fldei (Migne, t. XCIV, p. 435, Itíl 
y sig.). Han renovado (Vita León., Mansi, XI, 1047) el anatema contra él: Cooca 
T niU., cap. i (ibid., p. 938);Conc. VIH in decr. fld. (ibid., XIII, 377,Ci, XH, 1I®1, 
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1141; XUl, 40Í, 412}; Conc. VIH (ibid., XVI, 181); Hadr. II (ibiil., p. 136); 
<lonnaD..D« haer. et sjrn., cap. kxx.\i, xxxvii (Maí, Spic., i,p. 

Xkepti. Cpl., Rp. ad l,con., 111 IMignp, t. C. p. 1138); Pliot, (¿igne, t. CU, 
p. 648). 

En el siglú nnveoo estalló nna controversia sobre Honorio; los griegos, con 
Focío 4 la cabera, le acusaron de lierejs (loe. cit., Migue, t. CIV, p. 124); íu« de¬ 
fendido por el bibliotecario Anastasio (tni obra, Focio, II, p. 30Q, !)60^' eig.). Pos¬ 
teriormente muchos latinos han colocado el nombre de Honorio con el de loa 
triarcas birantúios condenados Sergio y Pirro. de tal modo que parece casi in- 
clnídn entre estos, por ejemplo, en Beda, De temp. mt. (Migne, Patr. lat., t. XC, 
p. 5<n y sig.); Hnrnbcrt, Resp. adv. >ioet., cap. xvii (Will, Acta etserita, p. 142); 
Donsdedit (Collect. canon., I, cap. xxxiv, p. 54, ed. Tenet., 1860); Eccehard 
(Pertz, Vil], 155) Ord. Vital, Hist. cccL, I, xxni, p. 88, Marlan. Scot., etc. El 
tratado De Concil. general. (Bibl. Patr., Lugd., t, XXVll, p. 612). compuesto 
báeia 1250, clasidcaexpresamente éntrelos condenados «Honoríum Komanum». 
Mannel Caiecas, eu^ obra contra los griegos (ué traducida por Ambrosio Tra- 
versari, bajo Martin V, defendió á Honorio cou la autoridad de Máximo y ale¬ 
gando U imposibidad de que el Pontífice Bomano dé una decisión errónea ; Migue, 
Patr. gr., t. CL1Í, p. 345 v sig.). Ea derto, en oposición ai parecer de Doellinger 
(Papstfabcln, p. 144), que üaiecas no es el primero que indica Torrecremata sobre 
la condenación de Honorio. Este tuvo más tarde por acusadores: aj á ios pro¬ 
testantes (Forbesius, Instruet. hiat. tíieol., p. 240; Walch, Ketxerhist., IX, p. ISS>; 
Bower, Geseb. der Píspete, IV, p. 185; Domer, Lebre vou der Pera. Cbr, 11, i, 
p. 218); á/ á los galicanos, como F.dm. Bieber, Híst. conc. gen., 1, x, p. 567 j 
sig., ed. Colon., 1B63; Dn Pin, Xoiiv. Bibliotb., TI, p. 00, ed. Mona., 1602; las 
rgentesdel Bej» en el Parlamento de Parle, 1665 (Du Pleasü, UoU. ;tid., )I1, r, 
p. 118); Doasuet (Dcícns. deciar, cleri gall., part. III, lib. Vil, cap. xxa-xxviii; 
t. n, p. 38-5'7). Kn sa diseiuBO sobre U historia universal, part. I, eh. xi, Bo»- 
Buet dice simplemente: 4 Fdlos (los inonotelitas) impusieron estos artificioa al 
papa Honorio 1, que entró con elloa en peligrosas contemplaeíonea y guardó si¬ 
lencio, con «i eual la mentirajla verdad ineron snprimidas ignalmente. • Du Pies- 
sis d’Argentré, loe. eit. t. I, pnel., p. 4, hace esta observación: • A qua disciplina 
(quae s^nodalom delíberationom poposeit) enm Hon. receeaerit. enm íUieo aber¬ 
rare in suislitteris.,. permiait Dcua. * l,o mismo Var. diaput. ad Op. M. Grandln., 
Par.,^'712, t. II, p, 220); Qard. de ULuzcme, sobre la declaración de la Asamblea 
del clero, París, 1821, (Euvres, U, 42, 102; cj Mnchoa sabios modsruos como Dce- 
Uinger (ftpstfabelu, Munícb., 1803, p. 131 j sig.; en francés por el abete Bein- 
liardt, Naoe^', 1865; Héfelé (Das Anath. über H. (Tljb. Q.-Sebr., 1857, 1, p. 5l, 
415); Conc. III, p. 133 y aig., 264 y sig.. De causa Hon. nnd P. H. n. das VI allg. 
Concil mit Nachtrag., Tüh.. 1870); Ruckgabcr (Díe Irrlehre des H. und das valie. 
Decret); Le Page Benoul (The condemnation o( Pope H., Lóndres, 1868; The case 
oí Pope H. reoonaidered., Lóndres, 1870); Maret (del Concilio y de la pai religiosa, 
París, 1800); Qratry, Mona, el obispo de Orleaoa y Mona, el arzobispo de Malinas, 
canas, l*arís, 1870, etc. 

Después loa defensorea de Honorio han llegado á ser muchos más, y bé aquí las 
diferentes direcciones que han seguido : 

a) Mnebos han sostenido que los documentos eran apócrifos y alterados, aobie 
todo las actos del VI Concilio nniversal en que las cartas de Honorio estaban in¬ 
terpoladas; tales son : Albert Pigbe, Diatribs de act. vi y vn Conc.; Baronio, an. 
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633, n. H y bííj,; au. ttól, o. 29 j aig.; 662, n. 3-9; GKi, ir. 2-222; BelUrmio, De 
rom pont, IV, 11; Sfonifrat, (íallía víndíe., dús., in, § 1, n. 9, p. ed. I(n2v 
Bflirucl, du Papo, piirt. 1, cap. r; Roiaselet de Saudi^res, Historia de los Ooud-' 
lioa, París, 16Í6, t. Til, p- 11*1; Stapleton, Wipgcrs, Oravina, Goater, Killtfr, 
Holtzklau. Estas bipótesia, modificadas por Boucat, Tracu de incam., dise. ít, 
p. iG2, y Dnmbergcr, Syncliroa. Ccseb., II. p. 110 y at^., son rcbitadaa cu Hele- 
lé, II, p. 211-284. 

b) Otros admiten un error de becbo por parte del VI Concilio, por ejemplo: 
Turrecreinata, Summ. de Kecle., TT. 03; Isaac Habert, Llb. ponríflcál, Eccl. 
Paría, 1676, p. áOC: Hace oinnía tamen eirore lacti orta snnt, qui ceríc et ioi 
^odiim oecuin. cadere poteet.* Cf. Berti, De tbeol. dtacipl., lib. XXYT. cap. xj,, 
Laur. Cozza, Hist. polem. da Oraec. sebisni., Rom., 1710, part. 11, cap. xvi(, 
p. 339. Joa. Sun. Assemani, Bibl. {ur. or. t. IV, p. 113 y aig. 

e) La mayoría admiteu los documentoa y pnieban que Honorio no lué (endo¬ 
nado (»)iDo verdadero hereje, sino por haber favorecido la berejía, sobre todo por 
su uuprodeucia, y por no haber advertido el pelqjro que bacía correr é la Igle¬ 
sia prcacriblondo el sUeaeiu, lo cual era opuesto á una definición de fe. Melcli,, 
Canus (De loe. tbeol, Y^I, 8) demnestra que Honorio no se cnga&ó más que.como 
particular en una carta privada, que sus cartas i Sergio uo tienen ninguno de lúa 
caractéres de una decisión <* catkedra. Natal. Alei. Saec. YTT, dwa. ii, t. X, p. 452 
y sig., pmp. 11; «Uouoríus ín VI aynodo juste damnatus eat nt nasccntis mono- 
tbeleüami fautor.» Prop. ITl; «Huuoríus ab liacreat tam vere excusatur quam 
pie.» Lndov. TUomasmn, Dias. xx in Conc., n. B y aig. resp.: «Honoríi epistoLu 
privatas et farailiarea fuisse, nee pertinuisBO ad catbcdnun; > n. IB y túg., resp.r > 
«Iterum, non tam haeresi quam diapensationi stnduiase Honorium, quac, quia 
impróvida fuitet inaiispirata, proditio lidei iiabila est.» T^tr. Dallerini, De vi ae 
rat. primatus, cap. xv, p. 30Cy nig.: «Damnatna a VI syuodo non ob haeream, 
sed quia impróvida 'dispensadone et nonnullis mínus cnutis locutiouíbue haeresi' 
favorem impendiese visus est;» p. 305y sig., nota: «Praeecríptum ab co ailen- 
tium non fuit definí tío fldei.» 

En la Asamblea del clero íraneás en T'723 la ortodoxia de Honorio íué reivindi¬ 
cada y publicada por Petitdidior, l)e infall. summi Pont; 7ac(uiría, Thes. VTI, 
1266.—Touruely, Cura. theoL, Íy. do Eccl., p. 94, ed. Col., di(»: «Omnesleré 
theologi vindieant Honorium ab‘errare.* Lo mismo el obispo Languct, .ávert. ii, 
n. 44, en MuzzarellL, L'lnfaUibilit&, n. 17. Aún podría citarse más defensoiesde 
Honorio. Combéfis. O. S. D., Días, apolog. pro act. Y'I ayn., cap. ui, § 3; J. Car- 
nier, S. J., Días. II od libr. dium. rom. Pont, (^igne, Patr. lat,, t CV, p. 153); 
Marehesi, Clypena fortium. a. vindíciae Hon., pari. I, Itom., 1660 (el cual admi¬ 
te por lo demás, con Silvio y I,upo, (|(ie nuestras actas han sido insertan en 
el VI Concilio por otro Biguiente, compuesto únicamente de griegos háeiaOüS.) 
Gisbert, S. J., De Hon. pont. ín causa Monoth. Diss. tbeol., Par., 1066, p. 7 
aig.; B. Desiniiil, Hon. P. vindicatns ealva integritate conc. Y'l, Aqnisgr., 1711, 
ín d.**; Berlín, Rxámen exacto y detelladodel hecho de Houorío {s. i.), 1733, 173^ 
Corgne, Diseitaeíon crítica y iñoldgica sobre el monotelismo j el sexto Coneilio, 
París, 1741; Slona, Dias. in difesa di Onerío P,, Sinigaglúi, 1744, in-4.* OfSl,D* 
rom. Pont, auctor., t. 1. part. I, líb. I, cap. xxi y aig.; J.-B. Bnrtoli (obispo da 
Peltre), Apología pro Hon. I, Peltre, 1752, in-4.® Extractos en Zacearía, Hist Ut 
Kal., lib. 11. c. xxrv, p. 221; J. « Ueimettís (I, §7), part. II, t. VI, Itom., 1781, 
p. 655-686; Holtxelan, 8. J., Diss. de Hon. 1 pont, in causa fidei contra monotli., 
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'R'ireeb., 1762, (P. Koroiui FíscJíct, O- S. A., on Maguncia, habiendo ata¬ 

cado cate tratado y el de Uegíraot, el autor suministró nueras e\pl)Caeiones en 
Tlieol. Wireeb., t, in, diss. II, sect, 3, uu. 5, p. ífíl v sig., 1768;; Cbmel, O. 8. 
B-, Vindiciao conc. oecnm. VI, Prag.. 1777.—Hon. I ab haeroBt monotb. vindica- 
tu£ adv. C. M., GuatliCTodom l.), 1776, in-8.*'.-''TBraagimií (más arriba, S 183); 
Demarco, Diss. üi dlíesa di Onorio I, en Difena di 8. Pietro e di altri Ponteflci. 
Rom., 1780 (en Zacearía, Uaceolta dí dUwcrt. di storia cccl., t. XIX, p. l30-ir>t, ed. 
Rom., 1796, etibid., p.iTS-IBB, el tratado de Bauta-Viola, La cansa dcl pont. On. I 
eondannato ncl conc. VI gen.l; P. A. M. Ugb!, De Hoa. 1 Pont. Max., Rom,, 1784’ 
Molkenbubr, Diss., an Honorios 1, P., an. 680 damnatna tnerit a conc. gen. VI; 
Monast., Wirc,, 1798 (en Migue, Patr. lat., t. LXXX, p. 901 y sig.}; JournaL liist, 
et littcraire, l.* Abril 1790, p. KÍO; Mamacbi, O. ft. D., Orig. et Ant., t. M, p. 92; 
Novaee, Vitas rom. Pont.. 11, 19.—J. de Maistre, du Pape, lib. 1, ch. xv; Hcn- 
non, Hist. unir, de la Iglesia, t. 111, dis.; Palma, Hiat. eecl., t. 11, p. 1(4-129, 
part. I, cap. xi.—Dumont, Anales de fiiosotia cristiana, 18¡)3, t. XJ.tíl; Die Ho- 
norinsfrago, en Matnzer Katbolik, 1863, déc-, p. 681 r sig.; Sehneemann {% 185\ 
Onorio I soeondo U DaíUInger; Clviltá Cattolica, Ser. V, rol. XI, Xll, p. 636 y 
sig.; Ketnerding (más arriba § 64}; Rnmp, en Bolirb., Hist., X, p. 121-147, Muns- 
fer, 1866; Botaila, S. J . Popo Hon. belore the tribunal of reason and history, 
Ldndres, 1808, et The ortliodoxy of P, H., en Dublin Keview, 1869,1, p, ITS-ZOC; 
Tixzani, les ConcUes généraux, Home, 1868, t. 1, p. 371-476; Hugemann, en Boa- 
ner th. l.it.-Bl., 1,' Febrero 1860, p. 73^1; Boiiix. Ttact. de Papa, l*ar„ 186», 1.11. 

R1 año 1870 os el que ha suministrado más trabajos acerca de Honorio. Contra el 
abate Gratry: Dom (íuéranger, Defensa de la Iglesia ronutna contra loe errores de! 
R. P. Gratry, Revista del mundo católico, 10 Febrero; el anobispo Dcchamps, 
cartasal R. P. Oratry, Mnndo, nums. 10, 33, 31, 96; la Cuestión de Honorio, 
París; J. Ohautrel, 1-3 jiaps Honorio, París; llainicre, 8. J , el abate Gratry et Mon¬ 
señor Dupanlonp, y Honorio y Las Prerrogativas de la Iglesia romana, Tolosa.— 
Larroque, la (^oestion de Honorio, carta á M. Gratry, ibid.; Coldely, FU papa Ho¬ 
norio y la misión de M. Gratry, ibid-; E. l’errot, Al R. P. Gratry con objeto de sus 
cartas, ibid.; Onorío 1 e il P. Gratry (CivUtá Cattolica, Ser. Vil, vol, IX, p. 431, 
082y sig.}; Roques, Respuesta á la carta del U. P Gratry; A. de Margene, K1 
papa Honorio y el Breviario romano, París; RambouiUet, £1 papa Honorio, la in- 
fallbUidad y el VI Concilio general, ibid.; Oolombíer, La condenación de Honorio 
(Rstudios religiosos. Diciembre 1860, Abril 1870} O. Ointestin, Fi papa Honorio 
(Revista de las ciencias eclesióstícas. Febrero 1870'; Rlvicre, K1 papa Honorio y 
Galicanismo moderno. Nimeá; Dufaod, La verdad sobre el papa Honorio. A vígnon. 
Doenmentos originales {griegos y latinos} con tradueeion, notas y conclusión, 
Paria, Palmé, in-4.*'; J. Pennaehi, De Honorii 1 causa ín conc. IV, Rúame, 1870; 
Ghilardl, Honorio papa, Taur., 1870; Scheeben, Period. Bl. übcr das mkuu. 
(Toneil. n, p. 01 y sig., 163 y sig.; 111,134y sig. Contn Maret: Leíebvre, La infa- 
Ubtlidad del Papa y el Concilio (Revista católica de l/ouvaín, Diciembre de 186», 
p. 637 y sig. 1 Jiarher Stimmen über das oekem. ConciL 1,8 liTrais., p. 82 y gíg. - 
Añádase: P. Hon. nnd Pros. Ruckgaber, por el autor del folleto de Ratíabonne: 
üie Honoríusfrage, R^ensb., 1871.—Uéfolé, ConciL, 111, p. tv,2SK}y sig., segunda 
edición, llega á la emiclnsion de que el Omcilio, ateniéndose sólo á la carta, ana¬ 
tematizó á Honorio, quien tenía sentimientos ortodoxos; qoe l.eon II ha preci¬ 
sado la magnitnd de su falta y explicado en que sentido os preciso entender la 
sentencia del Concilio. 
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Conflrmaoion del Concilio. 

198. El papa A^atlion murió el 10 de Enero de 681, ánteá de la con¬ 
clusión del Concilio, que se torminó durante los diez y ocho meses de 
la vacante de la Santa Sede. León U, su sucesor, uo filé con&ugrado 
husto el n de Agosto de 682. Murió el 3 de Julio de 683, después de 
haber confirmado el Concilio y haberlo hecho reftnocer en Occidente. 
£1 emperador Constantino lo aprobó por un edicto particular, y euvió. 
al Papa, por conducto de los legados, una relucion de lo que allí había 
ocurrido, León examinó las actas del Concilio, y en 683 dió la confirma¬ 
ción que se le pedia, con lu restricción de que hemos hablado con mo¬ 
tivo de llouorio, é informó de ella á laa demás Iglesiaa de Occidente. 
El Emperador envió á Boma á Macario, que Labia sido depuesto con 
muchos de sus partidarios. Entre éstos se convirtieron los dos Anasta-" 
sios y Leoncio; León les admitió á su comunión (6 de Enero de 68-3': 
Macario y otros se obstinaron en la herejía y fueron encerrados en cot>- 
Vcutos. 

Después de la muerte de Jorge, patriarca de Constantinopla (683;, 
su predecesor Teodoro, que había sido expulsado y renunció en se-, 
gnidaal monotelismo, fué elegido y ejerció pucíficameule siw funcio- 
nea hasta 686. Bajo Pahlo 111, que le sucedió, y bajo el emperador Jus- 
tiniano II en 687, tuvo lugar uua gn>^n AsainhleB de sacerdotes y se¬ 
glares en presencia de los enviados del Pupa; se dió lectura de las actas 
dcl sexto Concilio; se las selló en presencia do los asistentes á fin de 
impedir toda falsificación y se las depositó en el palacio imperial, Jii»-. 
tjniano II informó de e.ato al papo Juan V, á quien en este inter¬ 
valo acababa de suceder Couoii, Los hechos acaecidos ántes y du¬ 
rante pl sexto Concilio — que no están esclarecidos aún — hablan pro¬ 
ducido entre los griego» y los latinos algunas desavenencias que «e 
aclararon en el concilio in Trullo en 692. Este Concilio, para cenar la 
boca á los contradictores de Oriente, tenía que confirmar el de 686; y 
como este último no había dado decretos disciplinarios, completarle tetar 
bien bajo este aspecto. Por esto fné llamado Concilium 
(synodos penthekte),y poeteriormenle los griegos le confundieron A 
menudo con el décimosexto Concilio universal, tanto más cuanto qne 
muchos individuos del primero asistieron al segando y las dos Asan»- 
Ueas fueron celebradas en el mismo lugar. 

Diriase que los Obispos de este Concilio, celosos de la incontestable 
preponderancia de la Iglesia romana eu las cuestiones de fe, habien 
querido reivtudicar un derecho de iüdei)endt*ucia absoluta en las cosfc» 
de disciplina exterior, y, vituperando los usos de los latinos, rengar * 



CAP. II. LAS KKBSltAf Y LUS CtSUA». 


de BUS hábit<M graves y reflexivos, tan onerosos & su vanidad bízaii- 
tina, porque muchos de sufi ciento dos ránones no .sirvieron mAs que 
para demostrar su oposición A los latinos. Ckrnio alg-unos de los Obis- 
|)Ofi presentes de Iliría, tal como Basilio de Cortinas, en la isla de Creta, 
llevalian el título de legados del Papa, se pretendió tener la apro¬ 
bación de los representantes de Roma; pero no se pudo obtener jamás 
la confirmación efectiva de la Santa Sede. 

UBRAa DE COS'BCLTA T OBasaVACIOVES CRÍTICAS SOBRE RI. Nt^MSlUU 

Pb. Jafté, Rcg., y el P. Colútubter (Ktud. relig., Marzo 1870), han prohado que 
AgatJioa no babia muerto el lO de Knero de 082, sino en 687. Kdicto Unperia] 
pam el IV CoacUio (Mansi, loe. cit., p. 098 y sig.; Héíelé, p. 261). Cartas al Papa 
y á los occUleiitalea (Mansi, loe. cit., p. 711,719; Uóíelé, p. 2(K2). Carta de León II 
(Mansi, p. 726, lOCO y 8ig,). Jorge y Teodoro de Constantinopla, véase Focio, I, 
211. Asamblea de 687, Manei, 737,1097; Béfele, p. 297; Coac. Tmll., Manai, pági~ 
na 030 y sig.; Focio, 1,215,220 y sig.; Theophan., Chron., p. 552, distingue ade¬ 
más el Concilio la Tr-ailo del IV, pero se eegaua en la cronología; Teodoro 8tu~ 
dita le Usina 9v><»3oc|Mvá Tf,>1íxTf¡v, y le tiene por ecuménico, lo mismo que Nicé- 
foro [Migue, Patr. gr., t. XCIX, p. 3T7,473, ISflfi; t. C, p. fttó, 848). Cl. Allat., De 
cons-, lib. I, p. 460^09, cd. Colon., 1018; Beda, Desex mundí actat., le llama «sy* 
noduB reproba», Paol. diae.,De gest., Long., VI, 11; «ayn. errática». Véase Pitra, 
n, p. 4 y sig. 

FUíplco Bárdanos. —Los monoteUtas de Sirio. — lioa maronltas. 

199. Los inonotelítaB uo bablau desaparecido enteramente de entre 
los griega. Bajo Filipico Bardanes, que cu 711 arrebató A Justínía- 
no n la vida y la corona, y á quien sus parientes, ayudados del abad 
Estéban. precipitaron en la herejía, intentaron levantar la cabeza. El 
nuevo Emperador hÍ7,o alzar la tabla del sexto Concilio y reemplazar eu 
los dípticos los nombres de los que hablan sido condenados por ¿ste; 
arrojó al patriarca Ciro, colocó sobre la silla de la capital un hombre 
más dócil á sus miras, el llamado Juan, é hizo decretar por un Conci¬ 
lio '712] que no se enseflaria más que una sola voluntad eu Jesu¬ 
cristo. La mayoría de los Obispos orientales fueron bastante débiles 
para someterse ciegamente á estas órdenes despóticas. El Einjierador 
hizo quemar las actas de (>K0. conservadas en su palacio, y exigió que 
la Santa Sede aprobase estos decretos. 

El papa Constantino no vaciló en condenarlos; el pueblo de Roma 
acusó abiertamente al Emperador de hereje, quitó su imágen de las 
igplesias, é hizo colocar en la de San Pedro un cuadro representando los 
Seis Concilios universales. 

Filipicd fué derribado en 713. .Vnasta.<io II restableció el antiguo 
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órdou de cosas, y el débil patriarca Juan VI intentó justificarcjc ante 
la .Santa St*de. Desde ewle moujenlo ]a autoridad del aexto Concilio 
no fué atacada en el Imperio griego, —IjOS monotclitaa eran numero¬ 
sos en Siria, y como estaban protegidos por los árabes, se mantuvieron 
máa tiempo. Kn el Líbano y Anti-Líhano estaban los marónitas, lla¬ 
mados así del convento de San Marón. Parece que fueron largo üem- 
po moDutelitus, si bien sus descendientes, hnenos católicos, han negado 
este hecho. 

OBKAB DB COKSIXTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE BL NÚURRO 109. 

AgaUio dlac., Epilog. sd eonc. VI, ttansí, Xll, 189 y síg.; Theoph., p. &8n-’i84; 
(JcHr., I.'ÍKl T flig.; fijn. Pappi, n. 13B y sig.; Gemí., l>e Imer. et btil, espito- 
lo xxxvtii; Vita Const. P., Mansl, p, 180; Paul, diac., be. cit, VI, 33; Ep. Joan.. 
Patr. ad Consi. P., sp. Combétia, Auctar. bibl. patr. gr., II, p. 2II y síg.; Uéfelá 
111, d32-Xl4. Mi obra, Focio, í, 223^225. 

1a>h autores inarouitaH luodernus, eoiuo Faust. Nayronus, Dissert. de origiiw, 
Dom. et rol. Maronítanm. Kom., 1879; Knoplía fldei eatti. rom. bist. dogm., 
íbid., 1094; Abraham EchelIensiB, Ep. ad Morin., d. d., Komae, 13 juL 16&1*, 
Antíq. Eccl. Or., I^ond., 1682, p. 449; ep. ucxxv; Assemani, Bibl. Or., 1, p. 
y aig., sostienen que los maronitos no fueron iamás monotelitas, sino invariable* 
mente eatólieoe; que se les confundo con los mnrdaltas (son seguidos por 
Wwlding, Ann. rain., t. XIV, p. 128; Saehin., HLat. «oc. Jesu, part. IV, Ub. VI, 
t. V, p. 174,etc. 

A cato ac responde; s) Que bs luardaitas ó luardos erau un pueblo belieoso ds 
la Armenia que Coostentino IV (670) trasladó al Líbano como guarnícioD, j 
que fueron llamados por Justiniano 11 en 685, Tbeopli., p. 295,362 y síg. Ct 
Anquetil Dnperroii, Investigación sobre ba einigraeiones de bs maídos en las 
MemorÚR de b Academia de las Inscripcionee, t. L. — i) Germán., De baer. et 
tyn., c. xLiv (Msi, Spic., Vil, (Sí), trata á ios marouítas de Biria de enemigosdd 
aexto Concilio, y San Damasceno ks llama herejes. De recta sent., n. 8 (Migna, 
t. XCIV, p. 1432), b mismo qno Timoth., De recept. haer. (ibíd., t. L¿C\M, 
p. 05. Cf. noi. 53. Este pasaje, on verdad, no se halla en todos bs manuscritos;.— 
Eutjrcli., Aun., 1.11, p. 190 y sig., hace descender (apoyándose sobre una fal» 
cronología) á los marouitas del uiiamo Marón, monotelita. — c) Guillermo de 
Typo, lib. XXII, cap. iTii reflerob conversión do loa maronitas herejes háeia 1182. 
Estos argumentos y otros no han sido refutados del todo por los maronitas. Véase 
Renandot, HisL Patr. Alex. Jacob, París, 1743, p. I40; Thomassin, part. 1, lib. I, 
capL xijv, fl. 1; Le Quieo, III, p. sUo; Benaettis, t. TV, p, 47 y síg.; Palma, t. IL 
p, 138-141; Timoth.,loe. di. (ex CombeL), dice; MspoivTvs ol xixiiivxai órri -aJi js>- 
>«an;pioi> aúvnís Maptd xalojpivM cv Supif. 

El nombre do Marón em muy frecuente en Siria; TcodoreUi (Hist. reí., cap. x^*, 
XII y sig., xxx)y San Crisóstomo (Ep. xxxvi ad Marón.) hacen el elogio de un 
Santo abad de este nombre, cuyo convento, célebre desde tiempo inmemorial, es 
mencionado en una solicitud al papa Honuísdas (Barón., an. 517, n. 53), en d 
Concilio biiantino de 536 y en ProcopLo, entre los edifleios restaurados por Josti- 
niiuiú. Soma no reconocía más qi» d culto de «rtc Marea. Ksiá juatificado por 
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Bonedicto X[V, Ep. sd Nicol. Lercar., 28 sept. 17»! íBuUar., Bened., t. IV, p. tiO. 
62; Const., xxiv). fet colon h&cú 6l a&o 700 á otro (santo de ente nombre, el p*- 
triam Juan Mawin. Acta ex Stephani Edenensis Tindío. Maroo., lib. I, cap. vji 
y Bíg.; Assemaoi, Bibl. or., I, p. 406-506; Quarcsmics, Hiat. Teme eanctne. 
Antw., Ift'Vt, 1, 96. Algono# dudan de au existencia {Renandot, Lit. or.. t, II; 
Dím. de í^ria* Molcli. et Jac., p. 7; Le guien, 11. p. 747). Otra hacendé él un 
hereje, l’ichlcr (Gesch. dor kircM. Trennung, il, p. 536i uo halla increíble lo 
que lo9 maronitas cuentan del patriarca Juan Marón. 


CAPÍTULO m. 

LA CON.STITCCION KCLB8IA8TICA V BL CULTO. — LA I.ITRRATUUA T LA 

VID.A BELmi03A. 


LA (;/»XSTÍTUCÍO\ KCLKSIA.STICA. 

^ I. La Iglesia j el Estado en el Impaio romano. 

La Igleaia on tiempo de loa Emperadores orlstlanos. 

*¿00. Ihspncs de la conversión de Constantino, y «obre todo después 
de Tcodosio el Grande, el Imperio romano dcsai>arecla más y má.*; en 
el Imperio cristiano; el Imperio y el Sacerdocio no representalian ya 
dos órdenes de cosas íiiconcilíablea. La Iglesia cristiana obtuvo gran* 
des é importantes privilegios. 1.'* Tuvo existencia legalmeule a.Hegn- 
rada. y la protección que alean ¡(ó del Estado fué considerada como una 
de las priudpialcd obligaciones de los Emperadores cristianos. Esta 
protecdon se extendió, no solamente a las personas, sino también á las 
propiedades temporales. 2.** La.s leyes del Estado recibieron más y más 
el sello del Cristianismo, y se unieron con los cánones de la Iglesia, 
qnc á menudo fiierou trasformados en leyes civiles. Las dos potesta¬ 
des marchaban de concierto y cambiaban entre si sus legislaciones. 
3.® La IglesiR adquirió inífuencia preponderante sobre la vida polí¬ 
tica y social, y esta induencía tuvo eu todas la.s esferas de la vida pi'i* 
blica una acción bienhechora y saludable. Procuró duldñcar la suerte 
de los esclavos y cautivos, luchar eficazmente contra la iumoralidad y 
la rudeza de las costumbres, abolir los combates de los gladiadores, los 
es|)cctáculos impuros, la exposición y muerte de los niños, la extensión 
exagerada de la autoridad paternal, las ¡lenalidades crueles; trabajar 
para el mejoramiento de la jurispnideucia relativa al matrimonio y la 
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fainilja, fd bi^n jwisó algún tiempo áiiteíi que esta jurisprudencia res¬ 
pondiese á las miras del Cristianismo! 

Coustantino el Grande habla introducido ya lenitivos en el procedi¬ 
miento criminal, ¿ impidió en 315 señalar á los culpables eu la frente y 
crucificarlos. Prohibió también romper las pierna.*; de los criminales con¬ 
denado». Los Obispos fueron libres para visitar á los prisioneros, princi- 
]>al{úeutc el miércoles y viérues, para conceder en ciertos dios de fiesta 
la libertad á los criminales ménos culpables, y para interceder cerca de 
los jueces por lo» cautivos, y en general por los personas abandonadas, 
los viejos, huérfano» y ¡Mbres. La solicitud de la Iglesia por los indi¬ 
gentes se desplegó sobre todo con gran libertad; favoreció la manumi¬ 
sión de los esclavos y los tomó bajo su protección. Se puso término á la 
hostilidad de los judios contra los fieles, y se prohibió ó aquéllos tener 
esclavos cristiano», porque no con venia que los rescatadas |)or Cristo fue¬ 
sen sujeto» é lo» que hablan dado muerte al Hijo de Dio» y á lo.s profetas. 
Se decidió que los esclavo» cristianos que pertenecían á los judio» fuesen 
puestos en libertad y su» dueños castigado» con penas pecuniarias. 

En 321 Constantino impuso la celebración del domingo por una ley 
general, permitiendo, ein embargo, loe trabajos del campo y la manu¬ 
misión de las eficlnvos. Posteriormente, las obras serriles, la administra¬ 
ción de jTisticia fueron igualmente prohibidas en domingo. Constantino 
habla señalado ya k c-ada legión sacerdotes eristiauos y una tienda 
para celebrar el culto; éste era el principio de la institución de los ca¬ 
pellanes militares. 

onus PB ccnhulta t omertaciones CBÍrrcAS bobrr el número 200. 

Sobre el conjunto, véase Thontaasm, De vet et tiot. Eccl. diac.,. part'. 111, 
libro 1, cap. xxxiii, xxxiv; part. i, lib. lli, cap. LS.i; Planck, Oench. dar clirisil. 
GeBeUscb. Veri.. 1,280 t bí(;.; Eiffel, GoscbiditL DaratcUuog des Verhseltn. zw. 
Stoat. a. Kircho, Uaguncia, 1836,1, sobre todo p. 04 y ñg., 101 y dg., 111 j eig., 
635 y sig. Sobre la protección de la Iglesia por parte de los emperadores Cons¬ 
tantino el Grande, Ep. ad Melchiad., Maximino Ep. ad Siríciom, ap. Sdimneiiumn 
(A § IT) a), p. 201,419 7 sig., Marciano, in Cone. Chale., act. vi (Gratien, cap. u, d. 
96). Sobro los gladiadores, Cod. Tlieod., XV, xt, 1. Para impedir la exposíciem 7 
la mnerte de los niños, OonstnntÍTto destinó reatas de sus propios bienes al soete- 
nimiento do los niños indigentes, ibid., XI, xwh, 1, de alim. Una lej do 19 de 
Mano de 412 (Mansi, t, VI, 458) declara qne loa niños expósitos pertenecían al 
qne los hallase cuando se comprobaba por testigos con el sello del Obispo qne 
nadie los balna roclamado. Segtin el concilio de Vaiaon, 442, cap. 11 , el que Ins 
encontraba debía gnardarlos por espado de diex dias. La dulzura introducida ea 
los procedimientos criminales 7 la restricción do las medidas penales son tratadas 
en Cod. Tbeod., IX, ni, 1 7 sig., tlt, xl, 2; VIH, xv, 1; Vict. Sen., Epit., cap. iv; 
Poz., T, T, 8 . 
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Sad Aiabrosio de Milán obtuvo de Tcodwio 1 ons Icj que ordonabs difem hasta 
treinta dina despuea de U sentencia la ejeeación de la pena de maerte y la eonüs- 
cacion de loa bienes, á ñn de impedir abusos por la precipitación y dejar ocasión 
á U índnlgcncia. Bossuet,Deb!ji8. deciar., part, I, lib 11, cap. v, p. 198-200. Más 
tarde 8c decidid que ninguna pena aflictiva se ejecutara en Cuaresma. Cod. 
Theod., IX, XXV, lib. IV, V. Los derechos de los Obispos sobre loe priaioneros 
están consignados, íbid-, tít. xxxviii. De iudolg. ertm., lib- lU, IV, VJ-Vlll; IX, 
2, Cod. Just., 1,4,3, 22, 23; Los derechos sobre las « persouae miserabiles », 
Cod. Jost., 1, 4, 22, 27-30, 33. 

Sobre el aostenimiento de los pobres, véase Ratzinger (1, § 221), p. 61 y aig.; 
Sobre los esclavos, Mtehkir, Mélangcs, t. 11, p. ó4. Va en 316 era permitido ma¬ 
numitir á los esclavos en Ub iglesias i presencia de los jefes oclesiástieoB (Cod. 
Theod., IV, Til, I; Sozom., 1, 8 v sig.). En 401 los Obispos de Africa pidieron al 
emperador Honorio permitiese también á ios do Africa la manumisión en la 
iglesia (Cod. Ecel. Air., c. uciv, lxxxit; Hételé, II. p. 60, '72). Esta medida se ge- 
neraliid en lo sace.siTo. Cod. Just., 1, 15,1.1,2, de his qni io e«d. manumitt. K1 
que arrebataba la libertad á los manumitidog por la Iglesia era eastigado por ésta. 
C'oneilios de Orange, 441, cap. vn; de Nimes, 394, cap. vii; de Agda, cap. 
XXIX, V;deOr]eans, 549, cap. vii, til; de Toledo, 589, cap. vi; de Macón, 585. eap. 
vil. ProbibteioD á los judíos de tomar como esclavos i los cristianoe (Kus., Vita 
Const., IV, 27; Cod. Theod., XVI, 8-O),! y sig., an. 315; L. Honorio y Teodoaio, U, 
417); ésta ea incnlcada por muchos Concilios, tales como los de Orleans, 111,5,38, 
e. .tiTi; fV,c. xxx; Macón, 581, cap. xvi. Precepto déla celebración dol domingo, 
Cod. Theod., 11, viii, 1; Cod. Just., Ilf, xn,3; Rus., Vita Const., IV, 6, donde se 
trata también de la solemnidad del viémes (véase Killel, p. 91 y ñg.}; León. 1, 
lib. XI Cod. Jnst.. lil, 12 de feriis; Theod. Lect., lib. 1, cap. xiv, p. 173. M. Cf. 
Cod. Th., XV, T, 2, an 386; Üb. XV, an. 425; Cod. Just, loe.cit,, lib. XI. an. 460. 
Capellanes militaros, Soz., I, 8. 


La jurisdicción eoleslástloa. 

201. Lo que importaba sobre todo era que la jurisdicción episcopal, 
ejercida siempre 'por la Iglesia, ftte^ reconocida por el Estado. La Igle- 
GÍa Jamás se apartó del principio que no es licito á un católico herido 
de excomunión llevar su causa ante jueces de otra religión, ni 4 un 
clérigo, bajo pena de perder au empleo, citar á otro ante un tribunal 
civil. Constantino reconoció no solamente la jurisdicción eclesiástica 
en el terreno pnramente religioso, sino qne decidió por una ley ^321) 
que las partes, ánn después de emjiezado un procedimiento ante un 
tribunal civil, pudiesen abandonar al juez seglar é invocar la jurisdic¬ 
ción del Obispo. Otra ley (331) iué más allá: cuando una de las par¬ 
tes habia acudido al tribunal episcopal, estaba obligada la otra parte á 
presentarse á él. Otras medidas fueron tomadas por otros Emperadores. 
Honorio y Arcadio establecieron que la Iglesia no podria intervenir en 
los asuntos de los seglares sino cuando se sometiesen á su jurisdicción 
las partes; que los Obispos serian jueces de los asuntos religiosos y los 



RISTORIX OR LA. ICI.RAFA. 


2«8' 

trihuualcs'^civiles do 1(»6 us«nt 08 civiles. Lfjs clérif^os iiermeiiecierop 
hajo U juri.sdiccion episcopal. 

Juan el Timuo quiso someterlos á la jurisdicciou civil; ixu-o Teodo- 
sioll (425) y Vnlentiniaao III suprimieron esta disposición. R«;te áltí~ 
mo, en 452, había exig*¡do un compromiso entre las partes para los 
asuatess civiles de los clérig?os; pero Mayoriano retiró esta disposición. 
Según las leyes de Coustancio y Valcntiniano í. lo» Obispos no esta¬ 
ban sometidos más que al tribunal de sus iguales. Después de diferen¬ 
tes cambios, Jnstiuiano reconoció el pleno ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica en materia civil. Sin esto, la.«( partes permanecían en liber¬ 
tad de sostener aw» ctteMiones civiles ante el tribunal del Obispo. "Los 
Obispos y los clérigos debían dirigirse á sn superior eclesiástico inme- 
«liuto; los clérigos no podían ser citados por los seglares más que ante 
el Obispo. Pertenecía igualmente *al Obispo averiguar y castigar los 
faltas ligeras de los clérigos, conocer todas las infracciones cometidas 
en el ejercicio de sus funciones y contra los deberes de su estado. Para 
los delitos graves, la actisudon podría hacerse, ya ante el tribunal ecle- 
siástico, ya unte el tribunal civil (cuando el ucusador era seglar). En 
este último caso, cuando el acusado ero reconocido culpable, se ]e en¬ 
tregaba ul Obispo coa las piezas de su proceso para ser destituido y 
degradado. Cuando el Obispo nO aceptaba la sentencia del tribunal 
civil, los dos jueces enviaban la decisiou al Emperador. Cuando un 
clérigo cul^table había sido condenado y destituido por el Obispo, y la 
sentencia estaba legalmente duda, era enviado al juez temporal, que 
terminaba el procedimíeuto. 

Los Obispos, jiemla ejecución de sus !<eulencids, no podían exteuderse 
más allá de uua pena purameute e.spiHtual; el brazo secular estaba á sii 
servicio. Tenían oraciones particulares (decaniea/ y podían imponer cas¬ 
tigos corporales, como también el destierro y las multas. Pero »í les 
estaba prohibido, como contrario á la dulzura de su ministerio, pedir 
é imponer lu pena de muerte, blstu jurisdicción independiente de los 
clérigos, á pesar de todas las variaciones que .sufrió, ñié mantenida 
eu el Imperio romano de Occidente. El emperador Heraclio, en 21 de 
Marzo de 692. fué más allá aún y concedió áloe tribunales eclesiásticos 
la jurisdicción cxclusiya sobre los sacerdotes y lo» monjes, tanto en ma¬ 
teria civil como en la criminal. La organización de los tribunales ecle¬ 
siásticas acabó de completarse cou el curso del tiempo. 

obbas de co.nbui.ta y obsrrtaciones cbíticas sobbb ki. .núhebo 201. 

Ptmlt» pormenoros, Tábse mi obra, Kutboi. Kireb. u. chñstí. btaat, p. b\\-61<3; 
véase sobro todo Just. nov., 79, 83, 80, 123, cap. viii. xxii j sig.; 137, cap. i; 125, 
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cap. XXI. Lo» eoucUios de Hipann, c»i>- de Aogers, 4^)3, cap. t; de 
Macón, iS^l, «ap. viii: de Auxerre. 578, cap x.vxi', sostienen qnc los clérigos no de 
ben citarse mutuamente, ante loa tribañalce civiles, al m^os sin penuieo del 
Obispo (concilio de Kpaou, 517, cap .'O* Véase también Tolet., III, 5íí), capí¬ 
tulo XIII. 


Castigo de los herejes. 

202. La alianza iut’ina que mediaba cutre la Iglesia y el Estado tuvo 
otra coDsecup.ncia: la de trasformar en delitos contra la sociedad civil 
loBcrimeues conj«tido» contra la Iglesia, y especialmente la herejía. Ero 
máxima del Derecho romano que < la ofensa á la religión divina cede 
en detrimento de todos », que 4f es crimen mucho más grave ofender á 
la inajefit'Kl divina que á la majestad terrenal ». La herejía fué puesta 
cada vez más al nivel del crimen de alta traición; esta doctrina diú 
origen á los edictos publicados por Constantino contra los donatistas y 
los arriano®, por Teodosio I contra todos los herejes, por Teodosio II 
conl rn los iiestorianos, por Marciano contra los monofísitas, y en ella 
36 fundó la uplícacíoii á los herejes de leyes antiguas contra la apostasia 
y el sacrilegio. Se llegó hasta el caso de dictar la pena de muerte contra 
las sectas que, corno el maniqueismo, eran miradas como una peste paro 
la sociedad, Muchús Obispos, entre otit^ San AgiLstip, mostraron opo¬ 
sición á que el poder civil castigara á los herejes; pero después que 
este santo doctor fué testigo de las violencias de los circonceliones, 
comprendió la necasidad de que el Rsta/lo reprimiera los manejos de 
ios herejes, asegurando á los católicos jiroleccion suficiente, y opinó 
como sus compañeros. 

Los Padres convenían generalmente en que es justo castigar á los 
que, habiendo llegado á ser miembros de la Iglesia jxir el bautismo, 
cometen contra Dios crímenes que no sou ménos graves que el asesina¬ 
to y el adulterio, con les que sou comparados en la Escritura: pero des- 
iiprobalian que se u.sasc de violencias contra los infieles en las cosas re¬ 
lacionadas con la fe. Estos estallan fnem del seno de la Iglesia {7 Cor., 
r, 12); aquéllos eran rebeldes que se alzaban contra su madre. San Ore- 
gorío Naciniiceno y San Oisóstomo redamaban e.vpresamente contra lft„ 
li1)ertad concedida á I 03 apolínarista.s de celebrar asambleas religiosas, 
IjOs Padres de la Iglesia pedían que la herejía ñiese extirpada por medio 
de leyes rigorosas, pero condenaban la ejecución en masa de los herejes. 

OBDAB DB COS8CLTA SOITRR FI.^Ííf’VKUO í®. 

Véase mí citada obra, p. 5ia-úó5; HiffeL p. <5ó0 v sig. I^asaje del lícnecho roma¬ 
no, Theod., H, ■W/, lib. rV; Cod. Jast., 1, 5, de haer.: Auth., De etatu et cena. 
po 5 t. 1. XIX, loe. cit.; Soi.. ^^L 12; Theod., V, 16. 

TOMO n. 
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El dereobo de asilo y otxas Izunimldades. 

203. El dcreclio de asilo era un privile^o particular concedido á los 
lug-arcs íantoe, del cual liabian gozado tu parte los templa paganos. 
Eué reconocido por la legislación imperial y vivamente reivindicado por 
los Obispos, entre otros por San CrisósloiJio. Un edicto contrario dado por 
Arcadio en 398 no fiié cumplido, y su autor mismo, el poderoso eunuco 
Entropio, se vió en la necesidad de refugiarse en una iglesia. Honorio 
y Arcadio lo confirmaron en 414 á petición de los Padres de Cariago. 
En 431 Teodoaio 11 lo amplió á los lugares que rodeaba*! á la iglesia. 
1>08 Papas y los Concilios lo mantuvieron, intentando Jimitarlo con 
saludables restricciones, especialmente para las personas que habían 
violado una iglesia ó eran culpables de ciertos crimenea {alta traición, 
muerte, etc.). El derecho de asilo filé confirmado de nuevo por el em¬ 
perador León I, Sus efectos fueron generalmente favorables: ¡nipidió 
á menudo lu ejecución de sentcucias inicuas ó precipitadas, las veugua- 
zas personales, las explosiones de furor ciego y arrebatado. Aumentó, 
junto con el respeto ¿ los santos lugares, lu veneración á la Iglesia, que 
se interesaba por los perseguidos y les aseguraba un tratamiento más 
dulce. La pasión .sobreexcitada se encoulraha en frente de un poder 
moral de órden superior, ante el cual se veía obligada A ceder; la fuerza 
ñsica se htdlaba detenida en los confines de una esfera raAs elevada. 

OBRAJB DB COKSULTA T OBSEBVACIO.NBS CBÍT1CA0 BOBEE EL KÚMERO 203. 

Cod. Theod., TX, X1.V, L 1, 2, 1, tí; Thomassin, p. n, lib. III, cap. xcv y «í;.; 
Biffelp p. 3£0 y sig.; Néander, ChryBOBt., II, p. H y ijig.; Aug., Kp. exv (al. ccxXx), 
Cxill, ccl; Panlin., Vita Ambroa., a. 34; Op. p. x; Socr., TI, 5; Til, 33; Soi, 
VIU, I; CbtyB., Hom. tn Eutrop., n. 3 (Migne, t. IJl, p. 394); Sinnond, Apj^ 
Cod. Theod., n. xiii, 1.1, p. 412; Tillomont, Mém., t. V, p. 042; Honor,, lurt. 61’^ 
Conc. Carthaf;., 33; ArauB., 1, -141, cap. v; Aurel., I, &1\, cap. I; Kpaon!, 51*1, c«' 
pítalo xxxix; Herd., cap. viii; AureU, IV, MI, cap. auu; V, cap. xxn; Clarom-, 
540, cap. xxii; Miuticon.,56o, cap. vni; Rom., Q2'<, cap. vxi; Tolet., 081, cap. x; 
tílfl, cap. T. 

El papa GalasM, fr. xxxix, p. 504 j ed. Thlel., habla dolaónlan qno envió á 
loe ObiepoB, < ut oos quí ecolesias violaaee perhibentur, accossu canim jodícent 
esee indignos > (cap. xi, C. WH, q. iv). Ir. xl; < ab ecdesíanim aditu arceantur, 
qni in eoclesUe Ranctuarüs constitutnm per viin abstraxorunt * (ibid.,cap. x).- 
C(. tragm. xli-xliv, p. 505.507 (cap. xxxii, C. XVU, quaoBt, iv). Sobro las Tnodi- 
ficacionco de laiomonidad local, Bened. XIV, De syn. diooc., XTIT, xvui, 13; 
Tnstit. cedes., inst. xLi, § 3y «íg. 
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Privilegio de los clérigos. 

20-t. clíriíToe fueron díspen^dos de Us funciones oneroíwis de los 
cargxw luunicipale.s y libros de prestaciones personales (313-320); reci¬ 
bieron lo que se llamó inmunidad personal, á la que se unió poco á poco, 
y de una manera parcial, la exención de los impuestos, Perú estos privi¬ 
legios mismos movieron á la autoridad civil & diflcullar más la entrada 
en el estado edesiiatico, sobre todo á las claí^es opulen taíí, según se 
ve desde Constantino I (320) y Valentiniano I (364). Sobre este punto 
la legislación fué modificada á menudo. Teodosio I puso por con^cion 
que los aspiiantes roniinciaran á sw bienes ó establecieran un adminis¬ 
trador. 

Ku el quinto siglo la exención de los impuestos fué restringida á las 
rentas puramente eclesiá.'^tícas, y la libertad de testar á la fortuna par¬ 
ticular. Los que estaban sujetos al servicio militar eran excluidos del 
órden eclesiástico. En 592 el emperador Mauricio prohíl)Íó á los funcio¬ 
narios del Estado y á los militare* entrar en el sacerdocio 6 en una 
Orden religiosa; pero el pupa Gregorio el Grande introdujo con este 
objeto notables modificaciones en Italia y dirigió amonestaciones al 
EmlXírador. 

£n cuanto i. loe esclavos, las leyes civiles y eclesi&sticaa estaban de 
acuerdo para que no pudiesen entrar en el órden sacerdotal, ó en el es¬ 
tado monáetico, sin permiso de los maestros. Las iucapacidades legales 
con que las leyes del Emperador habían herido á los c^batarios y á los 
que no teuian hijos, fuerou suprimidas luijo Constantino I eu favor del 
clero católico. 

OBRAS DS COKSULTA Y OBBBBVACIOXES OBÍTICAS SOBRE BL NÚHIOU) 2M. 

iDmunidad personal del clero, Cod. Theod., XYl, n, 1,2; Eus., Hifrt. ccci., X, 

Sos., I, 9; Sjm. X, ep. liv. CÍ. Bcned. XVI, y. D., IX, 0, II. Prohibicioji A los 
ricos, á los funcionarios y A los que eiftaban en el servicio militar de entrar en el 
Bucerdociü. Cod. Theod., XVI, 2,3,17, .32,43; Xlll, 1,11; Just.Nov-, 123, capitu¬ 
lo xvu; Biffel, p. Iftly *ig. — Tnoc. I, cp. n, in; Leo M., Ep. i, cap. l; Ambros., 
Kp. xxix; Greg. M., lib. 111, Ep. lxv, i.xvi; lib. Vin, Ep. lxv, Oreg. vita recens. 
adornata, II, 10. Mi citada obra, p. 440. Sóbrelos esclavos, Cod. Th., XVI, 3, II; 
lunoc. I, Ep. II, n, 14; Leo M., Ep. rv, cap. 1; Conc. Tol., 1,400, cap. 10; Oclas., 
Ep. xrv, cap. 14; Ep. xx-xxn, p. 370 y sig., 386 y sig. Leyes contra el celibato, 
Enseb., V. C. TV, 26; Eoeom., 1, 9. 

Derecho de propiedad. 

205. Los privilegios de la Iglesia relativos al derecho de propiedad, 
eran conriderables. Ckinstantino, no solamente devolvió á los cristianos 
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loe bienes q^ue en otro tiempo ee les liabian confiscado, sino que los 
aumentó con otrw luievos. Les coupcdíó las riquej^as de los templos pa¬ 
ganos, y lea hi^o bastantes diátribuctonc» de trigo. Cuando establecía 
un impuesto general quedaba exenta de él la Iglesia católica, pero no 
los teuipíos paganos, ni las comunidades de herejes. 

Kn 321 Conatautino autorizó á las iglesias 4 recibir legados, y fiici- 
litó las disposiciones testamentarias cu favor de las obras piadosas. Los ' 
testamentos y loe legada^ beclios en Iieneficio de la Iglesia fueron exentos 
de todo impuesto legal, y las iglesias particnlares reoouocidas como per-.- 
Bonas civiles. Fué preciso largo ticnjpo (30, 40,100 años) para prescribir 
contra los bienes de la Iglesia. Sin embargo, la propiedad ecleáástica per-: 
maneció habitualmeníe sujeta A lo.s impuestos ordiuarios. Valenliman¿ 
dictó una ley contra la adquisición de los eclcsiistícos por herencia; el 
derecho que tenía la Iglesia de adquirir bienes y disponer de ellos sufrió 
restricciones, en general )>oco importantes. La Iglesia y el Estado casti- ’ 
gallan severamente ú los que retentan donaciones piadosas hechas k la 
iglesia. 

OPHAH l)E CÚNBtTLTA. Y UltíERVACIONBS CBÍT1CAS EOBBB EL NVMKBO 30Ó. 

I>OQACÍoa«9 de Constantino, Eusrb., Biat. eCCL, X, fi, 0; Vita Conat., L 41 >• 6¡- 
gnieütca; 11, 20, W j «ig., 48 j sig.; IV, 2», 32,5ó; Lact., De mort. persec., capí-. 
tolo xLvni; Theod., IV, 4; Sol., V, 5. KxcncioTi de las cai^raa excepcionales, Cod. 
Theo<i.,Xl, 1 ,1; Honor., 411; Birmond, Appead. Cod. TIi., u. xr, Op. 1, 410; tí- 
Uemont, loe. cit., p. 611, art. 40; ItiWeí, p. Il4 y sig., lüS y sig.; "Vyaltor, K.-B., 
§256, p. óTBy sig., 14.* edición. LiegndqK á las iglesias y exenoion de laQuartaFab 
cidi» j Trcbeliinica, Eus., Vita Const., fV, 26; Cod, 'lÍ.,XVl, 2,4; Cod. Jnrt., 1, 
•n, l. De 88. ecci.; 1. 40, ihid., l, 3, De epíae. et íder., uov. cxxxr, cap. iiL Breo- 
nooimionto de algunas iglesias como personas )tirídicns, Ub. XIll, 26; Cod. Jjust... 
1 ,2; 1. 20,41, Ú3-56; ibid., 1,3; TioY. 5, cap. iv; uv, cap. u; cxiiif, «sp, xxx, 
xxivn; csxxi, cap. vr, ix; Scbnlte, K.-B., II, p. 477 y sig. presraipeion contra 
aa iglesias, lib. XXIII, Cod. Just., 1,2, T>e s. eocl.; ñor. ix; cxi, cap. t; 
cap. vi; Gelas., 494, ep. xvii ad epiflc. SiciL, p. 381 y sig. AdquíBicion por bcran- 
cU, ValentUtiaoo, 1, 370: «Ecclesissticl viduarum ae pupillomm doinus nua 
adeant. * Bnatriccionca del derecho de adquirir j de disponer, Ríífel, p. Í23, 
y sig., 144; Braun, Das kirchl. Vorrauegen v. den aeltestca Zeiten bU auf Justi- 
nian, Gieseco, 1860, sobre todd p. o8 y sig. Aquellos que no adquirían loa legadoe , 
piadosos hechos á las iglesias debiau, srgun el concilio de Va ison. 4l2, can. ir, 
serlrstsdos como infieles. 


Fosioion de los Obispos. 

» 

200. Los Obispos gozaban también de gran considemoiony tcniau pre¬ 
eminencia sobre los fuiiciwjario» civiles. Estaban rodeados de prestigio y 
eran honradoscon distinciones exteriores. El emperador Marciano «egida 
A pié las procesiones, mi6utra.s que el Obispo de la capital, .\üatolííb 
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^hacíu llevar en litera. León I y Jiutiníano 1 8.451100 tanihieii á pié á 
c.sta5 solemnidades, miéntraa su carroza era ocupada por el Patriarca. 
Los Emperadores de Oriente, y después ios Heyes de Occidente, se 
Laclan coronar con gran solemnidad por el primero de sus Obispos, y 
tomaron la costumbre de dar por escrito su confesioD de fe. Esto es lo 
que hizo en 401 el emperador Anastasio, el cual quiso más tarde hacer 
que le restituyesen 1» que había dado. Los Obispos de Bizancio eran 
sepultoda-}, lo mismo que los Emperadores, en la iglesia de los Apóstoles, 
y más tarde en la de Santa Soña. 

Los Obispos resistían á menudo con éxito al despotismo de los funcio¬ 
narios, j se veía á religiosos honrados jmr sus cualidad&i personales ad¬ 
quirir grande influencia en la Corte. 

La intervención de algunos Obispos eminentes fué con frecuencia 
afortunada, como la de Flaviano de .Antioqiiia, que intercedió en favor de 
esta ciudad cerca de Teodosio I (3B7). Los Obispos estaban libres de la 
patria potestad, de la obligación de prestar juramento y de dar íesti- 
monio; teniau la coins|)eccion de los bienes municipales y cierta auto¬ 
ridad sobre los funcionarios civile.s; podían acudir al brazo secular con¬ 
tra los recalcitrantes, como lo hizo el concilio de Aquilea (381) contra 
los obispos arríanos Paladio y Segiindiano, contra los fotinianos y el 
untipapa Uraicino, y los Obispos de Africa (397) contra Cre.seouio, que 
habla abandonado su Iglesia y usurpado una sede extrafia. Podían tam¬ 
bién fulminar censuras contra los más poderosos personajes, asi como 
lo vemos en San Ambrosio, Sineaio, Gelaaio y Simmaco. 

obbas uk co>'s\;i.TA Y observaciones críticas sobre el nC*mbro 206. 

Ohrja., Hom. iii tu AcL ap.; Né&uder, Cbrvs., II, p. 2, 8, 154; Ambros., Ep{s> 
tola xL, LUI; Tbeod. Lecl., i, 0; Tboopii., p. 160 j X)2 y sig., ed. Bonn.; 
Cone. Arel., 1, cap, viii; Le Quien, Or. chr., I, p. latí. Coronación del Emperador. 
Tlieod. Lect., II, 65; Theopb., p. Í70. Le Qnien, loe. cit., p. 133, § 22. Coníeaion 
fie .^tanaslo, Kvapt-, IH, SW, 90,32; Theod. Leet., II, 6 , 8;Theoph., p. 210,215. 
Concilios de 3H1 j do 397, Héfelé, U,p. 3346, 52, (52; Ambros., Ep. u; PauHn., 
Vita Ambr., n. 24; Theod., Híst. cccl., V, 17; Svnfia., Ep. lvui ad ep. adr. An- 
dronic. IMigne, t. LXYT, p. 1400 y Oclas. Sym. (más arriba § 2\\), 

Fusíod do lo* leyos civUosy oclosiástic». 

*¿07. Aüi como los cánones de la Iglesia fueron adoptados por la le¬ 
gislación civil, mucliAs leyes civiles « dictaron por causa de ia Iglesia. 
Él derecho civil y el eclesiástico marchaban de acuerdo, ó se completa¬ 
ban en multitud de puntos. Había; 1.'’Colecciones de derecho eclesiástico, 
que fueron dispuestas, al principio según elórden cronológico, después 
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scgTin el de las materias; couteniaa los decretos <le los Concilios uni¬ 
versales y particulares, las decretales de los Pajins, las cartas canónicas 
de los Santos Padres. La máa extendida en Occidente era la colección 
del ahad Dionisio el Exiguo (muerto en 536). 2.” Leyes imperiales 
sobro los asuntos roligíasos, incluidas en las colecciones del derecho, 
civil, sobre todo en el Código de Teodosio 11 (440), en el de Justi- 
niaiio (534) y en las numerosas Novelas que vinieron después. Co-. 
lecciones mixtas (nomocánones) que contenían las leyes eclesiástica.^» y 
civiles relativas á los asunte» religiosos, por ejemplo, la que £u6 com¬ 
puesta hácia el aSo 560 por Juan Escolástico (que mmió siendo obispo 
de Coastanünopla en 577), y citada á menudo en los tiempos sucesivos. 

En Oriente la jurisprudencia imperial tenía más influencia aún que 
cu Occidente, aunque la Iglesia la usaba también bajo la dominación de 
los germanos. A&ica, España, la Galia tenían sus cánones particulares, 
hechos ordinariamente en los Concilios, é iusertos después en coleccio¬ 
nes, los cuales se extendieron á otros países, donde fueron adoptados. Las 
decisiones dadas por los Pai)as, y en Oriente por los patriarcas de Alejau- 
dria, y más tarde por los de Oomstantinopla, llegaron á ser tambieu im-* 
portantes fuentes de derecho. Los cánones de Africa fueron admitidos 
en las colecciones griegas, y basta el año 092 las de los griegos y latí-' 
nos fueron próximamente las mismas: la única diferencia consistia en 
que los latinos sólo aceptaban cincuenta cánones apostólicos, miéntras ' 
que los griegos admitían ocheuta. y cinco. Desde el abad Dionisio Ioe ' 
latinos poseyeron un conjunto de leyes puramente eclesiást¡ca.s, más 
abundante que el de los griegos. 

OBBAS na consulta r obuihvaciones cbíhcas soiirr iu. nluero 2(ri. 

Ballerini, Dc aat. Canon, collect., in Op. Leo M. (Migne, P&tr. lat, t. LVl, 
p. 11 y sí^.}; Asacm., Bibl. jur. or. cít. et can., Bomao, 1702 y sig., 5 vnL: 
Phillipa., rv, §§ 108 y sig., p, 12 yeig.; Pitra (A 15 h). Mi articulo en 
Archiv i. kathol. K.-B., t. XXUl, año lífTO, p. Iffi y aig.; Pocio, III, p. 92 y sig.^ 
Maassen, Gesch. der Qtiellen u. der Lit. des canon. Bechta im AbcndL, Graz, > 
Sobre las leyes cclcriásticas de Justiniano, Br&ndia, Dio christl. GcscUscltait,' 
Jfl&B, J, p. y sig.; Bobrbiidjer-Ilmup, JX, p. 71-74. El concilio de Calcedonia. 
supone ü existencia de una colección de cánones enlazados unos con otros. He- 
íclé. Tí, p. 411, 174,479,480. K1 tercer concilio de Toledo declara exprésameute 
que las decretales tienen el misnio valor que los antiguos cánones. JostiníAiio 
(nov. 131, cap. i) tes reconoce igualmente ftierzadc ley. 

iDOonveBlentes de la unton dol Imperio oon la Iglesia. 

208. Las relaciones intimas entre la Iglesia y el poder temporal fiie- 
roii caiL<»a con frecuencia de graves abusos. Sin hablar de la multitud 
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de cristianos sólo de uomlirc que pertpnccian á la Corte imperial, y de 
lo« vicios del pa^DÍBino no CKtíriKidos nún, era uii firrave inconveniente 
que la vida politíca estuviese aún, bajo muchos aspectos, penetrada de 
un cristianismo meramente exterior, y que la idea pajina de la om¬ 
nipotencia del Estado, la manía de querer ^bemarlo todo, fueseu toda¬ 
vía tan poderosas. Obteniendo la b’bertad exterior, la Ig-lesia perdió 
mucho de lu liWrtad de sus movimientos y hubo de sufrir las in¬ 
trusiones, con frecuencia g^raves, qne el poder civil se permitía. Estas 
intrusiones fueron favorecidas: 1." Por la gratitud que los fieles debian 
ú loe primeros Emperadores cristianos por haberles protegido contm 
la persecución, gratitud que eii esta sitaacion nueva excedía no pocas 
veces los justos limites. 2." Por las apelaciones de los sectarios á los Prin¬ 
cipes temporales y por la necesidad de velar sobre los intereses religio¬ 
sos. 3.® Por el espíritu servil, por la debilidad de muchos Obispos corte¬ 
sanos, y de los orientales en general. 4.“ Por las don.iciones 3 ' privilegios 
que la Iglesia recibía dcl E^<lo, y á los que era preciso corresponder. 
r».“ Por el estado de dependencia en que cayeron los Concilios, sobre 
todo en tiem;x> del arrianismo. 

Como era muy dificiJ reunir Oonrib’os sin el apoyo del Estado, que 
costeaba los gastos de loa Obispos, ponía loa carruajes públicos á su ser¬ 
vicio y velaba por su seguridad, los Emi>enulores fijaban casi siempre el 
lugar y e] tiem]» para ellos, los convocaban por si mismos, aunque lo 
hiciesen casi siempre á petidou ó con el asentimiento de los jefes ecle¬ 
siásticos,' tomaban parte en ellos por medio de oficiales investidos de sus 
plenos ¡XHleres, ó .se presentaban allí pereoualmente y confirmaban loa 
decretos, que proclamaban cntónces como leyes del Imperio para asegti- 
rar la ejecución, 6 .*' Unase á esto la influencia que los Principes tempo¬ 
ralee ejercieron desde el principio por diferentes medios en el nombra¬ 
miento de la» Obispos. A menudo la elección im|>eriaj reemplazaba á 
la hecha por el clero y el pueblo, ó bicu la elección era sólo aparente, 
según sucedía para la silla de Constantinopla y para las más impor¬ 
tantes de ÍMcnte. 

7.“ En fin, no Labia nún línea de demarcación rigurosa entre las dos 
potestades, las cuales, desimcs de largas dbputa», se encontraban de re¬ 
pente aliados y estrechamente unidas. Sin duda en teoría los Emperado¬ 
res admitían la distiuciou de ambas; pero lo olvidaban con frecuencia 
en la práctica, tanto más cnanto que la manía de las controversias 
teológica» predominaba en Constantinopla, y los intereses religiosos 
estaban á menudo muy mezclados con intereses políticos. Con fre¬ 
cuencia el deber de jiroteccion se cambiaba en derecho de tutela. El 
Obispo exterior (inspector) se convertía en Obispo interior, y el titulo 
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liouorifico de «sacerdote y rey» dado á algunos piadosos Kmperadores 
era empleado por otros ménoe piadosos para jiistiíicar sus preteufliones. 
Constantmo 1 inteiadno con frecuencia en el dominio eclesiástico, al prin¬ 
cipio movido por los donatistas y después pc>r los arríanos, mostrándose 
muy inconstante en su conducta; su gran cuidado era mantener la paz 
exterior, y no veía que se le convertía en órgano inconsciente de un par- , 
tído desenfrenado, 

Constancio y Valente pusieron todos los recursos de una adíos»a tira¬ 
nía á diaposidou del arrianismo: bajo el rciuado de Arcadlo reinó la 
mayor arbitrariedad en la Corte de Bizancio por la influencia de la em¬ 
peratriz Eudoxía. Tcodüsio II, no sin reconocer en principio los dere^chos 
de la Iglesia, sobre todo en materia de doctrina, puso trabas más de una 
vez á su libertad, especialmente por su actitud en el Latrocinio de Efe- 
so. Jlás tarde otros soberanos se atrevieron á dictar leyes dogmáticas (la 
Endclica, lu Antiendclicu, el Hcnoticon, los edictos de Justiuiano, la 
Krtósifi y el Tyi>o); la legislación oriental abrazó bien pronto los priud- 
pales ol^etus déla disdpUua, tales como el nombramiento de Obispos, el 
número de sacerdotes que debía liaber en cada iglesia, las condiciones 
para entrar en el clero, la conducta y género de vida de clérigos y mon¬ 
jes. Con frecuencia loe Obispos austeros eran expuljadoti por los sobera¬ 
nos orientales ó depuestos en los Concilios por Prelados cortesanos. 


OBBAS CE OONBVLTA SOBRE EL NtUIRRO 'A)8. 

Véase mi obra, Fodo, 1,101 j sig. Uecuuoclmiento de los dos poderes, Justin. 
aov. C; praei. Gelas., Ep. tut »d Anast imp, (cap. x, d. tíC), Leo M. (c. xu, 
O. XXIII, q. T). Sobre b msaía teológica de U Corte imperial, Greg. Xjas., Ür, de 
deitatc Fiíli, Op. Ul, -tfifi; Na*., Or. xx, o. 1 y eig.; Or. xxi, n. 2(5; Or. xx'tt, M; 
leid. PeiuB., lib. I, ep. cocxi. La expresión de Obispo de lacra, iTCaaoTac “'•í*» «“ 
«óf, Ene., Vita Oinst., TV,24,e8ÍnterpretBdaa8l: l.'* «Übispode los hombres de luc¬ 
ra », -cG» ixtec d Emperador debía iuteroearee en la eelvaeion de los que 

estabas tuera de la IgicsU, á fin de que so convirtiesen; el Obispo eetá por enci¬ 
ma do las pcrsuuiis (Ucehler-Gaiofi, I, p. 580; Hitter, I, p. 228, n. 1, fi.* ed.). 
2.” Obispo de los asuntos exteriores, como se vo por la firma «le Eusebío, ri 
bien esto nada decide contra el contexto, son citados c. XLv (Alrog., 1,200J. Cons¬ 
tantino entendía espieear con esta palabra sus lunciones como custodio, protec¬ 
tor j delensor de la Iglesia en el exterior; distínguía los asuntos exteriores de los 
interiores (t^I iTet» vfyc t)udT,a«e(r) y oonsideraba éstos como portcnccíenteB 6 los 
Obispos ordenados. Véase Soer., 1, 9; Pignatclli, Consnlt. can., t. I; Cons. viii, 
n. 9, p. 18: * Epiacopus extra Redexiam diei potest, cum provideat ot curct, ut 
Ecelesiae Icges ac decreta dilígentisciniQ serventur; se. adjnmentum alfeit. Tco- 
doeio II en el concilio do Flaviano (Maasi, VI, 754), y Marciano, en el de Calce¬ 
donia, act. VI, son llamados 'lEpác xd lo mismo en Leo M., Ep. cxi, 

cap. i; Ep. exvj, cap. i; Ep. CLvi, cap. m, C; Ep. ci.xu, cap. i y Aun más tarde. 
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Defensa de la libertad reli^osa. 

209. Nunca ha juzgado la Iglesia regulares y legitiinas la» iutniaio- 
1105 del ^K)der civil eu bu dominio interior, sino que las La rechazado 
eicuipre por boca de sus príucipules órguuc»: < No os mezcléis en loa 
asuntos eclesiásticos, escribía Osio de Córdoba á Constantino; no pre¬ 
tendáis dar órdenes en esta materia; recibidlas, por el contrario, de nos¬ 
otros. Dios os ha dado él Imperio, mas á nosotros confió la Iglesia. Asi 
como contraria la órdeu de Dios el que usurpe vuestro |)oder, temed de 
igual modo haceros reo de iin gran crimen sometiendo d vuestra deci¬ 
sión lo que pertenece á. la decisión de la Iglesia.» San Atanoslo de Ale¬ 
jandría, Liberio de Roma, Hilario de Poitiers y Lucifer de Cagliarí pro¬ 
testaban á. menudo en los términos máa vivos contra el despotismo im¬ 
perial. Basilio de Cesárea reaÍ8tió ú la tirania de Valeuté, y en Edesa el 
Bacerdote-Eologio decía al prefecto Modesto: «¿Por ventura él Empera¬ 
dor ha recibido el .^cerdocio al mismo tiempo qué el Ira|)erio?» Ambro¬ 
sio de Milán defendió cnéigicamente la libertad eclesiástica, hizo preva¬ 
lecer las leyes de la Iglesia contra la voluntad de Teodosío I, y excitó la 
admiración de este gran principe. Se alzó igualmeute cou la noble osa¬ 
día que coiTCfi|ionde 4 nn Obispo contra las órdenes de laemiK'ralriz Jus¬ 
tina. San Crisóstomo desplegó toda la firmeza que exigía su ministerio 
en frente de la Corte de Oriente. Ias usurpaciones del poder civil sobre 
el eclesiástico erau comparadas al crimen de Osios y los Padree ha¬ 
cían resaltar la suj^erioridad de la autoridad espiritual sobre la tein|)o- 
ral, la preeminencia de la Iglesia sobre el Estado. Como el alma aven¬ 
taja al cuer ])0 eu e.\ce)encia, y el cielo á la tierra, de la misma suerte y 
más todavía, scgim la doctrina de los Padres, la autoridad espiritual 
uveiitajn á la temporal. San Agustín, León el Orande y Gwgorio 
Magno repiten con frecuencia, que Dioa lia dado é los Emixiradores y 
Reyes eJ poder para que lo pongan al servicio de los intereses de Dios y 
de su reino, para que ayuden 4 la Iglesia 4 cumplir su misión, la prote¬ 
jan y exalten. Constantino consideraba 4 los Obispos como sus Jueces, y 
Son Nilo decía al procónsul Eusebio : < No seáis juez de los jueces. 
Nada tenéis que fallar respecto 4 los Obispos del Señor .» Honorio cen¬ 
suraba 4 su hermano Arcadlo el inten'euir por la fuerza eu la» con¬ 
tiendas religiosas de los orientales: «Si la discordia, le decía, estalla 
entre loa Obispos eu un asmito religioso, la decisión pertenece 4 un tri¬ 
bunal de Obispos; ellos son los que deben explicar las cosas de la reli¬ 
gión, lí nosotros toca obedecer.» 


1 7/xxTi, 14 
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Nadie comprendía mejor m posición con respecto á la Iglesia que el 
emperador Marciano; anuló todas las leyes imperialea contrarias á los 
cánones, y los Obispos de Calcedonia exclamaron con aprobación de 1<» 
comisarios imperiales: « Ninguna ley civil (pragmática) debe prevalecer 
contra los cánones». El emperador León 1 respetaba igualmente á la 
autoridad cclcsiáBtica, y nunca trató de usurpar sus derechos; por esto 
filé altamente honrado en la Iglesia, como lo habían sido Marciano, Jo< 
viano. Valeutiniano I y Teodosio I, que se limitaban á su papel de pro¬ 
tectores. En 375 Valenliuiano 1 declaró en sn edicto á los Obispos, 
de Africa, confirmando el sínodo de Iliria, que nadie debía decir; 

« nosotre» seguimos la religión del Emperador que gobierna el paisi, 
olvidando al que ha dado preceptos sobre lo que mira á la salvación del 
alma; era preciso, por el contrario, conforme al Evangelio^, dar al 
César lo que es de] Cesar y á Dios lo que ea de Dios; los Olúspos no 
debían abusar de la autoridad imperial, y él no quería participar de ia 
falta de aquellos que se servían de esa autoridad como de un pretexto.'. 

OBHAB DS CON8CLTA Y OBMtBVAClONKS CEÍT1CA8 BOUllK BT. NÍ'MBRO 200. 

Osius, ap. Atban., Uist. aríon., n. 11; Atban., ibid., n. bl, «>2; Episc. .£g., 
ap. Aibaa., Aiwl. contra Ar., cap. vn, vm; Liberius, ap. Theod., Hist. cccl., TT, 
10; HíLu-, Pictav., Lib. ad ConEt., sobre todo 1, n. 2, 6 , ot I.!b. contra Constant 
Lucifer U^Lar,, sobro todo Lib. de regibus apostaúcis. Basilio j Modesto, Theod., 
Higt.ccd.,TV, Ib 16(17,10); Niccí.,XI,23;'Xaz.,(>rat. sLlU;AinbroBÍo,Theod.,V, 
13,17 T eig,; Sor., Vil, 25; Eu(., XI, 18; Ambroe., Ep. sx, n. 10; Kp. u, a. 5 y 
sig,; Deobitu Theod.,ti. 34. Loegriegoaposteriores,coinoGeorg.Haniart.,Chr(ín,, 
p. 470-479; Niceí., XII, 41; Cedr., i, 559; Olycaa, part. IV, p. 477, ed. Bonn., 
ensalzan igualuieote los actos j las palabras de San Antonio, esi)ecialuieiite 
éstas: «Purpura iuiperatorea, non sacerdotes fncit» (cap. xxi, C. XXlll, q. vni). 
Véase UHietoria de San Ambrosio por el abate Baunard, Parte, Pousielgue (en 
alemán. Frib.).—Sobre San Crisdstomo, Néander.Chn’s,, II, p. 69 y aig., 114 y• 
sig.—O bío, loe. cit., hace alnsion al TI Paral., xxvi, 1-21. Véase Chrys., De verb. 
Isai. VI, hora, v, n. 1 (Migue, t. LVl, p. 08}, et Fac. TTcrm., Pro deícna. 111 
Capít., XII, 3, y las obiaa siguientes; Glosa, in cap. v, d. 10; Petras Ble»., Ep. x 
(Migue, Patr. laL, t. CCVll, p. 30); iimoc. III, Üb. YIII, Ep. v ad Cautuar. L* 
comparación dcl cuerpo y el alma se halla eu Const. ap., 11,34; Isid. Pelus,, 
lili. III, ep. (XTLix; Chrys., Uom., xv ia II Cor., n. 6 ; De sacerd., III, 1 (Mlgne.' 
t. LXI, p. 509; t. XLVIII, p. 641); la dcl cielo v U tierra, Test. XII Itetr. Test. 
Jud., cap. XXI (véase Néander, K.-G., I, p. 201, n. 1); Chrys., Hom. cit. (p. 507); 
De eacerd., 111, b (p. 643); ambas compaiacioncs en Nai., Or. xvji, n. 8 , p. 322 
y sig.,ed. Maur. Detalles en Kathol. Kirchc u. christL Staat, p. 375 y sig. 

Así, aegnn Isidoro de Pelusa, lib. IV, ep. ix, el poder es ^nrX<ntfa Los 

poderes eiviles son llamados en Gregorio Xacianceno, loe. cit. n. 6, p. 321: v 1- 
yr^ áfyjjyar; en Ensebio, Hist. eccl. Vil, 30; é, xospix^ ópr/f, Ang., Ep. CLXXX»’» 


1 MaNA, xxu.Sl. 
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al. L ad BonU., a. 19; Contra Crwc., 111,51; De Oír. Del, V, 24; LeoM., Kp. CLvj. 
cap, III ; Ep. cLvii. cap. i; Ep. clkxxít. cap. i; Grog. M-, Uh, ITI, Ep. lvv. Pala-* 
braa de Constantino. Uufin., Hiiit. eccL, X, 2; Nilus, lihr. 11, Ep. cclx.i (Migne,, 
t. LXXIX, p. :iñ)\ Honor., Ep. i nd Arcad. l.o mÍMnio Theodor., 501, iñ Cone. 
Kom, (Mansi, Anil, 250); Knnod., lib. IX,Ep, xjut (Gallandi.XI, 122;;Marcian., 
in León., Ep. Lxxin, lxxvi; Conc. Chale., act. Til, IV, VI (d. cap. ii, iir, d. 96; 
Mansi, Vil, 98; Hélelé, II, p. 445); Fac. Herm., loe. cit, XII, 3; II, 5. Edicto de 
Valentüüauu, Theod., Hist. cccl,, IV,T ( 8 ). Véase Jastimano eii Barón., an, 511. 
n. 12. 

210- En 167, mundo Piloteo, favorito del emperador Autemio, quiso 
introducir cu Roma diferentes sectas religiosas, el ¡«ipa Hilario se opuso 
¿ello vig^orosamenle, y obtuvo del Emperador la promesa conjuramento 
de que no se aplicarían las medidas que habia preparadas. En las con- 
tTOver,sias de -\cac¡o, Simplicio, Félix y sn.s sucesores resistíerou cou 
energía completamente apostólica ó la Corte de Conslantinoplu, y des¬ 
plegaron toda sil fuer/a p-ara salvar la indejiendcncia de la Iglesia. No 
niéuos ardientes fueron lus luchas que los Obispos de Africa, en la 
misma época, sostuvieron eontra los reyes vándalos. Eugenio de Car- 
tago y sus colegas prefirieron el destierro á fiütar ¿ su deber (483). En 
la misma época el clero de Roma, dirigido por el valeroso Gelasio, 
resistió al rey Odoocro, que babia jtrohibido bajo las penas más severas 
elegir un Papa sin su conocimiento ó enajenar propiedad alguna. Los 
Obispos de un Concilio celebrado en Roma liajo el papa S'nnniaoo (002), 
declararon que no era permitido ú un seglar, por piadoso y poderoso 
que fuese, disponer de los dcrccbos y de los bienes de la Iglesia. 

El mismo Papa expuso al emi^erador Anastasio la sublimidad del Sa¬ 
cerdocio en comparación con el imperio terrenal: « Nosotros colocamos, 
dice, á las potestades humanas en su lugar, miéntras que ellas no ma¬ 
nifiestan sn voluntad contra Dios; obedeced á Dios y nosotros os obede¬ 
ceremos L Mas sá no obedecéis ¿ Dios, no podéis usar del privilegio que 
os otorgara Aquel cuyos derechos habéis menospreciado.» Recordó al 
Emperador que con todo su poder no era más que un hombre mortal: 
que ningún perseguidor de la Iglesia había podido imjiedir el triunfo 
de ésta, y que era una gran injusticia conceder á todos los errores la 
libertad del culto y reLusíirla ó la sociedad católica. 

ODBAS DK OONSCLTA y OB3EI»VACl0>ní8 CSÍTICaS SOBBB el SÍ’VEBO 210. 

Sobre el papa Hilario, véase Oclas.. I, 496; Fip. xx> 7 , cap. xi, p. 408. ed. Tbiel; 
¡bkL, p. 409; «Eece naper Hunerico re^p vandaÜcae nationis, rirraagnaa etegre- 


I 1. 
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giuíi sácenlos líugcjtius Cuth. ep. inuItíqne .euTQ eodrm caih. gHucrdoten con> 
stanter irstitcmat saovieoti, cnnetaiine extrema tolerantes ho(lio<]^ue pcrsiícutori- 
bus resistero non omittunt (cf. Vict. Vit,, 11, u. 13 y sig.j. Nos quoque Odoatai 
barban) hacrctico regnum Italino tune tcueuti, quum aliqua non facionda praeci- 
peret, Deo praestanto, nnllatenus paruisso man ifnatuiu est.» 

Uabiéndose leitlo al euncilío de Homa de 502 el proyecto do decreto (Thiel, 
p. jaig.}, los Obúrpoa dcelnraroa; cNoii Ücere laico talcui Jegem daré; non 
licuit laico,» etc. (p. Í5K7 y sig.), y clCk>ncilio pidió que esto documento fuese de¬ 
clarado nulo, «ne in excmplnm renmnnrct qnibuallbet laicis, qnauivis religiosig 
vel potentibue, in quacumque dvitate quoUbct modo aliqaid decemere de eede- 
ñasticia facnltatibus, quaruui solum sacerdotibus diaponendi iudiucusse a Deo 
cuín coiumissd ducetur» {p. Cdtl}. Bymmach., P.p. X.; ApoL, cap. viii, p. TOS: 
«Conleramus hocorcm imporatorís cum bonore poutideia, ínter quostantüm dis¬ 
ta! quantum Ule rerum humananun Curam gorít, inte divinaram,» etc. Cf. Gelas., 
Kp. XII, a. 2”, eobre Ilom , xiii, 1 y sig,; Symm., loe. cit., cap. ix, p. T04; sobre 
la persecución de la Iglesia, cnp. xii, p. TOT) y slg. Y más lejos: «Quid interest 
utnuu paganua au (quod est deteriuB} sub nomine ehrístiano Tcram sinccTnmqne 
traditionÍB apost. rcgulam conctur iníringere atqoe in bañe pronimpere caeeita- 
tem, ut, qaiim in Ulis legionibua cunctac prorsnn haereses opinlonea suas habeant 
publico UceDtiam protltendi, sola catbolicae prolcssioiiú! liberta» puteturabiis 
qni fw religioso» aestlmant. sobrueTida? Quao á putatur error, enr non licite cum 
caeteriB, qnibus filie facultas est, agere siuatui erroribus? Bin itUeyrüat aestima- 
tur, Bcqnenda potiua fuerat quam violenta pcraccutioue vastanda, nec eam pro- 
bantur insoqui potuiseo, niei prava sectantea.» 


VbIo más obedecer á Dios que á los hombree, 

211. Cada vez qne el poder huiDÍmo exíf^ia alguna cosa contraria á 
la fe y á la conciencio y truepusubu la esfera de sus atribuciones, loa 
Obispos, loa sacerdotes y los fieles le oponían esta palabra del Apóstol; 
ífEs preciso obedecer á Dios ántes que á los hombres.» «Honramos alas 
potestades humanas en sn lugar, en tanto que no manifiestan su vo¬ 
luntad contra Dios», escribía en 506 el papa Sínimaco al emperador 
Anastasio. Así procedieron, durante la controversia dcl monoteKsmo, 
los mejores y laá.s nohlea de entre los cristiauos, Mortiu I, San Máximo y 
sns discípulos. 1.A Iglesia rechazó los edictr« dogmáticos de los Empe¬ 
radores, declarando que los Principes no tcniou derecho á legislar en 
estas materias, sino que debían obedecer á la Igleria y recibir sus ni^ 
truccioues. 

El principio de la distinción de ambos poderes nació del espíritu cris^ 
tiano; si no fué aplicado siempre en toda sn extensión, no hay que im¬ 
putarlo más que á la humana debilidad. 

Las invasiones de la autoridad civil en esta época no prueban la fal¬ 
sedad de este principio, ni la legitimidad de la intervención del p«ler 
temporal en los asuntos religiosos. La indiferencia del poder civil 
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hácia los intereses «le la Iglesia, hubiera sido á la vez una locura y uno 
iujusticia; sí su protección degeneró á menudo en tutela, era un abuso 
de autoridad, no un derecho. En Occidente, la Iglesia pudo desarro¬ 
llarse con luá.s libertad que en Oriente, donde una completa centroliza- 
cion Rc unió Alas costumbres del despotismo. La omnipotencia del Kstn- 
do liaJló saludable contrapeso en loa Pontífices Homauos, que en medio 
do la más grande oposición lograron munteucr inviolnbles los dere¬ 
chos r deberos del ministerio eclesiástico. 

OBU AH ÜK CONSULTA T OTOKBVACIONPS CbItiCAB 80BBK BL KÚMKBO 211. 

Symmach., líp. x ApoL Cf. Oelas., Ep. i, cap. x; Ep. x, cap. ix; Kp. xJi, cap. ti 
j 8ig.; Ep. xLHi. Tract-, De anath. tíhc., cap. xi, xii: Anastas. II, Kp. i ad mip., 
cap. VI, p. 202 T 8ig., Sil, :&) y etig., -179, 568, 610 y sig., ed. Thiel. K1 texto, 
Act V, 29, está igualmente á la cabe» de la Memoria del clero de Consten- 
tinopla á Teodoeio 11, en 431 (Maosi, IV, 14,~)3; Hétele 11,210}. ^bre los limites 
de la obediencia al poder civil, véaae Aug,, l'to Civ. Dei, XIX, 17,19; De verb. 
Doiu., Serm. vi.Op. V, 302;ChiyH., Hom.i.xx. al. lxxi inMatth., cap. xxii,b.2 
(Migne, t, LVIII, p. (356); Vita 3. Max,, cap. xxi; Oombéf., 1, p.xvu, Acta eanct. 
Max., p. xxs, L. Véaac Mamachi, Ant. iv, p. 66 y lug.; Phillipa, K.-K., 111, p. 13 
y sig.; Rilmes, Geach. des VerliBDltn; xw. Kaisertli. u. Papstth. iiu M.-A., Muns- 
ter, 1853; Ph. Hergenroetlier, Der Gehorsam gegen dic wcltliche Ohrigkeit, Fri- 
boutg, 1877. 


¡i 2.—Los Soberanos Pontífices y ei Prínisdo. 

I<OB Papas basta el fin del cuarto siglo. 

212. Al coucluir las persecuciones, la Silla de San Pedro e»taita rotlca* 
da de grandeza y de distinciones, y su influencia aumentaba de dia en 
día. Como la ciudad de lloma no era residencia del Emperador, y sita 
Pontífices desplegaban inTencihle flrmcza en todas las cosas de la fe, A la 
t ez que obraban activamente en fayor de los oprimidos; como la Sonta 
Sede estaba casi siempre ocupada por hombres de mérito, los plenos po¬ 
deres inherentes á la institución de la primada encontraban cada vez 
ménos ob.stáculos en sn expansión exterior. Los paganos mismos, como 
Ammiauo Marcelino, comprendían jierfectamente la importancia de los 
bienes y de los honores terrenos que Ja veueraciou de 1o.r fieles y el 
crédito de los I^pas Imbian proporcionado á esta primera Silla de la 
cristiandad. Por lo mismo fué ésta desde el princi|HO el punto de 
mira de loa ambiciosos, y los Soberanos trataron de influir en el 
iiombramieuto de sus represeutautes. Despucs de Jos largos pontifica- 
dw de Silvestre (314-335) y de Julio (337-352), cutre los cuales 
se coloca el más corto de Marco (Febrero á Octubre de 330), Lilierio 



302 


BJ6TOB1A UE LA IGLESIA. 


huliode sufrir las pérsecudones del arrianismo, al tnismo tiempo que 
filé consolado |X)r la adhesión de los romanos. 

Su sucesor el español Dámaso (366-384) tuvo al principio {:l6(5-367) 
un competidor en la persona de Ursidno, que filé en seguida desterrado 
á Colonia por el Empenidor (T Noviembre 361), Dámaso, en un Conci¬ 
lio celebrado en Koma, se purgó de las acusaciones que los ursieiniauos 
lanzaban contra él. dictó leyes contra loS macedonianos y opolina- 
ristas, confirmó los decretos dogmátíeos publicados en Constantiuupla 
en 381, y defendió vigorosamente los derecbos de .su primado. Veló 
por la conservación de las catacumbas de itoma; compuso él mismo, 
para los sepulcros de los mártires, las inscripciones que bizo grabar 
¡jobre piedra por Furio Dionisio Filocaiu; se distinguió como poeta y 
erudito, y tuvo largo tiempo por secretario á San Jerónimo, de quien 
se servia para responder ó las consultas que se le hadan de todas las 
parles del UniverEo. De sii sucesor Sirido (385-398), que combatió con¬ 
tra diversas herejías, poseemos las primeras decretales, que no llegaron 
¿ completarse; la série empieza por las dirigidas al obispo Himero de 
Tarragona. Pero es cierto que los l’apas precedentes habían publicado al¬ 
gunas semejantes, porque Siricio habla de «decretales generales» que 
Liberio había enviado ¿ las provincias. 

OBRAS DE CONSLXTA Y OBSERVACIONES CBÍnCAB SQBRB BL N'Ú3fZBO 212. 

Solvocl conjunto, víase Libcr pontiAcalis s. vitan Hoin. Pont., edit. Fnbrot, 
in I^cript. hist. XIX ;od. Bianchini, Hom., ín-íol., t. IV; «d. 

^lum., Iter. ital. script., 111,1 Mcdiol., 1723, in-foL; Migae,Wtr.]at.,t. CXXVn 
j sig.; L.-M. 'Watterich , Vitae Pom. Pont., Lips., 1860; Jaffé, Ilcg. Pom. Pont.» 
p. 16 T sig.; Platina, Op. do vita ae gest. Pom. Pout., Venet., 1179, ín-íol., Co¬ 
lon., IMd; Pngi, Brcvtar. hist. ehronol. crit., Antw-., 1717, Luc. 1729, in- 

lol., t II; Piatti, Btoria cxitico-croud. dei lloin. Pont., Xápoles, 1765-IT70, in-l.*; 
Nones,ele. Obrasmodornas(DaBeaufort, Historia de los Papas, París, IBtl, 
t. IV; Ph. ilüUer, Die rain. PcRpst, Vtena, 1847-1^6, in-ÍB.'', vol. XVll. 1.a Uia- 
torís de loa Papas, por Artaud de Moutor, en íraucés (en aleuiau, por Boost, con- 
tinuadí por Zaillcr, 2.* cd., Angab., 18ú2-lffiC, cq 5 vol., etc.), no responde de 
nisgiu modo i las eiigencias de la ciencia. Se hallan buenos pormenores sobre la 
ciodxl de Roma cu las obras de Paponcordt, Grcgorovíus, de Peumont, así como 
en muchas de las meioreB monografias. 

£1 cisma de Uraicino (ó Lreino) concuerda con los dlsturbioe que estallaron 
despocs dcl destierro de Liberio y de le inetitneion dcl antipape Feliz. Ihute 
del dero se adhiñó á éste, despreciando au juramento. Un partido ardiente quiso 
impedir que uno do estoa liltimos Bucediese á Libono. Dámaso, elegido por la 
majoria, fué censurado por haberse unido & Félix, y ee le opuso á Uráemo; 
jefe de un partido severo, acaso luciíerjauo. La sangre corrió. Ammian. Mar- 
cellÍB., lib. XXVil, cap. lu, p. 392, ed. Lipa., 1773; Faustini ct Marcelliu., lib. 
pree. ad imp., pract, (Gallandi, Bibl. patr., Vil, 461 y aig.y, Rutin., \I, 10; Híer., 
in (oBtín. Chron. Eos. (Mal, Nov. coU., Vm, 404); TUlemont, Mémoires, i. VITI; 
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Kosai^Roma aott., II, 108 y sig.; Pe«eler, Pstrol., I, Td3 y síg.; Roumont, 
Geacli. d«r St. Rom-, l,tí72; ÜainasiEpUt., ap. CoQrtant, p. MR ct «eq., 511 y 
aig., íiíM. Cf. Hicr., Kp. cxxiu ad AgemjcJi-, cap. x. .Silicio, Jalfé, p. 20 j eig,; 
Ep. I a<l Iliiaer., n. 2, p. «25; n. 20, p. <Sn, ed. (kjuHtant, menciona «generalia 
decreta > y encarga á HImero hacer conocer bus decretos A las pruTinciaa in¬ 
mediatas. 

Ik) 9 Papas desde Anastasio I hasta Celestino, — Disputa 
coa los africanos. 

213. I/» Papaü jiartícularmeute honrados, sobre todo })or San Jeró- 
niino, fueron Auustusio I (398^402) é Inocencio I (402-417). Este último 
se hizo el campeón de Injusticia defendiendo la cansa de San Crisóstomo; 
dió una decisión do|nn¿tica en el asunto del pela^uanismo, y mantuvo 
el derecho de su Silla á conocer de las causas mayores de los Obispos. 
Durante la ocupación de Roma por Alarico habia ido & Rávena, cu 
nombre de los roinatios, pura persuadir al Kin]>eradur ú concluir la paz 
con los godos. Su sucesor Zósimo, que reinó veintiún meses, publicó el 
fitmoso TracloHa coutm Pelagio y Celestio. Bouiñicío I (418-422), 4 
quien Sau Agustiu dedicó su obra Contra la¿ dos carias de los pclagia- 
noy, encontró desde luégo un rival en la persona del arcediano Eula- 
)io, que fué en seguida desterrado por el Emperador por haber obrado 
contra las leyes. Nada más im])ortaute que loe decretos de Celestino l 
(422-432) en los asuntos del semipelagianísmo y de Nestorio, Iji con¬ 
troversia con los africanos sobre las apelaciones 4 Roma, ya comenzada 
bajo Xósimo (418), se prosiguió durante su reinado. 

Eu .39.3, un concilio do Curtago habia prohibido 4 los sacerdotes y á 
los clérigos inferiores (pero no 4 ios Obis]>os) las apelaciones 4 Roma. 
Según el segundo concilio de Milevo y otro celebrado en Cartago en 418, 
el Concilio pleno y el Primado debían ser la segunda instancia para 
la.s causas de loa Obispos, la tercera y última para las de loa clérigos. 
Sin emliargo, bajo el pontificado de Zósimo, un sacerdote depuesto, 
Apiario de Sicea, no dejó de apelar al Papa, que recibió su apelación y 
envió legados 4 Africa. Zósimo invocó los decretos de Nicca; pero en el 
fondo tenia 4 la vista los cánones v y tiv del concilio de Sárdica (514), 
que, en las colecciones, signe inmediatamente A los de Nicea. Los afri¬ 
canos, no conociendo los cánones de Sárdica, interrogaron 4 los orien¬ 
tales sobre los de Nicca, y guardaron cu principio las reglas que ha¬ 
blan seguido hasta allí, conformándose en todo lo demás con las exi¬ 
gencias de Roma. 

Celestino se interesó por eu legado el obispo Faustino, en la causa 
de .ápiarío; ¡)ero un concilio de Cartago estableció, en 424, la culpabi¬ 
lidad del acusado, que confesó sus crímenes. 



:K>1 BtBTOaiA DK 1^ lOLUSIA. 

No tcuemos la respuesta de Celestino. Es cierto que la apelación d^ 
Apiario, jnstíjnieatc condenado, no podía servirle. Pero es también ^ierto 
que, á pesar de las resisleneia» aisladas, hubo Antes, como después, api»- 
lacioncs dirigidas desde Africa á l.i Santa Sede. San A"ustin alegaba 
anteriores ejemplos en favor del derecho que pertenece á Roma de in¬ 
tervenir en las cuestiones de los Obispos; Iaíou el Grande juzgó el asuuto 
del obi.spo Liipiciano. Hav también apelaciones hccbas por otros. 


OUBAS I5E CO.VBCLTA V fnWBBVACIOM!» CBtnCAS 80BRR EL m'.WíOKi 213. 

AuRstxaio l, Cüuatant, p. 130 j gig.; Jnffé, p. 22, n. 76-83; laoc«acLo I, Coag- 
lant, p. 730 y eig.; JaUé, o. Rt-12?, p. 23 y bík.; Mansi flf, 1047 y aig., 1051 v 
8ig., llZi y 8Íg.; Zóftimo, Hlst-, V, xlv, p. 633; Tüleniout, i. X, p. 627; Zdslmo, 
Jaífc, p. 123-139, p. 27-28; >laflS¡, IV, 347 y mg.; ürai, Ub. XXVT, a- 1-23; t. XI, 
p, 249 y Big.; Bonifacio I, Jaffc, b. 140-U8, p. 30; Mautó, IV, 391; VIII, 752 y 
sig. Sobre Eninlio. Baronio, an. 418, u. 79; 410, n. 11 y gig., 32 y 8¡g.; Tüle- 
mont, t. XTI. p. 387 y aig.; Jafló, p. 28,29. Sobre Apiario y las apclnoioues á Roma, 
Tóase Capelli, De appfiUat. Kccl. afric. ad rom. Sodiíui., Rom., 1722; Balleriu., 
Obeerv. in diga, V; QuesncUi B- I Op, 8. León. 11, p. 968 y aig.; Chr. I.npns, 
I)ÍT. ac irauiob- S. Petrl clrca Artel. ap’pellaDt. adsírt. privil, días. II; Melch. Ley- 
rteeker., Hiet, Eccl. afne., t. II, p. .705 y eíg.;rhUJipe, K.-H-, V, § 217, p. 274y 
tiig.; Hefelé, l, 341 ysig.; 11, 106 y sig., 120 y sig-.; IXi-llinger, Lebrb., I, lS6y 
si".; Bouncr Theol., LíL-Ui.. 1866, p. 522; .^ug., Ep. cera (Coelostin., Ep. i, 
p. iKi6, wl. CoBsrtantj, B. 8: < Kitistnnt exempla, ipsa Sede apoBtolic» iudicantc vel 
aliorum indlcata firmante, quosrtam pro eolpis qnibuadaiu nec opiscopalv spolia- 
tos honore nec relictos omnlníiodis impunítos.» Cí. Leo M., Kp, xtí; Greg. M., 
lib. IV, Ep. vijj, yi. 693, od ‘Bencrt. (queja rtcl sacerdote Adeodato, ^>03), Ub. XII, 
Rp. vin, p. 1186 (del diácono Bonadeus, 601). Sobre Celestino I, véaseGalUfldi, 
t. IX, Pmleg., cap. vm; Feaglcr, loe. cit., II, p. y aig.; Jaííé, p. 31 y »g. 


Sixto in y IiooD. el Grande. 

214. Celestino tuvo por sucesor á Sixto ÍIT (432-440), que ejerció ?u 
derecho de juez soberano relativamente A los partíefarios de festono. 
como había hecho Inocencio I con los partidarios de Bonoao. Los arzo¬ 
bispos Entero de Tvftna, Hélado de Tarso y otros rauelios Prelados de 
Oriente, imbuidos como ellos cu el nestorianismo, se dirigieron A Sixto 
para pedirle la rescisión de loa decretos de Efeso, á fin de que saltaíS 
al mundo del error reinante, como Dámaso lo había salvado otras veces 
del apolinarismo. Tenían á la í^nta Sede en tan alta estima, que la 
creían autorizada par» anular corapletamciite loa decretos del concilio 
de Kfeso. 

El sucesor de Sixto, el antiguo arcediano León (440-4fil), mereció 
el sobrenombre de Grande. Tenemos aún de él cuatrocientos veintiséis 
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discursos, y más de ciento cuarenta cartas, bríllautc testimonio de a\i 
vasta y profunda intelijt^ncia, asi como de su afan por procurar el bieu 
de la Igrlesia. K1 aíio V52 waW6 á Boma de los bunos, persuadiendo á 
A tila á pa.sar de nuevo el Miuciu, y en 457 obtuvo de Genserico, rey 
dg los vándalos, que perdonase la vida de los romanos. León tenia 
el sentimiento profundo de su alta tnision; lo probó, iio solamente en 
los asuntos de Eutiques y de los orientales, sino también con ocasión de 
ciertos metropolitanos áspero» y ambiciosos de Occidente. Declaró que 
toda violación de ]a.s decretales de sus predecesores debía ser castigada 
sin debilidad. Como sus uutcccsores, ejerció su derecho de legislar y 
otorgar dispeusats, aun en lo que concernía álas ordenaciones de Máxi¬ 
mo de Antioquia y Auatolio de Constantinopla. La Sede de Pedro, cuyo 
esplendor «r subsiste hasta en un indigno heredero», hizo sentir en todos 
sentidos, bajo el reinado de este Papa, »u Itenéfica y saludable in¬ 
fluencia. 
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tsixto III, Gallatidi, loe. clt., cap. xm; Fwtslei. loe. dt., p. tiK) v sig. Su dis¬ 
pensa, Ep. (I, o. 2, p. 123A y sig., ed. Coustant. Ejemplos de dúpeoMS en 
Tnnoc. T, Ep. xvii od Rnf., n. 9,p. 835; Siric., Kp. i, n. 19, p. C536; Bonif, I, Kp. iv 
sd Rui., p. 1019. Ep. Kutherii et Hellad. od Sixt. III, en CatutUnt, p. 12t5 y eig.; 
Leo M., Op., ed. Bollorin., Venet., nSB-nól, in-foL, t. III; Mígne, Pstr. l»t., 
t LIV'I.Vl; Arcndt, I-eo d. Or,, Mayenza, 1835; Ferthel, P. Leo’s I Leben u. Wir- 
ken, lena, 1843; Alzog, PntroL, p. 427 y aig., 3.* cdLc. Es prociso señalar «quí: Leo, 
Ep. Xii nd episc. Air., esp. iv, 5; Ep. fV, cap. v (cf. Zo«im.. Kpist. a, cap. nr, 
p. tno, ed. Coustaut) et Kp. crv-, cv; Bsllerin., Admon. in León. Ep. i, ii, § 4, t. T, 
p. rVIB. Trithemio dice de León, Be script. eccL, cap. ci.viii: «Fnít eeelesiasticae 
dictionñ Tnllius, mcrae theologiae Horaenu, rstíonum Hdei Aristóteles, auctoñ- 
tatis apostolicne Petrus et in ehristiano pnlpitii Paulus.» 


Ijob seis primeros snoesoroa de Iioon L 

215. Hilario, oriundo de Cerdeuu, eu otro tiempo (440) lepado de 
JiCon eu EfesM), apactgtió, ante la» vivas instancias de loa Obispos, las 
controversias religiosas de la Oalia y de Espaila; resistió á los secta-s 
que intentabsii implantarse en Boma bajo el emperador Antemio, y en 
Noviembre de 465 celebró un Concilio con cuarenta Obispo» de Italia, 
tres de la Galla y dos del Africa. Simplicio (4fift-483) y loa Papas á- 
guicntes se ocnijjarou príndpálmenle en combatir el cisma de Acacio. 

Hasta entóneos las promociones á la Santa Sede hablan sido hechas 
\x}r libre elección; esta vez el rey Odoacro pretendió que Simplicio le 
habla rogado al morir que, para prevenir los desórdenes, prohibiera la 
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congagracioü de Tiing-im Papa sin six consentimiento. El clero de Roma 
se opuso A ima medida que coartaba la libertad de elección, y ale^ 
Ja ordenatix^ publicada por el emperador Honorio á petición del papa 
Bonifacio 1. Segnn esta ordenanza, se deberia considerar como Papa 
legitimo & aquel que habla sido elegido según la forma caaOuicu, según 
el juicio de Dios y el asentimiento general. El decreto de Odoacro fué 
declarado nulo posteriormente porque faltaba la firma del Papa, y por- 
que, en firnera), no estaba permitido á los seglares mezclarse en los 
asuntos de la Iglesia romana. También la elección de Félix lll, 6 
mejor de Félix II {483-495Í), se Tcrificó libremente. 

Al principio, Teodorico, rey de los ostrógodos, no interTÍno en la 
elección de los Papua. Oclasio, natural do Roma (492-496), resistió á 
las pretensiones de los griegoa; dió muchos decretos importantes, y es¬ 
cribió contra los pelagianos, los nestoríauos y los monofisita.s. Ka sido 
muy honrado en la Iglesia, y sobre todo muy celebrado por Dionisio el 
Exiguo. Ij» corte de Bizaucío intentó también intervenir en las elec¬ 
ciones pontificales. Al volver de Constantinopla á Roma, y después de 
la muerte del papa Ana.staaio (Jfov. 496, Nov. 49K), el senudor Festo, 
que, ganado por el Emperador, llevaba el encargo de obligar al Papa á 
aceptar el Henoiieo^, hizo esfuerzos para que subiera al trono pontibeio 
Lorenzo, al cual creía favorable á su propósito. Pero la mayoría del 
clero permaneció adicto al diácono Símmaco, qne había elegido. Los 
dos partidos se pixaieron uno en frente de otro, prontos á entrar en 
pugna; hubo hasta sangre derramada. Miéntros estas cosas ocurrían 
(499) el rey Teodorico recouoció 6 Símmaco, que había sido legítima¬ 
mente elegido, y dió á su competidor el obispado de ü ocera. 

En un Cíoncilio celebrado en Roma el 1.” Marzo de 499, se decidió 
que .si algún sacerdote, diácono ó clérigo, en vida del Papa, y sin su 
participación, era convicto de haber dado ó prometido su sufragio 
para el Pontificado , sería depuesto, ya lo hubiera hecho por escrito ó 
con juramento. La misma pena fué decretada contra los que hablan de¬ 
liberado con este objeto ^n cualquiera asamblea particular. Otro cAnoii 
decía que «í el Papa moría súbitamente, sin haber podido proveer á la 
elección de su sucesor, seria consagrado Obispo aquel que hubiese obte¬ 
nido los sufragios de todo el clero; y si habla división, se atendería 
al mayor número. 

Entretanto, Festo y Probino no permanecieron en reposo; acusaron 
al papa Símmaco delante de Teodorico, y le imputaron los más graves 
delitos. El obispo Pedro de Altiuo, nombrado por Teodorico visitador 
de la Iglesia romana, se adhirió al partido de loo cismáticos. Muchos 
Obispos concibieron dudas sobre la legitimidad de las medidas del 
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Emperador; dos Concilios (el uno en la basílica de Julio, y el otro en la 
basOíca sessoriana fSanta Cruz de JeniBalen), quedaron sin resultado. 
En el último se llegO liasta, el extremo de ofender áSlmmaco. Otro (ai 
Palmaria y de donde vino su título de Palmaris), celebrado en Octubre 
de oOl reconoció la inocencia del Papa, que se había sometido volunta- 
rianieníe k su juicio, y mantuvo los derechos del Primado romano. 
Eniiodio de Pavía defendió este Concilio eii un escrito particular, y 
se pronunció resueltamente en favor de la máxima, ya enunciada por 
frelasio.y otros Papas, que «la Santa Sede no puede ser juzgada por 
nadie». Lorenzo fné depuesto, desterrado como incorregible; «in emlmr- 
go, su partido &e mantuvo aún algún tiempo. 


OBRAS DK CONSULTA V C1l8RRVACTO^'Ea CRÍTICA» HOBkK RL NÓumo 215. 

Kpiot. el s^'nod. HUaiü et SimpUeil, Thicl, p. 140 y sig. Sobre la ordenanza do 
üdcacro, iWd., p. 6864J88. T.ey del emperador Honorio, Baroa., ao. 419; Labhé, 
Conn., IT, 1583: Félix ITT (d más bien Félix XI, porque no se puede contar al aoti- 
papa Félix opuoato á I.ibcrio), véase Thiel, p. 222 y si^.; (rclasio, ibid., p. 2B7 y 
sig. Sobre él. Pión. Exig., Ep. ad Julián, presb., ibk]., p. 280. Anastasio IT, 
ibid., p. 015 y sig. Sobre su supuesto error en asunto de Acacio (Lib. Pontíf., 
t. III, p. 20rt y 8ig.; Graciano, c*p. ix, d. 19), véase Orsi, t XVI, I. 96, p. 258 y 
sig.; licelliDger, Papstfabcln, p. 123 y sag. Cisma entre Shnmaco y Lorenzo, 
Lib. pontiL, 1, ITS y sig.; Fragra., ap. Dlanchin., Op. Anast., t IV, proL, pági¬ 
na LxiX; Theod. Lect., II, 17,18; Tbeoph., p. 220 y sig.; Héfeíé, II, p, 607 y sig., 
(515 y sig.; Tliíel, p. 639 y sig. 

Los Papas desde Stnunano hasta Vigilio. 

216. MAb pacUlco fiiA el pontificado del sucesor de Simmaco, el 
diácono Hormisdas, elegido el 26 de Julio de 514. 11 estableció la paz 
religiosa con Constuiitinoplo, y tuvo relaciones cordiales con la Corto 
imperial. Su sucesor Juan If elegido en Agosto de 52ÍÍ, cayó en una 
posición diñcil por consecuencia del desacuerdo que existía entre el rey 
Teodorioo y el emperador Justino, sobre todo á causa de la persecu¬ 
ción de los arríanos en el imperio de Occidente. En 524, Teodoríco 
obligó al Papa á emprender el viaje á Constantinopla en favor de los 
católicos. Esta era la primera vez que un Chispo de la antigua Roma 
traspasaba los muros de la ciudad imperial. El Emperador y el pa¬ 
triarca Epifianio le hicieron la más brillante recepción. £1 día de 
Pascua (30 de Marzo de 525) Juan celebró solemnemente el oficio di¬ 
vino según el rito latino; fué menester erigir un trono más elevado que 
el de Epifanio para indicar la preeminencia de su rango. Sin embargfo, 
como el Papa no podía ni quería satisfacer enteramente los deseos de 
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Teodoríco, adiierido á los arrímia^ fu¿ puesto eu práíoti después de su 
Tuelta á Roma, y murió allí el 18 Mayo de 525. 

Teodorico, que igualmente irritado contra Boecio, hizo elevar 
al Pontilicado, bajo el nombre de Félix IV (másexactamente Félix 111, 
526-530), al cardenal presbítero de San Silvestre. 

Después de la muerte de Teodorico, la lucha estalló entre los 
cetrogodos y los orientales; duró veinte aüoí?, y conmovió proñm- 
damente la Italia. Bonifacio II (530-532) hubo de combatir durante al> 
guü tiempo al an ti papa üióscoro; pronunció en última instancia en el 
asunto de loa aemipelagianos, y celebró cu 531 uu Concilio para asegu¬ 
rar sos derechos de Patriarca. Juan II (533-535) vivió en buena inteli¬ 
gencia con la Corte imperial. Agapito murió en Conslantinopla, donde 
ejerció personalmente su supremo poder de jurisdicción (má.s arril», 
§ 166). En Roma, Silverio fué nombrado ]H}r la influencia de Theodato. 
Ni él ni Teodorico hablan invocado la ley de Odoacro; Atalarico&e con¬ 
tentó con imponer una tasa 4 loe partidos que disputa.s«*n en una elec¬ 
ción y que defirieran el asunto é la Corte. 

0BKA9 DE consulta T OBSERVACIONES (^BITICAS SOBRE ¡SL KÚyEBO 216. 

Horiaisílas, Thiel, loe. cit, p. 139 y og.; Jean I, Vita Joan-, in Vignol.; Lib. 
pOQt., 1,190; Anón. Vales., in Hitst. Am. MarcoUin. (Mnrat, Uer. itel. script., 
t. XXIV, p. ftIO); MarceUm., Chron., IT, 319, ed. Roncall.; Tlicoph., p. Í2C1; Xi- 
caph., XVU, 8; Greg. M,, Dial. IIí, 2 y sig.; Félix IV, Hansí, \Tll, <58-069; Bo- 
niíacio II, ibtd., p. 1^ y sig. El antipapa CHóbcoto lauxió á los veintinueve díHA 
él 14 de Octubre de 630. Como había empleado la simonía para hacerse elegir por 
sus partidarios, d Senado de Boma dió on decreto contra la rurrupcion elet^oral. 
Caasiod., Var., lib. IX, ep. xv; Barón., an. 529, n. 4; Juan II, Mansi, loe. cíU. 
p. 194-814; Jaífé, Reg., p, 13; Agapet, Lib. pontil., III,p. 262 y 8ig.,cd. BUnch.,. 
Ep., ap. Msnsi, loo. cit., p. 845 y sig.; Jallé, p. 13 y aig. Sobre an milagro obra¬ 
do por él, Gr^, M., bíal. IfT, 3; Acta sanct., 00 tíept; Silverio, Líb. poBlif.; 
Maná, IX, 1 y sig. Tasa impuesta por loa reyes ostrogodos, Casmod.,Hb. IX. 

ep. XV. 


LoB Papas desde VigU basta Oregorío el Grande. 

217. !Mucho más amenazadora para la independencia de la Santa 
Sede filé la dominación de los griegos en Italia, consecuencia de las vic¬ 
torias de Bclisario. Asi se vió, sobre todo durante el pontificado de 
Vigil, que debía su elevación ó la corte de Constantinopla. Justiniaiio 
exigía que la elección de los Papas fuese confirmada por el Emperador, 
y estableció una especie de censo que los Papas debían pagar á la Corte 
imperial en el momento de su exaltación. El emperador Constantino 
Pogonato lo suprimió bajo el papa AgutUon, y permitió, durante el 
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reinado de Benedicto ÍI, que el elegido fiicae inmediatamente consagrado. 
Bolamente se continuó tran.smitietido A la Corte ó al exarca las actas de 
la elección. El exurca, que habla llegado & Boma pura el nombramiento 
deBetgioI (687), no pudo hacer valer derecho alguno de contírniocíon. 

La independencia de la Santa Sede se hallaba aún amenazada por 
otra parte. Bajo Juan UI (560-578), que habia sucedido á Pelagio 1 
(555-560), y que, siguiendo el ejemplo de Vjgil, después dolos estragos 
causados por los ostrogodos (537) había hecho (568) numerosas nsitau- 
raciones en los antiguos cementerios, los lombardos, pueblo formado 
de arríanos y paganos, invadieron la Italia bajo Alboino, y fundaron 
un reino que procuraron an cesar engrandecer. Fueron á menudo 
más crueles con los indígenas <[ue lo habían sido los ostrogodos, y los 
papas Juan III, Benedicto I (574-578) y Pelagio II (578-590) se encon¬ 
traron en una situación muy critica, tanto más cuanto que la cuestión 
de los Tres Capítulos no estaba apaciguada. Todo era confusión: los 
lomliardos avanzaban más y más hácia el Sur; las tropas de la corte 
Je Oriente se rebelaban á menudo contra sus jefes, y la población indí¬ 
gena parecía más y más entregada á la miseria y á la decadencia. 

usiiAH UK oinslxta t obsrrvaciomes chIticab sobbb el kvmsbo 217. 

Vigü, máa arriba 107 y sig.; Feseler, Patrol., II, p. 980 y eig. Tasa im¬ 
puesta por la corte griega, I.ih. ponlií. iu A^ath. «rt Bcned. II; Greg. M., In Paalm. 
poenit; Pelagio I, Maoai, IX, 709 y gig.; Víct. Tun., op. Gall., X.il,231; Joan UI, 
Greg. M., lib. IU, ep. ltm; Krans, Roma, sott., p. 106; Polagio II, Manai, loe. eít., 
p. 881-910; Greg. Tur., Hist. íranc., X, 1; Pagi, ajt. 300, n. 2; Jafté, p. 89-91. Sobre 
la actitud de los lombardos con respecto á loa italianos, véaso CítíKA Oattolica, 
17 mai 1882, n. 292, p. ilO y sig. Gregorio el Grande escribía el 3 da Setiembre 
de 590, lib. I, cp. II], n. 706: « Quia Lostilibua gladüs íoris aloe cessatione conío- 
dimur, sed seditioae miUtnm interso perioulu graviua urgemnr. > Lib. 1, ep. xxxi, 
Jalfé, n. 734, el mismo Gr^orio ¿ace notar que ¿a llegado á ser olñspo, no de 
los romanos. Bino de los lombardos. 

Gregorio el Grande. 

2IB. El pontificado de Gregorio el Grande es uno de los más brillan¬ 
tes periodos de la historia eclesiástica (590-604). Pretor de Roma pri¬ 
mero, después monje y abad, Gregorio fné en tiempo de Pelagio II uno 
de loH siete diáconos (Cardenales) de la Iglesia romana. Enviado á Cons- 
tantinoplu como legado del Papa (579-584), sacó al patriarca Eutiquio 
de su error .«lobre la resurrección. Después de la muerte de Pelagio II 
ñié, á petmr de su larga resistencia, elevado á la Silla apostólica por los 
votos dcl clero y del pueblo. Infatigable para el trabajo, hombre de 
entendimiento práctico y refle-xivo, lleno de dulzura, moderaciou y 
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modestia, sii .solicitud llegaba A todas las partes de la Ig-lesia. Las ocho- 
cicutas sesenta y neis cartas t^iic uos restan de él, dan testimonio de so. 
celo y actividad. Protegió á la fe contra los arrianos, douatistas, agnoetas 
y otros sectarios; propagó la Iglesia por el noroeste de Europa; mantuvo 
con energía la disciplina ecleBÍéstica y se interesó por la suerte de las 
poblaciones oprimidas por los funcionarios del Imperio. En las calami¬ 
dades pi’iblicas, la peste, el hambre, etc-, pareció como un Angel coa-»- 
ladoT, alimentando á los iX)breSj predicando á menudo en la.s iglesias 
de Roma, reformando los conventos, desterrando los abusos y dcsiJc- 
gaudo en todas partes un ardor yue no retrocedía ante ninguna clase 
de sacrificios. 

Entre tan numerosas ocupaciones, y á posar de continuos sufrimien- 
t 03 , todavía encoiitral»a tiempo y fuerza para escribir obras de teolí^a. 
Su liberalidad no conocio límitea: velaba personalmente por la adminia- 
traciou de loa bienes y propiedades, ya muy numerosos en esta época, 
que la Iglesia poseía en It^ia, Dalmucia, Iliria, Galia y Oriente. Estos 
dominios ó putrúnonias de San Pedro eran administrados por jefes 6-, 
rectores espirituales; y ¿ menudo por defensores, que enviabjju al Papa 
relaciones del estado de esas propiedades y recibían sus instrucciones. 
Las rentas de ellos, algunas veces muy crecidas, serriou Jíar» sostener 
nnmerosiia iglesias», conventos y pobres. Ibiedc decirse que, A cuu;^ de 
la impotencia de la corte griega, y frente á frente de la invasión de los 
lombardos, Is mayor parte de hs cargos del gobierno temporal de Roma 
pesaban sw)hre el Papa, á quien todos jiedian .socorro y protección. Era 
preciso cubrir los gastos de la guerra con los lomltardos, proveer de 
trigo á Roma y á la» provincias de Italia devastadas, velar por la Se¬ 
guridad y reposo de la ^whlaciou, que por lo demás le obedecía volun- 
turíamenle, confiada en bu justicia y dulzura. Los principios de la 
soberanía tcmjX)ral de loa Papas se encuentran ya durante .su pontificado. 

Si Gregorio se quejaba del aumento de los negocios temporalea que^. 
pesaban sobre él. no por esto se apartaba de las miras de la l^ovidencia, 
que quería asegurar al Jefe de la Iglesia, junto con una posúcion inde¬ 
pendiente al exterior, inia soberanía política, tanto más justificada 
cuanto que se apoyaba cu servicios prestados durante los tiempos más 
calamitosos. 

OBBAfi DE CONSULTA T ORHKHVAClONliS CHÍTTCAS SODRE EL Nl'VKBO 218. 

Peal. diac. ot Joaa. diac., Vita S. Oreg.; fireg. üp., París., 1518; 1551, 

1561; ed. SemmiirthsiiL, Paris., 1705, in-tol., t. IV; y Galliccioli. Ven., 1768-1778, 
m-íol.,t. IV; Mijrne.t. LXXV-LXXXIX (Ep., t. LXXVII); JaHé. 'Rcg., p. Wy 
slff. Entre Us 882 cartas de la edición do San ^lauro, hay niiielia« qne han sido etr 
critaa por otros á San Gregorio y dos que son apócrifas, Fesaler, Pntrol., II, 
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n. 1; Dadlínger., Lehrb., I, p. 175; Lau, Grcg. d. Gr., Leíp»., fólS; Marggnií, I)c 
■vil» (infí. M., Uerol.» IH15; Pfahler, Gre(^. d. Gr., Fnwcf-, BfloiuoDt, il, 
p. 70 j tjjp,; Alzog, Patrol., p, 4íJ5 y «ig. Sobre los PatrÚBonin Kcel. rom., Tcase 
Zacearía, De reb. ad. hisl. eocL pertin., t. II, disa. x, Fulgia-, ITlíl, p. 68 t aig.; 
Orsi, 1. 44, t. XX, p. 103, y Del dominio e della aorranitá dei Kom. Pont., Roma, 
1754; 8aek, De patrim. Eccl. rom. eirca An. aaec. VI, en m Coinm. qaae ad theoL 
List, pertinent, 1821, p. 2S j sig. Ooeselin, Poder do loe I*apaB eu la Edad Media 
(eu íraueée y aloniaD), t. T; Gírsrer, Oreg., VII, t. V, p, 12 y aig.; Robrbacher- 
Rnmp, I\, p. 419 y stg.; Uenmont, 11, p. 04; Orinar, en Innsúr. Zeiiachrift í. ka- 
tholischc Theol-, 1877,111, p, 321 y aig.; IV, p. 526 y aig. Qticias de Gregorio sobre 
las ocupactODCS que le producíau loe aeuntoB temporales, Itb. T, Ep. v ad Theoc- 
tirt.; Ep. vj nd Nara. Ep. xxv ad Patr.; Ep. xxx ad Andr., t. II, p. 401, 
403,5(n. 510, edit Beued. Sobre la tiranía de loa luQcáoiiaTioB civiles, lib. V, ep. ui, 
p. 770; lib. X, ep. u, p. 1070. Gregorio confió al tribooo Constando el eoidado de 
proteger la ciudad de Ñapóles j ordenó & sus soldados le obedecieran; lib. IT, ep. 
xxxt; M»/i8í, X, 399; Jatfé, o. 820 Sobre la supuesto bostílldad de Gregorio contra 
la literatnra clásica, véase Gíroerer, K.-G., II, p. 1100; OregoroduB, H, p. 95; 
Reumont, II, p. 02 y sig. El Papa (lib. XI, cp. i.iv) censura & Desiderio, obispo de 
Vieua, por enseñar los elAaicos paganos. On Obispo tenia otraa oosas meiores quo 
hacer, y Gregorio no carecía de razón para desaprobario on esto. Véase además 
J.'H. Gradonicus, Oreg. M. P. R. a crúuinatioilibuB Oudini Tindicatoe, Eo- 
mae, 1753. 


Suoesores de Gregorio el Grande. 

219. Lo 3 sucesores ínmediiitos de Gregrorio, Sabiniano (604-605) y 
Bonifacio ITT (606), aulíguod diáconos.de Ig^Iesia romana como él, y en- 
cargudos por este titulo de los asiintoe del gobierno, reinaron poco 
tiempo, llácia el 609 Bonifacio IV (607-614), con asentimiento del 
eiuj[)erador Focas, consagró el Panteón de Roma, y lo colocó bajo la ed- 
vocaciou de todos loe santos. Diosdado, 6 Adeodato (61Ó-61K), y Boni¬ 
facio V (619-625), tuvieron por sucesor A Honorio 1, oriundo de la Cam- 
l^ania, imitador de la piedad y modestia de GTi*gt>rio el Grande, celoso 
por la propa^cion de la Fe y el ornato de las iglesias, pero poco al cor¬ 
riente de la astucia bizantina. Obligado también á ejercer el poder 
temporal, instituyó en Nápoles dos gobernadores, á los cuales dió sus 
ínstnicciones sobre la manera de administrar. 

Los Papas siguientes, Severino de Roma, á quien la Corte imperial 
vaciló mucho tiempo en reconocer (murió el 1.” de Agosto de 640); 
Juan IV, antiguo diácono (muerto en Octubre de 642); Teodoro, griego, 
de Jenisalen (muerto en Mayo del 649), y San Martin de Todi, antiguo 
legado en Bizoncio, merecieron bien de la Iglesia por s;is luchas contra 
los nionotclítas. Los romanos eligieron i Eugenio í, viviendo todavía 
Martin (654,) á fin de impedir que el Emperador les impusiese un he¬ 
reje. Martin dió en seguida (65.5) su consentimiento desde el fondo de 



312 


HIBTOBU. DB LA ICLKBlA. 


SU prisión. Engenio murió en 057. Más largo fiié el reinado de Vita~- 
liano, oriundo de Segni, en Cainpania (057-672). Kste^apa empleó 
todos los medios de dulzura para atraerse á Ja Corte de Constautinopla. 
En nn Concilio restableció al obispo Juan de Lampa, deputóto (667) 
con infracción de los cánones por el arzobispo Pablo de Creta. Adeo- 
dato II reinó de 672 á 676, y Donuus, ó Dono, de 676 á 678. Este últi¬ 
mo tuvo por sucesor á Agathon (678-681), natural de Sicilia, y muy 
venerado basta por loa griegos mismos. 

OBBAS de C0N81LTA.Y OB8E11VACIONES CRItICAS SOnRP. KL NÚMERO 219. 

Sftbiniaoo y Boniludo III, in lib. pontif.; Donitacio IV, tbid., p. 238; Vlgnol., 
Paul, diae.. Do gost. I.ongob., IV, 37; Aiuial. luonast., no. 609 {Pertz, Ser., [II, 
153); Barón., an. 607 j aig. n. 1 y ng.; DouMlodit, ó Adeodato, Manat, X, 535; 
Boniíaeio V, Pagi, aa. 017, n. 3, Murat., Ananli d’Itnlia, an. 619 y sig.; Hono¬ 
rio 1, Pagi, an. 038, n. 2; Grater, Corp. inecrípt., t. II, I, p. 1165, n. 11, cd. Amst., 
1607, p. 1169, T). 6; Papobrocb., Conat. ehronieohiet. ad. cata!. Rom. Pont, 1, 
p. 97; Acta Banet., t. IT, npr., p. 547; t. Vlli, oct., p. 906; Beda, Eist ecel,, U, 17; 
Sebneemann (§ 85}, p. 1 y sig-; Severin, Bar., Pagi, an. 638, n. 5; an. 639; MaiisI, 
X, 675; Juan IV, Pagi, an. 640, n. 2; 641, n. 11; Mansi, loe. cit, p. 679, 682; 
Murat., loe. dt., an. 642; Teodoro, Monm, loe. eít, p. 699 j afg., 703 y sig.; Pag», 
an. 640, n. 2; Martin T, § 190; Eugenio 1, Pagi, an. 3; Héfelé, III, p. 215; Vitaiia- 
no, Manai, XI, 13 y ág. 16, 99; Pagi, an. n, 2, 5 y sig.; 669, n. 8; Adeoda¬ 
to II, Mansi, XI, 101; Pagi, an. 671, n. 1 y dg.; Donue, Mansi, p. 162; Pagi, 
an. 678, n. 2; Mural., loe. cit., an. <n7; Agathon, Mansi, XI, 165 y sig. Comp. 

191,198. 


Posioioa de los Papas. 

220. La eminente dignidad de los Pontífices Romanos, sucesores de 
Pedro, resaltaba más cada día; era reconocida por loa Eiupcradoresj así 
como por los Obispe». Si se daban, alguna vez al Papa ciertos títulos que 
igualmente se otorgaban á los Obispos, él sólo se Uamnba ul a Padre de 
los Padres», el «Jefe de todos», 6 el «Jefe de todas las Iglesias»; nin¬ 
guna otra Silla era como la suya nombrada la «roca», la «piedra de la 
Fe»; ningún otro tenia como él el cuidado iiniveraal de los iglesia» de 
la tierra. En «1 Papú, en el sucesor y heredero de Pedro, la Iglesia hon¬ 
raba al Principe mismo de. los apóstoles; á Pedro se atribulan las doc¬ 
trinas, instrucciones y actos del Pontífice Romano. Su silla era la Silla 
apostólica por excelencia. Él mismo se llamaba apostólico, y cou fre¬ 
cuencia se le dirigían estas palabras: « Vuestro Apostolado». El Papa 
era sobre todo considerado como el Supremo Doctor, el Asilo de la Fe. 
«San Pedro, deda el papa Gelasio, erigió una silla que él mismo bendijo 
á fin de que, según la promesa del Señor, jamás fuese vencido por las 
puertas del infierno, y árviese de refiigio á todos los náufragos, y para 
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que el que llegara A ella reposase allí como en vcuturosu y ctcroa es¬ 
tación, y el que la despreciara viese qué clase de excusas podría presen¬ 
tar en el dia del Juicio ^ » 

Sin la aprobación de esta Silla, ninguna decisión dogmAtiea de un Con¬ 
cilio, y en general ningún Concilio, era válido; su decisión de tal modo se 
ju7.gaba inviolable y definitiva, que quien se levantaba contra ella se 
excluía á si propio de la Iglesia. Esta Silla, á la cnal se dirigían los he¬ 
rejes, jamás fdé manchada con hendía alguna: todos los Obispos debían 
obligarse A observar sus ordenanzas. Era el centro de la unidad ecle- 
íúAstica; de la Silla de J’edro salían todos los derechos, tofJos los pode¬ 
res de la sociedad religiosa, y en él encontraban éstos su solidez. 

Los Papa* ejercían el derecho de proraulgur leyes y dispensar de 
ellas; eran los custodios, los protectores, los iutérpretes de las cánones. 
Siricio, Inocencio, I.eoii y tíelasio, ejercieron este poder. «N6s decidimos 
]X)r una sentencia común, decía Siricio. lo que dclie ser oliservadó y 
editado por todas las Iglesia ».» Zóeimo y León querían que la infrac¬ 
ción de siLs decretales fuese castigada sin cou.sideracion, y que en todas 
parte* se acogiesen con respeto. Eran loa jueces supremos, y se ajwlalai 
A ellos de todos los puntos de la cristiandad; investidos del poder gu- 
bernumeatul, resolvían los asuntos mayores de Obispos y obispados^. 
Enviaban legados á las iglesias particulares, y los orientales mismos, 
Emperadores y Obispos, San Basilio, por ejemplo, les rogaban con fre¬ 
cuencia que interviniesen en sus asuntos. Confinnahan también A los 
príncí]>ales jerarcas de Oriente. Teodorico I envió á Roma una diputa¬ 
ción particular para pedir el recouocimieiito de Nectario de Comstanti- 
iio]>la, y en lo sucesivo se estableció el uso de que los Patriarca* bizan¬ 
tinos remitiesen á Roma sus inírhonistíca, junto con varios presentes, 
|X)r medio de una diputación compuesta de un Obis])o, un Sacerdote y 
un Diácono. Los Papa* juzgaban A lo» Patriarca», y ninguno podía ser 
depuesto sin su asentimiento. Este derecho filé reivindicado por el papa 
Julio en la causa de San Atanasio; por el papa Inocencio en la de San 
Crisóstomo, y reconocido por el concilio de Efeao en el juicio «obre Nea- 
torio y sobre Juan de Antioqiiia. Fué expresamente afirmado por tíela- 
sio, y Agapito I lo hizo admitir en Bizancio en 53ü, al paso que era 
doctrina corriente qnc nadie pueile juzgar al Papa. 

También la Iglesia de Roma eni honrada como madre de todas las 
iglesias y rodeada del mayor brillo; la Silla .Apostólica era el refugio de 
todos, y la re.»pefalm el uinverso entero. El Papa, en su cualidad de mé¬ 
dico espiritual, tenia por misión curar las enfermedades y dolencia* del 


1 Thíel, fcr. 11, eh. l, p. áS9,53(X 

2 majoreji, Iñude. I, ep> ll, n. á. 
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cuori>o de la IgleBia, y reconocía cada vez máfi la exceba autoridad 
que le corresponde do juzgar á los pueblos en la equidad, y dirigir á las 
naciones sobre la tierra según lo escribía cu 462 el arzobispo Ijconcio 
de Arlé» al papa Hilario, Para cumplir su misión, que no tiene otros li- 
mites que los del universo, esta primera y venerable Silla mezclaba en 
justas proporciones la dulzura y lu severidad, fi fin de estar jwr todas 
^mrtes á la altura de su cargo, que copsiste en «edificar y no en destruirii 

OBK&B DE COSSCLTA V ODeESVAClONfiB CBITICaB SOBSB EL NVVEHO 230. 

'Reconocimiento del primado por los emperedoren YfilentiníHno 111,6 Julio 44ó 
(Leo Ü., Kp. XI) y ep. ad Thcod, IT, 4,V) (ibid., Ep. Lv); ^larciano, Kp. xv. Febre¬ 
ro 453; JuBtiniano, 1. 7, Ckid. 1,1.* Nov., ft Inlt.; Nov, 131, cap. a; y por loa Obis¬ 
pos; íían Cirilo de Alejimdrla (Migue, Patr. gr., t. LXXV'll, p. l(M0j llama al Papa 
tO* ^uí)^cm>v «p-/«Tr[i7xo'raov Tárrf; o’xt>-jpivT,r, titúfa xac TTTzpiápjfTiy, J lofl Obis¬ 
pos de la provincia de Arles decían eu 450(Leo M., Fp. lxt, cap. it): * Per bea^ 
tum Petniin apost. SS. rom. Ecel. tODct mipra omnes totiun luuiidi ooclesiaa priii- 
clpatnm; » San Agustin, líb. 1 ad Bonil., c. i: « Altius praesidens, in apecula paa- 
torali praeeminona celmorc fastigio.» Cf. De ntil. cred., c. xvii; Do bapt. contra 
don., II, l; .\mbros., Ep. LVi, n. d, 7; Optat, lib. 11 contra Parra.; Hicr., Ep. Lvn;, 
ad Damas. — Giosolcr (K -O., I, Tí, § 117, p. 400 y «ig.} asegura qiie en el cuarto 
y quinto siglo era reconocido en todas partes á ios Papas el primado. Cotnp. Am. 
Mercellin., más arriba § 02. Contra los quo no admiten que los Papas pudiesen in¬ 
vocar .su propio testimonio en favor del Primado, véase Boasuet., Defens., part. III, 
lib. X, Cap. VI fin., t. Tí, p. 200. El T^pa es llamado «Pater Patniin» en Ep. episc. 
Dardan. ad Golas., 1,494; Oel., Bp. xj, p. 3t8; Joan. NicopoL, mi Horiuisd., pá-,- 
gina 770; Ep, epise. Epiri vet., p. 772; Andr, Pracval., ad Horra., 519; HoTraiwi., 
Ep. Lxili, p. Ww; Auastas, imp.,ad cumd.,Kp. LXX,p. 805; Syn. CpL, ad. eumd., 
IKXX, p. 131, 950; Stcplian. Larisa,, in Conc. rom., 531 (Tbomasein, part. I, líb. I. 
cap. xr, n. 3, 4}; Episc. Cypri ad Theod., p- 045 (Manm, X, 903, 913); Teodoro 
Studita, lib. T, ep. xxxiii, p. 1017 y eig., escribía: xopo^'wcoc naTr.p llitifttw. ■ 
Focio mismo (De Bpir. s. miat., c. lxxxii) opono á los Padres latinos San Agua- 
tin y San Ambrosio, los papas Dámaso y Celestino, como loa * Padrea de los 
Padres». El Papa es llamado «eaput omninm» por el Concilio romano de 4PE>, en 
la carta de los abades de Siria & Hormisdas, de 517 (Thicl, p. 255, 816. cap. iv): 
«Caput'oiuaium Ecelesiarom »; en las palabras proDDneíadas por el legado Pasca- 
aio en Calcedonia, nct. i, Mansi, VI, 580 y sig.; en Víctor Vit., lib. ll do persec. 
Vand.; en Justmiano, Cod., loc. Cit. Loa l^res de Calcedonia decían del Papa: 
lü? juíoiii p«*Ov V,yí(jAvt\»u: (I.eo, Ep. xcvm, rjip. i), y loa obispos de Mesia. poco 
tiempo despnes de cate Concilio: « El Papa es verdaderamente el jefe de los Obis¬ 
pos. * Hnnl, U, 71o. Váase más arriba, g 57, «Petra, petra fidoi». Uí. Aug„ 
Psalm. contra part. Don.; T.eo "M., Serm. xcvm, aL xciv; Conc. Chale,, nct. m. L* 
Iglesia romana es -rpótopo^ rti&vtSX««v (\nz., Cnrm. de vita sua; Migne, t. XXXYil, 
p. 1063), el Papa « Patrinreha universi orbia terrae »(los abades de Siria á HoTniis» 


1 P». Liv, 5- 

2 TT Cor., VIH, 10. 
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das, 517, Ep. xxxix, p. 814); segnn San Máximo, Kp. ad Petr, iUaetr. (Mignc, 
t. XCI, p- 1-ít;, la-sede de Roma ha recibido do Jcfuicrvdo miamo, aáí coiao de lo» 
Coacilios, el principado, la autoridad, el poílor de atar y desatar cu todo y por todo, 
coa preferencia á to<las las li*lesliui de Dios que están sobre la tierra. Cf. Caiaiod.. 
lib. XI, cp. II ad Joaa. P. 

Loe Obispos de la provincia de Tam^na, eu sus cartas al papa Hilario, 401 
(Thiel), p. 155, meneíonao el eprivilegiiun tíedis apostólica® vestrae, qno sascc- 
ptisre^i,,. claribus... •pert/ftum tfthetn Petri Bingularis praedicatio •attMfrrontn 
illuminationi prospexit, cujus vjcarii principatas, sicutemüiet, itn metuendus est 
ah ovunilíti et auumduB *, 

Loe PajiMs se atribuyen <ciira nniversalis, sollicitndo omnium Ecelesiarum, 
oners omnium>, en Siric., Kp. i, n. 1, p. 024, ft. 2; <Pfir omnes Ecclesías cura 
noetn» distendí tur.* Félix til, 483, EpisL ii ad Aeac., p. 232, ed ThicI. K1 Pontí¬ 
fice Romano es «Jiaeres, coneors Petri», l,oo Ma^., Serm. ii, c. 0, 10; iii, c. 3; n‘, 
c. 4; V, c. 4; Ep. xvi, init. 8ixt. lll, Ep. vi ad Joan. Ani, c, 5. Ui^px' •fÁvoC. 
box., IV, rv, fin. 

Sobre los términos de ♦ Ticarius Petrí* y < vicaríus Ohristia, veanse mis ohras; 
Anti-Jsnns, p- (77; Kath.-Rirehe, p. 9(77. La Sede de Roma e* llamada de prefe¬ 
rencia <Sedes apostólica», eu Atañas., HisL arlan, ad mon., cap. xxjlv ^Migne, 
t. XXV, |). Tíílj. Uamae., Ep, ad Or. (TUeod., Hist. ecclae., V, x; Cüonstnnt, pági- 
.na 517). Aug., lib. 11 ad Bouif,, c. ui; Serm. cxxxi de verb. Evang.» ep. xcir, etc,; 
«apostolicna universalis Eoeleeiae papa», por los legados de Roma á Calcedonia 
(Hcfelé, 11, p. 52(3), a Apostolatus vester», en Psnlin. diác„ Libell. ad Zosini. P., 
p. 900, ed. Coust. (véase ib., praef,, p. xi, n. 15); Paschasin., Ep. ccccxliii (Leo 
Mag., Kp. III, c. 1); Rústico y otros Obiepos de la Calía, en 450 y 451 (Leo. 
txviit, xcix, p. 1008 y sig,, 1107 y sig.); Iot Obispos de la provincia de Tarragona 
al papa Hilarlo, 404-4(5 (Hilar., Ep. xiii, c. 2; Ep. xjt, c. 1, p. 1, p. 157 y sig,, ed. 
Thiel); Ennodio de Pavía ai papa Síramaco (Symm., Epist. xxin, p, 733); el em¬ 
perador Anastasio á Hormiadss (Hormisd., Ep, n, c. 2, p. 742); Jnatiniano,518 
(ib., Mp. XLiv, p. 830); Teodoro de Ling., 519 (ibid., Kp. ijtu, p. 854). 

Los Obispos de Tarragona (Hilar., Ep. xjv, p. 158] llaman al papa Hilario: «Do¬ 
míne vete uoster et apostolice papa»; loa Obispos de Dardania, 491, al papa Cela- 
filo: «Domine ámete aiiostolice» (Epist. xi, p. 438'.. Cí. Tbeod. Btud., lib. 1. 
ep. xxxiv, p. 25. 

Va aateñormeiite loa obispos de Roma reeibisn el nombre de Papa en sentido 
eminente (Zeferino, on TertoU,, De pudicit.; Silvestre, á quien los Padres de Ar¬ 
les interpelaban con las palabras do «glorioeissime Patera. Julio os llamado asi 
lK>r Ursacio y Valente, en Atanaóo, ApoL contra arian., n. 58); lo mismo los 
obispos de Alejandría (Heraclss, Dlonis., Enseb., Hist. ocel.. Vil, vii; Alejandro 
en la carta de los clérigos arríanos, eu Albau., De e, x%'i; Atanasio, en Ar- 
senió, Iscbyns y el emperador Constantino, Atban., ApoL cont. arian., n. 64, 08, 
60), y los obispos de Cartago (San Cipriano en la carta del clero romano, Cypr., 
Epist. XXX, c. 8, p. 550 H.;, Pero se lo daba también & otros Obispos, por ejem¬ 
plo, al del Ponto, metropolitano sin duda, en Greg. Tbaomat., Epiat. canon. 
(Houth, ReL sacr., II, 437; Pitra, 1,5fi2: ítfi Ur^i). Aunque este nombre era apli¬ 
cado aún en el siglo décimo á todos loe Obispos, sin embargo, en el sexto, Ennodio 
de Pavi» y Casiodoro, asi como el Concilio de Toledo eu 100 (Mauai, lU. 1005), lo 
daban exclusivamente al Pontífice Romano, á quien más tarde quedó reservado. 
Filé mucho ántes de figurar entre loe títulos. 
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Sobre Iob derechos (leí Papú, Ociadlo, Tnct. IV, cap. jx, p. btuK « Qaod QnaaTtl 
In B^nodo Sedee apoet., hoc lobor obtiniüt, qiKxl reluta^it, habere nou potuit fir. 
mitetcm, ot fula nucdndit, quod praeter ordiDcm congre^itio e^-nodiea pata^erat 
eese luurpandiuü. > Pela^. II, Kp. ad Oríent.: «Caín (;ciu6raliuin e^uodoruui ma- 
Tocendi auctoritas apostolícele idedt B. Petrí siagulari pri^legio slt tradita ct nulU 
uuqaaiu synodua rata legatur, quae apoulolica aaciontate non fuerit fnlta.» Ct. 
Greg, M., lib- IX, Ep. lxviii ad Eueeb. Thceanl., Op, TI, üSl; Bonifacio I, Kp. iv 
ad Buf., u. b, p. 1043; «Nenio unqaom apostólico culiiuni, de enjus íudiclo non 
li(;et retractan, manoR obvias andenter iutulit.» Cl. Kp> ^ui ad etuud., n. 2; Zó- 
sim., Ep. XII ad Aurcl., p. tt71 v aig.: «Quaiuvis Patmm traditio apost. Sedian- 
cioritalcm tautam tribaerit, nt de ejus judieio dísceptan nollna auderet... com 
tiintuiQ nobis eeset auctoritatin, ut nnllna de noatra poeeit retractare sententia >, 
etcétera. Siric., Ep. i, n. 3, p. 627 j eig.: «Nunc pr»«fataai regnlam tcneaul 
oiunea Bacerdotes, qni noluul ab apostolicae petrae, super qnam Chrifitus iinim* 
balein eonatruxit Ecelesiam, aoliditate divelU.a Tnnoc., 1, Ep. xxv ad Uec., q. 3, 
p. 8r)d; «Quis cnim nosciat aut non nd^ertat id qnod a principo ap. Petro rom. 
Eccleaiae traditum estac naac naque eustoditnr, ab oiomtbnB debere servan?» 
Bonif. I, £p. XIV, n. 1, p. 1037: «A qua (Sede ap.) se ffn.úaiuis abecidil, ht ehria- 
tianae religLonia extorria;* Ep. xv, n. 4, p. 1041:-«ln enjua contnnicliain qnisquia 
ineurgit, habiiator non poterit csae coeleatium rq^omm. > Cf. Optat, contra Pañi., 
il, 2, 3. 

La ¡afabilidad y la irrevocabilidad de las decisiones rounmas están ateeti^iuA 
das pon Hicr., Ep. Lvii, i.viii ad Dama»., p. 515 y sig., ó&l,cd. CoiiKtaut; Theod., 
Kp. cxvi, p. 1321 y eig*.; Aog-, ad Bonif. il, iii, Serm. cxxxi, Op. V, Aló; f%tr. 
ChrysoL, ¿p. ad Ent.; S. León., Ep. xxv; Form. Hormisd., Mansi YIU, 407 y m- 
guientcs. [§ lt33); Fernind. diác,, ad Sever., n. 1; «lAterroes ai quid veritatis 
capia andire, principaliter ap. Bedis antiatitem, cnine nana doctrina constat indi¬ 
cio veritatis et ftüdtur mnnimiue auctoritatis.» 

Todos los derechos, todos los poileres de la Iglesia emanan de Pedro y están 
InndailoB en él. Conc. Aquiletan. 381, ad imp., p. 554, ed. Coustant; Siric., Ep. r, 
a. 1, p. 651; Innoc. 1, ap. Conat., p. 747, 888, 896, Ep. XZix, 2; Bonif. I, Kp* 

14, p. 1019, 1037; T,co M., ep. x. cap. i; Serm. iv de nat., cap. n, rv; Félix III, 
400, Ep. XIV, p. 5kn, ed. Thicl; «Per quam (Sedem ap.) largicnte Christ® oninium 
solidatur dignitas aaoerdotum. > 

Ejemplos de diversas prerrogativas dcl Papa «n mt Anti-Janns, p. 84-01,386; 
Bañil., ÍCp. Lxvi, Lxir, lxx, xc-xcii (Migno, t. XXXTT, p. 434 y eig., 432, 472 y 
3ig.). Sobro Noctario, Bonif. I ad Ep, hleced.: «Theodosios NccUrü ordinationem, 
propterea qnod in nostra noüone non easet, habere non existiniana ftrmitatem, 
mlesifl A latera suo aulicis, formatam hale a Sede rom. (lirigi regularíter depopos* 
cii, quae ejas nacenlotium roboraret * 

Sobre el uso dorante cl reinado de Hormisdas, Manai, V'Iir, 500. Sobre la jnris- 
diceion de Boma en loe asuntos de los Patriarcas, Gelas., I, 406, Ep. xxvn, p. 426 
y sig.: «Prima sedesa nemíno Judies ti) r,> Conc. Bom. eubSymm.; Eimod. Ticin.; 
Avitnn Viemi., Ep. ad Senat. urbis; Mansi, VITT,1Í47, 2f71, 294; Thonjaasin., Bise, 
in XV Conc., n. 5, 6; Hcfelé, 11, p. 834. Casiodoro (Yar., XI, 2; Migue, t. LXIX, 
p. 338) atostígaa el respeto qnc el universo entero gnardaba á In Santa Sede. U 
Papa es cl «médico espihtnal,» escribían ios abades de Siria á Honaisdas en 517. 
Horm., Ep. xxxix, cap. i, p. 815; Conc. VT ad AguUi.; Mansi, XI, 683. Leone» 
de Arlés (Hilitr., Ep, v, p. 138, ed Thíol) llama á la Iglesia romana «omninm 
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BccLesi&nim matex», y le aplica eutaa palabra.*): «Ut jndicet populoa iu aequitate 
«t gentes ío tena dirigat.» Boniíacio I, Ep. xiv, n. 3, p. 1038: «Scitia, B. l'etro 
utruinque possibilc, id cst m matunietudino mitca, in virga snperboa arguere.» 
Hilar., Hp. tx, cap. iii, p. UO: «Nunc temporis opportunitas, nunc lauguentú ue- 
ceasitaa, nunc medicinae ipsins ot modua cst qnecrcndiu et qualitus, ut uuuiis 
per Baptentiam íaeta ía TÍtüs reprimendis sollicitudo enrantis gondeat reparatiu- 
nc, qnod satvat, iiec careat moderatione, qaod resecat.» 


§ 3 , La constitucifla patriarca) y la constitución metropolitana en Oriente. 

Primeros motropolítajios de Oriente. 

*221. Lo» tits principaleá Metropolitanos— llamados después Pntriar- 
ca.s —ocultaban cu tiempo del concilio de Nicea los priiueros ranges 
de la jerarquía. Eran loe metropolitanos de Roma, de Alejandría y de 
.Antioqiiia, cuy'a autoridad provenía, no de la iii)])ürtancia de estas ciu¬ 
dades, sino del apóstol San Pedro. Miéutras que el Occidente entero 
honraba al Pontífice Romano como su primer jefe ó Patriarca, Oriente 
poseía muchos grandes metropolitanos. El arzobisito de Alejandría, pri¬ 
mero de loa de Oriente, regia las Iglesias de Egipto, Tebaida y Libia: 
él era quien ordenaba A todos los Ob¡s})03 y loa instituía confiriéndoles 
poderes determinados, de manera que permanecían en todo bajo su de¬ 
pendencia. MAs numerosos eran la.s provincias gobernadas por el me¬ 
tropolitano de Antioquia, al cual se bollaban sujetas CUicia, Isauria, 
Siria, Fenicia, Arabia, la Mesopotamia y la Osroena, y acaso en otro 
tiempo Chipre, que hubo de separarse durante los disturbios del amanÚH 
mo, si bien en el concilio de Efeso (- 131 ) puso en tela de jnicio esta an¬ 
tigua dependencia. En el patriarcado de .\ntioqula, el Patriarca orde¬ 
naba á los Metropolitanos, y éstos á los Obispos. En el siglo v, Juan de 
ADtío(|ula intentó monopolizar la ordenación de los Obispos sufragá¬ 
neos, y Teodoreto se (juejaba de ello como de una violación de los de- 
reclios de los MetTO|)oli tenas. 

Había además en Oriente otros tres Metropolitanos de importau- 
ciu, que recibieron más tarde el nombre de exarcas; eran los de 
Cesárea en Ca|>acIocia, de Efeso en el Asia Menor, y de Heráelea en 
la Trada. El arzobispo de Cesárea presidía la diócesis de Ponto, qiw* 
abrazaba ocho provincias, y en otro tienjpo once: Galacia. Bitinía. Ca- 
padocia, Ponto-Polemoniaco, Helesponto, la Puñugonia, la pequeña 
Armenia, y óutes del desmembramiento del país la grande .\rmenio. 
El obispo de E&so tenia diez provincias (más tarde doce): Asia, Lidia, 
Panfilia, Helesponto, Pi.sidja, Licaonia, Ids dos Frigias, la Licia y la 
Caria. El de Heráelea tenia seis: Europa, Tracia, Hemimonte, lt6do}'>e. 
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la baja Mftíia y la Scitia. Las cinco diócesis (E{ripto, Antioquia, el 
Ponto, Efeso, la Tracia) compreudian el territorio de la prefectura polí¬ 
tica de Oriente, A la cual pertenecía tainliieii Palestina, cuyos Obispos 
estaban colocados bajo los metrópoli tan os de Cesárea, de y traten: 
^Palestina), incluso el,obispo de Eliu ó Jcrusalcu. 


OBRAS DB CONSULTA Y OHftKKVACIONLS CKÍ TICAS 80DRB EL NÚMEBO 221. 

Sobre Nic., c. vi, véase Leo AUat., De Kcel- occkl. et oiienU jierp. coas., Ub. 1, 
<ap. xn, n. 1 ysig.; Tales., lib. TIT, Observ. in Socr. et Soíom,; Thojnassiii., 
part I, I, cap. m, n. 5; Beued. XIV, 8. D., 11, il; Pbülipe, K.-K., g6S), p. 3i-44j 
Maassen, Der Priiuat dos B. ron Rom und din aitón T^triarchalkircheD, Bonn, 
1853; Hctcló, Concil., p. 372 y Hg-.; Hagemanc (I, § 229), p. 500 y sig. —K1 nom¬ 
bre de ratriarca era en otro tiempo un título honorífico que se daba á cualquier 
Obispo distinguido (Naz., Orat., xLii , n. 23) y se cmploiba en un sentido muy 
amplio ‘Baeü., Ep. CLUX, p. 25B, ed. Maur.}. Teudoaio II se lo daba al obispo da 
Roma en +50 {Leo Magn., Plpiet. txin). Sócrates, V, 8, dice dcl primer concilio de 
Constantinopla, c. n: Uixpiif'yai; xarirniTiv oiiuupápcwt vif érnpjfíap. Bl término de 
Bp^uTrnonoc era igualmente otras veces un titulo honorífico que se daba desde el 
principio al obispo de Boma (por Teodoreto, cap. cxvi, por el concilio de Calce¬ 
donia. por el emperador Marciano y por Anatolio, Ixo, Ep. vxvtii c, ci, ex); des¬ 
pués al obispo de Alejaudria {Epipli., Haer. lyiu, n. 1; Ooiic. Chale., Act. rv; 
Pitra, I, p. y posteriormente á todos los metropolitanos, qnc se lUtnaban 
también i> ó xiifaXt tti^ (Saidic. can. vi). Los paganos tenían un 

¡/üz hwTnir Buseb., Histor. eecles., VIII, xiv.—En San Gregorio do Ña- 

tíaozo (Orat XLiu, n. *72), San Basilio es llamado li(^oc,pero en un sentido más 
amplio, lo mismo que trrpsmiYóf no significaba «exarca de la diócesis dcl Ponto». 
Rabia también exarcas de provincias, metropolitanos, etc. 8ard., can. vi; Tho- 
massín., loe. cit, u. 13; Le Quien, Or. ehríst., 11, p.+ . Sobro este punto véase: 
AUat,loe. eit., cap. viii, n. 2y sig.; cap. ix y sig.; J. Morínns, Exercit bibU. et 
eeeles. diss. ii, Viteb., 1114, en 4.**; Bingham, Orig. ct Ant, t III, p. 40B; Ziegler, 
Pragmat. Gesch, d. kírchl. Veri, Formen, Leipz., 1198; WUtsch, Kirchl. Gcogr. 
ond Stat, I, p. 67. Sobre Alejandría, Le Quien, loe. cit, t II, p. 320; sobre Antio- 
quia, ibid., p. 669; sobre el derecho de otdenaciou disputado cu Antioquia por 
los obispos de Chipre, véase Héíelé, II, p. 191, donde están indicadas otras obras. 
En el aiglo duodécimo, Nicctas de íviconifídia recordaba aún el triunvirato primi¬ 
tivo de los i^triareas y la elevación ulterior de Bizancio (apud. Anscim. Uavelb., 
Dial., lil, 1; Migno, t. CLXXXVIII, p. 1211 y aig.). Sobre su descendencia de Pe¬ 
dro, véase Theod. Balsam., Jos gr., Ub. VIH; Thomassin., loe. cit., c. xm, n. I. 
Sobre Rfexo, véase Thood., Hiet eecL, V, xxviii; Le Quien, i, p. 663 y aig.; Cesá¬ 
rea, Thood., V'l, ix; Le Quien, I, 33+ y s^.; Heráclea, ibld., I, p. 1091 ysig. 


Sillas d» Jemsalen y de Bizanoio. 

222- En este intervalo Jemsalen se bahía enriquecido con magiiíflcas 
iglesia.^: y como conservaba su reputación de antigua Iglesia Madre, el 
concilio de Niceo (can. vn) decretó en su fevor una preeminencia 
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honorífica, pero «sin iieijuicio de losdcrechoe del iletropoliUino» de Ce¬ 
sárea, Fundados en esto los (itñspos de aquella ciudml, trataron de acre¬ 
centar su potler y crédito. Mayores fueron aún los esfuerzo# que hicie¬ 
ron en wte sentido lo.s Obispos de la ciudad iniperial, Ck>nstanttnopla. 
bufia^áneos al principio de la Silla de Heráclea, aflojaron más y más, 
durante las luchas del arríanísmo, los vinculos que los unían con ella, 
y trataron de adquirir preponderancia sobre la metrópoli. A estos esfíier- 
z<» fué debido el tercer céoon del concilio de Constantinopla, el cual, sin 
determinar aún jurisdicción superior al Obispo de esta capital, y mante- 
nieudo ú la vez loe derechos de las diócesis del Ponto, Flfeso y Tracia, le 
reconocía, sin embargo, una preeminencia de honor, y le colocaba inme¬ 
diatamente después del Obispo de la antigua Roma, en atención á quo 
Constantinopla era la Roma nueva. Esto equivalía á negar explícita¬ 
mente sn dependencia con respecto á Ileráclea, ¿trasportar á la capital 
la dirección de la diócesis de Tracia, á preparar los caminos á una ex¬ 
tensión de poder análogo al del Pontífice Romano, á aniquilar, eii Sn, 
la antigua preeminencia honorífica de Alejandría y de Antioquía. 

Antioquia se sintió impotente para combatir estas pretensiones; pero 
Alejandría no quiso reconocer aquella novedad. Roma |)ermaiieció adhe¬ 
rida á la uutigiin regla: sólo aceptó loa decretos dogmáticos de dicho Con¬ 
cilio, y rechazó la.# prerrogativas, no justificatlfc» á los ojos de la Iglesia, 
que se atribuían al obispo de Ilizancío. Redujese todo desde luégo á hacer 
que fuera recouocida esta inuovocion en Oriente, y el cánon que lo es¬ 
tablecía no ñié presentado á la aprobación de Roma. Como muchos 
Obispos orientales permanecían largo tiempo en Blzancio, ya por causa 
de los asuntos de sus Iglesias, ya por ambición, se habla formado al¬ 
rededor del Obispo de la capital una especie de sínodo permanente, al 
cual encargaba á menudo el Emiierador ajtacíguar las diiwnsiones entre 
los Obispos, y se eucoiitmba muy natural que fuera prR.sidido por el 
J'relado de la capital. El obispo Nectario (381-397) celebró otro sínodo 
auálogo, al que asistieron muchos Obispos, para decidir la cuestión que 
había surgido entre los Obispos árabes Gebadio y Agapio, relativa á la 
Silla de Bostra. Su sucesor San Crisóstomo onlenó, á petición de 
los Obispos del país, muchos asuntos eclesiásticos de la diócesis de Efeso, 
y el clero de la capital tomó ocasión de esto en lo sucesivo para soste¬ 
ner que el obispo de Constantinopla tenia antiguo derecho ¿ la direc¬ 
ción de estas provincias. El obispo Atico (406-425) trabajó en consolidar 
este predominio, y obtuvo del débil Teodosio Q una ley por la cual nin- 
gtin Obispo debía ser elegido en los exarcados sin aprobación del sínodo 
de Constantiuopla, Ya su succapr Sisinio (426'427) intentó aplicar esta 
ley. Hubo algunas resistencias en Oriente, pero se debilitaron más y 



320 


HrsTOBiA. ue: la iolesia. 


más; los Obispos de loa tres exarcados estabau mtiy cerca de la capital, 
muy faltos de recursos para luchar contra el Obispo de ella, apoyado en 
el favor del Emperador, Se habituaron, pues, á frecuentar »u sínodo. 

OBRA Iffi CONKLXTA 90DBU EL MÍ'HKRÚ 222. 

Véase, para detalles, mi obra, Focto, I, p. 25, 4r>, 53 y aig. 

£d el concilio de Efeso, el orgullo bizantino fué humillado por 
la deposición de Xestorio; y miéutras que el renombre de San Cirilo 
despedía nuevo brillo on la Sede de Alejandría. Antioquia estaba rele- 
Pfada á la sombra por la conducta del obispo Juan. El ambicioso Jure- 
nal de JeruáAlen intentó aprovecharse de esto para acrecentar el poder 
de su Silla, pero encontró en San Cirilo vigorosa resistencia. Encontró 
más apoyo en el emperador Teodosio II, y luógo en el concilio de Cal-, 
cedonia, que aprobó (25 y 31 de Octubre de 451 ) el acuerdo couclujdo 
entre Juveual y Afáximo de Auíioqttja, según el cual las dos Ferucisjs 
y la Arabin (]uedariau unidas al patriarcado de Antioquia, miéntras. 
que las tres PalcBtiuofl serían colocadas bajo el obisjK» de Jemsalen, qne^ 
pronto iba á llamarse Patriarca, y á. ocupar el quinto lugar, 

Ariatolío de Con.Htautiaopla supo obtener concesiones mósimportaaU’s 
todavía. Los cánones ix y xvzi de Calcedonia mautuvieron la jurisdic- 
cion de bu Silla sobre los exarcados; el cánon xxviii, redactado en au¬ 
sencia de muchos Obispos y combatido por los legados de Koma, renovó 
el ju de Constaotinopla, que atribuía al Obispo de la nueva Koma 
las mismos honores que al de la antjgtia, y le concedía el derecho 
de confirmar y consagrar á los metropolitanos de los exarcados. Tal fué 
desde eutóncea el baluarte de laa pretensiones bizautinas. Se intentó 
apoyarlas en el decreto de 381, y en un derecho consuetudinario que 
se habría gradualmente establecido, protestando siempre de que no 
se teudia á igualar al Obispo de la antigua Roma con el de la nueva.' 
y que el «Primados permanecía encüiiu de todo. Sin embargo, como se 
unían cu Roma los privilegioB del Primado con la preeminencia que 
había adquirido como ciudod imperial, habían de nacer en lo sucesivo 
deseos de trasferir estos privilegioa á Rizancio, cuando Koma no fuera 
ya la capital del Imperio. 

La Silla de Alejandría estaba ó la sazón vacante; Antioquia y .Ale¬ 
jandría dieron su asentimiento: Anatolio mismo había consagrado á 
Máximo de Antioquia, y Juvenal había obtenido favores, Eu cuanto al 
papa León el Grande, á pesar de las vivas instancias del emperador 
Marciano y de Anatolio, jamás quiso sancionar eata innovaciou. llcclaró 
al Emperador (452) y á su Patriarca, que la preeminencia temporal de li 
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ciudnd imperial no podía servir de base & la preeminencia eclesiástica, 
porqne esta ciudad no era una Silla apostólica; que tal medida violaba 
Jos saífrados derechos de Algaadria y Autiuqoia, y era contraria al 
cánon (vi) de Nicea y sugerida pop miras ambiciosas; que tendía á Is 
ruina de la Tgleáa; tpie ain duda babia sido arrancada á lea Obispos por 
la seducción 6 la violencia, y que, en fin, no era posible apoyarla en el 
decreto de 381, no reconocido en Roma. Como se afirmaba 3 a en Oriente 
que el Papa recharAlta por entero el concilio de Calcedonia, Marciano 
le envió cartas, que se podían leer en todas las iglesias, para rogarle 
que confirmase este Concilio. León consintió en ello, pero exceptuando 
formalmente los decretos dados contra los cánones de Nicea. En 454 el 
Ehnperador rogó á Anatolio que cediese y enviase á Roma una carta de 
excusas. Asi, el cánon xxviii de Calcedonia quedó provisionalmente sin 
efecto. Teodoro el Lector, Juan Escolástico y otros también no admitían 
de este Concilio sino veintisiete cánones, y se sabia muy bien en Cons¬ 
tan ti nopla misma que sin la aprobación dcl Papa el cánon xxvni jamás 
tendría consistencia. 

OBSAS De consclta bobbs bl Nóueeo 223 . 

Javenal ds JcrDsolcn, Leo Maga., Ep. cxix, c. 4; (Tjrill., Ep. XLviii. Delibera* 
cionea de Calcedonia. MansI, Vil, 1*79 y ai?.; Le Quien, Lll, 113,529; atg.; Hé- 
telé, 11, p. 19C, 408,410 y aig.; Eocio, 1, p. 54; Chale., can. ix, xvii, xzvni; Ball»- 
lioi, De antiq. canon. coUect., part. I, c. il, n. 2 y aig.; Días. I Quean., an. 451, 
n. 14, p. 269; Pitra, 1,034; cf. I.eo Magn., Ep. xcviii, c, Ct, Civ y ñg.; Méfelé, U, 
p. 526*535,540 j eig.; mi obra, Focio, I, p. '14-89. 

224. Siu embargo, la ambición de los bizantinos proseguía su objeto 
con invencible tenacidad. Bajo el popa Simplicio (desde 468), Acacio 
(después do 471) intentó, por medio dcl emperador León I, qnc fuera 
reconocido el cánon de Calcedonia; pero el obispo Probo, legado dcl 
Pupa (473), »e mostró inexorable. Acacio pareció un instante cambiar 
de sentimientos, y el Papa se mostró de tal modo satisfecho de él que 
le nombró su representante en el asunto de los monoflsitas en el Oriente. 
Pero bajo el tirano Basilisco y el emperador Zenon, que acababa de ser 
restablecido, el intrigante obtuvo nuevos edictos en favor de sus pre¬ 
tensiones é hizo fracasar las tentativas de los Obispos dcl exarcado de 
Efeso para recobrar sus antiguos derechos. Acacio obraba ya de hecho 
como el jefe espiritual del imperio de Oriente; se utribnyó el derecho 
de nombrar Obispo para .\ntioqiiia, y concluyó por desafiar al Sobe¬ 
rano Pontífice mismo. Gelasio probó la futilidad de sus preteusioues 
ambiciosos; encontraba extruiío que los que no cesaban de invocar los 
cánones estuviesen siempre en oposición con ellos, y ridiculo que un 
TOUÜ u 21 
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Obispo, Rufrugáueo en otro tiempo de Herádca, pretendiese unir los 
dcrecbos cclesiAsHcos á la residencia imperial. Revena, Milán, Sirinio 
y Tríveris habían sido largo tiempo la residencia del Emperador, y sin 
embargo, los Obispos de catas ciudades no tenían superioridad alguna 
de rengo ípic reivindicar. Recordó las negociaeioucíí <jue liabiau tenido 
Jugar h^o ifi3 predecesores, y mantuvo resueltamente el antiguo triun¬ 
virato de las tres SUl8.s patriarcales: Roma, Alejandría y Autioqula. 

En medio de estas discusioneB, el Oriente se liabituaba más y más ¿ 
la hegemonía de Bízancio, y á pesar de las brillantes TÍctorias de la an¬ 
tigua Roma, los tres exarcadcB permanecían privados de su autoridad, 
y Constan ti uoplu pasaba á los ojos de los orientales por la primera Silla 
de Oriente. El emperador Ju.stiniajio I señaló de nuevo en sus leyes el 
segundo rengo al Obispo de la capital, y después de su reinado el 
Oriente consideró á la Iglesia como una pentarquia formada por los 
Obispos de la antigua y nueva Roma, de Alejandría, Antioquia y Je- 
nisalen. Comparábanse la.s cuatro primeras Sillas con los cuatro rios 
del pureiso, yen lo sucesivo Jas cinco fueron asimiladas Aloe cinco sen¬ 
tidos dcl cuerpo humano. Estas ideas de los orientales se propagaron 
de día en día; pero no encontraron eco en Occidente ñutes del noveno 
siglo. Rabia allí yu el gérmen de una disenidoo profunda entre estas 
dos grandes porciones de la Iglesia, y esc gérmeu, desenvolviéndose 
poco i poco, iba á producir una ruptura dennitiva. 

ÚBBAS DK COKsüLTA áOTOK KL nCvEtíO 224. 

El obispo Probo en OonstóntinopU, Gelaa., Kp. x, xlvy, p. 214,407, edit. Tliiel. 
Edictos Basilisco, 477, Evagr., Ul, 7; edictos de Zonon, L. 16, Cod. Jiigtín., de 
ssnci Keefes., 1,2; Eragr., ÍJf, 8; Eocio, t, p. 113-115; Üelos-, Ep. xxvi sd episc. 
Dardan., 4%, e. X, p. 405, 406; Commonit. nd Eauist., op. x, e. 5, p. 343 j sig.; 
Tom- de anal. li. vine., e. i, p. 55H y sig. Sobre la pentnrquia eclesiástica, véase 
Ferio, l,p. 157; 11, p. 141 y s¡g„ 132 y sig. 

I;s hostili^d ac bizo máa viaiblo cuando el obispo Juan IV de 
Constantinopla, en un Concilio celebrado en 58H, quiso constituirse en 
juez detlregorio, patriarca de Antioquia, y atribuirse el titulo de «Pa¬ 
triarca ecuménico», empleado ya en vérias ocasiones, pero no admitido 
uán cu el lenguaje oficial. Este título no designaba, en verdad, más que 
al primer Obispo del imperio de Oriente, pero rc podía fácilmente inter¬ 
pretar en el sentido de «Obispo universal», de primero entre todos los 
(Jbisix*. En este último sentido lo entendieron loa papas Pelagto R 
y Gregorio el (fraude, con tanto más motivo cnanto que el Patriarca 
seatriboía el derecho de juzgar la Silla de Antioquia, mucho más anti¬ 
gua que la de Constantinopla. Protestarou vivamente contra cítas 
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pretensiones. Si uo repugnaba á Romo el reconocer al Obispo de la ciu¬ 
dad iiujwrial el título de Patriarca, no debía tolerar que un titulo tan 
sgiiificativo y pretencioso como el de «Patriarca, ecuménico» fuese 
usurpado per los ambiciosos constantinupolítanos en el momento mismo 
en que ejercian derechos usurpados sobre Patriarcas extranjeros. 

El humilde Gregorio el Gmude, que en solemnes dccretoa liabla 
adoptado definitivamente para los Papas el titulo do trieiro de los sier¬ 
vos de Dios», ya usado anteriormente por Hlg'uuos Obispos, no preten¬ 
día en manera alguna ser llamado « Wpn ecuménico s & pesar de su 
firme convicción del Primado de la Iglesia Romana; el título de Obispo 
universal le parecía excluir álos otros Obisjx)». Sin embargo, este título 
fué adoptado posteriormente. Así como en Calcedonia León el Grande 
había sido llamado «Arzobispo ecuménico», y los orientales hablan lla- 
luado é los papas Hormisdas (518) y Agapito (536) «Patriarca.s ecuiné- 
uicoa», otros clérigos orientales hablan dado este titulo á los Obispos 
delacjiidad imperial desde Juan II de Constantinopla (518-520). El 
emperador Justiniauo lo había dc>cretado igualmente á sus Patriarcas. 
Los bizantinos lo conservaron aún muchos siglos dcspiica que sus Obis¬ 
pos cesaron de emplearlo en sus curtos & los Papas. 

El emperador Focas (G02-610), deseoso de complacer d los occiden¬ 
tales, no pudo dominar sino muy traiisitorimncute el orgullo de los Pa- 
triaTcaa cortesanos Cirineo y Tomú». En el sexto Concilio ecuménioo, el 
patriarca Jorge firmó sin atribuirse el titulo de Patriarca ecuménkq 
que el Emperador le daba en sus decretos, mientras que los legados du 
Roma, al firmar, dieron al Soberano Pontífice el calificativo de «Pa])a 
tmivereal », que había ya recibido en el concilio de Letran (64D). Eu el 
concilio í» Trullo de .692 (cau, ixxvi), Ips griegos sancionaron de nuevo 
su cánon favorilp; d saber: que la Silla de la nueva Roma tenía los 
mismos boDorgs^uc el de. la untíguay.el primer rango después de ésta. 
Pero la Santa Sede jchuró.gnérgicamcnte reconocer estos cánones, y el 
orgullo gri^;p.fq¿ por estoptofundameníe herido. 


OaSAS DE OONftCLTA SOBBE EL nCkKRO 225. 

Loe (letaUes eu Foeio, I,p. 178,105,211, 210. Bobre ol título f servus servonmi 
Tlci», véase Joan, dianon.. Vita Gicg- Magn., II, i; Lau, Ung. d. Gr.,p. 150; edit. 
átaur., t, JI, p. 481.—Grtírorio el Grande desflpnieba el títoio «epiacopus aniver- 
salía»; véaselos tedloguade Alcalá, 1564, en Da Plesaisd’Argentré, III, ii,p. 105 
y »g.; mtobmí Kath, Kírebe, p. IWQ y ing.; Perronno, De loe. Ihcol., part. I, n. 608 
(II, I, p. 440); Civitta CattoL, ser. 11, vpl. V, p, 416; el emperador Focas, PauL 
diae., rt', 3^; Vita Bonif.f ITI; Uansi, X,501, 
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Aomento de lAS metrópolis. 

226. Eo Oriente, desde Comtantino I, se procuralm ante todo que la 
distribución de las iiroviucias eclesiásticas, de los patriarcados y diócoáia 
metropolitaniis estuviese en amionla con lo división civil del Imperio 
(sobre todo con la prefectura de Oriente, que comprendía cinco diócesis 
y muchas provincias). Diferentes Concilios hablan aprobado esto pro¬ 
yecto Pero como la dcmarcacíou y división de provincias cambiaba á 
menudo, resultaron de esto numerosas cuestiones. Cuando el emperador 
Valente dividió la Capadocia en dos provinciaa jjolíticas, San Baailiode 
Cesárea tuvo que sostener numerosas contiendas con Antimo de Tiana, 
cuya jurisdicción sobre la nueva prcrviucia política no quería reconocer. 
En 415 el papa Inocencio I, consultado por Alejandro de Antioqula, 
rechazó la teoría de que la división eclesiástica de las provincias debía 
regularse sjerapre por la división civil. Lo mismo juzg-aroa los suceso¬ 
res de Inocencio, León y Gclasio, Muebos metrópolis políticos ges¬ 
tionaron por convertirse al mismo tiempo en provinciao eclesiásticas. 
Las razones de utilidad y oportunidad influían continuamente en el 
ánimo, pero no prevalecían siempre. En CSalcedonia, el 20 de Octubre 
de 451 ñicron devueltos oí arzobispo de Tiro sus derechos sobre toda 
la provincia de la primera Fenicia, que habluu .sido mermada» ea na 
concilio de Bizancío en favor de Berita, erigida en metrópoli por Tco- 
dosio ri. Se trató, en una palabra (cáii. xn), de refrenar la ambición de 
algiinos Obispofl stifiragáneos. Pero despiics de Justiniano las modifica¬ 
ciones deseadas por el Emperador fueron generalmente adoptadas por 
los jefes de las Iglesias de Oriente; muchas ciudades recibieron el titulo 
de metrópolis, y sus Obispos el de w mctrojxilitanos »: en cuanto á la dig^ 
nidad eclesiástica que les correspondía, no fué aitadlda hasta mésí tanle. 
Se había olvidado la sencillez de los primeros tiempos; la ambición de 
los Obispos se revelaba en los Concilios, así como en la corte imperial, 
y el despoti&mo de los Soberanos temporales penetraba en la Iglesia. 
liOB Metropolitanos y Obispos no tardaron cu ser los esclavos de los Pa* 
triorc.*is, y éstos los instrumentos dóciles de la política imperial. 

OSBAS DE OON6U1.TA T OBWKKVAOOWHS CBrTlCAB SOIUiB EL KÓMBBO 22C. 

BosÜ., Ep. Lxxrv-Lxrviii; Grcg. T^azíanz., Or. xLiii, n. 58; Ullmuin, Grcg. voa 
Kri,, p. 118 j 8Í^.; Lo Quien, I, 361 j gig.; inoreneio. I, Ep. iviir «rf Alez. Ant., 
e. ii; Leo Mag., Ep. erv, c. 3; Ep. cvi,.®. 5; Celas., Kp. ad ep. Dard., 20, c. z, pá¬ 
gina 406; PbiUips, K.-B., II, p. 2 O 7 »ig¿ Controversia entre Tjroy Bervta, Hételé, 


i CnncUio de Astiotinia de Sil, c4n. iz. 
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H, p. 378,444 y eig. En Calcwlnma, el de 25 Octubre de 451, la ciudad de esto 
nombro recibid el rango do metrópoli, ein peiiuicio de loa dercchoe de Nicomediu, 
({ne pcrinanccUS metrópoli cclcaiástiA de Bitmia. Níces, en eu cnalidad de metró¬ 
poli cml, no tenia preeminoncin más quo sobre las otras sulmgáueas. H¿{elé, II, 
p. 458,480. Sobre el eánou xix de Calcedonia, ibid., p. 408, véase también Most, 
Dogw.-hist. Abhandl. über die recbtlicbc Steliung der Erabífichoííe, Fríb-, 18*7. 


liS constitución patriarcal y metropolitana en Occidente. — El patriar¬ 
cado de Boma.—Las provínolas Uirioas. 

22'7. En Occidente, el Pontífice de Homa era el único Patriarca, 6 
como »50 le llamaba también, el «Corifeo de Occidente», el «Presidente 
de la Iglesia occidental». Este faé el modelo á que se ajuBt6 el concilio 
de Nicea al fijar los jioderes del patriarca de AJejandria y de Autioquia. 
En lo que pertenece al Papa, es naturalmente imposible trazar una de¬ 
marcación rigTUt>sa entre aizs poderes de Primado y los de Patriapcn. 

Los últimos se apoyaban en los primeros; los unos ínfliiian en el des¬ 
envolvimiento de los otros, y á menudo marchaban paralelos, porque en 
las Iglesias de Occidente, que en su mayor ¡larte debían su origen ú la 
Santa Sede, el Papa era mirado Á la vez como Papa y como Patriarca. 
Instituia á menudo, con el titulo de Vicarios 0 ])ostólicos, representan¬ 
tes & quienes investía de poderes extraordinurins. El 3 Hitriareado de 
Itoma Bc extendía aobre la Italia é islas adyacentes, Oalia, España, 
Bretaña, Ucrmuniu, las proTinciaa de la Iliria Oriental y Occidental; 
comjíreudía ocho diócesis, tres de las cuatro prefecturas establecidas por 
Constantino. Las provindui de Iliria, Macedonia, Acaya, Creta, Tesa¬ 
lia, antiguo y nuevo Epiro, las dos Dacias, la Mesía, Dardania, Preva- 
lituna, formabau la extrema frontera del patriarcado de Occidente, que 
tocaba aquí en el territorio de Oriente. Habiéndolas cedido el empera¬ 
dor Graciano (3^9) á su colega Teodofiio, tocaron al imperio de Oriente, 
y de.s<le este tiempo los bizantinos intentaron ejercer en ellas »u 
inñucacia y someterlas eii la jurisdicción eclesiástica & la Silla de la 
ciudad imperial. 

omus DE CONSULTA T OUBIUIVACIONES CRÍTICAS 80BBR KI. NÓkERO 227. 

El Papa es: i K/pufoTof v&v sk Basil-, Rp. ccxxsrx (Migue, t. XXXII, 

p. 893, cap. n). Las Iglesias de Occidente fundadas por Boma, Innoc. I, £p. xxv 
ad Decent, n- 2, p. 850, od. Coust. Véase A. Octavian!, De veterihns dnibos ro- 
maní patríarcli., Neapoli. 1828. Manasen 221], p. II9. — Sciielslrstc, Autiq. 
eceles. UluBtrate, Bom., IGCO, 16£37,1.11, p. 305y sig.; 442 y «g.; Le Quien, t. II, 
p. 5y Bíg.; De More», De Conc., V, lO, 23. 24; Masasen, p. 120 y eig., notas; Fo- 
cio, I, p. 46 y sig., 58. 
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TJeurpaclon de los bissntmos. 

í¿28. El papa Dámaso, probablemente con el fin de salvar mejor log 
derechos de su Sede, en medio de los cambios políticos nombró á As¬ 
edio, obispo de Tesalónica (que murió en 383), su Vicario en Iliria, y el 
papa Siricio á su sucesor Anyaio. Anastasio I dió al arzobispo de Tesa* 
Iónica, en bu calidad de Vicario de la Santa Sede, el derecho de infor¬ 
mar sobre loa osimtos locales y resolverlos.' Inocencio 1, en d02, 
confirmó al Vicario apostólico en los privilegios concedidos por su jav- . 
decesor, y juntó á ellos el derecho de consagrar por sí ó por sus mau- 
datarios á los Obispos de esta diócesis. Eu 412 confirmó á Rufo de Te- 
Salónica en los mismos privilegios, y Bonifacio I hizo otro tanto en 419, 
Algunos Prelados de Iliria se quejaron en esta época de que el obispo 
Perígenes, nombrado por Pairas, pero no aceptado por el pueblo, hu* 
bi^ sido elegido arzobispo de Corinto. Rechazados por Rufo, así como 
por el papa Bonifacio I, se dirigieron á Atico de Constaniinopia, que 
trataba de atraérselos, y á su petición decidieron reunir un condlio en 
Corinto para terminar la disputa. El Papa anuló esta convocatoria por¬ 
que no emanaba del Vicario apostólico, único autorizado para hacer¬ 
las, y porque se preteudía discutir de nuevo un negocio resuelto y& eu 
Roma. 

Miéntras estas cosas ocurrinn (Julio de 421), Atico recibió del Empe¬ 
rador xm edicto que prohibía decidir los negocios importantes sin la par¬ 
ticipación del jefe de la nueva Roma, al que atributa los mismos privír 
legios que tenia el de la antigua, é invocaba los «antiguos cáuones» en 
apoyo de una verdadera novedad. Bonifacio I reclamó su autigno de¬ 
recho, exhortó A los Obispos de Iliria ú la obediencia con re3|)ecto á los 
representantes de la Santa Sede, y obtuvo del emperador Honorio que 
hiciera reclamaciones á su sobrino en favor del «antiguo órden de 
cosas»», á fin de que la Iglesia cristiana no perdiese bajo Principes cris¬ 
tianos lo que había conservado rr)n los Emperadores paganos. 

Teodosio 11 retiró bu decreto, y sin mencionar á Atico, atribuj'óla 
responsabilidad de lo que habla pasado A los Obispos de liiria. 
nueva ordenanza, sin embargo, no fué inserta en su Códigjo de leyes, 
raiénirae que la primera encontró lugar en él, y pasó de éste al Código 
de Justiniano. Esto prueba lo que la Corte de Oriente se interesaba por 
los ObÍ8]X)8 de su residencia, y cuántos esfuerzos hacía para dar á sus . 
tentativas de engrandecimiento un apoyo para lo fiituro. Estas tentati¬ 
vas fueron después reuo'mdaa, pero sin éxito, bajo el mismo Emperador. 

Eu 42o, Celestino I advirtió úlos Obispos de Iliria que obedecieran * 
los Vicarios apostólicos, y Sixto III mantuvo sus dcrcclio.s enfrente de 
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l^foclo de Ijizancio (437). l^eon el Grande liizo lo mismo, no gíii conde¬ 
nar las usurpaciones de su'Vícario en los derechos del MetroiKtlítano y 
loe Obispos. El Vicario ordenaba A los Metropolitanos, y éstos é lo» 
demás Obispos; podía también convocar Concilios en todas las [ux>- 
viucia», quedando únicamente las apelaciones y los asuntos mayores, 
quo iban A la Santa Sede. Hn virtud de las atribuciones delegadas 
por el Pupa, el arzobispo de Ti’salónica estaba investido de tal poder 
que algxmas veces se le daba el nombre de Patriarca. 


OBa»S DB COKSLXTA T OBSEBVACIONKS C9 ¡TICAS SOBliK EL NCUEBO 228.^ 

.TLeod-, HUt. «cIm., II, 22; Sot, VI, 23; Ja/fó, Bíg., t¡. TA 60, 61, ff7, 60,78, 
M, 07, 142 y slg., 172-175,181, 1®, 187,189. Uj de Teodosio. II, L. 45, Cod. 
ThcMjd., XVI, 2: L. 0, Cod. Jnst., I, 2, de saaet. Koclcs. Carta de Honorio, Hard., 
II, 1135. ET lector Teodoro fue censurado por haber dado el nombro de Patriarca 
al obispo de Tesalóníca [Tlieophan., Cbron., p. 250, ed. Bonn.). 

División del vicariato do Diría. 

229. Loa obiapos Andrés y Doroteo de Tesalóuica, por consecuencia 
de su ]jart.icipaeiou en el cisma de Acacio, ]>erdieron el \'icariato apos¬ 
tólico, y otros muchos de estas provincias se apartaron de Doroteo para 
volved é la comunión del Pontífice Homano. Uestablecida la concordia, 
Kpifanio de Conatantinopla intentó nuevamente mezclarse en el gobier¬ 
no de las provincias ilirícas, Jfonifacio II expuso en un CJoncilio (Di¬ 
ciembre 531) loa derechos de su Silla, y el oÜspo Teodo^io de Equina, 
que se encontraba allí, declaró que la Silla Apostólica reivindicaba jus¬ 
tamente la soberana autoridad en todas las Iglesias dcl universo; que á 
ella era á quien debía apelarse de todas las partes de la Iglesia, pero que 
el Papa se había especialmente reservado el gobierno de los Iglesias 
de Iliria. El papa Agapito, en 535, hizo valer los derechos de la Santa 
Sede cerca del cmjierador Justiiiiano, que aprobó el antiguo órdeu de 
cosas. Cuando este Emperador estableció al Obispo de su ciudad natal 
Juatinianópolis (Jvsíinianeaprima) aohif. muchas provincias y metrópo¬ 
lis, que dependían en otro tiempo de Tcsalónica, el nuevo Arzobísi» se 
convirtió igualmente en Vicario de la Santa Sede; de suerte que hubo 
entóneos dos Vicarios apostólicos: uno para las provincias latinos, y 
otro para las griegas. 

Esta medida, ya discutida con Agapito, filé expresamente aprobada 
por el papa Vigil, y los Pontífices posteriores entraron con el nuevo 
Vicariato enlas mismas relaciones en que habían estado con el antiguo 
de Tesalónica. En 599, Gregorio el Grande advirtió & los Arzobispos 
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de Dirraquio, Nicópolis y otros, así como á los dos Vicarios apostó¬ 
licos, Cuando fueron iimtadoa á un concilio de CoiiMantinopla, que 
no permitiesen iu&acciou ul^na del antiguo dcrcclio. Daimacia, que 
pertenecía á la Iliria occidental, teuía por iuctro]x>litano al Obispo de 
Salona, al cual ordenaban Ice Obispos de la provincia con el consenti¬ 
miento 6 permiso del Papa. Sin embargo, cada vez se hada mAq diñcil 
eu la Ilirla oriental impedir las relaciones de los Obispos con Bízaucio, 
tan rica en mediofi de. seducción. Pablo dcTcsalónica se unió á los hk^- 
notclitas, y fué depuesto por Martin. Muchos Obispos de la provincia de 
nina tomaron parte en el concilio in Truílo, tal como Basilio de Gorl 
lyua (198), honrado con el titulo de legado pontiScio. Sin embargo, 
estas provincias permanecieron unidas al Patriarcado romano hasta el 
emperador León III ('333)y después fueron violentamente separadas. 

OfiSAS OB CONSULTA Y OBSEBVaCIONHS CrItICAB BOnRE EL Nti'UEBO 229. 

Mi obra. Poeto, I, p. 144, 150, 192, 201, 220; Justia., b'ov. 131, e. iii; Phillips, 
K.*R., II, g 72, p. OS; Grej;, Maga., lib. II, Ep. xxii, xxiii (por Juan de Justiiim- 
nea Prima); lib. IX, Ep. Lxvui; Mansi, IX, 1190; X, 168; Uartiu., I, np. Manai, X, 
815 >' sig. 


ItaUa. 

230. En Italia, los Papas ñieron al principio los únicos Metropo-. 
lítanos; pero erigieron poco á poco metrópolis particulares, y uo'con- 
servarou como sufragáneos sino los obispados más próximos á liorna. La 
primera fué erigida en Milán eu el cuarto siglo; la segunda poco dea- 
pnes en Aquilea. Los Papas, que consagrabau por ai mismos á todos 
sus Obispos, concedieron este derecho, á causa de la distancia de Itonta, 
á los dos Metropolitanos, que lo ejercieron mutuamente. En d30 Bá- 
vena se couvirlió también en metrópoli, y fué ilustrada poco tiempo 
despue.s por su Arzobisj», San Petiro Crisólogo (433-4.30). Esta Silla lo 
debía toílo al fevor de la Iglesia romana, según lo atestiguaba el arzo¬ 
bispo Juan en el pontificado de Gregorio el Grande; pero sus Prela¬ 
dos, excitados por loe Exarcas, que resídian alU desde el sexto siglo, in¬ 
tentaron mas de una vez engrandecer su poderío y eludir su obligación 
de presentarse personalmente en Roma para recibir la consagraciou. 

Hácia el año 660 Mauro de Rávena intentó separur á su Iglesia, nO en 
verdad del Primado universal, pero sí de la autoridad patriarcal 
del Papa, atrincherándose en el pretexto de numerosos agravios, y ob¬ 
tuvo de Constancio, irritado contra el Papa, un diploma que autorizaba 
su autonomía. Constantino Pogonato revocó este diploma y confirmó 
al papa León U en los derechos de su Silla. Pero las altaneras preten- 
.siones de los raveneses reaparecieron más de una vez en lo sucew^o- 
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Lo miADO (jue en Iss oirás Iglesias de Italia, los Papas establecieron en 
Bávena, durante la vacante de la Silla, adioinistrádores 6 visitadores 
encardados de dirigir la elección del nuevo Obispo. Después de la 
segunda mitad del siglo v el arzobispo de Milán, que ocui^ul^ de ordi¬ 
nario el primer puesto entre loa Obispos de Italia, foé consagrado por 
los de su proviueda con el couseutlniiento del Papa. 

La silla de Aquilea, en tiempo de la invasión lomlianla (fid8), filé 
trasferida á Grado, residencia del arzobispo Paulino, implicado en el 
cisma contra el V Concilio. También lo filé de sus sucesores Elio y 
Severo, igualmente clsméticos, que murieron respectivamente en 5b6 
y 607. Después de la muerte del último, el partido cismático, apoyado 
por el rey Agílulfo, nombró al abad Juan, que se fijó en la antigua 
Aquilea; el partido católico, que se inclinaba ú la Corte griega, escogió 
á Candidiáno, que residió cu Grado. Desde este momento los Arzobispos, 
ya estuviesen en Grado, ya en Aquilea, llevaron el nombre de esta úl¬ 
tima ciudad. Las dos Sillas continuaron subsistiendo después de cesar 
el dama (698-700). Loa arzobispos de Aquilea, favorecidos por los lom¬ 
bardos, recibieron de ellos el título de Patriarcas, que los titulares de 
la silla de Grado se atribuyeron también. 

Los venecianos pedían directamente sus Obispos ó la Santa Sede. Kn 
la isla de Sicilia los obispos de Siracusa fueron nombrados Vicarios 
apostólicos. Asi Maximiano lo filé por Gregorio el Grande (551), que le 
encargó (Noviembre de 592) enviar ó Roma las actas de la acusación 
intentada contra Gregorio, obispo de Agrigento. Los asuntos de los 
clérigos eran examinados por lo.<i Obispes, y los de los Obispos por un 
defensor á elección del Papa. Este defensor tenia además provincias 
muy extensas. 
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CghcllL, Italia sacra, Rom., 1G52, Vcnct., 1717 y si^., 10 voL en fol. Sobre 3Ii* 
laa, ibid., t. TV; TTiuautssm., part. Tí, lib. Ul, c. zl, a. 9; Aquilea, De BobeiB, 
Moaiuu. P^Ies. Aqnil., Veaet., 1740, en fol.;ThouiHssÍB., part. ],eap. xxi, 
xxn; Uéleié, 11, p. 890,898; Kíeordino storieo della chiesn di AqiiUeia, Udino, 1873; 
Pelag. I, ad Joan. Patrie. (Holsten., CoU. rom. bipart., p.bttl): «Mosantiqnisfuvt 
ut qnia pro longiaqnitale itineriB ab aposto!. Sedo hoo oacraaiim Ulos ínerat or- 
dinari, tpsl se inTlccm mediolaaensis et aqnilciensis episcopi ordmaio debuiseent.» 
Uávena, Amados., Chroaotaz. aatist. Ravenn., 1.1 prolo^.; Agoelli, ap. 'Mura- 
tori, Ker. ital. script., t. IT, p. 6 j sig.; Joan. Ravenn., Ep. ad Greg. Miqfn., &93; 
Grcg., lib. III, Ep. Lvii; Vita T.flon., 11; Thomassin., IT, II, c. xtx. Visitadores 
pontificales, Gelns., Ep. v, p. 485; Kp. vi, p. 488, ed, TbieL; Pelag. I, ap. Monsi, 
IX, 733; Greg. M., bb. 11, Kp. xzv, xxxix, xuii; lib. IV, 13 (V, 13)í lib. V, 2fi 
(rs% 30 para RAvena); üb. VI,31; IX, 89; Jaífó, n. 815,828,830,002,0T¿, 975,1031, 
1345. En la Galla, Juan TI (534) estableció un visitador con motivo de la vacante 
de la Iglesia de Riez, cajo Obispo había sido depuesto (Msnsi, 'VTIl, 897; Uéfelé, 
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II, p. TieisítuUeii ulteriores 4Ío AtjuUca, Focio, 11, p. 6S>. Sobre Siracngu, 
tíreg. 3i., 5fil, noT. 592 y 601, lib. II, op. vii; III, ep. yii; XI, 37; J«íté, ti, 796, 
£51, 1388; PírrLi, Skilia sacra, ed. ílougitore, Palermo, 1733, en lol., 2 Tol. 

La Oalia. 

231. La constitución metropolitana fué introducida en la Galio en el 
siglo IV, y tardó mucho tiempo en aiTaigar.se. Sabemos por un concilio 
celebrado en Turin cu 401 que estalló una controversia entre los arzo¬ 
bispo» de Viena y Arlés acerca de la auluridud de los metropolitanos. 
Kii 417 el papa Zósimo nombró al obisi» de Arlés, Patroclo, Vicario 
apostólico, y sometió á su jurisdicción la provincia de Viena con las 
dos provincias de Naibone. \ 

Los Pupa.s siguientes sepamrou de nuevo estos proviucias, y sólo de¬ 
jaron al arzobispo de Arles la de Viena. Los obispos de Arlés intenta¬ 
ron oprimir é los otros Obispos y engañar á la Santa Sede con falsos 
informes. En 44óLeon el Grande tuvo que intervcm’r contra los'actoa 
de violencia ejercidos por Hilario de Arlés, y obtuvo del emperador Va-, 
lentíníano 111 uu edicto que recordaba las prerrogativas del primado' 
poníiti cío y la obediencia que le es debida. Retiró á Hilario sus derechos" 
de metropolitano sobre la provincia de Viena. 

DeapucB de la muerte de Hilario, Ravenio fué nombrqdo en Arlés 
(449) y reconocido por el Papa. Cuando los Obispos de lá provincia pi¬ 
dieron al Papa que confirmara los privilegios de esta Iglesia', combati¬ 
dos por el obispo de Viena, León decidió (450) dividir las jurisdicciones, 
y ordenó que el obispo de Viena fuese metropolitano de Vnleucia, Ta¬ 
ren taise, Ginebra y Grenoble, y las otras ciudades de estas provincias 
quedasen sometidas al obispo de Arles. 

Más tarde, habiendo ordenado San Mamerto, que lo era de Viena, á 
un obispo de Die ¿ pesar de este reglamento, y no obstante la resisten¬ 
cia dcl pueblo, el papa Hilario encargó é I/eojicio de Arlés examinar el 
asunto en un gran Concilio de las provincias de Viena, León y las dos 
Narbonenses, decidió qne la ordenación del Obispo consagrado por 
San Mamerto fuese confirmada por Leoncio, y amenazó á San Mamerto 
en caso de reincidencia con la pérdida de sus sufragáneos. Bajo Anas¬ 
tasio n el arzobispo de Viena alcanzó también algún éxito pasajero; 
pero el papa Símmaco (6 de Noviembre de 513) restableció completa¬ 
mente la antigua división entre Arlés y Viena, y nombró á Cesáreo 
de Arlés Vicario apostólico. Vigil nombró igualmente á AuxuiiioyA 
Aureliáno, Pelagio 1 (557) á Sapaudo, Gregorio I á Virgilio de Arlés. 
Después del hnutísnio de Clodoveo, rey de los francos, Remigio, arzo¬ 
bispo de Ucims, llegó ¿ ser Vicario apostólico pura las provincias dcl 
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Korte; pero eMo fiié, parece, una distinción completamente per¬ 

sonal. 

En Jas demás proTÍndas los derechos de los Mctropolitsnos fiieron 
con frecuencia modificados á causa de los cambios políticos y de las di¬ 
visiones del Imperio. 

En Turiii (401), los Obispos de la segunda provincia narbonense se 
quejaron de Proclo, Prelado de Marsella, que pretendía ser Metropoli¬ 
tano de ellos, porque los habla consagrado y hablan recibido la fe de su 
Igleaitt, aunque no fuese de su provincia. La precmioeocia que recla¬ 
maba fué otorgada á su persona y no A su Silla. Aix fué más tarde 
reconocida como metrópoli. Los arzobispos de Narbona (como Rilstico, 
que obtuvo del papa León 1 en 458 el permiso de decidir cuestiones c.v 
nónicAs), de Lyon (como Víventiolo, 517), de Toura (como Perjieluo eu 
465, Euironio en 567), de Séns y de Bourges, mantuvieron general¬ 
mente su posición de Metropolitanos con respecto á sus sufragáneos. 
Embnm, aunque capital política de la provincia de los .\lpcs marítimos, 
filé sufragáneo de. Arléa basta 438; en 43í), Armentario, irregular- 
meute elevado A la .silla de Riez, fué deimesto por Hilario, arzobispo de 
Arlés. Pero León I redujo A este Altimo á sus justos limites, y Embruo 
fué también reconocida como metrópoli bajo el reinado de este Papa. En 
464 Hilario tomó bajo su protección A Ingenuo, arzobispo de Embrun, 
contra las exigencias de .Auxanío, arzobispo de Aix, y propuso en tiem¬ 
po de Leoncio de Arlés la celebración de un Concilio que terminara 
estas diferencias. 

OBRAS DE OONSCLTA BOBfiB EL XÓUKBO 231. 

ThotDHBsiD, I, I, cap. XLi, TL 2 y BÍg.; BaUerioL, Observ. in Dtss. v Quean. 

Patr. lat., t. LV, p. 585-618.) Concilio de Valencia, Maosl, 111,491 y 
sig.; de Tuiin, 401, cap. ii; Héfelé, II, p. 73; Zosun-, Ep. i; Manaí, IV, 359;Bonit., 
1,422, Kp. xn; I.oo Maga., Ep, x, xi, xulii, lxv, lxvi, clxvu; Hilar., fip. viii- 
XI, p. 146 y aig.; Symmacli., Ep. xtv', p. 7S2 y aig., ed. Tliicl; VígíL, Pelag. I, 
CrfOff. I, ap. Thomafflin., loe. eit., cap. xxx, n.‘5-7; Oreg. Mapi., Hb. V, Ep. uti- 
Lv; Mnnrí, IX, 1231 y b^.; HéleW, II, 72, 567, 5T3, 575, 056, 667; HI, 20. 


España. 

232. En España el régimen metrojwlitano tampoco estuvo en vigor 
hasta el siglo rv. « El obispo de. la primera silla» en el concilio de El¬ 
vira, era simplemente el más anciano de los Obispos. En los siglos v y vi 
hallamos las metrópolis de Tarragona, enyea .\rzobÍspos estaban en re¬ 
laciones intimas con la Santa Sede; luégo Hispalis 6 SevíUa para la 
provincia de Detica, Dracara ó Braga para la de Galicia. En el concilio 
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óe Tairagííua en 516 se bnllolya al lado de Juan Arzobispo de esta ciu¬ 
dad, el metropolitano Héctor de Cartaffena (Gurtaífo Ñova), <jue pre¬ 
sidia ])robablemente eu la provincia de Cartago. Habiendo sido destruida 
esta ciudad poco tiempo después, fué reemplazada por Toledo, ^ue uo 
tardó en recibir los mayores privilegios y el primado de España. En 519 
la silla de Lugo recibió del Concilio de esta ciudad la dignidad de se¬ 
gunda metropolitojia de Galicia, y en 672 su obdspo Nitígisío ocupó 
asiento en el concilio Je Braga al lado de M^artin^ metropolitano de este 
lugar, llérida 6 Emérita se presenta también como metrópoli de la 
provincia de Lusitania. La autoridad patriarcal del Papa fué siempre 
reconocida allí y hubo Vicarios apostólicos. 

En 482 d papa Símmaeo nombró ¿ Zenon de Sevilla para las provin¬ 
cias de Lusitania y Bélica; en 521 el papa Hfxriuisdag escogió para 
esta.s mismas provincias á Salustio, sucesor de Zenon, $aí como hábia 
dcsiguudu élites á Jnan de Iliec para otras provincias, pero dejando i 
salvo los derechos de los Metropolitanos. Estos Vicarios debían velar por 
la observancia de los decretos pontificios y sinodales y por el seateni- 
miento de los derechos de los Metropolitanos. Con frecuencia también ' 
tenían el poder de convocar á Concilio á los Obispos de las prodnciaa 
extranjeras. El vinculo de la unidad era cuidadosamente guardado. 
Un concilio de Braga en 563 estableció que se celebrara la misa y se 
administrara el Bautismo gegun el formulario en-riado de Boma bajo el 
papa Vigil al antiguo arzobispo Profuturo. Lu Ig-lesía de España en los 
siglos TI y vu estaba floreciente, celebraba frecuentas Concilios y los 
ObLipos ejercían extraordinaria influencia en la vida social. 

0BBA8 DE CONElIt.TA BOBBS BL NÚMKBO ZÜ. 

ThoinnsBiii., loe. cit, cap. xLn, n. 1 j alg.; Sirle., Ep. i ad Himor. Tairac. ep¡9- 
eopí proT. Tarrae. ad Hilar., 1C3, p. I55-I57, ed. Thicl; Süuplic., Ep. xxi, p. 213 
y sip.; Horm,, Kp. xxiv, p. 788; Ep. czxii, CXLiii, p. 780 y sig. — Concüios,ett 
Héfelé, H, p. 571, 656,701, III, p. 12, 26,62, 09, 288. 

£1 AXrioa del Norte. 

El Africa del Norte, desde Constantino, estaba dividida en seis 
provincias: Africa proconsular, Kumidia, Bjzacena, Tripolílaua y 1»4 
dos Mauritanias. Los Obispos más antiguos por la ordenación se llamaban 
senii^es, «Obispes de la primera silla», Frimadoe. Hasta fines del sexto 
siglo Ocuparon el puesto de los Metropolitanos. El Primado residía 
con frecuencia en una población insignificante 6 en alguna propiedtó] 
rural. Confirmaban á los Obispos de la provincia, convocaban Concilios 
y recibían las apelaciones de los eclesi¿ticos. El arzobÍRpo de Oirtago 
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era Primado del Africa proconsular; pero tenia al mismo tiempo la su¬ 
perior jurisdicción sobre las demás prOTÍncias de Africa, convocaba el 
Concilio pleno, confirmaba á los Primados, admitía las apelaciones i]ue 
se hacían de sus fallos, dirig’ia á loe Obispos reglamentos g:enerales j 
visi talla Jas proviucias. Su posición era, pues, aQá]o¿:a á Ja de los pa¬ 
triarcas de Oriente; pero es incierto si él y su territorio dependían del 
patriarcado de Koma, 6 solamente dcl Primado de jurisdicción general 
que pertenece al Papa; porque aunque estas Iglesias debieran su fun¬ 
dación & Boma, no se encuentran huellas de nn poder patriarcal ejer¬ 
cido por el Pontífice Romano. 

Hácia el ^13, los obispos Eunomio y Olimpio fueron enviados de Roma 
A Cartago para notificar la regularidad de la elección de Ccciliano. 
En 418, el concilio de Celia sacó sus cánones de los decretos dados por 
el papa Siricio; León el Grande estableció por gu plena autoridad regla¬ 
mentos sobre las ordenaciones, y decidió los asuntos de muchos obis¬ 
pos de Africa. Los doscientos diecisiete Obispos africanos reunidos en 
Cartago en 535, sometieron al jaipa Juan II la cnestion relativa á los 
que habían sido ordenados y bautizados por los arríanos. El papa Aga- 
p\U) les envió iustrucciouuticün este motivo y restableció loa privilegios 
de la Iglesia de Cartago, abolidos durante la dominación de los vánda¬ 
los. Justiniano dió A Cartago el nombre de Jusliniama. y le devolvió 
8t»8 propiedades. En 593, Gregorio el Grande prohibió á los obispos de 
Numidia ordenar á los niños, recibir dinero por las ordenaciones, y en¬ 
cargó al Obispo de este lugar, Colombo, corregir los decretos anticanó¬ 
nicos de un concilio de Numidia. 

Todas estas cosas se explican por el primado de jurisdicción del 
Papa, y no prueban que los Obispos estuvieran sometidos á au jurisdic¬ 
ción patriarcal, según podría creerse por algunas particularidades que 
se observan en estas provincias, como la falta de ciudades metropo¬ 
litanas y el gran número de Obísixu (en 411 habla 510). Un Concilio 
celebnulo en 525 bajo el arzobispo Bonifacio, resolvió una multitud de 
cuestiones relativas á la preeminencia; loa obispos del Africa proconsu- 
lar obtuvieron el primer puesto, los de Numidia el scguudo, Bonifa¬ 
cio defendió también los derechos de la silla de Cartago contra Liberato, 
primado de la Byzacena. 

OBRAS 1)>E consulta SOBBK EL NÚltEBO 233. 

Thomacsia., loe. CÍU, c. xx, n. l y sig.; Loo Msga., Kp. xii; Agapet., ap. Man- 
si, VIII, &13; JuHtiiL, Not. 36, 37; Unroains, an. 533,337; Grog. Mago., lib. ITI, 
Ep. xLvm; IV, 7; Jaííó, n. 666, 912. —ConcUios, en Hófelc, It, 43, 52, M, I06, 
691.736 y ftíg. 
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g 4. Los Condiíofc 

Conoill 09 gonoralcB, p&rtiúulares, plonos, patriarcales y naclonalcB.— 
CoDOilios proTinciales y súxodos diocesanos. 

|¿34. Uua de las inatitadoDes más desarrolladas en esta época es Ib 
(le las asambleas ó concilios epécopales, eu los que se discutían y resol- 
vían las cu(?stÍoues relativas á la íl» y á la disciplina, y se dirimían las 
controvertías. Hallábanse entre loa Concilios ecuménicos, de los que 
se celebraron seis en este periodo, y los Concilios jiarticularcs. Los pri¬ 
meros tenia autoridad en toda la Ig-lesia, y eran solemnemente confir¬ 
mados por los Emperadores y los Papas. Eran convocudus ú ellos re¬ 
presentantes do todas las provincias eclesiásticas, y algunas veces todi» 
los Obispos. El derecho de sufragio, que al principio correspondía sólo 
ú los Obispos, fué más tarde conferido por privilegio á los Abades. Como 
los Concilios representaban ¿ la Iglesia universal y el Papa estaba á su 
cabera, sus decretos eran n^nocidos por infalibles y dictados bajo la 
usistencia del Espíritu Santo, llcsistir á ellas era un enorme crimen. 

Entre los Concilios ecuménicos y los particulares se hallaban los gene¬ 
rales de Oriente (como fué en su principio el de Constantinopla en ^181] 
ó los de Occidente (por ejemplo, el que d papa Agaton reunió eu Boma^ 
en 680). Análogos á estos últimos eran los Concilios plenos (coneiUn 
qua^i unitersalic) de todas las provincias de Africa; estos Concüías, 
según un decreto de Hipona, 305, canon V, debían ser celebrados una 
vez al alio. Sin embargo, como este plazo era gravoso á muchos Obis¬ 
pos, se decidió en Cartago (401, eáiion l) que el Concilio se reuniera 
eu un lugar convenicute cu el caso único que interesuse ú (oda el Afri-. 
ca; tenemos además los Concilios que reunían muchos patriarcados, pru-\ 
viücias enteras, 6 aquellos en los qne estas provincias estaban represen¬ 
tadas, como Sucedía con los Concilios anualmente celebrados eu Iliria, 
Galia, etc., por los Vicarios apostólicos. Incluíase también en los Con¬ 
cilios particulares, restringiendo d sentido de este término, al Concilio 
provincial presidido por d Metropolitano, ó por el Obispo más antigno 
de la provincia, y al sínodo diocesano donde el Obispo deliberaba con su 
■’ clero. Uua antigua regla establecía que d Concilio provincial fuese ce-^ 
lebrado dos veces al ano. Como no era observada en todas partes, se in¬ 
sistió desde el sexto siglo pan que se reuniese al ménos una vez cada 
aúo. Los Obispos que no podían asistir debían justificar su ausencia con 
razones válidas, v, gr., uno enfermedad. 

Cada Obispo estaba obligado ú reunir el sínodo de la diócesis al menos 
una vez ol ano, |»ara resolver las diferencius de su clero, informar sobre 
sus costumbres y publicar los decretos de los sínodos províncialea ú 
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otros cnalesquiera. La participación de los seglares era restringida, pa¬ 
siva, y cuando más consnltivH; jamás ení con^derada como absoluta¬ 
mente uecesaria. En el Concilio provincial era permitido ¿ loe Obispos 
nombrar personas que las representaran, y Obispos extianjcroA reempla¬ 
zaban con frecuencia á sus colegas impedidos; estos represenlantea eran 
algunas veces sacerdotes ó diáconos. En Oriente, desde el tiempo de 
Juatíniaoo, era regla qne las cinco Sillas patriarcales fuesen represen¬ 
tadas en los Concilios ecnméuicoa. Cuando loa titulares no podían asis¬ 
tir personalmente debían enviar Vicarios (topoteretiis, legados), como 
hacia la Santa Sede. Los Concilioa, sin exceptuar los ecumánicos, fue¬ 
ron más de una vez, sobre todo durante las disputas del arrianismo, ex¬ 
plotados eu pro de las ambiciones de algunos Obispos; de esto procedió 
que Gregono Nacianceno, descontento de lo que habla ocurrido en 3181 
en Constantiuopla, é invitado & un Concilio en cl aüo siguiente, dijese 
con amargura que huía de toda asamblea episcopal. 

La manera jArticular con que ciertos Concilios se celebraban, sobre 
todo eu la capital griega (£ndemnsa), donde se hacían esfuerzos por 
asegurar el predominio del Obispo del lugar, la sumÍHion servil de los 
Preladoa orientales á la Corte y á, los Patriarcas, no permitinn á estas 
asiiiDIdeas partícalares de Oriente producir mucho fruto. La legislación 
civil restringía cada vez más la libertad de los Obispos; el Concilio ta 
TnUÍOt mhtilmente convocado como ecuménico, no sirvió máa que 
para turbar la armonía con lo.s occidentales, más libres eu sus movi¬ 
mientos. La oposición de algunos Obispos jamás debilitaba la autoridad 
de los decretos concillares, miéntraa que ningún decreto era plenamen¬ 
te válido sin la aprolaidon del Jefe de la Iglesia! Loa decretos concilia¬ 
res, áun en el cuno de que emanaran de Concilios ecnménicoa, no eran 
universalmenle obligatorios miéntraa no recala la adhesión dcl Papa. 
JjOs Sumos Pontífices so» los que han vivificado los concilios de Occi¬ 
dente al mismo tiempo que han mostrado con au propio ejemplo las ven¬ 
tajas que de esto se podían sacar. 

OBBaS DB COKS(n.TA T OB83CBVAC10XEB CXÍTICAB 80BRB £L NtHESO 23t- 

Ijvooo^ o(xgu(i*vaV|'(«liwjtjtlvti, orbia tcrr&o babitabilis, orbía chriatlaans), cu 
AUisa., De btwmI., q. 6,21; Kpist. «d Atros, a. 2 (Uigne, t. XXVI, p. CS8,717, 
1033}, et ConclL Opl. I (mojor concilio de 382, Hételé, 11, p. 23), e. vi. d 

en Athanas,, De synod., n.í, p. 0@4, oppos. twirx^ (Coue. Vil, c. v>; Alex., 
ap. Pitm, 11, 146), [uptxii (Soz., II, 0}. Cooilruiiteíon por el Emperador j por el 
li^pa, Uélelé, 1, p. 38, 44. Autoridad de loa Concilios universales, Bellarm., De 
euacU-, U, 3, 0, j sig’. Coneillos generales en el sentido implio j Concilios plenos 
do Africa, Béfele, I, p. 3; II, p. ffJ. En la Galia, el anobispo de Arléa, en so 
calidad de Vicario apostdlico, reunía anualmente muchas prorinciss en Concilio. 
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Lcod T, Kp. X, a. 7, 0, rctínS esto (ierecbo á XTilario y le toItwI $ (iar & su sousor 
Havenio. Este seto fné confirmado por el papa Hilario, Ep. VTn,p. IgfJ. Kncl 
quinto concilio de OrleanS', en &19, venioB representadas siete provincias; en el 
hoguAdo de Pnrís, en 550, seis, J tros en el concilio de Lyon, en 667, R1 do Macón, 
en Octubre de 585, era un» especie de Concilio nacional, Toledo, en 5t}9, reunía 
seis provincias. 

La celebración de dos Ooncílios provinciales al año, tué prescrita por loa oond> 
líos aignientee: Nic., can. vr, e. ap. %, 37; Antiocb., can. xx; concilio de Riez, 430, 
can. vin; Chale., can. xcc; Agath., Sfld, can. lxxi; UormL8d.,617, Ep. xxv, e. m, 
p. 702; Aurel, 11, 533, c»ii, ii; III, 538, caí», i; Toron., 507, can* l; Aurel. T, 
e. xxui; Toletan., 580, cao»- Jtvm; IT, SS), can. vi; TroU., 092, can. vin; Nic., II, 
787, c&n. TI. Fesslcr, Dio ProTincialconcilien, Innsbr., 1849. LosObispos enviaban 
¿ menudo representantes. Al concillo de Orlcans de ^0 fueron Teiutiun Obispos. 
El concilio de Arlés, hád» 4i3, declaró, can. xviit. que los quo no pudiesen ir al 
Concilio debían enviar procuradores. Los representantes de liomn en el 111, IV y V 
oonctUoB universales, so llamaban «Tícarií, legatí >, vowrrf^xf. Véase más atrilla 
§243.SobreloB sínodosdlocesanoStConc. AumLI, 5Íl,can.xis; Huesc., 59B, can. i; 
Toletan. XVl, 000, can. vo. En 578, el concilio de Auxerre, can. vir, prescribió 
qno los sacerdotes celebrasen un sínodo eu cl mes de Mayo y los abades en el de 
OcttibiT. Uegrun el torcer concilio de Toledo, 589, can. iv, el Obispo podía, con 
consentimieuTo del sínodo diocesano, trasformar iglesias parroquiales en monáa- 
tícas. Héfclc, III, p. 31^, 47. Véase Pbiliips, Hic Dicecesansynode, Flrib., 1849; 
Bcbmid, D¡e BisÜiTiTnEijnodc, Hegensb., 1859, 2. vol.; Xaz., Ep. LV, al. 130, ad 
Rfocop. carm. de episco]»., véase 797 y sig.; Ullmann, p. 269 y sig. Ütrafl obras 
en: Eatb. Eitche, p. 888> 896 y sig. 

Los Concilios de Boma. 

Los Concilios convocados por los Papas no contaban siempre 
ignal número de miexubros. Al principio todos los Obispos italianoii 
formaban parte del sSjaodo romano, porque el Papa era entóneos el único 
Metropolitano de lUalia. Bajo León el Grande tres prelados de Sicilia 
debían presentarse anualmente en Roma para el sínodo; el día Ajado em 
el 29 de Setiembre, día de la consagración del Pajm. Esta fecha fuá 
mantenida por los Pacitíficcs siguientes. En 591 Gregorio I decidió que 
se presentasen allí piara la fiesta del Príncipe de loe Apóstoles, á fin de 
dar las graciaa á Aqueil por cuya gracia eran Pastores; desde 597 quiso 
(luc fuesen á dar cuenta cada cinco ailos solamente, en vez de cada tres 
auoa. 

Ijos Papas celebrB)>aD Concilios ordinarios como simples Metropolita¬ 
nos, y algunas vece* como Patriarcas, En 382 el papa D&maeo reunió 
los obispos de TesabSaiica, Tréveris, Sirmio y Milán. En los Concilios 
de 462 á 502 encontramos de nuevo al lado de los Obispos italianos 
otros pertenecientes ¿ las provincias de Rávena y Síilon, do la Oalia y 
de Africa; en el cemeilio de Lclran de G49 todas las partes de Italia, 
inclusas las islas, «ataban representadas; Rávena lo era por el obispo 
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sufrag-áneo de Cesenü y por un sacerdote, Aquilea-íírado por Mdximo. 
Ett 080, ademAs de los Obispos de las provincias de Italia, se reunieron 
bajo el papa Agaton tres de la Galia y uno de Inglaterra. Hay pocos 
Concilios romanos cuyos miembros conozcamos, porque el Papa, en su 
calidad de Jefe supremo, firmaba casi siempre solo las actas. Pero la 
influencia do la Santa Sede se hizo sentir particularmente en los Conci¬ 
lios celebrados por las diversas provincias de Occidente. Les enviaba 
con frecnencia las reglas á que debian conformaTse, afirmaba sus de¬ 
cretos confirmándolos, rechazaba los que encontraba funestos y antica¬ 
nónicos, y mantenía los antiguos cánones. 

OBRAS DE OONSl'LTA T OBOEBVACJONEa CBfnCAB aOBRB BL nCmKRO 2nf). 

Sobre los obispos de Sicilia, Leo Miign., 447, ¿'pisL xvx, cap. T, p. 724 (Bailen- 
ni, Adm. iu sena. i et not. in días. i Queeu., an. 440, t. 11, p. 413 y 6i^.); Greg. 
Maga., lib. 1, Kp. Txxvi; Ub. Vil, £p. xxu, p. S66, Concilios de 382 t 402, 
Héfclé, II, p. 37, 5C0,573y aig.; Thiel, p, 1.50,201,2&9 , 648 , 686y slg. El am- 
bispo Aseauio había podido al Papa qao coofirmaso un decreto del eoDcilio pro¬ 
vincial de Tarragona que llamaba al obiapo Ireneo á la silla da Barcelona, nio- 
dianto la dceígnacion que habla hecho en él al morir Nuodiniarío, obiapo de esta 
cíndad; el ])apa Hilario anuló este nombnunieDto, diciendo: «Tanquain colpae 
minaerentnr excessus per multitiidiBein imperitonun» (Kpist. xvii, p. 169). Or¬ 
denó que Ireneo volviera á su Sede y que un nuevo Obispo lueae establecido ea 
Barcelona. 


Ix>a Obispos y bus diócesis.—Las sillas oplsoopales. 

236. No debía haber más que un Obispo en cada ciudad, y ninguno 
en las pequeilas poblaciones y villas. Este último punto ‘ no era aplicable 
en Africa y Oriente, donde localidades insignificantes poseían ya Obis¬ 
pos. Sin embargo, un Obiapo podía, con el sHeutimiento del Concilio pro¬ 
vincial, dividir su diócesis cuando era muy extensa, y cntónccs el Me¬ 
tropolitano, y sobre todo el Papa, nombraba al nuevo Prelado. Los Obis¬ 
pos podían también nombrar sus coadjutores. San Agustín desempefló 
este cargo cerca de Valerio de Hipona, Macario cerca de Máximo de 
Jerusalen; pero no tenían derecho á elegir aucesor. Estaba general¬ 
mente prohibido pasar de un pequeño obispado á otro mayor; pero se 
admitían causas de excepción. Esta prohibición, sobre todo en Oriente, 
era con frecuencia violada ein motivo. Una ciudad podis portier su silla 
episcopal por tnber dado muerte ó maltratado ul Obispo, según lo de¬ 
clarado por el papa Gelasio con ocasión de la ciudad de Squillacc en la 
Italia inferior, donde dos Obispos hablan sido asesinados sucesivamente. 


1 Oonoilío de ^drdic», cás. vi. 
TOMO II. 


22 



3 » 


Bistoau US LA IdLBSIA. 


Los Obispos enfermos 6 de edad avunzada recibian coadjutores sacados 
de su clero, ó estaban obligrados á hacer desempeñar sit^ ñinciones por 
uii Obisp de jas cercan jas. 

OBRAS D8 OUKSULTA Y OBSESVACIONUS CRÍTICAS SOBRB Rl. MtiMKBO 2Ü6. 

Sobre el coacilio d» Sirdies, c. M, véase Leo Uagn., 446, Ep. zn, c. lO, p. 053.. 
Sobre is di Vision de las didoetós, Thomsesm., T, I, e. Lrv. Se lúaiU el deredio de 
establecer nuevas dideesis, Cart., 300, can. v; 407, can. iv, v. La admiaistraeion 
de las Sedes vacantes por otro Obispo {intercesor, interventor) no debía durar tnif 
de un afio (Cartbag. VJ, 401, can. rx). Ooadlntorea ó edispensatonw» {Gn^. 
ilsím-i bl»' XI, Kp. xi.vil, t. IT, p. 11®); Thomassin., cap. LV y eig. Prohi¬ 
bición á loe Obispos de logar sus obispados á sos parientes (o. ap. '10, aL 15) é de 
nombrar sucesor. Ant. 34l, cap. xim; BUajr. P., Ep. vir, vni, pi. 140 y sjg,; flé-, 
felé, 11, p. <V72. liíngim Obispo debía recibir aneesor durante su vida, á ménoa de 
haber sido depuesto regnlarmecte {Aurel.,'V, b49, can. xii) d de haber abdicado 
deflnitivamente (Parú, 615, can. »}. Traslaeiones prohibidas, can. ap. xjij, xiv, 
Kic., can. zv;Chalc., can. v; Ant., can. xiT; Sani., can. i, ii, xi; Innoc. 1,402, 
cap. xiii; Hilar., Syu., 4(^, Ep. xvi, p. 166. Constantino lelicitá á Ensebio de Ce- - 
sárea por haber rebasado, conforme á la antigua regla, que lo trasladseeo á An- 
tioquís (Eoseb., Conat. vil, 111, 61, G2). Esta práctica era poco observada en 
Oriente. Sdcrateg( Vil, ®, 36} defendía pilas tñslaeioneg por mudias razones 
(Thamasüin., loe. cít., cap, uti). Asesinato de nn Obispo en Sqnillacc, Gelasio, 
Ep. ixivi-xxxvu, p. 449-452. Rl primer eondlio de Orange, c. xxx, decidió que 
las (undoues episcopales debían ser desempeñadas por nu Obispo de las inme¬ 
diaciones cuando el ordinario fuego incapaz (Hélelé, II, 376). 

Las eleooionos epiaoopsdes. 

23^. El antiguo ajatema electoral fué conservado eu su sustancia, 
pero experimentó algunos cambios, sobro todo en lo que se refiere á la 
paiiíciimcion del pueblo. 1." El Obispo era escogido por el piiebloy los 
fieles, después del exdineu canónico confirmado por el 3íetropolitauo ó. 
por los Obispo» de la provincia. 2.'* Otra-s veces los Obispos proponían, 
tres personas, entre las cuales el clero y el pueblo hacían la elección. 
3.“ O bien el clero y el pueblo eran loa que proponían á los Obispos tres 
eclesiásticos. £1 pueblo, con la aprobación del clero, elegía á menudo 
BU Obispo por aclamacioD. Pero como el cargo episcopal atraía ¿ la 
sazón honores y rentas; como las consideraciones humanas y la» intrigas 
producían con frecuencia elecciones indignas, se restringió la inflnen- 
cia de los seglares en las clucciones, y en muchos casos se limitó la ÍU' 
tervencion de éstos á los miembros más notables del Municipio 
maiM). En cuanto al nombramiento propiamente dicho, pertenecía, 
siempre al clero. Las elecciones eran con frecuencia hecha» por los Con-. 
cilios, y en Oriente por los Emperadores. 

El concilio de Nicca ordenó que por lo ménoe tres Obispos de 1* 
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prorincia, con el consentimiento escrito de los aiLseutes, asistiesen á la 
elección: que después de la aproljacion del Metropolitano se procediese á 
la consagración, en presencia dcl maTor número posible de Obispos. Las 
controversias con motivo de U elección eran resueltas por el Metropo¬ 
litano con asistencia del Concilio. La consagración del elegido debía 
hacerse por tre.s Obispos en el espacio de tres meses L La necesidad de 
conservar la integridad de un Episcopado que habla dado tantas mnes- 
tras de heroísmo duranle las persecuciones, los peligros que resultaban 
de la riquesa, del brillo exterior, de las influencias de la corte, de los 
munejos de los herejes y de las pasiones de la multitud, obligaban á 
usar de la mayor circunspección para excluir á los indignos. No siem¬ 
pre se obtuvo este n^sultado. Se empleaba algunas veces la violencia 
para consagrar A algunos sacerdotes á pesar de ellos, y fué preciso pro¬ 
hibirlo expresamente. Se excomulgaba A los Obispes que rehusaban 
desempeií^r sos funciones; aquellos, á qníenes las Iglesias no querían 
aceptar, debían conservar su cargo y sus honores, pero no mezclarse en 
la administración de la diócesis, porque no se quería ím|>oncrlos & los 
fieles por medio de la fuerza. 

OBILAS DF. CONSL'LTA Y 01NlfIRVA.Ct0NES CBIHOAB SOBRR EL NÓMIOIO 231. 

Thomassin., loe. eit., cnp. i y aíg.; Staadeiuiiuar^ Geseb. det Bxecbofsvvahlea, 
Tnb., 1831; Vering, Derecho cantfn., p. Las tres formas de elecdon: l.°Conc. 
Claromont., 535, can. ii; 2.“ Arel., 11, can. Liv; 3." Jnstín., Kov. 123, cap. i, n; 
Nov. 1X7, cap. II. Véase también Grog. M,, lib. 11, Ep. sv; in, 26,01. Ejempioa 
de HclamacioQ; San Ambrosio (Paoliii., Tita B. Arabr., n. 6} t Sinoño de Tole¬ 
maica {Synes.,Ep. cv). Dlsiurbioa en las elecciones: Naz., Or. XLfil, o. 28, 37, 
p. 793, 799 (en Ceeireal; Chrj s., De aacord., 1,3; IV, 1 y sig.; Hom. xxxrv in 
Hebr., Isid. Pelus-, líb. V, ep. ccLxXViu; Biric. P., Ep. u, cap. v; Leo M., Ep. xn, 
cap. V iníL Parltclpseion restringida del pueblo: Laod., c. xiu; Leo M., Ep. x, 
cap. vi; «Teneatur subscriptio clericorum., honoratorum teetimonimn, ordinis 
consensúa et plebis. > Exánien y confirmación de la eleeeion; Nic., cao, iv; Aot., 
Can. XIX: Sari., can. vi; Laod., can. xil. £1 canon iv de Niooa fné renovado por 
Birício, 380. in Conc. Rom., can. tu C(. Arolat., 11, can. v, 0, 54; Tnnoc. T, Ep. ad 
Victr., cap. i; Cod. Eecl. Air., can. xiu; Tolet., IV, cap. xix. La elecdon dé Ar- 
mentnrio para Embrum, hecba sin el concurso dol Metropolitano y dcl Obispo de 
la provincia, fné invalidada en Ríes on 439 (U£{el¿, II, p. 312 y aig.). El papa San 
Hilario (Ep. p. ICO] exi(K el consentimiento del Metropolitano. Él obispo 
Emerío, consatfmdo por Saintes en auseneia de] Metropolitano, fué depnesto en 5C3 
y restablecido á la fuerza por d rey Caríberto. El concilio do Toma (567, tan. jx) 
declara que el consentimiento dcl Metropolitano es necesario (Héfelé, Lll, 17,21). 

Ninguna coasa^jTacion debía hacerse sin el consentimiento del primado, r por 
eoDsiguiente del li^pa en Italia, Birle., in Conc. Bom., 386, can. i; Cartb., 387-390, 
can. XTU I>!On., Üp. ITí, 448; Héfelé, II, p, 42,44 , 46; Inooc. I, Ep. ad Victric. 


1 Concilio de Caloodonla, c4ii. xxT. 
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(Usnsí, in, 1033). Ejemplo ds ordenación tumaltaúsa: BaíSniaoo, obis¬ 

po de Evaiéa por Menmon de Eteeo (Conc. Chale., aot. xx; Hétele, 11, p. 230, ^ 
y eig.), Ei primer concilio deOran^ (441, can. xju) <Üct6 el decreto fd^ijiente: <Si 
(ios Obispos ordenaren & nn tercero á pesar snyo, serin depuestos.» I,ob Obi^oa 
coja elección haya sido atacada no pueden ejercer sos foncioaes (e. ap. 37 (3tf) 
AnL, c. xvn, xvm). No debe obligarse á los Mnnícipioe á xecibir nn Obispo (Conc, 
Anrel., V, 549, e. xi; París., III, 557, c. mr), nüéatras gne los clérigos que se í®. 
troducen en un obispado vacante, aunque todo el pueblo los haya dogido, deben 
ser depuestos, ¿ menos que no estén apoyados por el CemetJío proTíceía], (Ant,, 
c. xn.) 


PuncionoB y deberes de los Obispos. 

^8. Las funciones partícularee de los Obispos conaistian: L^, en ins-. 
truir á los fieles, sobre todo por medio de la predicacioD: los sacerdotes 
no podiau liacerlo sino con su beneplácito; 2.®, en conferir las órdenes 
saj^nradas, especialmente las madores, que ellos únicamente podían dis> 
pensar; 3.*, en visitar su diócesis; esta visita en Occidente fué unida 
desde el priuclpío: 4.% á la administración de la Confirmación; 5/, ¿la 
prepanicion y bendición del santo crisma, y reconciliación de los peni¬ 
tentes; en caso de impedimento, la reconciliación no podía hacerse por 
los sacerdotes sino con autorización del Obispo; 1S, á la bendición de 
las vírgenes; 8.", finalmente, al ejercicio del poder legislativo, judicial 
y ejecutivo. 

id Obispo daba á Jos clérigo y seglares viajeros carias de comunión, 
proveía los cargos eclesiásticos, reprimía los crímenes y delitos religio¬ 
sos, dirigía, cu una palabra, toda la udministracíou eclesiástica. Tam¬ 
bién uno de sus principales deberes era residir cerca su rebaño; le 
estaba prohibido ausentarse de su diócesis más de tres semajias El 
número de viajes que los Obispos podían hacer á la residencia imperial 
estaba restringido; dependía de la aprobación de los superiores, y en 
Italia de la del Papa. No debían permanecer larg« tiempo en una cin- 
dad extrafia 4 fin de no debilitar con su predicación el crédito de nn 
Obispo ménos elocuente. Pero si sus iglesias poseían bienes en una dió¬ 
cesis extraíTa, podían nvir allí algún tiempo (tres semanas); según 
una antigua regla, ningún Obispo debía desempeñarlas ñindones de su 
cargo fuera de su diócesis ni consagrar clérigos procedentes de otra, á 
ménos qnc los recibiera en su diócesis con consentimiento de su Obispo. 
El abuso del poder de ordenar era con frecuencia castigado con la pér- 
dida del derecho de conferir las órdenes. Exigíase ante todo del Obiípo 
costumbres puras y una vida ejemplar; nunca debía estar á solas con 
mujeres, y habla de dar por todas partes buen ejemplo. 


1 Concálio 4e Sérdica, oíd. xi y xii. 



cap. iii. La oúNgmuciOK nxKsiAancA. 


3 « 


OBSAB DB OOSSCLTA Y OBSBBVACTO^'ES CBItICAS BOBBIt S'L'UKKO 2í{8. 

1»“ Hilar., Tria., VI, 2; G&wlvat. Bcúu, Sena, vi (líigna, 1. XX, p. flEñ}; Grrg. 
Mago., Ilb. T, Epiat. xjuc.iv; Vita S. Caeear. Arelat., cap. ii, 0.1.3 (Migoo.t. LXVlí, 

р. 10cr:).--2.*Óola8,, 4W, Kp. XFv, t. 6, p. aig. CJ. § 8&. —3.* Clujaost., 
Hom. II in Tit.; De aacerd., III, 18; August,, Ep. lvi; Poaaid.. Vita Aug., cap. xii; 
Sidpic- Sever., Vita S. Mari., c. si j aig.; Dial., U, 3,9; Codcü. Bracar., II, 5T2, 

с. 1, n (el Obispo que practicaba la viaita podía percíÚr de cada Iglesia dos tolidi 

eln lionorem eatlicdrae»). Tbomassia., 11,111, c. Lxxvii; Ehillips, Vil, i, 

р. 123 j 8ig.—4.® Uier., Adv. Lucií-, c. ix (Migue, t, XXIII, p. 16S). Véase más 

arriba, §?76, “ Gela»., 4W, Ep. Xiv. c. 6, p. 385; Cooc. Cartbag., SÍHi, c, lU; 

HippoD., 393, c. xxxiv; Toletan., 400, o, xx; Bracar., G53; c. xix; Tolotan., IV, 
633, c. XXXTT. Rácia 530, machos sacerdotes españoles tiivieruD U audacia da 
beudaeir el crisuia (Hjfelá, II. p. 703; 111,17). Segim el codcUío de Vaíson, 442, 
ean. ui, los sacerdotes jr diáconos rurales debían pedir al Obispo loa santos óleoe, 
ir á boBcarlos por sí misDioa d enviar por ellos á los subdiáconoa.-^6.® Carthag., 
390,can iv; UippoD.,393,can. xxx.—7.®Carth8g. crt.,c. iii; Rippon. cU,,c. xxxrv. 
—8.® Ant., c. ix; Chalced., c. vin, ix; Baeil., Ep. cLxi, c. 2; Ep. ccvi, p. 309. 
Eóbre ol eoneíHo de Rárdica, cfui. xi, ef. Baeil., Ep. cxxxix, e. 3; Ep. ocxuii, 

с. 5, p. 232,3(6; TrolL, e. Lxxx; Lugd., lll, 583, c. v, donde dice que tü Obispo 
debe celebrar las Oestes de Navidad y de Paseiia en su propia Iglesia. Sobre loa 
viajea á la Corte, véaae Couc, Sard., can. vii-rx; Carthag., 393 j 400, Can. xn; Zo« 
Bím., Ep. t, n. 4; Hilar., Ep. vm, c. 3; Kp. vn, n. 3; Gelas., tr. vil, xi-Xiu, p. 48C, 
480 y Bíg. Contra la ordenacioa de clárigoe extranjerae j en dideeais extranjeras: 
ATit.,c. xiri, xxir; Sard., c. iit; Carthag., 390, c. xi; Hom., 402, c. xt; Innoe., 
Kp. ad Victr., c, vni; Turón., 661, c. ix; Aran»,, I, 441, c. vui, ex; AoreL, V, 
549, c. V, vni; Arel-, 564, c. vi»; Brac-, 563, c. vm. En 475, Simplicio (Ep. i, 
p. I'S] quitó á un Ubíspo el derecho de conferir órdenes, del cual habla aba~ 
sado, y en 482 castigó coa la mUiaia pena al arzobispo Joan de Bávena, que 
habla ordenado Obispo, á pesar sayo, á un sacerdote de su Iglesia. ITescrip- 
dones sobre U conducta de los Obispos: Concíl. Matise., 58l, can. m, y á menudo 
en otras partes. Thoma^in., 1,1, c. xix, u. 6; i, U, 61-61, 76; 11, ITI, c. lxxxvu 
y síg. Beconveociones 4 loa Prelados indignos: Iñdor. Pelos., lib. 11, Ep. xxvi, 
37; V, Ep. ITI, 140, 147,196. 


Diatinolonos hoaoriñcaa de Los Obispos. 

239. Los Obiapoa rucibian grandea honores. Se inclinaba la cabeza 
delante de ellos y se les l»esaba la mano; loa Kmperadore» Ies tributa¬ 
ban este homenaje. Se les hablaba empleaudo los términos de Se0or, 
Padre bienaventurado, muy venerable, aanüsimo, vuestra santidad. Ea 
Verdad que algunaa veces piadosos abades y santos monjes reciblnn 
también estos títulos; pero eran reservados sobre todo A los Obispos. 
Entre si loa Obispos se trataban de hermanos, de oo]eg;8& (colüur^esj. 
Loa Obispos de más alto rango, los Metropolitanos, y principalmente 
los Papas, recibían el nombre de «Padres. 
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OBBAS ns CC^'SCLTA T OBSRBVACIQNRS CRÍTICAS SORRB EL KÚUEUO 239. 

Thomasam., I, II, c. lo, d. II; II, 111, c. L, n. 7; c. lvui-lxiv. Título: 
xtfentuímxof ow -/pír^irtc, iiaxapcónic, óanirv, ÓYiiAa'Jvr, (era djido coa fr©- 

eucncia á los abadesy á losmoajos), Ch TlieodLEp. u, xx, xxxir, xlvii, ls; Sj. 
aea., Epiut, nu—Ban Crísóstomo Uamnha inri á los Obispos: Sístm)-» vuiUdTKt (ó 
bien )fuA eiXaSííTcaa EpUt. xxv-xxvii, xxi,lxxxvid, ax, cxii t. Ln,p. 

(528, (554, ©7, (507, 0(>9); San Basilio: -npiiitTnt (Ep. ici, p. 476), el papa 

Dámaso j San Atanasto: Tt|u¿rtofa iwTep(Kp. utvi, lxx, p. 4^, 433). Kn San Cirilo 
de Alejandría, Ep. xi (Migue, t. I^XX'Ml, p. 89), 6e«!>«T0C Oto^Xes-moc Tarrp; 
el patriarca Tedñlo, en Sjnes., Ep. ijcvii, p. 1429: acSaopjúrx^oc 


Auxiliares de Los Obispos. 

340. Les más notables entre los funcionarios episcopales eran lus ar¬ 
cedianos; tenían con frecaencia una jurisdicción muy extensa, vigíla- 
ban á los cléri^fos inferiores y reemplazaban al Obispo. Gecíliano de 
Cartago llevaba ya este título, asi como tívagrio Póntico bajo Grefrorio 
Nacianccno. San Crisóstomo destituyó al arcediano Juan, que más tarde 
se hizo su acusador, y se dice de Serapion, el cual ocupó después la 
silla de Heraclea, que en el ejercicio de este cargo importante hizo á su 
Obispo odioso á los ojos de muchos por su conducta altanera. En Ale¬ 
jandría, Huthalio, arcediano de Díóscoro, (xnipaba un lugar distinguido 
en el clero. León el Grande decía que este cargo era el más eminente 
de todos, y cen.suró fuertemente á Anatolio de Constantinopla por ha¬ 
ber separado de él á Aecio y colocado en su lugar á Andrés. -Anatolio 
reintegró en su caigo á Aecio después que éste recibió el sacerdocio. ^ 

Los arcedianos, mucho más honrados 6 influyentes que los sacerdo¬ 
tes, uo gustaban generalmente de renunciar á su cargo cuando subían al 
sacerdocio; posteriormente muchos arcedianos fueron al mismo tiempo 
sacerdotes. Unicamente el Obispo tenía el derecho de deponerlos, y ordi¬ 
nariamente no lo podía hacer sino por medio de un proceso cu forma. 
También se encomendaban con frecuencia á los arcedianos cargos más 
elevados en el órden jerárquico de los poderes particulares. Asi, habien¬ 
do dilapidado los bienes de su Iglesia el obispo de Volterra, el Papa 
confió la administración de ellos al arcediano Justino y al defensor 
Fausto. En loa Concilios, los arcedianos representaban con frecuencia 
á sus Obispos; estaban encargados de mautener el órden de los nego¬ 
cios y de escribir las actas, según sucedió con Fulgencio en el conci¬ 
lio del papa Simmaco (499). Se experimentaba con frecuencia la nece¬ 
sidad de recomendar á los diáconos no elevarse por encima de los accr* 
dotes, no sentarse en elprtsbjiieriitin, no dar el Bautismo ni la Comimion 
sin autorización de los sacerdotes ó del Obispo. 
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ArcediftDoa: Thomassm., 1, II, cap. xxth, xxvni, xix, q. 11; cap. xxix, 
n, 12, 14; So 2 om., VI, 30; VIH, 19; Socr., VI, 16; Jífiaiider, Chryswt., H, p. 112, 
152; Tiieod. 11, 33; Üonc. V, Maosi, IX, 200; Leo M., Kp. cxi-cxiii, cxvii, 
cxxvn, sobre Aecio; Gelns. P., ir. xxiu, p. 490, edic. Thiol; Hyn. Sym., ibid., 

р. 4<ll;0r^. Mago., líb. 1, Ep. xix, xx; lib. II. Ep. xtiii-xx; Maesi, IX, 1039, 
1090; Jaffó, n. 7¿I, TÜ, 810-812, sobre el arcediano Honorato do-Snlona; Tho- 
masain, U, I, cap. xvi, n. 1 y sig. Cene. Agath., b06, can. xxiii; Clarom., 549, 
can. xx; concilio de Anxeire, 578, can. tt, donde se habla de arcedianos on 
las iglesias parroquiales. T-oa Statuta Eccles. Afrie., cap. ltii (Ballor., Op. 
León., ITT, 662), ineolean esta antigna regla: «Diaeoniis ita se presbrterí nt epi8- 
copi ministrom norerit.* Véase ooncilio de iVngere, 453, can. ii; Oclas., Ep, xnr, 

с, 7, 8, p. 000. 

Loa aroiprestes, 

24}. Desde el eiplo IV, el nombre de arcipreste (entre Jos grieg’os 
protüpeshiUr ó protopapof ) fué resetvado al sacerdote de más antig^ua 
ordenación; presidia el colegfio de ios sacerdotes, y cuando el Obispo 
estaba impedido celebraba el Oficio divino en la principal iglesia. En 
.Mejandrla, bajo Teófilo, se hace mención de un arcipreste llamado 
Pedro; en Constantinopla, bajo San Crisóstomo, bailamos al anciano 
Anació, que le sucedió (404^405). Más tarde, eu Oriente, el título de 
arcipreste fué igualmente dado á jóvenes clérigoe que dirigían iglesias 
importantes. La Iglesia romana, y la mayor parte de las de Occidente, 
tenían también arciprestes. £1 emperador Justiniano loe menciona al 
mismo tiempo que á los arcedianos. 

La institución de los corepiacopos fué sobre todo combatida en Oriente, 
pero sin gran resultado; siguieron siendo muy numerosos áun después 
de que sus atribuciones quedaron muy TCstríngidas. Xo se eneneutran 
en Africa, pero sí en otras regiones de la Iglesia latina. El concilio de 
Hiez, en 439, dejó al obispo depuesto de Erobrum la dignidad de core- 
píscopo. Sus poderes en Oriente eran con frecíieucia conferidos á los Visi¬ 
tadores {periodeuíesy eircuüoreg), á quienes se enriaba en calidad de 
comisarios especiales. Los sacerdotes (pórrocos) establecidos en las pobla¬ 
ciones rurales se multiplicaron y recibieron mayores privilegios que los 
de la ciudad episcopal, especialmente el dcrecbo de administrar regu¬ 
larmente el Bautismo y los otros Sacramentos. Para dar testimonio de 
8u dependencia respecto de la Iglesia episcopal, se dirigían al Obispo 
en algunos asuntos particulares ó pagalÁn algún ligero cánon. 
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Arciprestes; Soerat., VI, 9; Sozom., VIII, 12; Sjn. ad Quere., apod Phot., Cod. 
50; concilio de Toúrs, 567, can. xvi (arciprestes de la campiña); concilio do 
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Anxciro,o’JS, cnn. ix; de París, 615, ean.u; Justin., Jíov. 122, fi. 3(arcedi8iioB j 
arciprestes). Thomassín., I, II, cap. m, n. 1 j síg., c- ir.— Corepíecopos: Sic. 
cao. viif; Ant., can. x; Laod., cao. ltii {pmodeuíet). San Basilio, Ep. i,ni ■ 
LiT (Migue, t. XXXn, p. 396 y sig. CL Pitra, 1, (MH y si^.) llamaba corepíscopog 
á todos los Obispos que Je estaban suborflinadoa. Véaoc Ep- cSLn, Ccxc, ccxct 
p. 692, 1028 y sig. Había en total cinroeata Obispos depencUentoB de él. Teodore- 
to, Ep. cnmi (Migno, t. LXXXlll, p. 1316) 1« aaiii^a ochenta mptKxiac. ¿Eran 
estas dióceata da eorepÍBCopoH, 4, lo qno es m&a TerosimíL, panoqulás? Eette pnnto 
es controyertido. 

Párrocos rurales, <parochíarum prosbyteri», Ant., can. Tin; CLaic., can. xvn; 
Innoe. I, Ep. ad Decent.; Agath., 506; can. Lni, liv; Tarracon,, 516, can. tu; 
Epson., 517, can. tu, tui; Clarmont, 535, can, xrv; Toict., IV, 633, can. xsvi, 
xxTii; Thomassin., i, 11, cap. xxi-xxTiri. 

DíTcrsos cargos eoiesiástloos- 

242. El número de los cargos eclesiúetícoe se había aumentado 
inuclio, sobre todo en Oriente. Habla: 

1. ** Los fijncelna familiares y comensales, consejeros y canciUerea 
del Obispo; al príncipio, simples testigos de su conducta y de sus actos, 
fueron después llamados & menudo & suoederle; otras -veces estaban in- 
-vestidos de fondones particulsres. Hubo eii lo sucesivo dos, y algunas., 
veces más ; el primero se llamaba protosyncelo. 

2. *’ Los ecónomos, sacerdotes en su mayor parte, estaban encarga¬ 
dos de la administración de los bienes eclesiásticos. Se les encuentra de 
nuevo en el cuarto siglo. El concilio de Calcedouia (cón. XXVI) ordenó 
que los hubiese en todas las iglesias. En Constantinopla, uno de ellos 
estaba á la cabeza de los demás con el título de « Gran Ecónomo». 

3. ° Los defensores ó abogados (ecdíioi) tenían el encargo de defen¬ 
der los derechos de la Iglesia mi.sma ante los Tribunales civiles; iiuas' 
veces seglares, otras clórigos, vías más sacerdotes, eran al mismo tiempo 
Custodios de los pri-vilegios eclesiásticos, y algunas veces tenían el cargo 
de vigilar al clero inferior. 

En Roma también teniaii los Papas defensores investidos de diferen¬ 
tes empleos, y basta honrados con comisiones y embajadas. 

4. " Loa notarios trabajal^n en la confección de doen- 

mentos eclesiásticos. En Oriente, los notarios eran diáconos; preaidia- 
losel arcediano, llamado también primicero de los notarios, como lo 
era Aecio en Calcedonia. 

5. ® Los archiveros (cartojildciot) velaban por la conservación de los 
más importantes documentos; eran con frecuencia escogidos entre los 
diáconos, como sucedió con Toiná.s TI, que fué patriarca de Constanti- 
nopla de 667 á 660, 

6. ** La conservación y el cuidado de los vasos* sagrados estaban 
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coníiRdos á sacristanes (sienoJUados, custodes). Ya en tiempo de Juliano 
se hace mención de un aacristan llamado Tcodosio, sacerdote de An- 
tioqaio. Flaviano, Macedonio 11 y Timoteo desempeñaban este cargo 
áiotes de subir á la Silla episcopal de Bízancio. 

1° Un empleo análogo A éste, y que sólo llegó á ser importante en 
lo sucesivo, era el de tesorero (sacdlati'iu), investido también de cierta 
jurisdicción. Tomás 1 lo desempeñaba en la principal iglesia de Dízan- 
cío ántes de su promoción al Patriarcado de esta ciudad (600 á 010). 

8. " Llamábase mansionarios (prosmonarios) á. los clérigos, ordina¬ 
riamente sacerdotes, que estaban encalados de la guarda de algunas 
iglesias. 

9. * Habla, finalmente, en tiempo del emperador Heraclio cancille¬ 
res que eran distintos de loe syuceloe. La mayor parte de las ñincionea 
diveretts qne en la antigua Iglesia eran confiadas á los sacerdotes, diá¬ 
conos y subdiáconos, y alguna.? veces á clérigos inferiores, se convir¬ 
tieron poco á poco en cargos iJennanenteB, porque el número de clérigos 
se había acrecentado considerablemente en las grandes iglesias. Bajo 
Justiniano I la iglesia de Sonta Soña de Constantinopla contalia, ántes 
de 4H5, eclesiásticos de todos los grados. Justiniano decidió que no hu¬ 
biera siés de '70 sacerdotes, 100 diáconos, 90 sulxliáconos, 110 lecto¬ 
res, 125 salmistas (cantores), 100 ¡lorteros y 40 dioconisas; pero este 
número filé aumentado mucho desde aquel Emperador h8.sta Heraclio. 

En 027 este último fijó para la principal iglesia de Constantinopla 
la.? cifras siguientes: 80 sacerdotes, 150 diáconos, 40 dioconisas, 70 sub- 
diácones, 160 lectores, 25 salmistas y 75 porteros. 

Los syncelos fueron reducidos á 2, los cancilleres á 12, los nota¬ 
rios á 40, los sacristanes á 4 sacerdote, 6 diáconos y 2 lectores. La . 
Iglesia de Blaquema debía tener 12 sacerdotes, 18 diáconos, 6 dia- 
conisas, 8 subdiáconos, 20 lectores, 4 salmistas, 7 porteros. Sin embar¬ 
go, el Patriarca filé autorizado, por una ley de 24 de Abril de 629, á 
recibir dotaciones para nuevos empleados. Los sepultureros estaban 
también dentro dcl clero, y su número en Alejandría y Constantinopla 
era determinado por una ley. Estaban encargados de la sepultura de los 
muertos, especialmente si eran pobres. Los parabolanos de Alejandría, 
muy numerosos, formaban igualmeute parte del clero. Era una cofra¬ 
día encargada de cuidar á los enfermos y servia de guardia á los pa- 
triarcaa de Egipto. 

En Africa los salmistas ó cantores, simjdes servidores en su mayoría 
y no clérigos, podían ser nombrados por los sacerdotes, áiin sin noticia 
del Obispo. Los hermencutaa eran, según San Epifunio, intérpretes ó 
traductores que explicaban al pueblo, ignorante del griego y del latín, 
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las lecciones de la Biblia y los sermonea. La enseñanza catequística es¬ 
taba confiada & catequistas (cateqiietas, maestro de los catecúmenos), 
y eran cu su mayor parte sacerdotes 6 diáconos, ram vez lectores. lia 
diaconisas desaparecieron insensiblemente en Occidente y se mantuvie¬ 
ron en Oriente. Eran escocidos entre las viudas que no se habían vuelto 
á casar ó entre las vírgenes, y dcblou ser de edad de cuarenta años. 
Rítaba generalmente prohibido á las mujeres el servir en el altar. 

obras DB consulta y OBBBItVACIOKES CRÍTICAS BORRE EL NÚUBBO 243. 

1. ° , 4ContubemalÍ8,* Goar. in Cedr., U, p. 791; ín Theoph,, II, 370; 

Fabrot, in Cedr., li, p. 939, ed. Dona.; Thonuiasía., loe. cit., cap. c y Anss- 
tasio, ayncolo do Neetorio, Vales., in Fvagr., 1,2; Theoph., in Chron. cnU. Socr., 
Vil, 32; sjocelos de THóscoro, tlansi, VI, 1019,1030 j síg. Juan U do ConsUnti- 
nopla era syncolo de su predcccaor Timoteo, tnvo por sucesor á so propio sjacelo 
Jbipííanü). Cf. Mansi, VIII, 491. Rn Cccideute también se prescribía á monudo «s- 
tablecer f cancellanei» ó «oontubenialcs.» Lanrent., Kp. idediolan., ap. Barón., 
an. S02, n. 33; Troya, Storia dTtalia, 1, 35, § 19, vol. II, I, p. 5B2. 

2. " O’.xóMpM, BaRiL, M., Kp. ccxzRvii, al. 294, c. i, p. SÓ&; Kp. cclxxxv, aL 
229, p. 1021; Conc. Chalccd., can. zxv, xxyi; Thomassin, III, II, cap. i y ñg. 

3. ** ’E<c«xo(, Chale., can. it, 23; Thamasain, I, II, cap. xcvii, n. 4 y sig. Ea Bo¬ 
ma, eu 485 (§ 158), vemos al defensor Tuto, y se liabla de los deleneorea en Gieg. 
M., líb, V, Ep. xxa;lib. XI, Ep. suviu, xxxrx; VIII, xiv;X, x; Uohrbacber^ 
Bump, IX, p. 422. 

4. ^ Norspcoc, Eos., Uist. eccl,, VU, 20; Vales., in Socr., V, 23; Thomassin., 1, 

II, Cap- civ, n. l. 

E>.° Saprcif'jltiuc, ITiomassin., loe. cit., c. av-cvi; Tbomas, FI, Theoph., 
p.533, Xü. 

6. ® Sxguo^óXoxcr,Soi., V,8; Theoph., p. 105,2’'’;Theod. Lect.,II, 12,14;EvagT., 

III, 52; Thomassin., loe. cit., ciq>. ciii, n. 11, 14. 

7. ® Tux)u}.káfm, véase mi obra, Focio, I, p. p. 1141, a. 143. 

B.® UpoopflMfux, Chale., cap. ii; Suícer, Thes., h. v.; Thomassin., loe. cit., 
cap. cm , n. 15. 

9.® CaneoUari, Ibid., can. Civ, n. 1,15. Ley de Jostiniano, Nov. 3, c. 1, Loy de 
Ileraclio, Voeli. ei Justcll., fíibX. jur. eau. vet., H, 1366-1373; Leuncl., Jns ¿r, 
rom., I,lib. H, p. 77 y eig., 81 y sig.; Zacharíae, NovelL Constit., Lipe. 18^, 
p. 33 y sig. Según Zacarías, la ley relativa i la Iglesia principal es de 910, la de 
Blsquema de 012. Vease Pitra, U, p. 421. Copiates, Cod. Theod., XIII, i, 1; XVI, 
11 , 15. En 41B BU número (né Ajado en 600, ibid., XVI, ii, 42, 43, y 
tanle, para Bizaneio, en 050 en lugar de 1.100, Cod. Jnst., I, 2, 4. San Jeróniino, 
De Beptem ordin. (Op., X, 157 y sig.), eoRsidera los f fossari» como el órden udo' 
rior dol clero. —Parabolanos (de «op^UcsOsi xtiv a. Theod., Vil, 

XX, 12; Jostin., Nov. 3; Sclvaggio, Ant. ebr., lib. I, part. 11, cap. m, §§ 9,10; 
Pealtea (I, § 190), Laod., can. xv, xxrv; Chale., can. xrv; Statuta Eccl. Aíric., 
cap. xcviii (loe. oit. p. 668); Selvaggio, loo. cit., g 11, n. 42; lib. II, part, I, cap- 
vi, n. 28. Cateqoistas: Aug., De eatech. rud., cap. i; Belvaggio, lib. I, part. IL 
cap. ni, g 11, n. 39 y sig. Diaconisas en Occidento: Cone. Araub., 1,441, can. xxvt 
(prohibición de ordenarlos); Epson., 517, can. xxi; AureL, II, 533, can. xvn 
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(drden de snprimirlcw). Sin embargo, San Medardo bendijo también á la reina 
degundft en calidad de dtaconisa (Venaiit. Fortun., Vita S. MeUanli, cap. y 
en721 el concilio de Roma, eán. u, Ue menciona aAo. Toodoeio T, 300, L. 27De 
episc.; el. Soct., VII, 16, exigía la edad da aesenta años; el concilio de CaTcedonia, 
can. V, la de enareuta; prescribió un severo exámon y anatematizaba á las diaeo- 
nisaa que ee casaban. En 527, el concilio armonio do Dovin, can. xvii, prohibió 
emplear las inojeres en calidad de diaooniaaa en la administración del Bantiamo 
(Hóíelé, II, p. 69B). El concilio Ot Tntíh'pxxao en vigor la regla de Calcedonia. 
Véase contra el servicio de los mujeres en el altar, Conc. Laod., cap. SLiv. Oonci- 
Uo de Mimes, 304 (Héielé, 11, p: 58}; Gelas., 401, Ep. xrv, cap. xxvt. 

l>OB apoorlsiaiioB. 

243. Una función eclesiástica particular era la de los apocriaiarios 6 
enviados de los Patriarcas á la corte del Emperador g^riego. Se diferen* 
ciaban de los legados, cuyo cargo era transitorio. El obispo Julián de 
Cos era, bajo el papa León I, apocrisiario permanente de la Santa Sede 
en la corte de Constantínopla. La función de apocrisiario romano era 
muy importante, y en los tiempos criticos se bailaba difícilmente un 
eclesiástico que quisiera encargarse de ella. Muchos apocrisiarios su¬ 
bieron al Pontífícado, como Gregorio I y gran níimero de sus sucesores. 
Después de la muerte de Martin I no se halla un sólo upocTiaiarío ro¬ 
mano en la Corte imperial. 

Constantino Pogonato pidió uno, expresando el deseo de que fuese 
provisto de poderes extraordinarios, como los legados a latere. El papa 
León 11 se contentó con enviarle el diácono Constantino sin poderes ex> 
cepcioinilcs, porque se temía que abusase de ellos y se dejase arrastrar 
á concesiones bajo el influjo de la astucia y la vkilencia. 

Loe legados permanentes cayeron por completo en de.suso, y sólo que¬ 
daron embajadores transitorios. Los patriarcas de Alejandría hablan 
tenido apocrisiarioa análogos en Constantinopla; tal fué especialmente 
Juan Talaja, que ocupó esta Silla desde 482. Sus funciones cesaron de¬ 
finitivamente después de la dominación mahometana en e.stos patriar¬ 
cados orientales. 

OBUAB DB CONSULTA T OaSESTACJOKBB CBÍT1CA8 SOBBB RL NTUERO 243. 

Apocrisiarioa; Allat, Be oooat., 1, xvu,4,p. 252y ag,;de Marca, De coac., 
V, W y sig-, p. 218; Thomasaiii., l, II, cap, cvii, cvm, cxvii y sig,; BaUexini, in 
,Op. León, M., t. II, p. 285 y alg., ed. Migne; Selvaggio, I, II, cap. ni, § 11, n. 43; 
Hi8t.-poUt. BL, t Vin, p. 564 y aig. 

La Ordenación. 

244. Todas las funciones eclesiásticas que acabamos de describir no 
estaban unidas á las órdenes; se conferían en virtud de un simple 
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nombramiento, seguido algunas tcccs de ritos religiosos, miéntras que 
los órdenes mayores, segnn una trudicioii apostólica, se daban por impo¬ 
sición de manos (queirotonia) acompaflada de diversas oraciones y de la 
recepción del Espíritu Santo. En Oriente y en Africa, desde el siglo m, 
cuando se consagraba un Obispo se colocaba el libro de los Evangelios 
sobre su cabeza. No hay pnielrás bastantes dcl uso de la unción allí, lo 
mismo que en España, miéntras que en la Iglesia romana se habla ya 
de ella bajo León el Grande. En la ordenación de los sacerdotes el 
Obispo y los sacerdotes asistentes colocaban la mano sobre el ordenando. 

En este periodo {hasta el siglo ix) la unción de la mano no era usada 
ni en Oriente ni eu Boma, pero estaba ya introducida en las iglesias de 
la Galia. Los diáconos eran consagrados por una simple imposición de 
monos del Obispo; los subdiáconos, cuya órden no pertenecía aiin á 
las mayores, no oran ordenados, como los sacerdotes y diáconos, en el 
santuario y ante el altar, sino fuera del santuario y sin imposición de 
manos. Todas las órdeues inferiores eran conferidas por medio de la pre¬ 
sentación de los emblemas, instrumentos de la vocación. A los subdíá- 
conos eran presentados los vasos sagrados, á los acólitos los candeleros, 
á los exorcistas el libro de los exorcismos, á los lectores un leccíonario, 
á los porteros la llave de la iglesia. En la Iglesia griega los snbdiáconos 
tenían al mismo tiempo el encargo de vigilar las puertas por donde eu- 
trabau las mujeres ^; las ordenueiuues se hacían por lo común eu épocas 
determinada.^; el ayuno y la oración eran la preparación inmediata. La 
Ordenación era reconocida como Sacramento y comparada al Bautismo; 
del mismo modo que éste, no podía reiterarse. 
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Uallier (I, 210); Morin., De ecclcs.oníinntiomba», Par., 165B;Solvag^o, 1,11, 
cap. IV, § 1 y sig.; Xufwrw**, Const ap., Vlll, Id; Baail., Kp. luí, clxxxiii, cap. 
1 , p. 147 y aig., 274. Imposidoa del libro de los Evaagelios; ChiyB., ap. PhoL, 
cod. 277 (Migne. t. CIV, p. 270); Hom. de logislatoro (Ibid., t. p. 402); De 
laude Ev., ap. J. Uabert, Arcbiemticon gr., part. vil, observ. I, p. 79; PhoL, 
AmpLiL, q. CLiv, od. Par., s. q. CLxiv, § 3, p. 2&0, cd. Ath. <Unctío sacerfo- 
tnm», en Leo M., íJetni. tix, cap. vi, p. 228, cd. Bal]. Vonua de la ordenación: 
Stotuta Eocl. .^ír. (concilio citado de Cartago, 388), cap. xc-icm (Op. l..eon., UI, 
068 y sig., cd. Ball.). Tieupo de la ordenación: para loa Obispos se elegían desde 
luego las tiestas de loB Apóstoles (Coust. ap., 'VTIl, 4). Los sacerdotes y los dücó-^ 
nos eran ordenados el domingo (Leo M., 444, Ep. vi, cap, 6; Ep. ii, cap. 1), ó® 
las cuatro Témporas (Gelas., Ep, iiv, cap. 11, p. 368 y frig. ); Selvaggio, loe. át. 
Cap. IV, § 5, n. 28 y síg. Sobre el carácter sacramental del Orden: Tbeod., i» _ 
Nom. XI, 1 y sig., q. xvni, p. 151, ed. Sirm. (copiado por Focío, AmpLil. 276, cd. 


1 Concilio de Laodice», e&o. xsii. 
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Pnr., q. cCLxxin, ed. AUu); An^., Contra Parm., II, 13 (ca]L ix, G. I, q. i); Greg. 
M., lib. II, Ep. xxxii ad Joan. Bot, (cap. i, d. G8); Cono. Tolct., VIH, ftW, can. 
TD. Irreitenibilúlad del Orden: mi artículo, en (Eateireieh. YierteljafareeliT. f. 
Theol., 1862, IT, p. 207 y sig.; Focio, II, p. 321 y eig. 

Iiapedinaentoa para Tecibir las órdenes. 

Kn Ift ordenncion de los clérij^s, y eepecialmente de los sacer¬ 
dotes, el testimonio del pueblo conservaba siempre su valor; con fre¬ 
cuencia se oía gritar: «¡Tú eres digno!» Eran excluidos de las órdenes: 
1.®, los que dependían de diócesis extrañas; 2.“, los que habían pertene¬ 
cido á una secta; 3.®, los que babinn sido sometidos á penitencia pública 
ó se habían hecho culpables de algmn crimen enorme; 4.®, principal¬ 
mente aquellos que se hablan mutilado, pero no los que lo hablan sido 
por los médicos en una enfermedad ó por los bárbaros; 5.”, los que hablan 
sido casados dos veces (bigamos); 6.®, los neófitos que habían reciente¬ 
mente abrazado la fe (los seglares eran generalmente excluidos de las 
órdenes superiores), si bien en ciertos casos se hizo por excepción, como 
oenrrió con Ambrosio y Nestorío; 7.®, los que no poseían los conocimien¬ 
tos necesarios; 8.”, los que hablan sufrido alguna^mutilacion en sus miem¬ 
bros, los que estaban privados del uso de sus sentidos, afectados de grave 
enfermedad ó afligidos de alguna deformidad física; 9.®, los que estaban 
privados de su libertad, sobre todo los esclavos, miéntras sus dueños no 
los manumitían; 10.®, los que desempeñaban cargos civiles y estaban 
obligados á rendir cuenta.s; 11.®, aquellos que, después de recibir el 
Bautismo, hnbiau entrado en el servicio militar; 12.®, los demoniacos 
(energúmenos). Tanibien debían ser excluidos de las órdenes mayores: 
13.®, los que no habían convertido al catolicismo á las personas de au 
casa; 14.®, los que no tenían la edad canónica. Se exigía ordinaria¬ 
mente la edad de treinta y cinco años ¡lara el Episcopado (en algunos 
países cuarenta y cinco) y de treinta para el Sacerdocio (en otras partes 
veinticinco años). 
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Fxámen y testimonio del pneblo: Cone. Hippon., 393, can. xx; Nie., can. ii, vi, 
x; Leo Maga., Bplst x, c. 0; clibolins Hdei» exigido al ordenando, Jnstin., Nov. 
137, c- 2, Cualidadea dd Obispo: Njas., Ep. xvn (Migne, t. XLVI, p. 1061 y sig.). 
Trregolaridadcs: I, g 101,1.® más arriba, II, g 238. 2.® Phillips, K.-R,, II, p. 471 
y sig.; mi obra, Photins, ITl, p. 604; Anrel., IV, 541, can. tul 3.® Nic., can. ex, 
x; ToleL, 400, can. n; Agatb., 506, can. XLin; Epaon., 517, can. in; Arel., IV, 
524, can. iii; Aurelat. 111, 538, cajL iv; Gelas., Ep. xiv, c. 18, p. 372. 4.® Níc., 
can. i; Arelat TI, can, vii; Gelas., loe. cit., e. xvn, p, 372. 5.® I.co ilagn., 443, 
Ep. rv, n. 2; Kp. v, c. 3; Ep. xn, c. 3; Innoc. I ad Victr., c, 7; Sirle., 386, c. v. 
Concilio de Angera, 553, can. xi;Boma, 4(fó, can. u; Epaon, 517, can. it; Arel., IV, 
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cnii. m; Aurolian., Ul, can. vi; Gclas., loe. cit., c. xxu, p. 3To. 6." Tticaon., can. ti; 
SanJic., x; Laod., lii; ArelaU, 11, t; FéUr IT, 62R, ad Caeaar. Arelnt. op. in; Man¬ 
ió, VJJI. etíC; Bracar., 663, om xx. Se exigía que hubiese pasado nn afio dospuefi 
de la conversión: Arel, IV, 524, can. n; AureL, V, 549, can. ix. Excepciones: para 
San Ambrosio, Theod., Ilist. ecelce., IV, 6; Rnfln-, XI, H; pam Noctario, SocT., 
V, 8; Soiom., VITI, 8; Tbeod,, V, 8. Segnn el concilio de Roma, 402, can. xii, 
debía elegirae al Obispo entro los clórigos; los seglares no podían llegar £ eer ias- 
tatitineamente Obispos ó sacerdotes: Sardic., xin; íiiiric., Kp. ni, n. 3; Bp. x, 
n. 18. Insdersticioa; OoDCil. Bracar., 563, can. xx- '1.® J 8.“ Tnnoc. I, Bp. xixvi, 
n. 3; Leo Muga., Kp. xir, c. 4; HÜar., Ep. xvi, n. 5; Celas., Bp. xtv, o. 16; Conc. 
Aüfd., n. can. xví; IJI, can. vi. 9.» Celas., Ep. xx-xiiv, p, 380-391; Conc. Anrel., 
1, 511, can. vin; III, 538, can. xxvi; V, 549, can. vi. 10 Tnnoeeut I, Epíst. nd 
Victr., c. 13.11 Sirio., Conc., 38G, can. iit; Innoc. 1,402, c. iv; ISGelaa., Ep. xtv, 
c. 19-, Grog. Magn., lib. Xlll, Ep. v; Lib. de eceles. dogm., cap. xxxix, al. 12; 
Arausic., l, 441, can. xvi; AureL, 111, can. vi. 13 Hippoa., 393, can. xvn. 11 Se 
exigía la edad de treinta afios pora los sacerdotes: Neocaes., e..xi; Agath., 600, 
c. xTii; AureL, 111,533, c. ti; TroU., c. xiv; vtónticinco años para los sacerdotes 
y los diáconos: AreL, IV, 524, c. i;lá misms edad para los Icetorcii: Hippon-, 303, 
can. I. Más tarde ol papa Zacarías (Kpiat. ad Bonif. vi, c. 5, d. 18) no permitió or¬ 
denar BRcerdotes á los reintícíneo aóos mi» Que en raso de necesidad. J>a Novela 
137, c. 2, de Justlníano, exigía treinta años para los Obispos, y la Nóvela 123, 
c, l, § 1, treinta y cinco años. Ct. AUnt., De ffitatc et interetit. in coUat. ord. ap. 
Qraec., Kom., 1638; Thomnssüi., I, ü, cap. cap. Lxvm, n. 4, 5. Mi obra, Focio, l, 
p. 315, n. L 


Educación del clero. 

246. Loe clérigos, casi siempre formados por los Obispos, eran sobre 
todo iniciados en la teología práctica; algtiuas veces recibían su educa¬ 
ción en los conventos. Muchos no entraban en el estado eclwiiástico sino 
después de haber acabado los estudios superiores. Kn Oriente, la escue¬ 
la catequística de Alejandría subsistió husta San Cirilo, Al lado de ella 
floreció durante algún tiempo la fundada por Pánfilo en Cesárea de Pa¬ 
lestina, y despneslo de Rbino-Corura. Antioqula, Edesa, Nisibe tenían 
escuelas célebres que no fueron inficionadas por la herejía hasta des¬ 
pués de! quinto siglo. En Occidente, San Agustín se ocupaba con acti¬ 
vidad cu lu educación del clero; reunía á loa clérigos jóvenes en su mo¬ 
rada episcopal para formarlos en la ciencia y en la vida ascética. Casio- 
dorose habla propuesto, de acuerdo con el papa Agapito, fundaren 
Roma una escuela teológica; pero las devastaciones ocurridas en Italia 
le suscitaren uu merosoa obstáculos. Los sacerdotes del campo recibían 
con frecuencia en su casa á jóvenes lectores para prepararlos á recibir 
las órdenes mayores. En España encontramos establecimientos eclc- 
siá-sticos, seminarios, en los cuales maestros particulares instniían, bajo 
la vigilancia y dirección del Obispo, á los jóvenes destinados al servicio 
de la Iglesia, y los .sometían á un régimen uniforme, ifnclios hombres 
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distinguidos escribieron obras especiales sobre las obligaciones del es¬ 
tado eclesiástico, y describieron el ideal del Sacerdocio de la nueva 
alianza, al mismo tiempo que procuraban realizarlo en su conducta. 

obras OB OOSSOl.TA V OiUlERVACtONKS CRITICAS SOBBB EL KÚVEBO 246. 

Ant;., Sena. CCCLV, n. 2; coU. Poseid., Vita Ang., cap. ii, ni; Sirio., Ep. i ad 
Uim., n. 13; Chrysosí., De Saoord., VI, 7; Cono. Tolet, 531, can. I; Vasens., 529, 

can. I; Cassiod , De iustitut. div., praef. (Mi^e, Patr. lat., t. LXX, p. 1006); Tho- 
massín., 1, III, cap. ii-v; A. Theiner, Ckiach. der geistl. BildungsaQetslten, Ma- 
gnneia, 1635, p. 1-28; Héfeld, Beítr. z. K.-G., I, p. 127; PhíUips, X.-K., Vil. i, pá¬ 
gina 83. Obras sobre el estado eclesiástico: 2.** Chr^-sosL, IlEpl [ipuoúvr^ C' 
Migue,t XLVin, odd frecuencia publicadoai>arto,Lipa., 1825, 65, taradacido por B. 
Webor, Innebruck, 1833; por Scbolz, Mngdcburgo, 1^7; por Mittermtzner, Kemp- 
tea, 18C9X —2.* Nax.^ í)r. apolog. de Inga (ed. ^og, Frib., 1858, 69, en aleman 
por Arnoidi, Maguncia, 1836). Cf. Corm. de se ipao et de episc., v. 156,371,393 j 
sig. —3.“ Kphrem. Syr., Sena, do sacerd., Op. gr., Ül, p. I stg.; Ahog, Fatro- 
log., p- 240. — 4." Ambnn., De offlciis miniiit. Ubri, 111, ed. Krabtnger, Tnb., 
1867. —5.® Angnst., D© doctriu. christ., Prolog, et ep., ed. Maur., t, III. n. 6.® 
Hier., Ep. ad Nepot., Kp. od Pammach.—7.® Grog. Magn., Kegula pastoralie (ed. 
'Westhoff, Monast., 1816), escribe al principio de sn ponti&eacü) (Isidor., De 
Bcript. ecelea., zxvii). En 608, el emperador Manricio Ib hizo traducir al griego 
por Anastasio de Antioquia (Joan, diac.. Vita Gieg., IV, 37); muchos Obispos ; 
Concilios la rocomendaron, especialmente en 613, ConciL Mogiint., praef., Rhem., 

cao. x; Turón., can. rn; Cahil., can. i; despaes Hincmar, Opuse, lv capiL, praef. 

Disciplina del clero. 

, 247. Nada más conveniente á los Obispos, sacerdotes y diáconos, en 
razón (le la sublimidad de sn ministerio, que la necesidad de consagraiee 
por entero al servicio de Dios y del prójimo, y de dar á todos el ejemplo 
de la continencia permaneciendo en el estado de la virginidad. Este ests- 
(do llegó á ser cada vez más frecuente hasta el nioinento en que la Igle¬ 
sia lo hizo obligatorio. Como en un principio se carecía de célibes, se 
continuó escogiendo entre los hombres casados que renunciaban ordi¬ 
nariamente al uso del matrimonio. Después de recibir un órden mayor 
ningún sacerdote podía contraer matrimonio so pena de deposición. 
Créese que esta regla fué confirmada en el concúlio de Nicea á propues¬ 
ta de Pa&ucio, Obispo ^pcÍo. £1 mismo Concilio prohibió igualmente 
á los eJérígos tener en su casa mujeres sospechosas (synHsactes, agape- 
ies)i TIO debían tener consigo más que á su madre, sU' hermana, su tia 
|6 personas libres de toda sospecha, á fin de evitar hasta las apariencias 
de un comercio culpable. 

[I En Occidente era donde se guardábala discii>l¡ua con más severidad. 
Muchos Concilios establecieron la pena de deposición contra los clérigos 
ordenados de mayores que continuasen viviendo con sus mujeres, yen 
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lo tmcesivo estas é>T(lcne8 no fueron conferidas sino á los célibes 6 vio- 
dos. Los Papas, principalmente Siricio é Inocencio I, insistieron vha. 
mente en la ley del celibato. León I lo extendió á los subdióconos, aun* 
que sólo tuviesera las órdenes menores. Muchos Concilios hicieimi 
otro tanto dcspu<» de él. En Oriente, sobre todo en la diócesis de Con*- 
tantinopla, la discñpUna era ménos rigTirosa. El Concilio in TrvUó de 65)2 
exigió el celibato sólo é los Obispos; toleró el matrimonio de los ¿arer- 
dotea, diáconos y subdiáconos contraído ántes de la ordenación, pero 
prohibió el matrinaonío k los que hablan recibido estas órdenes, les obli* 
gó á disolverlo y les impuso una penitencia. Cumplida ésta les penm- 
tía volver á b\is ñimciones, pero no les dejaba pasar en un órden superior. 

En Oriente el clero secular no permaneció á su primera altura; se 
convirtió en instnumento servil del poder teTuporal, perdió en conside¬ 
ración cerca del clero regular, y excitó la desconfianza del pueblo, 
miéntras que el clero de Occidente, desembarazado de los cuidados ds; 
la familia, podía desplegar más libre y eficaz actividad. 
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Tefitimonios en fervor do los clérigos de órdenes majores: Eaa., Deoi. er., 1,' 
8, 9 (Migne, t. XX11« p- 76 y eig., 81: tor^- Upuifiívoi^... Xoiróv 9 ^ a'iwúf 
tff; ¿(mXkoc- ). Híer., Contra Jorin., 1,3t: « Sacerdoti, cui seiaper pío 

populo oUerenda siiot saerilicia, seuiper oranáuin est; si seiD])er orandum 
CTgo Bcmper carcndiam «st matrimonio.» Cf. Rp. xi.nit ad Pammaeh., contra W 
gil., cap. II; Epiph.^ Haor. ux, n. 4; Expos. fidei, cap. xxi; Chiys., Hom. x io I 
Tim.,n. l,2(Xligne'« t LXlI,p. 340ye¡ff.); Na».,Or. XJ. 111 , n.62/ibid>, t.XXXVI^ 
p. 576 y 6ig.); Or. xxxrh, n. 10 (ibíd., p. 403y alg.); CyrUl., Catecli. XII, n. 15. 


(ibid., t. XXXIII, p. 7S7); Isid. Pelus.. lib. III, Ep. lxxt (ibíd., t. I.XXVni, p; 
781 y 8Íg.). Véase jijtás arriba, 1, § 101 .—Ia historia referida por Sócrates {1,11, 
SoE., I, 23. Cf. Gcla». Cyz., Hist. Cone. liic., 11,32; Hist. trip., 11, ll] seguE h‘ 
Cual, contra lo proptBCsto en Nicea de prohibir lormalmente el oso del matarúnor: 
DIO á loe clérigos qne lo habían contraído ántes de sa ordenación, se bahía 
suelto, á propuesta de Panucíu, obispo de Egipto, el atenerse á la antigás n-^ 
gltt, que prohíbe á ixn elórígo contraer matrimonto, ha sido puesta en duda por 
Baronio, Bclarmino, Valois (in Socr., loe. cit.); Stilting{Acta saoet., t.IB, 
sept., d. 3); Zaccaii» (l, 1191, lib. I, cap. v); Mochler (Hist. eccL, I, p. 614 V. J 
adoptada por Noel-Alexandre (Seec. IV, días, xix), Tillemoat (Memorias sobir.d 
condlio de Nicea, aet. x* y nota 20); Hóíelé (Conc., I, p. 415y sig.), etc,—BítkeD 
(Oesterr. Ztschr. f. TheoL, 1878,1, p. 87 y sig.) combate resueltamente lo reíertío 


por Sócrates. Mucho» han creído que el término sifHeisaetai (Isidoro: extraoeu, 
subintrodnctae), in Nic., cán. iii (cf. I, g 191), ee refiera álas mujeres eosadasán* 
tes de la ordenación (por ejemplo, Tanian., Baronio, Belarmino, Biner); perol» 
mayoría rechaza est* opinión (Gothofredus, Fcrd. Mendoza, Natal-Alejandro, etc, 
Véase Maratón, Dísb. da Syneisact. ct Agap. Aneed. gr., p.218y sig. Beued- XIV, 
T)c ayn. dioec., XI, rv, gg 4-8; Hófolé, I, p. 363. Las ayneisactas fueron nuera- 
mente probibidas par los concilios de Hípona, 393, cán. xn; de Arlés, TI, can* u*i| 
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4; de An'^a, 453, c. iv; de Orlcane, ], &11, c. xsix; 11,KW, c. it; V,549, c. iii; de 
A«^a, 506, c. X, XI ; de T.crífU, c. xt; de Touib, 587, c. t; do Macón, 581, o, 1; de 
L>on, DtS, C- r; in Trullo, (SSÍ, c. t. Veaee Just¡n.,XoT. 123, c. 20; Chrjrsoat., Ilepl 
■roa[**, TÓC Tf-'rtVñvát; ttwxiTV y IJpóf toíif tjmmÚ'Soc Migue, t. XTíTlI, 

p. >1S5 y «ig.—Le^ee del celibato: Siric., 386. Kp. i ad Húncr., cap. \ u, ix; lonoc. 1, 
ad Yietr., 104 , c. ix; ^rn., 402, e. ni; Cono. Cartbag., 390, can. u; 401, can. iv; 
Turón., 461, can. i; Arana., 441, can. xxii, xxui; Agath.,506, ean. tx; AufcT., 111, 
538, can. n; Greg. Magn., lib. 1, Ep. rvi, c. 4, Cf. Agatb., 506, can. xxxix; Tolct., 
527, can. tit; Aore!., III, 538, can. n; Greg. Magn., lib. 1, Kp. xui. Bobre loagríe- 
gOB, in Trullo, ean. vi, xii, xni, xiviu; Balaam., in Trullo, can. vi; Bever, 3y- 
nod. 1. p. 162> sig. Más tarde, se permitía entre los griegos el matrimonio dos 
a&os d^pues de la ordenación. Loou VI iuteató cortar esto abuao: Conat. iii, 70 
(Jus graec- rom., 1, p. 481, 493). Yéanc también Thomassin., I, II, cap. Lx y sig. 

24H. También estaba prohibido á loij ocleidásticofi encargarse de ne¬ 
gocios temporalea, entrar en el servicio militar, dedicarse á los nego¬ 
cios, á la usura, y en general á sórdidas gaiiuncius, Ko debían viajar 
sin permiso del Obispo j sin sus cartas de recomendación: en una pa¬ 
labra, no podían al^ndonai sn diócesis y su iglesia sin razón fundada, 
ni desempeñar loinisterios en iglesias diferentes ^ La regla era que todo 
clérigo oidcnndo fuese adscrito á una iglesia y ó un servicio particular 
(ordenaciones relativas); estaba prohibido ordenar clérigos sin señalarles 
una función determinada (ordenaciones absolutas), y ellos debían per¬ 
manecer inviolablemente unidos é esta fundón, dar en todas partes buen 
ejemplo, hacer brillar exterionneute, y hasta eii los vestidos que lleva¬ 
ban fuera de la iglesia, la sublimidad de su vocación, llevar la tonsura 
en aeSal de Iiumildtid y evitar toda eflj)ecie de lujo en el traje. 

O0KA8 DE CONSULTA T OBSEBVACTONKS atÍTICAa SOBRE EL NÚMERO 2ltí. 

Negocios proLíbidos á loa eclcnAsticoB: Nieaeu., ean. xvii; T.aod., nr; Chale., 
III, vii; Cartb.. 348, can. xiii; Hippon., 393. can. xv, xxii; AreL, II, can. xrv; Va^ 
lent,, lil; Nov., tit 34, g 4; Gelas., Ep. xiv, e. 15, p. 377. Conc. Anrel., ill, 538, 
can. xxvu.—Vtaies do los edesiisticos: coocilioB de Angers, 453, cao. i; de Agda, 
506, can. xxxvm.—Deber de la resideneia: I.«o Magn., Ep. ii, c. 2, 5; más arriba 
§ 238, sobre Sard., c. xi. Prohibición da las ordenaciones absolatas: Chale., 
can. vi; Thomassin.-, U, I>e. i-TV. — Tofuanra de loa eclesiásticoa: ToIrtan.,lV, 
633, can. xli; Agath., can. xx; Phillips, K.-R., I, p. 285.—Mudesiia en los Teidi* 
doa: Hier., Ep. ad Nepet., n. 9; Cono. Agalb., loe, cit., Matiseon., 581, can. v; 
Narbon., 589, can. i. 

Asuntos jurídicos del clero. 

24Q. Kinguna persona de mala reputación, ningún liberto ó esclavo, 
ningún excomulgado 6 hereje tenia el derecho de quejarse contra 
los clérigos. Ciertos cánones de Africa establecían que los sacerdotes 


1 Concilio de Calcedonia, can, x, xx. 
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fueran juzgados por seis Obispos, los Diáconos por tres j los Obis¬ 
pos por doce. £u Orieute también se creyó que erun iuñiifícientes tres' 
Obispos para juzgar á otro, y se exigió un Concilio episcopal. El pri¬ 
mer metropolitano juzgaba eu seguuda instancia. De&pues del Concibo 
provincial los Obispos depuestos tenían el derecho de dirigirse á Boma, 
y ruando el Papa juzgaba necesaria uua nueva investigación, los Obis¬ 
pos de los cercanías podían ser encargados de ella, á jnéuos que á pe¬ 
tición del depuesto se enviasen clérigos delegados á Roma. En d 
Imperio griego, el Ooncilio permanente formaba también un tribunal 
superior, al cual se podía acudir. Las decisiones por vía de arbitraje eran 
frecuentea. Los clérigos inferiores upclubaii del Obispo al Concilio pro- 
vincíal, y después al Primado ó al Patriarca. La Santa Sede recibia 
también sus aj)elaciouee; asi Gregorio el Grande admitió las de Anasta¬ 
sio de Lsauría y Juan de Calcedonia. 

OBRAS OB consulta sobre EL >'ÚHEBO 249. 
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Chute., caa. xxa; el. can. ix, xvu; Cartb., 390, can. xi, xx; Hippon., 39Ü, can. 
vin;Conc. AMe., 410, ran. cxmii, cxx.ix (Uélelá, 11, p. 4C, 119); Cpl., 382, can 
VI, y 391 (Hélelé, 11, p. 24, 61); Sard., cafl. m-v; Vaisou., 442, can. m; Grep. M., 
líb. VI, Ep. xv-xvn; cf. lib. III, Ep, un. 

Los clérigos de laa Ordenes roligiosas. 

2i>0. Las guerras de Italia disminuyeron notablemente el número de' 
los clérigos, y la escasez de sacerdotes movió á los Papas (entre otros 
Oelasio, en 494) á dulcificar en algo lo-s prescripciones cauóuicas bíq 
suprimirlas del todo. Se permitió el nombrar á monjes instruidos é irre- 
¡iensibles para las funciones eclesiásticas, y basta á los legos, en caso 
de necesidad, después de un severo exámen. Se disminuyó tambira el 
tiempo de los intersticios. Bajo el papa Gelasio fué presentado el monje 
Rufino para la iglesia de San Lorenzo, sitnada en la propiedad de nn 
patricio, y el Obispo fué encargado de conferirle los órdenes. El dere¬ 
cho de patronato, eu virtud del cual un seglar podía proponer á na 
clérigo para la iglesia que linbía fundado, fué reconocido y tomó ei- 
tensión. 

También en Oriente, durante el quinto siglo, muchos monjes mn 
sacerdotes ó diáconos; los Abades especialmente eran casi siempre 
sacerdotes, y se vela mny á menudo á monjes promovidos al Episcopa¬ 
do. Sin embargo, por grande que fuese la falta de sacerdotes, loa diá¬ 
conos rehusaban á menudo recibir el sacerdocio, y en 419 se estableció 
eu uu Sínodo de Africa que el que rehusase una dignidad superior, á i* 
cual el Obispo quisiera elevarle, perderla su primer empleo. Eu cuanto 
al papa Celueio, no quería que se obligase á los diáconos á recibir d 
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sacerdocio, sino más bíco que se preparase para él á los subdiácouos y 
acólitos dignos y cajiaces. El que abandonaba su iglesia sin motivo para 
establecerse en otra, incurria, lo mismo que el Obispo que le había aco¬ 
gido, en penas canónicas. £1 que dejaba el estado eclesiástico ¡Mira abra> 
zar la carrera militar era depuesto y excomulgado. 

OBBAa DB OO.^'SULTA T OBSBKVACIONBB CBÍTICAB SOBBS EL NÚMCBÚ 

Siric., Tnnocent. 1 (c. xnx, 3, C. XVI, q. i); üelu., Epist. irv, c. 1-8, p. 382 y 
aiguieates; Ep. xv, p. 379 y si^.; Ep xti, p 380; Gre^. M., lib. VI, Ep. xxvm; 
Bonit., IV, 610, Ep. ad Ethelb- rcg., Mansi, X, S04 y sig. En Orienta, había mon- 
jas qne eren sacerdotes <S diáconos (Box., VI, 39; VIH, 17; Vales., in boe loe.; 
Thomassin., 1, III, cap. xiu, n. 2 y sig.; lib. 11, cap. xctii, n. Ib}; niucbos llega- 
roná ser hasta Obispos(CbryBOBt., Desaeerd., 111, l&; Soer., rV,36; Box., VI, 30). 
En Egipto había ya, bajo San Anastasio, monjes Obispos (Atban,,Bp. ad Draeont., 
n. 7, 8; Migne, t. XXV, p. 520-532}. Entiqnio y Pirro en Bizsneio (§§ 176, 186), 
Sofronio on Jcrosalen (§ lOt), eren religioBoa. Véase también Justiu., Nov. 6. 

Orígenes del derecho de patronato en Oriente; Justin., 541, Nov. 57, o. 2; Nov. 
133, c. 18; Thomassin., 11, 1, o. 29; en EspaOa, Cone. Toled., III, 580, can. xix; 
IX, 655, eaji. u (o. 32, C. XVI, q. vii; Hételé, HT, p. 03}; en la GaUa, Ck»nc. Areus., 
1, 441, can. X {c. 1, C. XVI, q. v); Aurel., IV, 541, can. 33; en Italia, Gelas., 
Ep. XJJ, p. 454; Ep. xxxrv, p. 448 y sig.—Ventajas concedidaB á los diáconos: 
Con. Airíe., xxxi (Hélelé, U, p. 114); Gelas., fr. x, p. 488y eig. — Castigos im- 
pnestos á los que abandonaban bu iglesia y se dedicaban al servicio fuera de ella: 
Xic., can. XV, xvi; Sardic., xix; Chalced., xx; Ant., m; o. ap. 14, 15; Gelas., 
Ep. XIV, e. 23, p. 3)5; Arel., II, can. xni; sobre el servicio militar, coucUio de 
Angers, 453, can. vii, de Tours, 461, can. v (Héfelé, II, p. 562,568), 

Los bienes do la Iglesia. 

251. Ya la riqueza de la Iglesia se habla acrecentado eonsiderable- 
mentc; y sí los clérigos en muchas localidades vivían todavía dcl tra¬ 
bajo de sus manos, percibían ordinariaxiieiite reutus particulares, que el 
Obispo sacaba del fondo que estaba á su disposición. A las oblaciones y 
diezmos que los Pudres recomendaban á los fieles llagar, á los dones 
voluntarios depositados cada semana en el altar ó en la morada del 
Obispo, 6 cada mes en la caja eclesiástica, uniéronse los legados ó fun¬ 
daciones de todas clases, distribuciones de trigo y otros subsidios sumi¬ 
nistrados ¡>or el Estado ó loe Municipioe. La Iglesia tenia bienes mue¬ 
bles é inmuebles, que el Obispo administraba y distribuía con ayuda de 
los diácouos, y después de loa ecónomos. En Italia, dnrantc el quinto 
siglo, los bienes de la Iglesia estaban divididos en cnatro partes: la 
primera para el Obispo, la segunda para el clero, la tercera para las ne¬ 
cesidades del culto (1* fábrica), y la cuarta |>ara los pobres y las obras 
de beneficencia. Eu las diócesis de Espaila había tres partes: la prime¬ 
ra para el sostenimiento de las iglesias, la segunda i)ara el Obispo, la 
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tercera para el clero. La parte de los pobres estaba comprendida en estas 
dos últimas. Cou rreciiencia, un tercio de las rentas de cada ig-lesía era 
seílakdo al Obispo; más tarde no fué asi, sino cuando el Obispo se eo- 
cargú sin condición de lo» edificios. Después del siglo vi cada iglesia 
conservó sus rentas y no suministró al Obispo más que nn pequeflo 
censo, que fué abolido posteriormente. 

En las diócesis de la (kilía, las oblaciones hechas á las iglesias cate¬ 
drales eran divididas entre el Obispo y el clero, ó bien se dejaba al 
Obispo el cuidado de distribuirlas. Los dones ofrecido» á las demás 
iglesias permanecían en ellas, salvo un tercio dado al Obispo, ó un sub¬ 
sidio á la catedral cuando era pobre; otras vecca quedubnn enteramen¬ 
te en beneficio de las iglesias particulares. Se asignó desde el principio 
á algunos eclesiásticos bienes inmuebles cuyo usufructo tenían; estas 
concesiones, primero temporales y revocables, se convirtieron en per- 
pétuas. Estaba prohibido emplear lo» bienes de la Iglesia para enrique¬ 
cer á los parientes, administrarlos de nna manera infiel, ucaparur las 
rentas de otras iglesiusó fundaciones, dejar perecer los bienes de so 
iglesia propia, enajenarlos, excepto en caso de urgencia y para obra» 
de caridad, como el rescate de coutivos. Los Concilios reclamaron á me¬ 
nudo contra el despojo de los bienes eclesiósticoei; los que volviaii á 
tomar los dones que habían hecho á la Iglesia, debían ser excomulga¬ 
dos como asesinos de los pobres. 

OBRAS SB CONSULTA T OB8ESTACIONRfl CRÍTICAS SOBRB BL NÜHEBO 2&1. 

Los clérigos viviau aún del trabajo de sus manos: Carthüg., 398, can. Ui, un 
(Maaai, Ilí, flóó, HéícJó, H, p. C3y eiff.); Tbomassii)., III, 111, cap. xvjj jeig. — 
Exhortacioaos con motivo do los diezmos y oblaciones: Aug., Couunent. In pu. 
cXLVi; Chiysost., Ilom. xv ín Ephes.; Hicr., Tn Ualach., cap. iil; Tbomassiu., III. 
II, cap. xu.—Derecho de los Obispos de disponer do loahieaea de la Iglesia: Ant., 
can. xxrv, xxv; Gimgr., e. vii, viu. Cf. I, g 101 fin.—^La división en tres partes de 
loa bienes de la Iglesia (la fábrica, el Obispo, al clero), es atribnida á la Iglesia 
romana por Teodoro eJ Lector, n, (Migue, L LXXXV, p. 212), Sin embargo, el 
papa Simplicio, 4'!^ (Ep. i, p. 176), supone la división en cuatro expresamente 
enunciada por Gclasáo en 408 (Bp. xiv, c. 27; Ep. xv, c. l; Ep. xvt, c. 3, fr. xxrf 
(c. 23, C. Xn, q. 11 ), p. 378, ffiO y sig. Véaso también Grcg. Mugu., líb. XI, ind. 
rv, Ep. LXTv art. Aug., q, i; Boda, Hiat. Eceles. AngL, 1,27. — Sobre las Iglosiee 
de Bspafia, Conc. Tarrac., 516, can. \iii; Brac., 1,663, can. vu; II, 572, can. iq 
Tokt. III, 589, can. xoc; V, 033, can. xxxw; IX, 655, can. vi; Emerit., 666, can. 
xvi; Tolet., XVI, 690, can, v.—Sobro el reinado de los francos: Conc. Anrct., I, 
511, can, V, xiv, xv; Carpent., 527; Aurel., III, 539, can, v. —lin Conatankinopla, 
el ecónomo Marciano, bajo Gensdío (que muiió en 471), decidió que los clérigo» 
de las diversas iglesias recibiesen las dádivas que se los ofreciesen, miéutras que 
fintea debían enviarse fi la iglesia principal (Tfaeodor., Leet.), I, 13, p. 172 j sig- 
En Occidente se daba á loe clérigos biooe!i inmueble»: Sjmmach., 500; Barón-, h* 
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s., B* í»; Maosi, Vííí, 21?; Agath., 506, etn. xxn; Aarel., I, cao. Ticnr; VI, can. 
Axxrv; LQgdnn., II, 5(>J.c«n. r; Tolet.,\l, 638, can. v.—Sobre los diezmoa; Coa- 
dlio de Uacon, 585, o. v. — Frokibícion de usurpar loe bienes de otras iglesias; 
Aurcl., V, 519, c. uv, xr;de deterioros; Arel., V, 564, can. vi; de eDajeaarlos; 
Carthag., 101, can. v; Cod. >k;cle8. Afrie., c. xuui; Carthag., 421, can. ix; Leo 
Mago., Kpiat. ^vii nd epise. Sicil.; Hilar., Kpiet. vnr, e. 5, n. 7, p. 146; Sjmmaeh., 
In CoocU. Boju., 502, p. 090 y mg.i Vnecept Tbeodorici reg., ibid., p. 0K> y sig.; 
Conc. AgaUi-, can. vii, xx; Epson., 517, can. vii, xir, Aurcl., III, can. xu, 
xxiit; Toletau., 111, can. iii. — Excepción para el reacato de loa cnutivofu Ehem., 
625, can. xxii. — Contra el despojo de loa bienes de la Iglesia: Gaogr., can. vii, 
Tin; Gelas., Ep. xxxix, p. 453; Turón., 567, can, xxiv; Valent., 584 (Hanm, IX, 
9451; París., V, can. vi; Grog. Turón., Hist. Franc., IV, 2,—Prohibición do tomar 
1» bienes dados á la Iglesia: Conc. Sjnunach., 504; Agath., can. iv; Anxel., V, 
can, xvt; París., lll, 557, can. i; hlatísc., 581, can. iv; Rlieiu., 625, can. x (Héfelé, 
II, p. 629, 033; Ul, 4,10, 33, 70). 

EL CULTO 

tiss iglesias y su ornamentación.—Esplendor del coito. 

252. El vuelo que Iiabí.i tomado In í^jlcsía desde Constantino, tuvo 
porvConaccucncia imtuml la expnmíion y riqueza del culto criatiann. Se 
quería que se tratase de una manera grande y sublime lo que era grau- 
de y sublime, que el arte buinauo sirviese para realizar el eapleudor de 
las cosas divinas. La Iglesia, euemigadel falso esplritualismo, concilia- 
ba cu justa ])roporcion Isa cosas interiores y las exteriores, las ideales 
y las sensibles; complacíase en representar las operaciones de la gracia 
divina bajo uua forma agradable al hombre, excitar y mover el alma 
de los fieles por todos los medios honestos, y reflejar en sus templos, 
bajo las más diversas formas, la majestad del Eterno. 

Se introdujo en las ceremonias del culto divino, en las pnlcticas de 
devoción, en los vasos y ornamentos sagrados, en los edificios, una ri¬ 
queza y variedad que no perjudicaban á la unidad de las cosas esencia¬ 
les. Todo lo que podía concurrir á la decoración de los lugares santos 
y dar realce á lo» actos del culto, ñié puesto suceaivaincntc á su servi¬ 
cio; la religión era íncomiiarableinente más honrada y embellecida por 
el arto que lo había sido jamás por el paganismo; el arte mismo se re¬ 
juveneció y trasfigurú impregnándose del elemento cristiano. Al mismo 
tiempo que realzaba el brillo exterior dcl cristianismo y le ayudaba 
á penetrar más profundamente en los cora7x>ncs, hallaba él mismo un 
alimento nuevo qne le permitía desplegar en todos sentidos su virtud 
creadora. 

OBBAS DB CONSULTA SOBRE EL NCrviUtO 252. 

SclTxggio, Antw, lib. II, psrt. I, c. t, § 7, n. 18 y sig-; Staudemuaíer, Oeiat des 
Christentli., 5.* cdic., Haguuciii, 1856; W. Menzel, Cbristlich. SjniboUk, Ratis- 
boons, 1854. 
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I<os templos. 

253. Espléndidas iglesias fueron erigidas por Coustautioo, pnr su 
madre Kleua, por otros Emperadores, j)or Obispos llenos de celo y por 
generosos fieles. Los templos del paganismo, los edificios que habían 
servido para las asambleas públicas, las basílicas, fueron entregadas & 
los cristianos. La forme más sencillft de estos edificios emn un cuadra¬ 
do oblongo 6 un octógono, terminado en la parte oriental por un 
nicho semicircular (ipsis, concha) donde se elevaba el trono dd Obispo 
rodeado de asientos ocupados por los sacerdotes. Estos nichos, desde el 
siglo V, eran habitualmente en número de tres. La mayor parte de las 
basílicas leniau tres naves,'algunos cinco. Despnes de Constauiiüo so 
anadió uno nave trasversal que representaba la imúgea de la Cruz, 
cntónces tan venerada, y formaba un octógono. El cuerpo del edificio, 
la nave, era ordinariamente precedida de un vestibulo (atriim, pro- 
naos, zesia-uliim, paradeisos), ó un patio descubierto rodewlo de una 
fila de columna» y provisto de uu depósito de agna (krens, ianíAaros), 
doude Bc lavaban las manos. Esta parte dcl edificio, inclusa la entrada, 
se llamab-a también el nartkox exterior. El narihtx interior en las igle¬ 
sias griegas, era el eapocio destinado ú los penitentes más antiguos; 
atravesaba la nave del medio cerca de la entrada. 

Saliendo del vestíbulo se penetraba en la parte media por tres puer¬ 
tas (en medio, la grande puerta ó puerta real). La nave (naos, hiero*) 
era donde se reunían loa fieles, separados á menudo, según los sexos j 
condiciones, por vtlo» ó por tabiques de madera. En Oriente, las mujeres 
ocupaban algunas veces las tribuuus. Ln nave estaba separada del coro 
fiema, sanctuariuw), por grada-s (caTtcelli) y por un velo (teínm para- 
peiasma). En el coro se encontraba el altar y los asientos de los cléri¬ 
gos; con frecuencia aqnél estaba alzado sobre gradas. El altar, en otro 
tiempo de madera, más tarde de piedra, tenía casi s-íempre la forma de 
una mesa que descansaba sobre cuatro columnas, ó la de un sepulcro. 
Otras veces descansaba solamente sobre una columna. Se alzaba aislado 
del todo en el centro del coro ó presbyteriwn, y estaba coronado on las 
grandes iglesias de un baldaquino ó templete apoyado sobre cuatro co¬ 
lumnas. Hajo este baldaquino estaba suspendido, por encima del altar, 
un vaso en forma de paloma fperisterion), donde se conservaban las es¬ 
pecies consagradas de la Eucaristía. Muy á menudo había fijos al bal¬ 
daquino velos (Utranela) de telas precioaa.s, y servían para cubrir el 
altar. Bajo éste se hallaba el «martyrium» ó la confesión, que más tarde 
había de convertirse en cripta; contenía las reliquia*^ de los S.sntos; á 
sus pica estaba Ja pila del agua ó piscina. A la derecha del altar había 
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ordinariamente una mesa donde se colocaT)an las oblaciones (fibüUiotui- 
riwm, protiuHs, credencia.). En la Iglesia romana hubo desde el princi¬ 
pio muchos altares en una misma iglesia, y en el cuarto siglo esta cos¬ 
tumbre eni Casi universal en Occidente. 

Los orientales, por el contrario, pretendiun <jue no debía haber más 
que un altar en cada iglesia y ^ue no se debía celebrar más qne una 
ves: al día sobre el mismo altar. Sin embargo, las grandes iglesias 
tenían capillas accesorias (pareeclcnaejj de las que coda una estaba 
provista de un ^Itar. 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSBRVACiONBB CRÍTICAS BORRB EL NdUBBO 2íi3. 

J. Ciampim, y m&R arriba ad ^ l-d; Sarnelli, Antiea baidlicograda, Nap., 168C; 
Hübsek, Díe altchristL Eircliea, OarlsmJie, 181^; Kayscr, üeber die altcrhistí. 
Basilika (Ocsterreich. ViortclisíiTSClir., 1863, III); Kiouser, Der cliiistl. Ktrcbcn- 
bao, 1.1; LHÍb ot Sciivara, Ktndieu über die (lesehielitie des ehristl. AJtan, Stut* 
t(^d, 1868,64. — A.utores protestantes: UospiniaD De templls, Tigur, 1803; Bin- 
gham, Ant., t. ni, p. 1’72 y sig.; Bansen, Die Basiliken Itouis, et Platncr, Be», 
chroíbnng der gtadt Bom, 1, p. 416; Xestermann, Die antiken und die christllch. 
Basililcen, Leipsig, 1847; Salzenberg ct Kortüm, AltchristL Dsudenknuvle von 
Coaetantíaopel, Berlín, 1854; ITnger, art. Gríech. £uíib¿, en Eoeykiop. voo Ench 
and Gnibcr, aocL 1, t. LXXXFV; O. klothes, Dic Dasilikeníonn., 2.* edie„ Leip- 
Big, 18G8; Allmcrs, DLe altehrúrtí. BasíL, Oldenb., 1870. Véase adem&s Kngler, 
Gesclt. der Bauknnst., Stuttgard, 18>iñ; Metzmer, Ursprung, EntAA'ícklung und 
Bedeutung der Basilik., I,cipsig, 1854; Euseb., Vita Const-, III, 30, 48; IV, 58; 
SoaonL, 11,2; Tbeod., 1,14,11 (al. 15, 16). — El celo excesíTO que se ponía en 
CúDBtmir iglesias magnificas, (ué con frecuencia censurado; así Eusebio, obispo de 
Pelusio, íoé reprendido por el célobro Isidoro (lib. II, Ep. ocslvj), que decía con 
esto uioUto: «El Rey del cielo no ba venido á nosotros por los muros y las paro* 
des, muo por las almas. La Iglesia no tiene necesidad de mármoles preciosos, sino 
do almas sautos. * El mismo lenguaje usa San Crisdstomo, Hom. l, al. 51, in 
MalUi., n. 3 (Migue, L LVItl, p. 508); Ambros., De otficiis, li, 28; Hier., Ep. ad 
Phulin., de Icstitut. monach. — Kn Occidente, las igloaiaB tenían muchos altares. 
Arabros., Ep. Yxxin et Ep. ad Marcellin.; Paulin. Notan.; Nal, IX, S. Fétida. — 
En Oriento ñda una sólo tenía un altar, según Ignacio, Pbílad., n. 4:6^ 
wc tTc iíBwÓTftií-; Eosob., Hiat. ecciea, X, 4: powrruic óoMTt^ttnv; Nazianz., Or. 
xin, n. 26, p, 767: iifó — Sentido místico del altar: Germ. r«r. cedes, eou- 

templ. (Migne, Patr. graec., t. XCVIII, p. 388 y sig.). Véase también Assemaní, 
BibL or., 11, p. 184; mi obra, Pbodo, 111, p. 142; Monum. ad Phol, p. 11. — En 
Occidente se prohibía i menudo decir más de una misa al día en un altar, y cele¬ 
brar el mismo día en aliar donde el Obispo hubiese celebrado. Concilio de Auxcr- 
re, 578, can. x. 


Edificios aooesorioa. 

254. a 4 6n de completar la dccoracioo de loa iglesias, se utilizaban 
con frecuencia, para separar las naves, columnas y pílarea sacados de las 
ruinas de los templos y de los palacios autjguoe. Se reproducía también 
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la forma grandiosa de las cúpulas, constrraidas según el modelo del Pan- 
teou de Agripa en Roma. Bajo el emp«trudor Justiniano se veia esta 
forma en muchas iglesias de Constan tiú>opla, Anlioquia, R&veua^y 
otras. Daban más luz á las ha-sílicaa. FÜm el principio éstas eran casi 
siempre iluminadas por ventanas abiertas en las naves colaterales y 
por la claraboya de la nave central, miénitras que cl cielo raso se com- 
pouía ú menudo de una cubierta de Tnaders independiente del ediHcio. 

Las ventanas de vidrio eran raras á causa de su elevado precio, y habla 
con frecuencia precisión de emplear espato trasparente, y algunas veces 
tela, para prese n-^ur cl interior de la aceáou del aire. Lúa bóvedas no 
fueron usadas hasta el siglo v, cuando lu techumbre horizontal fué in¬ 
suficiente. 

En cuanto k las capillas, que servían para baptisterios ó sepulcros, se 
empleaba ya la forma redonda 6 poligoiuu- En Comitantínopla, la mievn 
forma arquitectónica era la cúpula que descansaba sobre una 

construcción subterránea redondeada y sm elevaba en medio de la cruz 
formada por la iglesia. Representaba la b^óveda celeste, y estaba en ma¬ 
chos templas rodeada de otras cúpulas más pequeñas. \ji más magnifica 
de las nuevas iglesias de cúpula era la de Santa Sofía de Constantino' 
pU, con motivo de la cual Justiniano se jíactaba de haber sobrepujado á 
Salomón. Los dos lados de la nave estabam con frecuencia adoniudos de 
capillas (frontisteríos); coustrucciones aecesoria^ se untan al edificio 
priucipul. Eran: L”, el baptisterio, que ttenia ordinariamente la forma 
de una rotonda; 2.**, el grande diuconicoi» ó secretarium, especie de sala 
donde se consen'aban los vasos y ornamentos sagrados; muchas de estas 
salas eran tan espaciosas que se podían celebrar en ellas Sínodos; y.", el 
pequeño diacouicon 6 sacristía, colocada ^n frecuencia á la derecha del 
altar de la iglesia principal, donde se rerveatian los clérigos; 4.“, las bi¬ 
bliotecas, donde se guardaban los libros ¿le la iglesia: comprendían las 
escuelas y las habitaciones de los clérigos-. torre.s aisladas se levan- 
tobau ol lado de la iglesia; no servían aúun para colocar la.s campanas, 
que en Italia y en la Galla no comcuzurotm á aparecer sino basta el siglo 
vil, y- más tarde en Oriente. En la construcción de las primeras igle¬ 
sias no se atendía más que á la nocusidatl. á las conveniencias del culto 
divino y de los fieles; se seguían loa procedimientos usados ha-^ita entón- 
cea. Poco á poco se denenvolvió una arqicitcctura cristiana, que de lo 
necesario y útil se elevó más y máa háteia lo bello, lo agradable, lo 
magnifico, y preparó el camino á otras artes. 

OBBAS DE consulta V OnSKItVACIQNES C 1 IÍTTCA.B SOBRE EL NéuBBO 2bl. 

Selva^'o, Ant., lib. 11, part. I, caí». t. HI, p. 21 y sig., ed. Mo"., IW; 
Kruuib. K.-G., 1, p. 102, § R0, n. 3. Iglesias de cópulas: Kvagi., IV, ‘Jl; Procop., 



CAP, Ul. KI. CVLTO. 


361 


De ee<Ul. Just., I, 1 y Paul. SílentUr., h x ^ ar c tr^ Lxfía?, «i, J. Bokkcr, 

Spitzner, Obserrat. crit. úi Fauli.SiL deacript. magnAe «c«lcs., 1880; Bu 
Cange, ConstaatinopolU ctuietiaua. Par., 1680, lib. TIT.—Rdiíleiúe aeceaorios: Sel' 
v«^o, loe. cit-, cap. Ul, p. 3» y Bi{f. 

La invención de las campanas ha sido atribaida, su razón decisiva, ya á San 
paulino de Ñola, ya al papa Sabíniauo. Antee del venerable Boda no ae halla 
sobre cato ninfrun documento sdlido. Bu Oriento habla pan anunciar loe ofletos 
divinos, corredores (eureoree, (kcfS(itui ). también se neaba una trompeta (tuba) ó 
martUloe de madera, especie de carracas, y, durante las ceremonias, el « eaorum 
femun» (er^jóvzpiov, Bona, Ker. lit., lib. I,c. xxii; Otto, Glockenbon' 

de, Lcips", 18SÍ8. Véase más arriba § lUb. 

La pintura. 

255. La primera que se abrió paso fué la pintura. Si algunas {)erso-* 
ñas guardaban atlui contra las imágenes el horror que hablan heredado 
del paganismo; si la disciplina del arcano, siempre en vigor, movía con 
frecuencia á prohibir la representación exacta de los objetos; sí, en fin, 
el falso espirituulismo no podía tolerar cosa alguna que tuviera rela> 
cioii con las Itellua artes, sin embargo se había llegado ya á decorar, no 
solamente las habitaciones privadas, sino también las iglesias, con cuo' 
dros alegórico.^ ó históricos que podían servir para instrucción de loa 
iguorautes. No había solamente imágenes de la cruz, j más tarde cm- 
cifijos, sino también representaciones de Cristo, de lo® Apóatoles y de 
los demás Sautos. En el siglo v parecieron los tipos estereotipados de 
Bizancio. En los conventos, muchos monjes se ocupaban eu la pintura. 
Cristo en la Iglesia victoriosa em conocido y representado como el ideal 
de la belleza viril, y después bajo el emblema del cordero pero esta 
áltima representación fué rechazada ¡lor los griegos en el canon lh del 
concilio i» J'ruÜo. 

En Occideute se ponía grande esmero eu decorar con espléndidos mo¬ 
saicos la bóveda del ábside y el arco de triunfo, segtm se hizo en la 
iglesia de Santa Constanza, en Boma, y después, bajo Sixto III, en 
Santa María la Mayor, donde Cristo era rei)re3entado en la figura de 
un cordero con una cruz; eu la iglesia de Son Pablo, que Gala Placidio 
hizo embellecer; en la de San Ambrosio de Milán, en las de San Vital 
y San .Apolinar eu Hávenn. Los hbros litúrgicos enm ilustrados con 
miniaturas, y otros dÍMírsoa objetos del culto decorados por la pintura. 
Cuando el altar, como ocurría cu Oriente, estaba separado del resto de 
le iglesia por una pared de tablas, la iglesia ñié más tarde adornada 
con imágenes de los santos (iconosta.íitJ, de las cuales, muchas como 


1 Joan^ I, S6w 
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las de Cristo facheiropoeloit retratos de Abgar, de Santa Verónica) y 
de ja Santa Virjren, recibiaa culto.particular. Una vez pasado el peli¬ 
gro (le la idolatría, se tributó todo el respeto posible á las iuiégenes del 
Señor y de los Santos; hincábase la rodilla delante de ellas, se las in¬ 
censaba, se hacían arder cirios, etc., á fin de honrar á los originales, 
cuyo recuerdo despertaban. 

obrab ns co.vsulta t ob«bbvaC(Onbs cRÍTic:Aa sobre bl Nt'MKRO 2S5. 

Oposición coutn el uso de las Imágenes en las igleaias; Euseb. Caes., Ep. ad 
Uonst.; Hard., IV, 406 ; Migne, t XX, p. 1545 y sig.; Asterio distingue dos (Focio, 
Amplül., q. cccxii, p. I16L, ed. Uígne. Cf. Bibl., cod. 771; Feesler, Pntrol., i, 651; 
II, p. 3 not.); De divito ct I.ax. (Kéandcr, I, p. 570]; Epiph., Ep. ad Joan. Hicr., ei 
vera., Hier. Op. 11, 317 (falsos pasajes de este autor citados en el concilio de los 
ieonoclastae de 754; Náftndor, I, p. 577, n. 6); Sereno, obispo de Marsella, reprendi¬ 
do por San flrcg. Magn.,lib. IX, Ep. cv; XI, 13, t II, p. 1006,1100, adit Beoed.— 
En tavorde las imágeaes: Aug., Contra Fanst., XXII, 73, de eons. £t., cap. 1 , 
n. 16; Nyss., Or. de S. Theod., cap. ti; Op., II, 2011. Paul. Nolau-, Natal., IX; S. 
Felie. Vn y X, Kp. ixx, al. 12; Prudent, Peristeph., hymn. i, t. 10; n, t. 127.— 
Sobre la cruz; Cbrys,, Hom. uv in Matth., n. 4. Bajo Genadiu de Coustautíno- 
pla (t[iin miirid on 471) se pretende que. un pintor tuvo la mano paralítica por 
haber querido representar á Cristo copiando-la imágen de Júpiter: Tbeodor. 
Lee., 1,15 (Mtgne, t. LXXXVI, p. 173). Sobre un crucifijo de 580 hallado en un 
manuscristo sirio do los Evangelios, pertenedenle al convento de Zagba en Me»o- 
potatnia (hoy en San Loronzo do Florencia), Anasbui. Sin., Cod. t®, 'Wirceb.; 
S. ChiL, «acc, vrt incl.; Katholik, 1887,1, p, SB7. Comp. J.-A. Müllcr, Bildl. IHrs- 
toli ungen im Sauetuarium der Rlrchen, Tiler, 1835; Kugler, Hdb. der GokIl der 
Malerei seit Conatantín d. Gr., 2.* ed., Berlín, 1847; Oeerlmg, Geseb. der Malefei, 
Leipsíg, 1855; Hotlio, fieseb. der christL Malerei, Stultg., 1807-72; Kraoss, K.-G., 
p. 108, % 52, n. 4; p. Ip2, g 59, n. 1. Sobre el mosaico (opus uiuiuvutn, AiQoo-rpzm], 
especialmento el de Ambrosio en Milán, Biraghi. en el Amico (»ttolíco, XUi, 
2(¿. Keprodueciones en Mozzoni (A 33, b), Sec. IV, í. 43, ed. 4. Otros ensayos, 
Sec. V, L 50; Sec. VI, I, Gü. 8obre los Gretser S. J., Sjntagma 

de ímag. non manoractU, üper.» XV, 179; GlñckseUg, Christus-ATCha’ologie, 
Plague, 1863; Héfclé, Beitr., U, p. 259. 

La escultura. 

256. IjS escultura, principalmente entre los orientales, fné mucho 
ménos usada en las igleáas. En la parte exterior de los sarcófagos, 
enriquecidos con frecuencia por la plástica, había dípticos trabajados 
en marfil y otras materias preciosas y ornadas de relieves; dc 3 i)ues reli¬ 
carios y ntensilic^s religiosos en altos y bajos rclievcjs. En Koma, la es* 
tátua de bronce de San Pedro es una de las más antiguas y mejores 
obras de la escultura cristiana; en vista de ella se puede deducir que 
este arte era aplicado en las más antiguas iglesias. Lo mismo se ^ 
por las imágenes dcl Buen Pastor, por las Sillas episcopales, ricamente 
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deeontdaa, etc. estátuB^ de Santo» erun Igualmente numerosas en 
Oriente. En España, el rey Wamba hizo colocar algunas en las torrea 
de Toledo á ñn de honrar, como protectores de la ciudad, á los Santos 
que representaban. 

OBUAS l>e C0>'8ULTA T observaciones críticas SOBRB el NihfERO 25A. 

Muchos orientales coosiderabsn Ins imágenes talladRS j oseulpidas como inil- 
cionadas del psfi^smsmo, v no sdiuitiui más que cuadros; Petav., De incania^, 
XV, xrv, 3; Habícrt, Archieratteon grsrc., p. M-ÜO; mi obn, Focio, 111, p. 1S6. Sar- 
cóla^ de Junio Basso, en Mozzoni, Sec. IV, 1. 41b. Dípticos, ibíd., Sec. V, VI, 
í. 51, "íl {Cí. Gori, Theeaur. diptveh., Florcnt., ITM). Otros trabaios, Moszoni, 
Sec. Vil, f. 71 j Bíg. Sobre la antigua eetátua en bronco de San Pe^ en Koma: 
Hououi, Sec. 1, f. 7, not 74; De Magistris, Acta martyr. ad Ostia Tiberina dius. 
xiii, c. 2; Krauas, Roma sotter., p. 333 j aig. Sobre el ny Wamba, Barón., 
an. 574, n. ult. Véase también Worier, art Sculpture, en Fráb. K.-I>ox., VID, 
p. S94; Schnaafe, Geseb. der bOdenden Eiinsto, Dusseldorf, 1369, entrega II, 1. iti. 

lios vasos sagrados. 

257. Eran éstos: 

1. “ El cáliz fpoterion, calix), ordinariamente de oro ó de plata, 
(otras veces fué también durante algún tiempo de vidrio). Además del 
cáliz destinado al santo sacríScio había otros casi siempre más grandes 
y largos, los cuales se utilizubau ya para distribuir la preciosa sangre 
á los fíeles, ya para dar leche y miel á los que eran bautizados. 

2. ** La patena {discos entre los griegos), esjiecie de plato de forma 
redonda que descausaba sobre un pedestal; en él era colocado el pan 
eucarifttíco. 

3. ^ Para impedir la mezcla de las partes de la hostia, los griegos 
ponían sobre la patena el asterisco (estrella), hecho de dos cañas en 
forma de arco y cruzadas. El altar que llevaba estos objetoa preciosos 
estulta cubierto de un doble lienzo. 

4. ** La sábana (primer mantel) (katasarka, ad camsnt)^ que era 
siempre de lino. 

5. ’' Después el mantel (€ndytio%)y por lo común de tela predosa. 

6. *^ y por encima, correspondiendo al corporal de los latinos, lo que 
se llamaba el eiletoii y el antimen.sion, que era bcndeddo por el Obispa 
y contenía jiequcuas reliquias. 

7. *^ Los griegos se servían además de la lanza sagrada (cuchillo en 
forma de lanza con una cruz en el mango). 

8. “ La cucharilla para distribuir la comunión bajo la espe- 

de de vino. 

9. ° La esponja para purificar el cáliz. 
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10. Li coucLa para el agiia calléate que m derramaba en el cálú 
en la comunión. 

11. Los abanicos {rhypid\o%^ Jlatelinm adornados con figuras de 
querubinea y fierafines pam apartar de los dones sagrados á loe insectos 
durante la misa del Obispo. 

12. Usábase también en este último caso del dikerion, candelcro 
de dos ramas, colocado en la mano izquierda del Obispo para designar 
las dos naturalezas en Jesacristo; del trikerion, candelcro de tres ramas, 
colocado en su mano izquierda para figurar á la Santísima Trinidad. 
El Obispo los usaba para dar la bendición, miéntras se Ueyaba delante 
de él un sólo cirio (primikerion). Había además un candelcro de siete 
brazos, que se hallaba delante de la cruz y detras del altar; grandes 
candelabros y lámparas ante la imágen de los Santos y linternas que 

' servían en las procesiones. 

13. Para incensar se empleaba el incensario, ó las cajitas facerra). 

14. Las especies uucariaticas eran conservadas en un vaso especial, 
en un copou, que tenia con frecuencia la forma de una paloma ó de una 
torre; se usaba para la comunión de los enfermos y lu misa de los pre* 
santificados. 

15. La peqnena púcidia contenía la Eucaristía, el crisma y el óleo: 
era especialmente destinada á los misioneros. Las hostias no consagra' 
das se conservaban en otra pixidia. 

16. Los pones, «1 vino j el agua, cruu guardados en diferentes 
vasos, en pequefíos platos y vasijas. 

17. Venían después los estandartes y las cruces llevados en las 
procesiones. 

IB. Llamábase analogion á uno mesa ó pupitre cuadrado que es¬ 
taba en alto, sobre el cual descansaban las imágenes de los Santos y ú 
libro de los Evangelios. El diácono usaba de ellos para leer en el pul¬ 
pito. Este eu muchas iglesias era doble, y se hallaba urdinuriamente á 
la extremidad de lu nave, á la entrada del coro. 

19. Venían, en fin, las diferentes sillas de los Obispos, sacerdotes, 
fieles, loa escabeles, cojines, bancos, los utensilios para la administra¬ 
ción de los Sacramentos, las pilas de agua bendita, etc., las coTtinas 
(antipendia), que después del sexto siglo eran cou frecuencia de seda y 
br<Kado. 

ADICION. 

SOBES La HTBTOBIA UBL CÁUZ '. 

Háci« cl tlsoipo d«l ancimíoDto de Jeeacñsto haUamos en 1& vida doméstics, 
tanto en Oriente como en Occidente, gran variedad en los vasos destinados á 

1 Hetold, á la Hitt~ Eclew,, t. II, {x. 832. 
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beber y comer. Los hetria de barro, piedra, madera, bronce, plata t oro, con todos 
loa gradas de Tariacion en lo ({ue concierne al trabajo artístico y al valor de la 
materia. Más recientes que éstos son loa vasos de vidrio, los coalca, poco tiempo 
ántes del nacimiento de Jesucristo, tormabsn aún parte de los objetos de más 
Id jo, j no so fabricaban sino en ciertos pontos, como eo In isla de Lesbos y en 
ligiptio. El primero de loe romanos tjoe habla de copas de vidrio rs el poeta Mar¬ 
cial, hüeia él aAo 80 después de Jeeneristo i. Como se empezó jDStamento por esta 
época, y también nn poco ántes bajo el emperador Tiberio, á ^brícar vidrios eo 
Italia, esta clase de vasos llegaron á ser ménos coetosos; y como eran, por otra 
purtc, más limpios y bellos, y sobre todo no recogían hermmbre ni cardenillo, se 
propagaron con cierta celeridad hasta en las claeeeiuíeriores, sustituyendo & todos 
los vasos de metal, coo excepción de los qne eran de oro ó plata. Estos continua¬ 
ron siendo objetos de lujo miéntras el vidrio bajaba de precio. 

Así es qne ya en tiempo de Tertuliano (hécia el aQo 3CK> después de Jesucristo) 
los Toaos de bronce que se habían usado para beber j comer eran cosas antiguas, 
y Teitnliano podía decir en sn tratado De Aaétta Bwücran, C. v: «Qnaedsm esui 
et potiii vascula ex aere servat memoria antlqnimtis. * 

Usados generalmente los vasos de vidrio, acbra todo para beber, sería verosí¬ 
mil, aunque no tuviéramos testimonio alguno que alegar, qne los cálices em¬ 
pleados en el culto religioso de los primeros cristianos hubieran sido la mayor 
parto de vidrio. Habría mayor motivo para dador con respecto á las patenas ó 
S.97tni, pequeños platos redondos en los cuales era depositado el pan eucaristico, 
si el más autigno testimonio concerniente á los vasos de las iglesias no hablasen 
de las patenas. Véase, en efecto, lo qne leemos en una muy sntigna biografía del 
papa Ceíerino, que reinaba entre los ailos 202 y 219 despnes de Jesucristo: «Orde¬ 
nó qne los ministros (los dtiiconos] paiiauu eUreat ante taeerdoUt ta axteainm per- 
tareat*.* 

Ahora bien; la existencia de las patenas de vidrio autoriza naturalmente ¿ eon- 
clnir la de los cálices de la misma materia, porque el uso del vidrio para los vasos 
destinados á beber era más frecuente que para loa platos. Otro testimonio en favor 
de loe cálices do vidrio nos suministran las noticias relativas al gnóstico Marco, 
dtseipnlo do Talentin y jefe de los marcosianoe, que vivía háeta el año 169-110 
después de Jesneristo. Ban Ireoeo, an contemporáneo ', enenta cómo engañaba á 
Us guatos con falsos milagros. En la celebración de la Eucaristía llenaba el cáliz 
de vino blanco, bada nna larga oración y el vino parecía enteramente rojo, como 
si la gracia divina hnbiese hecho gustar la sangre de Jesucristo en este cáliz. 

Es verdad qne San Irenco no habla expresamente de un cáliz de vidrio; pero el 
cambio del vino blanco en rojo no podía ser fácilmente visible sino en nn cáliz de 
vidrio, sobre'todo para nna comunidad entera. 

t>o todo resulta qne los más antiguos cálices de los crisüanoe que conocemos 
oran de vidrio. En cuanto á la materia de qne estaba hecho el más precioso de 
todos, aqoel de que el Señor mismo eo sirvió en la institución de la Eucaristía, 
no es fácil determinarlo con certidumbre. El venerable Beda enenta qne en el 
siglo v]i se mostraba aún en Jerusalen el gran cáliz de plata con dos asas qne 


1 Kplgrawu, lib. y líb. XTT, 4. 

2 Anastaaii Vilo* pixUf/l, en la vida recojñiada por él, peni más antigua del papa 
Ceferino, Migne, Paireé-, t. CXXVU, p 1O0G.' 

9 Adv. ¡kaerg*^ lib. I, xm, & 
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sirvid en la primera celebración de la cena i; pero la antigüedad eristiaiuiiiadadiee 
de cate cáliz, y sin duda no os más auténtico que los ejemplares del satrv atíñe 
que ae cousen'a aún en nuestros días en Yaloncia de España ; en Géoora. El pri¬ 
mero es do á|^ta; d de Génora, traído de Cesárea durante las Cruzadas; cuidado¬ 
samente coDserrado en la catedral de San Salvador, os, acgiin nuovaa inrestigacio- 
nea, de flúor, ndéutras que en otro tiempo se le tomaba por una esmeralda dé dw- 
mesnrado grandor (14 pulgadas ; medía do diámetro) j de valor inapreciable. Jji 
llave del armario donde se encontraba cataba en poder del Dnx,; sdlo una vez al 
aflo era expuesto públicamente. En 1800 lué llevado á Paria como botín de guerra, 
restituido en 1815 y encerrado de nuevo en la catedral. «He hecho inútiles wlQer- 
zos, dice Mona Héfelé, para que se me pennitiese verlo; hubiera sido necesaiio 
que permaueeiera ocho días por lo ménoe en Génova para obtener permiso do 
iaa antorklades, de lae cuales pocas son competentes para d&rlo. Seria completa- 
mente inútil hacer nuevas investigaciouee respecto al cáliz de la primera cena, y 
debemos contentamos con las slgniontcs bollas palabras de San Crisóetomo;« La 
mesa no era de plata, ni tampoco de oro el cáliz en el que Jemciísto did á beber 
BU sangre á sus diaeípulos, y sin embargo todo era precioso y cauuaba respeto 9». 

Era natural que las más ricas iglesias empleasen desde el principio el oro y la 
plata para loa vosos sagrados, sobre todo para los cálices y patenas, y que real¬ 
zasen su brillo y valor con piedras piadosas. Que los haya habido realmente, está 
demostrado por muciios testimonios de la antigüedad. El libro de los Pontíflees 
Romanos dico de Urbano 1 (220); « Hic focit mlnisteria sacrata (vasos sagrados) 
omnia argéntea, ct patenas aoreas vigenti quinqué posuit»; y Bianchini nota 
sobre este pasaje que posee im cáliz adornado de úguras sagradas, que parece 
haber sido hecho ántes de Constantino (?). Ha dado el dibajo en su edición de 
Anastasio 3. La existencia de rasos preciosos para uso de la Iglesia romana está 
igualmente conflmiada por la historia del mártir gan Lorenzo, á quien loe paga¬ 
nos echaban en cara el haber quitado, es dedr, vendido loa vasos de oro y plata 
destinados á loa sacrifieíoa, y haber dado el precio á los pobres. Véanse las pala¬ 
bras que Prudencio Clemente pono en boca de los fnnetonarioe paganos dirigión* 
¡lose á San Lorenzo: 

Argentéis scyphis (einnt 
Fnmare aacrum saaguinem, 

Auroqufi noeturniz sacris 
Adatare flxo* coreos 

San Agustín cuenta que de la cripta de la iglesia de Clrte en AMca se exhu¬ 
maron dos cálices de oro y plata C; y ¿ntea do él, el prefecto Juliano, tío de Julia¬ 
no el Apóstata, gritaba al ver los tesoros de la Iglesia de Antioquia, que (nerón 
oonliseadoe: «Ved con qué vasos pTcrioBoa se honralia al hijo de-María* En 
fin, San Crisóstomo menciona nn /puccOy xol hBox<i)>T^v, ca dec'ur, ¡le»- 

Mú onuAus t. Hemos hablado en otra parte de un cáliz do oro, de gran rique¬ 
za, y de Tina patena, presente de Foeio al Papo. Otro de plata, y de valor 

1 Bod. Ten., JM Imíú nanfiu, lib. H, cap. i; Barón., Anttalt», ad &1-6S. 

2 Chrysost., ITem. l (al. &1) .VoitA, cd. Bcned., t. VHJ, p BIS. 

S Heproduoido por Migne, Ottr*. Paír., t ÜXS'VII, p, laST. 

4 Frud. Clom., PeiH«tepb^ U, fi9 y aig. 

5 Ang., CV>tt/r« Orítiotn., Hb. Itl, cap. xxix, n. B8, ed. Benedict., t. IV, p. ISl* 

ti Toodoreto, ffut.«!«., Ub. lü, U, 12. 

7 Cbrya., ffom. l tu JfatA- 



0^^* TTT* KL WLTO* 


887 


mar antigao, adornado do ñgnraa, j que perteneck al tesoro do la Iglcáa de la 
Besurroccion eo Jerusalen, fue dado eo tXíO & Ignacio, patriarca de Constan' 
tinopla. 

Adocoás de los cálices de vidrio, plata ; oro, habla en las iglesias pobres cálices 
de cnemo ó de materias groseras. Asi, San Galo ordenó á su discípulo hlagnoald 
que dispusiora en favor de loa pobres del cálix de plata que quería reservar para 
el culto divino. Bíntorim pretende dedueír de este pasaje que San Idagoo prefería 
los cálices de cobre á los de plata pero desde Inégo no se trata aquí de Magno, 
sino de Galo,; además no se babla una palabra sola de cálices de cobre. Bmterim 
nota iumediatamenie después que eran preferidos los cálieca de cobra y laten, 
porque, según la creencia de estos tiempos, los clavos de la eras dd ^vador 
eran de este metal, é invoca el testimonio do 'Wolafried Btrabon S; pero sobre esto 
no hay cuestión. 

I*nm)o ser, al contrario, qne Bíuterim tenga razón cuando asegura que el cáliz 
de cobre de que se servía San Ludgero, apdstol de Mnuster en el siglo vtn, existe 
todavía en \^'orden, sobre el Khin, donde había fundado una abadía. Estos cálices 
de bajo precio, de vidrio, cuerno, madera y metales groseros, fueron pronto pro¬ 
hibidos por multitud de Concilios, especialmente por loe de Calchut, en Inglater¬ 
ra (791), de Tribor, sobre el Khin (B6&), de Coyanza, en España (KKiO}, de Oom- 
posteIa(1066],deLóndreB(l]7b), de Unan (1190), de York (1155), de Oxford (1222), 
de Üo-xieres (12t6), etc. Estos Concilios deciden qne cada iglesia debe, en cnanto le 
sea posible, adquirir al ménoa un cáliz de plata. 

A la opinión emitida arriba, de qne loa máa antiguos cálices eran de vidrio ó 
de metal precioeo, se opone con frecuencia la autoridad de San Boniñeio, apóstol 
de Alemania. De unas palabras atribuidas á este Santo se creyó poder deducir 
que hasta el tiempo del papa Oeferino se había usado exclusivamente cálices y 
patenas de madera; pero que este i*apa, y más tarde Urbano 1, rccontendaron 
el uso de los cálices de plata pura 0. 

Mas desde luego es inexacto que Oeferino prescribiera sólo cálices y patenas de 
vidrio, y Urbano cálices y patenas de plata. Además, siendo verdad que Jesucristo 
está realmente presenta en la Encaristia, y qne el vino se cambia On su sangre, el 
respeto no debía safiir qne se hiciese por laigo tiempo oso de vasos sin valor, 
como eran loe de madera. Una materia tan porosa y qne absorbe considcTable- 
mente el líqnido no convenía á tan sagrado uso, y no debió ser empleado mucho 
tiempo para los cálices. 

El Bopuceto eánon tt de nn concilio de Beims, qne Graciano insertó on el íTm*- 
pKt jurit rmtoirict <, jnega gran piq>elen la historia del cáliz. Segtm este cánon, el 
cáliz y la patena sólo podían ser do oro ó plata. Se toleraba también, on caso de 
grande indigencia, los cálices de estaño, pero no bronce ó cobre, porque el carde¬ 
nillo prodneido en ellos por el vino causa vómitos. Estaba igoslmente prohibido 
decir la misa con on cáliz de vidrio ó nudera, « nt calix Domini cum patena, si 
non eat ex auro, omnino ex argénteo flat. SI qnis antem tam panper eat, saltem 
Tol stnnncnm calioem habeat De acre aut otichalcú non fiat calix, qnia ob vini 


1 Binterim, op. «tf., t. IV, i, p. 173. 

3 De reiuM eetle*^ cap. xxr^ BiU. mtx. Po/r., Lugd., t, XV, p 174. 

8 Yáa«e Hsrdonin, Co/Im- eonc4/-,t. VJ, part. I, p 44fi; HiH. dt /o* ameilio», t. IV, pA- 
güiA 583. 

4 Cap. xxv. JHu. 1, Ae ttmeeeratifmt, ed. Bahmer, 1.1, p 1182. 
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virtutcm enigmem pvit» quae Tomitum píovocat. Nnllns aatem in lignoo «ut 
TÍtreo cálice praesnnuit missam cautareA. Ya ántos de GradaDO los SUÜvlt ano- 
*icm de offiáo eleriwrvm del siglo XI citaban este miiimo cánon couio ol sexto de 
Itcims; pero ni estos estatntos ni Graciano suministran indicación cronológica al¬ 
guna sobre eae Concilio i. Este cánon no figura en ninguno de los protocolos que 
que quedan de loe condlioa de Reims. 

Se creyó desde el principio como muy prociosoe los cálices mitad de pedroiia y 
mitad de marfil; muchas iglesias poseen aún interesantes muestras. Sabemos por 
el concilio (le Douci, en Francia (^}, que Cárlos el Calvo, nieto de Carlo-Magno, 
did á la iglesia de Laon UQ cális y una patena do ónix (piedra casi preciosa de on 
gris oscuro, variedad de la Calcedonia}, y hemos observado más arriba qnc el ^uso 
de Valeoida (España), que se'supone haber servido en la primera cena, era de 
ágata. En la iglesia de T.audcnbacb, Cerca de MergentLeim, se conserva nn pe¬ 
queño copon dn jaspe. Sn embargo, sólo data del Renacimiento (1701), y es debi' 
do á la lfborali<bMl del conde de Hatzfeldt y otras personas de calidad. Loe cálicee 
de marfil estaban casi riempre adornados de bajos relieves de nna labor eiqnisiU; 
pero no parece que fueran oiirados con bnenos ojos, porque todos los Concilios de 
la Edad Media que hemos citado los pasan en sileueio y no autorizan sino los cá¬ 
lices de oro y plata. Loa copones do marfil fueron también peruiitidos por los coa- 
cilios do Iprcs (1577), de Colonia (I6C2) y de Meta (1609) por más que Ja Con¬ 
gregación de Ritos, según lo que afirma Cavalicri, biibiera declarado el 26 de Julio 
de 1588: .S'saclísrtM»* iSíicnuRrHfaM íeneri no* dehit i» vaenlú «bmmeie, sed tu pgá- 
de aryejUea ufar taauraia b. No se da razón en apoyo de esta prohibición; todo lo 
que puede concluirse de las palabras de Cavaiieii, que pone al mismo nivel loa 
cálices do marfil y los de madera, es que ios primeros oran también tenidos por 
muy CoinuneB y viles, dbieu muchos que so conservan aún de marfil son nota¬ 
bles por el trabajo artístico. 

OHItAB DE COKSLXTA T OBSESVACIONES CEÍTICAS SODKR EL NÓnESO 257. 

Véase Goar, Eucholog, Ecclee. gr., París, 1C47; J. Habert, árchiCTat gr.,Paría, 
1676; llófelá, Beítr., II, p. 927. HáUanse dibujos con explicaciones en Rajewaki, 
Enchologion der oethodorLathoL Kircbe, Viena, 1861, t. 1, p. 14.—En Occidente 
también, sólo los subdiáconos, y do los lectores, podían llevar los vasos dcl altar 
(Con. Braear.,563, can. x). Véanse algimtjs detalles en Genm rer. ecclee. coa- 
templ. (Oallandi, XIII, 26t, 200); Corte. Photii, 861, e. x; Pitra, H, 196. 

Ad 6.^ de fTXto), lienzo pan envolver, véase Habert, loe. cil, p. IQí), 

104; sobre la antimension ó antimemsion. Pitra, 11, 929, BT)"; I, .193; Habert, pá’ 
gina 66.3 y Bíg.—Rito de Is Consagración, ibid., p. 657-660. 

Ad 11.° Job monach., ap. Phot., cod. 222. lib. VT, p. 191, edic. Bohker; 
Conat. apost.,lib, VIII, ap. Pitra, I, p. 400. 

IiOB ornamentos sagrados. 

258. Ko ménos ricos y preciosos eran los ornamentos litürjficoa, sobre 


1 Cania-Baauage, rA«*aHr., t IH, p. 309; Binterlm, op. etí^ p. 175 y sig. 

2 Hatzheim, OncW. Germ-, t Vil, p. 84i^ eap. vi; t. JX, p, 986,» 7; t X, p 386y 18. 

A Joaii.Mich. Cavalisri, Opera fi/viye eeu CtmmejUaria fft atUhejdUa S. Hit, «Á» 
gregat. detreUt, Ang. Vind-, KSi, t, IV, p. 926. 
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todo loe de los Chispos, con frecuencia imitados de las vestiduras de 
los Sacerdotes de la antig^iia ley. Eran: 

1. ® El allia (sticharion)f que servia al diácono y al sacerdote, y 
que, recortada más tarde, se ha convertido en la sobrepelliz (super~ 
pelUciutn). 

2. ® La estola (orartan), diferente en los sacerdotes de los diáconos; 
loa primeros la llevaban replegada sobre si misma y en los hombrea 
($j)Urach$lión). 

3. ® El cvtffulum, que cenia los hábitos del sacerdote. 

4. “ La casulla {msiUa, phelonioj, ú menudo cargada da numerosos 
bordados de oro. 

5. ^ El manipulo (epimanikim), adornado de cruz, para facilitar el 
movimiento en el ejercicio de las funciones y contener las mangas. 

Las distinciones particulares de los Obispos eran: 

6. ® La mitra, que entre los orientales semejaba á una corona real, 
cubierta á menudo de oro y piedras preciosas. 

T.® El omopUoriou (humeral), símbolo del cordero llevado por el 
Buen Pastor, que corre.spondiaal/)a/itt» de los Arzobispos en la Iglesia 
latina. 

8,® El bastón pastoral (bacnlrtSf paíerissa). 

Q.® Entre los griegos, el sáceos, largo y estrecho vestido sin man¬ 
gas ó con medias mangas; descendía hasta los piés, y estaba 4 menudo 
provisto de campanillas de plata. 

10. El gremial, i>aílo cuadrado de seda ó tufetan en que había una 
cruz y que descendía de la cintura á la rodilla. 

11. La cruz pectoral {semejante al penaronJ. El anillo era sólo 
llevado por los Obispos de Occidente. 

obras PB COKStXTA r OBSEBVAaOSBS CkÍTTCAS SOBRE EL MUUERO 2 ^. 

Da Toar, De oiig. antíq. etimiiet. vestíam sacordotalinin, Paris.. 1082, ea 4.°; 
Bulla, Ber. Utnrg., lib. I, cap. ▼, § 1; cap. xxiv, g I y sig., p. 147, 211, ed. Tanr.; 
Binterlm, DenkrUrd., I, 11; Béfele, Boitr., B, p. ISO y sig.; Fr. Yode, Oesch. dcr. 
litnrg. Geweender des M.-A., Bonn, 1858 y sig.; Rajewsld, p. zxv j sig.; Marriot, 
Vestiariom chñst., Lond., 1888; Didron, Vétements sacerd.. Alíñales archéol., 
t. LX1,11,38,151. 

1. * Stieharíon (aL Tmyápw, Rnsob., Hist. Ecel., X, 4, ordinariamente 

en Uno blanco, de aqni su nombre de «alba Tcstis, túnica talaría»); Athan., Apol. 
contra ar., n. Oíl, p, l4l; Greg. Nai., Test. (Mi^e, t. XXXVII, p. 303}; Germán., 
loe. cil, p. 2(0; Statuta EccL Afric., p. 6S3 y eig., od. Ball. Anteriormente, el 
cuello del celebmnle estaba descubierto; él amito data sólo del siglo IX. 

2. ^ ’ ü fáftof», TímotU. Alex., q. xv fPítra, 1,641,64S); Tlieod.,Hlst^ ecel., 
B, S7; Morín, De aacr. ordin., p. 174; Statuta Ecd. Afr., cap. lx, p. 062: «Dia' 
conos tempore tantum obUtionís et oratíonís orarío utator». Ijiod., can. xxio 

TOMO ti 24 
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(prokibieioa » los lectores j «atores de nerar el «orsriiim*), Br»c..563, Mp, a 
(«1 diácono ilevsbs 1» estda sobra la espalda), Conc. IV Tolet., 633, can. xl; Bra- 
csr., 671), can. ty. 

3.** Zcíivr,, írerm., loe, cit. 

4* (p'XG»v<«y, ff/tMvr/;, Germ., loe. cit.; Sniocr, Thes., II, 1422, eolL 

498; Xlorin, loe. cit., p. 176; eatre los latinos aeasulaa (segtm Ifdd. Hbpal., 
«dieta per diminutíonem a casa, quod totuiu bominem tegnt»]; eu el Sacramoit> 
tarto de Gregorio el Grande se llama también «planeta*, Tolet., IV, c. xrnn. 
Antigua formado la «casnia», Táaae Boaio, Boma sotC., ITI, 48, p. 429; Moizoai, 
f. liS, 6á. Batre los griegoa se distingue on pltclonion largo ; otro corto: el ptinifi- 
ro servía para la misa, el segundo era una especie de cola 6 de pequeño manteo, 
j paeaba por el primer veetido oolesiástico. La dalmática ora uu veyiido domésti¬ 
co qne procedía de Dalmacia; se creo que el papa Silvestre fuá quien la adopté 
para los diáconos. Los subdiáconos no tenían Mbito particular; on el sexto siglo 
usaron ya una tdniea de lino (tuiUeeüa). 

•).*’ Kd logar del manípulo que faltaba entre los griegos, así como 

del 4«»i«ral, y que no fué usado basta mucho después en Occidente, se llevaban 
los taijxxv’wa. Oespuea dei segando siglo, los latinos no se servían ya del manípu¬ 
lo (fanón, nappvlaj para enjugarse el lostto; era un simple sdomo. 

C.° La mitra, la ínfula, la tiara, a'-Szpy, Pellieia, 1 >b dhr. Ecd. politia, t. 1, pá-^ 
gina 74; Binterim, I, I, p. 949 y sig. 

7. ® Schmid, De omophorio cpisc. gr., fielmst., 1698; PertecL, Do orig., usa (4 

anet pallii, Helmst., 1754; Thomafliim, 1, II, cap. Lvi, n. 9,10; cap. Lvrr, n. 11; 
Pellieia, I, IT, cap. vi, § 2; Binterim, III, I, p. 28S; Phillips, K.-R., V, §241, pá¬ 
gina 647. Es preciao no confundir el con el ‘;:oXair3úp<ov; Thomaisin., 

loe. cit., cap. XLIX, n. 13; cap. lm, b. 5. 

8. ® «Pednm, baculus pastoralis*, ^iféoc, Isid., Do ccclea. olí., I, 5; Ordo rom., 
TV, cap. XLviti, ap. MabUl.; Mus. ital., 11, 288; Conc. Tolet., IV, can. xn'm; 
Gfoar, Rnchol. gr. not., p. 313. 

9. ” Máa tarde, el ejugonatlon, bajo forma poco diferente, [né tembien conoedi* 
da á Ice sacerdotes como una distinción particular. 

10. El panagion, d pnnagia, llevaba la imagen de María con el nido Jesús; 
era usado entre los griegos, asi como la cnu pectoral. Uso del anillo en Occiden¬ 
te, Bonn, loe. cit., cap. xxiv, § 13; Marlene, De ant. EccL rit., t. U, p. 342,366. 
Sehmid, De annnlo paetorali, Helmsi., 1705, en 4.®. 

Iios cirios. 

2-59. Para realzar la pompa de loa santos misterios se encendían cirks 
en pleno día, como otras veces en las catacumbas. En las grandes st>- 
lemuidades se usaba gran número de cirios colocados sobre candelabros 
alrededor del altar ó sobre sraSas que descendían del techo, ú de lám¬ 
paras que ardían delante del Siín/Mmo Sacra7nei¡/o y de las reliquias da 
los mártires. En Oriente se llevaban también antorebas durante la lec¬ 
tura del Evangelio. 

OBIUB DB consulta T OUaBBTACTObTBS CBÍTICAS 80888 EL NÚMEBO 250. 

Hier., Contra VigiL, t. I, p. 394; Isid., Orig., VII, 12; Pauliu. Nolan., Cwnt 
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xiv de S. Fel., t. 99 y aíg.; Serm. xiv Leoni M. trib., n. 2, 1.1, p. 434, od. Rail.: 
«Adoraetar isminaríboB eeclesia. » Loa «eaadelabni, cereoetatae », etc., non mm* 
eionados á meando. Barón., an. 58, n, 70; Bona, loe. cit.. Cap. xxt, ^ 7, entro los 
gñe^s X’jy^vucóv; do aquí el «offlcium lucemaril». Soer., 5, 22, p. 297; la 

el día de Fascaa, en Naz., Or. 45, n. 2, p. 845. Cf. Ens., Vita Const., 
iv, 22. Florea para adornar los altares, Aog., De Civ. Deí, XXII, 8; Bona, loe. 
cit., § 13. 

Tlompos de 1a oraolon, de los ayunos y las fiestas.—Las horas 

oandnteas. 

260. Asi como habla Itqnres especialmente destinados al servicio di¬ 
vino, había también épocas determinadas. El día, la semana y el afio, 
estaban divididos en diferentes partes y santiScados por piadosos ejer¬ 
cicios. Cada dia los cristíaaoa dedicaban á la oración horas precisas. Se 
conformaron al principio con las tres horas usadas por los judíos: lu ter¬ 
cera, la sexta y la nona; adoptaron después de seis á siete, sobre todo 
en los monasterios, de donde pasó esta institución al clero secular; con 
frecuencia el pueblo mismo participaba en común de estos piadosos 
ejercicios, sobre todo por la tarde y Antes de amanecer, porque las vi- 
g'ilias estaban en uso en muchas ig-lcsias. Bccitaban allí salmos y ora¬ 
ciones litúrgicas, y el Obispo daba con fi^uencia la bendición. 

Según la división romana de la noche en cuatro vigilias, había cos¬ 
tumbre de cantar tres salmos en cada ana de las tres primeras (la tarde, 
media noche y al primer canto del gallo); la cuarta vigilia eran los 
maitines; cantábanse entónces cántico de alabanzas (lauden). Esta últi¬ 
ma filé la que sub.^isti6 desde el quinto siglo, porque se cantaban 6 re¬ 
zaban en común los salmos de las demás vigilias. A menudo también, 
durante esta devoción nocturna, se hacia la confe&ion general de los pe¬ 
cados. Los salmos eran acompafiados de lecciones sacadas de la Escritura. 
El que no iba á la iglesia recitaba el oficio privadamente. Para loa mon¬ 
jes y clérigos se estableció progresivamente el uso de las siete horas del 
dia, según lo que se dice en el salmo czvni, 104. La regla de San Be¬ 
nito afiadia la duodécima hora (completas). La salmodia perpétua, esta¬ 
blecida de 515 á 5^3 en el convento de San ^(aurício, se pro]>ug6 á 
otros conventos. Existía también en muchos monasterios griegos (ace- 
meias). De la.s siete horas monásticas, sólo se celebraban solemnemente 
con a.<tistencia dcl pueblo, en la ciudad y en el campo, los maitines y las 
vísperas (lucemaríum). Este uso decayó poco á poco, y la Iglesia se 
contentó con recomendar á los fieles que rezasen sus oraciones de ma- 
nana y tarde. 

OBHAB de OONBULTA T OnSERVAClONES CBÍnCAS SODBE BL KÚVRBO 2C0. 

Véase sobre I, g 211, Pa. Athaass., De virgin., n. 12, 20 (Migne, t. XXVIII, 
p. 205,275), cita «hora tertia, sexta, nona, duodécima», y 



372 


H15T0BIA. dB la ICLItSlA. 


Véase Hier., Epitaph. Panl, Ep. xstü, 10 ; Jíp. tu nd L»cl.; San Ciitóatoint^ 
Hom- XIV in 1 Tim-, n. 4 (Migue, t. LXIl, p. &16j deaigna los luaitinee, tmia, 
sexta, nona j vísperas como estaban en uso entre loe muujea; Hom. n in iuscr. 
Act., n. 4 (ibid., U LI, p. 84]; haca ai elogio doi oficio de Nona. Prima se recitaba 
en al convento de Beien al principio del quinto s4^o, y de aquí pasd á otroq 
conventos. Cassian, De inslit. coenob., III. 2 y aíg., trAta 1 irganionto do la propv 
gacion de las huras canónici» en los conventos. Sobro el oficio nocturno con por- 
cípacioo del pueblo, váxsaBaaiL. JKp. ocvri, cap. 3, p. 764; Socr. VI , 8; Casíeao; 
CalL 11. 11; Cbrja, Hom. xviii in Act Sobro la boadicíon dada por el Obispo en 
vísperas y maitines, véase los concilios de Agda, 506, can. xxx; de Barcelona, 540, 
can. u. Becitacion del oficio entre la íamilía, Uran., Vita S. Paulini NoL, cap, m; 
Greg. Tur., Yitne Patr., e. ci. Concilio de AgnaQum. Héíelc, 11, p. C49-G52. En 
5(77, el concilio do Toure, can. xvin, se ocupó en reglamentar las horas dol ofleio 
del día. En 589, el do >(0x60115 prescribió el canto del Qtoria Palñ deapnes de cada 
salmo, miéntns que el do Toledo (IV, 633, can xv) quer^ quo ae cántara G¡«ñt 
fí kwter PeUri. Otras prescripciones del concilio de Mérida, 662, can. 11. 

Sobre el Breviario do los benedictinos, véase Ho'hrbacher'Uomp, IX, p. lOóy 
Bíg. Sobre el conjonto, Selva^io, ÍI, I, cap. rx, § 4 y sig.; Bintcrím, V, 1; Probst 
Brevier nnd Broviergebet, Tub., 1854. 

IjU semana eclesiástica. 

26 ]. £3 domÍDgn continuaba siendo distinguido de los demás dias 
de la semana. Su celcbmcíon estaba prescrita por las leve» civiles asi 
como por las eclesiásticas; pero nada recordaba en eUa las rigores de 
la legislación judia con respecto al sábado. Iakí cristianos debían, en 
cuanto era posible, abstenerse en eac día de trabajos manuales. AlgU' 
nas iglesias de Oriento celebraban también el sábado; oraban eutónces 
de pié, pero el trabajo no estaba prohibido. El ajTino no era adndtido 
en este dia, excepto el sábado santo, Pero en Roma y en España se 
ayunaba el sábado en memoria de la sepultura dcl Señor. En Alejan¬ 
dría y en otrae iglesias de Oriente ae celebraba el miércolea y viérnefl, 
que eran loe antiguos días de estaciones, ordinariamente sin comulgar. 
En muchas Igle.rias, como en Constantinopla, el miércoles y sábado^pa^. 
saban por dios de penitencia y de ayuno; en Occidente se guardaba tu 
scmiayuQO solamente. 

OBBAS DS CONSULTA V ODSSBVAciOÍ^ES COÍTICAB SOBBK SL rk'ÚUERO 261. 

Celebración del domingo, Laod., can. xxix; Matíso,, 585, can. t. ProhibtcioD de 
abrir en esa día los toatros (Carlh., can. v) y á loe Obispos de administrar ¡ustí' 
cia (Taxraeon., 510, can. iv); prohibición de trabajar en los campos (Aiirel.,111, 
538, cao. xxnn, censura muchas costumbns Baperaticiosas). El domingo ea 
Oriente (Laod., con. xvi, xxix, xlix; Trnll., can. lt), con alusión al Can. apoA 
Lxv’T, tkl. 66. Kl uso dol ayuno en Boma ol s&bado (1, g 212), atribnido más tarde 4 
San SUveatTC (NicoL I, iligne, Fatr. lat., t. CXTX. p. 1J57; Petras. Daza., Cb»o** 
Lv, cap. iu),os mencionado on Hier., Ep. xxnrr ad Lucio.; laid., Oít. 1,42,43; 
Cassian., Inst. TU, 0,10. Xo existía en la Galia , en Africa y on Milán. Saa 
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Ambroaío acooBajabi á cada cual eonfonnarse coa el oao de la Iglesia á qae pette- 
aecía. La ajrtaxia cataba ea vigor en Alejandría el micrcolea j el sábado (Ath&a., 
Bist. ar., n. 81, p. 911; Socr., V, 22), j en la major parte de Üib igleBÍas de Úrieo’ 
te (Epiph., Expos. fid., o. 22; Uigne, t. XLIl, p. 6!¿); se aTonaba hasta la nona 
en memoria de la prisión del Salvador y de sa pasloa. Chrys., Hom. t in 1 Tim., 
n. 3(Migoe, t, LXll, p. 530); Ambros., In ps. cxrtn, 48. EnCeaáto» (Capadocin), 
la oomnnion tenia logar el domingo, el miércoles, el Tiómes y el sábado, asi como 
en las fiestas de loe Santos, Basil.» Ep. zcni, al. 280, p. 186; en Boma, en Alrica 
y en España, todos los días. San Agastín, Ep. LxxtTi ad Casnl.; véase ad I, g 212, 
cita como días de ayuno el miércoles y el Tiémes. Se exceptuaba del ayuno el 
tiempo quf media entre l^ascna y Pentecostés, los doce días antes de la Epiianía 
y las tres semanas que preceden á U Cuaresma. 

Año oclesiástloo. 

2C2. Rn Occidente, y poco después en Oriente, el año eclesiástico 
tenis uu doble ciclo: 

1. ” Comenzaba en adviento con los cuatro domingos que preceden 
á la Navidad (25 de Diciembre). Efda ¿esta (I, 213), usada desde el 
principio de la Iglesia romana, fué universal mente adoptada ánte.4 del 
430, Lo mismo que la fiesta de Pascua, era precedida de un ayuno 
preparatorio: Peq^étuo, arzobispo de Tours, la introdujo cu la Oalia eu 
462; el concilio de Macón reglamentó los detalles en 58l (c&non ix). 
La fiesta de la Natividad del Salvador no tardó en ser una de las más 
notables. £1 Salvador era comparado al sol, que todos los dÍDs renace 
á una vida nueva; pero no babia intención de interpretar cstu figura 
en el sentido del luaniqueisnio. Se ofrecían presentes, sobre todo de ob' 
jetos de consumo. Este uso fuá prolñbido entre 1(» griegos, en 692, 
cuando el parto de María fu¿ consi derado como doloroso. £11do Ene¬ 
ro era celebrado en algunas iglesias como octava de Navidad; en otras 
(sobre todo en f^paila desde el siglo Vil), como fiesta de la Circuncí- 
aíoD del Señor. 

La Epifanía (6 de Enero) guardó su antigua significación. En Occi¬ 
dente se la consideraba sobre todo como la fiesta de los magos, llama¬ 
dos los tres reyes, según el námero de sus presentes. Este em ordiuu- 
riamente el día en que ae anunciaba la fiesta movible de Pascuas. 

2 . “ Esta era precedida, según el nso tradicional, de un ayuno cua¬ 
dragesimal, cuya extensión varialia según las iglesias; unos no ayu¬ 
naban sino tres semanas, otros llegaban á seis, y otras á siete. Como 
los orientales no ayunaban el sábado ni el domingo, necesitaban más 
tiempo para cumplir los cuarenta dias (ó treinta j seis, décima |)arte 
del alio). 8e evitaban en Cuaresma las diversiones ruidosas y las solem¬ 
nidades nupciales; no se celebraban los fiestas de loa Santos; los fieles 
se abstenían de carne y vino, frecuentaban más las iglesias y asistían 
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á loe sermones. Se sabe qne San Crísóstomo predicaba todos los dias. 
El ayuno, durante este tiempo era muy rigoroso y la comida se hacía 
tarde. Ias ^^rophagiiU' eran universalmente observadas en Siria y Asia 
Menor. 

t 

Entre los griegos, á excepción del domingo, del sábado y del 25 de 
Mar/o, no se celebraba en Cuaresma sino la misa de los presantifica- 
dos Estaba prohibido el uso de todo manjar que proviniera de ani¬ 
males (huevos, queso), y se exigía una completa uniformidad *. De 
suerte qne la xeropM^, practicada tan sólo el viémm santo en Occi¬ 
dente, era alli casi continuamente observada. En Occidente, la mayor 
parte de los religiosofi y cWrigos comenzaban á aytinar el lúnes de 
Quincuagásima; los seglares un poco más tarde (el miércoles de Coni¬ 
za). El tiempo qne precedía al ayuno se pasaba en regocijos disolutos, 
como si hubiesen querido desquitarse de las privaciones que pronto 
iban & imponexí*: este Üempo era el Carnaval. El ayuno máa austero 
era el de la Semana Santa, que comenzaba el domingo de hamos. íx» 
días particularmente festivos en e.sta semana eran: el juéves santo, en 
que 66 celebraba la institución de la EucaristÍB y se hacia el lavatorio 
de los pies (en algunas iglesias de Africa no se recibía la Eucaristía 
hasta después de la cena, práctica con frecuencia desaprobada); el vléT' 
nes santo (Pascua de Crucifixión), en memoria de la muerte del Sal¬ 
vador, era. considerado en Oriente como un dia de duelo, v se celebra- 
ba sin liturgia particular; el sábado santo (el gran sábado), en que se 
celebraba el oficio nocturno de la vigilia de Pascuas con una brillante 
iluminación, porque muchos esperaban en esta noche la vuelta del 
Salvador. 

El ayuno, en el rigor de la regla, no debía concluir hasta el princi¬ 
pio del día de la Kesurreccíon, que se miraba como iiua gr.inde y ale¬ 
gre solemnidad. Después de este día erft cuando se regulaba todo el 
tiempo de la preparación. La fiesta de Pascua era movible, y el cómpu¬ 
to de ella ofrecía aún muchas dificultades, que habían de ser Tesueltaa 
en parte por Dionisio el Exiguo. Ia semana destpues de Pascua, y en 
general los cinenenta dias que corrían hasta Pentecostés, se pasaban en 
fiesta; el domingo la AlbU llevaban por última vez sus hábitos blan¬ 
cos loa que habían sido solemnemente bautizados el sábado santo. 

El ciclo de Pentecostés comenzaba el día de la Ascensión, cuarenta 
después de la Pascua. El sábado ántes de Pentecostés era una vigilia 
solemne, y la Pentecostés una nueva fiesta de regocijo. En la (ralia 


1 Concíliop Trullo, can. LU. 

2 TJíct., can. tvi. 
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los tre& días qvie precedeo á la AsuDcioo bc hacían prcx^ones, ajusoa, 
orncioj>c8 publicas (rogativas). E^te uso, iutroducido bAria el 46Ü por 
ifamerto, obispo de Viena, fué confirmado por muchos decretos si¬ 
nodales. 

Lo mismo se hacía en cuanto A las letanías establecidas con ocasión 
de alguna gran calamidad pública, y que San Gregorio introdujo en 
Boma en 590; después dcl séptimo siglo so las recitaba siempre el dia 
de San Márcos ¡2Ó de Abril). Ocho diasde.spues de Peoteoostés, 3« Igle¬ 
sia griega celebraba la fiesta de todos los santos y mártireg, y mucho 
más tarde la Iglesia latína instituia la fiesta de la Trinidad. Durante 
todo el tiempo de Pentecostés, lo mismo que cada domingo, las oracio¬ 
nes so liacían de pié. 

OBBAB De OONSCLTA T OBSBHVacIONES CHlTtCAS BQBKE BL NÚUCEO 262. 

O'reOrer, De fosfis ehrUt., Ingolst., 1612 (contra Hospiaian., Feeta. efarist., Ti- 
gnr., Ooret, Hooitoit^ía, Parla. 16^; ThomssBin, Tratado de Ub flestau 
de la If^Ieaia, París, ICd), é Sistoria de las fiestas moviUca de U Igleeía, París, 
1*703; Lambertim, Delle fosti di G. Cr. S. N. e dclla B. V. María, Fadova, 1747,2 
toL; lat.. J751, 1756, 

1. ® El Adviento, B'interiin, Denkw., V, I, p, 103 y sig.; Greg. Turón., Hiat-, 
ímne., X, xjuti, 6; Oaenr. AreL, Beg. ad virg., n. 15; Gonc. Matiac., 5(0., eap. rx; 
Tndl., cap. ixxix. Discursoe prommeiadoe, la víspera 6 tarde de Navidad, por 
Sinemo, Hom. ii; M^e, t. LXVI, p. 1504); en Navidad, por San Gregorio de Na- 
cianzo. San Kfren, San Crisóstomo, Proelo, León el Grande, San Agustín, Cesi- 
reo de Arléa, M&rimo de Turin; el dia de la Oircoaciaion (Moreelli, Kalendar. CpL, 
n, p. 5), por Proclo, Andrés de Creta, San Agustín, San Folgeneio, San Cesáreo 
do Arléa, San Máximo de Tarín. l.os donatlatat» trataban las fiestas de la EpUa- 
nia (1, ^213) de novedad (Aug., Serm. ocn, n. 2). Kácia OÜO era celebrada en la 
Galla (Amm. Marcellin., xxt, 2). Máximo de Tarín, Serm. vi, tu, explica sus tres 
eignifícacionea. Discursos de Gregorio de Niza y de Gregorio de Nscianxo, ds San 
Crisoetomo, de Severiano de Gabela, León el Grande, Pedro Cñsólogo, Agustín, 
Cesáreo de Arlée, Máximo de Tarín. 

2. ® R1 ayuno de Cuoreema, cuyo principio era anonciado ordínariamento d 
din de la Rpiiaoia, es mencionado por el concilio do Auxecie, 578, can. ii; Socr., 
V, 20,22; Sot., Vil, 18,19; Chrya., Adv. Jad. liom. m, n. 4; De etatuis hom. m, 
a. 4, 6; Som. rv, n. G; Hom. rv, a. 3(Migne, t, XLVIB, p. 867 y aig.; t. Xl.lX, 
p. 53, 68, 85); Lnod., can. L-Lii; Ambroa., De Ella et JeJ.. cap. x, n. 31; Uíer., Ep. 
ad Fabiol.; Aug., Serm. i.xix de teinp.; Serm. ccv-cxat; Caaslan., CoU. XXI, 24 y 
sig.; Leo Magn., Serm. xxxix-Li; Greg. Magn., Hom. xvi lo Hvang.; Graciano, 
cap. VI, d- 4; Epipb , Hom. i.xx, n. 12; Hom. i.xxt, o. 3; Cono. Tolet-, IX, 653, 
can. ti; Tnjl., can. lti. Mi obra, Focio, III, p. 190 y «g., 214 y sig.; Liemko, Die 
Quadragcsicnallasten, p. 76 y aíg., 102 y aig-, 129 y sig. La Semana Santa (hebd. 
magna), Cbrys., Hom. xxx in Gen., n. 1 (Migue, t, LUI, p. 273). Domingo de 
Bamos (t&w ^wy). Díaeursos de San Cirilo (Div. xii; Migne, t. LXXXVL 
p. 2913), Andrés de Creta, Bnlogio de Alcfiandria. Por el juéves santo (á prfdAT, 

y el viémcB santo (mforntuá, iSglp* «vaupoC. QuTtipix), discursos de Pro- 
elo (Or. X, vi), Agustín, León el Grande, etc. Contra: Hippon., 303. can. xxviii; 
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TnüL, can. xxix. Se hace derirarla palabra alemana «eliartrcíta^» (TÍérnes ean- 
to) ja de «cania», ja de «carena» (ayuno), ja dcl aloman «kar», ya de «karo, 
garó (parahim)». Sobre las Tígiliss j la iluminación del sálmdo santo (sabbatum 
B. vel magnnm), Hier., in hiaih., xxv, 6; Ang., Scrm., ccxix-ccxxiii, de tcmp.; 
^ns., Vita Conat., IV, 22. Sobro Pascuas («Urstan» en aleman), Chrya., Uom. 
de roBurr., Op. II, p. 437 y slg. Discursos de Gregorio de NaciaoTO, Gregorio de 
^'iza, Agustín, León el Grande, ^&.\imo de Tnrín, Pedro,Crisdlogo, Proclo, etcé¬ 
tera. Sobre el domingo m Aibit (i) x3ív 4, xupwxV,), Naz., u.iy; Ang., Benn. ccus, 
CCLX. 

3.” Sobre la Ascensión de Jesucristo (^3Xn’t««, ^ inimi>(^>ivn) y la Pentecostés, 
discursos de Gregorio de Nacianzo, Crisóstomo, Proclo, Gregorio de Niza, Nilo 
(Pbot., cod. 276), Agustín, León, Máximo do Turin. Días de oraciones, Greg. Tn- 
ron., II, 34; Sidon. ApoUin., 4tf2, £p., V, 14; Vlll, 1; Cene'. Anrcl., I, 511, can. 
xXvu, xiviii; Lugd., IT, 567, can. ti; Cacrar. Arel., Avitas Menn. (Fessler, Pa- 
trol., n, p. B23, 870). Según Sasai, archíepisc: Mediolan. series ehron. hist. de 
San Lázaro, y Henseben, Acta Eanc., 11 Febr., t. II, p. 522, Lázaro, obispo de 
Milán, habría introducido las Togatiras ántcs de Mamerto. Para dÍ!>tingnjrloB del 
día de San Marcos (rogativa major) que se celebraba en Roma (Greg. Magn., lib, 
XI, cp. ii), se las llamaba «rogationca minores». Diseursos de San Crisóstomo y 
de San Eíren sobre <(5» dr^icd» |mprjf<)9<ivr«uv. £11.** de Mayo se celebraba en 

Oriente el «íestum initii praedicationis Domini». La fiesta de todos loa Santos 
debió ser introducida en Itoma por el papa Bonilacio IV, hácia C06, y trasladada 
del 13 de Mayo al I." d« Noviembre por Gregorio 111. Cf. 1 Azari, Dclla consccra- 
zióiie dclfPanteon, Boma, 1479. 

Fiestas partlculAres. 

263.'!AdeiiiáB de las ¿estas que Bcabamos de nombrar, se cele braba 
también: 

1. ” La fiesta de la Presentación de Jesús al templo 6 de su encuentro 
con Simeón (2 de í’ebrero). En Oriente íué uniTersalmente celebrada 
desde Justino I y Justiniano. En Occidente, desde el papa Gclosio se so- 
leiunúaba como ¿esta de la PuríBcacion de Maria. La procei^ion con 
cirios .se Lacia ya en Jerusaleu bajo el emperador Marciano (que murió 
en 457). 

2. '^ La ¿esta de la Anunciación de Maria (ETangelismo) se celebraba 
el 25 de Marzo en Oriente y Occidente; en España el 18 de Diciembre 
desde el año 650. 

3. " La ¿esta de la Trasbgrnracion del Señor (6 de Agosto) comenzó 
en Oriente desde el quinto y séptimo siglo. 

4. “ El Tránsito 6 Asunción de Moría (15 de Agosto) em ya fiesta 
bajo el emperador Mauricio; Modesto de Jerusaleu, para no hablar más 
que de este, la ha glorificado en sus discursos. 

Muchos Santos y mártires teuiau igualmculc fiestas particulares, es¬ 
pecialmente : 

5. ® El protomártir San Estébau (2G de Dicierabj-e). 




Cap. ui. bl Culto. 




6. * Kl evangielísta San Juan (27 de Diciembre). 

7. " Loü Santos Inocentes de Bclca (28 de Diciembre). 

8. " Sou Juan Bautista (su natividad 24 de Junio). 

9. * San Lorenzo, ntártir de Roma. 

10. Los principes de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, cuya 

fiesta se celebraba en Boma el y 30 de Junio, miéntras que en el 30 
la Ig-lesia celebraba la fiesta de todos los Apóstoles. Bajo el em¬ 

perador Anastasio y el arzobispo Macedonio 11 (496-512) la fiesta délos 
principes de los Apóstoles era celebrada con brillo particular, óun en 
Constantinopla. Los orientales celebraban también la fiesta de algunos 
Santos del Antiguo Testamento. 

11. Iji de las hermanos Macabeos. 

12. La de los cuarenta mártires. 

13. La del mártir Teodoro y muchos. 

En fin, cada Iglesia, asi entre los latinos como entre los griegos, 
tenia sus fiestas particulares. Se solemnizaba además: 

14. La cátedra de San Pedro. 

15. La degoUaciou de San Juan Bautista (20 de Agesto). 

16. La fiesta de San Miguel y otros ángeles. 

17. Dos fiestas en honor de la Cruz del Salvador. 

OBBAS DK CONSULTA Y OBSKHVACfOses CSÍTICAB SOBBE EL NÚMERO 203. 

1. * Porificatio B. M„ en griego úrotrávm, Geoig. HaniBrt., Chron., lib. fV, cap. 
ccxvi, ccxni. p. 5&5,527; Barón., n. 544, n. ult. Diecunoa de Teodoto de Ancyra 
(Migne, t. LXXXVIl, p, 13tK) y sig.); de Leoncio de Mpoies (Migue, t. XCIII, p. 
1505), de Modesto, Sofronio j Heeiqnio de Jemsaten (ibid., t. LXXXVI, p. 3^5; 
t. LXXXVn, p. 32ff7; t. XCIII, p. I46ft j sig.). Proceaion de los ciríoa, CjTÜl, 
ScythopoL, Vita S. Theodoa., ap. AUat., not. ad Metbod. (Migne, Patrol. gr., t. 
XXXIII, p. II8C). El papa Golaaio, máo arriba § 15. 

2. " Anounciatio B. V.; la Crónica de Alejandría (Migne, t. XCIl, p. 468) afirma 
que, según una antigua tradición, bc celebraba el de blarzo. Im mismo dice el 
martirologio atribuido i Ban Jerónimo. Cf. Tmll., can. lii. El concilio de Toledo 
(X, 656, can. i) la trasladó al 18 de Didembro, ocho días antee de Navidad, porque 
cala á menudo eu tiempo de Cuaresma 6 de Pascua. Discursos sobre esta fiesta 
por Basilio de Sekucia, antipater de Bostra (Migne, t. LXXXV, p. 42r>y dg., 1175 
y sig.). Proclo (t. LXV, p. 704), Sofronio, HcBÍqoio, Juan Damascooo, etc. 

3. ° homilías de Proclo, Cirilo de Alejandría, Basilio de Seleucis, 

Andrés de Creta. Cf. MorccUi, loe. eit., 11, p. 168, e. cocLExxvin. 

4. " Assiimptio, x(>’!p.r,fn 7 Bíotóxou, Modcst. ad. Pbot.,Cod. CCLXXV. De 
otras sobre I, § 42. 

5. ^ Sobre San Estéban, discoisos de Gregorio de Nua, Kfmn, Proclo, Agustín, 
Pedro Crisólogo, Kulgeneío, Máximo de Turin. 

6. * Sobre San Juan Evangelista, Cirilo de Alejandría, Hom. u (Migne, t. 
LXXVn, p. 906). 
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7. * Feírt. Innoe,, Aag.» Seria, x de eanct.; Petr. Chrvaol,, Sorm. cuii; Prndent., 
Catheiu., XII, 125 r eig. 

8. " Natív. Joan. Bapt., Aag., Scrro. cCLXxxvii-ccxCm; Cyrill., Hom. dÍT., xvi 
(Migae, t. LXXVTT, p. JOOS); Theodor. Daplinopota (Op. Theod,, V, p. 81 y «g., 
ed. Scholze); ^aTÍm. Taiir., Hom. Lsv>i^vii, seroL ut-uc, 

9. " Laur., Aug., Scrm. occii-occv; Petnie ChijnoL, Sena, cxxxv; Leo M., 
Sena. i.xxxv; Maxim. Taor,, Hom. Lxxn* y eig.; Sorm. Liv y eig.; Prad,, Pe- 
rUteph., n. 

10. Leo M., Sem. lxíxh-lxxtiv; Aug., Sena, ccxcv-ccxcix; Maxim. Taur., 
Hom. Lr?, LXTiii y eig.; Sopliroa., Or. tjh (Migue, t. LXXXVII, p. 3í6.í y ag.); 
Pnifl,, Periet. Xll; Theod. LecL, II, 16; Theoph., p. 220. 

11. Nax., Or. xt, al. xxn; Epiuem., t. FV Armen., p. 12í> y rig.; Chiys,, 
Hom. m lOp. II, 622 y *ñg.); Aag., Serm. coc, ccci; Max. Taor., Sena. Lxirr, 

LXXV,HXVIIl. 

12. .VjBHcn. (Migae, t. XLVI, p. 749); Baail., Hom. xix; EpLrem., t. II, gr.. 
p. B+l y BÍg.; Olifye., ap. Phot,, cod. 2^14. 

13. Njssen., loe. oit., p. 735. 

14. Cathedra Petii Antioeh., 22 Feb.; Ang,, Serm. xt de eaact. (cathodia 
Bomana, 18 Jan.). 

LS. Aug., Serm i8i]ppL;Andr.Cret.,0r. xT(Migue,t.XCVII,p. lllOjeig.). 

t 

División del aüo eolesiástico. 

264. El aíío elesiástico era distribuido, ya seínm el Orden que el 
Salvador sigruió en la obra de nuestra salvación (semestre del Seilor), 
ya según las acciones de los Santos (semestre de los Sautos). Para al¬ 
gunas fiestas se atendía sólo al afio natural y á las estaciones. Las lec¬ 
ciones de la Biblia eran distribuidas en el afio de manera que se pudiese 
recorrer todos los libros del Antiguo y Nuevo Testamento. Los griegos 
dividían el ano eclesiástico en cuatm partee, eegun el método establecido 
para la lectura de Iob cuatro Kvangelios. Es probable que en otro tiempo. 
el ano eclesiástico comenzase en la fiesta de Pascua, más tarde en Cua¬ 
resma ó en la Epiíania, y, en fin, en el mes de Setiembre, según el 
Calendario judio. 

En Occidente ae admitían cuatro períodos de ayuno: las cuatro tém¬ 
poras, que caían al principio de Cuaresma, la semana de Pentecostés, 
y la tercera sem ana de los meses de Setiembre y Diciembre. Eran en la 
Iglesia Romana tiempos de ordenación; se ayunaba el miércoles, viér- 
nes y sábado. Con frecuencia cada anude estas cincuenta y dos semanas 
del alio tenía su denominación particular, tomada ya del domingo en 
que comienza, ya de las lecciones de la Escritura que ae Iciau en éL 
Todos los días de la semana se llamaban feriados porque se quería que 
cada día fnese para los cristianos un día de verdadero sábado, que se 
abstuviesen de los deleites del paganismo para entregarse á las obras 
del amor de Dios y del prójimo. Los fiestas particnlares tenían por 
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objeto advertir á los fieles que sacudiesen el polvo que habían recojíído 
en su contacto con el mundo; que renovasen su espíritu; que se pníma- 
sen al cumplimiento de sus buenas resoluciones, consu^rmsen al SeFior 
todos los días de su vida y conformasen sus actos con sus creencias. 

ADICIOX. 

BTQOB DB LAS COSTL’UBBES É inRAS CR LOS ANTIOCOS CRIBTtAKOS 

Tácütaeste se hallará en las obras, no bOIo de loe atnújos, sino de los enernigos 
del Crístianismo, brillantes pinturas sobre la fe ardiente >' el beroiemo de loa primo- 
ros fieles; pero nada excede á este apóstrofe de Tertuliano i los paganos del siglo n 
de nnestra era: <; Ved, decía, cómo se artxan loe crísti&noe entre al! Pero roaotroe 
os odiáis mutuamente. Cómo están dispuestos á morir unos por otros, mientras 
nosotros estáis máa bien dispuestos á degollaros mutiiamcnte. Bomos hermanos 
también por la comunidad de bienes,; entre voeotros las riquezas rompen todos 
los'vinctilos de la amistad. Todo lo tenemos en comon, excepto las mujeres, 7 
entre vosotroa no hay otra comunidad qne la de éstas. > 

Y Orígenes; «Un cristiano daría más fácilmente su vida por so fe, que un pa^ 
gano nn pedazo de su monto por todos sus dioses junios.» 

Algunos han querido atribuir esta vida ejemplar de los primeros eristianoa á on 
rigor excesivo y mal entendido, y han señalado á ello motivos tan poco aceptables 
qne importa detenerse en esto punto. Esto exámen mostrará que lo que parece 
rigorismo no era otra cosa más que un dober de conciencia, y que algunas prácti¬ 
cas qne parecerían extremadas en nuestros días eran para loe cristianos de en- 
tónces, dsdsslascireanstancias en q»e vivían, una obEgacion general. 

Las severidades excesivas é imprudentes son natunUesentre losdnaliatas. Donde 
quiere que se admitsu dos principios, ano bueno y otro malo, ó donde so atribuye 
al segundo la creación do todos los séres materiales, debemos hallar ascetas som¬ 
bríos y duros, quo crean una abominación todo contacto con la materia y que 
esta misma es satánica. I,oe maniqueos y gnósticos del segundo siglo estaban 
únbnidOB en tales ideas. 

El rigorismo de los judíos y cristianos jndainntes, nada tenía de comnn con esta 
doctrina. El jadaismo se había elevado por cima del dualismo, y no admitía opo¬ 
sición eterna entre Dios y la naturaleza Sin embargo, dejó surgir, en el curso de 
su historia, otra especie de dualismo qne distinguía entre los alimentos: los séres, 
los estados puros 6 ímpnros. Había además en el pneblo judio, desde el destierro 
de Babilonia, cierta inquietud qne buscaba remedio en las prácticas legales y en 
la observaneia exterior de la ley; de esto provino el qne muchos eristisnoa qao 
habian salido del judaismo observasen prácticas exageradas. San Pedro mismo, 
en Antioquia, se preguntaba ai era licito comer con on cristiano convertido del 
paganismo. 

A San Pablo corresponde el gran mérito de haber apartado á los fieles de este 
rigorismo joda ico qne tenia por divisa: «No comáis, ni gustéis, ni toqneis tal 
ó cual cosa *. > 

Pero nadie será bastante poderoso para desteinr definitivamente el rigoris¬ 
mo de esto mondo miéntras la vida y la moral no sean palabras destituidas de 


1 H^felé, Hnplttn. dUtkUL teltM., 1.1, p. 10. 
‘i CW<MA, cap. u, ven. á. 
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seutido; porque ea dificU trazar el límite que hay cutre el rigoriamo y la delica¬ 
deza de conciencia, tanto más cnanto qae varía e<%t]n loa tiempos y lugares. 

l Coronar de ñores la cabeza y tumba de iin difunto amado pana hoy por un 
acto de piedad y de afección bien entendida. Loa primeros cristianos lo evitaban 
escrupujoaaiiuinte. Podinn, ei, llevar ñoT«s en la mano y guiraaldaa al cuello, pero 
DO en la cabeza. Parecerá esto extraño rigorismo, pero Clemente de Alejandría va 
á expUcarsos el enigma: «Loa criatianos, dice, se abstienen do guirnaldas, no 
porque crean que encadenan la razón qa« reside on la cabeza, ó qne son scital de 
frivolidad, sino porque están dedicadas ¿ los dioses. Las flores segnramente fne- 
ron criadas para loa hombres; pero los iizsenaatoa, en vez de hacer buen uso de 
ellas, los dedican al coito de lo9 demonioe; debemos, pnos, abstenemos de ellas, 
á fln de no tooor cosa alguna aoiuun coa. los demonios La «Porlo demás, añadía 
Clemente, el que se corona la cabeza pierde todo el placer que proporcionan las 
flores, no ve su belleza, ni respira bu aroma, y bíu embargo debe gozar de su be¬ 
lleza y perfume á Un de dar gracias por ello al Criador.* 

Parece que poCO tiempo despnca muchos cristianos no tedian loe mismos escrú¬ 
pulos- Bajo Septímio Severo, al principio del tercer siglo, un soldado cristiano, 
despuee de una expedición militar, fue llamado á recibir reeoiopensa- Km cos¬ 
tumbre qne el soldado coronado se preBeatase al tnbuno qne le entregaba su do- 
wttítmm. Este cristiano, en vez de llevar la corona en la cabeza al presentarse á él, 
la tenía en la mano. Preguntado, dijo que era cristiano y qne tal adorno le estaba 
prohibido. Fiié condenado á mnerte. Muehos cristiauos le acusaron de exageradon: 
Ubi prohibemur conmurif decían. 

Tertaliano tomó sn defensa en el libro I>e Cotvm;pero su elocuencia uada podía 
contra el progreso de la libertad crístiaxaa. La corona del soldado pasó en adelanta 
por una decoración pnramento militar. Si estaba hecha de laurel, consagrado 4 
Apolo, esto no le quitaba au precio, acgvut observaba San Agustin; de otra suerte 
loe cristianos de1>erían abatonorse de p*n, puesto que el trigo está consagrado 
á Cérea... 

2. Tortnilano condenaba también el servicio militar, porque no es licito jorar 
sino á Jesucristo, y el Señor ha dicho: < Quien se sirve do la espada, perecerá por 
la espada.» El mártir Maximiliano era d« la misma opinión: Miki ao» licetmftüitart, 
decía, qnia ekritHan** r««; %on p^isuu rntale/oeert; ekri*tiania rain. 

Mas sería fácil probar que ésta no era la Opinión general de los antiguos ctír- 
tiauos. Ariughe cita ana inscripción tumolaria dcl tiempo do Adriano en que se 
ve quo los crístíanoe gerríaa ea el ejército desde ia primera mitad dol segundo 
siglo. Bajo este Emperador, dos hermaxaoe cristianos, Gétnlo y Amancio, eran tri¬ 
bunos , probablemente de la dase de lod^ militaros, según lo vemos por las actas 
de .Santa Sinforosa. 

Los soldados rristianos debían ser muy' numerosos bajo Marco Aurelio, pues de 
otra suerte no hubieran dado lugar cuaraita años mas tarde á la leyenda de la 
legión fulminante. A flnes del segundo siglo los cristianos, según Tertuliano, lle¬ 
naban ya todos loe campos. Las actas miaraas dc^l mártir Maximiliano dicen 
quo muchos cristianos servlail en el ojórcito, y se vo on Ensebio y en las actas de 
los mártires que su número ora consideTable. 

Sin embargo, estas prnebaa parecen «lesvaneoerae ante el canon xu del primer 
concilio de Nicea (325), el cual, según la traducción de Ruflno y la inloriiretacion 
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dd célebre Brcnz, ímponfe nna penitencia de trece afios al ciútiano qne hnbiera 
entrado de nnevo en el scrrieio militor dcepaes de haberlo abundonado. Pero este 
cánon bien explicado, dice cosa muy dietints. Habiendo qnerído el emperador Li- 
cinio obligar á loa soldados cristianos á que sacrifleasen, éstos, en el primer mo- 
Timiento, renoAciaron al scrrieio militar, y después mochos entraron en él de 
uñero por arariciu y otrecieron los sacrificios que se exigían de ellos. A estos 
apóstatas por avaneia es á losqno el Concilio impone una penitencia de trece afios. 

San Basilio, en una carta canónica á Anflloqnio, obispo de Iconia. prescribe 
separar de la comunión durante tres años é los soldados qne hnbiesen acabado 
sa eerricio militar, y se ha deducido de esto que tenía por ilícito este Berrido. 
Ahora bien; no era á todos los soldados, sino solamente á los qne habiosen dcrra> 
mado sangro, á quienes prohibió por algún tiempo la comunión. Kncnenlra el 
Santo mal qne aqnel cuyaa manos humean todavía sangre se aproxime & la mesa 
de la paz. Sentimiento delicado, pero no rigorista , tanto más cuanto que esto era 
sólo na consejo. 

3. En lo qne se refiera á los adornos, ciertamente ae acusaría á la antigüedad 
cristiana de rigorismo si se toman á Tertuliano como oricnlo de la Iglesia. Desde 
el principio de su libro D« kahit» ttmlienm recomienda á las mu)oreaqne no Deven 
Bino vestidos de duelo, á fin da Uonr el pecado de Bva, sn madre. Con el autor de 
las homilías pscndo-clementinas atribuye los veatidos de injo á los ángeles caidos; 
la púrpura, según él, es nn color adúltero, evidentemente contrario a la voluntad 
de Dios. 8i Dios hubiese querido que oí hombre llevase vestidos de púrpura, har 
bría dado este color á la lana do las ovejas. El sombrío africano aborrecía sobre 
todo la costumbre de pintarse las mejiUas, teñirse los eaheUos, Uovar pelucas. 
Una mano adornada de aniUos soportaría difícilmente las cadenas del mártir, y 
un cuoUo rodeado de perlas no se inclinará voluntariamente bajo el hacha 

Clemente de Alejandría es ménos eevero. También él censura á Iss mujeres que 
^Isvao alhajas, rizan sus cabelloB, se tiñen las mejUias y los párpados y el pelo. 
Tales cuidados son propios de una cortesana, no do nna matrona. En cuanto al 
hombre que atoa los perfumea, lo tiene por adúltero, libertino. Es un pecado, dice, 
horadarse las orejas para colgar de ellaa zarcillos; el que en» que puedo adornarse 
con lujo se pono por debajo del metal inanimado. « Ea vergonzoso ver Béres cria* 
dos á imigen de Dios despreciar eu imágen y preferir nn adorno humano á la obra 
dol Criador. > No dispensa más qoe á la mujer á quien su esposo impide distraerse 
en otras cosas. 

Condena la vajilla de oro y plata. El oro y la plata superfinos engendran envi¬ 
dia; son difíciles do adquirir, difíciles de guanlar á inútiles para el oso. Los tapi¬ 
ces de púrpura y da otros colores raros y magníficos, son signos de molicie que 
loa cristianos deben absointa mente repudiar. 

Se ve, án embargo, por un pasaje del Pedagogo que Clemente no era ciego en 
sn rigorismo. Llctnar alhajas de oro, vestidos delicados, no es absolutamente re> 
prensible; pero ea preciso reprimir el afan doaordonado de eUos á fin de no caer 
en costumbres sensuales, según estas palabras de San Pablo: < Que los qne so 
alegran sean como si no ae alegrasen; qne los qne compran como los que no po¬ 
seen » (1 Cor., V7T, 20]; todo lo qne ha sido criado por Dios os bueno, con tal de que 
sea con agradedmiento {] rr'si, n, 4). 

Estos pasajes de la Biblia servían de regla á la comunidad criatíana y á los más 
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santos muralistas. £1 hombre no ha sido criado eolameute para la tristeza, sino, 
tambinn para la alegría, aonqoe haya ona virtud aupcrior que renuncia 4 loa jila, 
cerea de U rida por dnea más elevados. 

4. Los primeros cristianos maniíestabnn tambinn liorror i la pintora y cscol* 
tora. Sin reunocinr i ellas enteramente, no los pedían más que lo estrictamente 
necesario. Bnonarotti, on an obre Dt vitri* coenuteriaUimt, dice que las 

de loe cristianos sobre las tambas son las más deeprovistaa de arte, y atribute este 
hecho al rigorismo de ceta época. 

Kstando intunainente moxclado el arte eon la miiolo^a, el sentimiento de lo 
bello no podía determinar á los cristianos á proenrarse semejantes obras, porqu»; 
parecía imposible entdnces separar el elemento estético del religioso. 

Sobre este partícnlar, el más severo era también Tertuliano. Se coloca end 
punto de vista, mosáico, que prohíbe forjar una imagen do lo que está en el Cielo 
en la tierra ó eu el mar. K1 hombre se inclina á adorar lo que la imágen represen- 
ta, y la cnlpa de esta idolatría cae sobre el artista. Algunos cristianos que habían 
practicado estas artes ántes de su con versión, objetaban que renunciar á ella era 
privarse de sus uiedioa de snbsUtencía. Ksta razón es mala, replicalm Tortoliano, 
porque el ladrón debiera también continuar robando para vivir. Aconsejábales 
hacer obras qne uo tuvieran reladon alguna con U idolatría. 

Todos los cristianos, sin embargo, no eran tan exclusivos, las representado- 
nSB mitológicas permanecieron por macho tiompo prohibidas, tas otras fueron 
asadas desde tiñes de) segando siglo y se multvplkarou eu lo sutresivo. Los anti¬ 
guos crÍBUaiius, dice Clemente do Alejandría, grababan en aua anillos la ttgon 
simbólica de la paloma ó del pez, de la nave agitada por los vientos, de la lira, del 
áncora, y su vajilla llevaba con íreeuencia la imágen del Buen Pastor. Desde 
Constantino, el signo de la ernz y d monograma de Cristo eran con frecuencia 
figurados con arte notable, y cuanto inán se alejaba al peligro do la apoetasía 
más iban umltiplicándose las imágenes. T>e las casas particnlares pasaron á les 
iglesias. 

La religión aprobó esta allanta con el arte y comenzó deepuos ó ropresentanie 
la figura humana de Jesucristo eon aire sublime y majestuoso, mientras qne otras 
veces se concebía como feo y ain ninguna apariencia. 

5. ^ Los antiguos cristianos no eran menos rígidos eon respecro á las represen¬ 
taciones teatrales, que miralian con horror; como los asuntos de la escena paga* 
na eran oon (recnencia sacadas de la mitología, como los dioses y aemidíoses eran 
los héroes del drama, la inmoralidad de los paganos ofendía i su sentimienta 
moral. El cómico, decía Taeiano, es un profesor de adnltcrio, de impureza y des¬ 
enfrenada concupiscencia. San Cipriano pone de relieve con muclio vigor la in¬ 
moralidad dcl teatro pagano. «Reproducir en verso acciones infames, decía, es lo 
qac se llama el coturno trágico. Se imita fielmente el antiguo horror del parrici¬ 
da ó incestuoso, á fin de que ninguna acción vergouzoaa desaparezca de la memo¬ 
ria de los hoinbres. Se enseña aquí 4 todas las geuantciones que lo qne so ha 
hecho puede volverse 4 hacer.» 

Los Padres de loa siglos posteriores usan el mismo lenguaje. Sin embargo, 
machos cristianos hacían ya notar que todos los dramas no eran deshonrosos, ni 
todas las piezas inmorales. 

«Loe combates de los gladiadores acreoentaron este horror i los espeetíenlos. 
Si los cristianos, decía Atenágoras, uo paeden asistir al snplido de un criminal 
justamente condenado. Jicómo no han de hnlr de estos eSpectácalos sangrientos? 
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EJ qoA ha matado máa, ése es el que recibe la corona. Uuehoa ec Tenden para 
dejaras matar.» 

IjO que deeaf^daba mis & los crisUanos eran loe dietraccs, h necesidad de 
fingir el papel do nn pereonaje erxtrafio. «Dios, decía Tertuliano, juez de toda hipo¬ 
cresía^ DO reconocerá á aqnel que ha;a imitado hipdeñtamente la tos, el sexo, la 
edad, el amor, el odio, los snspiros 7 gemidos de una peiaona extraña.» 

En la mitad del quinto siglo, el coneilio de Arlés pronunciaba la excomunión 
contra el que deaempehaba un papel en el teatro. Xada dice de los espectadores. 
Desde Constantino, las leyea eivilos no prohibieron más que las escenas eangríen- 
taa. El teatro sólo estaba prohibido los domingos y las fiestas. 

Opiniones méuos sOTeras no preTalecíoron hasta la total caída del paganismo 
y cuando el ospiritu cristiano penetró en las producciones dramáticas. Como es¬ 
pejo de h Tida y hog«r de las artes, el espíritu criatisno no repudia el teatro; pero 
sí exigo que se destierro de él ensoto pnede ameossar la integridad de Ja íe y la 
puma de las costumbres. 

G.° Los primeros cristianos mostraban también sobre el interés dd dinero una 
delicadeza de conciencia que no existe hcy en gran número. Muchos lo condena¬ 
ban como una iztiueticia. Tertuliano inToeaba contra él el testimonio del Erange- 
lio. Eu el cuarto libro de bu controTenáa contra Marciano, se dedica á demostrar 
la eoneonhuicia entre el Antiguo y Nuero Testamento con respecto á la doctrina 
del préstamo con interés. Según Exequias, xx’iii, 8 , dice Tertuliano, es justo aquel 
que no da su dinero á osara, y no toma lo snpérflo, es decir, intereses. Con estas 
palabras protétieaa Dios inauguró la perfección do la ley nueva. Kra preciso, desde 
luégo, acostambrar al hombre, bajo el Antiguo Testamento, á no sacar provecho 
alguno del préstamo, á fin de qne se habituase bajo ol Nuevo á soportar con pa¬ 
ciencia la pérdida misma de la cosa prestada. 

San Ambrosio invocaba otros pasajes, el siguiente entre otras; «Si prestáis di¬ 
nero i mi pueblo, al pobre que está á vuestro lado no lo oprimáis como implaca¬ 
ble exactor, ni le agobiareis con usuras (Exod., xjui, etc.).» «No toméis inte¬ 
rés do él (de vuestro hermano), 7 no saquéis do él más do lo que le habéis dado... 
No le daréis vuestra plata á usara, 7 no exigiréis de él más grano qno el que le 
hayáis dado.» (Letii , xiv, 8(1,37). «No prestareis á usura á vuestro hermano ni 
plata, ni grano, ni nada que equivalga, sino solamente á los oxtraojeros í'/Va/., 
xxiíi, 19, ao). 

Ahora bien; machos considoraban como obligatoria todavía la prohibición 
hecha por la antigua ley de exigir intereses á Un compatriota. «La ky prohíbe, 
decía Clemente de Alejandría, pedir üiteresea á un hermano, y no solamente á un 
hermano según la carne, sino al que lo es según la nacionalidad y la religión..., 
por ol contrario, se debe ayudar á loa necesitadae con el corazoa y las manos 
abiertas.» 

latorés 7 usura, en la lengua del pueblo judio eran sinónimos; es lo que los ro¬ 
manos interpretaban por/ocNM en su aignifloaeion anfibológica. Doce por ciento, 
ó como decían los romanos, uno por ciento al mes {mrura omiesimaj, era la tasa 
más baja; en los últimos tiempos de la república 7 bajo los primeros Kmperado- 
ree, era la tasa legal. Peto ora precisú á menudo pagar el doblo (Nnae etKUtmu), 
¿ sea el 84 por 100, 7 áos al 48 ee»ietisue) Horacio habla de nn tal 

Juildio que exigía el (iO. Era preciso pagar estos elevados intereses al principio de 
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cadft mes; bimbieD Ovidio tie qncjaba de las caUndae ceUret^ y Horacio de lae íri*- 
Ut caUitdae. 

La delicadeza de sa conrioncia no permitía á loa primeros mstianos sef^ir 
tules práctieae; pero posteriormente mncboa imitaron con harta fidelidad las cos- 
tumbrea del paganismo. San Crisóslomo habla de loa que, no contentoa con el 12, 
percibían el 50 por lOO, Lactancio trata de ladrones & los qce reciben méa de lo 
qne dieron al vecino necesitado. Ban Ambrosio escribió nn libro entero con el tí¬ 
tulo Dt Tdbia contra el préstamo de dinero. El hombre ligero, dice, disipa pron¬ 
tamente la Bilma que tomó preatada; ésta disminajo cada día míénlraa la denda 
crccc. !rf)g prestamistas tratan, sobre todo, de atraer á sos redes é loa jóTones 
opulentos 7 á loa herederos, y agotan todos los medios para imponerles sn dine¬ 
ro. Desdichado del que lo recibo, pues de seguro se verá despojado. £1 capital 
produce intereses, los interesen intereses. Todo esto íructiilca de extraüa manera: 
la suma so acrecienta, el deudor cao cada vez en mayores apuros, y ya perdió su 
reposo... «£l usurero, dice San Ambrosio, se parece ai diablo, y de hecho esSa- 
tanéfl el qno bajo la figura de serpiente emprendió el primer cambio coa Eva, y lo 
ha hecho con tal éxito que aiirió de modelo & los demás. La antigua ley, dice, 
prohíbe el interés; ahora bien, Jesucristo no ha venido á suprimirla sino á cum¬ 
plirla, por consiguiente continúa «u vigor.» 

San Basilio, en su disenrm sobre los nsurcros tokíI^dv-t^, no oa ménos severo- 
imita y reproduce con lieCuencia á San Ambrosio. 

Por lo demás, la Iglesia, aunque no haya prohibido expresamente á los segla¬ 
res percibir interesos, sí lo ha prohibido en diversas ocaaionea á Loa clérigos. 

Se dice en ol canon apostólico xi.iv: <K1 Obispo, sacerdoto ó diácono qne exija 
mteresna de sus dendorea, debe renanciar á ellos so pena de deposición.» 

Este c&non, según Drey i, lonna parte de los tn&a antiguos de aquellos qne, 
por BU fondo al menos, son incontestablemente de origen apostólico. Es probable, 
sin embargo, que no exietiera ann en tiempo de San Cipriano, porque este Padre 
halla mal, en su libro De Lapm, que los Obispos se entreguen ¿ ese tráfico, y no 
hubiera dejado de citar este canon si hnbieee existido ya. El coneflío do Arlés 
dice igualmente (314, can. xn)r De miaitírU gyti /aenerant placuU eo» jvxta JemM 
dipüiitua dai<m a eomMuniong aisfineri. 

El primer concilio universal de Nicea, can. xvii, prohíbe sólo á los clérigos ív 
xavévt ¿(txaolprvoi tomar intereses, con la amenaia de excluirlos del cloro. 

El Concilio décimoquinto, eánon x, renovó casi literalmente el canon de los 
Apóstoles: «El Obispo, sacerdote 6 diácono que toma interéa 6 centésima, debe 
cesar ó ser excluido». La misioa prescripeion, pero solamente para los clérigos, se 
halla en loa decretos de León I. 

7.* Entre las diferentes formas de rigorismo hay una que, por su importancia 
práctica, merece atención especial: es la aversión de los antiguos cristianos hácis 
las segundoB nupcias. Desde el punto de vista ideal, la unión matrimoniel eabsís- 
te más allá del sepulcro, y la separación de cuerpos qne produce la muerte so 
rompe el vínculo de Iss almas. £1 instinto natnral lo eusefiaba ya i los paganos 
ántea dol cristianismo; conocidas son las palabras de Dido: 

clUe meos, prünusqiii me sibi conjunxit amores, 

Abstulít; iUe liabcat seenm servetquo sepulcro.» 

«El primero que se unió conmigo, recibió mi amor; él lo tenga y guarde en ai 
sepulcro.» 


1 JTiTwvefFe» recharehu ntr le» CentUtutíon», etc-, p. 21L 
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Pausania^ eeleijra 4 las majerM griegas qae juraban aolemnemente no contraer 
nnsTaa ñápelas dospaes de la muerte del primer espoao. Tácito dice lo míHmn de 
las alemanas, j Valerio Máximo asegnra qne los antigaoe romanos desaprobaban 
las segundas nnpeías porque mmltonm moírmoinorum etperieiUiam fnati ¡^fitívue 
íñíemperantüu iiftaat cue eredeiUet, 

Sería láeil multiplicar otos testimonios de la antigüedad pagana. En cnanto á 
los vestigios qae ae cree bailar entre los jadíos en favor de esta opinión, tienen 
poco valor. 

Es posible, Bón embargo, qne los jndíos considerarsn la viudez como un grado 
especial de virtud. I.os primeros cristianos estaban ciertamente cenTeocidos de 
ellos. Segnn San Pablo, no se debía tomar para diaeonísas sino á las viadas 
que no habían estado anidas más qne con un solo hombre. A los demás cris¬ 
tianos, el Apóstol sólo da consejos: 4 La mujer está sujeta á lalej del matrimo¬ 
nio mientras so marido vive; cuando muere, ea libre para volverse á canr. Es m*» 
dichosa, á mi parecer, si permanece asi, J jo creo también tener el espíritu de 
Dios 1.» Pero hav an caso en que se declara por el matrimonio: 4Las jóvenes viu¬ 
das deben caBarse, tenor hijos, gobernar su casa j no dar á los maliciosos motivo 
alguno de eensnra a.» Quiere hablar de las que no tienen hijos j que, permane¬ 
ciendo viudas, caerían en el pecado. 

San Pablo prefiere, pues, la virginidad, pero sin repudiar el matrimonio, ni 
sobre todo prohibirlo. Aqui los verdaderos representantes del rigorismo son loa 
montanistaB, que mirabas como adulterio las abundas nupcias. Sus razones son 
extrañas. So pretexto de que se dice: < dos serán en una sola carne », Gtn. u, 84, 
Tertuliano, prohibía las segundas nupcias. «Annque ana mujer aea rechazada por 
sa marido, dice, no está ménos anida con este enemigo qne se ha separü^ 
de ella volonteríamente. Ahora bien: {coánto más ligada no está á aqaél que no 
cesa de ser sn amigo, que Dios no ha separado de ella sino en el tiempol EUa per- 
maoeee espiritualmente nnlda á ¿1 áun después de su muerte; ella ruega por su 
alma, j espera estar de nuevo unida con ál después de la resurreecion.» 

Veamos ahora lo qne dicen los Padres de la Iglesia. Entre loa Padres apostóli¬ 
cos nii^no trata este asunto, porque Henaisa pertcnecia, según la opüúon más 
probable, á la mitad del segundo siglo. En el segando lilwo de su Pattor, Hemiias 
pregunta si el cónyuge qae Bobrevivs peca al volverse i casar, j responde: Qm 
nwtii imtpec^ *td ti per te autnttrtí, mapmm tiói amgttirü hoHoret» apmd Jfemm. 

Atonágoras, sin rechazar las segundas nupcias como cnlpablcs, Us trata, ran 
embargo, de ana manera que no está exenta de rigorismo. 

Algunos afios después de Atonágoras, San Ireneo, que pertenecía i los cristia¬ 
nos de Oriento por su origen, su cultura j sa lengua, nota, á propósito del Bau- 
Hamo, que el Señor tuvo piedad de la Samaritana, fttae i» sao vire sos naiuii, ted 
/ondenta ett im mtUit mtptiit. Parece más rigoroso aún en la expresión que Ate- 
nágoras; pero estamos poco seguros del verdadero sentido de sos palabras para 
qne podamos hacer de él el más violento de loe advemaiios de las segundas nup¬ 
cias. Be ignora dosde luégo si cree que toa cinco maridos fueron tomados en vida 
del primero, ó Bueesivamente uno después de la mnorte de otro. Binterim piensa 
que se trata de una unión múltiple con muchos hombres. Pero el texto de San 
Ireneo se presta á una interpretación. Si la Samaritana se hubiese vuelto i casar 
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despuea do la muerte de bu primer marido, San Ireneo ae habría expresado 
con menos fcena, porq^ue puede creerse que tenía por foraieaciont no nn ae> 
t'undo matrimonio, sino nn cnarto y nn quinto. Las constituciones apostdU' 
cas nos dan la clave de bu verdadero pense miento; pwmiten bs sesudas nupcias 
eo ciertos casos; el tercero ea considerado como signo de incontinenda, j los sneo- 
sivoB como una manifiesta (omicacion. Esta Opinión de San Ireneo no deja de 
rigorista; b es común con muchos Padres griegos y con laa constituciones apos¬ 
tólicas. tíe pretende qne éstos condenaban también las segundas nupdaa. Véase 
el parecer que ha dado logar á esta falsa interpretación: RcTtqda it prd sxaYpXi» 
Tnpévo(io«r: matrímonio después de b es ilícito. Por h»r;;^AUt entien¬ 

den bs constituciones b profesión de una diaconisa que no debía haber sido ca¬ 
sada sino una vea (/ JTm., v, 9}. Así, una viuda qne había hecho profesión como 
diaconisa no podía volverse á casar; no, dicen laa constitudonea, poique sea nn 
adulterio, sino ponqué b viuda, después do haber prometido permanecer en el ce¬ 
libato, rompía su pñbbra. Tal es el verdadero sentido de este texto. 

Clemente de Alejandría, en un pesaje de sus Stromatas, parees rechazar bs Se¬ 
gundas nupcias; pero se puede distinguir su verdadero pensam lento es el siguien¬ 
te pasaje del capítulo primero, Ub. 111: «Mabamoa la virginidad, admiramos b 
monogatma j la caatidad de un solo matrimonio... pero el Apóstol .dice de las 
scgmidas nnpelaB: meliiu al nviere fnaat uri. s 

U&s tarde decía: «Para confundir á los que se inclluau á bs segundas nupms, 
el Apóstol dice incesantemente; los ilemáe pecados están fuera del cuerpo, pero 
el íomicador peca contra su propio cuerpo. Si alguno osa llamar al matrimonio 
fornicación, resiste á la by y al Señor; blasfema». Lo que admira desde luégo en 
pasaje, ea qne el autor aplica á las segundas nupcias el texto I Cor, vii, 18, y 
llama fornicación la inclinación á contraerbs, miéntraa que en la Iraso siguiente 
califica de blasfemo al que trata al matrimonio de fornicación. Habría evidente¬ 
mente contradicción ai Stúcipoc ó^mc significase aquí segundas nupcias. Pero Cle¬ 
mente quiere hablar de nna bigamia real v no sueesÍTa, porquo combate á los 
herejes que lechazahan el matrimonio como una íomicacíon, y quiere decir qne 
U Iglesia gnarda el término medio entre estos dos extremos. 

Kn cuanto á la doctrina de b Iglesia, está expresa en el cánon viii del primer 
Concilio nniversal de Nicea. Obliga á loa cátaros que volvían á b Tgbsia á comu¬ 
nicar con loe católicos que habían contraído segundo mtitrimonio. Sin embargo, 
eomo b Iglesia sabía que el Apóstol no permitía bs segundas nupcias sino tenien¬ 
do en cnenta b debilidad hunaana, prohibía en las segundas nn peías b bendfcíoi] 
solemne, betuUctio eonmatarM/n, y prohfbia á loe sacerdotes tomar parte en el festín. 

El canon xrx del concilio de Ancira habla de la penitencia qne se debe imponer 
á Iob qne se vuelven á casar. Xo se hahb de ello en el concilio de Nicea, y nn 
cánon que se le atribnye menciona solamente frtctt frofilüüoriae, qua deben re¬ 
emplazar á la bendición. Ksta oración, según una versión btína d«l ritual gríago, 
está concebido en estos términos: Domne Chritie...ypropitíAre/<m»l6T^ fae- 
r** ini^iiatihu, jai aesCatu poxdutjue Dñ, CAmitte ardorrm/trrc non taJealet, «rf 
mntaJvm conjajii uta» ammanionemqiK coq/VipiMU; fiaU... ptr opottoiaM PMÜm 
aaiuisU; propUr aot mbedUot i'ii^teTir; Mtlia» ctt ta Domiao nabere qmn nn. No 
BC habla, puee, de penitencia, lo mismo que ea este primer cánon dol Laodicea. 
«Loa que han contraído regularmente un aguado matrimonio, pueden despw 
de algún tiempo, y euiuido se han dedicado antes á b oración y al ayuno, psrtiei- 
par de la comunión.» 
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Sao IhiBiltOf l>or el contrarío, trata exprctemente de la peniteDcU en sqa cartas 
canónicasá AJifiJoqaú). «Loa antiguos, dice, castigaban la Ingainüi con la peni¬ 
tencia do nn año j de dos, al trígamo con ana da tres, cnatio y basta cinco añfn.> 
Añade qnc qnien se casa más de dos veces no tnerece el nombre de hombre 6 d« 
mnier. 

L» Opinión de San Basilio ba influido viejbleraonte ea la práctica olteríor de 
la Igleú». griega 7 sostenido su tigonsmo. Klciloro, patriarca de Constantino- 
pía [qoe morid en 814}, excloia al bigamo de la comunión dorante dos años, al 
trígama dorante dneo. £1 emperador griego León ol Sabio se caed tres veces ün 
inenrrír en penitencia alguna; pero la cuarta vex el patríarca Nicolás le exduj’ó 
de la comimion eclesiástica. Este decreto loé coaflrmkdo por un concilio de Cana- 
tantínppla (K20) bajo el hijo de León. Este Concilio desaprobó las segundas nap- 
cías, aometid las teicersa i una penitencia / lae prohibid á los que pasaran do 
cuarenta años y tuvieran hijos del primer matrimonio; hirió ft las cuartas con la 
excomunión. La Iglesia griega se ha conformada con estas dispoeicionca hasta el 
tiempo presente, y oontínóa prohibiendo las cuartas unpeias. Pero en contra del 
séptimo de los cánones afrícanes permite bendecir solemnemente las segundas 
nopcias y coronar á loa esposos. Esta tolerancia debe datar de Constantino Co- 
ptdnimo, el primero que hté coronado al tiempo de Su tercer matrimonio con En- 
doxia. 

La práctica mitigada ee generalúd deede «1 siglo xi, porque él filósofo Nicetas, 
arzobispo de Herádos, eseril^ ai obüpo Oaustentíno; < Las leyes prohíben coro¬ 
nar si qne se eaaa segunda vex; pero, según el uso actual, estas prcscripcioaes no 
seo oxactamente observadas y nadie lo contradice.» Se ssegors, sin embargo, que 
todavía en d siglo xvii no se osaba mempro de ceta indulgencia. 

En la Iglesia latina hemos visto qne el autor del Pattor, hácia IbO, mira como 
lícitas las segundas nupciaa; pero hemos visto también qne considera, con Sen 
Pablo, el estado de vindez como mis perfecto. Los doctores y Concilioe aucesivoe 
profesan la misma opinión. Tertuliano mismo, ántes de bscerse montañista, jamás 
trata de ilicitas las segundas nupcias, á pesar de la poca estimación qoe muestra 
háiáa eUas. 

En Africa, patría de los montañistas, novacianoa y manlqueos, ea donde parece 
qne se anacitaron Ua mayores diflcoltedes. Asi, los antignoe estatutos disponian 
qne en el proceso de información de un Obispo elegido se le hiciesen «atas dos 
preguntas: sí rechazaba el matrimonio en general y tas segundos nupetas en per* 
ticolar. 

San Ambrosio decía: ífec proiiAntti* te(wtd/U nvptiat, ttd sm rsadrertir- Plu* 
die»: »o»prakihmB* «nwador sed non probamn» taepe reptUtat. 

La Opinión mitigada de San Ambrooio ea tanto más notable cuanto que hié 
panegirista ardiente de la virginidad. I/> miamo auoede coa San Jerónimo; á pesar 
de toda su estimación por la virginidad no deja de decir: A'o« áamno M^ustor ^ 
Irigavtot, etñ didpatíiü otí^ajM», AÜnd ett»c» d^mnartf n&nd pnudieart. Y más 
lejos: ZtherA toce proclamo non damnari im BecUñ» higamúm., i«o nee (rigomiam, 
«(a licere ^ato eí texto el mUru, jaemedo et teenndo teariio uniere; ted jnomodo non 
daniMenter itUu •aph'ae. Ha «ec praerftcaafar. Así, en tiempos de San Jerónimo, la 
Iglesia no condonaba ni aprobaba Ue segundas nupcias, tiobre este punto la Igle¬ 
sia latina la griega están plenamente de acuerdo; pero miéntraa ésta prohibía ab- 
solntamente el cuarto matitmonio, la Igleaia Utina no hacía restricción alguna. 

Sin embargo, gran número de doctorea consentían dilieilmcnte en las cuartas 
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DOpciaB. Gregorio IH dcefa ñ Saa fioDÍfacio de Afetiunís: Sltfi tdiuerú, dein^tudan 
doce, ne ni %^r oóiertí, ampUia quaa d»ab%í debeat eepulari, 

Ea Espafia, tos concUios «Le Toledo (6K)) j de Zaragoza (601), por Taxooes po¬ 
líticas, probíbíeron áia Heina, sí quedaba Tiuda,'el Tolrorae á casar. 

Los latióos soa máfi lAgieoe qac los griegos, absteaiéodoae de imponer peniten¬ 
cia á las nupcias reiteradas. Bi roji licitas, castigarlas? Si eon ilícitas en 

si mismaB, ¿puede cambiar bu earáctor la penttancía? 

Esta costumbre de los griegos fuá llorada í luglatemi por Teodoro de Tarso, 
nombrado arzobispo do Cantorbery j primado de Inglaterra en 686. Se dice en su 
Penitencial: Pi^aam poenüeaíprimo smm jtarta feria et texla/ería, «i is qoedrage^ 
rústr ^ehu» ahttíaeei te a carmb*e el teparetur. 

De Inglaterra la disciplina griega pasú i Francia. cNingnn seglar, decía Ue- 
rardo, arzobispo de Tours (qne murió en B70), debe casarse m&s de dos Tocea; todo 
«1 que va m&s lé]oa es addltoro.» Esta opinión, eatiaaa i los latinos, no prevaleció. 

La Iglesia latina se contentaba con manifestar su desaprobación sbateciéndose 
de bendecir estos matrimonios. Dos decretales de Alcian^O ill j Urbano Til pro- 
biben i los sacerdotes, so pena de snapeusion, bendecir las negnndaa nupcias. 

Sin embargo, b&cis fines del siglo xiu el uso contrario babfa ;a prcTaleeido, 
sobre todo cuando era el esposo quien so volvía i casar. Durando (que murió eu 
1296) escribía: Secuadum quontmdam ¡oeonm coasaetudinem, ti fuit coníraÁtí'^ewiH 
teevida Arpiñe, hene^ctio itenHr. Créese que mis tarde Joan XXII euprimió Is 
prohibición hecha por sus predecesores de bendecir las segundas nupcias, v 
«n 1337, tres años después de la muerte de este Papa, los estatutos sinodales ¿e 
Aviñun, resideueda pontifical, suministran numifiestoa indicios. Pero estos estatu¬ 
tos prueban también que el pueblo francés ejercía una especie de censara sobre 
estos matrimonios, porque los esposos, miéutras que se les bendecía en la igleaia, 
eran con írecncncia in soltados por loa asistentes. 

Ante esta disposición del pueblo no es de extrañar que la antigua j mis aevera 
disciplina entrase en vigor, como se ve por el ritual romauo de Paulo T{160&-Í6S1), 
que prohíbe generalmente bendecir las segundas nupcias y no tolera este uso en 
las diócesis sino cuando es el esposo quien ae casa. Esta eoneesion no tenia lugar 
para las viudas. No se las bendecía solemnemente dorante la misa, sino que se 
limitabaD, acabada aquélla, ¿ rezar sobre ella unas oraciones para implorar el 
socorro de Dios. 

Esta costumbre se ha aosteoido. En la misa votiva pra tpotuo et tpotita os ínter' 
caía después del Peder dos cnetones, y cuando es una viada ia que se csss se 
omite la bendición de los osposos que sigue al lie, wtiia etl. Por lo demás, no hay 
diforencla. 

OSaAS DB CONSULTA Y OBSERVAcrONES CBÍT1CAS SOBBE EL VÉMKBO 26i. 

V¿nm Kraus, T, p. 170, nfim. 2. El blonóLogo de San Basilio prineipia el 1.* de 
Setiembre (Uigne, t CXVII, p- 21 y sig-)* etc. Sobre los cuatro tiempos, Loo M„ * 
Serm. xrx, cap. 2; cf. Serm. in y sig., Lxrvni y sig,, líxxti y rig.; Golas., Ep. 
XIV, cap. 11, p. 368 y sig.; Pelag. I, Fragm. xvu y sig., 25 y sig. Las ferias, Ang., 
In psal. icnt; Barón., au. 57, n. 87; Selvsggio, lib. lí, part. D, cap. rv, 11, t IV. 
p. 168 y aig. Sobre la renovación de Los fieles, Leo U., Serm. xlii, cap. i. 

El Canto eclesiástico en Oriento. 

265. La pompa del culto divino estaba también realzada por el canto 
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eclcsi&fitico. Loe salmos fueron cantados desde el principio. En Antio- 
quia, bajo el reinado de Constantino, Diodoro y Flaviano fueron los 
principales promotores de la salmodia y del canto alternado. £n muchas 
iglesias los salmos eran cantados por todos los fieles (canto sinfónico); 
'pero este uso desapareció insensiblemente desde ol siglo ni, cuando can- 
lores especiales fueron encargados de alabar & Dios. En muchas iglesias 
los cantores se díridian en dos coros (antifónico); otras reces el clero 
preludiaba, entonaba el canto, y los fieles alternaban con ¿1 por medio 
de respuestas y de acroUkutias (hipofónicos). El cauto era en su origen 
muy simple y m&s bien recitado. El antiguo canto coral estaba sostenido 
por una ligera inflexión de la voz á la cadencia, & fin de asegurar en el 
coro la emisión regular y uniformo de las silabas. Poco á poco se estable¬ 
ció una modulación más sábia, pero el canto continuó siendo de una sola 
voz y no acompafiado de instrumentos. Por Oposición á los herejes que en 
Oriente intentaban con sus himnos atraer á los fieles (asi oenrria con 
los arríanos de Constantinopla), muchos Obispos prohibieron, sin gran 
éxito, usar en la iglesia himnos y salmos compuestos por particulares. 
Otros oponían á los cantos de los herejes cánticos religiosos, por ejem¬ 
plo, San Efh7D de Siria (que murió en 378), Isaac el Grande (que murió 
en 460), Cirilonas (háda el 396), Jacobo de Sanig (en 521); entre los 
griegos los dos Apolinarios, Gregorio Nacíanceuo, Basilio, Crisóatomo, 
Sinesio. Sin embargo, los himnos de estos últimos no fueron empleados 
en la liturgia. 

En Occidente se hizo mucho en este punto. Hácia 350 el papa Silves¬ 
tre I estableció en Roma una escuda de canto, y más tarde el papa 
Dámaso compuso muchos himnos religiosos. San Hilario de Poitiers 
había hecho otro tanto ántes de él. San .\mbrosio de Milán institu¬ 
yó en su Iglesia el canto alternado y fué el fundador dd que lleva 
sil nombre; es notable por su carácter rítmico y por una iiielodia pe¬ 
netrante, que arrancaba lágrimas á San Agustín y le trasportaba de 
entusiasmo. Los himnos que compuso han permauecido en uso en la 
Iglesia, Victorino, Prudencio, Agustín, Sedulio, Claudiano Mamerto, 
Venancio Fortunato, Paulino de Ñola y Gregorio el Grande, se han he¬ 
cho ilustres con .sus himnos poéticos. 

En el siglo vi, cuando el canto ambrosiano jierdió su sencillez y 
gravedad primitívas, San Gregorio se hizo restaurador de él. Inventó 
una notación particular (neumas) para fijar las melodías en el antifo¬ 
nario; él mismo lo enseñó á los niños, veló por que su canto fuese eje¬ 
cutado con nobleza y dignidad, y se ocupó en propagarlo. Los conven¬ 
tos de benedictinos no tardaron eu cultivarlo con ardor. La Iglesia pro¬ 
testó á menudo contra los cantos eclesiásticos afeminados y mundanos, 
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miéntras que favorecía con totSo su poder a] que respondía á su eapj- 
TÍtu y sus misterios. Quería ^ue excitase en la inteligencia piadoBo» 
peusamieutofi, eu la voluntad santas aspiraciones, que las impresiones 
sensibles sirTiesen pura ele'v'ar al alma ¿ las cosas Robrenatutales, eu 
vez de sumergir en los sentí dos á las almas ya apartadas del mundo. 

OBRAS DB CONSULTA T OBSEBVaCIOMS CBtílCA8 SOBRE EL NXVKRO 2<S>. 

Btistl-, 5^5, Ep. ocvu, cap, 3 (Migr»®. t. XXXü, p. 764); Chrys,, Honj. i in la,, 
VI, l (Migue, t LTl, p. 97); Hona. xrm In 1 Cor.; Hilar., la ps. lxv; CaasiaiL. 
Inst., II, 6. —Sócrates, M, 8, afariibuye el establecimiento del canto alternado i 
Sao Ignacio ,*7 Teodoro (II, JP, ai. 34) í Flavisoo j ó I>iodoro. Seguo Teodoro de 
Mopsueeta (ap. Xicet., Thos. orUk«d. £<1, T, 30), ellos introdujeron entre loe grie¬ 
gos este oso ya conocido en Siri*. Segnn el coacQio de Laodicea, cán. xv, nadie, 
excepto los cantores, debía cantar «u la iglesia, y el cinon uv prohibió el liurciiut 
El concUio de Braga (5C3. cán. zi) prohibió á los Icctorea cantar en la 
iglesia con traje seglar, j el caásion zn cantar otras composiciones poéticu 
4 «xtra Psalmos vcl can. Scrípt. ML et V. Test.» Pero el de Tours (htn, esa. xxnr), 
permite ejecutar, entre los blniiko« que ae hallan en el canoa, otros compuestos 
por autores ooaoddoB y capaces; «1 de Toledo (n*, S13, cán. xiii) halla injusto no to¬ 
lerar otros himnos que los de la 'B£blia, rechazar los de San Ambrosio j San Hila¬ 
rio. Contra loe cantos proíauoa «m la iglesia, concilio de Aaxerre, 578, cán. ix. 
Muchos cantos sinos han sido pvildicados por O. BickeU, en Kempt. Biblinth. d. 
EtrehsnrarterBdchn. xti, XLiV. e.v£II. Colección de himnos, Hjmni excerpti e-. 
brcTÍarüs, Oxon., 1839; Daniel, Tliea. hyoinolc^., Hal., 1863y sig.; Mono, Lateio.- 
Hymnen, 3 vol,, Frib., 1853 j ai^.; Schlowier, Díe Eircho in ¡hreuLiedem,2 voL, 
Frib., 1863; Kayser, Antholop^a luyinu. lat., Paderb., 1865 j síg. T.O mhuno, Zar 
Gesch. u. Krklcr. d. KirehenhynaoaoD, 1-3, Paderb., 1866. Véase tambieD Boqk, 
De diviua psalmodie; Selvaggio, L II, part 1, cap. x, g 2, t ITT, p. 180 y sig.; 
Gerbert, De cantu ct música sacr», S. Blas., 1774, t. il; Forkel, Ailg. O^h. der 
Musik, Lcips., 1790; Brendel, Geotth. der Mnaik ín Italien, Deutseh. o. Fianktetch, 
Leipz., 1855; Thierlelder, De ehvút. psalmie et hyumi» usqne ad Ambroa. temp., 
Lipa, 1868; Aatoay, Lehrb. des Oregor. Kirchengesaags, Munster, 1829,2 tol.; 
Buhl, Der Gcaaug iu der grie cK Kirche (KioduerB Zeitschr. í. hist. TheoL, 1B18. 
11, p. 179 y Bíg.); Camillo MaUo,. Tstmtione teoñeo pratica di canto ferino c Iratto 
mili’ aotico rogioasto sistema Omtdoniaho, Nap., 18S6, parí. 11; Civillá Cattolie», 
n. 157, Octubre 1856. Sobro San .¡Ambrosio, Ang., Coní., IX, 8,7,12; X, 83; Itetr.. 

I, 21; Faulin., Tita Ambros. Serihre Gregorio el Grande, Joan, diac.. Vita Greg.. 

II , 6 - 10 . 

El oficio litúi^pco.—Liturgias partieularea. 

266. El culto cristiano contÍDuó desenvolviéndose sobre lai bases 
primitivas de la era spostifiiEica. El culto encáristíco, que debía ser sa 
centro inmutable, estaba rod!e»do de ceremonias brillantes. Desde el prin¬ 
cipio se procuró consi^rnar por escrito las fórmulas litúrgicas, y nuiu^ 
rosas obras aparecieron d.esiáe el siglo nr en Oriente, asi como en Oca¬ 
dente. Estas fórmulas eran «tribuidas ya ó los Apóstoles, como primeros 
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ordcQsdorM del ctilto, va á ul^aoe ilustres jefes de Ja Ig’lesia. Poco é 
poco la libertad de loa Obispos ñié restríngida ea lo que coucierae á la 
ordenanza de los actos litúrgicos, á las adiciones 6 supresiones en las fór¬ 
mulas de las oraciones. Se prescribió á los Obispos sufragáneos conser¬ 
var la liturgia de sus metrópolis, y se tendió cada vez más á la uni¬ 
dad, asi como & la concordia de las fórmulas, por más que lo esencial 
hubiese permanecido igual desde su origen. Los Obispos y sacerdotes 
estaban obligados á saber de memoria las más importantes fórmulas; 
sin embargo, leiau en colecciones especiales (llamadasliturgias, órden 
de las oraciones, misales, anáforas) aquellas que eran particularmente 
largas 6 que variaban á menudo. 

Entre las liturgias orientales se atribuye: 

1. ° La de Jerusalcn á Santiago. Esta Iglesia, sin embargo, servía¬ 
se también, como lo vemos por San Cirilo, 

2. “ De la liturgia de Antioquia, atribuida ya á San Clemente, ya á 
Santiago, Constantinopla también atribula su liturgia á Santiago. 
Usaba habitualmente 

3. ® La liturgia de San Orisóstomo; y después, 

4. " La de Sun Basilio, que fúé imitada ]X>r los sirios y coptos. 

5. ° La Iglesia de Alejandría hacia subir su liturgia á San Márcos, 
alguna vez á Son Cirilo. Los coptos empleaban además la liturgia de 
San Basilio, y otra que so cree ser de San Gregorio Nacianceno. Eutre 
los jacobitas de Egipto, los abUinios tonian de diez á doce liturgias di¬ 
ferentes. Los nesíoríanos daban á las soyas los nombres de sus apósto¬ 
les, sobre todo de Adeo y Maris, según Diodoro, Teodoro de Mopsnesta 
y Nestorio. Los orientales tenían también muchas otras. Los armenios, 
además de la que atribuyen al apóstol Santiago, poseen una liturgia 
propia que contiene multitud de excelentes oraciones. 

En Occidente, la liturgia romana ocupa el primer lugar; su cánon. 
que es de la más remota antigüedad, ha permanecido inmutable desde 
el siglo VI. 

Los sacrameutarios fueron elaborados por los papas Gelasio y Gre¬ 
gorio 1. La liturgia de Milán es atribuida, ya á Son Bernabé, ya 
con mayor razón á Sau Ambrosio, que corrigió la antigua forma. Est^i 
tiene mucha añnidad con el rito oriental. En las otros comarcas de Occi¬ 
dente la liturgia cambiaba con frecuencia. En Espaüa, por ejemplo, el 
concilio de Braga, en 561, ordenó que el canon de la misa, enviudo por 
el papo Vigil al arzobispo I^fiituro, fuese introducido en les iglesias 
de Oficia; pero el concíUo de Toledo, en 633, hizo prevalecer la litur¬ 
gia gótica española de Toledo, que los godos habian traído probable¬ 
mente de Constantinopla, imprimicudole el sello de su genio. Deapnes 
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de la dominación árabe ñié llamada mozárabe, y con frecuencia atrí-* 
buida á San Isidoro de Sevilla. 

La antigua liturgia galicana debió ser, según la opinión comnn, de 
origen oriental; pero investigaciones más recientes le atribuyen proce¬ 
dencia romana, impregnada de color oriental por efecto de los elemen¬ 
tos mozárabes ([ue se hablan mezclado con ella. Las demás liturgias de 
Occidente, áun la anglicana, á menudo tan incierta, flieron reempla> 
zadas por la de Roma, con la cual concordaba la de A&ica, fuera de al¬ 
gunas fórmulas de oraciones y las lecciones particulares del Antiguo 
Testamento. Se colocaba también entre los libros litúrgicos, además de 
los que contenían las lecciones y bendiciones, los dípticos y cuadros do¬ 
blados y recubiertos de cera, que contenían los nombre» de los vivos y 
de los muertos de que se bada memoria en el santo sacrificio. 


OBRAS DB consulta Y OB0ERTACIONB8 CBÍTICaS SOBBB EL NÓMERO 266. 

"Véase A, § 15, y 1, S 198, Añádase; Pamelil Liturgicon Ecel, laL, Colon., 1571, 
ea 4.‘, 2 vol.; Allat., do libría Kcd. gnoe.. Par., 1616; Graneólas, les Andennes 
lit. et Tañe. Sacram. de l’Egl., París, 1704, 3 vol.; A Huober, O. 3. A., Uist. 
Mlssae EL Q. tract., Monaeh., 1756; Kraser, De apost. Utorg., Au|r. Vind., 1786; 
Mone, Lat. and grioch. Measen aua dem 2-C Jabrb., Francf., 1850; Guéranger, 
Instit. Uturgiq. ct Hist. de U lit, en aleman, por Flück, Regensb., 1861; K(es- 
dng, Dar Untersfihied der gr. und rcein, Lit. (Preib. Ztachr. I. Tbeol., 1811, VI, 
p. 2¿); Litni^. Vorlea. iiber die hl. Mease, 3.* od., Begensb., 1860; Probst, Ver- 
waltnng d. hochh. Bncharistie, Tub., 1853; Neal, Tetralog. Uturg., Lond., 1^; 
el mismo, Uist. tif Uie Holv Bastera Cburcb, 3 vol., Lond., 1850; The lit. ol 6. 
Mark, S. James, Lond., 1850, y Eesays on Lit. and Cburdi Hystory, Lond., 1863; 
Cod. mjsterü misa. ArmenoT., Rom., 16T7; Steck, Die Litnrgie der kathol. Ar- 
menier, Tnb., 1845; tV. 'Wright, eu el Journal oí sacred Literaturo, Load., 1867; 
Apr.; JP. Ziugerle, en Bonner thcol. 1608, p. 30& Sobre la Iglosia latina, 

A. Raíand, Do a. missao canonis ortu et progresnu, Hetbip., 1834. Rilo de San 
Ambrosio, Pamagallí, DoUe antiebitá longobardicomilanesi, Milao, 1792; MaiíU- 
chelli, Oaserraxioni intomo al Saggio storico-critioo del rito ambrosiaao del P. 
Fumagalli, Milán, 1826. Liturgia española: Leslei, Missale mixtum dictum m0«- 
larabicum, Rom., 1755; Hólolé, Jimanoz, 2.* cd., p. 147 y aig.; Oams, K.-G. Spai- 
níons, I, p. 103-114, El termino «mozárabe* viene de «Mostarabes», según 
Koder., Tolot., 1245; Hist, Hisp., III, 22 •= «mUtt Arabes»; ae^ Pocoke, Spe- 
cimen biat. arab., Oxom., 1653, «¿ gnirtea « Arabi Mustaraba, insititii», por oposi¬ 
ción i «Arabi Araba», es decir, arabos ambúaatcsíy no realmente árabes); 
sin duda del verbo araba, participio de la segunda conjugación. Muchos han creído 
taleamente que se trata de nna alusión á Muza, conquietador árabe de Rspsña. 

El lazarista Marehesi ba escrito en favor de la opinión emitid» en nneetro texto 
sobre la liturgia galicana; La liturgia gaUicana nc’ prími otto secoli della Chiew, 
Osservazioni stoiiochcriticbe, Roma, 1867, 2 voL La unidad on el rito de la misa 
en esta provincia está prescrita por los concilios de Vannes, 4©, can. xv; .ágda, 
506, can. xxi; ííerona, 517, can. l; Epaon, 517, can. xxvii; Toledo, IV, C33, 
can. n. Véase el concilio de Braga, 563 (Uélelé, III, p. 15). 
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Principio 4el oftolo dlTlno. 

W67. La distinción entre la misa de los catecúmenos y la de los fieles 
no desapareció hasta el fin del actual período, cuando se hizo más raro el 
número de los catecúmenos y penitentes. Se sabe, en efecto, que lesea- 
taba prohibido, lo mismo que á los infieles y energúmenos, asistir á la 
parte principal del oficio, á la misa de los fieles. Se convocaba al oficio 
dñino golpeando con uu martillo sobre el metal, y más tarde por medio 
de las campanas. Cada uno tomaba el puesto que ee le habla designa¬ 
do; el clero lo habla dispuesto todo de antemano. Uno de loe actos pre¬ 
paratorios del Obispo ó del sacerdote que oficiaba era la confesión gene¬ 
ral de los pecados, que no tuvo por de pronto fórmula determinada; 
se hacia ántes de subir al altar. £!n los primeros tiempos de la Iglesia, 
la misa de los catecúmenos, áun en la Iglesia romana, comenzaba por 
la lectura de algunos extractos de la Biblia, y más tarde por el canto 
de los salmos. Al principio, la elección de los pasajes que se hablan de 
leer era ])robablemente abandonada al juicio del Obispo; pero pronto 
hubo un órden preciso que se observaba en la mayor parte de los casos, 
y que era determinado por él carácter mismo de la fiesta. 

I)e Pascuas á Peutecostés se leían las actas de los Apóstoles, en Cua¬ 
resma el Génesis, en el tiempo de la Pasión Job y Jeremías. Insensible¬ 
mente, la lectura s^tiida de los libros enteros fué reemplazada por 
trozos escogidos; solamente entre los griegos ee leían Íntegros los cua¬ 
tro Evangelios. Posteriormente, para hacer la lectura más cómoda, 
fueron divididas en muchos libros las diversas partes de la Escritura: 
libro de los Evangelios, libro de las Epístolas, salterio y leccionario 
dcl Antiguo Testamento. En muchas iglesias se lela una lección del 
Antiguo, seguida de otra de las Epístolas de loa Apóstoles y una terce¬ 
ra de los Evangelios. Eu otras portes se leían cartas de los cristianos 
ú Obispos singularmente famosos, asi como las actos de los mártires 
el día de su fiesta. Algtmos CodcíIíob limitaron estos lecturas á los 
textos de la Biblia, que concluyeron por ser exclusivamente usados. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONEa CRÍTICAS TOBRB EL NÚMERO 267. 

Explicación de la misa: Germán. Pans., 5&5, Expos, miso. (Harténo y Durand, 
Tbea. anecd., t. V); Germán. Cpl., Ber. eedes. contemplat. (GaUnndi, XIII, 201 
y sig,); Maxim., Hiat. mj*st. ex vers. Anastas. (Pitra, II, 297 y sig.}; Missa eate- 
ehumeoomm, véase ], ^ 168. £n el aíglo iv se permitía á menudo oir el Evan¬ 
gelio y el eermon i los catecúmenos, después & loe paganos y á los berejes, 
sobre todo en Alríea (Mansi, III, 668}; pero el ooncilio de Laodicaa, cán. vi, 
prohibió la entrada eo la ígleeia á los herejes. Signos qne indican el principio de 
la solemnidad, véase más arriba § 254. IB Conjllew se ve por primera vez en el 
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Ordo rom., XIV, c. cmxi (MftlilUoa, Mus. ital., II). I.ofl OrJo romanos que descri¬ 
ben los ritos ylA saccaion de los «otos sos do fecha más moderna; los taig 
mitigaos alcanun al ei^o Vii. Los sacramentaños {León., Celas., Gregor. 
Joan, diac-. Vita S. Grog.) no daban mfta que las oraciones que debía rttitnr 
el celebrante. Se ios completaba con ios Aotipbonarios, los I.>eecionar}cie r 
Evangeliarios, cn^-a reunión ha producido los Ulisalcs. Sobre los pasajes qug 
se leían de la Biblia [tna^MMiiara) suministran datos Justino (I, % Igl), Cle¬ 
mente y Orígenes de Alejandría. Después del siglo y, muchos mannscritos 
de la Biblia loa indican exactamente; Euthalio biso cntóuces Anagnosee con 
las Actas V Epístolas de los Apóstoles. El orden preciso de las lecciones es ex- 
pnestoon fían Crisóstomo, Homil. xxiv in Rom., n. 3: eCur in Pentee. Acta le- 
gantur* (Migne, t. Ll, p. 98 j sig.; t. LX, p. 625, y en otros sitios); San Agustín, 
Tnct. in Jobo., Serm. cxLni de temp., etc. Aconsejaba i menudo á los fieles 
leer desde luego en su casa las lecciones que debían ser leídos en la iglesia, Crhy- ‘ 
sost., Uom. XII Contra anom., u. 5; de Lázaro Coneio 3, n. 1; Hom. xxix in Oeu.. 
D. 2, Hom. i in Cdloas., núm. 1, Hom. m in lí Tleseal., fin. (Migne, t XLVTIT, 
p. 812, 002; t. Lili, p. 262; t. LXII, p. 3üL, 485, etc.). Sin embargo, este Cuidado 
fuó especialmente reservado al clero, y se invitaba al pueblo á seguir la iuterpre. 
taeion de la Iglesia. Claudiano Mamerto (que murió iiicia d'TS}, si creemos á Sid. 
Apolinar, escribió no Leccionario para la iglesia do Yíena. Gennadio dice, ha¬ 
blando de Musco. (De senpt. eecl., cap. lxxix) : cExeerpsit de fícripUiris leetioneB 
totius tmni festivis diebus aptas, responsoría pealmorum capitula temporibus el 
Icctiouibus eongruentia.» El antiguo «Lectionarium gallicanum», publicado por 
IdabtUon, es principalmente cHebre, Yéase Carbert, Monuni. vet. líL Al., 1,401; 
Selvaggio, 11,1, cap. xt, § 1, t. III, p. 200 y sig.; Ranlce, Das kirchlLche Periko- 
pensystom, Berlín, 1817; mi obra, Dio bibL Lesongen d. k. K.,Tricr, 1861. Sobre 
U lectura de fragmentos no sacados de la Biblia, Bus., Hist. eccL, UJ, 16; Sox.-, 
Vn, 19; .\.ng., Ep. clviu; Selvaggio, loe, cit., § 3, p. 206 y sig. Esta práctica fuíí 
desaprobada por los couetlioe de l^aodícea, cáu. lix, y de Hipous, 39Q. cán. xxxvr:' 
ain embargo, este nltiiuo aceptó las Actas de los mártires. 

Uso de Eoma. 

268. En Romo, el papa Celestino 1, probablemente á imitación de Sait 
Ambrosio y de las ígle.siaa orientales, introdujo el uso de cantar un 
salmo de.sde el comienzo y Ann ántes de las lecciones, £n algunas igle> 
Blas se cuulaban mueboe salinas y algunos TcrsiciiloE de éstos entre 
las lecciones (responso). El salmo ó 1.a antífona, qne era cantada por 
el pueblo Y después por el coro cuando el sacerdote subía al altar, se 
iiamaba jcorrespondiaal Jntraitode la aiisa actual. Más tarde, 

en lugar de un salmo entero se cantaron s6lú algunos versículos. En 
las liturgias orientales, y más tarde también en las occidentales, se in* 
vocaba después dcl canto á la misericordia divina c/isíjv», CkrisU 
eleisonj. En Oriente esta iuvocacioii era cantada por el pueblo; cu RoD»a, 
el clero y el pueblo alternaban. En Espada y en ima parte de la Gslia. 
el era precedido de un trisagio; cuando el clero y el pueblo no 
hacían la oración en silcnoio, era casi siempre inmediatamente seguido 
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de la grao doxología, del Gloria [en Roma, los domingo aolamente 7 
laa grandes fiestas). Ciertas iglesias de la Galia la rcemplazarou por 
algún ticmiK) con el ciútico de ZacariaE, el Btnedictiu. El Obispo ó 
sacerdote pronuuciaba en seguida el saludo: «la paz sea con vosotros > 
ó «el Señor sea con vosotros», y rezaba en nombre de todos una ora^ 
cion solemne (colecta), qne era siempre dirigida al Padre y se terminaba 
con el nombre del Hijo, El pueblo resiMndía Amen. El Obispo y los 
sacerdotes se sentaban entóncea, y los diáconos perniaoecian de pié. 

Venían daqpucs las lecciones dé la Escritura, que los lectores recitaban 
en el púlpíto. Entre la lectura de un pasaje de los Apóstoles y el Evan¬ 
gelio se contaba un salmo (gradual). El Evangelio era recitado al 
principio por el lector; más tarde, desde el siglo vi, por el diácono solo. 
El pueblo se mantenía do pié. Al Evangelio sucedía el sermón 61a alo¬ 
cución del Obispo, que la pronunciaba sentado en su trono ó de pié en 
la.s gradas del altar; más tarde, á fin de ser oido mejor, la recitaba 
desde el pálpito. 

OBSaS Z»B COVSULrA r OBSRRrACIÚNKII cbíticas sobas el Mlfsao 

Sobré el papa Celeatino, Lib. pontific.; Strabo, De reb. ecd., cap. xx; Uicrolo 
gus aeu specnlam missae ex aat. Patr. Collcct., Venet., 1571, p. 136, b. Según el 
oonciliu de Ijwdicea, c&n. xvn, debia hacerse nna lectura después de cada salmo. 
Algunos versos aislados del salmo en lugar del salmo entero, se liaHan en el An¬ 
tifonario de üngorio el Grande, en la liturgia mox&rabe j en algunas liturgias 
galicanas. El Á'yrie eleisM no data solamente de Orcgoiio 1 (Bona, Rer. liturg., 
II, cap. Tv); según algunos, el papa Silveatre lo Labia tomado de loa orientales. 
Ordo rom., ap. Mabilloa., Mas. ital., París., 17^, t. 1, p. i); ea mencionado por el 
concilio de Ysison, 520, cau. nr. La grande doxología: Gloria m eaveirio (h pe> 
queiia doxología es «1 Gloría Pairi, etc., al fin de los salmos, véase §260) se ludia 
ya, diferonte del texto actual, en Oonst. ap., Vil, 47; VIU, 1.3; Pa. Atfaan., De 
virg., cap. XX (Goar, F.uchoL, p. 56, ed. I^r.; Migue, t. XXVIll, p. 270); después 
en el Saeram. bobbiense j en la liturgia mozárabe. Bobre el Pos coéir, según 
Joan.. XIV, 27, Chrjs., Hom. xxxii ín fifatth., n. 6; Ilom. 111 in Coloss., n. 4 
(Migue, t. LMI, p. 384; t. LXU, p. 322}. La «coUecta» se llamaba así; «quiafide. 
Imm Totaquasi coUigebantat». Microlog., cap. nt. H1 eondlio do Hipona, can. 
xxr, ordené, 39U, dirigir U oración al Padre j evitar las fónnolas de oraciones 
extranjeras. 

La pTedlcaolon. 

i 

269. La prcilicacioD era, 6 un simple comentario de pasajes de la 
Escritura que se acababan de leer, sobre todo de loe Evangelios, á la 
cual Kc juntaban explicaciones para los oyentes, 6 una exposición sen¬ 
cilla de los libros de la Escritura, 6 , en fin, un sermón á voluntad del 
orador sobre la significación de la fiesta que se celcbrolm, sobre la vida 
délos Santos, sobre algún suceso extraordinario, sobre materias que 
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interesaban á la conducta de los fíeles. Loa grandes doctores de la Igle¬ 
sia obraban poderosamente sobro la multitud con sua discursos llenoe 
de oportunidad y animados de un santo entusiasmo; Ue'^aron la elo¬ 
cuencia crístíana ¿ un alto grado de perfección. Oriente contaba entre 
sus oradores más renombrados ¿ Gregorio Nacianceno , Basilio» su her¬ 
mano Gregorio de Niza, Efren, Anfiloquio, Cirilo, Proclo, y sobre todo 
Crisóstomo; Occidente, & Ambrosio, Agustín, León I, Pedro Crísblogo, 
Máximo de Turin, Fulgencio de Ruspe, Cesáreo de Arlés, Gregorio el 
Grande. Los discursos de los Obispos elocuentes, sobre todo cuando eran 
repentinos é improvisados, producían viva sensación; eran trascritos 
por taquígrafos, y en Oriente á menudo interrumpidos [wr aplausos, 
contra los cuales San Crisóstomo tuvo que protestar más de una vez. 
En Oriente la predicación era con frecuencia bastante larga, y no era 
raro que se predicase muchas veces en el mismo oficio, ya según el ná- 
mero de las lecciones de la Biblia, ya á causa de circunstancias par¬ 
ticulares, tal como la presencia de Obispos extranjeros; lo mismo tenia 
lugar durante la misa de los fíeles. 

Había también en diversas partes, sobre todo en Cuaresma, instruc¬ 
ciones durante la semana. El inini.sterio déla predicación pasaba por uno 
de los más importantes deberes délos Obispos; pero éstos podían, en caso 
de enfermedad ó de imposibilidad, hacerse reemplazar por sacerdotes. 
Kn Oriente los simples sacerdotes predicaban á menudo, y algunas veces 
loa seglares mismos en presencia y poi^comision de los Obispos. Las 
mujeres eran siempre excluidas de e.sta función. En los iglesias rurales 
lü3 sacerdotes y diáconos eran los que desempeñaban el oficio de la pre¬ 
dicación; pero predicaban rara vez, aunque estuviesen obligados á ello/' 
La mayor parte de estos discursos eran sencUlos y sin ornamento, sin 
división ni sinteás, y seguian casi siempre el texto de la E-scritura. 
Comenzaban y concluían de ordinario por oraciones: al principio con 
salutaciones, invocaciones al cielo; al fin, por una doxologia. 

OBRAS DR CONSULTA Y OBBERV ACIONES CBItICAS BOBlUi EL >'0^00 260. 

'Oiu^tx, Adifof, «seriQo, tmctfttns,» d «disputatío» (Hier., Kp. sxn ad Buít, 
cap. XV; Aguattn, Tract. ■ ttihy ¡n Joan,, lib. IVDe doctr. ehrist, da preceptos 
subre la retorica ccleBÍáatiea}; Ck>iiib6ñs, BtblioÜi. Patr. eoaeionat., París., 1668. ^ 
I y sig.; Selvuggio, Ub. II, part. I. cap. xl, ^ 4, p, 208 y síg.; § 6, p. 210 y »g.; 
9 8,222 y sig.; TMchimer, De dar. Eccl. vot. oratoribus comía., I-IX, Lípe.? W17 
y aig.; Paniei, Gesch. der chr. Beredsamk. u. Hom. i, Leipi.., 18.39; Uemel, Hand* 
bucb der geisü. Boreds., en aleman, por Kraus, Regensb., 1860; VUlemain, la 
elocuencia de los Santos Padros, París, 1841 (en aleman, Regensb., ]; Schló' 
uiger, Das Prcdigtamt, Fribonrg, 1861; Freppel, la doenenda «istiana, etc.. 
Sobre los aplausos duiantd el Bennon, Ullmanii, Grcg. v. Nai., Ibl, 189; Néander, 
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Cbi 7 B., II, p. 100 j sg^. Obispos extra&ieros iaTitadoa á predicar, BasiL.Bp. ux, 
cap. 3, p. 413. El o&cÍD de la predicación desempeSado por los Obispos, can. ap. 
LTui; A.mbros., De oH., 1.1; ChiTB., Hom. x in 1 Tiin., n. 1; De saeerd., IV, 3; 
VI, 1; Tmll., can. xix. Reemplazados por los sacerdotes, Fesaler, l*atroL, n, p. 51, 
244 y sig. Prohibición á las mnieres de predicar, Cartbag., 38B, cap. xcvm, xcix. 
Sermones en las parroquias rumies, concilio de Vaison, 529, can. u. Fórmulas del 
principio: «Pax vobis, Benedic Dominej Adát nohis anxilium dÍTinum, Det nobis 
Dominas aperirc mysteris, donet milii aliqnid dignmn de se dicere.» Fórmula del 
¿n en León I: « Otar., qni cum Pstre et Sp. S. virit et regnat in saecula saeenlonim. 
Amen.» San Agustín, trecuentemento; «ConTersi ad Dominum ipsumdepreoemur 
pro nobis et pro oioni plebe ana adatante nobiscnni in atriia domos snae, quam 
custodire protegereqne dignotur per J. Chr.,» etc. Sobre la doxologia de la Trini* 
dad, BasiL, De Spiritn sancto, cap. xxix. 

El ofertorio. 

270. Después del sennon se despedía sucesívameate á los infieles, 
catecúmenos, penitentes y energúmenos. Según loa antiguos formulu- 
ríos de Oriente, cuando el diácono fiable ordenado el silencio, los fieles 
fiaclan una oración en voz baja, .seguida de otra en voz alta, que pro¬ 
nunciaban attematÍTainente el Obispo ó diácono, y el pueblo por la Igle* 
eia, los Obispos y clérigos por todas las clases de los fieles; el Obispo 
terminaba con una Oración en que recomendaba á Dios las oraciones de 
los fíeles. K1 símbolo de Nicea, con la adición de Constantinopla rela¬ 
tiva al Espíritu Santo, fné probablemente admitido en la lituigia, en 
Antioquia desde luégo, bácia el siglo v, en Bizancío desde 519, y después 
en Kspaila donde ero solemnemente cantado en la misa del domingo. 
Este ejemplo fúé seguido por la Iglesia galicana, pero no por la de 
Roma. La ofrenda era precedida de una salutación del celebrante al 
pueblo, y en Oriente del beso de paz. Los fieles ofirecíau pan y vino, los 
diáconos y subdíáconos separaban la parte necesaria para la comunión, 
y baclan guardar el resto para el clero y los pobres. Juntábanse á estos 
dones algunas veces otros de aceite, espigas de trigo recientemente co¬ 
gidas, racimos de uvas é incienso, de que se usaba ya en el siglo iv para 
perfumar el altar. El que no estaba en el pleno goce de la comunión 
eclesiástica, y no podía aproximarse por lo tanto á la sagrada mesa, no 
tenia derecho á presentar oblaciones. 

Cada oferente daba al mismo tiempo al diácono su nombre por escri¬ 
to. El diácono leía todos los nombres en alta voz, áun los de loe difun¬ 
tos, á fin de que el sacerdote hiciese memoria de ellos en particular. 
Mezclábase agua al vino destinado al sacrificio, y se recitaban aobre él 
oradonea, asi como sobre el pan que iba á ser bendecido. En las orar- 
ciones, los dones eran designados ó por lo que eran ó por lo que iban 
á ser. Se decía ordinariamente: « Os o&ccemos lo que es vuestro de esto 
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t^ue procede de Vos. > Desde el siglo vi, la oblación no tenia lugar de 
ordinario sino el domingo. Miéntras se hacia, el coro cantaba (al prin- 
dpio en Africa) salmos, versículos aÍHlados (antífonas). Más tarde, 
cuando disminuyó el nómero de los que comulgaban y el pan eucaris- 
tico filé preparado por los clérigos, las oblaciones eu especie cesaron 
casi enteramente y se ofreció dinero. Después del ofertorio, el cele¬ 
brante, y en muchas iglegias los hombrea que estaban presentes, se la¬ 
vaban las manos. Se quería que todos tuviesen el corazón puro y que 
cada cual se reconciliase con sus hermanos. Este deber era igualmente 
inculcado en otros nuiebas circunstancias. 

OBSaS de COMSCLTA V OBSERVACIOirES CRÍTICAS SOBRE EL XÍUBRO 270. 

Despedida de los qno no íonnsn parte de los fieles, Laod., can. xix; Conet. ap., 
Vlll, 5 , y eSg.; Chrys., Hom. lu de ÚMompnelienB., n. fiysig.; Hom. iv, n. 4 y 
síg.; Hora, it de obscur. prophet., n. ó; Huís. ji ia IT Cor., n. 5; Hora. xi ial 
Th«w„ cap. V, ü. 2 (Migne, t, XL'^II, p. 72ñ, 733 y sig.; t. LVI, p. 182; t. LXI. 
p. 399; t. LXII, p. 4M). Se distíngaía oraciones ^ auM«iIf y oraciones m 

ó awatrt^ (eooncxio), en muchas litnrgisfl. La oncion dcl Obispo que vebia 
en aegnida, se Üamaba «eommendatio, invoca tío, eolieetai, ‘n^xiOtair, 
etcétera. Sobre el Credo, véase Teod. lib. II, n. 48; Xicephoro Cali., XV, 
28; XVI, 35, que la atribuyen í Severo y á Timoteo de ConstsntínopU, bajo Anas¬ 
tasio I, miéntras qne (íeorg. U&mariol., Chron., p. 514 y sig., c«p. ccxu, le im¬ 
puta á Martyrio de Antioqnia, 87 icfCreoc fiwvÓTiut,., iv nácr^ ennó^u tá 4 Ú(jm)^v tflf 
i;ta;C 4 ii 7 llTuéx 'xpi toúvoo |j.í^ pevoy ti p-i) !n:aí{ toO ivwe/:oa (** 7 ^'? 'sofontu^ 
Rete dato es verídico y no contradice en nada al de Constantiuopla. Sobre el Con¬ 
cilio de Toledo eu 589, c. li, véaso 111, g 17B, p. 293. Sobre el «osculum pacis» en 
Oriente, Laod., xix; Const. ap., VIH, II; Cyrill., Catecb. xxni, n. 2; Pe. Díon., 
De ecel. Mer., cap. 111 , n. 2; Chryo., D« compnnet. cord., 1,3.—Olrendas, can. ap., 
lU-v; Aug., C!onf., V, 9; Theod., HisL «el., IV, 19; V, 17; 1^. Dioa., De occl. 
hier., cap. in. Concilio de H ipona, 393, can. xxin; de Anxerre, 578, can. vin; de 
Mácon, 585, can. iv. *Jua offereudi», Conc. Nic., can. xi; Ancyr., can. iv, v, vm; 
Ulib., can, xxviii; Ambros., JSp. xxx ad Valent; Conet. ap., IV, 8 ; Aug-, Ep. vi 
ad. Bonif.; Nax., Or. xLltt, n. 53, p. 800 (sobre los dones destinadoe por el em- - 
perador VaJente al altar de Cesárea). Selvaggio, lib. II, par. 11, cap. i, § G f Big., 
p. 18-33, «Nomen ofIejTe>, en Uier., lib. II in Jerem., cap. n; Innoc. I, Ep. ad 
Decent. Los ST¡-\r/a (bis pUcata) mencicinfidos I, § 198; IJ, g 258, cam siempre ba¬ 
ñados de cera por dentro, oran hechos de marfil (ct. Cod. Theod., W, tx, 1) d de 
otras materÍM parecidas i las tablas ordinarias, sobre las cuales se escribía (Luc. I, 
<53]; servían de registros {/aati). X-oa nombres de loa celeGÍástieoe y de Ion eeglam 
que estaban allí inscritos, se leían durante el oficio divino desde el pulpito. Loa. 
dípticos de los mnertos dieron lugar más tarde á los martirologios y á las necrplo*'' 
gittS. Aagust-, Contra Faustum, X'V, 4 ;BonB,Iíer. ital., II, 12, 1 ,p. 2 C 0 ;Dtt Frce- 
' nc, Glosa, gr* lat.; Cavo, Días, de ecd. libr. penes graec.; Salig, De dipt. vot. or., 
1731; Allegranza, Opuse, ernd. de dipt. cónsul. Cremon. ,Cremon., 1741, en 4.*; 
Goar, AdnoL ad miss. Joan. Chryaost. noL, 145; Kuchol., p. 123,141; Con, Thes. 
vet. dipt., Flor., 1759; Gavant., ries. saer. rif.,í, ldfi;BfníCTÍfli, TV,IJ, Anh.,p, fift 
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UottoDÍ, Sec. V, not. 4; i^creta s. oratio BU]»«r oblata; Martcoe, De ant. Eccles. 
rít., lib. T, cap. rr, a. 7, § bf Sdngifío, loa. at., p. 33^.—Lotio msoaDm, Con*- 
tít. apost., VIII, 11; Cyrill., Catech. xxtit, n. 2; Ps. Dion., loe. cit., a. 10; Isidor.. 
Epist. ad Lnidfred. Cord.; Germán. Cpl., p. 218, con recitación del pa. xxv, 6. R1 
vaso de agtia ae llamaba Selrag^^io, loe. dt., n. 40, p. 38; 

Vatth., V, 23, hace alusión i ¿1; CjrÜl. Hier., loe. cit., n. 3. 

El prefacio, el oánon y la ootuagraoion. 

. !¿7i. Venia Jespue.^ la acción de ^racia^ (nuestro prefacio) imitada 
del ejemplo de Jesucrísio. Comenzaba por las j^alabros de introducción, 
cantadas por el sacerdote y por las respuestas del pueblo, y concluía por 
oí triple w«c¿»s, himno délos ángeles K J^as palabras del principio son 
las mismas, en cuanto á la sustancia, que las que fueron empleadas eu 
tudas partes desde los primeros tiempos. £n Oriente, la acción de gracias 
por los l)eneScios recibidos de Dios era la misma que en todas las misas; 
pero en Occidente raríaba según las fiestas. Las fórmulas excesivamente 
numerosas en la Iglesia romana, fueron restringidas á once. Venia en 
seguida la parte esencial de la misa, llamada entre los griegos anapAo- 
ra, entre los latinos acíio, secrtíum, y cánon desde Gregorio e! Grande. 
Se oraba en ella por la Iglesia, por todos los fíeles, y sobre todo por el 
Obispo, por el Patriarca, por el Papa y loe bienhechores de la Iglesia, 
por aquellos que hacían oblaciones y ¡Mr la.^ potestades Itutuanas. (En 
Oriente era coa más frecuencia después de la elevación). Se hacia tam¬ 
bién memoria de los Sontos que están en el cielo, y se daba á Dios gra¬ 
cias por las mercedes que les habia otorgado. 

Entre los orientales, que durante la acción santa ocultaban los obje¬ 
tos sagrados detrás de los velos, las palabras de la consagracioD eran 
pronunciadas unas veces en voz baja, otras en alta voz, según lo habia 
prescrito Jiistíniauo, y el pueblo respondía A man ó « nosotros creemos ». 
En Occidente, desde el siglo vr al m^nos, el canon se decía entero 
en silencio. La consagración era seguida de oraciones, ya genera¬ 
les, ya particulares por los difuntos, cuyos nombres se leían por 
órden de estado: el de los elérigr» al principio, después el de los segla¬ 
res. La Oración dominical, precedida de una introducción muy antigua, 
era en algunas iglesias de Oriente y de la Galia pronunciada ó cantada 
por el sacerdote y por todos los asistentes. El embolismo ó intercalación 
(Lihtra tiosj, se halla en el sacramcuiarío de San Gelasio. En algunas 
iglesias de España y de la Galia, el Obispo, inmediatamente despnes, 
daba al pueblo la beudicion. es en algunas antiguas litiiigias 


1 jtaiv, w, a 



400 


QliTOSTA DE LA iQUtSU. 


orientales una oración por la que se pide á Dios que haga al pueblo 
digno en su cuerpo y en su alma do recibir la comunión. Después, el 
sacerdote ó diácono, rolriéndose al pueblo, decía; «el santo á los sao' 
tosj», y el pueblo respondía una doxología que los orientales reemplaxa- 
bau con él Gloria. 

OBRAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CBfTICAS SÚBBB BL NÚUEBO 271. 

Praetatio, eontestatio, inlatio, immolatio, , Geno., ap. Ov 

Uandi, XIII, 220; Mabillon, De litt, gall,. 1, 2; Sdvaggio, loe. cit., «]>. u, § 1, pi. 
gina 2 j 8ig. Sobro todo: Coaat. ap., VIIl, 12; Cyrül., loe. cit., a. 4-6; Jtug., Db 
ver» relig., cap. iii; CliryeoB., Homii. vx ia Isa., cap. vi, a. 3(Migue, t. LVl, pá-: 
giua 138); Uom. xxv ia Matih., a. 3, [t. LVn, p. 331); Aaastas., Orat. de sanct, 
Sjraaú (Migue, t. LXXXIX, p. 837). El más aatiguo Sacrameatario romano con¬ 
tiene 2<77 prefaeioe que desaparecieron en lo sucesivo. £1 triple SanetM es mencio¬ 
nado por el concilio de Vaison, 52», cán. lu. Sobre el Cánon, véase Bona, II, 11. 
1; Marténe, 1,4,8. Las cuatro oraciones del ciaon latino: «Quam oblatlonem, Qai 
prídie, Unde et moraorea, Supra quae propitio», se hallan va, coa poca variación, 
eu el De sacramentis, lib. IV, escrito poco tiempo después por Sen Ambrosio; m 
loe Sacrameatario» do Gelasio y do Gregorio, en Vjgilio, etc. Selvaggio, Üb. TI, 
part. II, cap. nr, Append., § 3, p. I4óy sig. Rn la liturgia española j en algosa» 
galicanas, el era seguido de una Oración (Pott-Sancítti), eontoniendo una 

doROlogía dcl Hijo; venia á seguida la consagración (nctio qoe prínei* 

piaba por estas palabras: cQui pildie quam paterotnr.» En la liturgia de San Am¬ 
brosio, Us tres oraciones del cánon que preceden ála consagradun, son casi como 
las de la liturgia romana. En la clemcnl^a, el prefacio es seguido InmMlíatamen- 
te de las palabras de la institución de la Rncaristía y de la consagración hedía 
con las propias palabnw de Jesucristo. Sobre las commeinoraciones, véase Chiy-' 
sost., Hom. VI in I Tiiu., n. 1 (Migne, t. LXII, p. 590 y síg.); Conc. Vaa., 5^, 
can. VI. — Jastiniano, Nov. 127, cod. 6, ordenaba recitar en alta voz las palabra» 
de la consagraeioo. Oraciones después de la elevación: Cyrill., Catech. xxm, n. 8, 
9; Cbrysost., De Sacerd., VT, 4; Ilom. m in Ephea., n. 5; Selvaggio, cap. ir, §§ 2, 
3, p. 54,50 y sig. 

Sobre el Pater %o»Ur: Cyrill., loe. cit., n. 11 y sig.; Chrjs., Do prod. Jnd., 
hom. II, n. C (Migue, t. XLIX, p. 990); Anastas., De sanct. syn., loo. eiL, p. 937, 
841; Germán. Cpl., loe. ciL, p. 225-227; Gteg. Magn., Üb. IX, Bp. xir, Sdvagpo, 
loe. cit-, § 8, ü. 38, p. 79 y sig. 

La bendición, d Selvaggio, loe. cit., a, 39,40, p. 81 y sfg. HI «Sand» 

sanctis», en Cyrill. Hier., loe. cit,, n. 19; Chrysost., Momil. xvii in Hebr.,n. 5 
(Uigno, t. LXHI, p. 133); Anastaa., loe. cit., p. 841; Renaudoi, Lit, I, 297: Sel- 
v&ggio, loe. cit., cap. ni, n. 2, p. 83. 

La comunión. 

272. La fraccLOD del pan consagrado cu várias partecillaa, precedió 
k la tercera de las partes principales de la misa; la distribución de 1» 
comunión tenia lugar en todas las iglesias, en las de Milán como eu IftS 
de Oriente. En la Iglesia romana seguía al PaUr y é la invocación dd 
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cordcufo de Dios (Agn%s J)ei)f que sin duda se bada ya ántes y era 
caiitaila por el clero y el puebloi oonfonne á un reculamente de Sergio 1 
(687). r^a mezcla de una parte de la hostia con la preciosa sangre eu el 
cáliz C3 ya mencionada en 441, y figura también en la liturgia de San¬ 
tiago. Rn Occidente, con excepción de Espaita, el «saludo de paz» y el 
beso fraternal, que en Oriente venía despueu de lu oblación, tenía lugar 
en este momento. £1 eacerdote daba el beso de paz al diácono, éste á 
un hombre del pueblo, y los fieles se lo daban entro á. En la Iglesia 
griega se mostraba solemnemente al pueblo la Eucaristía» levantando 
las cortinas ántes de la comunión. Rata elevación, atestiguada ya en el 
siglo V en la Iglesia de Oriente, y que se halla en muchas liturgias 
griegas, no existía aún eu Occidente, aunque en todas partes se adorase 
la Eucaristía ántes de recibirla. 

La comunión comenzaba por el Obispo ó sacerdote; después venían 
los fieles, ascetas, etc. Con frecuencia el sacerdote presentaba la es pe» 
cié del pan, y el diácono la del vino; el diácono jamás podía dar la co¬ 
munión al sacerdote. En las Iglesias de Oriente, y en la mayor parte de 
las de Occideute, s61o loa sacerdotes y lo.^ diáconos podían comulgar 
en el coro; los demás clérigos comulgaban á la entrada, y los seglares 
fuera del coro. Se recibía ordinariamente la Eucaristía de pié y con la 
cabeza inclinada; el sacerdote pronunciaba estas palabras: « £1 cuerpo 
de Cristo» y < la sangre de Cristo», y se respondía Avten^ En el prin¬ 
cipio, los fieles recibían el pan consagrado en sus manos; más tarde, el 
sacerdote lo colocaba él mismo en la boca, diciendo: «Que el cuerpo 
del Señor guarde tu alma.» Durante la comunión se cantaban salmos 6 
versículos análogos á las circunstancias; éste, por ejemplo; «¡Dustad y 
ved cuán dulce es el Señor! ^» Una porción de la hostia consagrada se 
conservaba en una pequeña Vt^rretperistcrion. Después de la comunión 
venia una oración de acción de gracias, y algunas veces el Obispo ben¬ 
decía á la multitud. El diácono despedía á la asamblea con estas pala¬ 
bras; «Id en paz,» y en Occidente: Ite, missa cst. 

OBRAS DE CONSULTA T OBBBBVACIONSB CRfrtCAS SOBRE EL NÚHERO Z72. 

Sobre la tracción de la hostia, Cbrys., Hom. xxiv in I Cor,, n. 2(Mígne, t. I.XI, 
p. 200); Dion., D« eedoa. himr., cap. ni, n. 12, 13; Aii^st., Ep. lix ad Psalin.; 
N«i., Ep. cLXXi (Migne, t. XXXVII, p. 280 y ng., sobre ávalpaxTor de qne »o 
servia para dividir el cnerpo del Señor); Oerman., loe. eit., p. 288; Renaudot, Lit, 
I, p. 2é¿.- Beinggio, loe- eit., g 2, p. «6. —dynar ZW, véase Vita Seig. 1, ia Lib. 
pontif.; Bemo, de rebus ad misa, apeetaut., p. I(i3,ed. 1572.—Mixtio bogtiae cara 
sangnine, Coae. Arana., 441, can. zni; Tolet., IV, 633, can. xvm; Ordo rom., J, 


1 Pf. x vTii i, Tors. ft 
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II. — Beso de pai en Occidenio, AO|f., Coat. lit. Petil., II, 23; Cneear. Arel., in 
Angoet. bom. lxxx iii-, Iudoc. I, Ep. ad Decent., a. 1. — Monstratío et elevatiu 
bostiae, Chr)'903t.t Hom. tirin Gph»., n. 5(Migne, t. LXll, p. 29); Dyrill. Sei- 
UiopoLj in Vita S. EaUiym.; jVnaStas., loe. cit-, p. 811; Pa. Di«n., ¿e ecclea. hie- 
jTATCb., cap. iji, n. 2; Maxim., in h. L (Uigne, t. IV, p, i;yi). — DfoxxávTjoií-, <ado> 
ratio,» mencionada en Tbeod., Dial. itTnconl. (^igue, t LXXXIII, p. 16S); Cbrya., 
Hom. xxrv in I Cor., n. 5(t. LXI, p. 201); Ambiroa., T>« Bpiritn aancto, lU, u* 
Aug., Enarrat. in pa. cxiu, n. 10 (t. IV, p. 1064 y «ig., edit. Maur.). — ÍJrdo día- 
trihntiunia: Sekaggio, Loe. cit, cap. ui, ^3, p- 02 . — Probibieion á loa diáconos 
de dar la comunión á loa aaoordotes; Nioasn , can. xvni; Arel. 11, can, 7 v.—Com- 
mnnio data extra caneelloa. Laúd., xix; IVull., 002, can. lxix; Tolet IV, 633, 
can. XTUi; Brac.. &63, c. xiii; Aug., iáerm. ccxxiv, o. 6 ; oeexen, o. ü. Véase tam< 
bien Cune. Tnron., ÜÜ7, can. iv; Grcg. Turón , Hist., IX, 3; MabUlon, De Ut gal!., 
1, V, 12l.^LaB palabras oíífia<aTj»o) XpnraO, Cyrül. Iller., loe. cit, n. 21, 22; 
CoDSttt aposto!., VTII, 18; auct. De sacram., TV, V; Ambros., De jnit, dip. xz; 
Aag., Contra Fauatum, XII, x; Hier., Ep. xlM ad Theopiill.; Leo Magn., Setm. 
xci, a. 0 de jepm. Vil mena., c. 3. Se daba la comunión á loa hombros dapositando 
en au mano el pan consagrado; á Us mujeres sobre un lienxo de UnorOyrfU., 
loe. cit, n. 18,21; BasU., Epist. xciii ad Cacear.; Chrraost, Hom. inNat. Dom., 
n. 7; Ambros-, ap. Thood., Histor. ecclcsiast., V, Ift; Aug., Contra lit Pelil., 11, 
25; Dam., F. O., IV, 13; Caes., Arclat,en App. August., V, u. Concilio da Auxer» 
re, 578 , can. xxxvi, xlti. Oí. sobre cl L & 199- 
K1 concilio w TruÜo ordenó q.ue se acerenaen á la sagrada mesa las manos en 
forma de cruz, y se recibiese el pan bendito en in mano, no en vesos do oro, ele., 
en atención ú t^ue una materia inauimada no vale más qne la ímfigen de Dios. Pero 
sabemos, por lo quo se refiere del papa Agapito en 8 an Cirilo (Dial in, 3), que 
ántes de Gregorio cl Grande, en Occidente, el sacerdote ponía ya la Eucaristía en 
la boca. Hacia 650, un concilio de Donen, cán. ii, prescribió colocar la bostia eu 
la boca, diciendo estas palabras: «Corpus Domini ct sauguis proslt tibí inremís- 
sionem peccatorum et vitam aeternam.» Otras fórmulas: «Corpus Domini (N. J. 
Cbr.) cQstodiat(r.onaerTet) animain tnam.» Esta dltima lórmula era usada desde 
tiempo do Gregorio el Grande {Vita Gregor., XI, 41). Gn tiempo de Alcaiao {Ale., 
De olfic. sabbat. s. Pasch - p. %9), ae decía; «Corpus D. N. J. Cbr. enstodiatte 

Í más tarde «animam tnam») fn Tttamaetemam.aCantodelps.xxxin,9, CyTíll., 
-atecb. xxtii, D. 20; Const. apoat., loe. cit; Hier., £p.xxvii ad Lueín. B.; del pa. 
cxxxii: «Ecce quam bonnra* (Aug., in ps. cxxxiit; cL Tertull., De iejun., esp. 
xiit)> y salmocxLtT(Cbryso8t.,in hoe psalm.), después oí salmo xuiLitMarci), 
Selvaggio, Loe. cit, cap. tu, g 3, p. 98-103. Lo que quedaba del pan consagrado en 
Constantinopla y en otras localidades de Oriente (Eregr., IV, 36; Niespb., XVII, 
25) y de la Galia (concilio do Macón, b8r>, c4n. vi), ee daba á los nifioa peqnefios; 
pero lo más común era guardarlo en et periaterto ó paatophorfon (OcDa^ioc, b»- 
crarlum). Cl. Conc. Turón., 567, cán. lu. La oración «Quod ore aumpsinins» es 
halla yn en al más antiguo Sacramentario roinano: Solvaggio, § 6,n. 30y sig., 

p. 116 . 

Sobre el lU, utitsa est, en griego rrofcúecOr, Arolúiofit ív tlíávii, CbryS-, Hom. m 
cont'u Judaeos s. in eos qui Pascha jejnnant, n. 6 (Migne, t p. 970), y á 

menudo en otras sitios. Avit. Vienn.,Ep. i; Selvaggio, loe. cit ., n. 34, p- HO y sig.: 
App., § 4, p. 103 yslg.; Hólelé, Beitr., II, p. 273. 
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Diferentes olseos da miHiut. 

213. ra sacrificio do la Misia que se ofrecía por los difuntos 6 pecado¬ 
res arrepentidos, tenia diferentes formas. No era ofrecido por los impe-' 
nitentes, suicidas é infieles. El concilio de Toledo en 694 prohihiA las 
múas (le difuntos por los vivos. Desde el principio se edehraron tam¬ 
bién misas votivas para evitar cualquier desgracia 6 pedir mercedes 
particulares, misas en honor de loa Santos con oraciones y lecciones 
particulares. Estas últimas eran con frecuencia sacadas de las actas de 
los mártires. La misa de loa presantlficados, que tenía lugar en la Igle¬ 
sia griega durante la Cuaresma, fiicra de algunos diaa de fiesta, y en la 
Iglesia latina el viérnes santo solamente, no era en realidad un sacriñ- 
cío, porque se la celehmba con la especie de jmn consagrada de ante- 
njano; era un culto de adoración. En la Iglesia galicaua se celebraba 
también el culto divino entero en presencia del cuerpo de Jesucristo, 
guardando sobre el altor, en un vaso en forma de torre, la Eucariatía 
consagrada el día precedente. Cuando el Obispo oficiaba solemnemente 
todo el clero estaba presente, y loo fieles se asociaban é. él con sus res¬ 
puestas, sus oblaciones y la comunión. Además de la misa solemne 
había misas privadas, quo loe sacerdotes celebraban alguna vez en las 
capillas particulares, sin comulgar If» seglares. 

Lus uutigu(£ agapes fueron restringidos á causa de los abusos qne 
se cometian, y prohibidos en las iglesias. No eran celebrados más que 
fuera del santo Bacriñcío, 6 bien se los abolía, como hizo San Ambrosio 
en Milán. En cuanto al sacrificio, la regla ero no ofrecerlo más que en 
las iglesias; pero se toleraba en algunos casos particulares que se cele¬ 
brase en oratorios privados 6 en otros puntos. Habla días determina¬ 
dos de grandes fiestas, en los cuales estaba prohibido ofireccrlo en los 
oratorios, á fin de que el oficio parroquial uo experimentase daño. El 
celebnmtc debía estar exeuto de censuras; un excomulgado que ofrecía 
el santo sacrificio, era depuesto y anatematizado. 

OBBAS DB CONSULTA T ODesnVACIONBS CatTlCAS 90B&E kl rrúuEBO 273. 

Mism pro deronetís, in Lit Cien., Cunst. sp., VIH, 90, 41i; ChrjsosL, Hom. xxi 
in Act., n. 4 1 Migas, t. LX, p. VOO y si?-); Aag., Cooleas., IX, 12; F.Tichir. »d 
Lanr., cap. cz; l>e cura pro mort. ger., cap- i; IshI., De offle., I, 49; Pulgent 
FerraDd.,333, Ep., ap. Mal, Nov. coilect, ITI, ii, p. 183; Greg. Magn., Dialog.' 
IV, 58; Amistas., De lit. pro defens. die 40(Pitra, II, p. Sriri y eig.};Conc. Bracar.^ 
672, can. x; cooeilio de Valencia, 621, can. rv (lunerale» de un Obispo); de Tole¬ 
do, XVII, 004, can. v. Los concUios de Vaison, 442, cía. ii, y de Arlés, 443 ó462, 
cÁn. XII, permiten oírcoer el santo sacrificio por loa peníteotea celosob. Por loe sui¬ 
cidas , proliibiéronlo loe concilios de Orieans, cú. xv; de Anxenc, 676, cán. 
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XVQ; de U(«ga, 563, c4n. xvi (cf. ibi<L, cáo. xvii, sobre los catecúmenos). Mw*a 
Yoti^ae, iü Sacram. Gelas., pro sterilituto» ad peteodnni plnTiam: ao Oriente, se 
las celebraba en Iok tembLores de ticira y otras desgracias; Sotom., VI, 2, (Jl. 
A«ig., Civit, Dci, XXII, vm, 7; Selvaggío, loe. cit., § 5, p, 120-138, — Missa prae- 
sancrifeorum, Tru]!., caá. uj; Allat., ad B. Ntbus. denmsapraoaanctif.; Append. 
ad op, do Kcd.es. oecid. y oricnt. perp. cons., p. 1521-16ü8. —La adoración de las 
iTpoapaspiw ostá atestiguada on Cliioo. PasebaL s, Alei, in Uerad. (Migue, t 
Xüli, p. 039). — Missa publica e( prirabs, 3elvBggío, loe. cit., Append., 1, p. 120 
y sig. Las misas prlradas ea casas particulares lueron celebradas por el pudre de 
San Gregorio de NacifiOEo (Nazianz., Or, xvin, n. 20,33, p. 350, ;i58), por San Am¬ 
brosio (^olin.. Vita S. AmbroSL), Jaan el Limosnero, patriaren de AJejandiía 
(Leoutios Ncnpol., Vita & Joan. EleemosyQ., cap. xxwiii, 41; Migue, t. XCm, 
p. 1G49,1851 y sig.). Paulino de Xola, cu el lecho de mnorte, hizo ofrecer en su 
Cuarto el santo sacrideío (Uran., Vita Paul.). K1 concilio de 7'olcda (6R1, c&n. v) 
declare que la comanioa del sacerdote (que podía celebrar muchas yveas al día) 
es ueceearia á la integridad del sacrificio. El papa GcUsio (Ep. xxxiu, p. 443, á 
Juan, obispo de Sore) pennito celebrar cusas por los dífnntos en el oratorio de 
Megecia, dama da calidad. Prohibición do celebrar en los oratorios los diaB de 
grandes fiestas: Coac. Agathoo., 506, can. xxt (o. 35, d. 1 de cons.). Castigos im¬ 
puestos ú los sacerdotes que dejabau de celebrar la misa: Conc. Carthag,, 390, 
can. TTii y en otros pontos. En 527, el concilio do Curpeutras prohibió celebrar 
misa durante un silo al obispo de Antihes, que no habió, acudido á su llamamien¬ 
to para dar cuenta de su conducta.—EL concüio de Gangres, cán. xi, ]nstidca loa 
agapea contra los eustathianos; el de Laodicea, cán. xxviii, prohibió celebrat- 
Us, y eu general comer en los iglesias. En Koma j en U Galio se mantuvieron 
más allá del siglo iv, pero poco á poco cayeron en desuso. Fueron abolidos en 
Milán y Africa. Aug-, Conf-, VI, 2; Ep. xxii, xxix: 5?eriu, cci.n, n. 4. A los paga_ 
nos nuoTamente convertidos permitieron todavía los Papas, en los días de fiesta, 
comidas de este género, acompañadas de cantos religiosas, á fia de sustituir Iss 
diversiones dcl paganismo. Grog. Magn., lib. XI, Ep. ijcxvi ad Melit. Cf, Selvag- 
gjo, Jib- Jll, cap. IX, § 5; Binterim, IT, 2, p. 82 y sig. - 

El dogma do la Eacarlstia. ~ Lo transustan dación (opiclesis). 

274, La fe cu la presencia real y sustancial de Jesucristo en la Kuca- 
ristía, al mudarso el pan y el vino en el cuerpo y la sangre de Nuestro 
SeQor, «si como el carácter de la Eucaristía, en cuanto es sacrificio, 
es proclamada ea los térmisos má.s expresivos uu las liturgias 7 en 
las obras de los Padres. Estos distinguen las especies que caen bajo 
los sentidos y lo que está realmeote presente bajo las especies. Recuerdan 
á este propósito el cambio del agua en vino en Caná, el poder infinito 
de Dios y el incfitWe amor del Redentor, el cual, uniéndose con nne&- 
tras almas de una manera tan estrecba, hace de nosotros morada de 
Cristo, nos alimenta con so cume, nos da en bebida su sangre, renueva 
de un modo incruento el sacrificio de la cruz y hace de los sacerdotes 
sus sacríficadores. Quien obra este cambio de sustancia, es, según los 
Padres, el Verbo de Dios, que ha criado todas los cosas; son las plabras 
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coD laí> cuales el Se&or iustitnvó la Encuristia cuando mandó bacor lo 
que ¿1 mismo habla hecho. Es verdad que se halla en todas las litur- 
g’ías griegas una oración (epiclesitJ añadida á las palabras de la insti¬ 
tución por la cual se pide á Dios que envíe su Espíritu Santo á fin de 
cambiar el pan y el vino en el cuerpo y sangre de Jesucristo; á ella es á 
la que los orientales parecen atribuir principilraente la eficacia de la 
consagración; pero loa Padres griegos convenían, lo mismo que los lati¬ 
nos, en que la consagración tiene lugar en virtud de las palabras de la 
institución. La liturgia romana contiene luia invocación seuiejaute» pero 
precede á las palabras de la instítucíou. Entre los griegos su coloca¬ 
ción parece haber sido cambiada, lo que era tanto m&s fácil cuanto las 
palabras y actos del celebrante permiten asignar á éste un doble lugar: 
el de Jesucristo, cuando el sacerdote pronuncia en su nombre las pala¬ 
bras de la institución; el de la Iglesia y de los fíeles, en nombre de los 
cuales ruega á Dios que obre la transustauciacion. Lo que Dios ha hecho 
en un solo acto, lo representan las oraciones y actos de la Iglesia que 
debe adaptarse á la fiuqueza humana, como sucesivo y dividido, ]>or 
decirlo asi, en muchas partes, de donde proviene el que se refiriese ya 
á una parte ya á otra la virtud de obrar el misterio. Sí la invocación 
del Espíritu Santo entre los orientales es la última parte constitutiva del 
acto de la consagración, probablemente es porque la acción humana su¬ 
cede á la institución divina; perú esto podía fácilmente couvxrtirse en 
un pretexto para atribuir la consagraciou á la oración (epiclesisj. Se 
podia ju.stificar eshi manem de ver diciendo que el conjunto de la con¬ 
sagración comprende las oraciones de la Iglesia por las cuales se pide 
á Diha qué se realice el Sacramento, que estas oraciones expresan la in¬ 
tención de la Iglesia, determinan el sentido de las palabras de la insti¬ 
tución y la manera con que obran. Estas palabras no son simplemente 
recitadas como en una narración ordinaria; son empicadas á manera de 
mandato y en nombre de Jesucristo; la oración (tficUñs) precisa y de¬ 
termina su significación. Pero las palabras de la consagración son las 
que todo lo deciden, las que obran el cambio de sustancia. En el bau¬ 
tismo, también, después que el acto c.staba cumplido, se imploraba la 
gracia del Espíritu Santo sobre el neófito, aunque no hubiese duda de 
que yo lo había recibido en la enundacion de la fórmula de este Sacra¬ 
mento y en la inmcr8Íon. En lesúmen: los Padres hablan de la Eucaristía 
con claridad, si bien la discijdina dcl arcano, siempre en vigor, obligaba 
con frecuencia á no explicarla sino bajo formas veladas y simbólicas. 

OBBAS DB CONSULTA T ODSKBVA CIONBS CKÍTICA8 SOItRB RL NÚltEÜO 

AUat., Cottt. R. Oreygbt. Exero., xxn, p. 411 y óg.; Do syn., Pliot., cap, xiv, 
p. 470 y sig.; Arcpd., Do cooeordú, Par., 1626, lib. III, cap. i, p. ISO y ág.; 
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Habert, ArcJiierat. gr., p. 223 v sig-; Probst, Die EucharíBUe ala B«cr. u. al» (^fer, 
Tob. T63í; Schwane, Doguieogcasli., U, p. fl 88 j«ig. Otras obras, sd T, § W7. 
Eutro los Padres, sobro todo O 7 TÍII. Uier., Cat. myst. 4, Q. 1 BÍg.{ p. 319 j si- 
gnientes; Catecb. xjLiii, myst, &, h. 8 ; llama esta flesta t#,v lívwpatWTjV, frj<r.av, \iy 
ávcú'RaxtM' Xenpi(oK, U. lO: Xpi9^ Orlp ffiv f4UTÍfwv óuapcipáTvv Tpt)9<fi~ 

{el t^iuiüo técnico Kpoo^püv, <oíleiTe>, se halla tauibiea en los concilios de 
Klcca, can. xviu; Gangr., rv; Arel., 311, can. Xlx); expresa el cambio del vino en la 
sangre de Josncrlsto (CyrilL, Cat. xxiii, n. 2,7) por el término (u^a&iXXuv, lo mis* 
mo que Gregorio Nyss. (Or. catoch., cap. xxxvii) le emplea para señalar el 
cambio del pan on el cuerpo de Jesucristo. 80 halla también {UTK:;Qu.TcfO«B, j pt-n^ 
^otjúÜHv (Ohrys., De prodit. Jud. hom. ii, n. 0, etc.). El sacrificio de la cruz y el 
eucarístico son tratados refiriáudose i Malach., 1 ,11, por£aB.,T)cTn. cv., I, capi¬ 
tulo V. Ct. V, cap. 11 (Migue, t. XXII, p. (/l-Sd, 388; sig.). Kuraerosos testimonios 
en ChrjB., In Matib. Hom. lxxxui, n. 4; Contra anom., n. vi, n. 3 ; Hom. ii in H 
Q'im., n. 4; Hom. xxrv; xxvji in 1 Cor.; De Sacerd., III, 4; AUian., Or. iv contra 
sr., cap. xxxTi; Ep. iv ad Eerap., cap. xix, et ap. Theod., Dial, u (Migue, t XXXl, 
p, &24, 605, 1240 y sig.); Didym., De Xria., II, 14; 111, 21; BasiL, Ep. xciii wl 
Caes. Patr.; Epiph., Ancor,, n. 67 Nar., Or. 11 , n. tó; Or. rv, n. 52; Or, xvii, a. 12; 
Or. XLV, a. 19; Cyrill. Alex., Ep. xvn (Migne, t. LXXVII, p. Il 3 ); Kxpos. Anath; 
XI (Migne, t. LXXVII, p. 312); Theod-, Dial. 11 (Migne, t. LXXXlll, p. IM-IW); 
Job mon., ap. Phot., cod- 222, Hb. ITl, p. 187, od. BcVker: Dam., F. 0., IV, 13; 
Ambros., De myst., cap. viii, ix (Op. 11, 337,339, ed. B.); In ps. xxxviii, n. 2&t 
De fide, IV, 10; De incarn. dom. aacr., I, 4; Hicr., Dial, contra Pelng., 111, 16; 
Kp. xxi, ai. CXÍ.VÍ ad Dam,; Hilar., De Trin., VIII, 13,14; Ang., Contra cp. Ma- 
nlch., cap. xii; Enarr. in pwd. xxxilT Contra adv. Icg. et prophet., I, 39; II, 0; 
Civ. Deí, X, 20; XVI, 22; XVH. 20, 42; XLX, v, 5; XXU, viii. 6 ; De Trin., 111, W; 
rv\ 14; Ep. xcvTii; Contra Faust., XX, Xvin, 21; Leo M., Ep. lis, cap. 2; Grog. 
Mago., Dial, iv, 58. Los antiguos Padres, ni contrario de los griegos ulteriores 
(Cabasillas, Simón de XesaíóuLca, Marcos de Eteso,' Gabriel de Filadelila), no enla» ^ 
zaban la Consagración ¿ la ejñclejis, sino é las palabras de Jesucristo, por elem- 
pío, Aactor. de Sacram-, IV, 4; Greg. Nyss,, ür. cat., ap. Mal, Xov. colL, VI, 
SflÜ; Cliiys-, Hom. i de Prodit. Jad., n. vi (Migne, t. XLIX, p. 380: OiSl yif iñfl?»-. 

laziv 6 im&v vi irpoxcipcvx veviafia* oCijm xai aT]** Xfwvoü, «JX* Xf. 

«XpoCrtr Irrr,xiv ójlcpdi^, vd ^pava éxíTv*’ 6 & Sóvzpif xzi 

érví. Tcí&pí fM'J ¿«tI vi ofipiz, ^ij¡n. ToOto v¿ vi afoMfprva). Cf. Hom. 

u in 11 Tim., n. 4 (Migne, t. LXII, p. 612); Goar, Riichol. gr., p. 140 y sig., ed. 
Par.; Arcnd., loe. cit., cap. ni-vi, p. 131 y sig.; Allatius, Contra Cregbt, p. 649y 
sig.; Habert, loe. cit.; Observ. in P. VIU, p. 142 y sig.; Toattec, Dita, lii in Cjr. 
Hier., cap. XJI (Migue, t. XXXIIl, p. 27¿y sig.); Aasem., Bibl. or., FI, 201; Be- 
naudot, 11, p. ¿0; Eelvaggio, lib. II, part. II. cap. n, g 2, p. 52-54; Doellinger, 
Lehrb., I, p. 263; Wenier, Goseh. der apolog. LitcraL, 111, p- 160 y sig. Pobre 
L. A. Hoppe, Die Epiklesis, Bcbailb., 1864; Kotssing, en Bonnor theol- Lit.-Bl-, 
1866, p. 318 y sig.; Lit. Erklter. der hl. Meseo, 3.* ed., p. 496y sig.; Tüb. <j.-Schr.,' 
Ittü7, p. 238 y sig.; Catholique, 1868, II, p. 526 y sig., 679 y sig.; J--Th. Frans, 
Der Eucharist. Consccratlonamoment., Wünb., 1675. La diadplina del arcano es 
también referida en l'allad.. Vita Chrys., ed. Bigot, París, 1800, p. IS; coU. Cbrys., 
Ep. ad Innoe. I (Mansi, III, 1080). 
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Los Sacramentos.—B1 Bautismo. 

275. El Bautifii/io era, como en otro tiempo, administrado despuea 
del catecumcnado, que en alg'unas i^rlesias duraba fres anos, y en 
otras dos solamente. En 516, un concilio de A^da, en la Oalia, limitó 
este término á ocho meses para los catecúmenos judíos. Loa Padres 
clamaban con energía contra la dilación del Bautismo, que tenia por 
motivos unas yeces la indiferencia religiosa y el amor ú las comodida¬ 
des, otras el deseo de recibirlo á la misma edad que Jesucristo y eu el 
Jordán, ó de morir sin ¡)ecado, recibiéndolo al terminar la vida, y subir 
seguramente al cielo. En peligro de muerte, se adniiiiistniba este Sacra¬ 
mento tan rápidamente como era posible; pero no se miraba bien el Bau¬ 
tismo de las clínicas. Loa grados del catecumenado fueron regtiJarmeD- 
te sostenidos y áun desarrollados (comprendían á los que se presenta¬ 
ban en la Iglesia, los oyentes, prosternadas, comiietentes ó elegidos); los 
nombres de los competentes eran inscritos cuarenta días ántes de la 
Pascua. El ayuno, la oración, la confesión, los exámenes fscrvíinia) y 
los exorcismos, precedían al Bautismo. 

En Roma, el principal exámen tenia lugar el miércoles de la cuarta 
semana de Cuaresma. Los competentes eran marcados por el clero j por 
sus padrinos en la frente y en el pecho. Se les ponía sal bendita en la 
1>oca * (en Africa en muchas ocasiones), y algunas veces leche y miel. 
Se distinguían entre las ceremonias la ínsuOacion que seguía ol exor¬ 
cismo, después de lo cual el sacerdote tocaba las orejas pronunciando: 
epApAsta < abridle la inteligencia *; la unción, la lectura del principio 
de los cuatro Evangelios, y en Italia la presentación de una pieza de 
plata en memoria del talento confiado ú cada uno el velo colocado 
sobre la cabeza, que se quitaba el día del bautismo, la presentación de 
un vestido blanco y un cirio. Los catecúmenos debían aprender de me¬ 
moria el aimholo de la fe y recitarlo solemnemente. 

Administrado el bautismo, la instniccion se acababa en la semana de 
Pascua, por la iniciación en los princi])ales misterios del cristianismo y 
en los Sacramentos (catcquésis mistagógicas). La instrucción era con fre¬ 
cuencia dirigida por el Obispo mismo, y más á menudo por sacerdotes, 
diáconos y lectores. El Obispo celebraba igualmente en persona, cnan- 
do podía, la solemnidad del bautismo, que tenia lugar en hermosas ca¬ 
pillas fbapítíieriosjt en Pascua, Pentecostés y Epifanía. En las iglerias 
rumies los sacerdotes eran los que bautizaban. En Oriente, el bautismo 

1 ATorc., IX, 48. 

2 Marc^ vn, M. 

S Lue^ XIX, 12 y gig. 
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Leclio poT Beglares era mal visto. Posteriormente, cuando no se bau* 
tizaba ya más que á los niños, se reunian cu un solo actb las cere¬ 
monias que se celebraban en diversos tiempos. El bautismo, excepto 
para lía enfermos, ae daba por la triple inmeisioD,* el Orientó se atenía á 
esta práctica, tanto más cuanto que Ennomio, so pretexto de no bauti¬ 
zar más que en nombre de la muerte de Jesucristo, no quería admitir 
sino una sola inmersión. En Occidente, San Gregorio el Grande la 
recomendó á los cs¡)anoles á ñn de hacer oposición á los arrianos, que 
admitían tres grados en la divinidad. En 633, el cuarto Concilio toleda¬ 
no convirtió este consejo en ley. 

El agna del bautismo era bendecida a parte i uo tardó en ser mezclada 
con el crisma. Kn este agua, que los fieles empleaban también como un 
sacramental, se sumergía el cirio pascual. Ninguna ley prescribía cam¬ 
biar su antiguo nombre por un nombre cristiano, pero estaba un uso 
hacerlo. Se distinguian exactamente las diferentes clases de herejes, 
cuyo l)autÍBmo era juzgado válido ó nulo, Estalja prohibido exigir ho¬ 
norarios por el l>autismo, pero se toleraban los regalos. 

OUUA8 ÜB CONSULTA T OBSESVACIONIlfl COItICAS HOBUB EL NÚ^HQ 27Ó. 

Cooe. Agatfa., cap. TTx ry. Cootia la dilacioD dd bautismo, Basil., Hom. eo- 
hort. sd a. bapt. Odij^ne, t. XXXt, p. 421; sig.), Is'aziaiiz , Or. xr. (Migue, t. 
XXXVl, p. 360 y Big.); Cbiya., Hom. i in Act., n. 6 (Migue, t. LX, p. ¿J); Nysa,, 
DehapL (Migna, t XLVI, p. 425 vaig,); Hilos dei BautísiDO, Cyríll., Cat., xix, 
XX, xxii; Aug., Con!., l, 0; Serm. ccsxxn; Ps. Diou., l>e eccl. hier., cap. u y ai- 
guicntra; Baail., I>e Spir. aaoct.. cap. xu y sig.; cap. xv; cap. xxvn, n. 06; Xax., 
loe. citi, D. 46, p. '328y Fíg,; Job mon,, ap. Phot., cod. 222, lib, III, p. Itf7; Ger¬ 
mán., ap. C&ll., XTII, 204; Oonc. Arana., 441, can. ti (unción ántes del crisoui); 
can. &vni-xx. Instnioeion do loa catecújoenos, CyriU. Hier., 345; Catecb. xxiu (las 
eiaco últimas son instrueeionea místagógieas). Aug., lib. I>e catecbizandia lutU- 
boa; 8eria. Lvt-Ltx; Seno, ccxii-ccxv; Gaadent. Brix., tract. t-x. Recitatio eym- 
bolt I.aod., XLi; Trall., ltxvui. Tioiupo del bautismo, Leo Mago., 441, Ep. xvi, 
cap. 5,5; 450, £p. CLXVtii, cap. 1; Celas., Ep. xit, cap. 10, p. 3G8. Rn la Calía y en 
España, cuando no había peijuicio alguno, se suspendía el bantismo hasta la 
Pascua (sábado santo). Concilios de Auxerre, 578, cán. xviii; de Macón, 585, cáu. 
in. Bantismo administrado por seglares, 8elvaggio, Ub. III, cap. n, § 4, n. 9. M. 
obra, Focio, III, p. 138-140, 594, Bautismo de Ennomio, Socrat., V, 24; Soi., . 
26; Übeod., Maer. fab., IV, 3; Epipb., Haer. lxxvi; CouI. olt., n. C; Nysa., Contra 
£nn., lib. XI, fin. (Migne, t. XLV, p. 881). La triple inmersión es recomendada 
en Can. ap., xLix, al. l; CyriU., Cat. xx, n. 4;Nyes., In bapt. Chr. CMignc, t. XLVI, 
p. 585). Una sola inmorsion, Cxegor. Mag.. lib. I, Ep. xLiii ad T.«Biidr. Hisp., pá- 
gina JWl B.; Conc. Tol., I’V', 633, can. vi. Bautismo de borejes, Nic., can. vin (vA- 
Udo entre los novacianoa), can. xrx (nulo entre loe panlianos). Cpl. 382, can. tu 
(atribuido lalsamcnto al segundo Concilio en favor de loa ariianoa j macedonia- 
nos, contra el bautismo de loa eunomianos y sabcUanoa). Sobre d bautismo de los 
endemoniadoB y de los mudos, Cono. Araua., 1, can. xn, xiv, xv. Honorarios dol 
aacerdote. Turón., 5<77, can. tu. 
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La Confirmación. 

276. La ConfirmacioD, que se administraba ordinariamente con el 
Bautismo, filé insensibleineute separada de él, después que se permitió 
á los sacerdotes rurales, en Occidente sobre todo, administrar el Bautis¬ 
mo. En Oriente, al principio en Alejandría, los Padres conferion tam¬ 
bién la Confirmación; en Occidente eran ordinaríajiientc los Obispos;^ los 
sacerdotes no lo bacian sino con autorización especial del Papa. Grego¬ 
rio el Gmudü la dió á los sacerdotes de Cerdeña. Pero entre los latinos, 
asi como entre los griegos, el crisma, que San Cirilo llamaba santo y 
que comparaba con el pan eucariatico, debia ser bendito por el Obispo. 
Loa patriarcas de Oriente se reservaron más tarde esta bendición. En 
Occidente, el Obispo lo bendecía ordinariamente con los dem&s óleos sa¬ 
grados el juéves santo. La Confirmación pasaba, romo el Bautismo, por 
irreiterable. Ocurrió entre tanto en las igleaias de Oriente, asi como en 
las de España y la Galla, que algunos herejes, sin ser rebautizndoe 
cuando volvían á la Iglesia, recibían, sin embargo, la unción dcl enV 
ma y la imposición de mauos, tales como los novacianos y arríanos; 
pero bahía también algunos á quienes se limitaban é pedir la abjura¬ 
ción de sus errores y una profesión de fe. 

ODRAS DB OÚNBtXTA T OBSEBVAaOKEB CbItICAS 80BRB £L Kl'ruKUO 2^6. 

CyriU., Cát. xxi, sobro todo o. 4; Ps. Díou., Do ecel. hier., Cap. iv; Leod., con. 
iLvin; InitDc. I, Ep. i ad Decent-, cap. lli, o. 8; Ocios., F.p. sd epuic. Luean.; 
Greg. M., lib. III, Kp. vi, ix; Pocion,, Sorm. de bopt., n. 6; Cone. Epson., &17, 
coa. XVI (Ib nneioo por sacerdotes de los peisonos enfennas de muerte es ex¬ 
cepcional). Cone. CpL, can. vu (tres clases de hecejea), Morin, Dim. ii de 
sacr.; eoní. Arcad., De eonc. in vii sacr. adm., lib. II, cap. i j sig.; Bcned. XTV, 
8 jb. D„ VII, 7 y dg.; Donzinger, Ritna orient., W’irceb., 1863, X. I, p. 54. 

li» Comunión. 

277. Antiguamente los fieles recibían la Eucaristía cada vez que se 
celebraba el culto litúrgico, es decir, todos loe días en la mayor parte 
de las iglesias. Pero la iudifercncia y la pere?^ eu las grandes ciudades 
sobre todo, sucedieron pronto al antiguo fervor y provocaron las quejas 
dolorosns de los Padres, y entre éstos las de San Crifióstoino. Sobre este 
punto los fieles de Occidente mostraban más piedad, y en el siglo v la 
comunión diaria estaba todavía eu uso en muchas iglesias. El concilio 
de Agda en 506 estableció que todos los cristianos se acercasen, al mé- 
no8 tres veces al ailo, ¿ la sagrada mesa, ó sea ea Navidad, en la Pascua 
de Resurrección y en Pentecostés. Los más celosos entre los cristianos 
lo bacian todos los domingos. 
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El nso de comulgar los fieles en sus moradas 6 llevar la Eucaristía 
en los viajes, se hizo cada vez más raro. En «ate caso, como en otras cir¬ 
cunstancias , no se la daba por lo común sino bajo una sola especie, sin¬ 
gularmente á los monjes del desierto, á los niHos y á los enfermos; como 
se sabia que cada una de estos especies contiene A. Cristo todo entero, 
se la consideraba como suficiente. La comunión bajo las dos es|)eciesno 
continuó predominando sino en el oficio solemne. Se la recibía regular¬ 
mente en ayunas y después de haberse lavado las manos. Sólo el jnéves 
santo fué por mncho tiempo excepción cu Africa, donde el oficio no se 
celebraba sino por la tarde en memoria de la última cena dcl Salva¬ 
dor. Fué prohibido dar la Kucaristia á los difuntos, ó enviarla fuera, 
segiin la antigua costumbre, ¿ cansa délos abusos que podían resultar de 
aquí; sólo se permitió enviar panes benditos en seilal de comunión y de 
caridad. So duba estos panes igualmente A los seglares con vino bendito 
después que cesaron de comulgar con regularidad (aniidoraj. Al prin¬ 
cipio del siglo IV, los domingos se enviaba todavía á las iglesias secun¬ 
darias la Eucaristía (fermerUatum)^ consagrada por el Obispo en la 
iglesia principal, pero no á las iglesias del campo más apartadas. El 
uso nacido en España de mojar el pan consagrado en el vino, fué con¬ 
denado por diferentes Concilios de este pala. 

obhas db consulta y onsEnvACioinca cafriCAH sobiíb el nÓukbo 

Véase § 261. EacaBM de comuniones, ChryB., Hom. in in Rph., n. 4; Hom. xvu 
in Hebr., n. 4 t. LXn, p. 28y aig.; t. LXIII, p. 131); Conc. Apitb., bOC, 

cap. xvni. Comaoio&es más {recuentes, Aag., Rp. cxrni, al. 54; Senn. xxxiv; 
Hior., Ep. xxvni ad Luein.; Sclveftíio* II, H, cap. iii, g 4, p. 104 y aig. Ln Euca¬ 
ristía llevada i laa casas, Baail., Ep. xciii; Ambr., Or. lun. in fratr.,n. 43. Comu¬ 
nión bajonna sola especie; ejemplos: San Ambrosio en «1 lecho de muerte, los erini- 
taSoB del dosierto, Basíl., loe. eit.:Zeno Voron., lib. I, trset. xiv,cap.4; ¡^va^'gio, 
lib. 111, cap. IX, 1,2; cap. x, üb. II, part. II, cap. iii, g 4, n. y aig., p. 110 
7 sig. Comunión de loe niños, Const. ap., VIH, 12 y sig.; Pa. Hion., loe. cit., cap. 
vil, n. 11; Sacram., Greg. M.; ConC. Matisc., 535, can. vi. Ayuno natnxal ántcs de 
la comunión, Aug., Kp. Liv, al. exvin ad Jan. Ooneilios de Hipona, 303, can. 
xxvm; de Auxerre, 578, can. xix; de Macoa, 585; de Dovin, 531, can. xxiv; An- 
gnsti, Handb. der Archieol., IT, p. 620. Lavatorio do las manos, Const., ep., VIII,. 
11; Durant., De rti. Eccl. cath., lib* U, c. xxvin. Prohibición de dar la Eucaristía 
á los difuntos, Hippon., 303; Antísidod., 578, can. xii; Troll., can. Lxxxiit; deen- 
viaria, Lsod., xjv. Oración para la bondieion de los enlogios fiuttiáorajj concilio 
deb'antes, 056, cán. ix: «Permentnm, lenuentatuia,» en Innoc. I, Ep. l ad De- 
cent., cap, V. cHostia sangutni intincta,» Conc. Crac., 675, can. ii (en Graciano, 
cap. VTi, d. 11 do eona., falsamente atribuido al papa Julio I, Cf. Cbr. Soontag, 
De intínctionc pañis enchar. in visom, AltdorI, 16^, en 4.” 

Lb Penitencia. 

2*78. Ijí Penitencia, en lo que tiene de esencial, era adminisitrada 
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como otras vece», y ge verificaba, ya en público, ya en secreto. Lo» Pa¬ 
dres enseñaban que la Iglesia tiene el poder de perdonar todos loa pe¬ 
cados, áun los más graves; que los fieles tienen la obligación de confe¬ 
sarlos nno á uno, y que el sacerdote, ministro del Sacramento, debe, 
en su calidad de jueü, decidir ai conviene perdonarlos ó denegar la 
absolución; en su calidad de médico de las almas, prescribir los re- 
■ medioe necesarios ¿ la enmienda del culpable, y en su calidad de doc¬ 
tor dirigir sus conciencias. La Penitencia era presidida por el Obispo 
y después por el sacerdote penitenciario, que imponía á cada uno 
una |)etiiteucia, caso de ser precisa la confesión pública,-y vigilaba las 
prácticas de mortificación; gu esfera de acción era muy exteusa. jEste 
penitenciario fué Suprimido en Constantinopla y sa diócesis por el pa¬ 
triarca Nectario, después de un escándalo ocasionado por lu confesión 
de una mujer de calidad, á quien un diácono bubiu deshonrado en la 
iglesia. Ia penitencia público fue abolida á la vez; cada uno pudo es¬ 
coger á su voluntad el sacerdote á quien quería hacer su confesión se¬ 
creta, asi como cumplir más ó ménos concienzudamente su penitencia 
sin estar sometido á ninguna prueba. 

En Italia y en otras várias comarcas de Occidente, los peititeuciarios 
continuaron en sus funciones. Habia uUi generalmeutc más severidad y 
adhesión á las antiguas reglas que en Oriente, donde desde el siglo ir la 
disciplina sufrió grandes modificaciones. Los cuatro grados de la peni¬ 
tencia fueron mantenidos, así como el derecho del Obispo á fijar el 
tiempo de la e:ipiacion, de prolongarla ó acortarla. Ordinariamente se 
seguía la regia establecida en los cAnones dedos Concilios, eu loa letras 
canónicas y eu las iuslruccionc» de loa más famosos Obispos, como eran 
en Oriente San Ba.silio y San Gregorio de Niza, Anfiloqnio de Iconio, 
Pedro I de Alejandría, San Atanasio, Timoteo, Teófilo, San Cirilo. En 
el siglo VI parecieron los libros penitenciales que sirvieron de. guia i los 
sacerdotes en la aduiinislraciou del sacramento de la Penitencia. Con¬ 
tenían oraciones, fórmu]a.s de confesión y absolución, todas las especies 
de pecados con las penas eclesiásticas correspondientes, sacadas ya de 
los cánones, ya de la costumbre. 

En España, el concilio III de Toledo (589) renovó la antigua legisla¬ 
ción de la penitencia pública, prescribió la exclosion completa de loa 
penitentes relapsos, ordenó que los hombres que se presentasen para 
hacer penitencia tuviesen los cabellos cortados y que las mujeres cam¬ 
biasen de vertido. 

OSEAS DE consulta T OBgBRVAaoNEB CBÍTICaS SOBRE EL NÓVERO 278. 

Kntre las obras citadas, I, § 200, véase Natal. Alex., Saec. xiii, xiv, días, xrv, 
1 XVI, p. 548y sig. (contra Daillé, De confesa, sacram. s. anricnl., Qenov., 1661, 
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ele.); Büileau, Hwt. confes#, anrícul.. Par., lO&l y eíg.; Klee, Die Beiclxto, Franc- 
fort-Bur-Ie-Jíein, 7888} Luígi Totfi, Trattafco salla peqwtoifA ¿olla fedo o deJla pra- 
tiea della couíeaetione aacram., Milano, 18&1. Sobre loe deberes del confesor j Bobre 
Ja penitencia, Na#., Or. u, a. & j aig.; n. Cl, p. lOy sig,, 43; Or, \*vi, n. 3y aá»., 
p. 4T2 y BÍg.; Or. xxxis, n. 1", 18, p. 688 y eig., ed. Clem.; Chrja., Hom. ni ad 
popnl. Ant„ n. 5 (iligne, t. XLIX, p. M); De sacerd.,!!, 3,4; III, 5;Ba8Íl., lib. 
V contra Knnoni.; Sera, vía de poenit.;Ep. ti.vi ad virg. lapa.; Ep. CGxvii (Mi- 
gne, t. XXIX,p.717 y b%. ; t. XXXI, p. ISO; t. XXXTT, p. 3(59,7y3y eíg.; Villy 
Bíg.); Aeter. Ama8.,Or. do fUio prodigo; Pbot., cod. CCloxi, p. 213;Ei]£ob., Quaest. 
ad Marín., n. 0, p. 277, ed. Mal; Eobg. Alex. adr. Novat. , ap. Phot., eod. 280; 
CyrilL Alex., in Luc., v, 24 (Mai, Nov. Patr- BibL, II, 179); Xyssen., in Ecclea! 
bom. Til de castigat. , et Adliort. ad poenit. (Migue, L XLTV, p. 725 y eig.; t 
XLVÍ, p. 308, í)39 y sig.); Epiph., Ilaer. Lix, n. 1. 2; luid. Pelo#., lib. I, Kp. 
Cbcxxxviii, cccxTxn:. Entre los latinos, Paciano, obispo do Barcelona (v. 310), 
escribid contra ios no vacian os tres cartas á Sempronio despees de ana Parenásfa 
sobre la penitencia (Migne, Patr. lat., t. Xlll, p. 1051 y sig.)> Stéa Ambrosio mismo 
ers aa caloso eon/eeor (Paulin., • Vita Aiubr., n. 39, Op. IV, 11), biicia 384, 
Eb. II TK» poen. (sobre todo importante, I, tu, 80 y BÍg.; II, xii, 36. Cf. Ep. Lxvu, 
n. 11; De parad., n. 71); Aug., Serm. Lxxxn, i.xxxiil, de temp.; Tract. xiox in 
Joan., n. 24; Civ. Dei, XX, ix, 2; Enan. ii in pe. ci, n. 3; Eucbir., cap. lxiv-ulti, 
Lsxxii, Lxxxni; Leo M., Rp. cviii, cap. 2; Ep. CLXviii, cap. 2; Ep. lxxxix, p. 1062; 
Soria. xxTi de Nativ. Doi, vi, cap. 4, p. 90; Greg. M., Hom. xxvi in Ev., n. 4-6; 
lib. VI in Ub. 1 Ueg., cap. xv. Sobre el sacerdote penitenciario (1, § 205], Znecaña, 
Dia#. de reb. nd Hist. eCcL pertin., t. II, días, ix, p- 26 y sig.; Frank, BuszdÍBCb 
plin, p. 142 y aig.; 660 y sig., y Die verbaongniszTolle Beicltt zn Cosstantinopel 
(Tüb. Q.-Schr., 1867, IV), Sobre la Italia, véase Vita Simplieií, en el Líber pontif. 
(p. 425). Habiendo pennitido mncliaa veces San C risóstomo reiterar la penitencia. 
Be atrajo la censura, ¡¿uitd -mfe dbuijroívaoet, Pliot., cod. ux, p. 10; Socr., 

VI, 21. L.ofi «audientes» y otros grados de penitencia son mencionadoa por el 
concilio de Arló# (443 d 452), cán. .xi. Los coocUioti de Boma, en 467 y 488, deci¬ 
dieron lo que sigue contra los que se habían hecho rebantiiai en Africa por los 
donatistas; #Tribus annis Ínter andieotos alnt, soptem vero annis suhjaceant [les 
substrati) ínter poenitcntes manlbuR sacerdotam, dnobos etiam oblationes non 
sinantur ofíerre (consutentcs).» Félix UI (Rp. xiil, p. 263, ed. Tbiel.; Basil., Ep. 
ccxvii, cap. 58 y flig.,) castigaba al homicida voluntario con veinte aCo# de peni-. 
tcneia (cuatro años de « fletus», cinco de « aoditus a, siete de « snbstratio >, uno de 
«consist.»); al adúltero, con quince años (cuatro, einco, cuatro, dos anos porcada 
grado). Gregorio de Niza (Ep. ad Let., cap. iv) imponía diez y ocho años al adúl¬ 
tero, QueTe al fornicario (San Basilio, 7). San Baailiu quiere que «I robo, cuando el 
ladrón ae acusa voluntariamente, sea castigado con un año de consistencia, y en 
caso de ser convicto, con un nño de postración. El concilio ta Tmüt, cán. Lxxxnr, 
según ^n Basilio, inculca los cuatro grados y deja al Obispo el cuidado de 6 jar la 
duración de la penitoneia, Basil., Ep. ccxvir, an. 375, c&p. 74 (Migue, h XXXU, 
p. 804); Conc. Hippon., 383, can. xxx; Leo M., Kp. ct.ix, cap. 6. 

La mejor obra sobro las cartas candoicas de los Padres es de Pitra, I, p. 561 y 
sig., cao y síg. 

Entre los libros penitencíalos de los orientales, uno de ellos es atribuido ú Juan IV 
el Ayunador, de Constaniinopla, muerto en 575 (daoLrudiii «d W 
>wv); cf. Pitre.. TI, p. 222 y sig.; otro al griego Teodoro do Cantorbery, hacia 670 (ed* 
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PetlU. P»r-, Mbuhí, ConóL, %. XII). Yens© Vering, Zor Geeuh. der Poeiateu' 
tíalbúeUer, en ArchiT. (. kath. K.-H, , l(n3, N. F., t. XXIV, p. 204 y sig. ; Cone. 
Tolet- IV, 569. can. xi, tji; Agoirre, Cooc. Hisp., II, 260,356 y aig. Cí. Agath., 
506, can. xv; Barein., 640, can. vi. Tas pereonas casadas no podían Bometerac á 
la pcnilcocia sin cl consentimiento del cónyuge (Cone. ArcL, 11, can xxir), por- 
qnc el uso del matríjiionio estaba prohibido á los penitoates. Ambros., De poenit., 
II, 10; Hier., in Joel, pr. c. 2. 

279. l >06 ejercicios de lu penitencia comenzabun de ordinario el miér¬ 
coles de la primera semana de Cuaresma (más tarde el miércoles de 
Ceniza) con la omeioD é imposición de manos del Obispo r de lo<$ sacer¬ 
dotes. l<a reconciliación tenía comunmente lugar en la Iglesia romana 
d juéves santo; en España y Oriente, el viérnes 6 sábado santo. I/» 
más altos personajes, los Emperadores mismos, como Teodosio I en Oc¬ 
cidente, se sometían ¿ la penitencia. No había conformidad en si los 
clérigos debían también estar sujetos i ella. Los papas Siricio y León 
d Orunde querían que los clérigos que hubiesen recibido órdenes ma¬ 
yores no fuesen sometidos á otra penitenda que la prÍTada; sin embargo, 
la penitencia pública era con frecuencia admitida. Ordinariamente se 
les castigaba con la suspensión y deposición, se les reduda á la comu¬ 
nión de los seglares, y eu caso de reincídeDcia se les excluía comple¬ 
tamente. Habla uua censum más leve, que consistia en ti-asferír al 
clérigo ¿ la sociedad de los extraños, especie de suspensión que le 
igualaba con los clérigos que venían de fuero y que no traían testimo¬ 
niales de su Obispo. Conservaba sti mugo y continuaba participando 
de las rentas eclesiástlcaa, pero no podía ejercer sus funciones. 

Los clérigos depuestos por crímenes debían permanecer to<1a sa vida 
en la comunión seglar; jamás podían volver é sus fundones ni subir A 
órden superior. Tal era la disciplina bajo Gregorio I. Los clérigos cul¬ 
pables de crímenes, eran depuestos y condenados á la penitencia; cuando 
la baldan acabado, no podían ser admitidos más que á la comunión do 
los seglares. Era la regla que los pecadores no fuesen recibidos á peni¬ 
tencia pública más que una sola vez. Los criminales obstinados eran 
castigados con la exclusión perpélna, que se distinguia, como casti¬ 
go, de la exclusión temporal y tenia notables inconvenientes, como la 
exclusión de las relaciones civiles, de los empleos políticos j militares. 

Obispos debían pronunciar estas especies de excomuniou con mucha 
reserva, y solamente en extrema necesidad advertir á las iglesias del 
contorno, á fin de que los criminales no fuesen acogidos en ellas. Los 
Obispos occidentales enviaron desde el principio i la Santa Sede i los 
pecadores culpables de algún gran delito. Estaba prohibido rehusar el 
Boctamcnlo de la Eucaristía á cualquier pecador verdaderamente con¬ 
trito. hoa que habían sido absueltos en peligro de muerte, debían. 
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después de su curación, continuar su pnitencia ó »1 ménos permanecer 
al^n tiempo en el último grado. Los que, interrumpiendo I« peniten¬ 
cia comenzada, reincidian en bus flecados anteriores, eran cxclaidos 
para siempre. En España, sin embargo, ae estableció desde el año 640 
que eeta clase üe apétalas serian obligado» ánn contra su voluntad , y 
caso de uecesidad con ayuda del brazo secular, ú continuar su peniten¬ 
cia en un conTCufo. Aquí, como on otras partes, ej destierro y la pri¬ 
sión eran empleados como medio de corrección y de castigo, pero'casi 
siempre con consentimiento de los penitentes. 

El celo uo tardó en enfriarse, las penitencias fueron abreviadas j las 
indulgencias multiplicadas; se conmutaron las obras de satisfuccion en 
otras obras pías, como la limosna, el uyuno, la oración. Sdgun el Peni¬ 
tenciario de Teodoro de Cantorbery, se dabu ordinariamente la comunión 
h loe penitcjitea después de uo año ó de seis meses. Pero habla siempre 
cristianos que ejercían sobre sí mismos más austeros rigores y lle¬ 
vaban una vida de completo sacrificio; tal filé Simeón Estilita, que desde 
420 vivió treinta años sobre una columna, ccrcu de Antioquía, admi¬ 
rado de Tcodoreto y de otros contemporáneos, y seguido por ronltitud 
de discípulos. ÍjOs monjes, en general, daban ejemplo de gran fervor; 
se vela á muchos eminentes personajes expiar sus jiecados eu monas¬ 
terios. 

omtAB DB ciON'Bn.TA T OBse:BVAc;lO^'Ba chíticas sobrb el nóuebo 779. 

Innoc. I, Bp. lid Dc«nt., cap. vn, x; Synes., Ep. lxvii, Lxxxir, tJtxxrx; r.«i 
M..Kp. cvni,e»p. í y sig.; Ep. clix. Penitencia de Toodosio I, Theod., V, ÍT j 
8¡g.; So 2 ., vn, 24; ^uf-, XI. 18. Ejemplo análogo de SegisTnnndo, rey de Bor- 
goña. Acta Baoct., l.* Mayo, t. 1, p. 83. Penitencia de loe dérigo», 1, §206; Sirio., 
ad Hímer., cap. xiv (Hard., 1,851); Leo lí., Ep. CLxvir, q. ii, p. 1421. CX BasíL, 
Ep. ccXTii, eap.5I, 55. -K1 concilio de Oraoge, 1,411, cán. iv, declara qne es pre¬ 
ciso no rebnaar Ja penitenda á ios clérigos que la pidiesen. El concilio do Toledo, 
XIII, 663, cán. x, permite i los Obispos y & los cléngoa que no se reconociesen 
culpables de no crítnen capital entrar en el estado de penitencia en caso de enfer¬ 
medad, y deepues de sn euracion y reconciliación conveniente, continuar sns lun- 
ciones. El concilio de Toledo, lY, 633, cán. xxix, xi.v, xLVt, castigaba ciertoa 
erimenes con la deposición, con nna penitencia en vida y por tren aSos. Oreg. 
Magn., Ub. V, Bp. iii, w, t. II, p. 'J20. Otros detalies en Kober, Der Kirclienbann, 
Tnb., 1P5~; Lie Suspensión der Eirchendiener, ibid., 1802. Begun San Agostin, 
Hom. de pnen. et Syu. Rom., 501 (Mansí, VIH, 298}, se distingoia la «excommo- 
nicatio mortalisa dhóQcpa) y la «excommanicatio medicíDalís». 

Efectos de la excomunión mayor, Conc. Arel., II, can. XLiX; Arana, I, can. xn 
Bnie.,563, can xv. Cf. Can. ap., xi; Ant., can, n; Gelas., (r xxxvu, p, 502y sig. 
El viático debia ser dado á los penitentes contritos, Nic., cán. xm; cf. 

Laod., can. n; can, ap. Ln, al. 51; Leo M., Ep. <n.Tx, cap. vi, p. 1333 y sig., como 
también la penitencia dobia ser contlnnada por los que recobraban la salnd: Xie., 
oc.cit; Arana., l,can, iti. Sobre los penitentos relapsos, concilio de Vannes, 
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4tí5, cán. Ki. — Conc. ToL IV, 633, Can. v; VI, 638, can. vii; Vil, 641, can. i. In- 
dul^uciw; conmutaciones, Moratori, Días, de redompt. peceat, (Ant. It. med. 
señ, V, "12y 8.); Kamper, Hist. mdolgent., Mogunt., HW; Thomausin, part. 1, 
lib. II. cap. xv; Bintcrim, Denkw., V, II, p, 315 y ü«tidel, Dcr Jtirchl. Ablasz, 
Bo^veil, 184T; 6ra;ne, Dor Ablasz, Rogenab., I8C3. Stylitcs, Tlieod., Hiat. reí., 
cap. ixvi; Eragr., Hist. eccl., T, 13. 

280. En la confesión privada y ordinaria se vig-ilaba con cuidado 
para qvie se gnardase el secreto (aigilo de la confesión). Las confesiones 
eran oídas por los Obispas y sacerdotes, algunas veces por monjes ele- 
vudos ai sacerdocio, pero con restricciones en sn origen. Más tarde los 
monjes fueron casi solos en Oriente investidos del deíwho de recibir las 
confesiones. A fines de este periodo, los principes y grandes tenían ya 
confesores particulares; asi, Thierry ni, rey de los bancos, hácia 680, 
tenia ]X»r confesor al abad Ansberto. Entre los griegos, los sacerdotes que 
oían las confesiones se llamaban «padres espirituales»; se les recomen¬ 
daba sobre todo tratar ¿ los pecadores con prudencia, mirando al estado 
particular de sus almas y á otras circiinatancias, según conviene A bue¬ 
nos médicos 

• ODDAS DE CONSULTA T OBBEKVACIONeS CRÍTICAS BORRE EL NÚUEBO 280. 

SS.Stgi]o (le la confeaion, Paolío., Vita 8. Ambroa.; Gallandi, IX, 23 y sig. Conev- 
lk> de DoTÍn, 527, cán. xx; Greg. M., (»p. xen, d. Vi de poeoit. Entre los orienta- 
les, los confesores ee Uamaban comunmente Tmlpcc «vcviMmibol, Anastag, Biu., 
QnaesL et Resp., q. vi (Migue, L 1 .XXXIX; p. 369 y sig.); mi obra, Entalma grae- 
camPatnim spirit. officáoTn describ. (Progr.), Wirceb., 1865. Se daba también 
este nombre á los padrinos (Zbishman, Orient Uierecht, p. 266). Los sacerdotes 
(aeguu I üor., iv, H y sig.) pasaban por los padres espirituales [Cocst. ap., U, 
33). La penitencia era como el bautismo, un nuevo nacimiento (Phot., AmphU., 

. q. CXT177, p. 726). Confesores de los principes, Thomasin, part. I, lili. I, cap. 
cix, D. 7,8. 

La Extremaunción. 

281. EL rito de la Extremaunción es largamente descrito en el Sa- 
cromenlario de San Gregorio. J^os penitentea no recibían este Sacra¬ 
mento sino cuando estaban ya reconciliados con la Iglisia, En Occidente 
se u.<(aba de un aceite especialmente consagrado por el Obispo. En 
Oriente, sobre todo hácia fines del siglo vn, este aceite ere también 
consagrado por los sacerdotes, de los que muchos administralMiu este 
Sacrumento. Se miraba á la Extremaunción como una parte de la pe¬ 
nitencia; de aquí proviene el que no se diera á los nifios y á los que 
se acababa de bantiatr, fuera del caso de grave enfermedad. Podía ser 
reiterada en caso de una recaída. £1 uso de ungir á los muertos existía 
sobre todo entre las sectas de Oriente. 


1 Concilio iji Tndh, owL Cu. 
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OBSAA rUR CONSULTA T OUSKBVACIONEa CRÍTICAB 0OBBE EL NCxBBO 281. 

f Kxin;m« uoctio*: este nombre data del siglo eii; se decía anteriormente colenm 
inñroioram, unguentQin aanctam, anctio», Ciir)'B., De b«h 

eerd., lU, 6; Innor. I, Kp, sd Deeextt., cap. >iii; Caesar. Arel., in Sctul Ang., 
2C5, n. 3 (Fessler, Patrol., II, 888); Vita Eugendi abb., 510; MabilL, Acta ord. S. 
B., 1,559; Sacram. Greg., in Op. Greg. if., t. III, part. I, p. 235 y sJg.; Cona. 
Araos., 411, can. xin (ordena dar á loe dementes el Bantiauio y la Extromann- 
eion). Ohardoa, Historia de la Exlfemauucioa, 11,31; Arcnd., loe. cít., líb. V, 
cap. iV'Vii; Bcned. XIV, S. D., lib. VI IT, cap. ii-vui. 

£1 Matrimonio. 

282. El matrimonio se celebra1>a, como ¿ntes, con la bendición de la 
Iglesia y con solemnidades particulares. Entre los orientales era prece¬ 
dido regolarmente de los esponsales, que la Iglesia bendecía también. 
Durante la ceremonia los eq)osos recibían coronas, que se les qnitaba 
más tarde con ritos apropiados & las circunstancias. El cambio de los 
anillos, el paQo blanco y el paño rojo con que se enlajaba á los dos, eran 
el simbolo.de la bdelidod y de la indisolubilidad del matrimonio. Entre 
los occidentales, qne podían emplear en adelante sin inconvenientes los 
nsos de la antigua Roma, las nupcias se celebraban igualmente con nú- 
merosas solemnidades. Allí también el matrimonio tenia lugar casi 
sícmpie durante la M[isa, en la cual los esposos hacían o&cndas y co¬ 
mulgaban. Los casados tenían la obligación, por respeto á la bundíciou 
de la Iglesia, de abstenerse dei matrimonio eí primer día. Se desapro¬ 
baba, áun recoDociéndoIss por válidas, Isa segundas nupcias, y con 
mayor razón las siguientes. En Occidente imponíase una penitencia ca> 
nónica á los que se casaban dos veces, permanecían para siempre ex¬ 
cluidos del estado ecl^dástico y privados de laa limosnas de la Iglesia. 

£1 segundo matrimonio se hacia sin bendición ni coronación; el ter¬ 
cero, en Oriente, daba origen i una larga penitencia. Miántras que los 
orientales vacilaban sobre la indisolubilidad del vinculo conyugal por 
causa de adulterio, á consecuencia de las leyes imperiales y de las 
interpretaciones diversas de la Escritura y el matrimonio era dí- 
suelto á menudo por este motivo, los occidentales mantcnian firmo- 
mente el principio de que el matrimonio legitimo y consumado no puede 
Ecr disuelto por el adulterio, sino solamente por la muerte. La Igle¬ 
sia había establecido como impedimentos dcl matrimonio: 1.*^, la con¬ 
sanguinidad, que bajo Gregorio el Grande invalidaba el matrimonio 
hasta el séptimo grado, según el cómputo romano; 2.*, la afinidad 


1 Afonft., T. 32; US, 9. 
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corporal, ya proviniese de matrimonio ó de unión ilícita fuera de inatrí- 
monio; 3.% la afinidad espiritual que se contraía por la administración 
de los sacramentoa del Bautismo y de la Confirmación; 4.^, la afinidad 
legal que resultaba de la adopción de nn niño; 5.^, la diferencia de re¬ 
ligión, el matrimonio de los católicos con infieles ó liercjea; 6.^, el rapto 
de personas de otro sexo con el fin de contraer matrimonio; 7.**, el voto 
de religión. Un matrímonio ya existente y la fidta de consentimiento, 
tenían por efecto anular el contrato. 

OBBAS DE coNsrxrA Y obsobvactonbs cahrcAs sodbs el ni^mbbo 2d2. 

Bendición del luatrimonio, Suic., Bp. i ed Him.; n. 1; Buil., Hom. vu in 
Hexeem., n. 0 (Mifpic, t. XXIX, p. 160); Ambroe., Ep. xix. Gr&da del mateimo- 
nío, Ambroe-, De Abrah., 1,7; Innoe. 1, Ep. ix ed Prob. Sobro el rito de los grie~ 
gOR, Zhiehman, Dee Bhereclit dor orient. SircLe, 'Vicna, 1863, p. 091 y stg. Los 
paraniníoe (mpxvuppv} existinn en Occidente como on Oriente, Statota Kcel. Afríc. 

(Conc. Carth., IV.}, cap. ci; Baller., Op. León 111,008, donde está también pinB> 
erito á los espoeoe guardar la virginidad «cadem nocte, pro reverentia benedi- 
etionisi. Sobre la bigamia, trigamia y tetragamia, véase Ambros., De vid., capí¬ 
tulo xi; Aog., Do bono ríd., cap. xn; Basil.,,cep, iv, l; Naz., Or. xxxvn, n. 8, 
p. OQfO;can. ap., xvn-xtx; Nmace., can. vii, vm; ImU., can. lit; Asem., Blbl. 
jar, or., I, p. 460y síg.; Scivaggfo, lib. 111, cap. xv, § 4. Sobro la Beparacion por 
Causa de adolterio, Jnst., Nov. 22, 117; Biflel (g 200}, p. 101 y sig.; ZhUhman, 
p. 97 y ñg., un, TU y aíg.; Con^ ap., xLvm; Inaoe. I, Bp. vi nd Exsup., cap. 6; 
Hter., Ep. tw nd Ocean. Algunos Uoncilloe de la Galia (Arles, 314; V'annes, 46^, 
Cao. n; Agdft, 506, can. xxv; Naotes, G3&, can. xn) muestran en este panto cierta 
indecíñon. &tay precisoe, por el contrario, son loe coneilioa de Alrica, Cone. Xl 
Carth., 407, can. vin; Aug., Do adult. conjng., 1, 9; De bono conjug.. Cap. v. 

Impedimentos del uatrímonio; 1.” Consanguinidad, Aug., Civ. Del, XV, 1(T, 
Conc. Epson., bl7, can. ux; Avem., Ci3b, can. xt; Anvel., llt, ^38, can. x; 
ToleL, II, 531, can. v; Matíso., 585, can. xvni; Schnite. Bberecht. p. I6I y síg. 

2. ^ Afinidad, lUib., cao. lxt; Neocacs., can. n; Koman., 402, can. rz, xi; Aurol., 
U, 533, can. X. 

3. ° Paroutesco espiritual, C. Mario Victoriuo, Comm. in Ep. ad Galat. (Mal, 
Nov. eolL, 111,11, p, 37); Conc. Keoc., can. m Agstfa., 506, c. xvi; Epson., cíL; 
TruU., can. Liii; Cod. Just., V, rv, da Nupt., 1, 26. La honestidad pública está in¬ 
dicada en Siríc., Kp. ad Him., cap. rv, vi, p. 5iU, ed. Coustant. 

4. ® Parentesco legal, Ub. IV, § 2, Dign. XXXVlTI, 10; Zbisbmnn, p. 254 ysig. 

5. ® Diversidad de religión, Ambros.,De Abrah., 1,7;Laod, can. x, xxxi; Chale., 
esa. xiv; TruU., can. i (pronuncia basta la nulidad dcl rastrímonio de los or¬ 
todoxos con los herejes), Zhishmaa, p. 506 j síg. 

6. ® Bapt, ibid., p. 561 y sig. La eTcomuiúon del raptor, Chale., can. xxvti; 
TmU., cap. xcn.—Oclas., fr. xlvit, p. 508: «Lox illa praeterítonim principum 
ihi captutn dixit esso commiBSurn, ubi puella, de cujas ante nuptiis níhil setum 
foarit, videatur abducta.* (Cod. Tbeod., XI, i, 1; xxiv, 1. Cf. cap. xlix, C, XXVII, 
q. n; C. XXXVT, q. i. 

7. " El voto, Chrrs., Baraen. ad Theod. Mops. (Migue, t. XI,VlI, p. 27» y síg.); 
Chale.,can. xvi; Carth., 418, can. xviu; Arel., TI, 52; Tnron., 5ff7, con. xv, xx; 
Siric. p., loe. cit. 
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8.0 UgvixeQ» Cone. Agsth., cao. Aorel., n, K43» c«a. rr; TrulL, cu. 
xciu;L«oM., Ep. cux, cap. M. Véase tambieo Uoj, Eherecht der Cbristea, 
Regeosb., 1833; Bintcrim, Denkv., VI, 1; Búntinger, Kltus OTíent., ’Wircsb., 1863, 
11, p. 363 j8¡g. 

El oulto de los Santos y de las reliquias. 

283. El culto é mvocacioB de los Santos, sobre todo de. los mártires, 
coDtinu6 en vigor en el seno de la Iglesia; los santos doctores lo reco¬ 
mendaban y justificaban contra las acusaciones de los paganos, mani- 
queos j otmG herejes, sobre todo mostrando la diferencia entre la adora' 
don (latña), qne es debida á sólo Dios, y el honor fdtUia) que tributamos 
á los Santos como amigos de Dios. KxaltAbanse bus virbidcs, se les pro¬ 
ponía á la imitación de loe fieles, se les invocaba como intercesores para 
con Dios, se les erigían baslUca.R y capillas (maríyriaj, ó se exponían 
sus inaágenes d sus reliquias, colocadas ordinariamente bajo el altar. 
Minguna iglesia, por lo demás, podía ser consagrada sin reliquias. Lo 
mismo qne loe mártires, tenían iglesias particulares los ángeles, los pro¬ 
fetas y los confesores (michaelim ^jurt^htidon). Habla en Italia muchas 
iglesias puestas bajo la advocación de difuntos cuya santidad no m 
reconockla por la Iglesia, y que á menudo eran basta infieles. Los Papas, 
como GelasíD en 494, prohibieron consagrar ninguna nueva basílica sin 
su consentimiento. £1 mismo Papa no concedió, sino bajo ciertas condi¬ 
ciones, al arzobispo Herculcncio de Potenza dedicar una iglesia al ar¬ 
cángel San Miguel y al confesor Marco (ó Martín). 

Entre los confesores de Occidente, Sao Martin, obispo de Tonis 
(muerto en 401), era particularmente venerado; su primer sucesor eri¬ 
gió una capilla sobre su sepulcro, y el tercero, Perpetuo, levantó en en 
honor una gran iglesia. En Oriente, San Cirilo de Alejandría (según 
Focio) fdé el primero que honró reliquias de los Santos que no eran 
mártires, consagrando el lugar donde acababa de morir un ilustre as¬ 
ceta, sin depositar allí reliquias de mártir. San Atanasio, San Basilio y 
otros tunbicn fueron, poco tiempo después de su muerte, celebrados como 
Santos en los discursos de San Oregorio Kacianceno. Ya no ae limi¬ 
taron i recoger y conservar los restos de loa que hablan maerio en 
olor de santidad; se les tributaba también un culto particular, sobre 
todo con motivo de los milekgroa que obraban, y que son menciouados 
por San Agustín, Isidoro de Pelusa, Gregorio el Grande. Se les honraba 
con presentes votívos, dones (onatAemata); ae colgaban emblemas de 
oro y plata (representando algún miembro curado] en las iglesias de 
aquellos á quienes se atribnia la curación. La traslación de sus despojos 
mortales se hacía con solemnidad; loa diáconos los llevaban fuera ó los 
exponían á la veneración de los fieles. Se les conservaba integramente 
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bajo el altar de las iglesias ó en las capillas particulares. La Iglesia ro¬ 
mana, que poseía en las catacumbas gran cantidad de estas reliquia^ 
no teníala costumbre de dividirlas, aegun se hizo con frecuencia dea^ 
pues. Loa fieles» los Emperadores mismos, hacían á menudo largxis via¬ 
jes para procurárselas. Asi Gaudencio^ obispo de Brixen (que muiíó 
hácia el dOO), emprendió con este objeto el viaje á Capadocia. Más de 
UQO empicaba para esto la astucia y la violencia; otros ponían en cir¬ 
culación falsas reliquias, y habla monjes que traficaban con ellas, lo 
que obligó á someterlas al exáraeu de los Obispos y prohibir su compra 
y venta« 

0DX&8 DE CONSULTA Y OmERV&CTONe» CafnCAfi eOBRB BL NÚMEXO 283. 

Tninibelli, De cnltu sanct., ñ voL, Boaon.,1740; 'MnratOfi, De cbiíst. vener. 
ei^ sanetos (Ant. It, V, Días, lviii); Bened. XTV, Deserv. Dei bcaiít. et canon., 
2.* ed-, PBtnv., 1143, TV, In-lolio. Entre loa Padres, véase sobre todo San Ambro¬ 
sio, T)c vid., cap. rx; Nax., Or. xxtv, p. 437 jr aig.; Prodent., Peristeph., I, v. 16 
y sipf.; IX, 97; Nja»., Or. in S. Theodor. (Migne, t XL>’7, p. 736 y aíg.), y los 
diseuisos de San Cnsóstomo y de San Agusti». Amplios detalles en este ponto. 
Contra Fanst,, XX, 21; De Civ. Del, XXTI, 8: «Sanctiflant honoTandietinvoeau- 
di, sed i&treia et saerifieítun solí Deo debetur.» Cf. tbíd., cap. x, VIII, 27; Baail., 
líb. V Contra Eunom. {Migno, t. XXIX, p. 729); Theod., üiaec. affect. cor., lib. 
VUl {Miguo, t. LXXXTll, p. 1012,1082y sig.); Ambfos., Ep.xxnadülarc., o. 18: 
«Soooodant victimae tríamphales in locnm, nbi Christí hostia aat. Sed file Mper 
altare, qni pro ómnibus passiu est, istí mi oltari, qui Ulios redempti suntpassio- 
ne.» Reliquias para el altar, exigidas también por el concilio de París, 615, din. n. 

Sobre el culto de loa ángeles, Rus., Pniep. ev., Vil, 15; Ang., Con^ Fanst., 
loe. ciL; CeU. contra Maxim., cap. xir. Sobre el concilio de Laodicca, cán. xxxv; 
contra el caito snperaticioso tributado á loa ángeles por los angélicos, véase Teodo¬ 
lito, in Cobas., u, 16; Epiph., Haer. lx; Héfelé, Cono. 1., p. 743. Mieliaelion en 
Canatantáno^áa, Soc., 11, n, 3; Cod. Juet., U u. Ib (Zeno), 20 (Just. 530), prepbe- 
tela, apostoleia. Eos., Vita Const, in, 48; Lib. pontií. in SÜTcrio. Otr«a iglesias 
T oratorios en honor de los Santos, San Basilio, In ps. cxi. o. 1; Optat, De ^imn. 
d(»., 11, 4; fiocí., IV, 18; Sox., III, U; VIH, 1®; Qelas- P., Ep. xxiv, cap. 4,25; 
Bp. XXV, xxxv, p. 361, 3^ j sig-, 391 J sig., 449. Sobre San Martín de Toare (el 
titob «aanctus, sanctav, otraa veces «dominas, domina», data del sigb rv), 
véase Gieg. Tur., Hist. tranc., li, 14; X, 31; Reinkens, Martin von Toara, Bres- 
lau, 1866, p. 199 y aig. La «receptio domini Hartini» fuá celebrada el 11 de No¬ 
viembre por el concilio de Toara, 461. Véaso también Cañe. Tnron., 567, can. 
xvm. Sobre Cirilo, Pocio, AmphiL, q, exv, *d. Athen., 1858, p. 187, i%ep<we- 
peO. Sobre el enthronismo, véase Balsam., in Oone. VIJ, cap. vii; Goar., Rnchoil. 
gt., p. 617, n. 2. SI patriñra Nioéforo (Migne, t, C, p. 806) trae; cxxliyrivc Mpentae, 
ItTm. Diacureos acerca de San Atanaaio y SanBaailio, Qreg. Nax.,0. xxi, xun- 
p. 38C, 770 y sig. Cf, VictriO-, Or. de laúd saueC; Gallandi, VTII, 228. 

Lo mifimo que San Ambrosio, Ep. xxii.n. l, 2, Sao Aguatin refiere, en calidad de 
tesUgQ ocular, que fneion obrados numerosos milagros en cuando San Am- 
brosb de Milán descubrió los cuerpos de 8an Gervasio y San Protasio (Ooní., IX, 
vu, 16; De Civ. Dei, XXIT, vm, 2; Serm. cclxxxvi), y más tarde los obraron 
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también lis reliquias de San Estéban en Africa (De Cív, Dci, loe, ciL, n-11 j sig.). 
Isidoro de Pelosa, líb. I, Ep. clv ad Hierae., invoca igualmente célebres Caracio> 
nes; lo mismo San Gregorio, Dial., U, 38; cí- Hilar., contra Constant., cap. vin. 

Los mtlfigroa obrsdosinnto á las reliquias da Santa Eufemia de Calcedonia en 
faeron^atcstíguadoB por g 1 emperador Mauricio^ ^iceph., XVllI, 31; Teoph;!. 
Siinoc., ap. Pag!., an. &03, n. 14. Loa son mencionados ya por Euseb., 

Vita Const., 111, 88, 40, 43, cnnfti^lMaiv, dice laidoro de Pelusa, lib. L, £p. 
CTJULXTX, Sobre las reliquias, véase Cnseb., IVaep, ev., XIK, 11; Sot., V, iv, 1$; 
Uier., Contra Vigd.; Cone. üracar., 915, can. vi; Fenaudí, Disquía. retiq,, 
Lugd., 164^. 

ConstantinOpla se gloriaba de poseer, desde el tiempo de Constancio, las relt- 
qnlas de San Andrés, Lúeas y Timoteo; desde Teodosio 1, los reatos de los már¬ 
tires Tereneío y Africano; desde Arcadio, el sadario del profeta j^amuel (Tbeod, 
Lect., líb. lí, n. Cl-63; Migne. t LXXXVI, p. 212 y sig.). 

Kn 510, Jastiníiiao obtuvo del papa Hormisdaa reliquias de los princlpea de loa 
Apóstoles y de las parrillas de San Lorenzo (Horm., Ep. iJUvii, p. 973 y sig., 
ed., Thicl.) En 594, la emperatriz Conertantina. pidió la eabeza del apóstol San 
pablo, pero no cossigiuó más que una reliquia do sus cadenas, lib. IV, il. TU, 
Ep, ixx; Jaífó, n. 837. — Gaudent. Brix., Tract. xvii de dedic. basU. (Serm., ed. 
Oailandi, Patav-, 1*720, , 

Sobre loa Iraud» cometidoa con lea reliquias, véase Caasian., OoUat., VI, n. 1; 
Greg. M., loe. cit.; Aug., De op. monach., cap. xxvt. Ei&men do laa relíqoíae, 
eoneilio de Zaragoza, 592, can- n. Precauciones tomadas por San Basilio al remi¬ 
tir las roliquiaa do Dionisio de Milán á los enviados de San Ambrosio, véased 
abate Bannard, San Ambrosio, p. 36-41. Prohibición de comprar ¡ vender las 
liqoías, Cod. Theod., IX, ivt, I, 2; xvn, 1, an. 386. 

Culto de la verdadera onis. 

2ít4. Entre todas las reliquias, la verdadera cruz del Salvador se mi¬ 
raba como la más preciosa; fué encontrada eu 326 en Jerusulen por 
Santa Helena, madre de Constantino, y tríbiitáronselc desde enlónces 
loe mayores bonorea. PequeíTas partes de ella fijeron enviodaa é muchos 
lugares; losñeles las enguataban en oro y las llevaban á su cuello para 
preservarse de los peligros. Según Cirilo de Jerusalcu y Paulino, perma¬ 
necía milagrosamente intacta A pesar de todas las partículas que se le 
quitaban. lín sacerdote especialmente encargado de su custodia ( stóaro- 
pAylüíf), envió gran número de pedazos de ella á Constantinopla y Koma. 
Cada iglesia quería poseer algunos fragmenten de tan sagrada reliquia. 
Cuando loe persas se apoderaron de Jerusalen eo 615, llevaron consigo 
al patriarca Zacarías y la verdadera cruz. La lanza y la esponja sagrad» 
que el patriarca picotas rescató de un soldado persa por una fyertósuBJ» 
de plata, volvieron á Bizancio, donde fueron expuestas A la veneración 
de los fieles. En 628 fué cuando Heraclio recobró la cruz del rey Síroe?. 
al mismo tiempo que rescátala al patriarca y á los cristianos cautivos. 
Llevada aquélla k Constantinopla en 62D fué solemnemente conducid»* 
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su anfigvci lugar, á Jerusalen, por loa cuidados del Emperador. Cada año, 
en memoria de este suceso, se celebra la fiesta de la Exaltación de la Crui 
el 14 de Setiembre , el dia luisuio en que se hacia eu otro tiempo me- 
moria de su uparícion á Constantino. El 3 de Mayo se celebró desdo el 
siglo rv la fiesta de la Invención de 1» Cniz. El mismo culto fué suce¬ 
sivamente tributado á los demás instrumentos de la Pasión dcl Scüur. 


OBBaS DB OONSeLVA Y O10£RVACtO.\G9 CahlCAH aOBlUí KL MCHBBO 

El becho histórico de la invención de In erux hn sido inútilmente atacado por 
Sam- Basnage, Daillé, Gieseler, etc., porque Cirilo de Jemsalen no habla de ¿I 
uolaoiente en su carta á Constancio (en 3&1), eujra aotenticidad ha sido oon fre¬ 
cuencia pueerta en duda (iwwm., II. 1), sino tamláen, con mucha claridad, en las 
Ca tequéaig (xitr, 4; x, 19; iv, 10), que eon de él aeguramente. Otros toatimo- 
aúe, talca como el de'SetJi Axnbrouo, De obitu Theodos.; FauUn. Notan., F>p. xxxl, 
aJ. jj; Chrrs., Hora, ¡.xxxv, al. ukxiv in Joan.; n. 1; Kuf., Hút. eccl., I, 7.8; 
Snlpic. Sov., H. S., n, 34, p. 88, ed- Vínd,; Theod., Hist. eccL, I, 17, aL 18; 
SocT., 1,17; Theophan., Chrónogr., p. 37 y aig.; Leo M., Bp« cxrx, cap. 2, w ha¬ 
llan lan de acuerdo en el tondo, que las dlfereaeias accesorias lo ooadnoan más 
bien que lo deatroyen. Además, la aatentiddad de la carta de Oonstantino no es 
en modo alguno i«fatable. Touttóe, Op. Cyr. Hier., ed. Bar., 1720, p. 345; Zacea¬ 
ría, pies, ad hist. occL pertin., 11, dis. v; Tillemon^ Memorias, t. Vlll, nota 3,* 
wVxra i>an Cii., p. 781. La cruz, á pesar do los fragmentos qne so le cortaban, per- 
mauecb intacta, CvriU., Cat. x, n. 18, p. 146; Paulin. NoL, loe. cit. Exaltación 
de la cm* bajo Ilemclio, Theophan., p. 4664)03; Cedx., l, 719-734; Georg. Pi»d., 
Oe exped. Para.; Le Qnien, Or. chr., 111,249,2)6; Uohrbacher-Rump, X, p. 6, 22. 
doble otras reliquias, véase CoUin de Planey, Diccioneño crítico de las relíqoias 
é imágenes milagrosas, 3 vob, París, 1821 j síg.; V.-X. Kraus, D^ heilige Nagel 
in d«r Doinkirche xa Trier, Trier, 1860. 

Culto de Haría. 

2E5. María, la Madre bendita dd Salvador, era distinguida de todos 
loa demás Santos. Su culto se acrecentaba á medida que se ponían más 
de relieve bus relaciouea intimas con el Hombre-Dios, su parte en la 
obra de la redención, ¡m importancia como .segunda Eva, y á medida 
también de los csfiicrsos de los herejes de los siglos iv y V para rebajar 
su honor y dignidad, üfaria tenia sus ¿estas propias, como tenia sus 
edificios religiosos. La catedral de Efeso, donde fu6 eclcbnulo el tercer 
Concilio ecuménico, estaba dedicada á ella. Kn Roma tenía muebas 
iglesias, de laa cuales la má» notable, Santa María la Mayor, 6basí- 
liea Iiil)eriaua, fu6 construida por e.l papa Uberio. Constantinopla era 
reputada an ciudad por excelencia. Pulquería construyó en ella la mag-- 
nifica iglesia de Santa Moría de las Hlaqucrnus, adonde fué trasladada, 
bajo el emperador Leou I, la fiimosa tánica de la Saotisima Virgen, que 
doe hermano-s hablan traído de Palestina. 
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Empcradorea, Eisperatrices y pauticulares fundaroD en Coní^tantino^ 
pía nuevas iglesias bajo la advoeaKS^on de la Madre de Dios, entre las 
cuales descollaba la iglesia de Sante^ María de la Fuente, eu la plaza de 
los Caldereros. Una de ellas, llaina<3& Pétala, fu¿ enteramente destruid 
da por un terrciQDtú. BU cruel Justxciúmo TI destruyó otra en 693 para 
ensanchar su palacio. En Antioquia> y Jerusalen, las iglesias dedicadas 
á la Santisúna Virgen eran muy numerosas. El obispo Injurioso de 
Tours construyó una b¿cia 540, y Jlodelinda, reina de los lombardos, 
luzo otro tanto en Pavía. £1 oso de invocar á María era muy frecuente, 
y sus imágenes se multiplicaban. Erra glonücada asi por la oracioQ como 
por la elocuencia, y el arte en general hallaba en ella el má-s magnifico 
asunto. La cualidad de Madre de Dios, au virginidad perpétua, su iiio~ 
cencía, su pureza sin mancha, sus 'virtudes sublimes y el poder de su in- 
terceaion cerca de su divino Hijo, eran celebrados con entusiasmo en 
todas las regiones de la cristiandad^ 

OUBAS CONSULTA T OBSBBVACtOPtKB CBÍTICaS SOBRB RL NÓMBBO 285. 

Se cumplió en Mería lo que so dice ew Luc. i, 48, Orig., llotn. 'Vin iu Lúe., pági¬ 
na &il; Soveiún. Cabal., De mundí ere^t., Hom. vi, cap. 10(Chira., Op. TI, 4S^ 
y Mg.); Silus, Ub. TI, Kp. cuaez (Mign«-, *, LXXIX, p. ¿03). Autípater Boetr., Of. 
íu Anonne., n. 20 (Migue, t. LXXXV. p. IISS). La participación do María on la 
Eedencion es descrita por Aug.. Contra Jnl., 1, 3; De nat. ot gnt., cap. xxxvi; 
Op. imperí., IV, n. 122, et ap. Mal, Nov, Patr. BibL, I, p. 3, 4; Cyr., Cal. xn, 
n. 15,29; Zono Voron., íib. I Tract. de flde, spe et ohar., n, 9; Nilna, bh. I, Kp. 
cca.xn; Epípb., Hom. lxzvui, n. 18; Chrys,, Uom. ü de mntat. nomin., n. 3; 
Hom. in Paaeha; In pe. xuv, n. 7; Ephrem., Op. gr., ITI, p. 528, 532; Baail. Se- 
leuc.. Or. m, n. 4 fln. (Migue, t. LXXXV, p. 61). Del Antiguo ToBtamento ee le 
aplican las palabras d«l Céo., lU, 15 (Ircn., III, xxiii, T; IV, xL, 3); Isa., tu, W 
(lien., lll, ixi; IV, xxiv, 11; V, ixi, 1; Tert., Contra Marc., III, 13;Basil., in Isa., 
Cap, Til, o. 201; Bnaeb., in h, 1.; ProcL, Or.r, n. 1,5; Cyrül. Al., Or. xxi; Migo*, 
t, LXXVn, p. 1037; Theod. Ancyr., Hom. v, n. 6; Paul. Emis., Or.!; Dam.. V. 
O., ni, 12; IV, U); Eiech., xltt, 1 y eíg. (Ambnw. «t al. ad Slric. P., 389; Conrt,. 
p. ^1, in Bific.,Ep, vm;Proclu0, Or. i;Migue,t. LXV,p. 692);Pa. XLr,5;Zacli., 

IV, 2; J«r., XXXI, 22; Apoc., xn, 1, etc. Los Padres Uamaban á María bstfoji», 

Cr7»púpy?r(oc, Dam., P. o., IV, 14. Otros pasajes en mi obta, Focio, lili 

p. 555^. 

Basilio de Seleacia (Or. vi, n. 5, p. 441) díoc que María eclipsa á todos los már- 
tíres,(como[el sol á las estrellas. Según Gregorio de Mazianzo (Carrn,, Ub. I, eeet. 
n, r. 694 y aig., p. 075, ed. Migue), es superior, no sólo á los hombres, sino Atodas 
las potcstaden celestiales. Segnn P. Damiano (Or. de Natív. Deip,, n. 6, 13; Migae, 
t. XCVI, p. 664-668), domina a los ángeles, de loa cuales es reina; es nn dolo nfts 
alto que el cielo. Nada Lay en ol mundo tan elevado como María, dice Prodo (Or. 

V, n, 2, p. 717). Pedro I de Alejandría, De tomp. Pasch. celebr., n. 7 (Migae. 
t. XVIll, p. 517) la llama Tvfioíoc. íÍTitwia ówtóxoc xal áoitiij)6i<io<r Mtcí»- 
Es mil veces pura, dice Teodoro, In ps. ijixxiv, n. 12 (Migue, t. LXXX, p-1.252). 
Ha sido poriílcada de antemano en su cuerpo y en sn alma (Nax., Or. Xlv, n- 9), 
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es U úaica en toda la masa que oo ba sido manchada con la IcTadura d«l pecado, 
lia salido oqtdo pan. iomacalado para la renovacioD da la Ta^a. (Bliaa Cret., Or. in 
Nativ.; Gallandi, XIII, 95). 

Véase ademis Pid^oio, De Trilt., IIT, 4, Pa«aglia, De imniae. B. Y. concepta, 
scct. II, D. 143; sect, v, n. 920, t. I, p. 101,171,230, 331, 3tó, etc. 

Tamhien el hereje Severo celebraba la dignidad y pnieza incomparable de María 
(Hai, SpicU. rom.. X, 211). Iglesias dedicadas á la Madre de Dios por Pedro l de 
jUejaodria (Acta & Petrí, Migue, t. XVIII, p. 464); por Constantino en lasOslMs 
■ (Otég, Tur., De glor. tnart., 1,9); por San ^baa (Pagl, aa. 601, n. 6). En Roma, 
además de Santa María la Hajor, donde al papa UUario celebró un Concilio, 4fi5, 
se T6 < S. Maña ad Mártires » (Barón., an. 60r7, n. 17); t S. Mana trans Tiberím > 
(ibid.,ao. 701); cin Cosmedui, in vía Lata, > etc. Sobre Conaiantinopla, véase 
Barón,, on. 330, n. 4; Tliceph., Vin, 26; Theod., Hiot. ecel.. V, 36; Socr., VU, 41, 
42; 6oz., IX, 13; Theod, Lect., p. 168, «dic. Mígne; Thcoph., p. 169,663, ed. Bonn.; 
Niceph., XIV, 2; XV, 14; XVll, 13; Procop., Pe aedi/., V, 6; Eragr., V, 21: VI, 8; 
Jost., Kov. 3, cap. i; Hamwt., Chron., p. 617 y eíg.; Barón., an. 446, 467, 629, 
634,540. Invocación de María, Greg. Thanm., ap. Nyos-, in Vita Greg.; Moehler, 
Patrol., p. 650; Sjncs. Hieios., 518, ad Joan. 11 Cpí.; Baran., h. a., n. Sfl. Jasti* 
no y Naraés atnbuían bus victorias á Maña (Evagr., IV, 24; Barón., an. 522, 553). 
Beradio biso erigir imágenes de la Santa Virgen oD sa flota, y Constantino IV hi 
hito díbojar sobre sua banderas, como el campeón, el guía, el aoconro de loa cris¬ 
tianos, Tbeopb., p. %0; Georg. Ilain., IV, 227,239, p. 567, 612; Barón., an. 610, 
625,672. Otras imágenes de Maña, Evagr., V, 16; Bamwrt., IV, p. ísáfj y sig.; 
Danmac., Adv. Copron., n. 6, p. 618. Himnoa i María, donde el Hijo es gloríflea- 
do con la Madre, en SeduL, Veuaut. P'orUm., Baaod,, Ticín.; entre Ies oinos, en 
Joan Damasceno. Disenrsos para las tiestas de Mañs, más arriba % 263- Véase mí 
obra: Pie Mañenverebrung in den 10 ersben Jahrdtn. der Kircbe, Miinster, 1870 
(hojas de actnalidod, VI, en 8,*j. 

í 

Principales usos eclesiásticos,—Los saoramentós. 

286. Al lado de los Sacracnentos había en la sacrauientales ó 

bendicioBes, que ee usaban ya aíaladamente yh en la adminktrBcion de 
los Sacramentos, con los cuales se Ies confundió más de una vez á falta 
de una tcrnunologia exacta. Se bendecía el pan, el aceite, la sal, y 
sobre todo el agua (ag^ bendita), para alejar las induencias demonia¬ 
cas y preservarse de accidentes fiinestos invocando el nombre de Dios. Se 
hacía la setial de la cruz en las más diversas circunstancias, asi en la vida 
pública como en la privada, á ñn de tener sin cesar presente al espíritu 
el recuerdo del Hedentor y mostrar la confianza que se tenia en su pro¬ 
tección; cu general, las acciones simbólicas eran muy multiplicadas. 
Sin hablar del antiguo uso de beso de paz, los fieles besaban el suelo 
de la puerta de la casa del Señor al entrar, como los sacerdotes besaban 
el altar y el libro de loa Rvangelíos. El acto de incensar ftkuriytcatio) 
tenia lugar en el oficio divino y en gran numero de ceremonias religio¬ 
sas. En Oriente, lo mismo que en Occidente, estaba en uso el lavarse las 
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manos pidiendo á Dios que purifícase los corazones; el lavatorio de los 
piés tenia lu^r el juéves santo, pero no en todas las iglesias^ á me¬ 
nudo 66 bendecían también los frutos y las plantas, pero sobre todo las 
primicias del campo cuando eran dadas en oblación; habia además las 
bendiciones de las casas y de las naves, etc. El fin de estas ceremonias 
era subordinar el órden natural por entero al de la gracia, favorecer el 
buen uso de los presentes de la tierra, y mostrar que todo depende en 
ella de la Providencia y de la misericordia divina. 

OSEAS OB OONEULTA. T OBSEBVaCIOKBS CRÍTICAS 80HUK U. Nt'HKRÜ 286. 

SaCTsnieateks, Bellarm., De sacr., U, 28; De coltu sacct., 111, 7; Gretser, De 
bened., U, 23; L. Píaimeascbmidt, Das 'W'eQiwaser (fórmulasde bendición, Const 
ap., VIH, 20) íin heídn. n. clirisU. Cultus, Hannover, 1868. Sobre el «gno de la 
cmz, De Rosa, De ebrist. titolis CarÜiag. (Spicil. Solram., IV, 522 j sig.); 
Gottolred., in Cod. Tbeod., XVI, 10, 25; Comment., t. VI, p. 332; Julián., ap. 
Cyrill. Ales., lib. VI contra eumd., Op. \1, ii, p. 194. £1 laTatorio de piés ¿loíio 
feáam, pe^favitmj fné abolido en muebaB localidades de EspaSa después del 
eoncQk) do Toledo, XVII, C84, cán. iii, j más tarde restablecido do nuevo. En 
Airica, su oso está atestiguada por San Agustiu, Ep. exvni ad Jan.; en Milán, por 
San ÁmbroBÍo, De m^st., cap. vi, n. 32. 

La oonsagraoion de laa iglesias. 

287. La ceremonia de la consagración de las iglesias era particu¬ 
larmente solemne; la vemos ya mencionada después de Diocleciano. A 
menudo muchos Obispos se reunían con este motivo, y se aprovechaban 
de ello para celebrar Sínodos. La fiesta duraba algunas veces hasta ocho 
dias, Y se celebraba ordinariamente el aniversario de esta consagración 
(eucenias). El sacramentario de Gregorio el Grande contiene ya el ri¬ 
tual preciso de esta ceremonia. I .06 Concilios también mencionan con 
frecuencia la consagración del altar de piedra con el crisma, y algunas 
ceremonias particulares de la consagración. Se hacian entónces proce¬ 
siones solemnes con las reliquias de los Santos, lo mismo que se hacia 
con frecuencia en acción de gracias 6 para pedir algún favor. Además 
de las procesiones qne tenían lugar pam los funerales y las nupcias, las 
procesiones con palmas y cirios, había también otras para la consagra- 
ciou de los Obisixjs, para laa fiestas celebradas con motivo de alguna vic¬ 
toria ó en circunstancias análogas; selleval»aii emees, estandartes, ban¬ 
deras, cirios encendidas, cuadros y rcliquius; se recitaban oradones, se 
hacian invocaciones, se entonaban cantos conformes á las circunstan¬ 
cias. Lo mismo tenia lugar en las grandes y numerosas peregrinacio¬ 
nes qne se hacían á los lugares santos de la Palestina, á los sepulcros 
de loa apóstoles San Pedro y San Pablo, en Roma, al sepulcro de San 
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Martin de Tours y á los más {kinosos santuarios de la Madre de Dios. Loe 
doctores de la Iglesia exigían yue se llevasen allí intenciones puras, que 
todo se hiciese con edificación y que se cT¡ta.se cualquier acto culpable 6 
supersticioso. De este modo los cristianos encontraban en su religión 
diversas ocasiones á regocijos é inocentes recreos. 

OBRA* DR CO.NBVI.TA T OBSEaVAClONES CBItICAS BOBRE EL KÚMEBO 287. 

«Dedicatio scelesiae,» Eussb., HLst. eccl., X, 3, 4; Vitii Connt., IV, 45; Sos., 
45¡Soz., 11,30; Socr.» i, 28; Theod., i, 31; Syees., Ep. LTvn; Aag., Ep. CCLUX 
ad Nob.; Gaudeot. Brix., Sena, xvit de dedic. ttaeil. 40 .Mart; Conc. Agath., 
cea. XIV; Epson., 517, can. xxvi. Sbd Atauasio tuvo quo jostidearse do haber 
eciebrado on una iglesia no consagrada aún, Apol. ad Conat., n. 14 y sig., p. 
240, ed. Manr. Laa proccsionce, (Oretser, De caüi. KccL eacr. pro- 

ceea., 1000, Op. V, I; Binterím, Denkw., IV, I, p. 55 j eig.) fueron al principio 
«fúufibree» y «nupciales;» vinieron en segnída las procesioDea con las reliquiait, 
despnes Ur rogaciones, supplicatíoüa, rogatio»e$, Xival, licxvttai, como en las gran¬ 
des calamidades; Niceph. Cali., XIV, 3; véase sobro ol g ‘¿SI. Peregrinaeiones 
4 Jcnisalen, Enseb., Hist. eccl., IV, 8, 6; Chron., an. 228; Hier., Catal., cap. luí 
(A leiandro do Híeripolis); Greg. Njss., De euntibuR in Hicr., ep. u, iii {Migne, 
t. XLIV, p. 100& y ñg); dulpic. Sever,, TI, 33; Hier., Ep. xlii, lviii; Epitaph. 
Pauhio;£as., Vita Conat., IV, 02; Do loe. liebr. ; Panlín. Nolan., Ep. tx,xxxti; 
Tillcmont, Mcm., t. XII, p. lúO; San Jorónimo, art. 42 y sig. 

Los sepulcros do los Apóstoles en Eoma eran víailadus por los príncipes, Isid. 
Peina., lib. II, Ep. v; San CrísOstoiuo, Uom. xxxii in Kom., n. 2 j sig. Cf. Hom. 
vni in Epb., n. 1 {MigUB,t. LX, p. 078 y 8ig.;t. LXII, p. 57}, manifestaba deseos 
de visitarlos. La relación del peregrino de Bordeaux, bácia 333, es célebre. BevUtA 
arqoool., nueva sétie, MI, 26, París, 1664. Véase también Aug., Bonn. lll de 
aanet.; Senn. i de verb, ep.; T)e Civ. Dei, XXII, 8; Chrjrs., llora, xxx in II Cor., 
n. 1; Hora, i in Philem., n. 2; Hora, iii ad pop. Antioeh., n. 2 (Uigne, t- LXI, 
p. 60G; t. LXII, p> 7(17; t. LXIX, p. 46), y también contra el abuso de las peregri- 
naeiones. Grotser, De sacr. ct relig. peregrinat., Op. IV, 11; Binteriin, IV, 1, p. 
606 j sig.; Mamacbi, Ant., t. II, p. 27 y sig,; J. Marx, Die Walliahrtan in d«r 
kathol. Kirehe, Trier, 1812. 

lios fonerales. 

288. Los funerales de los cristianos estaban sin duda impregnados de 
solemne gravedad, qne recordabu la-s esjierauzas de lu vida futura; pero 
nada tenían de lúgubre. Los muertos mismos llegaron á ser objeto de 
tierna solicitud. Los cadáveres eran lavados y purificados; con frecuen¬ 
cia también se les uugia y embalsamaba; después se les colocaba cu el 
ataúd con vestidos blancos, 6 bien se les ex]>onla durante algún tiempo, 
sobre todo si eran Obispos, sacerdotes ó Principes. La sepultura tenia lu¬ 
gar de día, y los próximos parientes iban con frecuencia vestidos con 
BUS trajes de fiesta. Las vestiduras de duelo, desaprobadas al principio 
por muchos, concluyeron por prevalecer. 
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Loa cuerpos de lo6 fieles eran llevados al lugar de descanso por lo» 
BCpultureros ó paraioUi«os, cuando los bahía, ó bien por otros cristianos, 
en medio del canto de los salmos y de las oraciones, antorchas, ramas 
de palmera y de olivo. 

Los lugares de sepultura (cementerios, dormitorios) eran bendeci¬ 
dos por la Iglesia. La probibícion de pjiterrar á los simples fieles en las 
iglesias, filé renovada en muchas ocasiones. Este privilegio, reservado 
al principio á los Obispos y á los Reyes, fué poco á poco otorgado A otros 
fieles. Los sitios ordinarios de sepnltura se encontraban alrededor de las 
iglesias, y gozaban, como éstas, del derecho de asilo. Cerca del sepul¬ 
cro se roc/tabun oraciones y pronuncialian discursos fúnebres, sobre todo 
cuando el difunto era persona de calidad. Ix)S que no habían estado du¬ 
rante su vida cu comunión con la Iglesia, no la obtenían después de su 
muerte; se les rehusaba la sepultara eclesiástica. Fuera de las misas de 
difuntos que se celebraban inmediatamente después de la muerte, se de¬ 
cían otras el día tercero, noveno y trigésimo; después cu el diadel ani¬ 
versario. Distribuíanse entónces abundantes limosnas. La Iglesia dejaba 
á la costumbre y A la legislación el cuidada de fijar la duración del due¬ 
lo. Los festines de los fiinerales subsistieron durante largo tiempo en di* - 
ferentes comarcas. 

obbas sb consulta y ovsEavACiONi» catriCAfl sobrb bl b-úmbbo 2S9. 

Véase más arriba, § ?73. Chr^a., Hom. l de pat. Hom. iv io Hebr.; Ao^-: 
Do Civ. Dei, I, 13; Éoseb., Hist. eccL, VII, 22; Coac. Tolet., 580, can. xxri (prohi¬ 
bición de reeiRpIam en loa entierroe «1 canta de loa salmos coa cánticos Muebice, 
y de herirse el pecho en señal de daelo). Ck>rip., ap. Barón., ao. 5G5, n. 21 (sobre 
ia fispalters dvJalísBo). K) aso, tomado de los e^pcioe, de guardar dentro de la casa 
los difuntos queridos y respetados despuca de haberlos embalsamado, fné repro¬ 
bado por San Antonio, Athan., Vita Ant., n. 90 (Migne, t. XXVI, p. 066). «Bene- 
dictio eoemeterlj,» véase Greg. Turón., De gloria confess., I, 106; híartcae, De 
ant. KccL rit, iib. II, cap. xx. Preseripdonos sobre las sepulturas, Conc. Braear., 
563, can. xvin (contra la inhumación eu las iglesias). Matisc., 58&, can. xvn; coa- 
cilio do Auxerre, b^S, cán. xiv, xv. Sobre el conjunto, Grcteer, De ehrist. hiñere, 
Ingolst., 1611; Onufr. Panvícii. Lib. de rite sepeliendi mortuos, Lips., lTl'7;FrBS- 
zem, Comm. de lun. vet ehrist., Heimst., l'Í69; Lips., 1743; Raoul Bochette, Me¬ 
moria sobre las antigüedades cristianas. Paria, 1839, n. 1-3 (Memoria de la Aca¬ 
demia de inscripciones, t. XIU); Homatein, lAa sepulturas cristíanna, Paria, 1669- 
Véase I, g2(», 

LA LITEIUTÜRA Y LA VIDA REUGIOSA 
El movimiento oientifloo—• Trabajo» Uterarioa en generaL 

28&. La literatura cristiana toma en el .siglo iv, en las lenguas lati¬ 
na, griega, siriaca y liaata armenia, un desenvolvimiento tan rico 
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como variado. Es cierto que loe autores cristianos se cuidaban más del 
fondo que de la forma, de loa pensamientos más que de su envoltura ex¬ 
terior; atendían más á influir por la sencillez y la fuerza de la doc¬ 
trina, que por la magia y ornamento del arte. Sin embargo, notábase 
en muchos un esfuerzo hácia la elegancia del estilo y la pureza de la 
dicción, uba tendencia feliz á imitar los origínales clásicos, tauto niás 
cuanto que las obras de los escritores religiosos no eran únicamente sus¬ 
citadas por la necesidad de rechazar los ataques exteriores, sino también 
por el amor á las investigaciones, la pasión de saber ó la precisión de 
edificar á los contemporáneos elevando sus almas. Si la apologética y la 
polémica, sobre todo contra las herejías, continuaban absorbiendo á la 
mayor parte de los autores; sí las necesidades del momento Imciau des¬ 
cuidar algunas veces los encantos y ia corrección del Icnguaj'e, el mo- 
vimienlo más libre de los ánimos permitía, sin embargo, esperar gran¬ 
des progresos. En cuanto á los Santos Padres, que trabaj'aban para sus 
contemporáneos, no podían ni querían repudiar enteramente el gusto 
de sn siglo. 

Esta época es sobre todo notable por la precisión del Icuguaj'e teolú- 
gico y por una exactitud más grande en la terminología, entre los grie¬ 
gos lo mismo que entre los latinos. Este resultado era debido principal- 
mente á las controversias dogmáticas. Se empleó para formular el dog¬ 
ma loe términos suministrados por la iilosoña, y se hizo de una manera 
que podrá servir de modelo á la posteridad. La diversidad de las tenden¬ 
cias continuaba en el seno de la Iglesia, pero iba á fundirse poco á poco 
en una unidad superior. Los teólogos se apropiarou sucesivamente los 
trabajos de las escuelas de Alej'andria y de Antioquía, miéntras que los 
sirios con sus producciones poéticas y la indigencia de su especulación, 
los armenios con sus obras completamente prácticas, no podían ej'ercer 
á lo léjoe sino una influencia secundaria. La teología positiva y tradi¬ 
cional subsistía siempre, y al lado de ella la teología especulativa y dia¬ 
léctica, que se apoyaba en la filosoña de lo.s antiguos. 

Platón habla ejercido grande influencia sobre muchoe Padres de la 
Iglesia, especialmente sobre Gregorio de Niza; sin embargo, Aristóte¬ 
les concluyó por triunfar, y la dialéctica, c muralla de los dogmas», 
ocupó el primer lugar. Las formas didácticas de Orígenes, elaboradas y 
trasiiguradas por loe Padres, tales como Basilio y Gregorio Kacían- 
ceno, tuvieron siempre grande importancia. En la teología mística de 
Dionisio Areopagita mezcláronse diversos elementos platónicos á la teo¬ 
logía. Después del concilio de Calcedonia la literatura greco-oriental 
comienza poco á poco á declinar, ya á cozisecuencia de las guerras exte¬ 
riores y de la.s invasiones bárbaras, ya por haber ce-sado la antigua lucha 
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con la cultura pa^na por la neg'líg^ncia y el desprecio de los estudios 
clásicos. K1 amor ¿c la ciencia sobrevivió sin duda, pero los trabajos dis- 
tinguidos se hicieion cada dia más raros. 

En Occidente también , más dedicado á las cosos prácticas, la deca¬ 
dencia llega poco tiempo después de l^eon el Orando: la lengua griega 
cae en desuso, la liístoría se cambia en una seca crónica 6 en leyenda; el 
pensamiento bc hace difuso é insípido; nada de trabajos filosóficos ni de 
exégesis. Justiniano, prohiblcudo estudiar la filosofía en Atenas, difi¬ 
cultó su desenvolvimiento. Esta decadencia, sin embargo, fué sucesiva, 
y no se produjo en toda» partea por el misino tiempo. 

OBKAR DB OOS'SL'LTA T OBSITKVACIÚKES cníflCA» aODBT: KL >T'ífKKO 2S!}. 

Sobre la lítAraUu» on& y nmonia, véase A § 20, I, § 1*79; 11, g 23, 181; 
AseejDBni, BibL or., Rom., IIIO (extractado por Píeiller, Rjlangea, 1776); Abelooa, 
Do vita et noript. S. Jacofai 8«r., Levan., 1867; Bíckeil, Conspectu» (A 20). Sobre 
los poetas occüleiitalcs, véase Umbr, Dio ehristl. Dicliter uud. Geschiclitscbreiber 
Roms. Karlsrulie, 1836. 

La mayor parte de los autores que lian escrito blmnoB (g 265), son señalados 
también por panq^iricoayobras didáeticaa ou verso. Tales son: Juvenco (muerto 
en 3JU), Próspero, Sidonio Apolinar, Avito do Vieua, Mérobaudes (Gallandi, IX, 
402), Orientio de Auch (ibid,, X, 185); onlre los j?riego«, Draeoncio (Hexacra., 
ibid., IX, 706); la empentrü Hudoxia, Nouno, Pablo Silenciario, Joi^e do Pisi> 
dia. La imitadoD de los autores clásicos es sobre todo visiblo en Gregorio de Xa- 
xUnzo y Apolinario, y en Occcidcnto, para la prosa, aa San Ambrosio, Sulpieio 
Severo, León el Gnuide, 

Kn la Iglesia ec cuenta entre los sincretistas muchos Deojdatómeos cóstianos, 
talns como Sineeio de Cyrene, obispo de Ptolomatda (Krabinger, Deber Bynos. Ia- 
ben uad. Scbfiíteo., Munich. 1825; Tiib. Q.-Schr., 18^, p. 146y sig’.; Kraus, ibid., 
1885,111, IV; 1886,1, Op., ed. Petav., PotIb, 1612, en fol.. 2 voL. emend. 1610; 
od. Krabinger, Landisb., 1860,1.1; Migue, Patr. gr., t. LXVI); Nemesio de Kme- 
Sa (fítfl fiazu^ Bal., 1802, Callandi, Vil, 35,7 y sig.; Migue, t. XI.,, pá¬ 

gina 503 y sig.; Zacarías el Bscolástieo (Migue, t. LXXXV, p. 1006 y sig.); Eneas 
de Gaza (ibtd., p. 865 y ng.). Ausonio, maestro de Graciano, poeta latiuo, muerto 
en 391, etc. Respecto s los estudios platónicoa y aristotélicos, véanse las obras ad 
1, g 170. Sobre la terminología teológica, PassagUa, Comm. I de nexu nominaiB 
et rerum in CommenL theoL, Romat^ 1850. Sobre la dialéctica, Basíl., In Isa., 
cap. lí, p. 800; Na*., Om. üst., lib. lí, seot. ii, p. 1510 y eig.; Aug.tDe onl., II, 
13. Sobre el pseudónimo Dtoniáo, más arriba, ad % 165. 

La toologia dogmática. 

290. Orígenes había intentado coordiuur en nu cuerpo de doctrina 
todas la» oiateria» que constítuyeo la teología dogmática. Esta tenhith'a 
no fué proseguida; algunas parte» solamente fueron elaboradas por San 
Atanasio, San Basilio, Didimo, San Cirilo y San Máximo; en Occiden¬ 
te, por San Hilario, San Ambrosio, l^íano, San Agustín, San León y 
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San Fulgencio. La Iglesia dejaba á las escuelas el cuidado de establecer 
la armonia entre las verdades reveladas y la especulación de los sabios, 
exigiendo la fe como condición fundamenta] de la ciencia eclesiástica. 
Ella daba testímonio de la revelocion, y protegía bub dominios previ¬ 
niendo los extravíos del pensamiento humano. Sus doctores empleaban 
la filosofía, pero en lugar secundario; les servia, sobre todo, para refu¬ 
tar las objeciones de los herejes, pura esclarecer las verdades de la fe 
y para presentarlas con mayor exactitud. 

Los más ilustres doctores son predsaniente loe que ban hecho uso del 
método positivo é histórico, apoyándose en la Elscritura y en la Tra¬ 
dición. San Cirilo no trata las verdades cristianas sino desde el punto 
de vista de los catecúmenos; San Rpifanio las desenvuelve en su riaco- 
roiM^. San Agustín, Vicente de Lcrius, San Fulgencio y Genadio, las 
estudian desde un punto de vista general; tratan de sos propiedades y de 
sus caractéres, de su necesidad y efectos. Muchos, después de Díouisio 
Areopagita, hau tratado la teodicea desde el punto de vista negativo y 
positivo; han considcnido á Dios en la unidad de su naturaleza, asi como 
en la pluralidad de sus personus, y sacado su conocimiento de la reve¬ 
lación y la razón. Pertenecía á la razón establecer lo que repugnad 
Dios, lo que es indigno de él, y preparar asi los caminoe a] conocimien¬ 
to revelado. Se distinguta lo que pertenece á la Divinidad como tal, y lo 
que es propio de las tres Personas divinas; ae distinguía lo particular de 
lo general, lo aljstracto de lo concreto, la esencia de las personas. 

OBRAS DB COSmn.TA Y OBSKRVaCIQNRB CBITICaB SOBRE EL EÚmEBO 200. 

K1 discurso do un Obispo sonoillo t sin saber (es ¿iozoin., I, 18), prueba en 
euánto se tenían sus cooTícetoace religiosas j ios antiguos príonípíoa (I, § 171). 
Naz., Or. xxvui, n. 519: Uífcuc íi é'/íru» [ntíiiUw ñ BasU., Hom. in ps. 
exv, 1: n!(mc "íO» wfi %o0 p-íi Au];., Tract. XL ¡Q Joan., 

n. 9: «CrediinnautcognoBcamua noocognoscímua uteredamus»; Rp. cxx ad Con- 
acnt.: «tít ea quao ñdcifirmitate iam tenes, rationialuce coaspicias.» Cf. De Trin., 
I, I, 2; De utilit. cred., cap. ix, n. 21; De mor. Ecel. eath., xxt; De vera roHg., 
serm. xLTir, etc. Oítemos además á Vicente de Ijerio, Oommonltor. ad v. Itaer. (cf. 
Noris, Hiat. Pelag., II, xi, t. 1, p- 387; t. lU, p. 993); Fulgencio, Líb. de ftde; Oen- 
nad., Lib. ds ecriea. dogmat.; CvtÜL Híct., Catcch.; Epiph., Anoor., ap. Migne, 
Patr. gr,, t. XXXIIl, XÍJIf. Véaso más arriba, íl, ji'í?; Scheeben, Dogm., I, pá¬ 
gina GlO. — f,Md(itvn y Siawxfijiivn, Pa. Dionje., De div. num., cap. ii; Ma¬ 

xim. sehol., in h. 1.; Dam., F. O., I, 10. No podemos eitar las numerosas mono¬ 
grafías sobre puntos dogmáticos, tal como la de líastrato de Oonstaotinopla 
contra loa psyciiopannyeliitaa, Phot., Bibl., cod. 178, ap. AlUt., De purgat., pá¬ 
ginas 338, 580. Vóaso mi obra, Podo, 111, p. (>44. 

lia toolog;ia bíblica. 

271. La teología bíblica tuvo por promovedores á Eueebio de Cesárea 
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au£ obras preparatoriafi al «studio de ]a Bibli» y en comeittarios par* 
ticulares (t«bre loe Salmos, sobre Sao Lúeas); ú I>idirBo el Ciego (que 
murió báci» el 395], el cual hizo de la alegoría uso mi* reserv ado que lo 
había hecho Orígenes con el sentido literal de la Biblia; ¿ los grandes 
doctores de Capadocia, que intentaron conciliar la letra y la alegoría; 
después, sobre todo, & los antioqucuos, y especialmente á San Crísóstomo 
y Teodoreto. 

En Occidente hallamos ¿ Mario Victorino, San Hilario, San Ambro¬ 
sio, San Agustín, San Gregorio el Grande; la mayor parte cultÍYaban 
algo exclusivamente el método alegórico. El heresiarca PeJagio inves¬ 
tigaba sólo el sentido literal, y San Jerónimo, íamoeo por sos trabajos 
bíblicos, en los que utilizó su conocimiento del hebreo, por sn tra¬ 
ducción y BUS introducciones á los libros de la Escritura, le hizo en esto 
plena justicia. £1 donatista Ticonio compuso sus siete reglas de herme¬ 
néutica, recomendadas por San Agustín, y además un Comentario (per¬ 
dido) sobre el ApocalipsÍB. £1 añ'lcano Junilio (hácia el 560) pnbUcó, 
según las lecciones del persa Pablo de Tíisibe, un ensayo de introduc¬ 
ción dentítíca ú los libros de la Biblia, que dedicó al obispo Prímasio. 
El último de los gnmdes trabajos en este género fné la interpretación 
del libro de Job por Gregorio I. Tenemos otros tratados de importancia 
en los escritos de San Agustín sobre la doctrina cristiana y la armonía 
de los Evangelios, en las instituciones de Casiodoro, y para la interpre¬ 
tación alegórica en el libro de San Eugenio (que había muerto en 450) 

« sobre las fórmulas de la inteligencia espiritual ». halla en el lla¬ 
mado Ambrosiasta, comentador desconocido de las Epístolas de San 
Pablo (en otro tiempo confundido con San Ambrosio}, muchas obscrxa- ‘ 
Clones de valor. 

ODHaS DB CONSt.l.tA Y OBSBRVAaONBa CRÍTICaB eOBBK KL XéHSRO 291. 

lUttcr, K,-G., 1, p. Íil5y sig., 6.* od. EuBebio y Dy<limo, Migue, Patr. gt., t. - 
XXIII, XXTV, XXXTX; Pbilocalta, Orig., de Sau Baeilio y Sao Gregorio de Ne- 
siaozo, ed. Tarín., Par., I61ÍÍ, 24. ©d.; Spencer, Cantabr., Ifiñfl-TJ; Bastí., Greg. 
Nnz., Op., Migno, t. XXIX, XXXV y sig.; ChrjB., Thood., Migue, t. XLVlí y si- 
guienta, LXXX j rig. Isidoro de Pelosa [ibid., t. LXXVlíl) y Hesjebío de Jem- 
Balen (ct. Lequleo, Or. ehriat., 111, 248) catán también muy llenos de ezegesis. 
Rzegetas klinos, Migue, Patr. lat., t. IX y sig., XIV y sig., XX; Janilio, De par- 
tibuB div. legia, Migne, t, LXVIII, p. 15 y sig. Ibid., Prinuisius, Ambrosiaster, 
Comm. ín Kp. Paoli, Op. Ambr,, II, app., p. 25 y eig. (un Obispo d Diácono Ua* 
mado Hilario, segon A. Tye.honio). 

Otros trabiúo^* Jorónimo y San Agustín, Boecio y Caaiodoro. 

Censura de Dbroe. 

292. Demás de los trabajos sobre historia y Dejecho eclesiástico 
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(más arriba, núm. 207), sobre la tcoli^a práctica, la elocuencia y la 
pocsia; demás de las numerosas obras apologéticas y polémicas, pode¬ 
mos señalar aún libros de mérito en la tcologia bíblica, asi como eo la 
teóloga sistemática. Si los griegos se han ilustrado en estoe dos domi¬ 
nios, y si pueden citar multitud de nombres notables desde Etsebio 
Kasta el presente, los latboa poseen dos hombres que han adquirido, d 
uno sobre el terreno de la Biblia, el otro sobre el de la tcologia, gloria 
excepcional; hemos nombrado á San Jerénimo y San Agustín; el pri¬ 
mero, mucho más sabio, más adelantado en el conocimiento de las ien- 
gnas y de la historia; el segundo, incomparablemente más filéooiib y 
perspicaz. 

San Jerónimo, como su amigo Rufino, como San Hilario y San Am¬ 
brosio, se había formado principalmente sobre los griegos y había co¬ 
menzado en la carrera literaria por traducciones de obras griegas; San 
Agustín había estudiado los precedentes doctores de Africa, los occiden¬ 
tales en general, y se había desarrollado de una manera más original 
é independiente. Sau Jerónimo tenia nn alma de fuego, un celo qoe iba 
caai h&sta la pasión y que le lauiiaba algunas reces fuera de Ihaite, 
un carácter irritable y que inspiraba á muebos aversión; San Agustin 
tenía más calma, reflexión y prudencia; su exterior amable y atractivo, 
anunciaban el armonioso equilibrio de sus facultades intelectuales. Si 
San Jerónimo le vence en lingüística, en exégesis y en crítica,. San 
Agustín le es superior como ¡lensador sistemático, como filósofo y es¬ 
critor dogmático. Entraron en correspondencia, y despnes en dmeaaon, 
desde «^5, á propósito de un texto de San Pablo, GaUt.^ U, M. La opi¬ 
nión de San Agustín concluyó por prevalecer. 

La Iglesia de Occidente halla reunido en las obras de San Agnstio 
casi todo lo que la Iglesia oriental ofrece de más escogido, y si o» ha 
eclipsado la gloria de ésta, por lo ménos la ha igualado. San Agistin 
fué el guia y el modelo, no solamente de los africanos que vinieron des¬ 
pués de él, como Fulgencio de Ruspa (que murió en 583), Fulgtncin 
Ferrando, Facundo, Liberato, sino también de la mayor parte de loean- 
tores eclesiástícoB de Occidente. 

Sus obras son para las generaciones futuras una mina inagotable. 
Ha puesto al servicio de la especulación cristíana mnltitud de clcm«ntos 
platéeos; filé imitado en esto por Boecio (que murió en 524), el cual 
intentó aliar los pensamientos de Platón con las formas de Aristótel», j 
escribió una teodicea en los cinco libros de ConMlatione philosopkUu. 
Como Juan Filopon en Oriente, Boecio intentó propagar en Occiden¬ 
te la filosofía peripatética, tradujo y comentó la lógica de Aristóteles. 
Loe latinos no cesaron sino más tarde de adherirse á la literaUra y 
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civilización de los griegos; en cuanto á éstos, conocían muy poco las 
obras de los latinos. Casi odoro hizo traducir obras griegas á Epifanio, 
Bellator y Muciano, y él mismo escribió sobre la enseSanza de las cien¬ 
cias y sobre las siete artes liberales, que se consideraban como una pre¬ 
paración indispensable al estudio de la teología. 

La gramática, la retórica y la lógica /^el iriviumj eran cultivadas 
con ardor, y se daba cu los conventos importancia particular á la cali¬ 
grafía y medicina; después se pasaba al estudio de la Santa Escritura, 
para el cual se utilizaban obras de introducción y comentarios de los 
Padres. Se exponían los dogmas en particular, siguiendo las Imellas de 
los santos Doctores, aprovechando las colecciones de Cánones y las obras 
de historia eclesiástica. SÍ era difícil formar grandes hihliotecas, no se 
retrocedía ante ningún sacrificio jiara procurarse libros. La elección de 
éstos se hallaba sujeta á reglas eclesiásticas, especialmente al antiguo 
decreto, ampliado por los papas Gelasio y Hormisdas que establecía una 
ficparacíon exacta entre las obras bíblicas y patrísticas, reconocidas por 
la Iglesia, y las apócrifas, herética.^ y condenadas. La censura de libros 
estaba fundada en este decreto. 

obkas db conblXTa t onsKuvACiohES cbíticas sobre el núubbo 2S2. 

Trábelos sobre la historia oepeeial, como ta HiRtoria Datiiuu (eu el sexto sigla 
(ed. Biragtii, Mediol., 1B47). Lea continuaciones de las CrdnícAs de Prdopero, por 
Mario, 4«ñ y eig., can. dlxxxi; de Víctor de Tunannm, por Juan Blklar, 
(GaÜRndi, XII, 313. 365), etc., después las obras paronéticas, como Isa de Agapito 
(Gallandi, XI, 2óó; sig.), de Doroteo, de Antioquio, etc., son mny numerosas. 
Op. Hier., Migne, Patr. lal., t. XXII-XXX; Op. Aug., ibid., t. XXXIH-XLVIL 
Sobre la controTeraía entro San Jerónimo v San Agustín, Tillemont, Memorias, 
t XII, p. 2(39; San Jerónimo, 110-113; Moebler, Oe». Sebr., 1.' eect., I. £1 ednaul 
j patrieío M. S. Boecio, condenado & muerto bajo Tcodoríco,S24, escribió eobrela 
teología j ]a tiloBOIía; la más célebre de sus obras es la De eonsolat. philosophúe, 
ed. Calljf, Par., 16H0,1(395; Migne, t. XLIIl, LXIV. Ct. Gervasio, Historia de Boe¬ 
cio, senador rom., París, 1715; Pabricio, Bibl. lat., lib. III, cap. xv, 1.111, p. 148 
j mg.; Papebroeb, Acta sanct., 27 maii, t. tTi p. 701}' sig.; Suartengreen, (íirea 
lib. V Boeth., de con», pbil. observ., Üpsal., IfiSB; Troja, Storia d’Italia, lib. 
XLII, § 8-26, toL n, II, p. 10(Í7; Fr. Nitzscb, Das Sjetem des Boeth., Berlín, 1860; 
G. Búsizio, IntorúO al luogo del suppliiio di Scv. Boezio, Pavía, 1856, J Snl cat- 
tolicisiuo di A. M. T. B. Boerio, Pavía, ISCTI; Biraghi, Doczio, Milán, 1865; Eobr- 
bacher-Romp, IX, p. ÜQ y aig.; Alzog, Patrol-, p. 632, ed. Palmé. Cassiod. Op.. 
ed. Cínret, Rothomag-, 1679; Venet., 1729; Migne, t. LXIX, LXX; Mnratori, Anu. 
d'ltalia, an, 494; Pagl, an. 493, n. 3; Troya, loe. cit., lib. XXXI, §5, vol. II, l,p. 
316; AlberdLngk-Tbijin.M. Aui.Caseiod,, Amsi., 1857.^Dccr(ít. GelaS. s-, Kp. xin 
de reripiendis et non recip. libris, Tbiol, p. 464 y aig.; Hormisd., Ep. cxxv del 13 
Aug. 620, ibid., p. 931 y eig.; Graciano, cap. in,d. 15. Véano las obrasen Uélelé, 
Concilios, It, p. 597 y aig., 2,* ed., p. 618y gig.}; Thiel, De decrctalí Gel-, Brauneb., 
1866; Sentís, en Bonner thcol. Lit.-Bl., 1867, p. 96. Kn diferentes ejemplares este 
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decreto M atribuido, ;a á l>Bmaso, js á Gelaaio, jm & üormisdas. Eate baee aluiion 
á d en la Ep. cxtit ad Poasid.; tenia ciertamente á la vista el decreto en la iorma 
qne le había dado Uelasio. Tbiel, Epist. rom. pont., p. 53-58. 

Catana y Paj^eloa. — Juan Pamaeceoo. 

29íi. I^esde e\ principio se pen^iO en recoger los tesoros que quedaban 
de la litcnitura patrística y en utilizarlos para los 6nes que se deseaban. 
Cuanto más se iba debilitando el genio productivo, especialmente desde 
el siglo VI, tanto más se propagaba el gusto de las compilaciones. Tal 
fué el origen del libro iutitulado Caíenay ó colección de textos de los 
Santos Padres sobre diferentes pasajes de la Santa Escritura. En Oriente 
se utilizaba, para el estudio de San Mateo y de San Juan, las obras de 
San Crisóstomo; para el de San Lúeas, lus de Tito de Bostra; para las 
de San Múreos, las de Víctor de Antioqula; para las epi.stolH8 de Sau 
pablo, las tle Teodoreto; para, las del Antiguo Testamento, las de Orí¬ 
genes, Ensebio, Teodoreto, Policrono, San Crisóstorao, junto cou San 
Ireneo, Hipólito y otros antiguos. La interpretaciou del Heptateuco por 
Procopio de Gaza es un trabajo de este género, que fué seguido de otros 
muchos. En Italia se compusieron obras análogas por Juan, diácono de 
Roma (Explicación del Heptateuco}; por Víctor de Capua, obispo (que 
murió en 545, Escolio» de los Padres sobre el Génesis), y por Casiodoro 
(En la ordenación de su Biblioteca). El obispo Primasio de Adnimeto 
sacó de los autíguos autores comentarios sobre las epístolas de San 
Pablo y «obre el Apocalipsis. 

También tenemos compilaciones dogmáticas debidas á Anastasio el 
Sinaita, Leoncio de Bizancio, etc.; de ellas provinieron las Paralelos, 
en los cuales, después de liaber indicado alguno.s puntos de teología, 
se les apoya y explica con textos de la EscritiTra y de los Padres. Se 
han conservado en esta colección fragmentos preciosos sacados de obras, 
b <7 perdidas, de algunos Padres. San Juan Damaaceno (muerto en 751) 
intentó inAs tarde recoger los trabajos aislados de los Padres griegos 
en sus cuatro libros de la Fe ortodoxa. que termina la teología griega; 
cadena sólida y compuesta de infinidad de anillos, de loa cuales los prí- 
íBCros suben hasta los más antiguos Padres, y se unen por Sau Ireneo 
á los tiempos apostólicos. 

obbab dr consulta y ousaavACiúNi» carncAB bobrk ri. kvuebo 293. 

Gateaa, «u twí<j(iT, mAixTiTs» ix 7:a-.Épu>v', l'rocop. 

Gm., *p, Phot., Bíbl., eod. 100,200,2CV7; Cranier, pnief. 1n CsteDos Ev. Mattb. ot 
Uaici, Oxon, 1840,1.1, p. xin y sig; Wolf, Exerc. in cateuas Patr. kt., 'Wittdmb., 
G12; Pitra, Spicü. Solesiü., 1.1, preet., p. Liv y sig., j sig., 266 y ñg., 276 y 
sig.; Bohrbsehcr-Uiunp, IX. p. 195 y sig., 281. Ui obra, Foeio, III . p. DI y sig. 
Saers Paralleta, Máí, Nov. ooU., 1.1, prsef., p. Liv. Mi obra, Focio, III, p. 41 y sig. 
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Beuxúon do las dlveraas escuelas. 

291. Si el predominante de las compilaciones estorl)ó en cierto 
sentido y coartó los vuelos del genio científico, prestó también inapre-. 
ciables servicios dando á la teología unidad y consistencia. En otro 
tiempo podían dúiingtiirse dos direccionea principales: una en Oriente, 
otra en Occidente; las divergencias qne las separaban crecieron más por 
la diferencia misma del genio nacional, de la lengua y de las tradiciones. 
Estas divergencias desaparecieron poco ú poco en el curso del tiempo. 
En Oriente, las escuelas de Alejandria y Antioquia se fundieron con la 
de Constantinopla; la tendencia tradicional y realista se unió estrecha^ 
mente con la especulativa. En Occidente las anteriores escuelas desapa¬ 
recieron, y la de Africa se desvaneció completamente después de haber 
trasmitido sus trabajos á otras comarcas do la lengua latina. La prepon¬ 
derancia pasó á la escuela romana, de la cnal conservamos pocos monu¬ 
mentos escritos, pero que recibió su sello distintivo de León el Grande 
y de otros muchas Papas. Influyó esencialmente en la.s escuelas de la 
Galla y de España. En este óltímo país, San Isidoro de Sevilla y su dis- 
cipiüo San Ildefonso no hicieron otra cosa que reproducir loe caractó- 
res generales de la ciencia de los occidentales, tal como estaba, sobre 
todo, representada en Boma, y continuaba desenvolviéndose en los de¬ 
cretales. Eru destino de Roma ser el ceutro de la unidad misma en lo que 
concierne á la civilización intelectual de Occidente. 

OBS\S na consulta T OBaESVACfO.SBS OBtriCAS SOBBE Kl. NÓVKRO 291. 

Mi obra, Fodo,ni,p. 651. La escueta romana era representadaprineípahneate por 
Leos «I Orando, los papas Hilario, Gelaaio y el diácono Pascasio (De apir. S. Blbl. 
Patr. max., Vnl, 807 y «ig. Cí. GreR. M., Dial., IV, 40; Acta eanct., mai, d, ixd, 
t. Vn, p. 438); el subdiácono Arator, bajo VígU (Gallandí, t. Xtl, Prol., cap. v, 
p. viii); Grcí^rio el Grande, Isidor. Hmp., Ltb. aentent. Jfl; JDa otf. occlcs. Qrif. 
8. etymoi. libri XX (ed. Otto, Lipa., 1^); £)« acriptor. ecclcs. (continuada por 
Ildefonso de Toledo, muerto en 607); Isid., Op., ed. Colon., 1617; ed. Arerak), 
Rom., 17OT y , 7 vol., in-4.*; Matñti, ITTO, 2 voL, in-foL, 0. Tajón do Zarago¬ 
za eacríbid también sentencias en verso 650. Cf. Zeferino González (obispo de 
Córdoba), Gatudioe religiosos filosóficos, Madrid, 1873,11, p. 213. 

La religión y la moralidad. — Deoadenoia de la vida oristiazuL 

29,5. La purem de las costumbres cristianas tuvo mucho que sufrir 
desde Constantino, y las causas que contribuyeron á debib'tarla fueron 
éstas: 1 El adormecimiento y la indolencia de loa cristianos después de 
la tormenta de las persecuciones ; estaban ménos en guardia contra los 
peligros qne ainenazabau á sus almas. 2.” El número de los infieles que 
entraban en el seno de la Iglesia, á menudo con miras impuras, por 
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cg^rstno ó umbícíon, y formaban oal una clase de cristianos sólo en el 
nombre. 3." Lb multitud de controrersias» las divisiones Teligiosas entre 
Obispos y sacerdotes, loa escándalos que resaltaban de ello entre el pue¬ 
blo y le participación de la multitud en las luchas que se libraban en los 
diñciles problemas de la fe. 4.* Las incursiones de loa bárbaros y la de¬ 
vastación del Imperio, acompañadas de calamidades y desastres tan inusi¬ 
tados que mucboo Ucgában á dudar de la Providencia. La guerra desen¬ 
cadenaba & menudo todas las pasiones á la vez. Las iglesias y monaste¬ 
rios eran saqueados por bordas salvajes, las mujeres y las vírgenes des¬ 
honradas, los Obispos y sacerdotes llevados cautivos 6 condenados á 
muerte. 5° Júntese á esto la reacción pagana, los restos de la antigua 
superstidon, Ia.s costumbresgroscrasde losgeatiles, aliadas con frecuen- 
da á una piedad, á un ascetismo completamente eatetíor que no excluía 
las más grandes disoluciones en las ñestas religiosas. 6.** I>a influencia 
de la legislación pagana, que al principio no había desaparecido entera¬ 
mente. 7.° La falta de instrucción en el pueblo, y la acción, ya insufi¬ 
ciente, ya funesta de las escuelas superiores, influidas adn por el espí¬ 
ritu del paganismo, fi.** Los vicios que invadieron al Clero 4 medida que 
sus riquezas se multiplicaban; la avaricia, la ambición, el lujo, el espí¬ 
ritu mundano, la frivolidad, auslituidos al espirita cristiano; la simonía, 
practicada en grande esctda para la recepción de las órdenes, asi como 
para la colación de los empleos, y sobre todo para la dispensación de los 
Sacramentos. 

Muchos clérigos abandonaban sus cargos para aceptar otros más lu¬ 
crativos; otros iban 4 buscar fortuna á la Corte, que utilizaba gustosa¬ 
mente las cosas espirituales para atender 4 fines temporales; no pocos 
violaban sin pudor las leyes de la Iglesia, retenían en sus casos 4 jóve¬ 
nes de otro sexo ó amontonaban riquezas. Los predicaciones, contradi¬ 
chas por la vida de los sacerdotes, eran á menudo infructuosas, A imi¬ 
tación de los clérigos, loe seglares caían en la indiferencia, en le molicie 
y él vicio, en la embriaguez, la impureza, el perjurio; loe pobres eran 
despreciados y hollados. En laa ciudades el lujo y la depravación, y en 
el campo la grosería y la Ucencia, el desprecio de los deberes cristianos 
y el amor 4 los placeres del mundo, hadan cada vez nuevos progresos. 
pos paganos eran en otro tiempo los que se mofaban de los fieles; pero 
ahora, los buenos cristianos eran burlados y menospreciados por los 
malos. Loe ejemplos comiptores de la Corte y de los funcionarios, pro¬ 
ducían eu el pueblo los más funestos efectos; los vicios de los bárbaros 
vencedores se mezclaban con los de las poblaciones subyugados, y el 
paganismo vencido parecía alcanzar nuevas victorias sobre los cristía- 
nos mismos. 
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ÚBBA9 DB COSSl'LTA T OBaBBTACIONUH CBtTICAS^BOBaB B3U KVVRRO 29r>. 

L* San Jerónimo, Vita Jlalch., o. 1 (Op. II, 41, Valí.), hace notar que U Igla- 
■ía, despaea dal tiempo de los mártires ^ había reñido á ser c potentis qaideia et 
diritiis major, sed rirtutíbus minor»; San CrÍBÓstomo, Hom. de bapt. Ghr., n. 1; 
Sermo V de A&na, censara á loa cristianos su poca afición á acercarse al altar j á' 
asistir al oficio dÍTÍoo, á los que muchos acuden con trabajo una ó dos reces 
por año. 

2. " Véase Néandor, Uist- eceles., 1. p. liHl, ed. Sluclios corrían de las igle¬ 
sias á los teatros ; frecuentaban Isa fiestas paganas, Aug., De catech. md., 
n. 48; Ueraban los Evangelios al cuello sin tomar nada de au espirita. Chtrs, 
Hom. Tix ad pop. Ant.; Hier., In Matth., cap. xXTir, Üb. íV (Op. IV, 100. ed. 
Mart.). En Conntantinopla eontinudban los combates sangrientos en el circo, 
Marcellin., Chron. (Oallandí, X, S6l); Tbeophan., OUronogr., a. Aiex., SSi; 
Proeop., De bello pera., 1,24. 

3. * Más arriba n, § 44,208. 

4. ** Véase Kalvian., Oros., Ang. (más arriba g 19]; Hier., Ep. ad Heliod., etad 
Rnstoch. 

b.” Direreaa prácticas sapensticiosaa son mencionadas entre los oricntaleB por 
Ensebio de Alejandrúi, Senil, vil, 22 (Uigne, t. LXXXVl, p. 336 , 453ot aeq.}. 
San Crísóstomo, Hom. xAXviii in Act., n. 5 (Migue, (. LX, p. 275), cita libros de 
magia (Hom. ui in I Tbeeeal., cap. iii, n. 5, t. LX1T, p. 112). Sortilegios em* 
picados en las enfennedades, amuletos (RCfwb;itur»), los cuales no tenían nada 
de eouLUD con las medallas de devoción usadas entre los cristianos (véase O.-B. 
Hoesi, Bulletin areb., 18ti9, n. 3 J sig.), j además cangnria, omina, observationes, 
nativitatcs, Bombóla, magias», Hom. x in I Tim., cap. m, n. 3 (ibid., p. £2], di¬ 
ferentes clases de magia, TniU., rin. uci, LXii. Ckmtra la adivinación, concilios de 
Auxerre, STB, nán. iv; de "Narbona, 5fi0, cán. xiv; de Reim», R2ñ, can. xvi; de To¬ 
ledo, rv, 633, eáa. xxii. Contra las «sortea sanctorum», concilio de Yannes, 4€5, 
cán. xtt; de Agdsi, 506, cán. xLii; de Orleans, I, eán. xxx. Contra la costumbre de 
encender antorchas, el culto de los árboles, de las fnuiites, de las rocas, Cone. 
Are)., II, can. xxni; Turón.. 567, can. xxii; Tolet., XVT, 693, can. n. Contra las 
fiestas paganas del l.'^de Enero j 22 de Febrero (Cátedra de Son Pedro), Aug., 
Serm. XV de sanct.; Ckme. Tur., loé. eit.; Antiss., 578, can. i;Botbomag., saec. vn, 
can. xm; del iuevés santo, Narbona, 589, cán. xv. Contra los excesos en las fies¬ 
tas cristianas, Hier., Kp. xxx ad Eustoeh.; Aug., Ep. xxrx ad Alfp., n. 10; Enaer. 
in ps. Lix; Paulino de Ñola, Carm. xi de San Félix, poem. xxiv, al. 35. 

0. Más arriba H, ^ 200,282. 

7.0 Más arriba H, § 14. 

8.° Simonía en la ordenación j administración de los demás Sacramentos. 
Chale., can, ii; TniU., can. xxir, xxni. CL can. ap. xxx; Sard., ii; Basil., Ep. uu 
(Migne, t. XA'X'ÍI, p. 307; Pitra, 7, p, 603); Narianr., Qr. xu/i, n, 20, p. 791, ed. 
ttaur.; Chry8..Do sac., 111,8; Isid. Pcl.. Ub. 1, Rp. coexv; lib. IIl, Ep. cwcxdv.lib. 
T, Rp. cccí.vh; Vita Ohrys- J otras en el Nomocan., 1,21; Oennadii Ep. synod.: 
fiarua., aa. 439, n. l y aig.; Pitra, Jí, p. 183-188. Simonía entre loe oricnloles, 
Greg. M., lib, V, Kp, lvu; VI, Ep. vin; IX, Kp. xux. Está ateatígnada por una 
relación do Evagrio, V, 1, por la tarifa de ordenación, establecida largo tiempe 
dciqiues; Chele., sef. Id; Héfelé, II, p. .523; Jastic., Novell. 123, c. 3; cf. J.e Quien, 
Orient. ehr,, 1, p. 113, § 3 ; por numerosos ejemplos, Thomassin, par. Itl, lib. 1 
cap. TLil, n. 1-8. 
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Sobre el Occidente, véa» Celes., 4D4, Bp. xiv, cap, 6, 24, p. 3W, Í35; Codo. 
AukI-, 11, 533, can. iii, tv; Aorel., V, &19, can, x; Turón., 567, can. xxvn, donde 
la aitnonia es calificada ya de bcroiia. Bracar., 572. can, ni-v; Tolct., VT, 63fl, 
can. [v; CsbUL, 044, can. xtt; Rothom., cao. vn; Tolet., IX, 655, can. m. Grego¬ 
rio el Grande, 601, Uh. XI, £p. lt y og., quería qne se celebraaea Condlics con¬ 
tra la simonía, tan frecnente en las Galias. Pintura de los vicios del clero, Hier., 
Comm. in Tit. cap, i; Op. VII, 702; Kp. xxxn? ad Nepot*, Isid. PeL, lib. iii, Kp. 
cccuix. La inmoralidad, hasta en los Obispos, era severamente castigada bajo 
Jnstiniano, Theoph., p. 271 y sig.; Malal., lib. XVIII, p. 6Í4. Vicios de los fieles 
eu general, Chrya, Hom. xxiv in Aet., n. 4 (Mignc, t. LX, p. 91 y sig.); Isid. Pe¬ 
ina., lib. III, Kp. cx:w.iii; Salvian., De gubem. D-, V, 8, 9,11; VI, 15; Vil, 6,13 
j síg.; Sidon. ApolL, lib, VII, Ep. vi. Lnjo r amor á los placeras. Na*., Or. zxzW, 
n. 10, p. 643; ChiTS-, In peal, xlviii, n. 2; Hom. lxi in Joan., n. 4; Hom. lxix, 
D. 3; Ilom. I in Coloea., n. 4; Ambroe., In ps. i, n. 46; De Nabuthe, cap. xxvr 
1,672, 7593' Procop-, Do aedif., I, 9; Barón., an. 535, n. 110. Usura, Nyas., 
Bp. can. ad Lect-, can. 0- Basil., In pa. xrv et lib. Cont, fooncrat-; Ambroa., De 
Tobia, cap, » y sig.; Mic., can. xvu; Agath., can. nxix; TmlL, can. u. Coetnm- 
bre de jurar, Chrys., Hom. i in Act., loe. cit^ Isid. Pel,, líb, I, Kp. clv; U, 
Kp. CI.XXXVUI, Persecución de los buenos cristianos por loa malos, Aug-, In 
ps- XLviii, n. 4; In ps. xc, n. 4; Hier., in Tit, loe. cit. 

Buenos aspectos de este período. 

296. Eiste cuadro, por aflictivo q^ne sea, no debe hacernos desconocer 
lo que este periodo encierra de garande y magitiflco. El mal en la vida 
pública resalta más que el bien y hiere más las miradas; el bien obra 
en secreto, busca la soledad y permanece oculto en el interior, miéntraa 
el mal flota en la superiicíe. Siempre en la Igrlcsia la zizafla se mezcla 
con el trigo *, y los puntos luminosos brillan tanto más cuanto más se 
notan los lados oscuros. 

1/ En esta época so hicieron cosos grandiosas, precisamente porque 
la Iglesia ejercía en ella mayor influencia sobre la vida pública. No 
solamente los cristianos continuaban practicando la caridad y la hospi¬ 
talidad, sino que erigieron también en favor de los pobres, enfermos, 
huérfanos y viajeros, diversos establecimientos y hospicios que excita¬ 
ban la envidia de los {mgan/M. 1.4 dignidad humana fiié realzada en la 
persona de los esclavos, porque la Iglesda no admitía la diferencia es- 
t'iblecida entre ellos y sus señores, y ella supo también debilitar esta 
difojieneia en la vida práctica. Eos Obispos se imponían los mayores sa¬ 
crificios en favor de los indigentes, de las viudas, cantívos, pobres, le¬ 
prosos; procuraban el rescate de los prisioneros de guerra y de los escla¬ 
vos, y fundaban útiles instituciones. 

La mujer obtuvo una condición más honrosa, y la educación de loe 
uiuQs fuá dirigida según el espíritu del cristianismo. 


t lf<Ul4, xiii, 24 y üguicnte». 
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2. ** Tatnbiea encontramos en esta épryca gran número de madres de 
£uuí}¿a rerdftderomeo te criatíanafi. Santa Nona j bu esposo Gregorio e] 
Antiguo, inspiraron á sus hijos el célebre Gregorio Nacianceno, Cesá¬ 
reo j Gorgonia, el amor á las más nobles virtudes. Santa Macrina de¬ 
positó en el coraron del grande Sau Basilio los gérmenes del temor de 
Dios, y loa padres de este ilustre Doctor.. Basilio y Emilia, su hermana 
Macrina, sus hermanos Gregorio, obispo» de Nu;a, Pedro, ohispo de So¬ 
baste, brillaban también por la santidad de su vida. San Agustín tenia 
en Santa Mónica, asi como San Crisóstoeno en Antnsa, el modelo de las 
madres; Teodoreto fué deudor á la sujra de ana educación profunda¬ 
mente cristiana. 

3. ® No faltahau, pues, pastorea fíeles y celosos, á los cuales el pue¬ 
blo se unía lleno de entusiasmo, segixn lo experimentaron Atanasio, 
Crisóstomo, Ambrosio, Eusebio de Verceli y otros muchos grandes 
Obispos. 

Y fueron los mismos los que, de.spuc& de haberse alzado con su pala¬ 
bra y sus escritos contra los vicios reinantes, establecieron en los tldn- 
cilios saludables reglamentos y vclaroo por su ejecución. La pureza de la 
doctrina y de las costumbres tuvo infatigables defensores cn loa grandes 
papas Siricio, Inocencio I, León I, Gelaaio, Agapíto, Gregorio f, asi 
como cn Iw Obispos más cuiinentea, Saa Agustín, San Gregorio de Tyon, 
San Cesáreo de Arlés, San Isidoro de Sevilla. Laa debilidades de su épo¬ 
ca encontraron remedio en los Coactlíos y en los decretos de los Papas. 

4. "* Ni áim los mártires faltaban á la Iglesia. Los había, no sola¬ 
mente cn Persjía y fuera del Imperio romano, sino basta cu el Impe¬ 
rio mismo, por ejemplo, bajo Juliano . Valen te. Constante, y en tiem¬ 
po del papa Martin I; San Máximo y sus discípulos murieron por la fe. 
Veíanse rasgos de abnegación verdaderamente beróicos, al mismo tiem¬ 
po que santos personajes trabajaban en secreto por el reino de Dios, 
fué la emperatriz Pulquería. 

5. “ Muchas de estas almas escogidas, así en Oriente como cu Occi¬ 
dente, buscaron uu aeilo en los desiertos y monasterios. Tenían la mi¬ 
sión de edificar i sus contemporáue<», influir en ellos por sus doctrinas 
y ejemplos, animarlos de una vida nueve y ganar á los mejores de 
ellos para esta vida de sacrificio y abnegación. 

OBBAB DE CONSLXTX T 0BaUBVAC10>'ES CRÍTTCAS BOBBE KL tlf'UBBO 206- 

Bocradescencia del m&l, Aug., In psal. xxxx. 1. 

l.“ HospitaUdud, Conc. Ant, can. xxv; Chrya., Hom. in Eltam rt viduas# 
(Mi^a, t. LI, p. 337 y aig’.), BenefiGencia, l>oi8j, Híetoria do la caridad durante 
loa primeros siglos, París, IRPí; E. Cbastel, Kstadios históricos sobre la influeo- 
cía de la caridad dtmnte Jos primeros siglos criaiíanoa, París, PSWJ; Charapagor. 
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Ib CftridfMl cristíAOB, P&rís, 1654; A. ToUúmor, de los Orígenes de la caridad cristia¬ 
na, París, 1^63; Périn. de la Riqueza en la sociedad cristiana (tradneeion alema¬ 
na), Ratísb., Ratzínger (I, % 231), p. 01 j síg. San Basilio construyó en Ce¬ 
sárea un grandioso edifldo para obras de caridad; era como una nueva (dudad 
dentro de la otra, Naz., Or. zun, n- 63> Estos estableómieatos de los cristianos 
excitábanla envidia de Juliano (Jul., Ep. xi.rz; Naz., Or. v s. e. Julián. U). Tenia 
casas para los pobres (‘irsot^^o^foocTa), para los huérfanos (¿pftfvotpofsrs), los enfer¬ 
mos (wwo*o{uTa}, los peregrinos ({ei«¿o;(£ra), para los ancianos (-p^xofAiTa, -pjpo- 
KfouXa, yifowDxoprTa), para los niilos expósitos, para los niHos hallados (^Ipcf^orpo- 
feía). Fabiola fundó también un hospital, llier., Kp. lxxvii, ai 30 ad Ocean., n. 6. 

Las ricas limoanaa del conde Soveriano atrajeron machos herejes á la Iglesia' 
Pallad., Hist Lana., cap. cxiv. Ban Samson, médico de Soma (muerto ántes de 
531; Pagi, an. 541, n. 4), asistía á multitud de «nlennos, j el papa Peiagio II 
erigió un hospital para los viejos valetudinarios (Vita Peí., Mansi, IX, 891). 
Fneron sobrepujados por Gregorio el Grande y su contemporáneo Juan el Li¬ 
mosnero de Alejandría. Leont, Vita S. Joan. EL; Acta sanct., jan., t. il, pági¬ 
na 409; Pagi, an. CIO, n. 9. Sobre laesdavitod, véaseChrys , llom. i in Philem., 
n. 1 (Migne, t. LXII, p. 705); Mcchier, Vonn. Schr., 11, p- 54 y sig.; Balmcs, el 
Catolicismo comparado con el Protestantismo, 1.1, cap. xi. Cuhlado de las viudas 
y de los huérfanos, Sard., can. vin; Golas., Ir. uzi-xxxin, p. 500, ed. Thlol (Gra- 
dauo, cap. tt, lll, r, 1, d. lxxxvi); ConcU. Matiscon., 585, can. xui; de los cau¬ 
tivos, .Acacio de Amida más arriba § 31); Con(ül. Arelatcns., Y, 540, can. rx; de 
los pobres, Qelas., If. zxviii, p. 400; Oonc. Aural, 15, 11, can. xvi; Turón, 5^. 
can. V, xxvi; de los leprosos, Aorel., V, 510, can. xxi; Lugd., 583, can. tí. 
Véase también Venancio Fortunato, Vita S. Oermani (obispo de París después de 
556), c. Lxxiv; Migne, Prat. Ut,, tomo LXXXMU, p. 476; Oreg, M,, lib. III, 
Ep. ivi; VI, Ep. xxxv; Vil, Ep. xxvi. Sobre la rehabilitación de la mujer, Ve&se 
Néauder, p, 535 y sig- 

2. ** Sobre las familias de San Gregorio de Xazianxo y de San Basilio, véase 
Feuder, Patrol-, 1, p. 472,539 y sig. Santa Mónica, Aug., Conf., T, 17; III, 8; VI, 
18; IX, 17-22; Posid., Vita Aug., c. t. Antliuss y otras madrea, Kéander, I, pági¬ 
na 536 y sig. 

3. ^ Otros Obispos notables; Qaudencio de Brixen, háeia406 (Gallandi, VITl, 
268; TUlemont, X, p. 588), Cromaeio de AqnUea (Gallandi, loe. ciL, p. xxtth, 333; 
Tiliemont, XI, 531), Paulino de XoU (TUlemont, XIV, rJO); Beogracias de Carta- 
go (muerto en 456); Víctorin. Vit., De peraec. Vandal., 1,8; Muratori, Ann. de Ita¬ 
lia, an. 455; Bonifacio de Fsrentino y Fortunato de Todi, 537 (Oreg., M., Dial-, 
1, 0,10; Barón., an. 537, n. 10-13), Casaio de Nami (Greg-, M-, Dial., m, 6), Cer- 
boDío de Piombino y Uercnlano de Porosa (ibid., cap. xi, xui); Leandro de Sctí- 
Ha (ibid., cap. xxxi), Germán de Paria (Fagi, an. 516, n. 8), Salvio do Albi y Pre¬ 
téxtalo de Rouen [Greg. Turón., VII, 1; VTII, 31). Decretos de Concilios contra 
loa vicioe y abosog. Chale., can. xxil; Ant., can. xxiv; Tole!, IIl. 580, can. xvri; 
Arel., 1, can. rv, v; II,can. xx; Arana, 441, can. vt, etc. 

4. “ Martirio, en 517, de muchos msronitas, coya fiesta ac odebraba el 31 de 
Julio. Véase Epb Archiaiandr. ad Honsiad. P., Mansi, YIU, 425. Pulqneria, cf. 
Contuedo Contncci, Vita di B. Polcheria, Piacenta, 1731. Otras santas mujen» 
célebres: Santa Donina en Cira (Theod., Hlfit reí., cap. un), María Egipcíaca, 
cap. (mxx (Acta sanct., t. I, apr., d. 2, p. 67) Gala y Proba en Roma (Barón., 
an. 504, n. 506 y sig-)* 
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Las Órdenes rellglOBaB en Oriente. — San Antonio. Ammonio 
y los Hsoarlos. San Hilañon y Paoomio. 

t¿97. La vida ascética, inaugurada en Egipto por San Antonio y 
San Pablo, encontró especialmente partidarios en el curso de los siglos 
rv y v; favoreció el desenvolvimiento de la institución monástica, cuyo 
pensamiento fundamental, que consiste en la renuncia de si mismo, la 
abnegación, la obediencia, la entrega sin reserva de sí propio á Uíos, 
es profundamente cristiano. Es, bajo una forma ú otra, la esencia mis¬ 
ma de la Iglesia, que debe impulsar á todos los fíeles ó la perfección. 
El ermitaQo San Antonio (muerto en 356 á la edad de dentó cinco ailos) 
tuvo muchos discípulos, que construyeron para ai celdas alrededor déla 
de aquél y formaron en Phaium (Tebaida), una comunidad religiosa. Su 
amor ¿ la soledad le llevó cada vez más al interior del desierto. Otra 
comunidad análoga se estableció al pié del monte Colzim, cerca del Mar 
Rojo, y la hermana de San Antonio formó la tercera para las migerea. . 

San Antonio desplegó su celo, no solamente durante la persecución 
de Ma.Timino, sino también en el tiempo del arrianismo, en que infínia 
á la vez por medio de la palabra y del ejemplo; permaneció siempre 
Sel al grande Atanasio, y guió á la más eminente piedad á muchos 
hombres distinguidos. En Nitria (Bajo Egipto) Ammonio fundó igual¬ 
mente congregaciones de ascetas que vivían bajo tiendas dispersas y 
se reuniau los domingos para el oficio divino. Macario el antiguo (muer¬ 
to en 390} pobló de ennltanoe» lo» desiertos de Sceta, y edificó á la vez 
con su vida y sus escritos. Encontró un émulo de su celo en el jóven 
Macario (Poíiticus, muerto en 394). 

Hilarión, oriundo de Thabatba, cerca de Gaza, discípulo del grande 
Antonio desde la edad de quince afios, fijó su residencia en el desierto 
situado entre Gaza y Egipto, y propagó la vida eremítica en Palestina, 
donde otros discípulos del í^nto habían penetrado ya. Atrajo allí dos 
nül discípulos, y murió en 371, de edad de ochenta aflos, amado y ad¬ 
mirado de todos. 

San Pacomiodióá la institución monástica una forma más fija y reglas 
más precisas. Este ermitaño, que había nacido eu 292 en la Alta Te¬ 
baida de padres paganos, familiarizado con el cristianismo en 313 du¬ 
rante su carrera militar, se habla unido desde el principio con el viejo 
ermitaño Palemón; más tarde, en 310, fundó en Tabenna, sobre una 
isla del NUo en la Alta Tebaida, unu corporación religiosa, que fué el 
primer convento propiamente dicho feoinobionj, Pnndó también, otros 
ocho conventos, que sometió á una regla coman. El principal contaba 
en vida de Pacomío tres mil monjes, cifra que se elevó más tarde á 
siete mil. En la primera mitad del siglo v, el instituto entero poseía 
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rincuenta mil. Todos loe conventos estaban bajo la estrecha de|)cndcn- 
cia del Abad f oMas, arcAintandriíasJ. El Abad general, que era el jefe 
de toda la corporación, visitaba en ciertas épocas los conventos. Loe 
monjes estaban divididos en diferentes clases y artes á que se dedicaban, 
y colocados bajo la vigilancia de uno; vivUrn por lo regular del trabajo 
de sus manos, esjiecialmente del producto d« las cestas que tejían con 
mimbres del Nilo, de la confección de esteras y mantas, de la construc¬ 
ción de barquichueloE, y de la agricultura. 

Dos veces al año los jefes de cada convento se reunían en la casa princi¬ 
pa), daban cuenta de su administración, y celebraban la fiesta de recon¬ 
ciliación de todos con Dios y con sus hermanos. La admisión en la Orden 
tenia lugar despnes de un severo exámen (noviciado) y de haber hecho 

voto de observar fielmente la regla. También entraban algunas veces 
sacerdotes, pero eran pocos al principio. Sau Pacomio instituyó asimis¬ 
mo conventos de monjas, para los cuales ellas trabajaban por au parte. 
Eran dirigidas por una Superíora llamada madre (ammas) ó Abadesa; 
llevaban un velo, y alguna vez sobre la cabeza un adorno de oro (pti- 
trellaj. Las hermanas de San Antonio eran monjas y gobernaban con¬ 
ventos de mujeres. Estos conventos, hócia el fin del siglo iv, eran 
tan numerosos en Egipto como el de los hombres. Santa Sincletia y su 
hermana cjcrcian sobre las viudas y las vírgenes la misma inflnenciu 
que San Antonio y Sau Pacomio sobre los hombres. 

OBEUS DE CXtKSULTA Y OBUÍUVaCIONI» CRÍVICAB SOBRE EL XÓMZBO ítíllí. 

M'irseus, Orig. monast. Ubri IV, Colon, 1620; A. D. Altesem, Asceticon scu 
orig. monast. líbii X, Tolos., 1^; Hal., 17b2; blartene. De antiq, monseb. rití- 
boa, Lugd., 1660; liolsten, Ckxl. red. mon.. j las obrss citadas A, g 15,6; Pellícis, 
De ebr. £ce. politia, lib. 1, soct. 3; Knterím, Denkw., III, 1, II, p. 406 j eig,; 
Sclunidt, Moenchs, Noonen und geistl. Uitterorden, Aagsboorg, 1838 y sig.; F. 
V. Biedcnfeid, Urspnmg nnd Auflebeu samuntL Meenseb and Klosterlrauenor- 
d«n, 2 Tol.,'Weimar, 1837; eupplem., 1810; Moelder, Qeseb. 8cbr., II, p. 165 y 
8ig.; Mangold, De monacb. orig. et caus., Marb., 1852; EckBtein et 7.<eelüer(l, 
g 218); Cropp, Orig. et cauB. mon. Invest., Goett., 1663; Rvelt, Das Hcencbtbum 
in seinor inneren Rntwiekiong u. s. kircbl. ’Wirksainkoit bis aof den bl. Denedict 
(pingr.), Paderbom, I8C9. 

Atban., Vita S. Antón.; Migne, t. XXVI, p. 835 y sig.; Sox., 1, 13; Hier., De 
vir. ¡11., cap. LXXxvtii; Os]]., IV, 656 y sig. Sobro Ammonio d Amun, qne jnnrió 
*nt5a que San Antonio, Atban., loe cit., n. 60, p. 929 y sig.; Socr., IV, 23; 

1,14. 1.06 Macarios, Socr., loe. cit., cap. xxui, xxJv; Soz., Til, 14; Maca> 
rü .Égypt. epist., boiniL, loe., preces, ed. Floss., Colon., 1850. Txis dos en Migne, 
Pslr gr,, t XXXIV; Gall., t. VIH; Uíer,, Vita S. HÜaron. Cí. Sos., 111, 14. Acta 
•anct., 14 mart.; Pallad.. Hist. Lana., cap. vi y sig. Hier., Praeí. in Teg.;S. Pacb., 
Op. D, 50; Oafiandi, IV, *715. Tais Lauros (de Í«0poc, pla*a, calle), cí. Evagr., 
1,21; Cyrill. Scytbop., Vita S. Sabae, n. 58; CoteL, Mon. Eccl. gr., t. III), oran 
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cabañas <S peqafl&aa eaaaa habitadas por moajes, y lonnaban nna especie de aldea; 
cada nao tenia allí sn propia morada; los convontos ((Kuwawtrlpt*, 

«mooaatem, cbastra]» eran casas más vastas para b vida ea oomua (ó xsn^ 
ptoc, de aquí >»cv¿ftov, ceoecohium; > ocoobitas á sjnoditae. Ci. Atban., loe. rit, 
n. 15, 45,47,54). San Nll, Jib. JI, Kp. un, emplea ¡*áv6pa y ]una<rrífu¡v como aiad- 
nimoa; jiovií se ve también trecuentcmeiite, por ejemplo, en Imd. de PclnBa.Ub. 1, 
Bp. COCX 1 V. A menudo también el abate (<k££sc, llevaba el nombre de 

archimandñta (del logar Maadra). Athan., Ep. ad Amon. (Pitra, 1, 506 y a.]; 
Tbúmasa'm, Disciplina, p. 1,1. Ifl, c. xavi. Háeb 300, cada convento de Egipto 
tenía su nave particaiar, construida por raonjos. Peladlo hoUd bq d convento de 
Paadpotb, habitado por tzaseieatos monjes, quince bataneros y quince sastres, 
aíota herreros, cnatro carpinteros, doce conductores de camellos. Cada convento 
tenía un administrador que velaba por lea necesidades corporales de todos y joa- 
tipreciaba loa trabajos confeccionados. Eetoa adminíetradores estaban colocas 
bajo un primer jefe, que teeidia on el convento principal (pffor olv^voiiac)- Lo que 
qnedsba era distribuido á los pobres, á los enfermos, etc. Vita Pachom,', n. IP, 
73, Ilier., Pracf in fieg. S. Pasch. Lee monjes «(ascetriac, moneetriae, mons' 
chao, sanctimoniales, caetímonúties,> después enonnae,» copte = «cagtae)* 
tenían á «u cabeza una Abadesa, Pallad,, Bist. Lans-, cap. xxxiv, XLin San Anto' 
Dio, Sen Atanaaio, loe. dt., n. M, p. 021, disimtaba vT.viSeXoip 

tv 'ZOfOrUa vm >u(6T,‘p>gp¿vi)v vt 9úvip áAACbv icacplÜMov. Vita S. Synclet., 
Ínter Op. Ath.; Bígne, t. XXVTIl, p. 1488 y sig.; Acta sanct., IS jan,, p. 242 
y dg. 

1,08 protectores de las Órdenes religiosas. — San SasUlo. 

298. Esta vida regular, llamada unas veces vida filosófica, otras vida 
angélica, no tardó en propagarse dcI f'ilgipto y de la Fulestina ¿ la Siria. 
En los alrededores de Edesa estaban los monjes Juliano, Daniel y Simeón, 
á los cuales se unieron Jacobo de Kisibe, ^tarciano de Sito, Marón, Pu- 
blioy muchos otros monjes ilustres. Desde Siria la vida cenobítica pasó’ 
á Mesopotamia, Persia y Armenia. Eustato, obispo de Seba.stc, era uno 
de sus principales protectores. Se propagó más y más, no solamente en 
los desiertos y montañas, sino también en los regiones habitadas, si Meo 
se daba siempre la preferencia á las fundaciones más severas de la vida 
solitaria. En el siglo iv todavía se elevaron florecientes monasterios 
sobre el Monte Sinai y en el desierto de Raitliu, cerca del monte fíoreb. 

En Capadocia, San Basilio (muerto en 370) se señaló como fundador 
de una Orden despuce de haber visitado los conventos de Egipto y Orien¬ 
te, Siendo sacerdote estuvo al frente de un convento de Cesárea, trazó 
reglas precisas para s\ia discípulos, asi ermitaños como cenobitas, cons¬ 
truyó eu los desiertos del Ponto muchos conventos, en les cuales man¬ 
tuvo el más severo órden y la mas rigurosa disciplina. Como los mon¬ 
jes uo debian tener cosa alguna propia suya, San Basilio se dedicó 
á procurar que se les eximiera de todo impuesto; vestido, ahraenío. 
sueño, todo debía limitarse á lo neceaurio. Se comprometían ante todo 4 
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conservarse puros y castos, 4 obedecer á ]a menor se£al, 4 deshacerse 
de BU propia voluntad, á someterse á sus superiores como los Santos es¬ 
taban sometidos B Dioa. San BaaiJio coloca!» en la obediencia lo esen¬ 
cial de la vida monástica, y á esto es á lo que su instituto debe su soli¬ 
de*. Lw basnianos eran en la Jg’lesia griega lo i^^iie los benedictinos ha- 
biao de ser en la Iglesia latina. 

OBRAS DB CONSULTA T OBaSaVACIONEB CBÍTICAa SOBBB BL StusBO 298. 

El monje era é ‘sím ix^Xfúv p-ov Ba«ü., Serm. asest., u. 2 (Uignc, t. 

XXXI, p. 8J3); su vids, piof *in4i<w>r, (OWe- gr* np. Ooar, p, 408, 

4T2);^XoTO*l*i>fr,Xil(Kj88., Or. catnch., cap. xviu); ^Xoaoi^.x (Cbrys., De 
saoerd., 1, 3); Xopi» «Xójwv; asi es como Gregorio Naciaiicsno, Oral. Xix, n. 
19, p. 374, Uain» á los monies cu;; a vida describe. Isidoro de Pelosa, lib. J, Epist. 
cxiix.: >1 tnO 0 mO A povacj^ixí, tirxi «olmls. Lib. III, Ep. ccxxxrv, califica á 

los monjes que residen en Im montaftaa de «í^avoicn),?-;^^. Vfesc también Gregorio 
Aacíancení), Of. », tt. i>-7, p. 13 y «g.; Cbr;*., De a&c., III, 17; Sw., 1,12; BaaiL, 
Const. asest. Pieoem. (MJgao, t. XXXII, p. 1321; Pbot, itmpMl., q. cí (Migue, t. 
Cl, p. 932): T¿v p«víí& XK oúpóMov p!ov. Los monjes cerca de Edesa, 9o*., 111,14; 
Thood., Histor. relig. (Migue, t. LXXXIT, p. 1284 y sig.); Pallad., 420, HlsL Lana. 
(Migue, t. XXXrV, p. 091 j kr.); Sort., IV, 23 y sig.; Soi., 1.12,14; Ul. 14; VI, 
23.34; Hier.., Kp. cvn ad Laet.: 4 De ludia, Petaide, £thiopia monachorum qno* 
tídú tunase suscipimus.» Sobre San Basilio, Socr., IV, 21; >«az., Or, XLii, a. 34 
ysig.; Feesler, Patro],, I', p. 473 y elg. — fissilto, líegoL fus. «t brev.; Conatit. 
monast.; Ep. xxit de perfecl vítae monast. (Mig&e, t. XXXI, p. 322 j síg., 800 y 
sig.; t. XXXII, p. 288y b.); Ep. CLxxxiv (t, XXXII, p-1020. .Se dodfc» á procorar 
quedoQ los monjes libres de impuestos). Sobro la jwbma, Berm. de reuune. eae- 
cnli, n. 2; Swm. ascet., etc. (Migue, t. XXXI, p. 032, 877, 881 y síg., t. XXXII. 
p. 2®, 1140,1180). Sobre la castidad, ibid., t. XXXI, p. 873. 

Difierontea clasea. 

^¿99. Los extravíos, de que ofrecían triste ejemplo algunos reh’gio.'^os 
en diversos puntos, probaron que al faltar la obediencia no puede hal^er 
disciplina ni perseverancia en el bien. Los ermitaños continuaron suli- 
sUtiendo al lado de 1(« cenobitas. Los mejores de aquéllos iban al prin¬ 
cipio 4 formarse eu un convento y luégo se retiraban é la .soledad, donde 
vivían en tiendas; cnevas y hasta en sepulcros (memoriiax) 6 en las 
montanas; no tenlsn morada fija, ni otro alimento que hierbas y raíces. 
Otros .se encerraban en e.slTechas celdas (inclusos, reclusos), t no vol¬ 
vían & salir. Muchos se elevaron asi á un grado increíble de abnegación, 
sobresaliendo entre ellos su jefe Simeón el mayor (muerto en 459) , qne 
vÍTio treinta años cerca de Antioquía .sobre una cohitnna de treinta y 
seis piés, admirado de innumerable multitud y venerado dcl emperador 
Teodomo. h'ué autor de la conversión de muchas tribus nótQada.4. Tam¬ 
bién se dií#tÍDguieron Daniel, cerca de Coostantinopla (489 (, y Simeón 
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el jóren (596). Estos hombres tenían, sin embargo, raros imitadores, y 
los hombres más experimentados preferían, con raxon, la vida comnn á 
la de las ermitas. 

Había también bandas desordenadas de monjes que, entregados á la 
vagancia y á la mendicidad, sin subordinación ¿ un superior, cambiaban 
el ayuno por la intemperancia, vivían en constante discordia, llevaban 
el fanatKmo hasta el furor ó el suicidio, d caían en la herejía. Tales fu»' 
ron cu Egipto los sarabaita.9, en Siria los remoboths, en Uesopotamia 
los pabulatores {boscoi, pastores). 

Para combatir talca desórdenes, se hicieron esfuerzos á fin de perfeccio¬ 
nar las regías de ía vida cenobítica, de colocar á los monjes bajo la vi¬ 
gilancia de los Obispos y de influir sobre ellos por medio de la instruc¬ 
ción y de sábias ordenanzas. El poder civil mismo entendió muchas veces 
en los asuntos de las Ordenes religiosíLS. Valcnte, en 365, publicó una 
ley contra los monjes que se entregaban á la holganza, se sustraioa á los 
cargos de su estado y no eran religiosos nada más que de nombre. In¬ 
tentó también extirpar las Ordenes religiosas porque obraban, contra 
sus eafucrzftó, en favor del arríanismo; pero estaban demasiado exten¬ 
didas y bien afianzadas para que esta tentativa tuviese éxito. 

En 390 Teodosío 1 prohibió á los monjes residir en las ciudades; mas 
en 392 revocó esta prohibición. Desde esa fecha muchos conventos se es¬ 
tablecieron en las ciudades, sobre todo en Constantinopla. Los monjes 
se entregaban también al cultivo de las ciencias, y gran número de jó¬ 
venes recibían en sus casas educación. Los acometas (vigilantes), lla¬ 
mados asi á causa de sus numerosas vigilias, eran principalmeute re- 
uoinbrados en la capital; ocupaban también el ronveuto de Stndion, fuu- 
dado por Studio, y una iglesia dedicada á San Juan Bautista. Muchos 
grandes personajes, especialmente díguutarios del Imperio que hablan 
caldo en desgracia, hallaban un refugio cu los conventos; desde el 
siglo T se obligó á entrar en ellos á los que eran desagradables á la 
(vorte 6 pretendían el trono. El estado eclesiástico no parecía compatible 
con la vida eremítica, y de hecho la prohibición de hacer ordenaciones 
absolutas ‘ no permitía elevar á los monjes aJ sacerdocio. Sin erabaigo, 
los cmivento», muy numerosos entónces, no tardaron en tener uno ó dos 
eclesiásticos para la celebración del culto, y en las ciudades el número 
de los sacerdotes monjes (AiertmonacAiJ no tardó en ser considerable. 

La mayoría, sin embargo, permaneció en 1» condición seglar, y el 
concilio de Calcedonia loe colocaba todavía en esta clase. Este Concilio 
tomó los conventos bajo bu particular protección, y prohibió convertir 


i £« df cir, lili seüalar «i ordenando un bcneAiHO d OArgo Aclenástico doterminado. 
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en moradas profanas las casas religiosas que hubieran sido bendecidas 
por los Obispos (cán. x.iuv); pero prohibió también fundar otras nue¬ 
vas sin permiso dcl Obispo, y ó los monjes entre^rurse ¿ la vida vngA- 
hunda, y ocoparse en asuntos extraños, sometiéndolos enteramente ó los 
Obispos (cán. iv). El concilio Trullo [chi. xlu) ordenó arrojar de 
las ciudades á los ermitaños errantes, que iban vestídos de negro y lle¬ 
vaban largos cabellos, si rehusaban hacerse cortar la cabellera, tomar el 
hábito religioso y entrar en un convento. La legislación sinodal, asi 
como la civil, se ocuparon mucho en los asuntos de los monjes y mon¬ 
jas, en las condiciones de admisión en los conventos, sobre todo para la-s 
personas casadas, los funcionarios, tos esclavos, y en la conducta y gé¬ 
nero de vida de los religiosos. 

OBHAB DE consulta Y OBSRRVACIOKRS CRÍTTCAB BUbHE EL nCmIíSU 2V9. 

Sobre U obodieDcia., BasU., De reDaoc. saee., n. 2, Sorm. ascot, n. 3, p. 
(usias tract. q. xxx, xxxi, p. 903; Cooet. moa., cap. xrx, p. 1388; eap. xxn, 
xxvi>, p. UOl y (Mg., 14(n; «Lo mismo que un iastrumento do poede moversesin 
el artista, nt un miembro separarse un solo instante del resto del cuerpo, asi un 
asceta no debe hacer d enttpreuder nada contra ó siu el agrado de su Superior;* 
y Beg. fus., q. oviv, p. 11GO: «f^i ac os ordena una cosa que eati ooofurme ó no 
ooolraría á la ley de Dios, observadla como un precepto de Dios; tú (s opuesta á 
la ley divina 6 si induce al pecado, ateneos i lo que se dice en Aet., t. 29.» Véase 
adcm&s Heg. brev,, q, cxix, cxxxviii, cixvi y eig., ll'HJ y sig.. 119® y sig. Todo» 
los moBjes no se aalvaa, dice San Basilio, Do renuuc. eaec., n 9 (t. XXXI, p. dtó). 

La vida del religioso es preferible á la del ermitaño, Basilio, Reg. fus., q. rii, 
2; NU-, lib. 111, Ep. lxxtii. SWibre la clausura, BasiL, Serm. ase., n. 2 (ibíd., pá* 
gias8Í7). El concilio ta Trullo, cap. xi.i, ordenó que el que quisiese habitar en 
elausura particular residiría desde luégo tros años en na convento, y no podría en 
lo snecsivo abandonarla. Los ealybltas (de tuiXúfiil, cabaña) no diflereu en nada 
esenoLalmeale de loe «iucluñ, reolnai» tptXtimot (Qoar, in Tbeophan. II, p. b09. 
ed. Bonn.; Tmll., loe. cít.). Sobre los stylilae, Theod. Lect., 1,18; Kvagr., 1,13; 
VI, 28; L'hlemann, Symeon der erste Sasnlcnhcílige tn Sjríon. I.eipzig, 1840; Zin- 
gerle, Leben nnd Wirken des hl. Syni. StyL, lonsbr., 18®; Tillcmont, MemoriaB. 
t. -VV, p. 337; XVI, p. 439 y sig.; Barón., sn. 461, u. 15; 40í, n. 2; 465, n. 1 y sig,; 
Acta S. Dan., ap. Sur., 11 déc. Sobre Simeón el jóven, Mignc. t. LXXXVI, pági¬ 
na 2065 y sig,; Pagi, an. 5'71, n. 13 y sig. l?n el país de Trevcfis. el diácono Vnlfl- 
laeh traía ou género de vida análoga. Gregorio do Tours, UisU fr., Ylll, 15. Sa- 
labaitas, Bemobotb, poíxoi. Hicr., Epist. avni, al. 22. o. 15; Amhr., Serm. lxv; 
OaBsian., Coll. XVIll, 4, 7; Nil., lib. IILEp. cxl; Chrys., Ad Stagir.; Hist. Lana, 
cap. xxxT, xxxiii, xixix. xcv; Rpipk., Hiícr. lxxxvj; Kvagr., 1,21;Socr„ VI.33; 
faíd. Belua,, lib. I. Ep. cccxiv; Ríngham, AnL, t. III, p. 15; Chr. íf- Fr. Wafch, 
CoRUn. de Sarabaitis (Coinment. Soc., Goetting., VI, p. l y sig.); Ood- Tbeod., 
XII, 1, 63, an. 305; Oros., Hist,, Vil, 33; Barón., an. 375; Theod L., 1, 2. de 
monach., ín Cod. Th.; Barón., sn. 390, 302. 

Justiniano, Nov. 5, cod. 1, renovó la dispoBÍcioa del concilio de Calcedonia, 
cán. IV, prescribió nn noviciado de tres años, ibid.» cán. ii; Nov. 123, cod. 35, 
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proitibítí ¿ loa monjea j á laa moJiías salir dsl convento ala el permiao y bcndicioa 
de los Snpenoraa, pasar la noche (nem, interrmnpir la Tída en común, violar la 
clausura ó la castidad, abandonar el estado reU^^ioso y pasar de un convento i 
otro. Nov. 5, cod, 3 y sig.; Noív. 123, eod. 36-42 (lo mismo, Tmll., can. xuv y 
sig.). Proiiibid además reunir en on convento hombres y mujeres (L. xuv, Cod. 1. 
2; de epise. eteler.: «monasteria duplicin^a ci. Cone., Vil, TSr?, can. xx}; á loa 
parientes, el desheredar á sos hijos qno eotraran en un convento; & los seglares, y 
sobre todo ó los cómicos, llevar hábito religioso, Kov. 123, cod. 42, 44. IHv pres¬ 
cripciones sobro la elección dol abad, lib. XLIV Cod , loe. cit.; Itov. 123, cod. S 4 . 

£1 concilio ia Trnilo, 692, cán, xx, prohibió recibir individuos intos de la edad 
de diez años (oán. xl), y tener en cuenta, mi recibirlos, su vida anterior (cin. xun); 
suprimió la costumbre que tenían las mujeres en la protesion de Bcercarse al altar 
vestidas de sus mejores galas, y cambiarlms en seguida por un traja negro, porque 
parecía que abandonaban con pesar las vmnidadesdoJ mnndo(cán. XLv). Poso en vi¬ 
gor (rán. u.rx] el canon xxiv de Calcedonia. Yéanas otros detalles en Poeto, No- 
jnocam., tlt. XI, cap. i-xvi. Sobm los estadios en los conventos, véase Cbiys., Adv. 
impugn. vitae monast, lib. III, Cap. xii y sig., y el artículo: DicehristlichaLito- 
ratur und daos Mcenehthum ün 4 Jatirh. (UíBtor.-polit. BUett., t. VII, p. 332 
y sig.; tí XI, p. dorj y sig.). Estudios monásticos, Theod. Lect., 1,17; Theoph., 
pág. 17b; Meeph., XV, 23; Barón., so. 4be, n. 16; J. MüUer, JDiss. de Stndio coe- 
nobio Cpl-, Lips., 1721; OiiCBrer, K-ü., III, p. HR. Grandes personajes en los con¬ 
ventos, Joan. Maíal., lib. XIV; Theod. i, 37; Nil. 1, Rp- 1 . Los monjes cléri¬ 

gos, Basil., De rennne. saec. (Uigne, t. XXXI, p. 648 j; más arriba 2S0. 

Hábito y género de vida de los religiosos. 

$00. Los antigües monjes no tenían hábito particular. Los discipu-^ 
los de San Pacomio fueron los primeros que se vistieron de un modo dis¬ 
tinto de los scg'Iares. Sus hábitos eran casi siempre de color uegro. La 
túnica sin manga ('coíoJittwJ, una vez puesta, no se dejaba sino cuando es¬ 
taba inútil. Sobre la tilnica llevaban los monjes un manto de piel de cabra, 
la melota. Estaban rigurosamente prescritos la pobreza completa y el tra¬ 
bajo de manos. Afucho ántes de hacer .su entrada distribuian sus bienes 
á los jjobres, y de.spues que se lea arimitia definitivamente, todo cuanto 
adquirian pertenecía á la comuuidad, Gran número de conventos de Egip¬ 
to ni siquiera tenían bienes en propiedad. Se temía mucho á U odosi- 
dad. A los trabajos corporales uníase la meditación, el estudio de la Rv 
critura y la oración. La vida contemplativa era expresamente recomen¬ 
dada por los Padres, y monjes ilustrudus escribieron muchas obras 
ascéticas que sirvieron pura la iustraccion de los más jóvenes. Tales son 
las de San Nilo, que, después de haber virido largo tiempo en nna er¬ 
mita, murió el aüo 430 en el desierto de Sinai; las de Jnan CUmaco, 
abad del Sinaí, háciael 580, cuya JBscala, Sagrada (Climax), dedicada 
al abad de Raithu, describe los grados y las virtvides de la vida espiri¬ 
tual; las de luán Mochs (hácia el aüo 6^), etc. 

Muchos monjes iiicieroit adelantar notahlcmcute la interpretación de 
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la Escritura, y doctores célebres de la I^rlesia acabaron deformarse bajo 
su direociou *. Ea Tabcnna y otros convento» ac hacia en común, por la 
tarde y inedia noche, ejercicios, de los cuales cada uno se componía de 
doce salmos, de lecciones y de oraciones. El domingo se recibía lu co- 
niuniou. La mayor parte de estos monjes ayunaban cinco días en la se¬ 
mana, y no tomaban más que agua y vegetales. Loa Aludes mantenían 
la disciplina, imponían los castigos, regulaban los ejercicios de piedad 
y usaban, según los casos, de la indulgencia con los débiles y enfermos. 

Entre esta multitud innumerable de monjes (el Egipto solamente, 
en 3^2, poseía ya más de cien mil) y de monjas (según Teodoreto, 
habla ordinariamente doacientu cincuenta en cada convento) so encon¬ 
traba á más de uno que había escogido este penoso y sublime estado sin 
vocación particular, arrastrado por el fervor general, por el gusto de la 
imitación y por el error de un espirita extraviado. Eran éstos holgaza¬ 
nes santos en apariencia, intrusos ambiciosos que iban en busca de 
algún elevado puesto. Servían, sin embargo, para ejercitar á los bueno» 
en la paciencia cristiana, al mismo tiempo que les daban ocasión para 
trabajar en corregirlos. 

Mirados en conjunto, los convento» de Oriente produjeron ricos firu- 
tos, por el ejemplo que dieron de abnegacíou, por su hospitalidad y 
beneficencia, por la educación que proporcionaban ú la juventud y 
por BUS instrucciones sobre la ferviente oración. Los ascetas más re¬ 
tirado» tenían consejos y consuelos para aquellos que se los pedían, 
detenían el brazo de los Emperadores, con frecuencia demasiado dis¬ 
puesto» á los acV» de barbarie y vraganza, les animaban á más no¬ 
bles acciones, cnltirabaa en ellos sentlmieutos humanos y religiosos. 
Llenaban bien las lagunas en la vida eclesiástica de cate tiempo, y satis¬ 
facían con sus esfuerzos y trabajos á necesidades apremiantes. 

OBBA» IMC CONSULTA Y OBBRRVACIONES CRÍTICAS SOBSE EL NinSBBO 330. 

Bñbito deis órdoD, xó el Nioophor.. sp. Pitre, 11,330; 

fien Máximo, q. lxvh ex dnbiis (Migne, t XC, p. 840 y sig.); Gosr, Kachol. gr., 
p. 468y gig., tóS. En Teodoreto, Hist. rcL, cap. v (Migne, t. LXXXII, p. 1366), 
M dice de Publío que en su cualidad de Obispo CMiserva -niv moúpsv >uá 

xontTMixn^vov ynCrtv. Según Palsdio, Hiat. Lana. Cap. LU, el 
abad Apolo llevaba el íeáitom que otros Uaraan co&iáiOR. La melota ^segun Hebr., 
■xf, 37), es nombreda también por Casiano, ColL, 1,11; Hier., Rp. xxri ad Euet. 
Sobre la vida contemplativa, véase Ciirye., loe. dL, 1, IT; Hom. Lxxvui in Joan., 
n. 4; Xili ep. (Migne, t. LXMX, p. 81 j sig.); Joan. Climac., üp., ed. Bader., 
1633. Cf. Acta sane., mart., III, p. 83ó j sig.; Joan. Mosehus [Pratum spirítuate, 
Migne, t. LXXXVII, p, 2351 y ág.; Phot., Bibl., cod. 133); Thalasaii mon. Op. 


t San Basilio, San Gregorio Xacianeeno, San Jerénimo, eco. 
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XII, 1 y aigOvAreen. erein, (Migne, t. LXYI, p. 1C15 y sig,); Máiimo, et- 
ecten. Sobre Ion louebos religioeoa (cerca de doBcientos ciacaeot») que contCDÍan 
ciertos conventos, Theod., Hiat. reí., cap. xxx (Migne, t LXXXII, p. 1493). Sobre 
los trsbaios de los moajes, Nil., lib. 11, £p. occk; Theod., up. cit., ospecialiuente 
el cap. XIII. Más tarde el Oriente contaba en el número de monjes notables por so 
santidad: á Doaiteo, muerto enhSO (Pagi, an. 548, n. lO; Acta saoct., U fehr.}; San 
Sabaa, muerto en 531 {Uaron., an. 530, n. 22, 23); Teodosio, muerta en 53ü (Pagi, 
h. a., n, 8}; cuarenta y cuatro monjes de Palestina, mártires, 614 ;Ajatioch., Kp 
ad Eustatíi.; Bib). Patr, mai., XII, 217). 

liSS Órdenes religiosas en Oooldente: Italia, Galla, África, España, 
las Islas Británioas.—Presoripclones monásticas. 

301. San AtanAsio, que habia buscado uu refugio en Roma en 340, 
fué el primero que dió á conocer la institución monástica en Italia. Ia 
inclinación hácía este gáuero de vida fué despertada, no solamente por 
los ascetas de uno v otro se.\o que existían _j'a, sino también por los dos 
monjes Isidoro y Amraonio, que acompañaban á San Atanasio, y por 
los noticias que éste dió acerca de la vida del gran San Antonio. Éuse- 
bio de Verceli, que había conocido durante su destierro los convente» de 
la Tebaida, trabajó á su regreso en el mismo sentido. San A mbrosio 
fundó en Milán un monasterio que nunca dejó de proteger. San Jeróni-, 
mo encontró ya en Roma, cuando la visitó, gran número de conventos 
de hombres y mujeres. Los habia también en las pequeñas islas de Ita¬ 
lia y en Dalmacia. Ganó á la vida religiosa hombres y mujeres perte¬ 
necientes á las más ilustres familias: los senadores Pammacío v Pelro- 

* 

nio, Fabiola, Demetriada, Alarcela, Paula, con sus hijas Eiistoquia y 
Bresila, las dos Melanias, de los cuales la mayor parte habían recibido 
uun distinguida educación. 

De Italia la vida ascética se trasplantó á la Galia, San Martin, obispo 
de Tours (muerto en 401), fundó allí el primer conrento cerra de Poi- 
tiers, otro cerca de Tours (Marmoutier, majits mmiasUrm'm)y y otros 
muchos sucesivamente. Más de dos mil monjes asistían ya á sos funera¬ 
les. Juan Oasiano, que fué al mismo tiempo autor ascético, fundó, liácia 
410, el convento de San Víctor de Marsella. Poco ántes de 405, Hono¬ 
rato, que era obispo de Arlés desde 426, habia instituido otras no ménos 
famosos en la isla de Lcrins, sobre la costa meridional de Francia ^Le- 
rins, SainUHonoré). No tardaron en surgir otros y poblarse. Allí se for¬ 
maron los más célebres misioneros de este tiempo. En Africa, la vida 
religiosa tuvo por promovedor, pero sin mucho éxito al principio, al 
infatigable San Agustín, que protegió los convento» de Cartago, de 
Tagaste y de Hijwna, lo» defeudió contra los douatisías y vivió cou 
sus .sacerdotes según las reglas de la vida religiosa. En Occidente 
también, y más aún que en Oriente, los conventos eran escuelas y 
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establecimientos de educación. Patricio, educado en un couvento de 
Tours, y apóstol de Irlanda, imprimió igrual dirección á las casas que 
erigió. Asi como en el sexto siglo existía el gran conveuto de Bangor, al 
Oeste de la Gran BretaSa, dividido en siete secciones j compuesto de 
trescientos monjes que vivian del trabajo de sus manos, habla también 
en Irlanda un monasterio con el mismo nomlire, y no mónos poblado, 
del cual salió San Columbano, tondador del convento de Luxcuil, de 
Fon tainos y de Bobbio. 

OBBAS nx CONSULTA T OBBOVACIONES CBfrTCAS SOBBB EL N^XfBHO 301. 

Híer., üpitiiph. Mareellae; Tbomassin, part. I, líb. I[l>cap. xii. Eoaeb., A.m- 
bros., Ep. LXin; Op. III, 1038 j aig.; Sena, de nat. S. Kns,, u. 4; Op., IV, 578; 
TilleiDont, t. Vil; S. Ene., an. 2, p. 531. San Ambrosio, Auír-, Coní,, VTlI.á; De 
mor. Fiecl. cablu, n. 33; AmbroB., Ep. od Marcrilin. Cí, Ds Vjfg., IIJ, I. San Je- 
fdnímo y los conrentoa itallaaos, Hier., Ep. xcvt ad pñncip. de land. UaiccUae, 
de morte Pabiol., Rp. Lxxxrv, al. 30; Ambros., Hexacm., 111,5; Katnatian., ItL- 
nerar. xLin, 417, g. 918; Rcikene, Die Einsiedler doe hl. Uieron., SchaíUi., 1864, 
p. 141 j sig.; San Idartin, Sulpie. Ser., Vita S. Mart., sobre todo o. vn, x; Greg. 
Turón., Tk) núrac. sanet. blari., IV, 30; Reinlcens, Martin von Tours, Breslau, 
186(i. — Cassian., Instit. eoenob., Ub. XII; CoUai. Patr. ^Migne, Patr. lat., 
t XLIX, L); Vita S. Honorati; Acta sanet., t. TT maü, p. 28 ; sig., Greith, 
Ckeeb. der altiríeefaen Kircbe, I, p. .%*> j sig. — Aug., Do opere monaebsli, dedi¬ 
cada al primado Aurelio, cap. en; Contra lit. PetUI., TTl, n. 48; Ep. xLviii, ccxi; 
SetOL CCCLV, n. 2; Ep. xxi, n. 36; Poasld,, Vita Aug., cap. m, v, xr, xxxi; Vita 
Aug., ed, Haur., lib. lll, 2,5; IV, ii, n. 8; Op., XI, 92, 106, 152; Julián. Pomo- 
rifis. Do vita contemplativa líbri lII (otras veces atribuida í San Próspero); Bibl. 
Patr. max., VIIT, 51-83. 

En España, los munjes y monjas son mencionados por el concilio de Zaragota, 
eo 880, (^n. vi, vui. Sobre las Islas británkaa, véase mAa amba III, § H J aig. 

Prescripolones mooáetie»». 

302. También en Occidente los monjes vivían sujeto® á los Obispos 
y no podía fundarse ningún convento sin sn permiso. La Iglesia pro¬ 
mulgó leyes contra los monjes vagabundos (gyrvfíagi) que había en 
Africa, en Italia y en la Oalia, y contra la trasgreaion de la disciplina 
monástica. Se recomendaba sobre todo la clausura, especialmente para 
las monjas, puestas también bajo la vigilancia del Obispo, de quien re¬ 
cibían el velo. Los simple* sacerdote» hacian rara vez esta ceremonia, y 
siempre con autorización dcl Obispo. La edad exigida para las monjas 
no era la misma en todos los casos. Los que atentaban contra ellas, eran 
severamente castigados. Mochos conventos de monjas estaban también 
sometidos á la dirección de los monjes; pero la regla prescribia en¬ 
tonces que éstos eslniiesen alejados, y que no hablasen nunca sino 
wn la Superiora y á presencia de testigos. Asi lo decretó en 619, en 
Toiro u 29 
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cuanto á la Oética, el Concilio celebrado por San Isidoro de Sevilla, al 
coufirraar los conventos recientemente instalados en aquella región. 

En Espada también hallamos [monjes que vivían aisladamente (re¬ 
clusos), pero un Cánon de 646 muestra que debían vivir mucho ¿ntee 
en comunidad. Estaba prohibido & los Obispos impedir & sus clérigos el 
entrar en la vida más perfecta de las Ordenes religiosas. Frecuentemen¬ 
te los padres confiaban á los monasterios la educación de sus hijos desde 
su más tierna edad. 

obrar DS consulta y OBSKRVACtOKBS CBÍTICAB SOBRE EL NÚMERO 302, 

Posición de los monjeB respecto d«l Obispo, Conc. Agath,, 506, can. tv, xxvii 
(según Chale,, cap. iv, xxrv); Aurel., I, 511, can. xrx; Anr,, V, 564, can. ii, ui. 
£1 Obispo no debe deponer i un Abad sin el parecer de otros Abades. CoBcilio de 
Touir, 567, can. m; de Auxerre, 578, c. zxiu. Contra loe girúvRgos, concQio de 
Angers, 158; 17 de Toledo, C33, cao. Lrit. Contra la apostssía del estado religiO' 
«o, Arel-, IT, can. xxv; Parle, ül5, can. xii; Tolet., IV, can. LU; LeoM., Ep. cjJcvii, 
q. XIV. Estaba probibido á los monjes asistir á. las nupciSB, hacer las {unciones de 
padrinos, habitar {ñera de la comunidad, 7 á los Abades tener machas residen¬ 
cias. Casi siempre se sometía á los manjos i Ion miemos reglamentoe que á los 
clérigoe. Concilio de Vaimes, 465, can. vi, vii, viii; I dnOrleans, Can. xxu; de An- 
xerre, 578, can. xxiv, xxv; L«o M.. Rp. cix, cap. u; dsnsura, véase el coneíUo 
do Ton», 5C7, CBn. xvi; de Anxerre, e. xxvi; de Macón, 581, can. n, qne mencio¬ 
na también el locutorio de las monjas. Según el séptimo concilio de L 7 on, ó63, 
can. 111 , las monjas que abandonaban sn convento debían ser exeomalgadas basta 
en vuelta 7 no recibir el viático. El habitar las monjaa con eclesiástieos, con hom¬ 
bres ó mnjerCB extrabas, estaba prohibido. Oonc. Oarth., 348, can. m, iv. El <ss- 
crum velamen > de las vírgenes que tomaban á Jesucristo para esposo, as mea- 
donado por loocendo I, Ep. ad Victric. (cap. ix, x, C. XXVU, q. 1 ; León el Oran¬ 
do, Ep- CLXvii, q. XV, no hace diferencia esencial entre aquellas < quae virgijúta- 
tis propositum atque hsbitnm susceperont, etíamst coiueciatio non seoessit *, j 
las que han recibido la cocBagrnúon. Habla también viudas que tomaban el velo 
7 hacían voto de vivir siempre en la viudez. El concilio de Orange, 1, 44l, csn. 
zxvii, xxvTit, ordenaba que esta ceremonia tuviese íngar ís Ufirttario, 7 que el 
hábito de las vindas fuese remitido por el Obispo. El papa Gelasío, Kp. xn', cap 
13-81, p. 36d, 814, prohibid en 4U1 bendecir á las viudas al darles el velo; la bendü- 
eion debía ser reservada i las vírgenes. Más tarde, las viudas recibían ua vele 
qne se bendecía a menudo. Excepto en caso de enfermedad. Las vírgenes debían 
roeibir el velo en la Epdania, en Pascua ó cu la fiesta de los Apdstoles; Oelasio, 
loe. át, cap, xtl (del mismo: Sseram. Grog., Od. rom.); según éau Ambrosio, P» 
Tifg., 111,1, en Navtded; De lape, virg., cap. v, cu Pascuas, Según el concilio de 
Hipona, 3S8, sér. II, cán. i, ninguna virgen debía ser consagrada antes de los vein¬ 
ticinco aíioa. Sin embargo, el eoncilio de Oartago, 418, cán. xvrrr, tolorabs sioep- 
cionos. El coooiiiú de Agda, 50f>, cán^ xrx, quería que Us monjas, áun dapnee de 
probadas perlcetamsnte, no recibiesen el velo hasta los cuarenta afios, según 
una disposición adoptada por León I 7 por Ma 7 orino. Cod. Tlieod., Leg. novefi. 
Mejor., tit, VIH, L VI, p. 15C; Daron., an. 458, n. 4. Castigo impueeto álosque 
abusaban de las vírgenes consagmdaa á Dios, Ambr., De lapa, vírg., cap. vi»; 
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iBBOC.» Ej). u wi Vietr., can. ii; Odias., Bp, xrt, cap. 3 X,'p. 373 j si^.; CoDc. To- 
let., 400, can. svi, XJ*; Rom., 402, cao. ii; Arel., II, cao. uz; Turonens-, 461; 
Vea«t, 4®^ can. iv; Ileril.. 524, caa. ti; Aorcl-, IH, S*, can. xvi. ^Conc. Tito ! 
paL, 619, cao. xi, * rcclosi Cooc. Tolot., Vil, 616, cap. v. 4 Bparchicoa ioclu- 
suB », CQ la Galia, Mabill., Acta O. 8. B., 8aeo, 1,1.1, p. 252; Pagi, an. 584. n. 8, 
9, Contra loa Obispos que impedían á sos eléngos entrar en religión. Tolet., lY, 
633, can. l. Niños coofladoe á loe conTCntos, ibicL, c4n. lUX. 

RoglM de Órdenes. — San Benito. 

303. Los conventos de Ckicidente vivieron largo tiempo fin tener re- 
lacioues entre ai y sin poseer una regla nníforme. En la Galia, hácia 
520, el arzobispo de Arlés, San Cesáreo, trazó un reglamento monástico 
que obligaba á todos los monjes á vivir juntos en una misma habitación, 
y á compartir au tiempo entre la oracíou, la lectura y el trabajo manual. 
San Cesáreo dirigió sus celosos cuidados igualmente á las reb'giosas, con 
tanto mayor estíinnlo cnanto que su hermana Cesárea estaba á la cabe¬ 
za de un convento de virgenea. La regla que les dió, estuvo en vigor 
largo tiempo en todos los conventos de mujeres de la Calis. A San Co- 
iumhaiio (muerto en 615) se debe una regla aún más rigurosa, que fné 
seguida igualmente en la Calia, y por más tiempo en la Italia superior. 
El monje Agestríno, apoyado por el obispo Appellino, de Ginebra, hizo 
cuanto pudo para hacerla abolir, y al propio tiem|)o au abad Eustasio 
de Luxeuil (muerto en 625) la defendía éon empeiio. Un concilio de Ma¬ 
cón (de 617 á 624) resolvió en favor de la regla y del Abad. 

Las Ordenes religjofias de Occidente recibieron de Benito de Kunúa, 
Patriarca de los monjes latinos, un plan uniforme, una base sólida y una 
regla excelente. Kacido hacia 480 eu Nursia, en la Umbría, de la noble 
faimilia de los Anicios, fué enviado Benito á Boma pata hacer sus estu¬ 
dios ; pero ÚLstígado bien pronto por su iuclinaciou al retiro, se marchó, 
muy jóven áun, á una caverna de Subiaco, cerca de Tlvolí; allí posó 
tres afios eu completa soledad, ayudado solamente de un monje llamado 
Bomano, que le proporcionaba los alimentos necesarios. Descubierto por 
unos jiastorea y hecho célebre en aquellos contornos, fué pedido para 
Abad por los monjes de un convento inmediato. Benito, previendo desde 
luego que no podría acomodarse con la vida indisciplinada de aquellos 
rdigiosoti, aceptó, sin embargo, la carga que le ofrecieron. Poco tardó 
en abandonarlos; los monjes, descontentos de su sevendad, intentaron 
envenenarlo. Entóncea volvió de nuevo á la soledad. La santidad de su 
vida atrajo hácia él á muchos personas deseosas de entregarse á su direc¬ 
ción. Las familia.<; más ilustres de Roma comenzaron á conf arle también 
sus hijos. 

En 520 Benito juzgó ya posible establecer basta doce conventos con 
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doce moojes cadi uno, dirigidoe por un superior. 01)lij?ndo por la» ve- 
jscioucd de UQ sacerdote de la» mmediucioues á dejar aquel lug^r, ee 
dirigió bácia el Mediodía se^ido de algunos coin^iailejos, y fué á habi¬ 
tar las ruinas de un antiguo c:iBtíl]o situado sobre una elevad» montana, 
llamado el monte Casino, en la Campania. Allí fundó hácia 520 el con¬ 
vento de este nombre, que logró en st^uida grande celebridad, líncoih- 
tió alli Benito gente» imbuidas en el paganismo, que tenían un boeM|ue 
y un templo consagrado ó Apolo. Convirtió ¿ los pagano», hizo destruir 
el bosque, demolió el templo, y en au lugnr levantó una capilla dedicada 
á San Martin. Otras fundaciones siguieron pronto á ésta, especialmente 
en Termcma. Levantáronse asimismo alguuo» otros convento» para mu¬ 
jeres, que fueron gobernudos por Santa Escolá-stica, hermana de San 
Beiuto, la cual murió poco después que su hermano (543). 

OBUAS DB CONSULTA T OBÍTRUVACIONes CBItTCAS SOBRR KL nCurrO 303. 

' Caewr. AreL, Beg. pro mOQ.; Gallandi, Bibl. Patr., XI, p. 26-2^; Pro moolali- 
bos, íMd., p. 23-36. Cf. Acta eaoct., t. J jau., p. T30 j sig. Cesirea, Ttaroo., ac. 
¡jOO, n. 20; áfri, n. 41. Columbaui Beg., Gallaudi, t. XII; Migne, Patr. btt, t. * 
LXXX. p. 209 y sig,; MsbiU., loe. cit., saec. TI, 1.11, p. 13; Pagi. an. n. 6 j 
aig,; Cone. Matíscon., Mansi, X, 5BJ.—Thomftssin, loe. cit., cap. xxrv, n. 1 y si- 
gttiontea.—Oreg. M., Dial., lib. 11, 5; Vita 8. Bened., Acta saxict., 21 mart., t. Ill, 
p. 274 y sig.; en grec, Migne, l*atrol., t. LXM, p. 125 y sig; Mége, Vida de San’ 
Benito, París, 1690; MebUlon., Anual. 0.8. B., París, 1103 y sig.; Luc., 1739 y 
HÍg.;Prafií. saoc. I; d'Archey y MabíUon, Acta sanct. O. 8. O., París, lOSA'lTOl; 
Haefteni. Diaq. raonaat., Aatw., 1644; Ilenrion y otros (A g 15,1.}; Brandes, \ja- 
ben desbl. Vaters Bonodiet., Eínsíed., I8S8; Lochncr, Leben des hl. Bonedict.; G. 
BuoelinuB, Annalcs Bened., part. 11, Aug. Vind., 1656; Troya, Sioria d’Ttalia, L 
32, g 23, Tol. n, 1, p. 418; Tbomaseia, loe. ctl., n. 8 y 

I,» regia de San Benito. 

304. El espíritu de San Benito fructificó grandemente dcspiie» de su 
muerte merced á su» mi merosos discípulos y á su excelente regla, con 
la que se había propuesto poner término á las incertidumbres y diver¬ 
gencias que habían imperado hasta entóneos en la disciplina monástica. 
Antes de él habían servido de guía la» reglas de los orientales, los es¬ 
critos de Casiano, la» biografías de los ennitafios del Egipto y de Siria, 
las tradiciones de lo» antiguos fundadores y de los primeroB jefes. Los 
nuevos Abadea aceptaban aquello que les parecía más conveuiente á su 
propósito, por lo cual la falta de uniformidad en la disciplina se hacia á 
vece» sentir imperiosamente. Benito remedió estos inconvenientes po¬ 
niendo á su congregación en estado de predicar la fe. de extirpar loa 
restos del paganismo, de educar á la juventud, de cultivar el suelo, y de 
conservar y hacer progresar lo» buenes estudios. Obligó á sus discípulos 
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con votos solemnes á observar sn re^la, que, por otra parte, se adaptaba 
perfectamente á las necesidades de aquellos tiempos; y aunque de un 
modo lento, fué al cabo generalmente recibida. En setenta y tres ca¬ 
pítulos abrazaba esta regla las prescripcíoues más importantes para al¬ 
canzar la perfección evangélica y llevar en comtm una vida regular, ai 
propio tiempo que en ella se mitigaba la severidad de loa orientales. 
Esta regla acredita una muy exquisita prudencia y muy profundo cono¬ 
cimiento de] corazón humano. Separando á sus religiosos del mundo; 
apartándolos de loe peligros exteriores y de los cuidados temporales; so¬ 
metiéndolos á la pobreza y á la obediencia, al trabajo manual, al rezo 
de las horas canónicas y á la meditación, San Benito aspiráis á que 
fuesen sus monjes modelos acabados, hombree ca])ace8 de adorar á Dios 
en espíritu y en verdad. El Abad, elegido por todos sus hermanos des¬ 
pués de maduro exámen, venia á ser el padre de todos ellos, más incli¬ 
nado á la misericordia que á una severa justicia á fin de encontrar ¿1 
mismo niiscricordia, castigando cx>u moderación cuando la necesidad lo 
pedia, pero siempre con pnidencis y caridad, y al propio tiempo vene¬ 
rado de todos como representante de Jesucristo y obedecido con inviola¬ 
ble respeto. Uumildes y perseverantes ruegos eran únicamente loa que 
podían franquear la entrada del monasterio, considerado por el verda¬ 
dero religioso, no como un lugar de tortura, sino como un asilo lleno 
de delicias. 

Tras de un aHo de pruebas valerosamente soportadas, podían hacer 
las votos solemnes y perpetuos. Este compromiso, consignado por escri¬ 
to, imponía la residencia en el convento y la sujeción al Abad tal como 
la exigía la regla. Por medio del voto de residencia, al mismo tiempo 
que se prevenía la instabilidad, tan peligrosa á los monjes, favorecíase 
el espíritu de familia y se inspiraba el afreto bácia la nueva patria vo¬ 
luntaria y libremente adoptada. Ni áun loa sacerdotes eran recibidos sin 
imponerles alguna pnieha, terminada la cual ocupaban el primer puesto 
después del Abad. Este era asistido del Prior, que él mwmo designáis, 
y de los decanos (llamados así porque cada uno presidia á diez monjes). 
No obstante la confíanza que inspirase su dúscemimiento, el Abad debía 
en casos arduos oír á sus hermanos reunidos, decidiendo, sin embargo, 
vi caso con absoluta libertad. Ad en las horas de 1» noche como del día, 
estaba de antemano prefijado el rezo del Oficio divino; dábase tiempo 
al trabajo, á la orucion y al descanso. Cada cual recibía una ocupación 
proporcionada á sus fuerzas y aptitudes, ya Is agricultura, ya los tra¬ 
bajos de manos, ya la trascripción de libros. 

El cuidado de la salud y el espíritu de xnortificaeioD reclamaban vesti¬ 
dos sencillo®, tales como los usaban los pobre* y las gentes del campo. La 
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comida em ordinaria, y del vino se Ibacla nso muy moderadamentu. En 
cuanto á los enfermos, los débiles y lo* ancianos, podía el Al>ad mitigar la 
regla segiui la nucesidod. Estaba pirohibido poseer nada en particular, 
todo pertenecía al convento; pero po<úau cuidado en evitar basta la ai>a- 
riencia de avaricia. Los religiosos da>rmian vestidos para poder acudir á 
la iglesia i la primera sena!. Consisdian los castigos en ser separado de 
sus hermanos, en trabajos corporales, y, por último, en la expulsión. 
Los expulsados que dal>an señales de arrepentimiento, podían ser admi¬ 
tidos hasta tr» veces. Las prescripciones referentes á la conducta exte¬ 
rior tenían por fundamento la buen» educación, el decoro y urbanidad, 
miéntras que las palabras de Jesucristo y las reglas de loa Padres debían 
aprovechar para la perfección espirícual. Los trabajos de esta Orden han 
justificado las prescripciones de su fundador, á quien hay que recono¬ 
cer como uno de los más grandes bienhechores de la humanidad. 

osbas db consulta t observaciones críticas sobsb rl núurbo 3(U. 

Holsteu (A 15,1.), 1.1, p. 11L177; Migue, t. LWI, p. ao&y sig. Véase BoLrba- 
eher-Bnmp, IX, p. 05, n. 1. Los comentKiioe sobra la oraeion del coro, la lectura, 
el trabajo manual, etc., ibid., 105 y síg., llt y sig. Boesuet, Panegirieo de San 
Benito (Obtaa completas, París, 1846, t. IV, p, 316 y sig.); Gnérangsr, Enchirid. 
Bened. complectens regnlam, vitam et Imud. S. monacli. occid, Patr., 1882; Enea' 
yo sobro la medalla do San Benito, 1665, 4.* cd.; la RrgU de San Benito, 1668. 

Propagación de la Orden de Son Benito. 

305. La institución de San Benito tardó largo tiempo en propagarse 
y conquistar el alto puesto k que la destinaba la Providencia. La casa- 
madre de Monte-Casino ñié saqueada cuarenta años después de la muer¬ 
te de SD fundador por los lombardos, al mando de Toto, duque de Be- 
nevento. £n 583 los benedictinos se trasladaron A Roma, cerí» dd' 
papa Pelagio II, que les concedió una vivienda en San Juan Evange¬ 
lista, junto A Letran. Allí residieron los Abades hasta Gregorio II, en 
cuyo pontificado el antiguo convento surgió de eutre sus ruiuas. Cons¬ 
tantino y Simplicio, consejeros ambos de Gregorio el Grande, habían 
habitado el Monte-Casino. Rl abad Valentiniano fijó su estancia en Roma 
y filé también amigo de Gregorio I, el cual escribió la vida de San Be¬ 
nito, y trabajó por extender su Orden por toda.<i partes. No obstante, 1« 
regla del santo fundador no estaba aplicada aún del todo en el convento 
que él dirigía en Roma, porque este convento formaba sacerdotes y loi- 
sioneros. Plácido, discípulo de San Benito, introdujo .su regla en' la Si¬ 
cilia en 534; Mauro la hizo adoptar en la Galia, donde se dice que fundó 
el convento de Glanfeuil sobre el Loire. 

El desarrollo en el cultivo de las ciencias eu esta Orden se debe, sobre 
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todo, á San Mauro y ¿ Casiodoro, célebre hombre de Estado, que ingre¬ 
só en rKl9 en el famoso convento de Vivaríum, fundado por él oercA de 
gquillace,Bu ciudad natal.Casiodoro estableció una escuelay nna biblio¬ 
teca, hizo traducir y copiar gran número de obras maestras, y dió lec¬ 
ciones por &1 mismo & los monjes basta su muerte (565-570). Lo mismo 
aqui que en las demás partes, la regla de San Benito no hubo de ser ob¬ 
servada sino parcialmente y combinada con otras reglas. £1 tiempo 
asignado para el trabajo manual fné dedicándose cada vez más al es¬ 
tudio entre los monjes más doctos, y lo mismo acontecía en muchos con- 
ventoa de Inglaterra. En Espaila también la regla de San Benito no 
fué observada en un priucipio sino en parte; pero los progresos de su 
propagación eran bastante visibles. 

OBKAS DS CONSULTA V OBHKBVACIO^RS CRffrCAS BOBRR El KÚUiXO 30&. 

Moate-Casino, Grcg. M., Dial., II, 8; Bcumoat, Geseb. der Stadt Hom, U, pá¬ 
gina Leo Marsic., Petr. Diac., Obren.; M. C. Perl*, Ser,, Vil, 507-844; Grattu- 
la, Hist. ab. Cas., Venot., 1733; Aecessiones ad Uist. Gas., 1731; L. Toati, Storia 
delta Dadia d\^. Cas., Napoli, 1842; Dantier, Revista contemporánea, t. X, 1853. 
Un Obispo fué establecido allí en 1321. Sobro Plácido y Maoro, Greg. M., loo. cit., 
cap. iii; Barón., an. 523, n, 11; Pftgi, an. 084, n. II j sig.; Cassiod., Bobrbacher- 
Bnmp, IX, p. 194-203, 278-281. 

Belooiones entro los conventos y el Episcopado. 

306. La furia destructora de loa bárbaros, y no ménos la avaricia 
desapoderada de muchos seglares poderosos, constituían un gran peligro 
para la prosperidad de los conventos. Ilubo no pocos Obispoe que los so¬ 
metieron á rudísima opresión, pretendiendo imjmner á los religiosos 
muy duros trabajos, mortificándolos en la observancia de las reglas y 
apoderándose de sus bienes con manifiesta usurpación. Los Papas, que 
conocían la importancia de estos establecimientos, los tomaron bajo su 
protección y los eximieron, más 6 ménos ampliamente, de la jurisdic¬ 
ción de los Ordinarios. Pasó, sin embargo, algún tiempo ántea que se 
vieran bajo la inmediata dependencia de la Santa Sede. 

Frecuentemente los Ooncilioa hubieron de dirimir querellas suscita¬ 
das entre Obispos y Abades; un concilio de Arlés, en 455, resolrió úna 
disputa entre Teodoro, obispo de Frejus, y el abad Fausto de Leríns, 
negando al Obispo derecho á intervenir en asuntos de los legos del con* 
vento y ordenar de sacerdotes á los monjes sin conocimiento del Abad. 
Muchos Concilios defendieron los bienes de los monasterios contra las 
usurpaciones de los Obi.spo8. En el siglo vi el Africa tenía ya muchos 
conventos exentos de la jurisdicción del Obispo; depeudiau del Primado 
de Cartago y gozaban además de diversos privilegios. En Italia, Orego- 
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rio el Grande decidid ^ue los monasterio tuviesen el derecho de eleg-ir gu 
Abad, poseyeran en paz sus bienes y los administrasen por sí mismos; 
que los monjes no pudiesen encargarse de ninguna función eclesiástica 
sin el permiso del Abad; que éste no pudiese ser depuesto sino por deli¬ 
tos canónicos, y que el Obispo no tuviese el derecho de turbar la tran¬ 
quilidad de los conventos con motivo de proceaiones ú otras solem¬ 
nidades. 

En la üalia varios conventos pretendieron usurpar las funciones par¬ 
roquiales, buscaron apoyo en los Keyes contra los Obiapos, y trabajaron 
por sustraerse á la visita episcopal. Varios Concilios protestaron contra 
estas pretenmones. Algunos conventos, sin embargo, ñindadcs por Reyes 
ú Obispos, tales como el de Corbie en lo diócesis de Amicns, construido 
por Lotario III, el de San Deodato, fundado por el obispo de Nevers, el 
antiguo convento de San Martin, en Tours, fueron exceptuados por al¬ 
gunos Concilios y Obispos de lo juri&dicdon episcopal. El privilegio de 
San Martin de Tours fué confirmado hdeia 670 por el pupa Adeodato. 
Gregorio el Grande desplegó gran celo en la reforma de los monaste¬ 
rios de Italia. Impuso á Horosio por Abad á los monjes relajados del 
convento de Monte-Cristo, encargó al defensor Symmaeo trabajar en 
la reforma de los monjes de la isla Gorgonia, destituyó á lo-s Abades 
incapaces ó indiaripUnados, rechazó á otros sujetos indignos que habían 
ádo elegidos, dispuso que los negocios temporales del monasterio coi^ 
rieeeu á cargo de funcionarios especiales y trazó reglamentos ajustados 
pura la restauración de la disciplina. También veló por que los conven¬ 
tos donde escaseaban loa sacerdotes fuesen pronto remediados y no se 
dejara de celebrar el santo sacrificio de la misa. 

Según su mandato, cada convento de monjas debía tener para confe¬ 
sor y repre*>entante im sacerdote experimentado. A los principios, no 
teniendo más que capillas domésticas, iban cu comunidad los domingos 
á la iglesia parroquial; pero desde el siglo vi fueron provistas de igle¬ 
sias particulares, á fin de que «e observase mejor la clausura. I/k con¬ 
ventos de mujeres permanecieron bajo la vigilancia del Obispo. Boma, 
durante el reinado de Gregorio el Grande, contaba tres mil religiosas. 
Este Papa cuidó en gran manera de estas casas, tanto en lo relativo á 
su sustentación, como en lo referoute ul buen órden y disciplina. , 

Las corporaciones de mujeres se han distinguido en la cdncacion de 
personas de su sexo, [y han cooperado eficacisimamente al progreso de 
la rida cristiana. Los conventos tomáronse bien pronto en casas de pe¬ 
nitencia T redusiou para las personas culpables, inclusos Obispos; el 
espíritu de mortificación que en ellos se respiraba, coutribtila en gran 
manera á despertar á los pecodores, áun los más endurecidos. Los con- 
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ventos eran nna predicación viva para el mundo, y estaban llamados á 
producir con el tiempo los más eaaonadoa frutos entre los pueblos que 
habiau entrado uucvamente en el seno de la Iglesia. 

ObílAS le CONSULTA Y 0118RRVACI0Nva CBrTTCAS BOUtS El, NUlilEKO 3UC. 

Ejemplos de opregioii, Conc. Tolet., lY, 633, caá. u (prohibición de emplear 
A los monjes en trabajos forzados, como se bacía con los esclavos); Greg. Mago., 
Ub. I. Rp. xn, an. 590 (Juan, obispo de Orvícto, probibid A los monjes de San 
Joi^ celebrar el Oficio divino en so iglesia j qne fueran sepultados en cUa); Ub. 
IV, Ep. XXIX (Mariniano de Hávena trataba de arrebatarles los bionesl; Ep. XLvt 
[elObispo quita unmagnifleo cáliz). YéaseUb. YIII,£p. xxxrv; Ub. X, Ep. XXQ; 
Cone. Arel., 4ó5; Mansi, VII, POT; Héfelé, II, p. 563. Protección de los bienes de 
loa conventos, Conc. Ilerd., 524-516, can. in; Conc. Cartb., 535; llom-i Greg. M., 
601; Hispal., 619, can, x; Tolet., Vil, 646, can, 4; Cabilon, 644, can. vn; Heríord, 

can. nj. Sobre los conventos de Africa, Conc. Carth., 525, .535; Mansi, VIH, 
fi6, S41s UAfalé, ll, p. 604,738. Concilios do la Calla, Paria, 618, can. v; Cabil., 
644, cao. xv; Rotbom., 650, can. x. Exenciones, Mansi, XI, 103, 107,115; Tbo- 
massiii, loe. cit., cap. xxix ; sig., sobre todo cap. xxX, n. 7 [P. Adéodat); Pbil- 
lipa, K.-B., Vil, II, p. 911 ; sig.; J. Scfaffiffler, Der Bisefaof and die Regularem 
seioer Dioecese, Angsb., IB71, sobre todo p. 21 j sig. Trabajos de Gregorio I, lib. 
1, Ep. u, Lii, ixix; lib. III, Ep. xxjii; lib. IV, Ep. tx; lib. VI, Ep. xLii, XLVi, lvi; 
Vil, xuij; TX, xcu; XJI, xxiv, xlviii. Conventos que servían do prisiones, Oreg. 
M., Ub. 1, Ep. XLiv; lib. III, Ep. l; IX, 63; Conc, Narbonn,, 5^-500, can, vi, xi. 

OJeadn retrospectiva. 

307. La historia de este periodo confirma por completo las sig'uien- 
les palabras de San Crla6stomo: «Nada puede compararse con la Igle¬ 
sia ; no me habléis de plazas fuertes ni de armas; las mayores fortalezas 
se abaten con el tiempo, pero la Iglesia no conoce la veje»; los bárbaros 
derriban las murallas, la Iglesia es invencible para los demonios. ¡Cuán¬ 
tos enemigos no batí atacado á la Iglesia, y todos se han estrellado ante 
ella, inlóntras que ella levantaba bu frente á la altura de los cielos! 
Alíi está BU grandeza y su fuerza; ella triunfa de todos los asaltos y des¬ 
barata todas las emboscadas; los ultrajes no consignen otra cosa más que 
aumentar su esplendor; recibe heridas, pero nunca suaimbe; es ame¬ 
nazada de las tempestades, y jamás llega á osenrecerse su luz; siempre 
combatida, siempre perseguida, siempre peleando, nunca derril)adA, 
¿Por qué permite Dios esta guerra interminable? Para proporcionarle 
Ocasión de coronarse con más gloriosos triunfos.» Y el mismo Santo aba¬ 
de en otro lugar: «Nada hay tan fuerte como la Iglesia. La Iglesia es 
vuestra esperanza, la Iglesia es vuestro refugio. Nunca envqeoe, por¬ 
que posee un vigor eterno. Asi, la Escritura, para mostramos su inque¬ 
brantable firmeza, la llama ana montada; una virgen, á causa de su 
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incorruptíUUidad; uua reina, é canaa de »» esplendor; una hija, fiara sig- 
uiScar 9U8 relaciones con Dios; la Iglcsísa da á liu siete hijos después de 
haber sido estéril. Mil nombres diversos ae emplean para realzar su no¬ 
bleza. A semejanza de su divino Maestro, que lleya un gran número de 
nombres, hermauo, ría, vida, luz, fuerza, propiciación, fundamento, 
puerta, pureza, tesoro, Señor, Dios, ligo, hijo único, figura de Diog. 
imágen de Dios, de igual modo la Iglesia ha recibido una multitud de 
denominaciones» 

308. La Iglesia, en efecto, hu venido á ser un poder tan vasto como 
el mundo, un imperio digno de su fundador, donde se confunden en uno 
para siempre Jos griegos y los bárbaros. EUu es quien ha enseuado á las 
naciones el secreto de una unidad superior, que las ha ennoblecido y 
sentado sobre más sólidos fúndamentocs-. Con pobrisimoB recursos, con 
hombres débiles por instrumento, cercada de constantes peligros, ella 
ha conquistado su libertad y su índepemduucia. Esta libertad pudo ser 
defendida y afiauzada contra nuevos ataques merced á la abundancia de 
sus medios espirituales y temporales, y al projáo tiempo ella fué satu^ 
rondo de su espíritu la vida de los puefeÜos y de los individuos. La pri¬ 
mitiva sencillez, siempre agradable por si misma, pero al fin imperfecta 
en 8UB manifestaciones, en su culto, en bu enseñanza y sus ceremonias, 
fué reemplazada por el encanto y los atractivos de lo bello, por la esplén¬ 
dida madurez y la plenitud de figuras exteriores, sin que se hiciera des¬ 
aparecer de la vida cristiana aquella amable sencillez. Habla sonado la 
horade derramar búcia afiiera loa sentimientos dd alma cristiana, pi¬ 
diendo su concurso á las obras de arte. Las fuerzas que parcelan dormir 
cala Iglesia fueron despertadas; !<» Papas y los Concilios trabajaron 
de concierto en la extirpación del mal y eu la propagación del bien. Ins¬ 
tituciones grandiosas sucedieron á humildes ensayos; la vida ascética, 
tan sencilla en sus principios, produjo vastas corporaciones religiosa»; 
el lenguaje candoroso del Nuevo Testamento suscitó maravillosos tra¬ 
bajos, modelos literarios, acciones beróicas, institutos gigantescos dedi¬ 
cados á la práctica de la caridad; por encima de las estrechas gakiiaB 
de las antiguas catacumbas, se elevaron magnificas catedrales. Lo so¬ 
brenatural trasfiguraba cada vez más todas las condiciones humanas, rio 
derribar por eso las leyes de la naturaleza. Los pueblos de cultura grie¬ 
ga y romana llegaban al fin de su misión; otros pueblos jóvenes y nue- 
xos se colocaban ahora á la cabeza, y entre ellos ]a Iglesia iba ó conti¬ 
nuar su misión con más gloria que ántes. 


1 S. CTTtwst., Homifia m ¿t/tAtU de Kutnepia. 
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LA EDAD media 
TERCER PERÍODO 

De^^de los principios de la Iglesia entre los getoiaaos hasta la maerte 
do Cario-Magifl (814) 

• INTRODUCCION 

Un cambio prodigiofio se ofrece á nueatra vwta desde el punto cu que 
entramos en la época de la Edad Media, El teatro de los grandes sucesos 
retrocede más y mAs hácía el Occidente y el Norte; los germanos y los 
eslavos fundan imperios, y cou su ingreso en la Iglesia modifican la pro> 
pia constitución bajo muchos aspectos. La Iglesia habia encontrado entre 
1(£ pueblos de cultura griega y romana una civilÍTacion adelantada, para 
ennoblecer la cual bastaba sólo descartarla de las comipcioneR del paga¬ 
nismo. No asi cou las naciones eslavas y germánicas, ¿ tas que era preciso 
arrancar desde luégo de sus costumbres salvajes, y hacer penetrar entre 
ellas los primeros fundamentos de la civilización; era menester princi¬ 
piar por educarlas con solicitud igual á la qiu: reclamarían las más tier¬ 
na» criaturas. Anteriormente, la Iglesia habíase visto en presencia de un 
órden político regular, de una literatura llegada á su apogeo. Ahora será 
preciso que se afane por fundar nuevos Estados, por crear una jurispru¬ 
dencia y una literatura nuevas. Ha de comenzar por sembrar los gérme¬ 
nes de una moral verdaderamente humana, por desmontar los bosques, 
desecarlos pantanos, introducir la agrícnltura, desembarazar, en flu, el 
terreno físico y moral, á fin de poder asentar en sólidas bases los nuevos 
Estados. 

Su misión no se limita sólo á pacificar y ennoblecer: aspira á tras- 
formar lo que existe, y á crear lo que aiín falta; su obra de educación 
ha de ser verdaderamente radical. A medida que la grosería y la bar¬ 
barie vayan desapareciendo, su actividad se irá desplegando y exten¬ 
diendo, y se engrandecerá también gu influencia en la vida política y 
^ial. A las obras que la Iglesia llevó á cabo en esta época, debemos 
nuestra civilización; y ésta desaparecería por sí misma desde el punto en 
que se pretendiera quitarle sus fundamentos cristianos para reempla¬ 
zarlos con las bases del antiguo paganismo. La Iglesia era la única en- 
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tóuces que compreiidia erta ^rraa idea de la civilización de los bárbaros, 
y ella gola era también capaz de realizarla. Lo mismo que en otros tiem¬ 
pos loE doce Apóstoles, animados del espíritu de Dios, hablan llevado al 
mundo pagano las luces de la revelación, ahora los misioneros, librea 
de los Cuidados de la vida terrenal, conducen hácia la civilización y la 
ciencia á pueblos feroces y derraman por ellos su sangre generosa. Sólo 
loa ministros de la Iglesia podían tener para ejecutar esta obra bastante 
energía, bastante perseverancia, ciencia y madurez; sólo ellos tenían vo¬ 
luntad y poder para disipar las tinieblas intelectuales de los bárbaros. 

Ellos dieron un asilo al saber uutíguo, y lo cultivarou por si mismos, 
á la vez que velaron por los intereses temporales y espirituales de sos 
protegidos. Superíore.s á las injurias, asi como ú la iugrulitud, se inte¬ 
resaron por los desdichados y los débiles, Incharou contra las preocupa¬ 
ciones dominoutus y contra la superstición, dulcificaron las costumbres 
de los grandes, moderando sus trasportes de ardor guerrero. Protes- 
tarou contra el tráfico de hombree, restringieron y dÍEmiunyerou loa 
rigores de la esclavitud, templaron los combates sangrientos, ftivore- 
cicroTi los progresos de la caballería y de los Municipios, y purificaron 
la legislación civil. Asi fué como poco á poco todo se impregnó del espí¬ 
ritu cñstiuuo, la famUia, las alianzas, los pueblos, los Estados. La idea 
de la monarquía cristiana fué aceptada con entusiasmo, y halló su más 
alta expresión eu el Imperio romauo, que, extinguido eu Occidente 
desde 47C, iba á ser restaurado por la Iglesia, aunque rara vez hubiera 
él de corresponder á su elevada misión. 

Cuanto más grande era la influencia de la Iglesia, tanto mayor m 
la de su centro, el primado pontificio, y reciprocamente. lios Papas, 
|>or un admirable concurso de circunstancias, vinieron á ser soberanos 
temporales, y asi fué asegurada la independencia de la.Santa Sede, aun¬ 
que á meuiido amenazada por las luchas de los partidos. Los Papas se 
pusieron á la cabeza de la gran famüiu de los pueblos europeos. Inves¬ 
tidos de suprema jurisdicción, respetados y celebrados como los venga¬ 
dores dcl derecho y de la justicia, nada les faltaba para enfrenar el orgu¬ 
llo nacional de los pueblos, pora combatir la insul^rdinacion de los súb¬ 
ditos, asi como la tiranía de los gobernantes, para restringir loa intereses 
particulares, dirigir las empresas comunes y asegurar por todas portes 
el predominio de la ley divina. Se quería que el espirita del cristianis¬ 
mo dominase todos los asuntos de lu vida; el Estado se subordinaba á 
la Iglesia como á poder superior, y él ganaba eu esto el que se redoblase 
6U fuerza y se acrecentase su autoridad moral. Era la alian™ de la reli¬ 
gión y lu verdadera libertad, cosas ambas muy caras al pueblo cristiano 
y protegidos por el Papa y los Obispos. 
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A pesar de los abusos, de los excesos inseparables de la flaqueza hu¬ 
mana, los pueblos de Occidente se elevaron bajo la tutela de la If^lesia 
4 un alto grado de prosperidad; ellos desenvolvieron una literatura na¬ 
cional llena de vigt)r; libres del despotismo, de la corrupción moral y 
de la anarquía, llegaron Ijajo tal custodia ¿ una civilización eminente, 
que ba marcado con su sello las maravillas del arte, especialmente las 
de la arquitectura, los trabajos y las institiicioucs científicas, singular¬ 
mente las Universidades. Sin renunciar & su genio propio, se bailaron 
reunidos en un organismo vasto como el mundo, y que es el que ha con¬ 
servado el equilibrio político, mejor que lo han hecho después que fue¬ 
ron repudiados los antiguos principios, la política del egoísmo y del in¬ 
terés, el temor á los adversarios, los congresos de la diplomacia y los 
tratados internacionales. 

Enfrente de esta vida llena de lozanía y de entusiasmo que ofrece 
el Occidente, el Oriente presenta 4 las miradas el triste espectáculo de 
la decadencia y el estancamiento. Los mahometanos causaron al cris¬ 
tianismo pérdidas lamentables; pero míéntras que ellos arrebataban 
más de la mitad del Imperio romano oriental, y ex|)onían el resto á ince¬ 
santes amenazas, los pueblos enérgicos de Occidente les hacían una re¬ 
sistencia beróica. Provincias cristianas en otro tiempo florecientes fueron 
completamente arrancadas á la Iglesia oriental y llcg^ 4 ser posible hu¬ 
manamente el temor de la extirpación del cristianismo. Mil influencias 
funestas ec hacían sentir allí; los cristianos de estirpe griega se aparta¬ 
ban in.^nsiblemente de los de la raza latina, y se dejaban arrastrar á 
divisiones renovadas sin cesar. El despotismo de los Emperadores oirc- 
batá 4 la Iglesia griega, junto c.on su iudependencia y dignidad, la fuer¬ 
za para resistir con éxito al Islamismo; las sectas se multiplicaron en su 
seno, y la vida religiosa se extinguió lentamente. 

En cuanto al Occidente, las virtudes continuaron floreciendo en él. 
míéntras el principio de autoridad ^jcrmancció allí inviolable, mién- 
tras la fe conservó su acción vivificante sobre las diversas clases de la 
sociedad, y la soberanía de Cristo halló alma.s dóciles á su palabra. 
Cuando dejó de ser así, y el espíritu del mundo engendró la desunión 
de los corazones, el Occidente cayó también de la altura á que se bahía 
elevado. 

IktbodvCCion. — Véase las obna péatnmas de Misbler, Hist..pol. Bl., t. X, 
p. 1)64 j 8ig.; J. Gmrré, Scctis geschichtl. Vorlesungeiijibid., t. Xxvin, p. 307 j 
fiig.; Broglie, la Edad Media y la Iglesia catúlica. ParÍB. lt&2; Moutaleuibert, eo 
U introdaccíon de la obra otada (A g 15, f.}. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

LA bmtgracion i>e los pueblos t el estado ckistiano 

EN OCCIDENTE. 

La emigración de loe paebloi/ 

1. ün mo^imíeuto irreBÍstíble había desde el principio arrastrado á 
lo» pueblos bárbaros del Korte en dirección al Mediodía, hácia el Impe- 
rio romano. Las provincias del Oeste no pudieron resistir á esta ava¬ 
lancha de naciones, y las del Este sólo consiguieron escapar con extre¬ 
mas dif cultadcs. La emigrócion de los pueblos fué para la Iglesia de 
importancia decisÍTa. « Estos cambios violentos, dice Giesebrecbt, no 
fueron provocados por las excui^ones de algunas hordas nómadas, ó 
por la vida errante de tribus aventureras, sino por grandes pueblos 
constituidos desde mucho tiempo ántes, los cuales, seguidos de sus mu¬ 
jeres, llevando consigo d sils vasallos y sus bienes, abandonaron 8ü an¬ 
tigua residencia para conquistar en otra parte una nueva patria. La si¬ 
tuación de los individuos, de los municipios, de los pueblos mismos, fué 
modificada proñindameote. Cesó por completo la condición de los anti¬ 
guas propiedades, relajáronse los vínculos existentes hasta entónces en 
la sociedad, y perdieron su aignificacioü loa limites de los Estados y co¬ 
marcas. Así como un terremoto convierte en monton de ruinas á una 
ciudad entera, esta emigración en mas;i de loa pueblos destruyó, sin 
dejar huella, todo el sistema político de lo pasudo, y hubo de estable¬ 
cerse un uuevo órden de cosas que correspondía á la situación de los 
pueblos enteramente renovados.» 

OBRA DE OONSCLTa SÚDRB EL NÓUKRO 1. 

Gieeebrecht, Oeacti. doT dcntuchen Kaiserzeit, 1, p. 67, 3.* ed.; liatealtr, D# 
gentíura naigratíone añusque primo impuJsu, TubJaga, ]7S6; Paílmimii, 
GeBcb. der VoeUterwaaderung bis lu AliurichB Tod, Qotb«., 1363; Wíctenheim 

Los godos y los visigodos. 

2. Y a ántes de Jesucristo, tropas inmensas de celtas procedentes de la 
Galla habían intentado fijarse en la Recia é Italia septentrional; habían 
ensayado hasta penetrar en Soma. Los cimbros y teutones, por su parte, 
hablan hecho hácia el Sud i uú tiles excursioues. Lajo la dominadon de 
los Emperadores romanos hixosc cada vez mayor esto afluencia de pue¬ 
blos, y Tmjano miraba con pena las fronteras del Norte del Danubio. 
£h el tercer siglo de la Era cristiana, los alemanes y suevos avanzaron 
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hasta el alto Rhiu, y loa 6X)doe, qoe se habían fijado entre el Don y el 
Theisa, penetraron hasta el Danubio y el mar Negro, Dedo había su¬ 
cumbido combatiendo contra ellos; Ajuireliano lea abandonó la ptovindn 
de Dada; Constantino el (Irande los venció, y los colocó entre las fUos 
de su ejército. Los godos hicieron todavía muchas invasiones en el Im¬ 
perio romano, y llevaron consigo á. los prisioneros. Estos, cristianos en 
su mayor parte, fueron los que lea dieron las primeraa nociones del cris- 
tianisnio. Un Obispo godo, Teófilo, se hallaW en. el concilio de Nicea 
en Veíase entre ellos sacerdotes, monjes, monjas y gran número 
de fieles. Bajo su rey Atanarico, los cristianos sufrían ya entre los visi¬ 
godos una persecución tan sangrienta como gloriosa. 

Cuando los hunnos, tribu de la Scitia, después de haber obligado sobre 
el Don á los alanos á. aliarse con ellos, lograron vencer i los ostrogodos 
y amenazar á los visigodos, estos últimos pidieron al emperador Valente 
que los recibiera en el Imperio romano. Valente les seualó como residen- 
da la Tracin, bajo la condición de que le sirvieran á título de mercena¬ 
rios, y aceptasen el arrianismo. Asi fiié como hicia 375, bajo Fridigem, 
la mayor parte de lo» visigodos abrazaron, la secta arriana. Pero no tar¬ 
daron en entrar en lucha con el Imperio, cuyos gobernadores los trata¬ 
ban con dureza. Valente fué vencido cerca de Audrinópolis y murió mi- 
serablcmenie en 378. I.,a mayor parte de los visigodos permanecieron 
arriauo», ó pesar de las numerosas conversiones obradas por el celo de 
San Crisóstomo. Sin embargo, el mayor número parece que sólo fueron 
semiarrianos, como sucedía con su célebre obispo IJlfilas, godo de origen, 
capadodo según otros, que fué consagrado en Constantinopla entre 341 
y 348. Dió ú los godos nn alfabeto particular imitado del griego, y es¬ 
cribió para ellos una traducción de la Biblia, que ha hecho de él ul ñm- 
dador de la antigua literatum germánica. Murió ántes de 388 en Cons¬ 
tantinopla, sin haber renunciado al arrianismo. 

ODBAS DB COKSI'LTa \ OBeRRVACIONES CBÍnCAS SOBRE fO. KÚUERO 2. 

Soer., II, 41; IV, 33; Soi., II, 6; VI, 37; PhiloBt., n, n, 5; Tbeod., IV, 38, al, 37; 
CyrÜl., Cal, x, n. 19; zm, xn; Athau-, De incara., can. u, i.ii; Kpipfa., Uaer. lxx, 
n. U, ló; Joroandea, can. nxL, De rebas getícis (Marat., Rcr. ital. script., 11, 
p. 25,87 y eig.; ed. Cicas., Stnttg. 1861). 

7.a traducción de la Biblia por Uifilaa, ta6 conocida: 1.**, por lo que se llamaba 
el Codeg Atye*ie*t, descubierto ántes de 1618 en la abadía de Werden, en Weat- 
phalia, después llevado á I'raga por los soeeos, ; finalmente á Upsal; fué pu¬ 
blicada en 1665, por Junio, en caractérea gdticos; en canurtérea latinos, en 1671; 
fin Oxíurt, en 1700; por Hahn en Weíasenfels, en 1805; comprende loe cuatro Kvan- 
gelios pero do una manera incorrecta y sm érden; 2.", por un fragmento de la 
Epístola á loe romanos, bailada por Knittcl en un palimpsesto de Wolfenbnttol 
[pubiiendaen 1762 y sig*>; 3.“, por los fragmentos de la mayor parte de las Epíe- 
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toUa de San Pablo, descablert&fi en Milán por Angelo Mu, publieada por él y el 
conde Caattglioiii (ibkl., W16 y sig.). 

Nuevas pubUcacioues, por (Hbelentx y Ixfibc, Altenb,, 1830, 2 voL, Lcipiig, 
1842 y síg., sobre todo por H.-F. Maezmann, Die hL bobríít des A. a. N. T. ín 
gothiseber Sprsclie uüt gr. o. lat. Text, Aninerk o. WoortorbueU, Stuttg,. 18?^. 
La traducción está beolia del texto griego y aegon la reoensioQ do Constaatino- 
pía. Véase además IVaíts, Ueber'daa T.ebeii and die Lehre dea Ulfila, Usiuidv.i 
1610; G.-I.. Exalít, T)e (ontibus Clfilae aríRnigm. ex frugm. Bob. erut., Bonn.* 
1800; Besael, Beber das r>ebea dos Ulflla and die Bekebnuig der Gotben, Oer., 
1660. Beseel coloca el nacimiento de Ulñla en 311, ru ordenación episcopal en 341. 
su muerte en 381 ¿ al final de 380. 

Trabaios de San Criaóetomo para la conTetsion de los godos arrianos. Chrys.. 
Hom. viu, «habita post concionem GoUii presb.,» y lip- xiv, cap. &(Mignfí, t. LII. 
p. 618; t. T.XIII, p. 409 y eig.j. Véoao la consulta de dos caonies godos, en Hier., 
£p. cvi, Op. I, 641. sobre la diferencia entro la traducción griega y la latina de la 
Biblia. 

Los rlsf godos bi^o Teodosio L 

3. 0ajo Teodosio I (hánia 382) 3os visigrxJí» reconocieron la domi- 
nacioD romana^ y se oblígtiron á poner cuarenta mil soldados al servicio 
del Imperio, con.la condición de que vivirían bajo sus propios jefes v 
guardarían aus leyes. Se les sefíaló para residencia la Daciu, la baja 
Mesia y lu Traria, y se les eximió de impuestos cu su calidad de alia» 
dos del Imperio. Más tarde, descontentos de que se les retuvieran sus 
sueldos, irritados por Buñno, que gobernaba en nombre del emperador 
Arcadlo, devastaron las provincias de la Tliria hasta el Teloponeso, é hi¬ 
cieron, bajo su valiente general Alarico, frecuentes incursiones en Ita¬ 
lia (400, 402 y sig.). En 408 ya Alarico sitiaba ¿ Roma y obtenía de 
ella sumas importantes. Presentóse allí de nuevo en 40P, y le dió por 
Emperador al prefecto Atalo, hombre insignificante ¿ quien destiti\yó 
en seguida, reemplazándolo con Honorio. En fin, el 24 de Agosto de 410 
tomó á Roma por asalto. La ciudad fué enteramente saqueada, pero los 
habitantes sacaron á salvo la vida. 

Alarico se retiró á la Italia meridional, donde no tardó cu morir. Su 
cufiado y sucesor Ataúlfo quería desde liiégo aniquilar por completo el 
Imperio Toiuauo, y después restablecerlo y regenerarlo con la fuciza de 
los godos. Concluyó por dirigirse i la Galia, se apoderó de Narhoua, 
Tolosa y Burdeos, y máa tarde de Barcelona. Su hermano Walia, des¬ 
pués de haber debilitado 6 los alanos y rechazado i los suevos y vánda¬ 
los, fijó su residencia en Tolosa, que llegó á ser la capital de su reino 
de Aquitania, la Gotia ó Septímanía (415). 

La Galia, donde muchos generales de Roma usurparon la dignidad 
imperial, estaba entónces (408-416) ocupada por diferentes pueblos que 
habían venido de todos los puntos del horizonte; eran especialmente Icm 
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bor¿foííeí?e3, los francos, los alemaues, los vándalos, los qnadoe, los 
noR, los g^pidos, los Lferulos, etc. Por el mismo tiempo (409-416) los 
alanos, siieTOS, vándalos y visigttdos marcliabau aobre Espailtu Sus 
jefes se proponían formar por todas partes, en la Galla y en España, 
reinos particulares. 


08»AS de QO^(SLXTA SOSBE EL rrC'UEBO á. 

ZoHun-, Ub. V; Oros., lib. Vil; Procop., l)e bello vimd., I, 2; Pliilort., Xlf, 2 y 
tú^uúuitc; S5o«,, IX, 4,6, 8; Clsudian., De bello gA.; Jornand., loe. cit,, cap, xzx 
y 84?.; A-ag-, Civ. T)«i, I, I-, Idae., Chrou., an. 24 Honor.; Giesebrocht, J, p. 58 y 
siguientes. 

Sobre los pueblos qno habitaban entro el Ithin y el Océano Atlántico, los Alpes 
y loa Piriseoa, lüer., Ep. CXEiit ad Acher. 


Los borgofiones y los suevos. 


4, El arrianismo había pasudo de los visigodos á los ostrogodos, y 
deepues ¿ io» gápidos, suevos, borg^ñones y vándalos. Estos pueblos, 
sin embargo, A excepción de los vándalos y algunos reyes visigodos, 
trataron con respeto y moderación la religión católica de loa romanos, 
A (|uiciie3 hablan 8tiby\iga.do, salvo algiinos cases en que los católicos 
fueron obligados á abrazar el arrianiamo. El principal enemigo de los 
católicos fuá Eurico, rey de loe visigodos de la Galía (que murió en 183), 
el cual, después de la muerto de Walía (419), extendió más su reino, 
engrandecido ya por Teodorico I y Teodorico II. Bajo m reinado ae 
convirtieron en ruinas muchos templos cristíauos, y los católicos fueron 
cruelmente perseguidos. Jefe de secta más bien que soberauo de sus 
súb<litos. no podía tnénos de precipitar la pérdida de sus Estados: asi 
vemos su reino, desde 507, fimdirse más y más con el de los francos. 

Lobhorgoñones, que desde el Oder al Vístula habían alanzado hasta 
el Rhin, eran en su mayor jwrte |)iig»ucB. Eptablccieron entre el Róda¬ 
no y el Saona tm reino, cuya capital fúé Lyon. Su rey Gondebaldo era 
arriano. Sin emhaigo, el arrianismo no dominaba entre ellos, y el obii»- 
po Paciente' de Lyon (que murió en 491) cataba al frente de la población 
católica. Celebróse en 4í)9 entre católiw» y arríanos una conferencia re¬ 
ligiosa, pero produjo pocas conversiones. San Avilo, obispo de Vicna, 
no tardó en adquirir influencia con Gondebaldo, que se mostró desde 
entónces favorable á la Iglesia católica. Su hijo Segismundo, en 517, 
abrazó abiertamente el catolicismo. En 534, ya el reino de los borgo- 
ñeses estaba reunido al de los francos. Loa auevos habían fundado un 


reino en España bajo su rey Bechilu, aún pagano (murió 448); Re- 
chiarío, su sucetíor, era católico. El rey Remismundo. después de ha¬ 
berse casado con la liíja de Teodorico, rey arriano de loa ostrogodos 
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46^), inteató iatroducir el airiauismo y pecsigrui^ á los católicos/mu¬ 
chos de los cuales recihíeroa la palma del martirio (Pancraciano de Bra¬ 
ga, Patanio, etc.)- Entre los aSos 550 y 560 el reino de los suevos de 
Galicia se convirtió al fin al catolicismo, bajo su rey ChaTrarícb, cuan¬ 
do el hijo de éste, Ariamiro 6 Teodomíro, curado por la intercesión de 
San Martin, fué convertido por el obispo Martin de Duma. En 563, un 
Concilio celebrado bajo el metropolitano de Braga afianzó la fe católi¬ 
ca, En 5B5, Leovigildo, rey arriano de los visigodos, reunió ¿ su terri¬ 
torio el pequeño reino de los suevos; el catolicismo fu6 tanto más ame¬ 
nazado cuanto que Leovigildo habla becho dar muerte á su hijo católi¬ 
co Hermenegildo, el cual se habla casado con la princesa católica In- 
gunda. Sin embargo, en 589, Hecaredo, hermano del santo mártir, 
instruido por San Leandro, arzobispo de Sevilla, abrazó públicamente 
el catolicismo, que se hizo entónces la religión predominante en España. 

osaAS ve oomsolta y obsbsvacioxbs críticas bobrb £L número 4. 

Prgpogacion del Hrrianismo, Jornand., loe. eiL, cap. xav. visigodos en U Oa¬ 
lia, Sld. ApoU-, lib. Vn, Ep. V] ad RasiL (Véase Rauínuimi, IMe Werke dea Ap. 
Sd., Goett., IfiCO; Chaix, S. tiidonio Apolínario, París, 18ff7.) Greg. Tur., Hiat- 
Fr., U, 25; Joro, Idae.; TiUem., Mem. aobre el emperador Honorio, an. 60, t Y, 
p. 840; Aschbaeh, Oeseb. der Westgothen, p'ranetort, I6S7, 2 voL; Boeeostda, 
Geach. de» 'W'e^theiireicLs ío Gallion, 1850. — Oras., Hist, Vil, 32, 38; 8ocr.; 
Vil, 30; CoUst. episc. coraoL Qimdob. R., Uigne, t. LIX; Héíelé, Conc., JT, pági¬ 
na 610 y sig., 640 y sig.; Plancher, Hist, de Borgofia, Dijon, 1139; Gelpko, K.-O. 
der Schweií, Berne, Derisehweiler, Geach. der Burgunder, Muaster. 1863; 
Btnding, Das bargim(t-rofn. Komigr., Leipzig, 1868; Jahn, Qeach. der Boigun' 
dionen. Halle, 1814,1. Sobre la madre de Segismundo, U reina Caratcna, véase 
Pagi, an. ñO0, n. 5. — Grcg. Tnr., Hist. Fr., 11, 35; V, 38 y aíg.; VI, 43; VHl, 30; 
IX, 15; Mirac. S. Mart, 1, H; Joan, de Rielara (mnerto h&da 660), Chron, Idac.; 
Chron., p. 287; Chron., an- 823 de rog. GoU»., in fina; Do vir. íU., Cap.-Lxv; 
Gteg. M., Dial., ITT, 31-33; Paul. Diac., De gest. Longob., III, 21; Lcmblce, Geseb. 
8pa&iens., 1831, i. I, p. 64 y sig.; Uételé. Concilios, Ul, p. 13, 44 y sig. 

Los vándalos. 

5, En 429, loe vándalos, que eran los más feroces de los pueblos gor- 
mánicoe, llamados por el conde Bonifacio pasaron de España al Africa 
del Norte, provincia romana, la cual no tardaron en conquistar bajo su 
rey Censerico ó Geiserico. Este Principe, arriano fanático, hizo sufrir á 
los católicos todas las vejadoiDes imaginables: invadió sus iglesias, ar¬ 
rojó á sus Obispos, hizo martirízar y condenar á muerte á multitud de 
fieles. Algunos ObisjxH fueron también redneidw á esclavitud. El de 
Cartago Quod-Vult-Deus y muchos eclesiásticos, embarcados por su 
órden en naves rotas y dispuestas para naufragar, tuvieron la suerte 
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de librarse , arribando á Nápoles. El clero arriano animaba al Bey á 
llevar á cabo todo género de crueldades. Los católicos no podían ce](^> 
brar su culto sino en casas particulares 6 en los arrabales de las pobla- 
Clones. Este despotismo bárbaro, que suscitaba en miicboe de ellos dudas 
sobre la Provideiicia, conmovió profundamente á la Iglesia católica en 
el iSfrica septentrional. 

Uunerico, hijo y sucesor de Genserico (477-484), mostró al principio 
más dnl^ra. Se liabia casado con Eudoxia, hija del emperador Valen- 
tiniano III, y el emperador Zenon le había recomend^o particular¬ 
mente los católicos de Africa. Concedióles el libre ejercicio de su reli¬ 
gión y autorizó el nombramiento de un Obispo para la eQla de Cartago, 
vacante hacia veinticuatro aSos. Eugenio, celoso defensor de la fe, fué 
elegido en 479. Desdichadamente, este favor no tardó en cambiarse en 
sangrienta persecución. Acuito por Cirilo, obispo arriano, Eugenio 
sufrió todos los suplicios imagi nubles; fué eucerrado en prisiones con 
cuatro mil novecientos setenta y seis fieles, y después trasladado con 
ellos á uno de los más áridos desiertos, donde muchos sucumbieron. 
Hunerico confiscó los bienes de los católicos, de los cuales la mayor 
parte fueron relegados á la¿ islas de Ceplcña y Córcega. Sometióse á la 
tortora á las vírgenes consagradas á Dios, á fin de arrancarles el testí- 
mouio de un comercio ilícito con sacerdotes de su creencia. Un coloquio 
religioso celebrado en Cartago en 484 entre los Obispos católicos y loa 
arríanos sirvió de pretexto ó nuevas violencias, que el papa Félix III 
intentó inútilmente contener por la mediación del emperador Zenoo. 
Fueron desterrados 848 Obispos, y muchos murieron á consecuencia 
de los m^os tratamientos que habían sufrido; otros, en gran nú¬ 
mero, recibieron á pesar suyo el bautismo de los arríanos; otros, en 
fin, fueron mutilados. Esta persecución produjo número prodigioso de 
mártires, pero hizo brillar también las maravUlas de la gracia divina. 
Los cristianos de Típasa, á quienes se había cortado la lengua, conser¬ 
varon el u-so de la palabra y cantaron himnos á Jesucristo, cuya divi¬ 
nidad blasfemaban los arrianos. Muchos se refugiaron en Constantino- 
pla, donde la corte imperial fué testigo de este milagro. 

El sucesor del cruel Hunerico, Gontamundo (48.T-496), trató á los ca¬ 
tólicos con más miramientos; sin detener completamente la persecuc- 
cion, llamó á los Obispos desterrados (494). Un concilio celebrado en 
Roma en 487 ó 488, se ocupó en adoptar medidas concernientes á los 
que habían sido rebautizados ó que hablan caído datante la persecu¬ 
ción de Africa. El rey Trasamundo (496-523) quiso asegurar de nuevo 
d exclusivo dominio del arrianismo, é intentó, por tuedio de distincio- 
Des, atraerse á algunos católicos. No habiendo tenido éxito este medio 
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recurrió á la per;¿ecucion, ^ destierro, á la confíacaciou de las iglesias 
y prohibió consagrar nuevos Obispos. Pero como su nümero no dismi. 
nuia, desterró ciento veinte á la isla de Cerdeña, entre otros á San 
Fulgencio, obispo de Kuspa, grande apologista de la fe. 

El rey Hildcrico (623-530), alma ticrua y amigo dcl emperador Jua- 
tiiiiano, suspendió la persecución y llamó nuevamente á los desterrados. 
Fulgencio fué recibido en A&ica con aclamaciones de alegría, y en Fe¬ 
brero de 52o se celebraba en Cartago un Concilio de sesenta Obispos, 
presidido por el arzobispo Bonifacio. El Africa tenía siempre excelente» 
teólogos. Hilderico fué asesinado por su primo Gelimer, y era inminen¬ 
te una nueva persecución. Sin embargo, en 633 el Imperio de los ván¬ 
dalos fué destruido por el general Belísario y el Norte de Africa reuni¬ 
do al imperio de Justimimo. Pero la iglesia de Africa no volvió á reco¬ 
brar su primitivo esplendor. 

OBBAS DR CONSULTA Y OBSauVACIONES CBÍTICAB SOBRE EL NÚNCRUO &. 

Víctor. Vitensis Hist. peraecationís africanae B«b Genserico ek Hun. Tan- 
dalomm regibus (ed. ChilUet, Dívione, Iti&l; ed. Kulnart, París, Id^); Mignc, 
Pafr. lat, t. LVIÍI; Vita ñ. Fulgont. cj>, Uosp,. Migno, k. LW, LXVl; PtocoiJ. 
Caes., De bello vandaL, ed. Veuet., 1't29; Isíd. Híspal., llist. Vandal, ct Suevo* 
mna (ti25) ed. Bcessler, Tub-, ltíü 3 , en 4 .®; ¡íorcellí (i, g 97 ); h. 3 (akiis, Hútor» 
de loe vándalos, París, 1838. 2.* cd. Coloquio rcli^oso da Cutago, Hóíelé, Conei- 
cilioa. 11, p. óOl y fág. Kl papa Félix 111,484, Evarg., 111,20; Tbisl, Epist. to». 
Pont., p. 2W, a. 6. Kl uiila^ro do TipHss está atestiguado por Víctor. Vit., 11b, V. 
o. vt; Procop., loe. cit., l, S; Evagr., IV, 14 ; Acueas Gax TheopbTuat., (Migue, 
Patr, gr.. t, LXXXV, p. 1001>; Cod. Just., 1,37, De ofí. [iraeí. praet.; iíaroeílQL,;^ 
Oom. Vict. Tonuii. Cí. Ruinart, Hist. persee. Vand-, paxt. 11, cap. vii; Gibboo,^ 
Hist. tíl the decline aud íall oí tbe Eom. Empire, Lond., 1770, VT, t. 1, cap. wr 
Concilios do Roma, 487-188, y de Cartago, KK, Héíeíé, fl, p, ÍM41 y sig., r 
«ig. —i>abu, Koeníge dér Gonuanen, Munich, IfifiO. iji misma, Procopias v.Cao»., 
Berlin, 1805; Papencordt, Gesch. der vandal. Uerrschaft in Aírika, Rerlin, ISÍi- 
Katerkamp, t. III, p. 333 j sig.; Hcrm. Scbulxe, l>e to.vtauiento Genacríra, 18»^; 

liOB hunnos. 

6. El mismo iieligro que Labia amenazado al Norte de Africa \»r 
parte de los vándalos, amenazaba á la Galia é Italia por caut» de los ^ 
fauiuios, pueblo feroz y belicoso. Esto nación escita, que liabia saltilp' 
del fondo de Asia, ,se había adelantado hácia el Volga, y al Don. v 
victoriosa de loe alanos y de otros pueblos, se habla derramado hasta el» 
Danubio. l>e 431 á 441, emprendieron bajo su rey Atila eiiwdicioücs 
basta la Escandinavia, oprimieron al imperio de Oriente, de^e 4-17, y 
desde 460 al de Occidente. En la primavera de 151, Atila salió de la 
Fannonia con un ejército <ic setecientos míl bombres, y forzó á los alema- 
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aeá j otiofi pueblos á uljarse con él, devastando y saqueando gran nú¬ 
mero de ciudades, como Tréveris, Maguncia, Woraa, Spira, Strasburí^o 
T Meiz. 

ÍJerca de ChdloaB-&ur-Maioe, empeúó con loaromanoB, visigodos y 
sus aliados^ una sangrienta batalla, en la cual quedó indecisa la victo¬ 
ria. San Lupo, obispo de Troves, im]>u3o respeto al fogoso conquistador 
con su firmeza y le obligó á retímr.4C á Pannonia. En 452 Atila marchó 
ííobre Italia, sitió d Aquilea y la destruyó por completo. Muchos habi¬ 
tantes de la Italia septentrional se refugiaron eu las islas del mar Adriá¬ 
tico , inhabitadas en su mayor parta, y echaron sobre las lagunas los 
fiiudarneutos de Venecia, cuya prosperidad habia de ir acrecentándose 
de dia en día. Afila se dirigió hacia el Oeste, atravesando Vicenza, 
PaduA, Verona, Milán, y se disponía ú penetrar en Roma cuando fué 
detenido por la actitud y las severas advertencias del gran papa San 
León, á quien Roma fué deudora de su salvación. 

Afila abandonó la Italia, hizo todavía una expedición contra los 'isi- 
godos déla Galia, y murió jíoco tiempo después, Cou él cayó el poderío 
de su pueblo. Entre eus Idjoa estalló una disputa por la división del Im¬ 
perio, y las tríhns oprimidas, sobre todo los gépidos y ostrogodos, se 
aprovecharon de ella para sacudir el yugo. Los hunnos fueron en su 
mayor parte rechazados háda el mar Negro y perdieron toda su im¬ 
porta acia. 

ONUS 08 OONSUITA T OMBBVACIO.VKB CBÍTICaS SOaBB Bl íiÚyíBBO 6. 

Am. MarcelUa., Ub. cap. ii; PriscuB, Excepta de legat., edic. Borní., 

p. no y Jornaad., loe, clt., cap. xxxiv y síg.; iLit; Proepar. iUrcelIui. 
Id&e., io OhroQ.; J. deGuignea, Historia general de los htianoa, ea aleman, por 
J.-K- Dsehnert, Greifa'walde, y sig., Zeutz, Die Dentachen und Pie Nacb- 
bafatvtaune, Mantcb, ISTI; Tbifenr, Kcexáug Att'Üa, «. flcineZeit., Leipzig, 1W2; 
N'eaiau.jui, T)i« Vuslkei de» aúdl. Kuaelaud, 2.* ed., Leipzig', IffyO. La célebre iiiter- 
veoctan de León 1 cerca do Atila, ca tatabiea meacionada por loa obispos de 
Oricote «a oca carta dirigida al papa ^ímmaco, onbl2 (Thlel, Ep. xn, cap. B, 
p.714}; «Leo arcliiep. ad Attílam tañe, erroncm barbarum per se currere non 
doxítindignum, nt captivitatem corrigeret corporaleu, uec taotum cbristiaaonim, 
6«d et iadaeomm ut credibile cst, atqoe paganonini.* (7f. I>ro3p., Chron.; Ba¬ 
rón., au. 4íi2, u. óft, 

Cai^a del imperio romano en Oooidauto.—Odooora. 

7. El Imperio romano de Occidente, ppofunduiocatc quebrantado por 
las expediciones de los hunnos, perdió su principal a)K>yo por la muerte 
del prudente Aecío (454). A?eairatlo también Volentiniauo 111 (455) 
}»r instigación de su sucesor Petronio Máximo, y habiendo obligado 
í«te á la emperatriz viuda Eudoiia á cacarse con él, la Emperatriz, 
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para vengarse, llamó de Afiica al rey Censerico, que eatre^ i Roma 
al saqueo duraste quince días, pero sin causar muertes ni iuwudíoB. 
También esta vez León el Grunde salvó & la ciudad de lu ferocidad de 
su vencedor. Los príncipes de Oceádente, que sólo eran íantasmaá de 
emperadores, se sucedían con rapidez, siempre amenazados de la guerra 
6 de la rebelión. Eu fin; en 476, Odoacro, rey de los héruloa, destruyó 
el Imperio romano de Occidente, deponiendo á eu líllimo emperador 
Bómuio Augiistulo, y tomó para sí el título de rey de Italia. 

Odoacro, ántes de su expedición á Italia, había visitado en su celda, 
cerca de Viena, ó San Severino {que murió en 482), sumamente venera¬ 
do por sus milagrofl y tenido en grande estimación por muchos prínci¬ 
pes bárbaros, especialmente por Gibuldo, rey de los alemanes. San Se- 
Tcrino babia predicho á Odoacro que llegaría á ser un héroe lleno de 
gloria, y que distribuirla pronto tesoros á muchos. Odoacro, áuu perma¬ 
neciendo arriauo, demostró mucho respeto á la Iglesia católica, conservó 
la mayor parte de las antiguas institaciones, y dgó t algunos Obispos, 
como San Epifauio de Pavía, que vivió igualmente bajo otra dinastía, 
una grande influencia. Sólo filé duro y arbitrario en algunos casos ex- 
cepcíouales. En 489, ó instancias de Zenon, emperador de Oriente, y 
de Federico, príncipe de los rugienos, cuyo padre había muerto coiulia> 
tiendo contra Odoacro, Teodorico, rey de los ostrogodos establecidos 
entre el Danubio y el Save, y que habla sido educado en Constantino- 
pla, penetró en Italia, se apoderó de muchas ciudades y deshizo en di¬ 
versos encuentros los ejércitos de Odoacro. En 493, cuando Rávena ae 
vió obligada ó abrir las puertas al vencedor, el arzobispo Juan negoció 
un convenio que concedía al vencido la vida y la libertad. Este tratado 
filé en seguida roto por Teodorico. 

OBRAS DE OOKBOLTA SOBBB EL NÓKERO 7. 

Hrocop., ItesU. Vand., 1,4 y sig.; Bell, goth., I, l y sig.; .Sidon- A3v>ll. Pauegyr. 
Aviti, 442 y ag.; Jom., cap. lvii y sig.; Idac.. Chron., Vita S. Severini, auctore 
Kagipplo diatipulo (Acta sanct., t. I, Jan., p. 483; cd. Kerschbaumer, Schaffh., 
1862, et Frie^cb, K.-G. LeutschlM 1.1. append., p. 439y «g.; en alcmMi, con ra- 
trodoccioa por G. Brtter, Lina, IfiSS); Friedrich, op. cit p. 30 y sig., 358 y »- 
guíente.; Stoftxjrg-Kerta, XVII, p. 421 y sig., 474 y sig.; Epipli. Eidn., t7ta wii- 
pta ab Eaaoffeio, Gall., XI, 145 y sig.; Troya, loe. cit, 1. X XX, g 42 y sig.; vol. U» 

I, p. 305 y 8i^.; líb, XXXI, § 3, p. 314; Klapper, Theoderid M. Ostrogoth. regís 
contra calamntatoram insimulntíones defenaio, Aix-ia-Ohapelle, 1858; RcinDODt, 

II, p. 12. 

DonünaoioD. de los ostrogos on Italia. 

8. El nuevo reino de los astrogodos, que con Italia y la Sicilia com¬ 
prendía la Hecia, la Norica, la Pannouiu y uiia gran parte de la Dal- 
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macis, fué poderoso y respetado en el exterior bajo Teodor!co. Aunque 
el Bey y sus godos estaban adheridos al arrianismo, este principe dejó 
4 los romanos subj'ugados sus leyes é instituciones. A fines de su rei¬ 
nado hizose receloso y tiránico, condenó á muerte al sabio Boecio y á 
su suegrro Simmaco, é liiao morir en prisión al papa Juan I. Después 
de él (526) el [mperío tocó á Eutaiico, marido de su bija Amalasunta 
y á flu hijo Atalarico. Muerto Eutaríco (653), Amalasunta se casó con 
su sobrino Tcodato, que la hizo asesinar. El emperador Justiniano le 
declaró la guerra. Los godos, bajo sns valientes reyes Vitiges (desde 
536), Totila (desde 543), que manifestó gran respeto á San Benito, y 
luégo bajo Teias, hicieron todavía vigorosa resistencia, pero sucumbie¬ 
ron al fin en 56^1, y la Italia vino á ser con la Dalniacia una provincia 
del Imperio romano de Oriente, cuyo gobernador (exarca) residía en 
Hávena. Narsés, el primero de estos exarcas, se hizo de tal modo odioso 
por sus vejaciones y avaricia, que los italianos pidieron su destitución 
á Justino U. Irritado Narsés de estas quejas, después de la llegada de 
su sucesor Longino, invitó á Alboin, rey de los lombardos, á usurpar 
el soberano |>oder en Italia, 


OBBAS DK CONSl'LTA Y ODKKRVACIONES CBÍTICAS BOSaB EL NÓUEBO 8. 

Csssiod., Var. ep., lib. XII, Ciuroa., Mígne, t, LXIX; Proeop., Bell, goth.; 
Agathas, Hist., lib. I, cap. viir j sig.; Vita S. Beoed., cap. xiv y sig.; Gr«g., 
Dial., Til, 58. Véase más arriba II, § 2B2, Barón., an. 5Ó1, o. 4 y gig.; Manso, 
Geseb. des ostgoth. Xteichea, Breslau, 1824; Sartoriua, Oesch. der Ostgothen, tra> 
dacída del íraneés, Hemburgo, 1811; Tro^'a, loe. cit., lib. XXXll, g 15; lib. 
XXXIV, g 5 y Bíg.; lib. XXXV, § 18, voL II, 1, p. 453,493, 580; Du Boare, His¬ 
toria de Teodorícu el Grande, Paria, 1840, 2 vol.; Papencoidt, Gesch. der Stadt 
Bom, Paderbom, 1657, p. 62 y ag.; Gregorovins, Geseb. der Stadt Rom. ia M.-A% 
I, p. 273 y sig. Sobre la aplicación del derecho romano, Gelas., Fragm. xri, pá¬ 
gina 480, ed. Thiel: « Teodorico regi. Certam est magnificentíam vestram legos 
Bomanorum priocipum, qniis in negotiis bominiua custodíendas esse praecepit, 
molto magia eirca reverentiam beati Petri apoetoli pro snae felieitatis angmento 
volle aervarL » 


Los lombardos. 

0. Fn 526 los lombardos hablan recibido de Justiniano dominios en 
Pannonia bajo la condición de que protegí caen la frontera contra los gé- 
pídos. Vencieron á éstos, efectivamente, en muchas batallas, asi como 
en otro tiempo habian apoyado 4 los griegos contra los godos. Eran en 
parte arríanos y en parte paganos, y además excesivamente crueles. 
En 568 .\lboin atravesó el Kriul con su ejército, .se apoderó de Milán 
y luégo de Pavia, á la cual hizo la capital de su nuevo Imperio. No 
tardó eu subyugar la Italia septentrional, y ya en 570 los lombardos 
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avQnzal)an contra Roma. Las tropas imperiales obtuvieron pocas ven¬ 
tajas y los católicos estaban en una situación lamentable. Poco tiempo 
después murió Alboín asesinado y la auarqnia estalló entre los lom¬ 
bardos. 

Durante la menor edad de Antarís, hijo de Kleph» que habla sido 
elegido para el trono y asesinado por nno de sus servidores, treinta y 
seis duques gobernaron en un espacio de diez altos. Autaris inauguró 
su reinado en 585 y se casó con Teodelinda, hija dcl duque de Bu\dera, 
Esta, que era ferviente católica, convirtió á su segundo marido Agi- 
lulfo (desde 590), hizo bautizar por un Obispo católico á su hijo .\del- 
\faldo y mantuvo relaciones amistosas con Gregorio el (irunde. Muchos 
arríanos se convirtieron entónces al catolicismo, si bien el arrúmis- 
XDO continuó siendo favorecido por algunos principes. Hasta 071, en 
tiempo del rey Grimoaldo no fiié definitivamente sustituido por la reli¬ 
gión católica. Sin embargo, todavía (altaba macho para que hubiese 
cordiales relaciones entre Ice conquistadores y los vencidos. El deseo de 
pillaje entre los grandes y la pasión de las conquistas en gran número 
de reyes alimentaban la aversión de los romanos contra los lombardos. 
La legislación lombarda de HotarÍ8(Gdíl), completada después porlsut- 
prando, era demasiado severa en sus disposiciones penales y no exenta 
de superstición; pero al ménos intentaba restablecer en algo el órden. 
Snceeivameute fué mejorada bajo la infiuencia de la Iglesia. 

ÚBBAS CE CONSULTA SOBRE BL NllUERO 9. 

Procop,, Bell, gotb., lU, 33; Paul. Warneír., De gest. Lougobard., lib. VI (át’A- 
7i4}, sp. Mmat., 1101. it. ser., T. 1;M., 1.1, Ep. xvii;líb. TV,Ep. n, iv, xivn; 
V, xxi; IX, XLii, xuu; XIV, 12; Jaílé, n. 719,907, QOfl, 1202 y #ig., 1544;Dial., 
Til, 38; Rocb-Stcmleld, Das Rcicb der Longob. in Ital., Munich, 1839; Flegler, 
Dhb KoBnigT. der Longob. in Ital., Leip*., USl; Papcncordt, op. cit., p- 67 y si". 

Los liancos. 

10. Los únicos entre todos los pueblos germánicos que desde el prin¬ 
cipio abrazaron la fe católica y continuaron fieles á ella, fueron los fran¬ 
cos, que estaban divididos en salios y ripuarios. Los salios se hablan 
fijado en la parte septentrional de la Galla romana, entre el Sommey 
el Sena, Su rey Clodot'eo se apoderó en 48fí de lo que quedaba de las 
provincias romanas en la Galia, y fué el verdadero fundador de la mo¬ 
narquía francesa. Ya su poder se extcmlia basta el Loira y el Ródano. 
Era todavía pagano, lo mismo que su pueblo, y mostraba poca inclina¬ 
ción á la religión de los vencidos. En 493 se casó con (jlotilde, princesa 
borgouona y católica ferviente, que intentó inculcarle su creencia. Sus 
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Ujca habían ya recibido el bautiemo, y sán embarco, Clodoveo perma- 
oecis siempre obetiutido. En 496 tnvo lugar un combate, cerca de Tol- 
bise, entre él y los temibles alemanes que liabiísban j 7 into al Mein y 
en el alto Rbin. Ya temía sucumbir á la preponderancia de sus enemi¬ 
gos, cuando, acordándose de pronto, invocó el auxilio del Dios de su 
esposa, y prometió, si obtenía la TÍctoria, bacerse bautizar. Venció y 
cumplió su palabra. 

San Remigio, obispo de Reíms, le instruyó con ayuda de Vedaste de 
Tool y le bautizó, junto con otros tres mil guerreros, en medio de la 
mayor solemnidad. Kra el día de Navidad. La conversión de Clodoveo 
€6, por sus consecuencias, uuo de los mayores ucontecimieutosde la his¬ 
toria del mundo. Sn importancia no se ocultó al papa Anastasio II, (que 
felicitó al nuevo rey católico y le exhortó á perseverar en el bien), ni á 
los Obispos de la Galia. 

La unidad de religión valió ol poderoso monarca la adhesión de loa 
galo-Tomanos, inclusos los que habitaban en lus reinos de los borgo- 
fioües y visigodos. Rn 507, Clodoveo derrotó ol rey Alarico II, y 
convocó en 511 el primer concilio de Orleaos llamando no sólo á loa 
Obispos franceses, sino á los del país de los visigodos que acababa de 
conquistar. 

Personalmente, Clodoveo se mostró desleal y bárbaro hasta con sus 
más próximos parientes; pero su conversión no por eso dejó de ser el 
punto de partida de lus más grandes transformaciones. El poderoso im¬ 
perio que dejó á sus hijos al morir (511), no cesó de acreceutarse, ó pe¬ 
sar de todas las divisioues; en 527 obtenía la Turingia, en 534 el reino 
borgoSon, y más tarde la Baviera. El hijo mayor de Clodoveo, TTiierry, 
reinó en la parte oriental (Austrasia) y residió en Metz; los tres más 
jóvenes, Clodomiro, Childeberto y Clofario, en la parte occidental 
(Neiistria) y residieron en París, Orleans y Soissons. 

Después de la muerte de Clodoinim, sus dosliermanos más jóvenes se 
dividieron su territorio; Clotario (que murió en 568) reunió por poco 
tiempo todos los dominios francos; pero después bnbo una nueva dístrí- 
hocion entre sua cuatro hije». Las divisiones continuaron asi hasta que 
Clotario IT, en 613, absorbió de nuevo todo el territorio de los fnuicos. 
Miéntras la discordia y el amor á los placeres reinaban entre estos prín¬ 
cipes, el pueblo se entregaba secretamente á la idolatría y desertaba del 
cristianismo. Por esta causo muchos Obispos llenos de celo tuvieron que 
s«?t«ncr por largo tiempo nidos combates, á flu'de establecer progresi¬ 
vamente un órden de cosas más regular. Gregorio, obispo de Tours 
(lüueTto en 595), ha descrito hasta 591 los sucesos de la historia fniiicn. 
l*s leyes de cada tribu fueron pnestas por escrito, y los Obispos cele- 
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braron uiunerosoe coucilioe. üagobcrto [ (022-638) fué, al ménoe en 
los primeros tiempos de sw reinado, uno de los mejores principes. l/>s mi¬ 
sioneros obtuvieron con frecuencia el concursó de los reyes francos. El 
arrísmiamo ¿te liabia ejíinguido eu la tíalia septentrional y meridional, 

OBUAS DE OOS'SULTA T OBSERVACIONES CeITICAS BOBEE EL NÚUEBO 10. 

Duchesno, Hist. Frene, seript, Paris, 1836-49,5 vol.; Bouquet, Colección de Iw 
historiadores de 1a GaUb, París. 1736-1 Riñ, 21 vol. — Greg. Tur., Hiet Frmnc. 
(Bouquet, II, 75 y Hg.;Idigne, t LXXI, en alom., Wurzb., 1848} Berlin, 1851; 
sobre todo líb. III, esp. xxix j sig.. XL y sig., eontinna/da por Fredegario basta 
el 641 (ed. ftuinart, París, 1699, en ful.); Anaatas. 11, P., Gp. n sd Chlodov. reg., 

р, 623, ed. TLiel; Avítus Vlenji., Gp. xu. (Sobre la leyenda de la paloma que ha¬ 
bla tniido dol rielo el dleo santo para la unción del rey, -véase Hisemar. Rhem., 
Vita S. Remig., c. lu; Migne, t. CXXY, p. 1161. Véase v. Murr, Die bl. AmpuUe 
za Bheims, Nnrb-, 1891,] Leibn., De orig. Franeor. poat Eccardl cd. leg. sal. et 
rip., Francof., 1720, en fol.; Rettberg, K.-G. Dcntschl., I, p. 258 y aig.; Priedrich, 
R.-O. Deutscbl., n, p. 57 y sig.; Ozauam, La ei-rilizaeioii cristiana entre loe tran- 
COB, París, 1819; Alberdingk-Tbijim, loa hijoa prime^énitoa de la Iglesia, (Revista 
belg. y extranj., Bruselas, 1861); Gay, Santa Clotilde y los orígenes cristianos de 
la nación y monaiqaía francesa; Boiiquette, Santa Clotildo y su siglo (ambos, Pa¬ 
rís, 1867); Jnnghans, Gcsch. der Iro^nkiecbeo Krenige Cliildericb imd Cblodwig, 
fíwtt., 1857; Bornhack, Gesch. der Franken unter den Merowingcm, Greiísw., 
1863. Sobre las costambres paganas, ChUdeb. I, L. de abolendiz idoiolatriae reli- 
qui», 554-K8 (Baliu., Capvt. 1, 5; Pertz, Leg. 1, p. IJ; Grog. Tur., Hist. Fr., Vin, 
15; Mabill., Aiui.O. S. B., I, 683; Conc. AuroL, IT, 553, can. XR; Tnrou,, 11,567, 

с. xXli; Astiesiod., 578, can. i; Narbona, 589, can. xiv, xv. 

Conversión en las islas británicas. — San Patricio. 

II. Míéutras c^ue la rcli^on cristíaua era conocidu eu l6 &rau Bre¬ 
taña desde la mitad de] si^lo u, uo eiicootra]>a acceeo eu Irlanda y Es¬ 
cocia. En 431 el papa Celestino envió á Irlanda (Eriu) á Paladio. (^ue 
acababa de ser ordenado Obispo, con cuatro luisioneros. Paladio encontró 
alli algunos cristianos, pero poca actividad. Se retiró al Norte de Escocia, 
donde murió poco tiempo después. El verdadero apóstol de Irlanda fué 
San Patricio, que nació en de una familia cristiana y estimada, 
probablemente oriunda de la Picardía. A los diez y seis años fné cautivado 
con muchos de sus compatriotas por piratas escoceses, llevado al Xoríe 
de Irlanda y vendido á un Jefe de tribu que le confió la guarda de sus 
rebaflos. Patricio se aficionó á la .soledad y se aprovechó de ella psm 
entregarae á profundas reñexiones. La oración y la meditación eran sa 
único placer. Diezy seis años después, á consecuencia de una visión, huyó 
por la parte del mar, encontró un navio que iba á darse á la vela y vol¬ 
vió al Reno de los suyos después de haber experimentado muchas veces 
los efectos de la protección divina. Fué vuelto ó cautivar por piratai 
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escoceses, y al cabo de sesenta dias recobró la )ii>ertad por los buenos 
oficios dg slgfunos mercaderes cristianos. 

Sus padres, después de tan crueles pruebas, deseaban que perma¬ 
neciese á su lado y no los abandonase ; pero él oia en el fondo de su 
alma como una voz que le decía que fuese á predicar el Evan^lio á los 
pagnnos de Irlanda, Muchas veces en sus visiones nocturnas le pare¬ 
cía escuchar á irlandeses que Te conjuraban con lágrimas y las manos 
extendidas, á que volviera entre ellos. Luchó largo tiempo consigo 
mismo y con sus padres; aumentaba su resistencia el recuerdo de la 
crueldad de los irlandeses y la perspectiva de uim vida dulce y cómoda. 
Besolvió, en tiu, después de haber acabado su instrucción en los con¬ 
ventos de la Cíalia, en Marmoutier y Lerins, y de recibir los consejos de 
San Germán, obispo de Auxetre (que murió en 448), solicitar en Roma 
los poderes necesarios para evangelizar á Irlanda. 

Consagrado Obispo en las Galias, Patricio llegó á la isla Verde en 432. 
Aunque fomiliarizado con la lengua y costumbres dcl país, eucoutró al 
principio grandes dificultades. Recorriendo la isla en todas direcciones, 
reunía á su alrededor al sóa de la trompeta y en medio del campo á 
multitud de pueblos, á los cuales contaba la vida y muerte del Salvador. 
Obró numerosas conversiones, no sin atraerse el odio de los bardos 
y de los sacerdotes, que sublevaron contra él al pueblo; mas nuda 
pudo arredrar á nuestro Santo. Ganó á unos con la dulzura y con su 
afable lengtiaje, á otros por medio de regaJo.s, y continuó desple¬ 
gando su infatigable celo. Pasando con frecuencia de una parte de la 
isla á otra, propagó el amor de la vida monástica, que comunicó á loa 
hijos é hijas de las más nobles familias. Convirtió también á un bardo, 
que con su.^ cantos religiosos ayudó mucho á lo.s progresos del cristia¬ 
nismo eu este ])ueblo apasionado por la miisica. Patricio ae dedicó á for¬ 
mar buenos apóstoles, fijó su residencia en Armagh, que llegó á ser la 
metrópoli de la isla, y celebró algunc» concilios. 

Tuvo también que sufrir más tarde el pillaje y el cautiverio; pero el 
sufrimiento era una delicia para él, y la Providencia, por lo demás, no 
cesaba de velar sobre su vida. Jamás se permitía, ni áun por corto 
tiempo, abandonar á su rebaño, por más que fuera grande su deseo 
de volver á ver á sus amigos de la Galia y de la Gran Bretaña. Llegó á 
uuB edad muy avauzada y murió en 405 (según otros en 493). A su 
muerte. Irlanda poseía ya muchos Obispos y gran número de sacerdotes 
y monjes. Loa conventos fundados por él llegaron á ser asilos de la 
ciencia y planteles de la fe paramuclios pueblos todavía paganos. Santa 
Brígida fundó conventos de mujeres hácia 496. Los más ilustres de su-s 
dificipulos fueron Benen ó Benigno, arzobispo de Armagh, Cieran, ar- 
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zobispo de Clonmacnois, y más tarde í^an Hnieno, obispo do Clonard 
(muerto eii 652). La Irlanda tuvo así desde el priucipio el raro privile¬ 
gio de ser llamada la isla de los Santos. 

ORRAS £!£ OONSOLTA T OB9ER\‘ACIONes CBÍTICAS SOBRE EL il. 

F>ro8pcr., Crhon., p«rt. II, p. 309, ed. CaníBu. — Basn., Beda, Ilíst. ecd. gent. 
angL, L 4,13; S. Patricü Upase., ed. Waraüus, Load., 1658; Gallandi, X, 150 j 
6ig.; Acta sanct., 1.11, mart., p. 533 y sig.; febr., 1.111, p. 131,119. Cf. BihL Patr. 
max., I.ugd., \'I1I, 815. Cntílogo de los Santos, on tres oleses, ea Usher, Brit. 
eccL antiq.. Load., 1687, p. til3 y eig. Concilios, en Mansl, VI, 313-538; Uéfdi, 
TT, p. 565 y sig.; BohrbneheV'ltninp, IX,p. 34-41; Gititb, I>ic altlnsche Kirche, 
i, I, Fribourg, 1807, p. 25 y «ig.; Th. Moore, Hist. oí Ireland, París, 1835; en ale- 
miin por Klce, Maguncia, ISiH; Lonigan, Kccl. bistorrof Ireland, 2.* edición, Do- 
blin, 1899; Cotton, Fasti eccl. Hiborn., Dablio, 1815-60, t. V. 8«gun unos, San 
Pnlricio había nacido en Irlanda mistoa; según otros, en Pembrokeshíre, en \Valeti; 
segnn otros, on Comwall; según Uslier, Colgan, Neander (I, 474), en el pueblo de 
Bonnaven, en el Norte de la Gran Bretaha, entre los poblaciones escocesas Ghu^-ir 
y Dumbritton; esta ciudad habría recibido más tarde cl nombre de KU (Bork) Pa¬ 
tricio, en recuerdo auvo. Según O^Sulllvan, Dempeter, Lanigaa, Th. Moore, Bit- 
ter, Greith (p. 1)5], habría nacido en Doulogno-aur-Mer, en Picardía. Según otros, 
en fin, Patricio sería belga de origen (Docllinger, Manuel, I, p. G3). R1 afio de su- 
nacimiento está colocado por Usher en 372; por los bolandistas en :ri1;poT TiUe- 
mont en 393-415; por la mayoría en 387. Se cree generalmente que murió en 465; 
según Greith, p. 137 y sig,, on 4Ü3, Sobro Santa Brígida, v^aso Acta sanct.,lebr., 
I, p. 09. 

Los oscoooses. 

12. Los pictos que haVian emigrado de Koruega al Korte de Bretaña, 
la Escocia actual, ñieron convertidos en 412 por Ninieno, obispo bretón. 
Más tarde este país filé visitado por (rildas, que penetró también en otras 
comarcas. Los calcdonios , pueblo de origen celta, colocado al Norte de 
los escoceses, asi como los luibitimtes do las islm) Hébridas, no recibie¬ 
ron el Evangelio hasta 563. Les fué anunciado por Columbano, monje 
irlandés, que arribó d la isla de Hy con doce discípulos y fundó alli un 
convento célebre, que convirtió poco é poco todo el país. 

Eiíta isla filé dada 6 Columbano por Conall, rey de los escoceses al- 
banos, y sirvió por inuclio tiempo para lugar de sepultura de los reyes 
de Escocia. Columbano bautizó al rey Brid (6 Brud) y á su pueblo, fun¬ 
dó además muchos conventos y dejó á su muerte (597) una multitud de 
religiosos que predicaron cx)n ardor la buena nueva del Evangelio. Su* 
sucesores los ahndes de Hy llegaron á .ser muy poderosos y ejercieron 
también alguna autoridad sobre los Obispos de los escoceses y pictos en 
el Norte de la Bretaña y en las islas Hébridas. San Kentigeim. obispo 
de Glasgow (que murió en 601) envió á otros puntos numerosos misio¬ 
neros. 
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obeab dk Consulta sobre el núueso 12. 

Deda, 111, 4; Vít* S, CoJimib.; Canis, Lect. «at. I, p. 075 y •sig.; MabU., Acta 
aanct, O. S. B., 1.1; Acta natict., í> Jun.; Grcitb, op. cit., p. 157 y sLj». 

Los anglo-sajones. 

13. En la Inglaterra propiamente dicha, el cristianismo se habia pro- 
pa^do hacia ya mucho tiempo entre los antiguos bretones, hljtoe, des- 
pne» que los romanos los habían abandonado, no se encontraban ya en 
situación, á causa de sus divisiones intestintis, de defenderse contra 
las incursiones de los pictos y escoceses. En 449 llamaron en su ayuda 
á loa anglo-sajones, que habitaban el Norte de Alemania. Los ong'lo- 
sajones se apoderaron por su cuenta de la parte meridioqal y centra] de 
la isla, hicieron á los bretones una guerra de destrucción implacable y 
los rechazaron cada vez más á las regiones del Oeste. Muchos bretones 
se refugiaron en la Galia y se establecieron en la Annórica, ó la cual 
dieron el nombre de Bretaña. 

Gnlcs y Coniuaille» siguieron siendo las principales residencias de la 
antigua tribu céltica, que poseía allí todavía á principios del siglo vi 
conventos fiorecieutes, principes religiosos, excelente» Obispos, tales 
como San David, arzobispo de Menevia (muerto en 544), San Dubricio, 
que hácia 522 mnrib de solitario en la isla de Bardsey, su discípulo 
Tlieliao (muerto en 560), San Udoecio, San Tatemo, Daniel, Gondelo, 
Cadoc, Ututo, etc. En aianto al antiguo clero bretón, léjosde coucurrir 
á la conversión de los anglo-sajone», volvió poco á poco á la primitiva 
barbarie en las provincias ocujiadaa por los conqnUtadores. El odio na¬ 
cional entre vencedores y vencidos era en extremo vivo: los vencedores 
trataban ó lo.s vencidos mmo esclavos, les impedían reedificar las igle¬ 
sias arruinadas y ixjrseverabun üTjstinndamente en el paganismo. 

OBBAS DE CONSULTA SOBRE EL sCllEBO VA. 

* 

Bedn. 1,15 y túg., 22; OUdaa Uaedoniciw i’56O-50O}, De cxcldio Brít. lib. qiiorul,, 
ap. Thom. Galr, Bist. Brit. Bax. Angl. itcr., W, Oaou., 1091 ; Mtgao, t. LXIX; 
Ushor,op.cit; Walter, Das alto W'nles, Bonn, Bohrbachor-Ramp, TX, 
p. 25y sig. 

Conversión de Kent y Essex. 

14. liO que el clero bretón no podía ni quería hacer, intentólo con el 
má.^ completo éxito el papa Gregorio el Grande á fines del siglo vi. No 
riendo todavía más que abad, habia atraído su atención el pueblo anglo¬ 
sajón. Vió un día en un mercado de esclavos á algunos jóvenes vigo¬ 
rosos de esta tribu, y supo que todavía permanecía pagana. Besolvió 
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trasIadaJEe allá como miaioDero, y pidió para ello autorización al papa 
Pelagio n. Pero eiicoatró uu obstáculo en el afecto que le profesaban 
los romanOB, y en 590 era elevado á la Silla pontificia. Encargó entón- 
cee á los funcionarios que administraban en la Oalis los bienea de la 
Iglesia romana, que comprasen jóvenes anglo-eajones y los enviasen á 
Soma. Su designio era instruirlos y enviarlos á seguida para qne pre¬ 
dicasen la fe á RUS compatriotas. Sin embargo, como este medio era 
muy lento y encontraba un motivo de estimulo en el matrimonio de 
Ethelberto de Kent, rey anglo-sajon, con Berta, princesa franca y cris¬ 
tiana, en 596 envió á la BretaQa, donde los anglo-sajones hablan esta¬ 
blecido de siete A ocho reinos independientes, al abad Agtistin con 
treinta y nueve religiosos de Boma. 

Durante su viaje ó través de la Francia, los monjes recibieron noti¬ 
cias tan espantosas acerca de la barbarie del pueblo que iban á conver¬ 
tir, que resolvieron pedir al Papa permiso de volver á Roma. Gregorio 
persistió én sn propósito. Dirigió á los misioneros cartas de recomenda¬ 
ción pura los Priudpes y Obispos de la Oalia, y les aconsejó llevar con¬ 
sigo intérpretes del país. Llegaron en 597 á la isla de Thanet y obtu¬ 
vieron del rey Ethelberto, fevorablemente dispuesto por su esposa, el 
permiso de predicar en el país. El pueblo les escuchó con mucha aten- 
don; el desinterés, las costumbres austeras de estos sacerdotes extran¬ 
jeros movieron los corazones. Aumentó el número de catecúmenos y 
el 2 de Junio de 597 el rev mismo se hacia bautizar. 

Gregorio continuaba con sus cartas dirigieudo la misiou con mucha 
prudencia y reserva. Se evitó, conforme á sus instrucciones, destruir 
los templos de los paganos limitándose á convertirlos en iglesias cris¬ 
tianas; los festines de los sacrificios no fueron formalmente prohibidos, 
pero se los celebró como comidas de acción de gracias en honor del 
.Altísimo, k la manera de los antiguos agapes, dando asi una significa¬ 
ción cristiana á multitud de costumbres que en si no eran ilícitas. Estas 
medidas, inspiradas por las reglas de una sabia pedagogía, hicieron 
impresión en la multitud, siempre cautivada por todo lo que hiere la 
vista. Kent vino á ser el foco del cristianismo pura los países del con¬ 
torno. 

El feliz éxito de sus primeros esfuerzos determinó al abad Agustín á 
dirigirse á la Galla, donde recibió, con asentimiento dcl papa Gregorio, 
la consagración episcopal de manos del arzobispo de Arlés, vicario apw- 
tólico. Va en 597, el día de Navidad, Agustín bautizaba á diez mil 
anglo-sajones. Envió entonces á dos de sus compaSeros, el sacerdote 
Laurencio y el monje Pedro, para dar cuenta al Papa de sus trabajos, 
solicitar nuevos operarios y pedirle la solución de algunas dificultades. 
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(rregorio lea di6 excelentes in.atniccioncs sobre la liturpia, sobre el ma¬ 
trimonio de loa nuevos convertidos, y sobre las relaciones del nuevo 
Obispo con el Episcopado francés. Envió además reliqnia-s, ornamentos 
de iglesia, y, ante todo, nuevos auxiliares. 

Metrópolis de Inglaterra. 

15. Después que Agustín obtuvo nuevas y más brillantes ventajas, 
Gregorio le envió en 601 el palio arzobispal y prescripciones sobre la 
jerarquía anglicana- Decidió que Inglaterra tuviese por metrópolis á 
Londres y á York, cada una con doce obispados. -\giLstin debía ser, du¬ 
rante en vida, primer metropolitano, y despue-s de su muerte tendría la 
preeminencia, por sus eervicios, el Arzobispo más antiguo. Siendo en- 
tónces Dorovemum (más tarde Cantorbery) la capital del país. Agustín 
fijó allí BU Silla, y Cantorbery conservó desde entónces la categoría de 
metrópoli. El Papa envió presentes y cartas á Ethelberto, que trabajaba 
igualmente en los interese» de la fe. Este principe otorgó generosamente 
nn sitio pura la construcción de la iglesia metropolitana y se encargó 
de su dotación. 

Entretanto, Mélito, enviado por el Papa á Essex, obtenía allí los más 
ópimos frutos. En 604 bautizó á Sabereth, Rey de este país, y fundó el 
obispado de Lóndres, cuya silla fu¿ el primero en ocupar. Miéntras vi¬ 
vieren estos dos Beyes, la Iglesia auglo-sajona hizo continuos progresos. 
Desdichadamente .««us hijos habían permanecido paganos y llevaban 
nna vida licenciosa. Desde la muerte de Agustín (605-607), las otras 
misiones no ofrecieron la misma solidez, y bajo el gobierno de los reyes 
paganos de Kenly E.ssex (desde 616) la marcha del cristianismo estuvo 
gravemente amenazada. El obispo de lióndres, Mélito, fuá expulsado. 
Su compaBero Justo, que era ya obispo de Rochester, volvió igualmen¬ 
te i la Galia. Estos dos obispados eran los ónicos qne habían podido fun¬ 
darse hasta entónces. Laurencio, sucesor de Agustín en la silla arzobis- 
pal, hahia también perdido toda esperanza, y se preparaba á abandonar 
la i.sla. Felizmente la conversión, por decirlo asi, milagrosa, de Eíadbal- 
do, rey de Kent, contuvo el peligro. Laurencio murió en 619; tuvo por 
sucesor á Mélito, y éste á Justo de Rochester. 

OBKAB DE CONSULTA BOUBB LOS NÚUSBOS 14 V 15. 

Bcda, l, 23 y sig., 31 y sig,; II, 1 y síg.; Paul, diac., Vita Greg- M., y G«g. 
M., 1. V, Bp. Lii-Liv; VI, vil, xxvni; viji, xxx; XI, lxtv-lxv; Greg. Tur., IX, 
Í6;Lüig«rd, Autiq. ol tlis Anglu-Saxon chureh., NeveasUe, 1806, 1845, 2 voL; 
tn alemau por Bitter, Ercelau, 1847; Keniblo, Die Saclisea in Bagland., en ale- 
num por Brandes, Leipzig, 1853, 2 vol.; Schríwll, Rlnführung des Christcnthunis 
bei den Angelsachsca, Pasaau, 1840; Tüb. Q.-Schi., 1840, p. 664 y eíg. La moerte 
d# Agustín es colocada, ya sn 606 {Mcehler^Gams, 11, p. 56), ya en 607. 
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B1 NortUttiberland 'F otros reinos. 

16. Edilbcrga (ó Etelberga), hija díísJ rej Etelherto, casó con ol rey 
Edwin y admitiendo al obispo PauUiiw? consagrado por el arzobispo 
Justo, abrió á la fe cristiana un camúno nuevo ou el gran reino del 
Norte, el Nortumberland. El papa Bomiifecio intentó convertir al Kev, 
y sn sucesor Honorio hizo todos los (esfuerzos por propagar alli y en 
otros reinos anglo-sajones la religiom de Jesucristo. En una asam¬ 
blea celebrada en 627, el Rey, de «merdo con los seiiorcs, decretó 
la abolición de la idolatría y recibió eS bautismo con muchos grandes 
j)ersonajes. Paulino fijó su silla en Yoodf- £1 rey Edwin inovi6 íamWen 
á Corpwald, rey de ^tAnglia, A. abraxiar el cristianiamo; pero éste fué 
asesinado por los paganos, y pasaron tres afina (6:í0) Antes que su her¬ 
mano Sigeberto, bautizado en la Ualia, se ocupase, con el auxilio del 
obispo Félix de norgoiía, en introducir eJ cristianismo ea este reino(631]. 

Sigobcrlo fué el primer Principe aag'lo-sajón que entró en un con¬ 
vento. Le sucedió Rgerico, que fu6 muerto, asi como Sigeberto y 
el rey Aúna (654), durante una incursión de Ponda, rey pagano de 
Mercia. Despufss de la muerte del rey Edwin, Paulino, cediendo a la 
preponderunda de los paganos victoriosos, tuvo que huir A Kent coa 
la reina Edilberga, donde fiicrou honrosamentí» acogidos por el rey 
Eadbaldo y el arzobispo Honorio (después de 630). Habiendo quedado 
vacante el obispado de Rochester por la muerte de Romano, su titular, 
Paulino lo administró hasta su mnerte. El papa .Honorio (634) liabia 
enviado inútilmente ú Paulino el palio arzobispal y ñmdado la segunda 
metrópoli de York, reservando el primer lugar A Caiitorl>ery. Sin em¬ 
bargo, Osvaldo, sobrino de Edwin y cristiano ferviente, obtuvo más 
hu*de la soberanía en el Nortumberland, y Aidan, monje irlandés dcl 
convento de Hy, que hubia sido consagrado Obispo y residía en la isla 
de Lindisfarue, predicó con religiosos de su órden y obtuvo gran éxito. 
El rey Osvaldo (muerto en 640) le prestaba en esto útil concurso. Los 
sajones del Oeste abrazaron el cristianismo en 634. El obispo Birín, eD- 
viudo por el papa Honorio, predicó en el reino de Wes&ex. El franco 
l.eutheTO ó Elcuterio, continuó como Obispo (670) la obra de la conver¬ 
sión de los sajones occidentales. El rey de Mercia, Penda, que hnbia 
oprimido con frecuencia A los reinos crístiunos, sucumbió en 685 en so 
lucha con Oswj' de Nortiimljerland, el cual reunió ambos reinos é hizo 
ordenar A Diurna Obispo de los mcrcios y de los anglios del centro. 

Entre los sajones del Sur, que habitaban el reino de Sussex, no penetró 
el cristianismo hasta mucho más tarde. El obispo Wilfredo, expulsado de 
Nortumberland, predicó allí el Evangelio de 680 A 685, y fundó un mo- 
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nasterío. Kn el periodo de ochenta años, todas las tribus de la heptanjula 
anglo-ssjona fueron convertidas al crUtíanisino por sacerdotes romanos, 
irlandeses, francos y, al fin, ang-lo-sajones. En fiíJS, Teodoro de Tarto, 
monje erudito, filé consagrado arzobispo de Cantorbery por el papa Vi- 
taliano, que le en\'ió á Inglaterra acompañado del abad Adriano. AlU 
fundaron escuelos para la enseñanza de la teología, de las matemáticas 
y de las lenguas clásicas, y formaron una falange de sabios, como el 
abad Alcuino y el obispo Tobías de York (que murió en 728). Muchos 
anglo-sajonea estudiaron en conventos irlandeses, llelaciones estrechas 
unían á las iglesias de Irlanda é Inglaterra, y ambas prosperaron en 
eztremo. El arzobispo Teodoro (668-800) visitó las diversas iglesias de 
Inglaterra, reunió muchos Concilios, favoreció los conventos y se ocupó 
en la decoración de las iglesias. Benito Biscop levantó el convento de 
Weremouth, dedicado á San Pedro, y el de Jarrow, bajo la advocación 
de San Pablo, después de haber dejado el de San Pedro de Cantorbery 
bajo la dirección dcl abad Adriano. Los monasterios se hicieron muy 
numerosos y ejercieron grande influencia- A menudo Reyes y Reinas 
concluían en ellos sus días. El abad Aldhelm estaba al frente del con¬ 
vento de Malmesbmy. Evesham y Glastorabuiy, «el convento de los 
santos», adquirieron igualmente gran fama. 

OBRAS DX CO.VtUriTA SOBRE EL XÚUEUU 16- 

Beda, II, 9 y rig., H y etg.; m, 3 y sig.; IV, 2; Mansi, X, 5*9 y slg.; Migue, 
t. LXXX, p. 476 y sig.; Bohrbacher-Ruiup, X, p. 238-247, 362 y eig., 570 y sig-, 
465 y «g. 

Situación &ei antiguo ciero bretón. ^ diversidad de ritos. 

17. En todos estas conversiones no tuvo parte alguna el antiguo clero 
bretón; el odio nacional, á falta de otra causo, hubiera bastado para te¬ 
nerte retraído. No quiso reconocer la dignidad de Primado que Grego¬ 
rio el Grande habla conferido al arzobispo Agustín, y opuso á éste in¬ 
vencible resistencia: conocía bien sus imperfecciones y presentía la 
reforma de que estaba amenazado. Había además, entre el clero bretón 
y los nuevos misioneros, divergencias de ritos importantes, especial¬ 
mente sobre el cómputo de la fiesta de Pascua. Sin duda los antiguos 
bretones no eran cuartodecimantés: celebraban la Pascua en domingo; 
pero este domingo no era siempre el mismo que el de los romanos. Ob¬ 
servaban todavía, como los irlandesa, el ciclo de ochenta y cuatro años. 
Privados de toda relación con el resto de la cristiandad por loa desas¬ 
tres que habían nacido de la emigración de los pueblos y por las devas¬ 
taciones de los anglo-^ajoues, no habían conocido el ciclo nuevo y más 
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apropiado, establecido por Dionisio el Exiguo en 525 y generalmente 
adoptado. En su ignorancia, el nuevo ciclo pascual traído por Agustín 
á Inglaterra les parecía una peligrosa novedad y lo rechazaban con 
todas sus fuerzas. Los antiguos sacerdotes bretones no tenían la misma 
tonsiu^ que los de Roma, la tonsura romana, según se la llamaba. A 
imitación de muchos monjes, se rasuraban enteramente la cabeza, d por 
lo ménos la parte anterior; era, decían ellos, la tonsura de San Pablo ó 
de San Juan, pero sus enemigos la llamaban la tonsura de Simón el 
Mago. 

Habla igualmente diferencias en la liturgia, en la ordenación de los 
Obispos, en la administración del bautismo, en el matrimonio, en el 
celibato, en las Ordenes religioBas. Sin duda, ninguna de estas diver¬ 
gencias afectaba al dogma; sí hubiese habido alguna variación en este 
punto, nunca el arzobispo Agustín, tan delicado en catas materias, ha¬ 
bría aceptado el concurso de los bretones para la propagación del E^un- 
gelio. £1 nombre de Culdtl no permite deducir la existencia de nn par¬ 
tido religioso distinto;, era la antigua denominación de los sacerdotes 
bretones (ministros de Dios, colidñ, cultores Dei), No se puede demos¬ 
trar que el cristianismo en Inglaterra, ni los antiguos usos bretones 
provienen de] Asia menor. Agustín insistió en la uniformidad en mate¬ 
ria de culto y disciplina, porque la diversidad de prácticas exteriona 
de la religión produce siempre funesta impresión en pueblos groseros y 
sin cultura. 

OBRAS UK CONSULTA T ODflEEVACIONRS CRÍTiCAS 80BRK £L KÓMERO 17. 

BesisteociA & la autoridad primacía} de Agustín, Bada, 1, 29; Oreg. Uag., lib. 
XI, £p. Lxv. iSobre la antigua coatumbro de calebrar la Pascua entre loa breto¬ 
nes, Boda, 117, 4, decía: «Pascha in die quidem doiuiniea, alia tamen, i{DiiJn de- 
eebat, hebdómada eclcbrabant.» Cf. II, ti, 19. 

7>espues del concilio de Nieca, había aún diferentes maneras de calcular el dia 
de Pascua. Roma y Alejandría diferían á Canea de sus ciclOB {<*i primero en de 
ochenta j cnatro ailos, el segundo de diez y nueve), por ejemplo de 326,333,340, 
343. FH concilio de tiúrdica estableció nn acuerdo para los cincuenla años mgoíen- 
tes. En 387, Teófilo do Alejandría compuso, á instancia del emperador Teodo* 
aio 1, nna tabla pascual que Cirilo abrevió; fijaba el día de Pascua para una 
temporada de noventa y cinco afios {438-531). En 4óE>, León el Grande se ocupó 
también en reglamentar oí día de Pascua (Ep. cxxjctii, cxxxvin, cxlii; Prosp., 
Chron.. an. 45£>}; cedió por algún tiempo á loe orientales, después dió un hombre 
sabio el encargo de fijar este dia para lo sucesivo. Bu diácono Hilario se adhirió i 
Tletorío de Aquitanla, que estableció en 457 nuevas tablas pascualcfi (Büar., 
Kp, n, III, p. 130 y síg., ed, Thiel). Estas tablas se acercaban bastante i la manera 
de ver de los alejandrinos. 

Díouürio el Exiguo ayudó aún en lo suocaivo á esta aproximación. Boma é Im- 
lia adoptaron su correeáon, con el cielo de noventa y cinco afios. La Galía con¬ 
servó el eánoD de Tictorío; los bretones, el ciclo de ochenta y cuatro afloa con las 
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coiTOCcionesdeSoIpido .ScTcro. Héfcló, Concilios, I. p. Sl&j síg,; Rosd, Tnscript, 
•Qib. 1, p. Pipet.CMled. Ot. Katenáftr u. OstertAÍel, Berlín. 

IffiS. Coutr» los qao pretenden que el crístiuiifimo fué Uerado del Anía Uenor á 
lOB bretones, se alega el uso constante do celebrar la Paacoa en domingo, las pa¬ 
labras de Conetantino el Grande sobre la conformidad do la Bretaña con otros 
países en este ponto (Eos., V. C., ITI, lü; Socr., I, 9), eonlormidad qne no podía 
rcDÍr más qne dd empleo del cielo de ochenta j cuatro a&os, usado en Hoxoa; las 
Tariacloncs poco importantes en la liturgia, no son m4s grandes que las quo se 
eacnentran hasta el siglo onceno en otras Iglesias de Occidente. 

Sobro la tonsura, Beda, V, 21- Cl. Paulin. NoL, Ep. vii. Sobre loa * Culdeí, Ko- 
ledei, Kyledcl, Colidei~«id est cultores, flervi Bei»—véase Héctor Boeth., 
Hiet. Scot-, lib. VJ, p. 65; Gieseler, K.-G,, I, H, p, 461,4.* ed.;Bnian, DeCnldaeis 
Comment, Bonn., 1840. Contra Bbrard (Dio euldeische Kiidie des 6, 7 u. 8. 
Jshrh., en Nicdner, Ztschr. f. hist. Thcol., 1862; K.-O., II, 383 y aig.); véase 
Sch\iab ((Esteir. Vierteljahrsclir. f. Theol., 1868, 1); rospuesta d'Ebrard (Ztsebr. 
f. hist. Th., 1875, rV), después do la muerte de ScLweb; no presenta razón algu¬ 
na decisiva. 

18. Las asambleas celebradas en 601 para resolver si se habla de 
reconocer á Ag^tín, quedaron sin resultado. £1 odio que se sentía con¬ 
tra los au^'lo-sajones parecia refluir sobre estos sacerdotes extranjeros. 
Agustín declaró ál antiguo clero bretón que, puesto que rehusaba llevar 
la vida á los anglios, éstos les llevarían la muerte. Poco tiempo des¬ 
pués, Edelfriedo, rey de Nortumberland, condenó á muerte ó mil dos¬ 
cientos monjes que hablan tomado parte en la guerra contra él, y mandó 
destruir hasta los cimientos el convento de Brangor. Ru este intervalo, á 
consecuencia de negociaciones con la Santa Sede, cl ciclo pascual de Ko- 
ma fué adoptado sin resistencia en el Sud de Irlanda (después de 633). 

En el Norte, donde los monjes du Hy ejercían grande autoridad, sub¬ 
sistió mucho más tiempo cl antiguo uso. En el Nortumberland, que 
tuvo sucesivamente tres Reyes irlandeses, uno de éstos celebraba la Pas¬ 
cua según el cómputo de los irlandeses; los otros dos según el de loe 
romanos. En 664 tuvo lugar una discusión sobre este punto en Stre- 
naeshalch Whitby, noléjos de York (synodus phareitHs)^ en presencia 
de Oswy, rey de Nortumberland, de su hijo Alchfrid y de la célebre 
abadesa Uilda. Oswy concluyó jwr declarar que era preciso abrazar la 
práctica de Roma, á causa de la autoridad de Pedro, principe de los 
Apóstoles, y de su Silla. Se aceptó también allí la tonsura romana. Col¬ 
man, obispo de Lindisfarn, prefirió renunciar el obispado más bien 
qne ceder, y volvió á Irlanda. En fin, gracias á los esfuerzos del abad 
Adaman, el ciclo romano fué introducido en 703 en el Norte de Irlan¬ 
da, y después en el convento de la isla de Hy, en 716, por indujo de 
Egberto, sacerdote de Inglaterra. En 729 la unidad «taba por todas 
portes restablecida. 
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OBHAS DE a)íf8tT,TA T OBSBRVACtONE» CRÍTICAS fiOBRB EL NÚMKBO 18. 

» 

n, 2; III, 25; V, v slg., 22 y flig.; Héfeló, IH, p. 58 t sig., 98. Entre 
Jos Santos, ex prccíBO nombrnr sobre todo: i Edelborga, «posa de Sen líduaido, 
rej de Korthumbeiiand, tj25 (Boda, II, 9,11, 20); el r«J Üswald, y. 634; San Fnr- 
sío (Bcda, ni, 19); loa Santoe de Lindislflme (PBgi, «a- 634, n. 7). 

liOH oristianos en Alomania ánteo de S&n Bonillo. — IxOB orlsti&oos 
bí^o los germanos. — Serezino y Valentino. 

19. Eu los sigios TI y vn la mayor parte de Alemania era aún pa~ 
gana. Las instituciones cristianas habian sido allí abolidas durante el 
aiglo V, y no subsistían de ellas más que leves reliquias. Y, sin embargo, 
la población cataba llena de respeto hácia la religión y stis ministros: 
á pesar de todos sus vicios, como la embriagnez y la pasión del juego, 
no carecía de virtudes naturales, y parecía en sumo grado apta para ro- 
cibir la bueua nueva de salvación. Los germanos, diseminados en mul¬ 
titud de pueblos y de pequeños distritos, uiediauamcute tinidos en los 
tiempos de peligro, pero en los demás completamente separados unos 
de otros, no podían aliarse de un modo estable sino bajo la acción del 
cristíanismu. 

Había, sobre todo, cristianos en las comarcas del Hhin y del Danubio, 
en la Norica, la Recia y la Helvecia; pero el número de Obispos y sacer¬ 
dotes era aún muy limitado. Misioneros irlandeses y bretones fueron 
principalmente los que emprendieron la conversión de esta multitud 
de paganos, al mismo tiempo que fundaron entre ellos numeroso» mo¬ 
nasterios. Al Sudeste de Alemania, en la Norica y la Recia, dos Santos 
se encargaron de evangelizar á estos pueblos: San Severino (muríá 
en 482), que instruía cerca de Fabiana (no Idjos de Viena) é ntimeroaos 
discípulos, grande figura histórica y consolador de la» pronneia» aban¬ 
donadas por los romanos; San Valentino, belga de origen. Abad y Obia- 
po, que con asentimiento del papa León I se hizo más tarde mensajero de 
la fe entre loa tiroleses. El obispado de Lorch {Laureacum) fué mante¬ 
nido, pero separado de Aquilea hácia 540, y reunido á la iglesia de la 
Galia. Pettau tuvo el mismo destino. Salzburgo, Passau, Augsburgo, 
Katisbona y Seeben tenían sacerdotes cristianos; pero es imposible es¬ 
tablecer la sucesión de los Obispos en estos tiempos tan remotos, 

OBRA» OB consulta t obbeevacionís crIticab sobre el número 19- 

Sobre el conjanto, Hansíx, S. J., Gennaoüi Saeta, Au^. VimleV, 1727 7 **?*' 
Viena, 17%, 1.1-111; S. CaUca, S. J., Annalea Ecc. Rerm., Vien.. 1756 y Btg.. 
t. VI, en lol.; UBaennaan, Mon. rer. AJem. iUuBt., S. Blaa, en 4**, t. 11; Galh» 
chríBtiana op. monach. econgr. S. Mauri, t, IV; Jos. v. Hormayr, 'Wicn, 
Gssebicken. Denlrwiirdigkciten, L I, p. 112 y sig.; A. Brochar, Daa n*ai. b’od* 
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iLom.! (Jrsti, L826; Klein, Ooseb. dea Christentl». ia OceUirr. u. StejpiúBrlí, Viejua, 
IRIO; J,*W. Rettbcrg, K.^. DeatecIÜwids, 1.1, n, Gosting., 1846-48; W. Krafft- 
D» Aoíacuge der christL Kireho bei den germau. VosUcera, t. I, BctUd , 18&4; K. 
Sicnuu*, tíeflch. derKiniühnuigdttBChrifitenth. in dendeutscheaLaaden.SobatDi., 
1857 y sig,, 4 * pwt.; Ozaoam, lístableciiDiento del CTÍstifUilBrao en Alemania, 
Paris (en alcraan, Mnninh, 1845). Comp- Hist.-poL BI, t, XVI, p. 412-420; Frie- 
dheb, K.-G. Deutsehl., 1.1, Bamberg, 1867 ,2 vol., l.* paite, ibid., 1868 tineom- 
pleta}; Ai. linber, Geseb. der Kinfuliiuag u: Verbreit. dea ChriBtentb. im sQdoiBtL 
Daatsel., Sulzbufgo, 1873.—Bie irisad. Híssioasre, en Honnet ZIbcKt. l.PbiL n. 
k»tb. Tiieol., 1813, cnad. i-(n. Detalles en Damberger, Pebr, Cantú, Pbillips, 
Wcitt, y les pruteataates Leo, Schlosser-Krieg, Heeren j Uekert, WachKmutb. 
Sobre Severino, véaiw más arriba, «1 § 7; sobre Valentín, Friedrich, I, p. 337 y 
gig.; sobre Lorcb y Petso, ibid., í, p. 94^1-358, 

Los alemanes. — Pridolln. — Columbano y QalL 

20. I.<(K alemanes, que se iban apartando del paganismo desde que 
]os franco^ los Iiablan subyugado, fueron visitados por San Frfdolín 
(que murió en 530), el cual Uabla ya desempeüado óntes su.s apostólicas 
tarcos cutre los arríanos de laGalia. Fridolin, irlandés de origen, fundó 
dos conventos en Seckingen, junto á Busilea, y obtuvo grandes Tenia- 
jas ea el alto Hhia. Había aún en Vindonissa (Windish, cantón de Ar- 
güvia) una Silla episcopal, cuyos obispos, Butulco (517) y Gramático 
(53o á 549) sou mencionados por Concilios de la Galia. La Silla fúé 
trasladada á Constanza en tiempo del obispo Máximo (hácia 550}. En 
Stra.'iburgo y Coir», donde San Fridolin construyó iglesia» en honor de 
Sun Ililario, había igualmente Obispos en el siglo vi; lo mismo en Ba- 
álea Augusta al principio del vii. Los cristianos de Aventicum (Aven- 
che, cerca de Berna}, de Sion (Octodorum) en el Valais, y de Ginebra, 
estuvieron, según parece, privados de Obí^ por mucho tiempo. Otra 
causa que con tribuyó mucho é la conversión de los alemanes fué la 
legislación de los reyes francos, establecida bajo los hijos deClodoveoy 
alimentada bajo Clotario II y Dagoberto I. La Suabia, la Alsucía y una 
parte de Suiza entraron sucesivamente en la Iglesia. 

Háda 610, Columbano (Coluralianus) y Gall, que hablan salido del 
convento de Baregor, en Irlanda, llegaron al país de los alemanes, que 
habitaban sobre las orillas del lago deConstanza. Abandonando su patria 
con once monjes animados del misnto ardor (ántes de 604), habían pre¬ 
dicado en la Galia, y después se habían 6jado en una comarca salvaje 
del país de loa Voggos, en 1» fortaleza casi abandonada de Anagrates 
(Anagrey). Habían reunido discípulod y fundado en Dorgoiía el con¬ 
vento de Luxeuil (Luxovium). .\rrqjad05 de este país por la odiosa y 
vengativa Brunequilda, que fevorecia los desórdenes de su hijo Thier- 
ry II y explotaba la aversión del clero francés contra el rito irlandés, 
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representado por Columbano, llegaron al territorio del rey Clotario, y 
despucs de largas marchas se fijaron en los alrededores del lago de Zn- 
rieb. Pero los paganos no tardaron en obligurles á abandonar aqnello» 
sitios, y llegaron cerca del lago de Constanza. 

En Arbon, el santo sacerdote Willimar los acogió afectuosamente 
y los envió á Bregenz, plaza romana desmantelada, donde encontra¬ 
ron una capilla dedicada á San Aurelio. Allí se establecieron y empe~ 
zaron á enseHar á los habitantes el arte de cultivar los campos y los 
jardines, la pesca y otras diferentes industrias, predicando con frecuen¬ 
cia y destruyendo muchos ídolos. Tuvieron mucho que sufrir. Hácia 
612, Columbano, seguido de algunos compaucros, partió para Italia, 
donde fundó el convento de Bobbio, y murió en 615. (^11, retenido por 
una enfermedad, permaneció jnnto al lago de Constanza, fundó cerca 
de la ribera de Stcinach ol convento de San Gall, instruyó á muchos 
jóvenes, entre otros al diácono Joan, que habia rehusado la dignidad 
episcopal y la abadía de Luxeuil, y llegó á ser obispo de Constanza. 
Cali, después de una vida Uena de méritos, murió en avanzada vqez 
el 16 de Octubre de 640 (según unos de 625 á 627, según otros en 6-^). 

OBRAS DS CONSULTA T OBSSBVACIONSS CRÍTICAS SOBRE EL NÍMEBO 20. 

Zeu8z(§C};U«Ielé,G«Bch. der Eiutülirung desChrigteatb.insiidwegÜ. DeutsddL, 
Tiib., 188f7, sobre todo p. 211 y sig.; Friedrich, II, p. 490 y sig. Obras sobre la Le* 
Alam., ea Zoepfl. Deutsche Rcchtegesch., 1.1, p. ^ y sig., ed. Bnanschw., 18<1. 
— BiografladeFrídolín, Moue, QnelleDeammlnng der bad. Landesgecb., Carisr,, 
1{U8,1; Schanbinger, Oeseh. des Stittea i^ckiogen und dea hl. Frid., Fosied., 
18^; Friedriefa, II, p. 411-439. Obispos de Vindonissa, Stnmbnrgo, Coira, Basilea 
Augusta, Neugart, epi6Cop.CoDBtaDt.,t. 1,$. Blasü, 1808;Il,Frfb.,1861;Eicbbom, 
episcop. Ourienaía, 8. Blasii, l’i99; J. Tronillat, Monumeatos de la historia del 
antiguo obispado de Basiloa, t. I, Porreutniy, 1852; Friedrich, II, p. 439-457.— 
Sobre Odplro, K.-G. der Schweii, Borne, IfiM. Véase Tüb. Q.-Schr., 1850, p. 465 
y sig.; 8cherer, Helden und Heldinaen dea christl. Olandens aiui d. Sch'n’eizorlau- 
de, Sehafih., 1857; Mnelinca, Helvctia sacra, Berna, 1858; Lütolf, Die Olaubens- 
boten der Schweíz vor St (lallus. Lucerna, 1871. —Vita 8. Columbani, auotore 
Joña abb. (su discípulo); HabUIon, Acta swct. O. S. B. 11, p. 5; VitaS. GaJli, sp. 
Pert*, Mon. Germ. hist,, II, 1 y sig., publicada también por Meyer von Knonsa; 
Walatrid Strabo, Vita 8, Oalli; Migne, Patr. lat, t. CXTV; lid. von Art, G«ch, 
dea Cantona Bt. Gallen, 1810 y sig., 3 vol.; Knottcnbolt, De Columbano, Lngd. 
Bat-, 1839; Hé/elé, op. cit., p. 261 y sig.; Greith. Der hl. Gallus, San Gall, 1864; 
lo mlamo, Geseb. der altirisehen Kirche. I, p. 2S2 y aig.; Landoít. Dio Cristiani* 
sirung doB Linth- nnd Hmmatgebietee, Lucerna, 1807; Friedrich, II, p- 457 y *- 
guíente; Hartel, sobre Columbano (Nicdner, Ztschr. 1. hist. TheoL, 1675, l,p. 396 
y aig.}. Tenemos de Columbano algunas cartas, un penitencial para los monjes y 
reglas monásticas (ed* Thom. Sirinus, Levan., 1667; Bibl. Patr. max., Lugd., 
t. XII; Gallandi, Bibl. Patr., t. Xll); de Gall, nn dieenrBO para la consagración de 
Juan, obispo de Constanza (Gallandi, loe. cit., p. 751). La mnerte de Bau Gall está 
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colocaila por Hettberg en ^ (Téense también sus Obserrat. ad vitam S. OaUi, 
Marbouig, 1842); por Mabillnn en 646, por Greith en 640. por Gelpke y Friedrieh 
entre 625-627, 

Trodperto, Teodoro» Magno y Fermín. 

21. San Tnidperto predicó en el Brisjfau y fundó bécia 640 un con¬ 
vento al Sud de FriLurgo. Fué asesinado en 643 por un servidor infiel. 
Do» monjes, Teodoro y Magano, salieron más tarde del convento de San 
üall para evangelizar á lo» pageuos de Kempteu y las riberas del Lecb. 
Magno instituyó el convento de Fiissen» Teodoro el de Kempten. Más 
tarde, bajo Córlos Martel. hallamos entre los alemanes á San Fermin, 
que erigió multitud de monasterios, entre otros el de Reicheuau, el máa 
famoso de todos, sobre una isla del lago de Constanza. En el octavo 
siglo la Alsacia y la Suiza poseían ya numerosos conventos de hombres 
y mujeres. Uno de estos óltimos, Hoenburgo, tenía por abadesa ó Santa 
Otilia (Odilia), hija de Adalríco 6 Etícon, duque de Alsacia (murió 
ántes de 720). 

0BUA8 CONSULTA SOBRE EL NÚMEEtO 21. 

Aets saact., t. 111, Abril; M. Gerbert, Hist. Nigrae SUvse, t. I, p. 47 y sig.; 
Hone, op. cit-, p. 28 y eig. — Vít* S. Magni, en Canisü Lect. »nt., I, 656; Fríe» 
drich, n, p. 651 T sig.; 8. Pirmlnl vita. Mono, op. dt., L 1;Friedrieh. ll, p. 570 y 
sig.; Schuiobuth, Cbroník des ebeinal. Elosters Reichenand, Fribonrg, 1836; Stai- 
ger, Dic Inscl Beiehcnau, Constonza, 1800; KoBnig, Walalrled Stiabo, en Frei- 
burg. Dioecesan-arehív, I8G8, t. III. Conventos de monjas cerca de Strasborgo j 
Santa Otilia, Friedrieh. II, p. 516 y sig. 

Los bávaros y sus misioneros. 

22. Los bávaros (bajuvares) fueron convertidos principalmente por 
misioneros que habían venido del reino de los francos. Su situación re¬ 
ligiosa permaneció largo tiempo bastante confusa. Habla entre ellos mu- 
chos paganos y herejes, especialmente parciales de Arrio, Fotino y 
Bonoso. Los principales misioneros de Baviera, fueron: l.“ Los monjes 
Agüo y Eustasio, del convento de Luxeuíl, que habían nacido en Borgo- 
ua de padres distinguidos (016-650), 2.® San Ruperto, obispo de Wonns, 
que bautizó al duque Teodoro de Ratisbona, fundó un convento y una 
iglesia (San Pedro) en el sitio de la antigua Juvavia (Salzburgo),y movió 
á su sobrina Ehrentrude á fundar un convento de mujeres. Tuvo nu¬ 
merosos discípulos, dos de los cuales, Gilsarico y Eunaldo, edificaron 
una iglesia cerca de Viena. Unos colocan su vida activa entre loe años 
580 y 620, otros entre 890 y 696, 3,“ San Emerano, obispo de Aquita- 
uia, se proponía evangelizar á los avaros de la Paiinonia; pero ftié re¬ 
tenido por Teodon, duque de RatUbona, y trabajó en Baviera durante 
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> cuatro 6 seis años. A causa de una sospecha mal ftindada , fué muerto 
en Helfendorf por Lamberto, hijo del duque (entre 654y C59}. 4.’ Coi^ 
biuiauo, ermitaño francés, murió en 730 siendo primer obispo de Fri- 
singa, después de haber atravesado numeroeas dificultades y sufrido 
una cruel persecución. Ya ántes de terminar el siglo x, Baviera conta¬ 
ba algunos duques cristianos, eutre otros, según se asegtira, Caríbal- 
di, padre de Teodeliuda, reina de loa lombardos. 

CORAS os CONSULTA T OBSERVACIONES CBÍTICAE SOBRE EL N(-M£R0 22. 

V. A. Winter, Aeltesto K.-O. Ton Altbayern, Usteir. uuU T>rol, Lsuilah., 1813; 
Kudbart, Acltcstc G«sch. Ba^ems, Henibuiigo, 1811; Contzcn, Geach. BajeniB, 
Munich, 1853; Schuegraf, Geseh. des Dome von Re^esb., Ratíeboca, 1848; A. 
?Ciedermayer, Das Mccenchtlium in Bujawaricn, Landgh., 18ÁÍ); Koch-StomMd, 
Zur seltestsu Gtwch. ron Bavem u. Oesterr., Butisbou», 1851. El luísmu, Daa 
Cfaristenthiim zw. Rbeia and Donau, ibid., 1855. Fnentes, en Monnin. hoiea, Mo- 
nach., 17654-1815, 42 vol. en 4.® Sobro AgUo j Eustasio, Acta sanct., 23 mart., 30 
aug.; c(. 22 sept. La antigua tradición pone la carrera activa de San Roporto 
entre 580 y 620; ea sostenida por J. Mezger (Hist. Salib., 1698), Pcz, BédeSeeaner, 
abate de loa beacdictinos(1722y sig.); M. Filz, K.ocii-Stcmfcld, de Fríburgo, Kertz, 
Mutzl, DoiUinger (Tehrb., I, p. ffl); en época más reciente (696) está admitida por 
H. Valois, Mabíllon, Pagi, Hansiz (S. J.) Stescb. Gutrath. Ziragibl. Rcttbci^. 
Blumberger, G.-Th. Rudhflxt, Damberger, Bbdtngcr, Haas, Ritter, Gtrcerer, 
DUxutoler, Wattenbaeh. P. Rupert Míttermilller, O. 8. B. (l^d), coloca la apari¬ 
ción del santo en la primera mitad del acato siglo; Friediieb (Das wahre Zd- 
Taltcr des hl. Rupert, Munich, (1866), áun difiriendo á menudo de Mittennüller, 
le sigue en este ponto, pero hace volver y morir al santo en W'omw. Véase Rei- 
ser, en Bonner thooL Lit.-Bl., 1867, p. 152 y sig.; Mcehler-Oama, IT, p. 63-67. Al 
Haber cree también que Ruperto partió de Worms en 535; eoria, pnes, uno de 
los más antiguos apóstoles de Baviera. Wattenbaeh (Archiv. f. oesterr. Gcsch.- 
Quelleu, 1850, II. p. 499; Heidelb. JaUrb., t. LXUl, p. 21), seguido por Guit»- 
mann (Aelteste Goseh. dor Bajem, p. 209 y sig.) y Kerschbaumer (Gcscliichte 
des Bisth. St Poeltcn, p. 134), sostiene la muerte del santo en el afto 606 con raio- 
noa más fnertcB áun que laa de sus predecesores. Vita S. Rnunerani, Acta sane., 6 
sep,, t. VI, pág. 474 y sig.; Arnolf Voliburg., De Mirac. B. Em.; Pcrti, M. G., IV 
543 y aig.; el Católico, 1860,1, p. 220 y sig.; Budínger, Zar KritUr altbajof. Oeseh» 
(relación de las sesiones de la Academia de Cimeias, XXllI, p. 368 y aig.); An- 
bon (cuarto obispo de Frisínga, 764-784), Vita S. Uorbinínni, Acta sanct., 8 sept-, 
iil, p. 281 y sig.; Rader, Bavaria sánete, I, p. 12; Sulabeek, Lebcn des Id- Cor- 
biniau, Regensb., 1843- 

Las mlslonoB junto al Mein y el Btiln. 

23, Los francos orieu tales tenían por misionero á San Kiliati, obispo 
de Irlanda, autorizado por el Papa, l^utizó ¿ Gozberto, duque de 
bnrgo. Pero como censuraba valerosamente las relacioue.s ilícitas de 
aquél con Geilana, mujer de su hermano, ésta le hizo asesinar con 
BUS compañeros el sacerdote Colonato y el diácono Totnan (ÍW8-C89)- 
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Esta vez también la sangre de los njárüfca fecundó el suelo; el cristiar 
nismo sobrevivió, y cincuenta aHos más tarde se erigía en Wutzburgo 
ana Sede episcopal. Tampoco en otras partes, como en las neones del 
Rhin, dcl Mosa, del Moscla, babia sucumbido enteramente el crístia» 
uismo. Los reyes francos, sobre todo Teodoberto I (desde 534), trabaja¬ 
ron en propagarlo é intentaron restablecer lus Sillas episcopales, prin¬ 
cipalmente en Tréveris, Colonia, Maguncia, Worms, Spira, Metz, Toul 
y Verdun. !-«? obisjx» Nicetas de 'l’réveris (muerto en 556) y Cuniberto 
de Colonia (6*23-663), se seSalaron especialmente por su celo. Muebo 
tiempo ántes (á principios del siglo vi) San Goar, ermitatío de Aqui- 
taoia, babia evangelizado las comarcas del Rbin, en los alrededores de 
Roppard, Obcrwcsel y Bacharach. Se alzó en su bonor un templo. En 
las cercanías de Tréveris, sobre la montaila que lleva su nombre, por 
encima de la desembocadura del Glan, se estableció San Disibod, misio¬ 
nero irlandés, á quien se atribuye la fundación del convento de Disi- 
bodeuberg. Dragobodo, obispo de Spira, fundó el convento de Wis- 
semburgo (660-700); Aeniaclus, abad de Cougnon, después obispo de 
Macstricb (que murió hácia 668) los conventos de Malmcdy y'de Sta- 
blon. Más tarde, el convento de Plum se elevó sobre el lEifel. Los obis¬ 
pados situados sobre el Kbin, el Mosa y el Mosela tuvieron también 
.conventos de mujeres. 

OSRAB DE OO.NSULTA T OBSERVACIONES CRtriCAS BOBBX EL NÚUBBO 23. 

Heber, Dio TorkaTolÍD‘'úw:hBn (jlaotieusLeldeu um lUieln, Frauefurt, Stei- 
ninffcr, Gescli. der Trevíror nnter der Hcrrschnft der Frankcn, TréverÍR, IfCiO; 
J. Becker. Dio acitestea Spareu des Cbristenih. oui Mittdlrbein (Is'asssu’scho Au- 
niilen. Vil, II, p. 1-72}; Bien, Lebou des hl. Eiliau, Aschsfíenb., 1834; Hinnael- 
stein, Reihenlolge der BischoiÍB voa \Vürxb., ibid.. 1843, p. 0. —Vita 8. Cbiliani, 
llabill., StBC. ll.Ord. S. B., 11,3Ó0; CaDÍs., Lcet. aut., ed. Dosnago, t. III, I, 
p. 183 y sig.; Arta sancb., 8 Jul.; 8agittarii Autiq. gentilismi etehrist., Thuriiig. 
Jen., 1665, en 4.” Sobre Nicetas, Orcff. Tiiroa., Vit. Palr., cap. xvii, etc. Las íaen- 
tea en Fríedricb, II, p. 181 y sig.; Cuniberto, Sor., ad d. 12Not. ; Friedrich, II, 
p, 2íS y Bíg.; Sun Gtoar, ibid., II,-p. 178 y eig., 220 y sig.; San Ttisibodo, Acta 
asnct., Jul., 11, p, 588 y sig.; Partí, VII, 344; Friedrich; II, p. 360. Sobre los oon- 
TcnloB de WiBtssinburgo, etc., Friedrich, II, p, 224,315, 300. Sobre los obispados 
del Hhin, véase F. Schannat. Hist, (tpisc. Wormat., Francfort, 1734, en íol., 2 vol.; 
Gcitzcl, Dor Dom zu Spcier, Maguncia, 1826;Tleinling, Die Bischeefo voai Speicr, 
Maxenza, 1852; W'emer, Ber Dom *B ilainz, ibid,, 1827 y sig.; Falk, Katholik, 
1852, II, p. 3üí^367. 

Las mlalones en Bélgica. 

24. Bélgica tenia la diócesis de Tongres-Maestrich, cuyos Obispos 
mostraron mucha actividad. San Amando, natural de Aquitunia, des¬ 
pués de diferentes viajes á Huma, fué ordenado Obispo misionero, 
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predicó en diversas ocasiones á. los genuanoe y eslavos, estuvo dester* 
rado durante algiin tiempo por el rey Dagoberto (630), gobernó tres 
a&os la diócesis de Maestrich, fué de nuevo á evangelizar á diferente» 
poblaciones, fundó muchos conventos y murió hácia el 661 en el de 
Elnou, cerca de Toumay. Encuéntranse también entre los misíofneroe 
de la Bélgica ¿ Andomar, fundador del couvento de San Bertín, al ir¬ 
landés Livino, asesinado por los paganos en 650, y á Eloy, obispo de 
Noyon (641-659). Dignos de mención por su mérito fueron también 
San Lamberto, obispo de Maestrich (610-708) y su sucesor Huberto 
(muertoen 721). Tournay y Arras (la Silla de ésta fué trasladada i 
Cambray en 545) tuvieron también pastores activos y vigilantes. 

DE CONSULTA SOBRE EL NÍVRKO 24. 

Doíaa, HÍRtoire do dóvoJoppcment ot de rintrodnntion du ehristian. en Belgiqae, 
Liége, Fríedrícb, II, p. 316 y sig., 322 y sig.; Vita &. Livini, io Bonifacli, 
Op., ed. Giles., II, 110 y sig.; KUlb, Seemintl. 6elir. des hl. Bonifaz, 11. p. 441 y 
sig.; Vita S. Eligii, ap. d’Achéry, SpicU., V, 136 y aig.; Neander, Dcnkw., 111,1, 
p. loe y sig. 

Hision entro los frisónos. 

25. En ninguna parte hallaron los misioneros tan obstinada resisten¬ 
cia como entre los frisoucb', que habitaban los Paúes-Bajos. El cristia-' 
nismo era para ellos odioso, por ser la religión de los francos, sus ene¬ 
migos. Los primeros que predicaron en esta comarca el Evangelio fueron 
Eloy de Noyon, Wilfrido, arzobispo de York, que fué arrojado de su 
patria y se dirigió á Roma, de donde no volvió, y, en fin, otros sacer¬ 
dotes y religioisos de Inglaterra. El monje Egbérto se dedicó ó esta 
misión, en virtud de un voto que habla hecho; pero una tempestad en 
el mar le hizo cambiar el camino y predicó en Escocia. Wigberto, uno 
de sus compañeros, fué realmente al país de los frisones y volvió á In¬ 
glaterra después de dos años de esfuerzos infructuosos. Sin embargo, 
no renunció ó su designio. Cuando Pipino de Heristal conquistó una 
parte de la Frísia, pareció que brillaban tiempos más felice». 

Hácia 691, Wigberto en^ió á los frisones doce monjes muy capaces, á. 
cuya cabeza iba el sacerdote W'illibrod, que habla sido educado en Ir¬ 
landa. Tuvieron que implorar al principio la protección del rey de loa 
francos, que les otorgó el mayordomo Kpino con mucho gusto. Wüli- 
brod se dirigió entónc® á Roma, donde el papa Sergio 1 le confirió los 
poderes necesarios y le dió reliquias; después comenzó su obra con grande 
éxito en la parte de la Fri.sia sometida por Pipino. En 696 fué consa¬ 
grado en Roma arzobispo, bajo el nombre de Clemente, siendo su me¬ 
trópoli Wilteburgo (Wiltrecht-Utrecht, Trajectum). Lo» frutos con que 
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el cielo bendijo bu misión, «trajeron allí al arzobispo de Sens Wulfram 
(712), el cubI deseaba convertir también á los frisones que no estaban 
bajo la dominación de loa franco». Su principe, el poderoso Hadlxjt, esta¬ 
ba á punto de hacerse bautizar, cuando preguntó si sus abuelos y compa¬ 
triotas estarían también en el cielo de los cristianos, y siendo negativa 
la respuesta, volvió la espalda y no quiso ya recibir el bautismo. Hasta 
después de su muerte (719), y cuando los francos habían hecho ya nue¬ 
vas conquistas en la Frisia, la obra de la misión no pudo emprenderse 
cou ventajas positivas. Wiílibrod trabajó más do cuarenta auoa eu la 
conversión de este pueblo; penetró también en Dinamarca, y murió 
en 739, de edad de ochenta y un años. Su¡dl)erto, uno de sus compañe- 
K&, antiguo canónigo de Yorlt, había predicado en la Frisia occidental, 
en Bei^, ó las oriUas del ^’esser, del Lipa, del Bnhr y del Ehin. Obli¬ 
gado ó huir ante una incursión de sajones, fué á fundar (óntes de 713} 
sobre una isla dcl Hhin el convento de Kaíserswerth. 

obuab dk cokbulta sObbe bl núuebo 25. 

Boda Ven., Húrt. RccL An^L, V, 10-12, 19; Vita S. Vilfridi, anctore Bddio 
Stephaoo {e. '<20}; Mabill., Acta sanct., d. 24 Apr.; Alcnin., Vita S. 'Vt'iUibrord., 
ap. MabUi., loe. cit., III, 1, p. 601; BoUand., Acta sanct., 1 Mart.; S. Bonii., Ep. 
2.m'ii, Van llGasdcn, Batavia sacra, Bruselas, 1114 y sig.; Boyaards, Oesebiedenis 
derinTffiríng en vestigiug van bel Crístendoni ín Noderland, Utrecht, 1844; Al- 
berdiug-TlujÜQ, Leben des hl. WUlibrord, traducido del holandés por Trotz, 
Uúnstor, 1864. Véase Tüb. Q.-Schr., 1864, II; líettberg, p. 511. 

San Boniflaeio (Winfiódo) y sus transios. 

26. Los ensayos que hemos mencionado, y otros más, pora tir 
á los germanos, eran harto aislados é inconsistentes; les feltaba la uni¬ 
dad de dirección y base sólida. En el siglo vm, el monje anglo-sajon 
Wiu¿ido, llamado por sobrenombre Bonifacio, iba Alienar esta laguua. 
Bonifacio fué verdaderamente él apóstol de Alemania. Nació hácia 680 
en Kirton, en el reino de Weasex. Sus padres, que gozaban rica fortuna, 
le hicieron educar en célebres monasterios. .Ordenado sacerdote á los 
treinta años, ardía en impaciencia por ir á anunciar el Evangelio á las 
nilones paganas. Autorizado con pesar por su abad Wíberto, partió 
cou otros misioneros y llegó á la Frisia en 715 ó 716, precisamente en 
la ocasión en que lladbot, en lucha con Cárlos Uartid, acababa de des¬ 
truir las igle^as cristlauas. Después de inútiles esfuerzos, Bonifacio vol¬ 
vió á su convento, donde no tardó en »cr nombrado abad. 

El mal éx ito de esta primera tentativa no le impidió emprender una 
nueva misión. Fué desde inégo á Boma ("ÍIS) con una carta de reco¬ 
mendación de Daniel, excelente obispo de W incheáter, y ofreció sus 
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Eervicios al papa Gregt>rio 11. £1 Papa le acojrió bínévolamentCj lo re¬ 
tuvo á su lado hasta liu del invierno, y, al llegar la primavera, le dió 
los poderes que solicitaba. Boni&cio se dirigió desde luégo ¿ la Turiagia 
(provincia franca desde 534), donde halló gran ndmero de cristianos, y 
hasta de sacerdotes, inficionados del vicio y de la herejía. En 719, des¬ 
pués de la muerte de Rudbot, entró en la Frisia, donde el arzobispo 
Willíbrord le recifció cou los brujos abiertos, y pensó d ¡kx» en escogerle 
jMira sucesor suyo. Pero como había recibido del Papa la misión de 
evangelizar & loa germanoa orientales, volvió á Turingia en 722. Du¬ 
rante el camino, al atravesar el territorio de Tréveria, ganó ul servicio 
de la Iglesia á un jóveu de catorce aítos, llamado Gregorio y descen¬ 
diente de Dagoberto III; este jóven fué més tarde uno de sus más vale¬ 
rosos colaboradores, y llegó á ser abad de lltrecht. 

En la Turingia francesa, en el pueblo de Hámulo (Ameneburgo ó 
Hammelburgo), llonifacío convirtió á Io& mAt notables habitantes, los 
hermanos Dierolf y üetdei, asi como á muchos otros. Fundó alli un 
monasterio para la educación del clero y predicó con mucho fruto. Go¬ 
zoso con las notícias que recibía de BoníAcio, Gregorio D le llamó ¿ 
Roma, le ordenó Obispo pura Alemania sin aeSalarle diócesis iwrtirnUr, 
y wimbió .mi nombre de Winfrido por el de Bonifacio ó Bienhechor (30 
de Noviembre de 723), El nuevo Obispo se obligó conjuramento á en¬ 
sebar la verdadera fe, á. conservar la unidad eclesiástica v á uo tener 
comunicación alguna cou loa Obispos que obrasen en contra de loa cá¬ 
nones. Todos estos esfuerzos se encaminaban á conservar invariable¬ 
mente la obediencia prometida á la Santa Sede. 

OBBAS DK CONüL’LTa T OBS&BVaCTONKS CRÍTICAS SOBRE El. .SÚUERO ’<¿6. 

SobiR San Buuílscio ó Donifatius (de «bonum fatrnu; segmi ha soetootóo «1 
doctor Comelío "Will, Hiat.-pol. Glaít., t. LXXVIII, cb. iv), es precÍBO coqboI- 
tsr principalmente: 1.® Snn cartas,KpiatoL, ed. N. Serrarius, 1606, lfi29; 

Bibí. max. Phtr., t. XTII, p. 70y 8Íg.,e(L Würdtwcin, BfoguntM I78P, en íol.; od, 
Giles., Oion., 1846, t. TI; Migne, Patr. lat., t. LXXXIX; la mejor edición por Pb. 
Jatfó, Monum. Moguut., Berol., 18(56 (Bíbl. rer. Gcrm., t. 111, Con otros docnm.). 
Cartas de San Bonifacio, en alem., con en vida. Falda, 1842. Stis obras completas, 
traducidas al aloToan y coTncTitadaa thvt KQlb, Regensb., 1856,2 vol. — 2.* Wil- 
libaJd., Vita S- Bonif., in Oanis., Lect. Baanage, II, I, p. 2?7 y wpnjíiv 

tes; Acta sanet.. Jun., t. 1, p. 460. — 3.® Othlonia vita Bonií.,ap, Canis-, loe. dt, 
ni, p. 337; Serrar., Rer. Mogunt-, t. I,Mogunt., 1604; ed. Franoof., 1722; MabilL, 
Acta sancl. O. S. B., TU, U, p. I; Pertz, M. G., IT, p. 331 ysig.; J. GcOrg. ab 
Rekart, Comment. de rcb. Pranc. Oriont., Wjrceb,, 1720, t p. 2?7; C. Sagit- 
tari, Op. ;§ 23) cit H.; Pli. Guden, Dios, do Bonií. üenn. ap. Obsert. iniscell. eí 
hist Bonií., UBlmstadt, 1720, en 4.® J.-S. Semler, De propágala per Bonif. ínter 
Oerm. retig, ehríat., Hnl., 1770; J.-F. Gciszlor, Bonif.. der Deutschen Apostcl.» 
Erlangcn., 1796; Lícffler, Bonif., notha, 1812; Eettberg, D, p. 307-372; Hist üt 
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de la Francia, t. IV, p. 92 y eig.; J.-O.-A, Seiters, Bonil., ApoBtcl dcr IH&chn., 
Maguncia, 1845; F.-H. KcinCTding, I>er lil. Bonif.,Wür>-.b., 1856; WilUer, Bon«., ocno 
kerk-Iu8toTÍBcJie Studie, Anuat, 18tí9 y nig., 2 toL (cÍ. Heuscíi, líonner, theol. Lít- 
KL, 1870, n. 25); Oclsnor, JnhrLiichcr dea inenl:. Reicbes unter Pipío, Leipzig, 
1871 (artículo sobre esta obra por O, Will, Tüb. tlieoL Q.-Schr., 1873, III, p. 510 
y eig-). Will ha pcblicado rBcientcínentc los rtgesia de los arzobispos de Maguncia, 
1.1 (742-lieO}, Inosbrock, 1877. 

2^. Provisto de una colección de cánones, de reliquias y de muebas 
cartas de recomendación para Cárloe Martel, para los principales dcl 
clero y los seg’lures, Bonifacio volvió ul teatro de su misión. ^ mayor- 
dooio le recibió con bondad, y le dió un salvoconducto, porque de otra 
suerte le hubiera eido muy difícil domar tantos elementos rebeldes, 
abolir el culto de los Idolos, proteger á los eclesiásticos y religiosos. La 
obra de la conversión hÍ7.o desde entónces rápidos progresos en Turingia 
y Hesse. Bonifacio, ucompuñúdo por muchos nuevos cristianos, concibió 
el designio de destruir una encina, situada cerca de Geismar, á la cual 
tributaban loa idólatras un Culto supersticioso; lo qecutó valerosamen¬ 
te, á pesar de La presencia de gran número de paganos. Va la obra estaba 
comenTada, cuando un torbellino, rodeaudo á aquel árbol gigantesco, 
lo tiró por tierra, y lo rompió en cuatro pedazos. Muchos, al preseuciar 
esto, perdieron la confianza que tenían en sus dioses, y pidieron el bau¬ 
tismo. Bonifacio hizo servir la: madera de esta encina, reputada invio¬ 
lable, para la construcción de una capilla en honor de San Pedro. 

Penetró también en Sajonia, pero sin resultado. Kn Turingia edificó 
muchos monasterios, uno de los cuales fué el de Ordruf, cerca de Mul- 
berg, y construyó la iglesia de Altenberg, entre el Lena y la ribera de 
Apfelstifidt. El número de las conversiones le obligó pronto á traer de 
Inglaterra nuevos auxiliares; los más notables fueron Burkardo, LiUle, 
los hermanos Wilhbald y Wunibald, Wita; entre las mujeres (de las 
cuales la mayor parte dirigían conventos de monjas) la sabia Cunetni- 
dis, que trabajó en Baviera; Tecla (en Kitzingen y Ochsenfurt); Lioba 
(en Biscbofsheim, sobre el Tauber); Walpurgis 6 Wallburga (en el 
convento de Heidenheim). 

obras de consulta sobre bl número 21 . 

Boniísc., Ep. xu, xvill, xxn, xxiv, xxvi, ed. Juramento de San Bonifacio, 
Othion,, 1,19; Jnííd, p. 78; Ludgeri Vita S. Gregor. (de Utrccht), ap. Mabill., loe. 
cit., III, V, p. 241. Coaventofi de Saa Bonilaclo, Othl., I, 30; WíUib. Vit, capí¬ 
tulo vni. —Zell. Lioba und die frommen angeb«eeheiscbea Frauen, Fríborg, I8S0. 

Primer conoüio aleman. 

28. Gregorio II murió en 731. Bonifacio recibió del sucesor de este 
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Gregorio III, á quien envió delegtkdos para asegiirarle su siimifiion, los 
mismos testimonios de benevolencia. Gregorio III le nombró Arzobispo 
y Vicario apostólico; le dió el palio, con la autorización de establecer 
Obispos eu los lugares donde el número de los fíeles se hubiera mnlti> 
pilcado (732). Bonifacio, que durante este tiempo (735) ejercía tam¬ 
bién su actividad en Baviera, donde abusos de todo género y herejías 
amenazaban ahogar la semilla de la divina palabra, dilató hasta su ter^ 
cer viaje & Boma (738) el establecimiento de nuevos obispados, á causa 
de las guerras de Cárloa Uartcl y de otros obetáculoa; limitóse ¿ fundar 
algunos conventos, como el de Fritzlar. Trajo de Roma (739) muchas 
cartas del Pepa, en las cuales los obispos de Baviera y Alemania eran 
invitados á reunirse con él en Concilio. A instancias del duque Odilon 
se presentó en Baviera, ¿ la cual dividió en cuatro diócesis. Ordenó 
obispo de Salzburgo á Juan, que había venido de Inglaterra; obispo de 
Frisinga á Erembrecht, hermano de Corhiniano; de Katisbona á Gau- 
baldo ó Goibaldo, y de Passau á Vívilon, ya consagrado por el Papa. 

Bonifacio se encaminó des pues á Turingia y Hesse, donde fundó 
también cuatro obispados (741): Wurtzburgo, cuva Silla filé ocupada 
por Burkardo; Buraburgo (Burberg) cerca de Fritzlar, para el cual 
ordenó á Wita ("Wizzo, Albínus); Erfurt y Eichstsedt, que fueron con¬ 
fiados á Adalar y 4 Williboldo. Para los tres primeros, Bonifacio pidió 
y obtuvo la confirmación del papa Zacarías, exigida por el cánonlV 
de Sárdica para las localidades importantes. Willibaldo, aunque orde¬ 
nado Obispo desde el 22 de Octubre de 741 eu el castillo de Salza, sobre 
el rio Saale (Franconia), tuvo que comenzar por construir la iglesia 
y pueblo de Eíchstaedt; por esta causa eu confirmación no fué pedida 
basta más tarde. 


OBRAS ne CONSULTA SOBRB EL NÚNSKO 28. 

Hélelé, Conc. III, p. 430 y aig. (2." ed., p. 491 y sig.). 

Primer conoílJo aletnan. 

29. Poco tiempo después de la muerte de Cérlos Martel (15 de Octu¬ 
bre de 741), su hijo Car loman, que habla heredado su soberanía sobre 
los francos orientales, llamó á Bonifacio 4 su corte, y le manifestó el 
deseo de que se convocase un gran Concilio para regularizar y mejorar 
los asuntos eclesiásticos. Bonifacio solicitó los consejos y las instmedo- 
nes del Papa, principalmente en lo que concernía á muchos sacerdotes 
íudignos, que intentaban á menudo Justificarse, pretendiendo que e] 
clero de Roma no valia más que ellos, y permanecía, sin embargo, iO" 
pune. El papa Zacarías (I.® de Abril de 742} respondió 4 Bonifiicio que 
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debía llevar á cabo su proyecto, proceder contra loe clérigos viciosos, 
scgnn el rigor de los Cánones, y no dar crédito alguno á loa ecleriáfr- 
ticos adúlteros, porque él Labia reprimido severamente todos los des¬ 
órdenes que Labia descubierto en lloma; queCarloman debía, lo mismo 
que Bonifacio, asistir á la asamblea. 

Se habían hecho todoa loa preparativos, y el primer concilio aleman 
ee abrió el 21 de Abril de 742. Veíanse en él, además de Bonifacio y los 
nuevos obispos de Wurtzburgo, Buraburgo, EicLstaedt, á los de Colo¬ 
nia (Rageufried), de Strasburgo, etc. El Concilio confirmó á los Obis¬ 
pos nuevamente elegidos, ordenó que se devolvieran loa bienes quita¬ 
dos á la Iglesia, que fueran castigados loa sacerdotes eccandolosoa y 
que el Concibo se celebrara todos los años. Prohibióse á los clérigos 
nevar armas, combatir, ir á la guerra, cazar en los bosques, llevar los 
trajes cortos de los seglares, cometer cualquier pecado de impureza. 
Prescribióse á los monjes y monjas la observación de la regla de San 
Benito, y se declaró ser deber de los Obispos visitar las iglesias y ex¬ 
tirpar los usos paganos. Otro Concilio celebrado en Líftina confirmó 
estos decretos y los aumentó, castigó con penas pecuniarias las prácti¬ 
cas su¡)ersticiosas, prohibió dejsr esclavos en poder de pagauos, explicó 
el impedirneuto de matrimonios por el parentesco espiritual, y adoptó 
diferentes medidas sobre la instrucción de los fieles. A fin de que nadie 
pudiese justificarse por ignorancia, se extendió un catálogo de las prác¬ 
ticas paganas y snpersticiosas que debían ser abolidas. 

OBBAB os CONSULTA SOBHB EL nCmBRO 29. 

Cone. Germán., I; Barón., an. 4*72, n. 21; Bnnsi, XTT, 365 j eig.; Cone. LiJtin., 
al. Leptin.; Mnnn, XU, 370 y ag.; Pertz, Mon. G., 111, p. 18; Hartzbeim, Coneii. 
Germ., Colon., I'TSO y aíg., t. I, p. 50; Binterim, Geech. der deutechen Natíon 
nnd ihre Conc., X. 1; Uélelé, 111, p. 404 y sig. {2.* edte., p. 497 y sig.). 

Gaos paganos prohibidos por el primer Concillo aleman. 

30. Entre estas prácticas se notaban: los sacrificios y comidas fúne¬ 
bres , la combustión de cadáveres con los objetos dejados por los difun¬ 
tos, los caballos (y á menudo también las mujeres y los esclavos); las 
fiestas de regocijo celebradas en el mes de Febrero con sacrificios de 
puercos (¿pvreaUaJ en honor del sol cuando sube por el firmamento; 
la vÍBÍta de las capillas dedicadas á los ídolos en las fiestas privadas; la 
profanación de las iglesias con cantos mundanos, danzas, festines, tor¬ 
neos; los sacrificios en las selvas, .sobre rocas ó piedras; los sacrificios á 
Mercurio (Wodan), y á Júpiter (Tliuneen); los qne los nuevos converti¬ 
dos ofrecían á los santos, imitando lo que se practicaba otras veces en los 
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sacrificios paganos; los amuletos, las cintas, los diversos objetos que se 
llevaban al cuello y que debían servir de preservativo contra la magia, 
ó de reinedioe eu las enfetmedades; los manantiales, las fuentes destina' 
das i los sacrificios, las palabras mágicas, la adivinación consultando laa 
entrañas de los pájaros ó de les caballos y los excrementos de los toros; 
JOS sortilegios, la interpretación de los ágnos, el nodjr, especie de fue¬ 
go que el vulgo tenia por milagroso, porque se le obtenía frotando dos 
pedazos de madera uno con otro, sobre el cual se saltaba para preser¬ 
varse de desgracias, y cuyo humo se tenia por un remedio; profetizar 
lo futuro por la inspección del cerebro de loe animules, 6 sacrificar éstos; 
las prácticos que se hadan al fuego del hogar ó comenzando algún tra- 
bajo; la creencia en lugares de maldición; el uso supersticioso de las 
hierbas, especialmente del gallium; las fiestas consagradas 4 Júpiter y á 
Mercurio; las inyocaclooea á la luna en el tiempo de sn eclipse; la creen¬ 
cia en los espíritus que presiden el tiempo, y el culto á los estanques; 
correr á la manera de los paganos con vestidos y zapatos hechos peda¬ 
zos; tributar honores divinos á todos los difuntos que habían sido va¬ 
lientes guerreros; á loe Idolos hechos con levadura de harina, etc., y lle¬ 
var ídolos en procesión por los campos, confeccionar piés y maiws á 
imitación de las imágenes votivas; creer que las mujer»pueden ganar 
el corazón de los hombres con procedimientos mágicos. 

Se debe también á este Concilio la célebre fórmula de profesión de fe 
y de abjuración, por la cual el neófito debía penunciar « á TLor (Donnar), 
Wodan y Saxnot, y á todos los espíritus perversos sus compaueros -» 
FUte es uno de los monumentos importantes de la lengua alemana. Se 
comemó desde cntónces á enseñar á los pueblos algunas oraciones en 
aleman y á explicarles en esta lengua las lecciones de la Santa Escritura. 

OBRAB T>B COM3ULTA T OBSBBVAC10^ES CBÍTICAS GOBSa Bi. SÓUirRO <VÍ, 

• Indiculiu Buperstitiononi ct pnganiamiii > eu treints titalos, Pertx, loe. ctt., 
p. 19. Los comoDtaríos biia sido dados por O. ab Ecleart, Op. cít., lib. XTCIlli &• 
p. 407-440; Grimm, Mjtliol.. p. 203; appsad,, p. in, vi, en ful.; Mone, Gcech- 
dos Heideoth.im Dcerdl. Enropa, part. lí; BioCerini, Denkn’., VJ, II, p. 531 y si¬ 
guiente; J. Steninger, eu las Neuen bist. Abhdlg. der kurfíiratl. b. Aesd. der 
Wi«8 , t. II, p. 881 y sig.; Fr.-Ant. Majer, Abhdlg. über die von demLiptin. Gon- 
cUtDm. aofgozcBhlten aberglasub u. ncidii. Qcbrieocbe der alteo Tenstehen, logola- 
tadt, en Attenkover, 5.® ed. (probaUemeoie 180&-1610;; Seíters, p. íWC y ag.; Ed- 
fclé, 1X1, p. 471 y fflg. (IT, p. 506 y sig,). — Mayer, p. 64 y sig., «plica las € Ními- 
dsB », tit. VI, por el grito: « Toma esto » (Nim dat), qoe b 8 profería delante de los 
árboles ofreciendo donen para los sacrificios; y eu el título xvi, De ceiebr; auinie' 
liara, ve (p. 120) algo análogo á los ariíápices. Sobra los títulos xx, xxn, SX!, 
véase ibid., p. 135, 141 y sig., 160 y sig.; Formula sbrcnnadatlonís, publicada 
por primen ve* por Fernando de Fürstcüberg, álonnin. Paderborn., 1600, y por 
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KekETi, loe. crt., 1.1, p. 40& r sig.; mqor en ltí39 por MEHxmaaa; Perte, loe. dt., 
p. 19; UéíeU, p. 470 (504). El concilio de LiltiOE (eindiul en elHennegnu belga., 
cerca de Binelie) es ordinoriamente colocado en 743, hasta por Jalfé jr Héfélé; H. 
Haba lo coloca cú 743. 

Otros ConoEUos. 

31. San Bonifacio remitió al papa Zacarías una relación de lo ocurrido 
en este Concilio, y le enrió delegados, de acuerdo con los dos mayordo- 
moíi de palacio Pipino y CaTloman. Ya con asentimiento de Pipiuo habla 
extendido au actirídad hasta la parte occidental del reino de los fran¬ 
cos, la í^eustria, donde el vinculo metropolitano estaba casi completa¬ 
mente disnelio y abolida la institución del Concilio provincial desde 
hacia ochenta aüos. Habia nombrado á Orímon, obispo de lleims, me¬ 
tropolitano de Rúan; á Abel, metropolitano de Beims, y á Harlberto, 
de Sans; pidió y obtuvo para ellos el palio. Sin embargo, la constitución 
metropolitana se restableció lentamente. El poderoso Milon ocnpuba 
á Tréveris y á Reims, y no quería ceder ante Abel. 

En Marzo de 144, San Ronil^cio, como legado de la San ta Sede, cele¬ 
bró en Soisaons uii gran Concilio de veintitrés Obispos, cuyos Cánones 
fueron promulgados como leyes civiles y después, en 745, un Concilio 
general de los francos, que condenó á socerdotes criminales y depuso 
al obispo de Maguncia Gewilieb por haber traidoramente asesinado al 
homicida de su padre. Este Concilio decidió que Colonia fuese la me¬ 
trópoli de San Bonifacio, y publicó gran número de Cánones y cartas. 

También esta vez San Bonifecio informó a) Papú, y le pidió con su 
conñrmacion consejos é instrucciones nnevas. Euvió á Roma eu el mis¬ 
mo aho al sacerdote Beneard, que asistió al concilio de Letren (Octu¬ 
bre de 745). Nuestro santo tuvo mucho que sufrir en este tiempo por 
parte de los herejes Adalberto y Clemente y de los que éstos habían 
seducido. El Papa vino en su auxilio, escribió en su favor á los Prin¬ 
cipes de los francos, y pronunció un juicio severo contra sus opresores. 

OBRAS DE GONSUtTA SOBRE EL Nt'UZSO 81. 

Zachar.. Ad Boaif., Ep. Lix, lx. ed. Wünltw.; Ep. XL>iri, xlix, ed. Jaffé; 
CoDcU. Sucesión., 744; Maosi, XII, append., p. 111 J s»g-; Portx, 111, p. 20; Hó- 
leU, p. 484 y aig. (518 j 8ig-)í Con. gener., 745, hlaasi, Xll, 371; Héfolé, p. 483 y 
«g. (5Í2 y 8ig.}; Conc. Hom., Maosi, loe. cit., p. 375 y sig.; AnalecU juris ponti- 
ficii, 18(57, p. 1122 y aig.; Héícló, p. 501 y sig, (533 y Big.). 

Bonifacio y la Santa Sede. 

32. Jamás emprendia Bonifacio cosa alguna sin haber consultado á 
la Santa Sede; recurría á ésta no solamente eu las circunstancias gra- 
Toao u 32 
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ves, idno también para cuestiones relativamente poco importantes. Lo 
que le determinaba era: 1.°, el respeto debido al sucesor de San Pedro y 
la convicción profunda de que era predso á toda costa mantener la uni¬ 
dad eclesiástica; 2 .\ la humildad y la desconfianza de bu propio juicio, 
virtud natural en un hombre educado en la obediencia monástica; 3.^, 
el ejemplo del apóstol de Inglaterra Aguatin y otros misioneros que se 
dirigían á la Santa Sede para asnutos de todas clases; 4.**, las dificul¬ 
tades de su posición, porque hallaba en Alemania gran número de usos 
contrarios á los de Inglaterra, y una multitud de errores recibidos de 
Arrio y otros sectarios. Gomo tampoco habla tenido ocasión de familia¬ 
rizarse con los detalles de la administración eclesiástica, encontraba uu- 
merosos contradictores, con respecto á los cuales toda prudencia le pa¬ 
recía poca. 

i.as consultas dirigidas á la Santa Sede, bajo cuatro Papas diferen¬ 
tes , por el gran Arzobispo, concernían á las más diversas materias: si 
es licito comer carne de puerco y de caballo (Gregorio prohibió la carne 
de caballo á causa de laa costumbres groseras de los germanos); sobro 
la manera de proceder en los bautismos dudosos; sobre las penitencias 
que debían imponerse por diferentes crimenes; sobre la Oración por los 
muertos; sobre la doctrina de Virgilio, de que hay en la tierra otro 
mundo y otros hombres, opinión que fué condenada por el papa Zaca¬ 
rías, porque admitir los antípodas era, según las nociones geográficas 
de este tiempo, negar la unidad del género humano ensefiada por la 
Escritura y por la Iglesia. 

OBBAB na consulta t observaciones cbíticab sobbe el NL'UBBO 32. 

Contra l«s censoms dingidas al saato por Gieseler, K.-<3., U, ZII, p. 22, «d. 
1831, y otn» protestantes, véase Bitter, K.-O , I, p. 348(ft*edte.):V(£hler-GsDs, 
n, p. 85. 

Habiendo baatizado un sacerdote ignoraute i» nomne patria et filia ei rpiriíKS 
toMcU, San Bonilado quiso que se repitiese el bautismo. Dos sacerdotes bivaroi 
le acusaron al Papa, quien se declaré (en 744 y 748) por la validex del bsutiemo, 
i pesar de la falta gramatical. Bon., Ep. uui, lxzxii, ed. Wbrdtw. La doctrina 
de Virgilio: sQuodalius mnndus et alü homines sob térra Rint.» fué condonada 
por Zacarías, 748, Bp. Lxxxn, cd. Wúrdtw.; Ep. lkt, ed. Giles. Sobre el sentido 
de esta doctrina, véase Néauder, 11, p. 34,3.* ed.; Seítera, p. 434 y ug.; Héfelé, 
p. 523, n. 1 (p, 557). Entre los antiguos, véase San Jerónimo, II, xxvin, 2, y, 
entre loe autores más modernos, la oeosuni dirigida jwr Focio á Clemente de 
Koma, Bib]., eod. 126, 


La metrópoli de Maguncia. 

33. En virtud de una ordenanza dada por loe señores temporales y es¬ 
pirituales, Bouifacio obtuvo por metrópoli á Maguncia en lugar 
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de Colonia, que fué dada más tarde á Agilnlfo. La nueva metrópoli, 
toufírmada por el Papa en , tenia por su&a^neoe loa obispados de 
Utrecht, Tongra, Colonia, Wonns, Spira, Straaburgo, Angsburgo, 
Goira, Constanza, AVuraburgo, Eicbüteedt, Buraburgoy Erfiirt. Estos 
dos últimos no tardaron en desaparecer. El segando obispo de Bura- 
burgo, Magingoz, fijó su alia en Fritzlar, pero esta ciudad tocó á Ma¬ 
guncia con el Hesse francós. Erfurt fué igualmente reunido á Ma¬ 
guncia en 753. Más tarde, estas sillas fueron reemplazadas por Pader- 
bom y Halberstadt. Colonia sostuvo al principio que Utrecht debía 
estar sometida á ella como obispado sufragáneo; San Bonifacio se opu¬ 
so H esta pretensión y quiso que Utrecht dependiera inmediatamente de 
la Santa Sede. Sin embargo, Colonia obtuvo posteriormente (794-701)) 
la dignidad de metrópoli con Utrecht por sufrugáneo. 

San Bonifacio, que nunca perdía de vista la conversión de los Piso¬ 
nes, pidió al Papa que le diera un sucesor; obtuvo sólo la facultad de 
escoger un coadjutor con derecho de sucesión. Celebró todavía muchos 
Concilios, en los que publicó veintisiete capítulos enviados por el papa 
Zacarías, así como muchos estatutos. Intentó también venir en auxilio 
de su Iglesia natal, que había caído en extrema’ confoaioD. Celebróse 
un Sínodo reformador en 747 en Cloveshoé, por sus cuidados y 4 ins¬ 
tancia del papa Zacarías. 

OBRAS DB ODNBOI.TA SOBRE SL KÓMERO 33. 

Héfdé, III, p. 511 y sig. (2.* edic., aumentada, p. 544 y sig., gg 368 y sig.}. 8obre 
Donielmanus, Ustersachtmgeu über die eraten mitcr Oaiimaim uad Pipin gehal- 
teiieo Synoden, véase Jaffé (Forsebungen z. deutschen Ocaeh, X, p. 422 y sig.). 
UahD (Gcett. GeL. Auzeigen, 1870,1, 1132: Véase además Héfclé, 2.‘ ed., p. 559). 
OrgAuiuieíoD eclesiáeUca «u AlemaQÍa,Othl.,II. 14; Mansa, XII, 338,348; Serrar., 
loe. cit., lib. 1, eap. XX y sig.; Biotorim, Denkw., i, ii, p. 606; Capitula Zacbariae 
P., mejor en Harduin, iU, 1888 y aig.; Siatota synod. Booif., iJartxfaeim, 1, p. 54 
y sig., 73; Maosi, XII, 983; app., p. 108. Concilio de Cloveahobe, Mauai, loe. cit, 
p. 385 y sig.; MarduíD, III, p. 1861 y eig.; Héfelé, p. 512 y sig., 525 y sig., 543 y 
sig. (2.* ed., p. 515, 568 y sig., 580). 

El convento de Falda. 

34. Entretanto (742-744) San Bonifacio había puesto las bases del 
monasterio de Fulda, que filó su obra favorita. Uno de sus más hábilos 
disclpnlos era Stunn, jóven caballero de Baviexa, cuya educadon le 
habían condado sus pa¿^; fué formado en Fritzlar por el abad Wíg- 
berto, y luégo ordenado sacerdote. Stunn deseaba también vivamente 
fundar un monasterio. Bonifacio consintió en ello con tanto más gusto 
cuanto que consideraba los conventos como especies de colonias en un 
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sacio apéoas conquistado, como fortalezas en cantones nuevamente con> 
venidos, como una ha.% de operaciones para otras empresas. Envió á 
Sturm, con dos compaííeros, ¿ la soledad de Buchenvrald (Buchonia) 
para esco^rer un lugar conveniente. Después de numerosas joTestiga* 
clones, Sturm fijó su elección en un lugar situado en el cantón de Grabs- 
íeld. La elección fué aprobada por Bonifacio. Este nuevo monasterio, 
cuyo primer abad fué Sturm, llegó á ser la morada preferida de San 
Bonifacio, que se dirigió allí cada aQo para descansar un instante de las 
btigas del apostolado. Los monjes, do contenta» con observar con rigor 
la regla de San Benito, la extremaban todavía. A la muerte de Sturm 
CídO) la casa contaba 400 miembros, sin incluir loe novicios. Fulda fué 
el más importante establecimiento de instrucción para el clero; rivab'zó 
con Beichencan y San Gall en la piedad, la ciencia y el cultivo de las 
Bellas artes. Grande y magnífico plantel, cuyos frutos iba á recoger la 
posteridad. 

onua DB CONSULTA eonuK bl di. 

jEgil-, Vita S. Stunnií, ap. MabUlon., loe. cit., Til, 11, p. TiQ j sig.; Bruno, 
Lebensgescli. des hl. Stunnios, Fulda, 1779; Bettberg, I, p. diOjsig.; Chr. Bro 
-weri, Xntíqnit. Fuld., Ub. FV, Antw., 1612, en 4.“; J.-F. Schatmat, Corp. probat. 
hist. Fuld. 8. donat.. Lipa, 1724, en {oL, é HUt. Fuld., Francof., 1129, en foL; 
<3. ZimmennaDn, De ror. Foldcns. primonlüs diss., Gics-, 1^1. en 4.*^ Droolce, 
Cod. diplom. Fuld., Caseel, 1850, con taUa por Schmínke, ibid., I8GS; Scliware, 
Ueber Grundimg o. Urgeseh. des Klosters Fulda, (Programm), Falda, ]856; 

Niek, Der hl. Stormioa, Falda, 1865. 

Martirio de San BoniCaoIo. 

35. Asi cá como un pobre monje, que treinta auos óntcs Labia abau> 
donado las ribems de la Frisia, después de inútiles tentativas, llegó, 
á fuerza de valor, de confianza en Dios y de ardor infatigable, á ganar 
para el Evangelio á poblaciones inmensas, de las cuales había venido 
á ser padre espiritual. Arzobispo y legado del Papo, investido de ex¬ 
tensos poderes, A.un sobre la Austrasía y la Neustria, Labia convertido á 
numerosos paganos, organizado las cosas eclesiásticas, abolido ínlinidad 
de abusos, renovado la institución sinodal en el Imperio de los francos, 
echado, en fin. los fundamentos de la civilización y de la cultura de los 
germano». Su vida no fué otra cosa que un encodenamiento continuo de 
tribulaciones y combates. Jefes de pueblos, herejes, sacerdotes corrom¬ 
pidos,. Obispos envidiosos y llenos de ambición, todo .servia de obstáculo 
contra él. Lo que él habia edificado laboriosamente, otros lo destruían ^ 
en seguida. Pero su alma no conocía el desfallecimiento; emprendía de 
nuevo las obras, vencía con su presencia las dificultad», restablecía la 
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concordia, tTal)ajaba en dar consistencia á sus fundacioiies, protegía á 
los Obispos contra las depredaciones y malos tratamientos de los gran¬ 
des de la tierra, siempre estrechamente unido al jefe de la Iglesia, asi 
como al reino de los francos, que recibió nuevo esplendor con Pipino; 
coronado por Bonifacio en Soissons en 752, j mantenia, en fin, en 
las buenas costumbres y en la disciplina cristiana á los fieles confiados & 
su custodia. 

jQue descanso podía darse un hombre que predicaba la fe en tan vas- 
t&i regiones, fundador de tantos monasterioa é iglesias, metropolitano 
de trece Obispos, restaurador de la disciplina eclesiástica decaida¥ Eu 
753 anunciaba todavia al Papa, que trabajaba en levantar más de treín* 
ta iglesias destruidas por los paganos. Hubiera podido pasar en el reposo 
flu vejez; pero su celo apostólico le llevó á loa frisones, que habían reci¬ 
bido las primicias de sus trabajos; allí era donde le aguardaba la coro¬ 
na del martirio. Con el consentimiento del papa Esteban y de Pípino, 
ordenó Obispo á su discípulo Lulle, le puso en lugar suyo en la Silla de 
Maguncia, y le confió toda la administración. Después, olvidando los 
achaques de su edad y las incomodidades del camino, se dirigió á 
la Frisia, seguido de un Obispo (Eobau de ütreeht), de tres sacerdotes, 
tres diáconos, cuatro monjes y algunos seglares. Después de una feliz 
navegación por el Hhín, llegó al país de loe frisones, donde instruyó, 
y bautizó á millares de idólatras. El 5 de Junio de 755, miéntras aguar' 
daba á oríllas del Burda, no léjos de Dokingue ó Dorcum, á muchoSt 
neófitos para darles la confirmación, sobrevino una tropa de paganos 
armados que habían jurado dar muerte al enemigo de sua dioses. Boni' 
fhcío prohibió toda resistencia á sus compaOeros, Ies exhortó á poner 
BU confianza en Dios y á recibir con alegría lo que Él permitía para 
su sulvaciou. Fué degollado con la mayor parte de sus compañeros por 
los furiosos paganos, después de haber llegado á los seteuta y cinco 
auos de edad. 

OBBAS OB OOKBCTLTA y OBSEKVaciones CBinCAS BOBOE EL nCubro 35. 

La participación de San Bonifacio en la elevación do los csrlovingios ba sido 
pacata en duda por Kekart, Bettberg, Henaner, Alberdingk-Thijim, etc., y soste¬ 
nida por otros, principalmente por Oelsner (Do Pipino rege Franc-, 1853, p. 16 
j eig.; Jabrbücher des Ineok. Reiebes nníor K. Kpin, 1871). Las obras, en Bar^ 
mann, l)ie Politik der Peepste, I, P- 231, n. 1); Héíeló, III, p. 571-573, 2.* edic. 
La mayoria, comprendiendo en ella 4 Bettberg y Seiter, cree qne San Bonifacio 
morid en 756; otros en 7D4, tales como Sicka], Forseb. z. dtsohn. Oeseb., IV, 45fi; 
Sitaongeber, der Wiener Akad. der Wias., 47 voL, II, p. 606; Oelsner, op. cit. 
Contra éste véase WiU, Tüb. tbeoL Q.-Schr., 1873, III. 

36. La sangre de estos mártires fecundizó la semilla del cristianismo 
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en la Frísia, y la conversión del país filé rápida. Lieja, Maguncia, 
Utrecht y Fulda se disputaron los liuesoe del grande apóstol; pero fue¬ 
ron, conforme á su expresa voluntad, llevados á Fulda, donde son hon¬ 
rados desde hace diez sig-loe. El bienhechor de Alemania sobrevivió 
en la memoria agradecida de sus diecipulos é hijos espirituales, que 
continuaron obrando según su espiritu, como Burchart de Wuizbuigo, 
Willibald de Kichstedt, Lnlle de Maguncia (muerto en 786), los abades 
Gregorio de Utrecht (muerto en 781) y Sturm de Fulda (muerto en 799). 
Latf filas de los paganos se aclararon más y mas en la Francouia orien¬ 
tal, sobre el Bhin y el Danubio. Ya en 7^ un concilio de Inglaterra, 
celebrado bajo Cuthberto, arzobispo de Cantorbery, adoptaba la resol u- 
don de celebrar todos Jos afios en Inglaterra el 5 de Junio el aniversario 
de la muerte de San Bonifacio. 

OBRU DB CONSULTA 80BBB BL NthfEBO 39. 

Cudbert, archiep., ad LulL. p. 293, ed. WUnltw.; Mansi, XIT, G8ó-, Béfele, UI, 
p. S53 (2.* ed„ &02).—OircaieT, 2. Geacb. der deatecben VoUurechte, I, p. 321. 

Oonvonlon de los sajonea. — I<oe sajoneB j el crlatlaniBino. 

37. Los sajones, amantes de su libertad, se mostraban tan rebeldes 
al cristianismo como enemigos de la dominación de loa francos, para 
los cuales eran vecinos por extremo peligrosos y turbulentos. Sajonis 
comenaiba hácia el Oeste del Weser y se extendía hasta el Báltico y el 
Eyder de una parte, y de la otra un poco más allá del Elba; tenia, pues, 
por límites la Turingia, la Francia rhíniana, la Frísia, el país de los 
daneses y las poblaciones eslavas establecidas al Oeste del Oder. Compren¬ 
día tres tribus: los westfolioe, los ostfolios y loa angros. Sin ciudades ni 
Beyes, los sajones vivían bajo la dirección de jueces y condes libremente 
elegidos en cantones distintos. Se dividían en nobles, hombres libres y 
esclavos. Valientes y crueles, temidos sobre todo por sus iucursones 
devastadoras eu el territorio de los francos cristianos, destruían las igle¬ 
sias, asesinaban á los sacerdotes y á los fieles, y llevaban multítnd de 
cautivos, de los cuales muchos eran destinados 4 la muerte. 

En 695 ó 696 hablan dado muerte á los dos Ewaldos, misioneros an- 
glo-sajones, y la misma suerte amenazaba á los demás misioneros de la 
fo. Cárloe Martel y Pipiuo se vieron obligados con frecuencia á marchar 
contra ellos; pero sólo á costa de muchas dificultades les era posible 
establecerse de un modo sólido y durable en un pais que 4 cada paso 
hacían inaccesible los lagos, los ríos, las selvas, las montaüa.s. El re¬ 
sultado ordinario de las victorias de los francos era un tributo anual; 
pero éste era 4 menudo rehusado y no podía evitar nuevas hostilidades. 
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Ed 753, Pipino, TÍctoríoso, les había impuesto por condición que tolera¬ 
sen á los predicadores cristianos. Gregorio de Ütrecht y San Lebuíu 
(muerto en 773} sólo obtuvieron un éxito parcial, y los sajones faltaron 
más de una vez á su palabra. 

OBBAS DB consulta SOBHE BL NÚMEBO 37. 

Pssato E>A‘aldoraiii, Iteda, Hist eecL Angl., V, 10; Yits S. Lebnini Frisor. 
et Westphal. ap.. auetore Habaldo (Ba]e. x); Strunk, Westphal. sacra, ed. Gietera, 
II, p. 19y tíg.-, Pertí, M. G., t. II. 

Ouerraa de Carlomagno oontra loa aaiones. 

38. Carlomagno siguió la guerra contra los sajones con todo el vi¬ 
gor de que era capaz. Estaba resucito á ella por el deber de proteger 
á los francos contra las depredaciones de este pueblo, y por la nece¬ 
sidad de una justa dcíeu.sa; porque la experiencia le había demostrado 
que los sajones paganos no podían vivir en paz con los francos bauti- 
ádos, y que no tenían escrúpulo alguno en romper todos los tratados. 
Gárloa se vió obligado á emprender contra los sajones la guerra con el 
fin de someterlos; guerra tanto más sangrienta cuanto que era al mismo 
tiempo de religión. Los sajones odiaban al cristianismo por amor á su 
antiguo culto y por aborrecimiento á los francos; éstos, á su vez, no 
podían esperar reposo alguno miéntras no los hubieran sometido al yugo 
del cristianismo. Oárlos tendia, además, á reunir todsN las tribus ale¬ 
manas en un solo pueblo y en un solo imperio (lo cual nunca hubiera 
sido posible sin la sujeción de los sajones), asi como á implantar la Igle¬ 
sia en el Norte de Alemania. 

Imputar á Carlomagno el haber arrebatado contra toda equidad la 
libertad & un pueblo valeroso, y haberle impuesto por la fuerza el cris¬ 
tianismo, seria una acusación absolutamente injusta en lo que concierne 
á la causa y al principio de la lucha. Cárlos tenia mucho más derecho 
á emprender esta guerra que los franceses actuales lo tienen á combatir 
en Aigelia á las tribus árabes. Cualquier soberano, deseoso de poner en 
seguridad á .m pueblo y á su país, hubiera hecho otro tanto. Sin la gu- 
mísion de los sajones, las provincias orientales del Imperio franco, 
destituidas de toda protección, habrían sido presa de este enemigo, y el 
Imperio de los francos, bajo sus débiles sucesores, habría caido bajo la 
dominación sajona. Posteriormente, cuando los sucesores de Carlomagno 
desciiidaron el inquietar á los normandos en sus lejanas residencias, el 
Imperio franco lo expió cruelmente. Por lo demás, como C^arlomagno 
estaba con frecuencia ocupado en Hungría, en Italia y España, no le fué 
siempre posible aprovecharse enteramente de bus victorias, y tuvo que 
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contentar^ más de nna vez con una eemisujecion que permitía á loa 
vencidoi^ rebelarse de nuevo j violar loe pactos. Si eólo hubiera sido 
conquistador, Kspaüa y la Italia meridional hubieran podido segu¬ 
ramente satisfacer con exceso su ambición y sed de dominio. Final¬ 
mente, la Iglesia pedia también el ser sostenida y propagada. Por 
otra parte, Carlomagno empleó al principio solamente buenos medios; 
quería, siguiendo el consejo de Alcuino, convertir á los sajones instni- 
yéndolos. Desde luégo, sólo exigió la admisión de los sacerdotes cris- 
tíanoa, y que éstos tuvieran el derecho de predicar sin obstáculos; ¿1 
mismo les suministraba los medios materiales. Sólo despucs de la vio¬ 
lación de loe tratados, de las barbaries reiteradas, fué cuando procedió 
con más rigor contra los sajones á fin de espantarlos para lo futuro. 
Si cometió en esto diferentes crueldades, parece que eran ordenadas por 
las circunstancias y reclamadas por la conducta de los mismos que eran 
objeto de ellas. De cualquier modo que sea, nadie tiene el derecho de 
hacer á la Iglesia responsable de los actos de su gobierno. 

OBBaB de C0.VSU1.TA aOBBB EL NÚMERO 38. 

Eginhard, Vita Carol. M., cap. vn; Anual. Meteos., an. 753;sig.; Anual. Gad- 
fcrbytani, 76P-8C&; Pertz, loe. cit; Poeta Saxo, JDe geat. Car., Mígne (77^1.^11); 
Aleuin, Ep. xxxvii, lxxx; I.co, Voiiea. über deutsebe Gesefa., I, p. 496,503; Rit- 
ter, K.-G., 1, p. 35&, 6.* edic. 

39. La guerra, muchas veces interrumpida, duró treinta y tres años 
(772-804), Desde el principio fué derribado el Irmensul 6 columna de 
Arminio, que, según los sajones, sostenía al or1>e y era honrado como 
santuario nacional. Los vencedores exigian doce rehenes y la promesa 
de que los sajones no se opondrían á la entrada de los mensajeros de la 
fe. Sin embargo, poco tiempo después los sajones expulsaron á los mi¬ 
sioneros, borraron todas las huellas del cristianismo é hicierou nuevas 
invasiones. Cárlos los venció de nuevo en 776. Se resolvió en una asom- 
blea celebrada en Paderborn (777) por los príbeipalea del clero y de los 
seglares que se exigiría á todos los sajones la promesa con juramento 
de permanecer fieles al cristianismo, y que, en caso contrario, sus bie¬ 
nes serían confiscados. Los jefes, excepto Wittikind, que huyó á Dina¬ 
marca (entonces habitada por los normandos), aceptaron estas condicio¬ 
nes. Pero no tardó en estallar una nueva sublevación. Los sajones 
recorrieron el país hasta Colonia y Fulda, robando y devastándolo todo 
á su paso, hasta el punto de que fué preciso quitar de allí las reliquias 
de San Bonifacio (778). Un ejército franco los rechazó. 

Mayor éxito tuvo aún otra expedición en 780. En 782, nueva insurrec¬ 
ción más violenta que las anteriores. Extremóse la crueldad de una y 
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otra parte, usando del Licrro y del fuego con indecible ftiror. I.os sajo¬ 
nes destruyeron las iglesias y asesinaron á los sacerdotes de que logra¬ 
ron apoderarse. Cuando el Rey, dcfinitivaiDentc victorioso, loe sujetó de 
nuevo, creyóse en el caso de obrar con toda, severidad, á fln de evitar 
otras tentativas, y también porque estaba irritado de tanta barbarie. 
Hizo condenar á muerte en Verden á 4.500 rebeldes (783), Una nueva 
rebelión terminó con otra derrota de los sajones. En 785-787, sns ge¬ 
nerales Wittikind y Alboin se hicieron bautizar en Attignj', y muchoB 
nobles imitaron su ejemplo. Desde entónces, los sacerdotes pudieron 
trabajar sin obstáculo en la conversión dcl pueblo, y ae estableció poco 
á poco la división de diócesis, que había sido resuelta en una Dieta en 
Paderbom. Promulgáronse penas severas contra los que profanasen ó 
destruyesen las iglesias, observasen los usos paganos, asesinasen clári- 
gos, etc. Sin embargo, el fuego del odio se ociiltaba aón bajo la ceniza. 
Todavía en 793 estallaron insurrecciones, provocadas principalmente 
por la opresión del ejército franco y por los diezmos eclesiásticos. Car- 
lomagno domó á los rebeldes y relegó á una parte de Tos sajones á otr».s 
comarcas. Los más obstinados en prolongar la lucha fueron los albin- 
gieoos dcl Norte, que habitaban mA.s allá del Elba, en el Holstein ac¬ 
tual. £1 pueblo sajón no fué dcfinitivuincnte subyugado hasta el ailo 
de 804. 

OBRAS HE CONSULTA SORUR Bl. nCUBBO 39. 

Jacob Grimm, Irmonstrasse and Irmenssale, Viena, 1815; Hsgen, Irnún.BreB- 
laa, 1811; Hcttberg, II, p. 3%; Zeitaclir. des westpliool. Yereina für Gesch., t. VIII; 
Uoelsclter, De Irmiaí Dei natura nominisque origine, Bonn., 1885; Etnbard.. Aun., 
an, 7T7, 782 y si{j.; Fnnk, üeber die Unterwerfun^ der Bacbaen onter Cari d. Gr. 
(Bchlosser, Arcbiv fíir Geseb. and Lit., 1883, t. TV, p. 26Ü y eig ); Héfelé, Conci¬ 
lios, p. 580 y 6\g. <2-* edic,, p. 035 y eig.). 

Hedidas de Carlomsgno. 

40. Carlomagno gHrantizó á los sajones los mismos derechos y pri¬ 
vilegios que á los francos; respetó las leyes y libertades de su pais en 
cuanto no tenian carácter pagauo; los colocó bajo jueces y generales 
nombrados por el rey; les eximió de todo impuesto con respecto ul remo 
franco, con tal de qne suministrasen á los Obispos y al clero las rentas 
Cfitablecidas entre los francos. Hachos sajones se hicieron bautizar con 
sus hijos y se sometieron á las órdenes del Rey. Otros, en gran núme¬ 
ro, permanecieron secretamente adictos á la idolatría y á los usos del 
paganismo, y fué preciso publicar nuevas leyes para evitar apostadlas. 
Carlomagno juzgaba esta vuelta al paganismo como un crimen doble, 
un desprecio A Dios y una desobediencia á su ley, y además como la 
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ruptun de una paz ventajosa, otorgada con la única condición de que 
los sajones abrazaran el cristianismo. 

Hubo, es cierto, amenazas contra los que rehiisasen el bautismo, que¬ 
masen loa cadáveres, como hadan los paganos, saqueasen las iglesias, 
comiesen carne en Cuaresma ó conspirasen contra el Rey y el cristia¬ 
nismo; pero rara vez fueron ejecutadas. Los que confesaban y practica¬ 
ban las penitencias eclesiásticas, obtenían fácilmente el perdón ó la re- 
remisión de una parte de la pena. Otros crimenes eran castigados con 
multas. Fuera de esto, las condiciones de la paz eran muy dulces. No 
se tocó á la propiedad de los sajones, lo que los germanos victoriosos no 
hablan hecho ántes con respecto á los galo-romanos. Si fueron impuestos 
los diezmos eclesiásticos, esto era porque no podia contarse con dones 
voluntarios y no se quería gravar á los francos con los gastos conside¬ 
rables que exigía el sostenimiento de las iglesias y escuelas, de los clé¬ 
rigos y de los pobres. Además, los sajones fueron exentos del tributo 
an\ial que se pagaba al Rey; el reino de los francos no podia esperar 
reposo ni estabilidad miéntraa los sajones coaservaran su antigua ma¬ 
nera de vivir, miÓDtras persistieran en su odio contra los francos y el 
cristianismo, tanto más, cuanto que podían fácilmente aliarse con los 
eslavos y daneses, paganos todavía. La unidad de religión era el único 
medio de enlazar de un modo pemanente al pueblo sajón con el Imperio 
de los francos. La política exigía, pues, también que se insistiese prin¬ 
cipalmente en que recibiesen el bautismo, y los señores sajones fueron 
á menudo impulsados á ello con ricos presentes. 

OBBAS OB CONSULTA. BOBHB BL NÚMEEO 40. 

CapituUtio de psrtibus Saxgniae (Capítol, ng. Fr., t. I, p. 253, od. Baloz.; 
Pertz, Leg., I, p. 48; Cod. CaroL, Ep. Lxzx ( Cenni, Mooum. domioat. pontíl., 
1,405). 

MisioneroB entre loa salones. 

4I. Muchos sacerdotes piadosos y sabios fueron empleados en la con¬ 
versión é instrucción de los sajones. El abad Sturm acompañaba al Rey 
en sus expediciones. WíUbad, sacerdote de Nortuiuberland, que habla 
llegado á Frisia en T72, y predicaba en los lugares consagrados por la 
muerte de San Bonifacio, fué enviado por Carlomagno á las orillas del 
Weser (779J. Cuando estalló la guerra de 772 se refugió en la Frisia 
miéntras muchos de sus compañeros sufrieron el martirio. Hasta 785 
DO pudo volver al teatro de sus trabajos. Fué el primer obispo de la dió¬ 
cesis de Brema, fundada recientemente, y murió allí en 7^. San Lud- 
gero de L'trecht, discípulo del abad Gregorio y del sabio Alcuino, sacer¬ 
dote desde 777, predicó al principio en la Frisia oriental (7K7) y más 
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tarde en Westíalia, donde levantó en el sitio llamado Mimigemaford 
(Mimigrardenfort) un monasterio (Münstcr}, que vino á ser el centro de 
eu9 misiones. l*'uó consagrado en 802 primer obispo de Münstcrt 7 murió 
en 809, después de una vida llena de buenas obras. En 798 bautizó á 
loa sajones orientales cerca de Helmstadt, y fundó bácia el 800 el mo¬ 
nasterio de Verdeu. 

Las estadones de las misiones establecidas en Blinden y Venden, y 
administradas anteriormente por el monasterio de Amorbach, en el 
Odenwald, recibieron también Obispos; la primera á Heriberto, la se¬ 
gunda á Suitberto. Vinieron en seguida Ueiliugeustadt (más tarde Hal- 
berstadt), Hildeaheim, así como el Mona.sterío de Nueva-Corbie y de 
Herford, fundado en tiempo de Ludorico Pió. En suma: la circunscrip¬ 
ción eclesiástica del pala sajón fué acabada de 780 á 814. Por todas 
partes levantáronse iglesias y monasterios con los generosos dones de 
los carlovingios y de los grandes de su reino. 

OBBAS DB OON8CLTA SofilUí KL NÚVEBO 41. 

YiU 8. WUlehadi (por el arzobispo Anacario, en el siglo ix) en MabUl.. 
Aaaal. Bened.^ 1, xxir, § 36; Uatavia sacra, p. 85, eo alcman, por Karsten-Mise* 
gacs, Brema, 182C. El acta de fundación de Brema, en Adam., Brcm., 1, 10, «a 
puesta en duda por Eckart, De reb. Frene, or., 1,122. Cf. Erhard, Begosta Weat- 
phaL, 1.1, p. 84; Allrídi (Altfrídi) Tita 8. Ludgeri, en Habillon, Acta O. 8. B , IV, 
289; Acta sanct., 5 martü; PerU, Uon. U; Behreads, Leben dea U. Lodger, Müns- 
ter, 1843. Véase además A. Tibus, Oründongsgecb. der 8tiít«, Plarreicn o. KkeS' 
ter im Berelcbe des Biath. Uiln&ter, Ibid., isin, 1; Kcsacl, en Buaner theol. Lit.- 
BL, 1868, p. 139 y síg.; Bessen, Geseb. dea Bísth. Paderboro, ibid., 1826; Gielera, 
Die Anfieiige des Btath. Paderbom, ibid,, 1860; Erdwini Brdnumni, Chroo. epia- 
cop. Oanabrug., Meibom, Ber. Qerm. sacr., l; Ciecelius, Index bonorum et redi* 
tonm monast. Weitlin., BeroL, 1804; Haiberstadt, Leuckfeld, Antiq. Halberst., 
ITU; Sagittar., Hist. Halberst., léna, 1615; L. Biemaim, Oesch. dea vonual. 
Bisth. u. derStadt Halberst., ibid., 1829;Nic. Schatten, Hiel. Westplial., NenhaB., 
1690, in-fol.; H.-A. Mcindera, Trect. de atatu religionia et reipnbl. sub Carolo M. 
et Lud. Pío in vet. Saxonla, Lemgo, 1711, en 4.'*; Clavoer, Sajorna inferior ant. 
gent. et ehrist., Goslar., 1714, in-lol.; P.-lí. Btiunk, S.’J., '^^’e9tphRlia sacre ed. 
Gíefers, Paderb., 1854 y sig.; Meeaers, OsnabrOck'sche Geseb., t. 1, nueva edi¬ 
ción, Berliu, 1819; Th.-B. Walter, Einlührung des CbrisL in Wcatph., Miinster, 
1830; Zimmennanu, Be xnutata Saxoonm reíig., Darmst., 1839; Denkmaie des 
Landee Paderbom von Ferd. Frhm. v. Filrstenbetg., Paderb., 1844 (según sos 
Bfonam. Paderbom., Anut., 1072); Ficker, Die MOnslar‘sebeo Cbroniken des M.- 
A., Miinater, 1851; H.-A. Erhard, Begeata hist. '\\'estpbal. Accedit Cod. diplom., 
Hünster, 1847 y sig.; BceUger, T>ie Etnlbhrung dos Cbríetentb. in Sachaen dureh 
Cari d. Qr.. Hanorre, 1859; Kampschulte, Die westíselischen Kirchenpatrocinien, 
Padcibom. 1807. 
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ConTeraion de los sraxos, orostas y carintíos. 

42. Los avaros dcl Oeste , pueblo feroz del mismo origen que los 
hunnos, hablan entrado en la Pannonía después de la partida de los 
lombardos; dominaban desde el Save hasta el En na, y estaban continua¬ 
mente en lucha con los bohemios y otros eslavos. Carlomagno les de¬ 
claró la guerra ('191} á cau.sa del apoyo que habian prestado á Tasilo, 
duque de Baviera, y los derrotó. I>a di.wnsion reinaba entre sus Princi¬ 
pes (Kans). Uno de ellos, Tudnm, se presentó A Carlomagno, redbió el 
bautismo y fué nombrado por él jefe de la tribu, Pero Tudum se separó 
también de Carlomagno, y ñié aprisionado y condenado & muerte. La 
parte de la Panuouia ocupada por los avaros fué conquistada por gene¬ 
rales francos desdo 796. El poder de este pueblo qnedó destruido desde 
entónces, y para asegurar esta conquista fué erigida la Marca de Este» 
Austria. En 798, Annon, arzobispo de Salzbui^o (que murió en 820), 
emprendió la conversión de este pueblo, auxiliado por los sabios consejos 
de Alcuino, que le envió niimeroeos misioneros y engrandeció asi no¬ 
tablemente su diócesis. En el Sud, Paulino, patriarca de Aquilea, evan¬ 
gelizaba á los pueblos situados sobre el Duuubio, el Raab y el Drave. 
Estableciéronse también alli colonias que hablan venido de las antiguas 
provincias francas, las cuales contribuyeron é afirmar la eivilizacíon 
cristiaua. Sin embargo, el cristianismo no echó profundas raíces entre 
los avaros, y fué ahogado por la preponderancia de los eslavos, búlga¬ 
ros y uiagj'ares. 

OBRAS UB CONSULTA SOBRE B;!. Né'BBRO 42. 

KgiDhard., AddbL, bq. 796; Poeta saxo ad hnne a.; Alcain.Ep. xxtiii, xxx, 
xxxi, Lxzii. xen, cxit; Doellinger, Lehrlt., I, p. 337 y sig. 

43. Desde el siglo vii, el emperador Hcraclio había impulsado á 
los croatas eslavos (ó ehrobatas) y 4 los servios á hacer en Dalmacia 
una invasión para combatir á los avaros, que en 619 llegaron basta 
amenazar á la misma Constantinopla. Oespues de haber salido de Polo¬ 
nia, ó Buaia del Sur, los croatas ocuparon el país que se extiende desde 
el mar Adriático ol Danubio y al Save. £1 papa Juan IV, que era de 
origen dálmata, envió á aquel país á un hombre piadoso, llamado Mar¬ 
tin, y el emperador Heraclio hizo cnanto estnvo en su mano jwr atraer 
al bautismo á sns nuevos aliados. El principe Porga se hizo bautizar 
por los misioneros de Roma con gran parte de sus súbditos; la Santa 
Sede colocó á este pueblo IíaJo la protección de San Pedro, y obligó á 
los habitantes á abstenerse del pillaje y de las gnerras ofensivas. Los 
croatas sacudieron insensiblemente el yago de los griegos; reconocie¬ 
ron bajo Carlomagno la supremacía de los francos, y luégo la rechaza- 



Cap, i. bl BüT&do cristiano en occidente. 


509 


ron después de 8u muerte. Aunque la metrópoli destruida de Salona 
(639) fué reemplazada por Spalatro desde 647, el órdeu jerárquico tardó 
mucho tiempo en establecerse, y b&sta después de 879 no so pueden citar 
Obispos croatas. 

Poco tiempo después de los croatas, los serríoa, que habían venido 
de la misma manera, se fijaron en las regiones de la anticua Dacia, de 
la Oardania, de la Dalinacia y de la costa marítima, desde Albania 
basta Durazzo, colocadas bajo la dominación bizantina. Se les obligó á 
recibir el bautismo; pero fueron cristianos sólo en apariencia; apostata-* 
ron posteriormente (827), sacudieron el dominio griego y restablecieron 
el culto de los ídolos hasta que fueron nuevamente sometidos al ^mgo 
del Imperio griego y de la autoridad eclesiástica. 

OBRAS DB consulta SORBE EL NÚMERO 43. 

Const Porphjrog., Do adro. Imp., cap. p, l43 y sig., cd. Bonn.? 

Farlsti, lUyric. sacrum, I, p. 64 y sijf.; TI, p. 312 y sig., 396; 111, p. 33 y sig., 46. 
56. Mi obra, Focio, lí, p. 604; Gfroerer, Bjuntin. GeschicLten, éd. Welss, Gratz, 
1874, II, p. 15 )■ 8ig., 2C y sig.; Donato Pabiawich, O. S. Fr., La Dalmaiía neí pri- 
mi cinqne iieeoli dcl Oriatiauesiiuo, Zara, 1874. 

44. Los carintioa habían emigrado (de 612 á 630) á la Marca AiVin- 
dica (Carintia, Camiola, Styria); recibierou el Evangelio en el siglo vih 
por consecuencia desús relaciones con Baviera y de su dependencia oou 
resjMícto á los francos. Los obispos de Pa.ssnu y Salzburgo trabajaron en 
su conversión. Su principe Boriith hizo educar en Daviera á su hijo 
Carost y á su sobrino Chetumar, según los principios del cristianismo, 
yambos reinaron después de él en 762. A instancias de Chetumar, Vii^ 
giliO; obispo de Sal^^urgu (que murió en 785) envió al país al obispo 
Modesto con muchos sacerdotes, entre loe cuales se encontraba Mayo- 
riano, sobrino de Chetumar. Bajo el reinado de Carloinagno, el obispo 
Aruoa envió al obispo Teodorico (6 Dietrich) á este país y al pueblo ve¬ 
cino de los eslavos. Desde esta época, los arzobispos de Salzburgo to¬ 
maron la costumbre de establecer alÜ Obispos regionales (Otón y Os- 
baldo). Carlomagno cortó ima controversia entre el arzobispo Arnon y 
Drso de Aquilea sobre la jurisdicción en Carintia (810), decidiendo que 
el Drave formaría la frontera de ambas diócesis. Hacia 870, .ádalwin, 
arzobispo de Salzhiirgo, suprimió el cargo de los Obispos regionales 
y colocó á los eslavos de Carintia bajo su jurisdicción inmediata. 

Obras de consulta t observaciones críticas soiuuí el número 44. 

Anoit., De conversione Bsloaríonim et Carantanornm, &p. Héíelé, Saer. rer. 
Bgic., I, 280; KieinuTeros, NachricLten voa Juvavis, Sshb., IK74, sppend., pA- 
gin» 10; 'Wattcnbacli, Beitr. t. Gcsch. der chñstl. Kirehe in Mahren u. Bcebmen, 
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VieDA, 1848, ni; Rettbcrg, II, p. 557 y sig.; DoíUinger, Lehrb., 1, p. 331. L* 
lejend*, de qoe \3roH, obispo de Puesu, estsblecld dos Obispos suiraginoos en 
U psrte que lo pertonccis en el territorio mIato, y que el pape Eugenio II eonflr* 
nld este seto en 884, es inverosimU y generalioente rechazada. 

Importancia de la emigración de los pueblos; nuevos estados cristianos. 

45. Los pueblos que entraban en la Iglesia y lundaban Kstadoa nue¬ 
vos sobre las ruinas del Imperio de Occidente, estaban destinados por 
la Providencia á castigar á las razas romanas civilizadas y corrompi¬ 
das, á destruir lo que estaba irremediablemente perdido, á levantar lo 
que podía recibir aún nuevo desenvolvimiento, & establecer, en fin, 
con el vigor nativo que lea diatinguia, un nuevo órden de cosas. Para 
esto necesitaban del auxilio de la Iglesia, y ésta, & su vez, debía some¬ 
terse á todos las pruebas inherentes á tal misión. Debia instruirlos j ci- 
\ilizarlo8, y elevándolos de la barbarie á la dignidad de naciones mora¬ 
lizadas y cultas, conservar las fnerzas vivas que dormían en ellos, re¬ 
conciliar á loe vencedores insaciables con los vencidos, y conquistar á 
los primeros con las armas espirituales. La Iglesia encontraba en ellos 
un terreno nuevo é inculto, donde podría, mucho mejor que en el ca¬ 
duco Imperio romano, hacer que prevaleciera la ley de Jesucristo. Este 
terreno habla sido allanado y preparado para una transformación com¬ 
pleta en la vida política y social. 

En medio de estas formidables tempestades, la Iglesia sola guardaba 
su inmutable consistencia: autoridad, libertad, civilización, todo fué 
salvado por ella. Desde esta época su acción vino á ser á ]a vez política 
y religiosa. Quería ser y era escuchada por los romanos como por los 
bárbaros. 1^ ley divina encontraba creyentes allí donde la ley humana 
perdía su fuerza, dice Reumont. La Iglesia era la única estrella polar 
en medio de la noche cada vez más tenebrosa. Ignorantes de sus ñitu- 
ros destinos, los pueblos del Norte y de Levante, cuando Uegó el tiem¬ 
po de su iluminación corrieron al encuentro de la luz celestial, como si 
hubiesen sido Uamados por Dios mismo. Un poder superior, un atrac¬ 
tivo incomprenáble para ellos fué el que atrajo á tantos Principes bár¬ 
baros hácia los Obispos, los sacerdotes y los monjes, el que les hizo in- 
ellnarse con respeto ante un Ambrosio, un Crisóstomo, un León, un 
Severíno, un Kpifanio de Pavía, un Benito de Norsia, y que tantas 
veces los subyugó. Experimentábase una secreta é invencible necesidad 
de rendir homenaje al Dios que representaban estos santos varones; y 
e<tB necesidad, haciéndose cada vez más apremiante, fné también mejor 
comprendida por los Soberanos temporales. Ya, en medio de las tempes¬ 
tades de la emigración, se vela apuntar la aurora que anunciaba el sol 
de la Edad media. La irrupción de los bárbaros en las comarcas del Me- 
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diodia parecía amenazar á la vez & la civilización, la moral y todo el 
órden social. Los pueblos vencidos veian con espanto caer et) ruina bajo 
d bacba de los bárbaros sus más bellas instituciones, bolladas por ellos 
tantas plantas delicadas y coartadas ó aniquiladas todas las fnerzas del 
Imperio. 

Pero la Providencia quería romper uu vaso para formar con 61 otro 
más nuevo j magnifico. De las cenims del mundo antiguo habla de 
salir uu mundo y una civilización nuevos; y aquí era precisamente 
donde la Iglesia, frente á elementos desencadenados, iba á revelar 
en todo su esplendor la fuerza divina que reside en ella, reunicudo en 
una sola familia pueblos hasta entónces divididos, impregnándolos de 
una civilizaciou eiuiiientemente cristiana, eu la cual se mezclaría en 
justa medida la parte más sana de la civilización antigua con las cos¬ 
tumbres de cada pueblo. Las buenas cualidades de los bárbaros serian 
conservadas sin duda, pero transfiguradas, porque se trataba ahora de 
fundar sobre la tierra el verdadero reino de Dios y conducir á sus altos 
destinos á la parte más madura de la humanidad. Los obstáculos fueron 
grandes al principio, según se ve por la historia de cada uno de estos 
nueves Estados cristianos. 

OBRAS DB CONSULTA SOBRE. EL NÚUFRO 4Ó, 

Beumont, Geach. der Stodt Bom., II, p. 16-20. Véase el artíeolo: KomancD and 
Germaaen, eu Híst.>po1. Bl., tu XII, p. 473 t aig. 7 

El reLao de los francos.—Influencia de la Iglesia. 

46. Los pueblos germánicos respetaban profundamente todos los de¬ 
rechos tradicionales. .4si, áun después de su conversiou, hicieron codi¬ 
ficar sus antiguas leyes nacionales, y tuvieron cuidado de renovarlas, 
según los cambios que habían venido á ser necesarios. Por otra parte, 
permitieron á las razas latinas vencidas el continuar sirviéndose dcl an¬ 
tiguo Derecho romano, y, no contentos con mantener la constitución de 
la Iglesia y sn jiirisdiocíou, le otorgaron grande influencia sobre sus 
instituciones particulares. Fué así con especialidad en el vasto reino de 
los francos. La legislaciou civil se acercó más y más á la eclesiástica; 
los Obispos y Abades gozaron de la mayor autoridad; las iglesias y con¬ 
ventos adquirieron bienes considerables. Todos los elementos del órden 
estaban en manos del clero, y en éste era cu quien los reyes buscaban el 
principal apoyo. En tiempo de los merovingios estallaron grandes lu¬ 
chas entre las clases; asi qne los reyes, loa grandes y las ciudades esta¬ 
ban en contínuBE disputas; los bienes cambiaban á cada paso de propie¬ 
tarios; el poder real, débil y vacilante á pesar de su despotismo, con¬ 
cluyó por pasar á manos de los mayordomos de Palacio. 
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V& en los últimos tiempos de la domioacíoQ romana en la (?alia, los 
Obispos estaban al frente de las ciudades como jefes de las autoridades 
mamdpales, participaban de la administraciou y conferían los cargos 
de la ciudad. Posteriormente llegaron á ser los órganos naturales de la 
población galo-romana, de los cuales ellos mismos formaban parte hacia 
fines dcl siglo tt. En el terreno político estaban al nivel de los Principes 
temporales, mióulras que les aventajaban en luces y experiencia. Can¬ 
cilleres, legados, jueces, eran tan necesarios á los Principes como ó los 
pueblos cuyos intereses representaban. Intervenían en los consejos del 
Bey y de los grandes, ejercían la vigilancia general de la justicia y 
tenían el derecho de anular 6 reformar, en ausencia del Rey, las senteu^ 
cías injustas de los tribunales civiles; protcfglan A las viudas, á los bnér^ 
fanos y á loe siervos libertados por la Iglesia. Los Concilios, muy nu¬ 
merosos entre los aCos 506 y 685, cesaron casi completamente después; 
eran asambleas mixtas, donde se resolvían á la vez loe asuntos civiles 
y los eclesiásticos. Los decretos de los Concilios puramente eclesiásticos 
eran ordinariamente conSrmados por los edictos de los Beyes, que po- 
niau en ellos con fm:iieticia algunas adiciones. Así, Olotario lí confirmó 
en 615 los decretos de un Concilio general (el quinto) celebrado eu París 
por setenta y nueve Obispos. Un decreto de Childeberto II en 595 y 
capitulares posteriores reconocieron los efectos civiles de la excomunión. 
Los excomulgados debían ser expulsados de la corte, y sus bienes dis¬ 
tribuidos entre sus [Orientes. Más tarde, los que estaban bajo el peso 
de la excomunión, debían ser condenados á la deportación ó a] destierro, 
después de haber sido despojados de sus bienes. 

Obispos valerosos como N¡cetas de Tréveris y Germán de París ame¬ 
nazaron é hirieron con la excomunión Á los mismos Beyes. En las épocas 
de pillaje, en que el sentimiento moral se hallaba tan debilitado, esta 
arma de la Iglesia prestaba preciosos ser^'icios. Lo mismo ocurrió con 
el derecho de asilo, renovado con fncueneia, y que fe exteadia también 
á la morada de los Obispos; arrebató gran número de victimas á la 
crueldad y al espíritu de venganza. Los Reyes, cuando hacían alguna 
fundación, solicitaban la aprobación de la iglesia. Lo mismo que ellos, 
los Obispos con ferian en beneficio, con una renta anual, algunas por- 
cioneai de sus dominios eclesiásticos. Muchas iglesias y monasterios 
recibieron privilegios considerables. La percepción de los diezmos, é 
menudo recomendada por li» Concilios, fué estimulada, pero no prescri¬ 
ta generalmente hasta Carlomaguo, en '779. Los testamentos de los 
clérigos eran privilegiados, y las cuestiones de matrimonio sometidas 
á la jurisdiccíou de la Iglesia. 
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ObEA« DR CONSULTA SOBBE BL >rfr >JI>Hn 46. 

Sobre la «leí romana, qna Eedesía vmt,» Leg. Bipuar.,t(t. xixi, §3; tit. Lviri, 
g 1; ConCr AureL, I. 511, can. i; SnTÍgny, Geech. dos ram. lloehts, I, p. 116,2.* 
edio.; Maasaen, Lex romana canonice compts, Viena, 1860; Zoepfl, Deutsche 
Kecbtsgesch., I, p. 9,24,30, 42,46, "72 y sig., 4.* edic. — Sobre la iuHuencia poU- 
tioa de loe Obispos, véase Bnssuct, Delensio Deelar, cleri gallic., part. I, Ub. II, 
cap. xuTi, p. 254, od. Mog.; Thomassin., III, I, cap. xxvi j eig. xxKi; DtEllin- 
ger, Lchrb., H, 11.—Dotación de las iglesias y de los conventos, Greg. Tur., Hist., 
VI, 46; ThomassiD-, loe. cit., cap. xix j sig.; Concilla mixta, Blntcrim, Goech. 
derdeutschen Concillen, I, p. 104 y sig.; Conc. Par., V. Uansi, X, 539 y sig.; 
Clotario, ed. Pertz, Leg., 1 p. 14,15.—Oonsecueociaa de la excomoníoD, Childeb. 
ll, Kdict., Balux., Oapit., 1.1, p. IT; Conc. Vennor., Iffi, can. ix; M&nsi, XII, 
578 y sig.; Capitul. reg. Fianc., V, 300; VII, 215; Baluz., I, p. 885, KHl. Derecho 
de asilo, Conc. París., V, 015, can. ix; Aurel., V, 549, can. xxii; Hhem., 625, 
can. vil. —Fundaciones reales confirmadas por Conc. AureL, V, can. Lxxv; VaL, 
684;Oreg. M.,lib. iX, Ep. cxi. — Diezmos, Conc. Tur., 567; UatiseoD., 11,585, 
can. ui; Bothomag., can. tii; de Aschsím, 763, can. v; de Heristai, T7B; Carel. 
M., Capit., 779. cap. i ; nn. 785, cap. xvii; an, 812, eap. vi; Pertz, Leg. 1, p. 38, 
49,1811; Thomasaín., loe. cit, cap. vi, vii. —Testamentos d« los clérigos, Conc. 
Par., V, can. x. 

Inflaenois de los Beyes sobre la Iglesia. 

47. \ pesar de esta posición, favorable bajo muchos aspectos, la Igle¬ 
sia estaba sometida á una dependencia muy estrecha del poder civil. 
Sin duda, los Reyes francos no se mezclaban en las cuestiones dogmá¬ 
ticas que rara vez se suscitaban, pero intervenían de un modo sobre- 
m^era arbitrario en los asuntos de disciplina, asi como en las rela- 
ciducs personales de los miembros de la Iglesia. Dificultaban, sobre 
todo, la Ubre elección de los Obispos, á los cuales nombraban con fre¬ 
cuencia ellos mismos ó se reservaban el confirmarlos. En 529, Tlúerry, 
hijo de Clodoveo, nombró á Nicetas obispo de Tréveris, y Üagoberto 1 
á Desiderio, su tesorero, obispo de Cahors. Con frecuencia fiié conferida 
á seglares la consagración episcopal por reales ordenanzas. L'n Concilio 
de Paris en 615 y otro de Reíms hacia 625 insistieron en mantener las 
elecciones canónicas. Pero el rey Clotario modificó el decreto del pri¬ 
mero, decidiendo que el nombramiento sólo se baria en virtud de un 
decreto real. Los Reyes sometían generalmente A su aprobación las re¬ 
soluciones de lo» Concilios. No era raro, ni con mucho, el ver A Obispos 
violentamente de.stítuídos y sometídos A los mAs crueles tratamientos. 
En 577, el rey Chilperico acusó ante un Concilio de Paris A Pretéxtate, 
arzobispo de Rúan, de delitos políticos y otros crímenes; y, rehusando 
los Obispos afiadir A la deposición el anatema, le hizo aprisionar, mal¬ 
tratar, y, en fin, desterrar. Pretéxtate no fué reintegrado hasta des¬ 
pués de la muerte del Rey (584). 
touo 11 
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£1 arzobispo ile Vieaa, Heaiderío, fué igualmente depuesto en 603 ¿ 
instigación de la reina Brunequilda y reemplazado por otro. Cuando 
volvió del destierro, el rey Thierry le hizo lapidar. Algunas veces se 
establecieron diócesis por ordenanza real, con desprecio de los derechos 
existentes. Asi fué que £!gidio de Keíius, conformándose con los deseos 
del rey Sigeherto, nombró á Promoto obispo de Chateaudun, y separó 
esta ciudad del obispado de Chartres sin haber consultado al obispo 
Pappolo. Un Concilio de Parts (5*73) pronunció la deposidon de Promoto 
y estimuló ai rey Sigeberto para que no favoreciese por más tiempo la 
injusticia. Sin embargo, Promoto se sostuvo hasta la muerte de Sige- 
berto (575). Eutre los Obispos escogidos cada vez con más frecuencia 
entre loa francos de origen, habla muchos, al lado de otros cuya vida era 
santa é irreprochable, que llevaban á las sedes episcopales el espíritu 
mundano de la corte y los vicios de la carrera militar; tenían vida 
UcendoBH, y relajaban loa vínculos de la disciplina. 

Gran Dúmero de ellos fueron depuestos por sus crímenes, tales como 
Sassarico, obispo de París (en 550); Maclive, obispo de Vannes (hácía 
el 555), que, despuea de la muerte de su hermano el conde de Bretaña, 
se puso al frente del gobierno de su condado y volvió á unirse con la 
que áutes habla sido su esposa; los obispos de Embrun y de Gap (567 
y 579), que fueron acusados de asesinato y de adulterio; Egidio de ficims 
(590). convicto de alta traidon. Solía ocurrir también á veces que los 
Obispos ueiirpannu y dilapidaran los bienes de la Iglesia, así á los po¬ 
derosos de la tierra un excelente pretexto para confiscarlos en provecho 
propio. De aquí tantas medidas adoptadas (Xir los Concilios para garan- 
tirlos, y áun muchas veces no Iteraban que se restituyeran más que 
usando de la excomunión, como hizo el sínodo de Saintes con respecto 
al conde de Angulema. 

Los bienes de la Iglesia no fueron exentos de impuestos, sino muy 
lentamente. En cuanto á los que provenían del fisco, conservaron casi 
siempre sus antiguas cargas, espectaímenfe la del servicio militar, que 
los Obispos con frecuencia cumplían en persona, según se ve por las 
quejas de Gregorio de Tours. Numerosos Concilios prohibieron á los ecle¬ 
siásticos llevar las armas; el papa Zacarías depuso á muchos Obispos 
guerreros, y Adriano I, en 734, exhortó Á Cariomagno á que no permi¬ 
tiera el uso de armas á los Obispos. En fin, muchas propiedades fueron 
quitadas á la Iglesia, como feudos reales, y concedidas á seglares. En 
los tiempos de guerra, los bienes de la Iglesia tuvieron mucho que sufrir, 
especialmente de Cárlcs Martel, que llegó hasta dar á sus soldados obis¬ 
pados y abadías. Después de él fueron restituidos á la Iglesia muchos 
territorios que le habían sido arrebatados. 
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CoüliTmscioD de las elecciones cpjscoiwies, Conc. Aorel., V, MO, can. x; París., 
ni, 5&7, cao. Tlii; "V, 61&, cao. i- — Bopreseotacioues de Gregorio el Grande, lib. 
XI, Ep.'LTnj y sig., Lii; dotar., od. 616, Mausi, X, —Colación arbitraría do 
los cargos eclesiásticos, Greg, Tur., IV, lr>; Vin, 8V; IX, 23. — Procedimiento 
contra Pretoxtato, etc., Héíelé, III, p. n, 9,18, 37, 29,32, 51,59 y sig. (2.* edic., 
p. 33y sig., etc.}. — Í£d oí concilio de Hacas, en 565, no ae hallan entre sesenta y 
tres Obispos j sacerdotes más qne seis nombres mlemaues, miéntras que en 
en un diploma de Ciodoveo II, no se ven más que cinco nombres romanos entre 
cuarenta y cinco firmas. — Pillaje do los bienes de la Iglesia, Cono. París., %7, 
cas. l-in; Tnr., 567, can. xxit, xzv; Qbem., ^5, cas. i; GabiUon., 644, can. v,vr. 
Concilio de Saintos, Greg. Tur., V, 37.—Edesisaticoe que llevaban nnnaa y mar¬ 
chaban á la guerra, Greg. Tar., IV, 43 (al. 37); ConC. dormán., 742, cas. ii; Ver- 
mer., 653, can. xvi; ^bar. P., Conc. GaL, I, 531,533; Thomaañn., loc-cit., cap. 
LXT 1 U, s. 4; Hadr. I, ad Carol. hiagn.; Maosi, xii, 793; Jaffé, n. 1876. p. 210; Ca- 
pituL Carol. U., 803; Balua., 1, p. 267 y sig. — « Beneficia regalía » quitados á las 
iglesias, Conc. Clarom., 535, can. n ; icaria., 557, can. i, vi; Lau, Cebet den Bin- 
finas dea Lebenvesens aul des derus (TUgen, Hist. Zeitschr., 1841, cuad. 1,2); 
Phillips, Deutsche Gesch., 1, p. 495 y sig.; II, 454 y sig.; Luden, Deutsche Qesch., 
UvT. vu, cap. 4,5; parí. III, p. 285 y sig.; Ladeo, Deutsche Qesch., Vm. vn, cap. 
4,5; parí, ni, p. 285 y sig.; Eoth, Gesch. es Beneflcialwesens, Erlnngen, 1850; y 
Mtmch, Hist. Taachenbucb, 1865, p. 27B y aig.; Haho, Jahrbücher des Irtenlc. 
Retclis, Berlis, 18C3; p.-X. Kraua. TheoL Q.-Schr., 1865, p, 683 y sig. 

Otras oonseouenoiae del influjo de los Beyes sobre la Iglesia. 

48. Esta dependencia de los Obispos ood respecto á los Reyes tuvo 
además otros inconvenientes; 

1. ” La constítucíoD metropolitana ñié detenida en Ru desenvolví* 
miento y alterada en sn esencia misma, sobre todo por consecuencia 
de les (Vecuenies divisiones dol terrítorio. 

2. ® Los Concilios, principalmente los provinciales y los generales, 
se encontraban ya, por la mezcla de los asuntos políticos y religiosos, 
sometidos á la influencia de los Beyes, en nombre de los cuales eran 
caeí siempre publicados sus decretos; estaba prohibido celebrarlos sin 
su aprobación, y concluyeron por desaparecer enteramente. 

3. ® Como los Obispos, en todos los puntos importantes, no crun 
juzgados en. última instancia más que por el Rey, el clero inferior 
decayó proftindamente. No pudiendo los hombres libres, que estaban 
obligados al servicio militar, entrar eO el estado eclesiástico sin la 
aprobación del Rey, los clérigos eran casi siempre sacados de la clase 
de los siervos, y vivían sometidos á la autoridad absoluta de los Obispos; 
escandalizaban á inenndó y sublevaban al pueblo con la grosería de aus 
costumbres. 

4. ” Los sacerdotes que servían en oratorios privados, los capellanes 
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en íes áe Ja aobJeza, ijitentaban sustraerse k la autoríilad de 

los Obispos, y los Concilios se vieron m4s de una vez en la precisión de 
corregir estos abasos. 

5. ** La jurisdicción sobre los clérigos era en un principio entera- 
jnente regulada scgiin el Derecho romano; la elevada dignidad de los 
sacerdotes era formalmente reconocida por la ley ripuaria. Los Conci¬ 
lios prohibían á los jueces seglares, so pena de excomunión, citar, pren¬ 
der ó castigar á un clérigo sin licencia del Obispo; los individuos per¬ 
tenecientes á la Iglesia debían ser juzgados por jueces eclesiásticos, 6 
al ménoa por un tribunal mixto, y, lo que es más, con sujeción á loe 
cánones. 

El rey ClotaHo 11, en 615, sólo quiso admitir los puntos siguientes: 
en asuntos civiles, el juca civil no deberla proceder contra los clérigos 
sin permiso del Obispo, pero si en materia criminal, cuando la falta era 
maiúfiesta; los sacerdotes y diáconos estaban exceptuados. Los que 
estaban convictos de crímenes enormes debían ser juzgados de acuerdo 
con el Obispo y en conformidad k los cánones. En cuanto k los Obispos 
acusados de alta traición, no podían ser juzgados sino por sus iguales 
y en un Concilio. La presencia de los Reyes, que no podía méuos de 
intimidar, y algunas veces sus órdenes, influían ó menudo en los jue¬ 
ces , y más de una vez fueron violentamente eliminados loa Obispos poco 
complacientes. Así Clotario II desterró en 563, sin más formalidades, á 
Heladio, «inatihüdo por un concilio de Saintes; en (>78, San Legero, 
obispo de Autum, fué condenado i muerte por órden del rey Thierry y 
del mayordomo Ebroin. 

6 . ° Los monasterios, que en los primeros tiempos de su fundación 
contaban tantos hombres piadosos y santas mujeres, como Thierry, 
abad de Or, discípulo de áüi Bemigío (muerto en 533), su sucesor Teo- 
dulfo (muerto en 590), San Ebrulf, el abad Marculfb de Nauteuil, San¬ 
ta Clotilde, y más tarde San Agita, abad de Uebaís desde 630, caían 
poco á poco en la más profunda decadencia y estaban amenazados de 
una próxima disolución. La monja Chrodteldís, Princesa de nacimien¬ 
to , queriendo sustituir 4 la abadesa Leubovera, abandonó bu monaste- 
terio de Poitiers con cuarenta de sus amigos, y, auxiliada de hombres 
armados, se atrincheró en la basílica de San Hilario. Hacia sorprender 
y maltratar, hasta derramar sangre, ó los Obispos mismos. Un concibo 
de Poitiers, en 590, la excomulgó con sus compañeras. 

A menudo se levan taba ti quejas contra la indisciplina de los monjes 
y de las religiosas. Otro obstáculo para la prosperidad de los conventos 
eran los despojos que en ellos se cometían, y su tra-slacion á manos ex¬ 
trañas. De aquí provinieron en el pueblo mismo los vicios más grose- 
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ros, la frecuencia de las uniones incestuosas, la vuelta á la superstición 
pagana, lo® actos de venganza, el latrociiuo y el asesinato. 

i 

obras db consulta t obbbbvacioneb catriCAS sobrx el númkbo 4tí. 

1. ® ThomaSBin., I, I, cap, ELi y sig., xLiir y sig. 

2. '* Prac!. Conc. Agath,, 5>06: Mansi, VÍII, 323; Sigeberti, R. Capit, DCL ad De- 
aid. ep. Cadorcena.; G^eg. Mag., Üb. Vil, Ep. i; Bonif. Ep. n, «<1. Würdtw. Frie- 
dTich (Drei añedirte ConcUien aus der'Uero'WiDgemit, Bamberg, IBfTT) ha publica^ 
do los tres concilios de Elosa (551), de PaKs (614) y de Clichy (626), rcprodaddos 
en parte ó inexactamente por Euwbio Ainort (1757); han pasado inadvertidos, 
Maassen (Z-wei synoden nnter K. Childeiieh II, Gratz, 1867) ha publicado loo do 
Burdeos y de Latona en el siglo tu. Véase con este ob)cto Héfelé, Conc., 2* ed¡> 
cion, IIT, p. 8 y aig., 67 y aig,, 106. 

3. " Thoma»in., U, I, cap. Lxni, n. 6, 6; cap. lxxiu, n. I J síg. 

4. ® Concilio de Chalona, 644, can. xiv. 

5. ® Conc. Matiseon., 581, can. vn, nir; II, 585, can. ix,x; de Auxerre, 578, 
can. LXiti; de París, 615, can. rr; Chloter. Ed. 615, can rr, ^Heraclio de Saln- 
tcfl, Greg. Tur,, IV, 20, — San Legero, Manal, XI, 1058,1095; H«cló, ILl, 20,234, 
2.* odie. 

6. * Grog. Tnr., ITI, 10; Flodoard., HUt. Ebem., 1,24; Mabill., Acta suiet. O. 
S. B., I, 128 y sig., 346, 3&4, 614; Jdoosi, X, 668; Baron., hr. 514, n. 30; Psgi. b. 
a., n. 13.—Bebo]ion de las monjas en PoitierB, Grog. Tur., IX, 41; Manai, IX, 
1011; HéfeU, III, p. 65(2.* edic.). —MatrimonioB incestuosos, Venant. Fortun., 
Vita S. Albini (Migne, Patr. lat., t LXXXVIII, p. 479); concilios doTonl, DGO; de 
Paría, 111,557, can. ir; de Toara, 567, can xxi; de Lyon,683, can. rr; de Auxerre, 
578, can. xxvu-xxxii; de Macón, 585, can. xvin; de l'^arís, V, 615, can. xiv; de 
Beims, 625, can viii. Geoe paganos; loyea de Childoberto (muerto en 658), Mansi, 
IX. TJ8, concilio de Auxerre, 578, cau. i, iii, rv. 

Ultimos tiempos de los meroTinglos. 

49. Bajo los últítnos reyes merovingios la situación de la Iglesia cni 
de tal modo lamentable cu el reino de los francos, que, si se hubiera 
prolongado, babria caído en profunda disolución; no ocurrió asi feliz¬ 
mente, gracias á la intervención de los mayordomos de Palacio- El clero, 
degenerado, no podia ya luchar contra la barbarie general; gran nú¬ 
mero de Obispos y sacerdotes se hablan ingerido en lo® cargos que 
ocupaban por medio del favor, la corrupción, el fraude, y hasta valién- 
doee de la violencia, y los administraban por el mismo procedimiento que' 
habían empleado para obtenerlos. Muchos Obispos, ya por amor 4 loa 
combates, ya por arrogancia, se empeflaban en sangrientas batallas. 
En medio de la confusión general que .siguió 4 la muerte de Pipino de 
íleristal, en 714, Savarice, obispo de Auxerre, conquistó provincias 
enteras. Algunos usurparon obispados y abadías; asi, en 718, Hugo, 
obispo de Rúan, se puso en posesión de la diócesis de París y de Ba- 
ycux, de las abadias de Fontenelles y de Jumiegues. Otros perecieron - 
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de muerte violenta, como los de Sois&ons, de Auxerre y de Maestrich. 
Los Obispos, para garantir sus personas, recurrían cou frecuencia á las 
armas; cazadores y guerreros, más bien que pastores y doctores, vivían 
en la incontinencia. Veíase á clérigos y monjes morir en la desnudez 
ó entregarse á una Ucencia desenfrenada. 

l.as numerosas guerras del tiempo de Cárlos Martel empeoraron 
el mal. Soldados pagados por abadías y raoitasterios dilapidaban los 
bienes de éstos de un modo indigno. Cárlos Martel adquirid segura¬ 
mente grandes méritos en sus combates contra los árabes, sajones y 
Duques rclxíldes; pero sus actos fueron, por lo general, scUados con 
una gran crueldad. Había llegado á ser tan poderes, que pudo, des¬ 
pués de U muerte de Thierry IV, en 137 , dejar el trono de éste vacan¬ 
te , gobernar él en su lugar y liacer que consintieran los Estados en la 
división del reino entro sus Lijos Carloman y Pipino. Ambos reinaron 
efectivamente después de su muerte (15 de Octubre de 741). Carloman, 
sobre loa francos orientales, Alemania y Turingia; Pipino, sobre la 
Neustria. Es verdad que en 742 colocaron en el trono á CLilderico III; 
pero este Príncipe, ebsolntamente incapaz de reinar, sólo fué un fan¬ 
tasma de Soberano. 

obras de consulta sobre el núukso 49. 

DccUia^r, Lebrb-, 11, p. 45^ Rückcrt, Culturgescb. des deatschen Volkes in der 
Zcit des ücbergangfl vom Heidenth. in das Chrietentb., part. H, 1851; Ozanam 
{más arriba, §t 19j; Tierrj, Relaeíoa de loe tiempos meroviogios, Parts, 1812. 3 
Tol.; F. Dabn, Die Kcenige der Gcrmimen, "Waribourg, 1861 y sig., sect 1-6; 
Cfroerer, Zar Oeech. der deutecbon Volksrecbte, Schallh., 1865, 2 voL 

Aliansa oon Boma. 

50. Carloman y Pipino trabajaron por restablecer el órden y la dis¬ 
ciplina en el Estado y en la Iglesia, y entablaron con este objeto activas 
negociaciones, ya con el legado del papa Bonifacio, ya con la Santa 
Sede. Relacioues semejantes babian mediado ya otras veces en estas 
provincias, aá como en la Galla romana. Los Papas, á petición de los 
Reyes mismos, habían conferido desde mucho tiempo ántes á los arzobis¬ 
pos de Arlésel vicariato apostólico, enviado legados, admitido la^ ape¬ 
laciones, ordenado la celebración de Concilios, atacado los abusos reinan¬ 
tes y recibido datos respecto á las ordenaciones, á las instancias para la 
colación del palio y á diferentes asuntos. Sus decretos habían sido aco¬ 
gidos con respeto y docilidad. Pero desde el fin del siglo vu, las agita¬ 
ciones del país y la perturbación de los asuntos rcLgiosos parecían haber 
relajado los vínculos con Roma al mismo tiempo que se observaba la 
decadencia de la constitución metropolitana y de la institución sinodal. 
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Carloman ídtocó el conctirso de Sao Bonifacio para que le ayudara ¿ cele¬ 
brar Concilios que se ocupasen en la reforma do las costumbres, y confir¬ 
mó los decretos de los que fueron celebrados en 142 y 143. Este iMncipc, 
en la triste situación que atravesaba su remo, no pudo efectuar entera¬ 
mente la restitución de los bieue.s de la Iglesia, que Labia prometido al 
principio; decidió que una porción de ellos sirviese aún por algún tiem¬ 
po para sostener el ejército ú titulo de precario y mediante una renta. 
Pero cada uno de los terratenientes debería pagar al aQodoce dineros á 
las iglesias interesadas, y las encomiendas no podrían ser renovadas 
después de la muerte de sus titulares. Este acto implicaba el completo 
reconocimiento de loe derechos de la Iglesia sobre los bienes que se le 
hablan arrebatado. 

IiOB clérigos indignos fueron depuestos y ca.stigados, y restituidas en 
^igor las antiguas leyes de la Iglesia. En Agosto de 143, Carloman, 
Pipino y Boni&do enviaron ¿ Roma cartas y dclc{^dos, celebraron 
nuevos Concilios reformadores, á propósito de los cuales el papa Zaca¬ 
rías envió una carta-circular (745), y dirigieron á la Santa Sede dife¬ 
rentes consuFtas sobre los matrimonios ilícitos y sobre la disciplina ecle¬ 
siástica (146). En fin, en 141, Carloman se dirigió ú Boma para abrazar 
el astado religioso. Pipino continuó aplicándose á la restauración de las 
iglesias y á la abolición de los abusos, á pesar de las luchas quo tuvo 
que sostener contra sus propios parientes, tal como su jóven hermano 
Grifón. 


OBBA9 DE CDNSIXTA 80BBB BL NÓVEBO 50. 

Vicarios y legados del Papa en el reino de los trancos, Jaffé, Beg., n. 504,506 
j Bíg., 026 y 8¡g., 1004-1006, 1419. — Apelaciones, Ihid., n. &70, 681; Greg. Tur., 
V.-.. Renovación de tos eoncilioe y censura de los vicios, (Jreg. M., Jaltc, d. 1169, 
1263, 1265-1267, 1270-1273, 1406 y sig. — Consultas dirígidas al Papa, JaÜé, 
n. 597 y sig. ^ Acogida respetuosa hedía i los decretos dd Papa, Conc. Aiaus., 
1,52i>, piael.; Conc. Aorel., IV, 541, can. i; Turón., 597, can. xx; Walter, K.-R., 
§ 44, n- 8, IL* ed. (contra Kichter); Bonif., Ep. l, Lix, lx, ed. Würdtw.; Uéfelé, 
Conc., III,p. 497 y sig., 515, 521. 


Pipino, rey. 

51. En medio de estas oposiciones, Pipino, que ejercía ya de hecho 
la autoridad, como Duque y mayordomo de Palacio, tomó el titulo de 
Rey. Después de haberse concertado con los grandes del reino, en¬ 
cargó á Eulrado, abad de San Dionisio, que preguntase al Pa]» quién 
debía ser Rey y llevar el título de tal, á el que ejercía ya el poder y 
tenia la gestión de todos los asuntes del Gobierno, ó aquel que solamen¬ 
te llevaba el título. El Papa decidió la cuestión en el primer sentido, y 
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Cliilderico III, de edad de dieciocho años, fué relegado A un monaste¬ 
rio. Pipino, conforme al antiguo uso, fué elevado sobre el pavés en los 
campos de Soiasons y proclamado (de Setiembre de 751 A Febrero de 
752). Este cambio de dinastía aseguró la prosperidad del reino, porque 
Jos arrogantes Duf^ues que ocupaban las provincias, rehusaban someter' 
se A los mayordomos de Palacio, y los últimos merovingios eran inca¬ 
paces de reinar. 

Siendo electiva la monarquía franca, tenia la nación el derecho de 
conferir el gobierno al más hábil. Ya hacía más de un siglo que la casa 
de Pipino ejercía de Lecho la soberanía y se Labia granjeado ilustre re¬ 
nombre en las batallas; CLilderícoIII mismo debía su elevación A Pipi- 
no y A Carloinan, m hemiatio, los cuales hubieran podido, como su 
padre, considerar el trono vacante. El Papa, por su parte, podía deci¬ 
dir , según los principios de la moral, que el bien del reino era superior 
a] del individuo; que, en las circunstancias presentes, la exaltación de 
Pipino al trono no era una injusticia; que el que poseía la autoridad 
real ]K>r la voluntad de la nación, podía juntar á ella el titulo de Bey. 
En cuanto bc trataba de tranquilizar las conciencias y pronunciar sobre 
el juramento prestado por los francos, el Papa tenia plenamente el de¬ 
recho de resolver la cuestión; por lo demás, se limitó A dar un consto, 
A reconocer lo que la nación habla ya resuelto. Este acto político y reli¬ 
gioso filé de inmensa ventaja para la Iglesia, A la cual permaneció sin¬ 
ceramente afecta la dinastía carlovingia. Pipino fué solemnemente co¬ 
ronado, según la costumbre usada ])or los reyes de España en el siglo vri, 
asi como por loe reyes de Inglaterra. 

OÜRaJI he OTI.VSULTA r OBSBBVACZO^TB CBfTICAS SOBRE EL ^'i'UEBO 51. 

Sobre la respuesta d«I papa Zacarías, Doesuet, Defena. Deciar., part. 1, lib. 11, 
cap. xxxui-xxxv, p. ed. Mog.; Bianchi, Della poteetA c polixia della Cbie- 

sa, 1.1, lib. H, g 11, n. 9 y sig., p. 301-32^; BennettU {I, g 7), part, II, t. VI, pá¬ 
gina 384 j sig.; Phillipe, Miinch. grtehrte Anxeíg., 1816, p. 623 y sig. — Leje* 
alemanas, 1, p. 522y sig.; Dmllinger. Lehrb., I, p. 405; Goeselin, el poder de loe 
Papas en la Bdad media (en Inocée y en aleman, t I, p. 919 do la edición alema¬ 
na). Otras obras en Hófeié, III, p. 570, u. 1,2.* ed. Algunos sabios rechazan com¬ 
pletamente la autenticidad de la decisión del Papa, tales como P. Lecointe, Aunal. 
sed. Fnwc., t. V, an. 752; Natal. Alex., Hist. Eccl., días, n in saec. vu; Toume- 
ly. De Bccl., t II, p. 402, se inclina hácia esta opinión, admitida igtialmeute por 
Aimé Quillón (Pipino el Breve y el papa Zacarías, París, 1817), y últimamente por 
ÜhrLg (Bedenken gegen die Aechtheit der mittelalterl. 8age ven der Kntthronnng 
des merow. Komigeliauses dareh den Papst. Leipzig, I8Í5. Contra éstos: Pagí, 
an. 751,752; MabiUon, Aon. O. S. B., t. 11, lib. xxit, n. 43, 55; Mamachi, Ant. 
chr., lY, p. 224 y sig.—Contra la censura de usurpación por parte de Pipino, véa¬ 
se Oosselin, loe. cit., t. II, p. 427 de la edición alemana, donde están indicadas 
las obras íraneesas relativas á esta controversia. Sobre la cronología, (Elsner, De 
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Pipino rege Frene., 18&3, p. 12, y Héfelé, loe. cit. — Sobre las coronaciones rea¬ 
les, Phillips, K.-B., 111, § 120, p. 67; Hist.-pol. Bl., t. X\, p. 218 y sig.; Pontil. 
arelat., ap. Martéue, Do ant, EccL rit., t líT, lib. 11, cap. x, p. 222, CL ibid., pá¬ 
gina 192 y sig. Algunas opiniones de I» Edad media sobre la dignidad real de Pi- 
pino, en mi obre Katollache-Kircbe, p. 126, n. 3. 

52. En 753, «1 nuevo Rey reunió en Verberia, en la diócesis de Soia- 
Eons, una Dieta que redactó un capitular en veintinn cánones, la mayor 
parte sobre el matrimonio, los impedimentos de éste y la vida de los es¬ 
posos. Un concilio celebrado en Bemuil en 755 formó veinticinco cá¬ 
nones. Como el vinculo metropolitano no habla sido aún establecido por 
todas partes, invitó á los Obispos á prestar obediencia canónica á los 
que reemplazasen temporalmente álos metropolitanos, recomendó re¬ 
unir el Concilio dos veces al aQo, observar las reglas monásticas, res¬ 
petar las libertades de la Iglesia, sobre todo la exendou del servicio mi¬ 
litar 1 ara los clérigos, la sumisión de los sacerdotes diocesanos á su 
Obispo, y renovó antiguos cánones. Las cuestiones relativas al matrimo¬ 
nio fueron tratadas de nuevo en 757 en un concilio de Compiegne, al 
cual asistían dos legados del Papa, el Obispo Jorge y el sacelario Juan. 
Muchos Concilios fueron celebrados en tiempo de Pipino, pero queda de 
ellos muy poco. 

En tiempo del duque Tasilo se celebró un concilio en Aschaim, po¬ 
blación de la Daviera independiente, donde se conservaba en la iglesia de 
San Pedro el cuerpo de San Emerano. Este Concilio recomendó al Duque 
respetar las leyes de la Iglesia, no atentar contra sos bienes, celebrar 
dietas páblicas y, en general, velar por la ejecución de los cánones. El 
rey Pipino, que había reunido la Aquitania á su reino, murió en Saint^ 
Denis en 768, á la edad de cincuenta y cuatro affos, después de haber 
dividido sus Estados entre sus dos hijos Cárlos y Gsrloman, de los cuales 
el primero reinó en el Norte y el segundo en el Sur. Ambos enviaron, 
en 760, Obispos francos á un concilio de Roma; pero la discordia no tardó 
en estallar entre ellos, y parecía inminente una guerra civil, cuando 
filé evitada por los «ífuerjsos de su madre Berta y por la muerte de Car- 
loman (771). Cárlos fué nombrado Rey en los Estados de Carloman por 
los grandes del país, y el va.sto imperio de los francos se halló reunido 
bajo un solo Soberano. 

OBRAS DR CONSULTA SOBRE EL NÓMERO Ó2. 

eSonc. Vcrnicr., 753, Maná, t XII, »pp., P- 115; Cono, in Yerno, etc., Maná, 
XU, 661, app., p. IS»; Pert*. Leg., I, p. 22y sig., 27; HéíeJó, III, p. 573 y 
sig., 587 y 8ig., 503 y sig., 597 y sig., 2.' ed- — Roth, SaecularUatíon des Kir- 
chengntes onter den Caroliogero (Miincb. hist. Jahrb., p. 277 y sig.); Capí¬ 
tol. reg. Frauc., ed. Balu*., Venet., 1772 y sig-, t. üj Pertz, t. ni, IV; Waltor, 
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Corp. }ur, Gcrm. ant.. BeroL« 183^1 y sig., t. III; Boshiner, RegestaCaroloruiOf do- 
cnmentoa do todos los carloviogios, TK-tflS, Feancfort, lííil, ea 4.*^ Sicksl, Aíta 
Carolio. reg. et imper., Vícna, ISn y síg. 

La heptarquia do Inglaterra. —* ConolUoB de Inglaterra. 

53. I >08 Reyes anglo-sajoncs íntervenian frecuentemente en los asun¬ 
tos eclesiásticos, ya por ambición, ya por cuidar de los intereses reli¬ 
giosos. De igual manera reunían frecuentemente en una sola asamblea 
las Dietas y los Concilio», sin que por esto dejen de contarse muchos sí¬ 
nodos puramente eclesiásticos, particularmente en la ¿poca del a«obis- 
po Teodoro, que puso en vigor los antiguo» cánones. Entre estos Conci¬ 
lios, el de Herefort, celebrado cu (¡73, prescribió la celebración anual 
de Concilios, antorizó el divorcio sólo en caso de adulterio y sin conce¬ 
der facultad para celebrar nuevo enlace, se ocupó del mantenimiento 
de los derechos de los Arwjbispos y de los monasterios, y declaró que el 
número creciente de fieles hacia necesaria la erección de nuevas Sillas 
episcopales. No sólo asistían á los Concilios los Abades, sino también las 
Abadesas. Kn 694, en Becaucelda, Withredo, rey de Kent, aprobó la 
libertad de las elecciones episcopales en presencia del arzobispo Bcitwald 
de Cantorbery, del chispo de Rochester y de cinco Abadesas, reconocien¬ 
do la independencia del poder religioso, eximiendo á las iglesias de car¬ 
gas é impuesíon y aceptando sólo las prestaciones voluotaria.s. £] mismo 
Bey, en un Concilio celebrado en Berghamsted, en 697, publicó, de 
acuerdo con los dignatario» eclesiásticos y civiles, veintiocho ordenan¬ 
zas ó cánones, la mayor parte de los cuales fijaban penas para la viola¬ 
ción de los derechos de la Iglesia y de los del Rey. 

En Wessex, el piadoso rey Ina insertó en su Código de leye.<í los de¬ 
cretos de un Con(^o celebrado en 692 por loa obi.spos de Lóndres y de 
Winchester. Se prohibieron los duelos y los combates particulares, se 
adoptó el derecho de asilo, se castigó con penas severas el trabajo en 
día festivo, se fijaron penas para los delitos especiales, particularmente 
pura los padres cristianos que .se negorun á hacer bautizar á sus hijos. 
En el mismo reinado, la diócesis de Winchester se dividió después de 
la muerte de Hedda, su Obispo; Daniel fué obispo de Vintoni» (Win¬ 
chester), y Aldhclm recibió la nueva diócesis de Shembum. Los sajo¬ 
nes del Este perdieron su obispado de Lóndres después de muchas guer¬ 
ras, y entraron en la jurisdicción del Obispo de los sajones del Oe-^íe. 
Esta reunión se deshizo en 711, y Lóndres tuvo nuevamente Obispos 
distintos. Hn su origen, los Obispos se clegian ordinariamente en los 
Concilios Daciondes presididos por el arzobispo de Cantorbery, después 
lo fueron por el clero, con el asentimiento del pueblo. 
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Ucinseb, Die B«icbe der AagelsachMn «ar Zeit Caris d. Gr., BreBlau, leTTS; 
Schrceedl, Das ersta Jahrb. der engl. Kirclte, Passaa, 1840; DccUiager, Lehrb., 11, 
p. 85 j Big.; Héfdé, Ifl, p. 113, 318 j giff., 354 y sig-, 900. 

UBurp«aion de loa Beyes. — Wilfrido de York. 

54. Como los Prelados ejerciun una gran inüuencia, loe Uejes se es- 
fbrzBjpoa por llorar á sus amigcs á las sillas episcopales, primero por 
ruegos y recomendaciones, después por órdenes fórmales. Algxinas veces 
fic arrogaban el derecho de erigir arzol)ÍK|»ados por su propia autoridad 
y de separarlos 6 reunirlos & su antojo, para lo cual uo les faltaba nunca 
Ocasión ni pretexto, dado el ónlen de cosas tan confujio é imperfecto que 
esUtia. Alfredo, rey de Northumberiand, excitado por los numerosos 
enemigos de 'W''ilfndo, obispo de York, separó de York el monasterio 
de Ilippon, é hizo de 61 un obispado. Wilfrido, que le temía, huyóá 
Mercia, donde obtuvo la silla episcopal de bíchheld. El rey Alfredo con¬ 
vocó en "701 el concilio de Nesteriield, que frió presidido por el arzobispo 
Britwald, enemigt» personal de 'Wilfrido. Este Concilio invocó las orde¬ 
nanzas anteriores dcl urzobíspo Teodoro, que & instigación de Kgfrido, 
rey de Northumberiand, habia dividido la antigua diócesi» de York en 
cuatro, dejando sólo á Wilfrido la pequcHa de Lindisfarne, aunque des¬ 
pués se la quitó en castigo de su resistencia. Wilfrido, en 678, apeló 
& Roma contra estas medidas y ae presentó alU personalmente. Kn 679, 
Roma decidió que fuera repuesto en posesión de lo que se le habla arre¬ 
batado, y le dió el derecho de elegir por si mismo los Obispos de las 
otras cuatro diócesis de Northumberiand. 

En 685, despucs de la muerte de Egfrido, el arzobispo Teodoro, que 
en este intermedio habla sufrido el cautiverio, se reconcilió con W’il- 
frido; Alfredo le devolvió sus obispados, con los monasterios de York, 
Lindisfarne y Hexam. Por esta cansa, en 701, "W’ilfrido declaró en 
Kesterfield que sólo podía admitir de las ordenanzas de Teodoro aque¬ 
llas que estuviesen conformes con los cánones; invocó los decretos 
del Papa y apeló á Roma. Protegido por Etbelredo, rey de Mcrcia, se 
presentó alli inmediatamente, encontró protección en Juan VI, y des¬ 
pués en el arzobispo Brit-wald, que reconoció sus derechos. Sin em¬ 
bargo, el rey Alfredo no se conformó con la carta del Papa sino cuando 
se sintió atacado de una grave enfermedad, que le llevó ó la muerte 
en 705. Wilfrido recobró sus dos monasterios de Rippon y Hagulstadt, 
de loB cuales éste era un obispado, y murió en paz (709}. 
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Man&i, CoDOilios, XI, l'TO ; bí{;., 187; XTl, 158; Héfelé, Historia de los CoDcUios, 
III, p, 119,25ñ, 257,314,357 y sip., 2.* edic. 

Diócesis, parroqaiu y oonve&toe. 

55. Cantorbery sig'uió siendo por lurgt) tiempo la ánica metrópoli de 
Inglaterra. En 7il5 fue cuando Egburto de York, hermano del rey de 
Northiuuberlaud, haciendo valer una antigua ordenanza del papa Gre¬ 
gorio I, recibió un decreto pontificio que erigía á York eu metrópoli, 
dándole por sufragáneos todos los obispados ffltuados a] Norte del rio 
Humber. Más tarde, Offe, rey de Mercia, intentó separar de la metró¬ 
poli de Cautorbery, que pertenecía á Kent, las iglesias de su país, y 
obtuvo la erección eu arzobispado de la iglesia de Lichfíeld. El papa 
Adriano díó el palio al obispo Aldulfo (787). Pero después de la muerte 
de Offa, cuando Kent fiié sometido á Knulf, Bey de los mercios, y cesó 
el motivo de separación, Adelardo, arzobispo de Cautorbery, obtuvo del 
papa Leen III el restablecimiento de los antiguos derechos de su Silla 
y la supresión del arzobispado de lichfield. Desde entónces Cantorbery 
tuvo doce obispados y Y'ork tres. 

Inglaterra ^bió sus iglesias parroquiales al arzobispo Teodoro, el 
cual, para animar á los Thanes á construirlas y adornarlas, concedió d 
ellos y BUS herederos el derecho de presentación. Esta medida fiivorcció 
la conversión de los paganos, y no se veía á éstos sino donde faltaban 
sacerdotes 6 se carecía du instrucción. Sin embargo, los conventos que 
eran de fundación antigua y habían prosperado rápidamente, reempla¬ 
zaron todavía á las iglesias en muchos lugares. Había, con frecuencia, 
además de los monasterios de hombres, otros de mujeres, rígornaamente 
eeparados de los primeros. Algunas veces, la Abadesa gobernaba tam¬ 
bién á los monjes con el auxilio de un Prior nombrado por ella, y admi¬ 
nistraba las propiedades comunes. Para procurarse los prerogativas y 
franquicias de los monasterios, velase á menudo 4 seglares de calidad, 
pertenecientes á uno ú otro sexo, que construían casas religiosas, ha¬ 
ciéndose nombrar Abades 6 Abadesas, á pesar de lo cual vivían de un 
modo completamente profano, y sin sujeción á disciplina alguna. En 747, 
el concilio de Cloveshoé intentó remediar este abuso, sin lograr abolirlo 
cuteramente. No desapareció hasta la incursión de los daneses paganos. 
.Adoptáronse medidas frecuentes contra las usurpaciones de los bienes 
eclesiásticos hechas por los seglares. Estos bienes estaban exentos de 
cargas, salvo en lo que se refería al llamamiento de las armas, ó los 
subsidios para el sostenimiento de los caminos, puentes y fortalezas. La 
percepción de los diezmos, que se había hecho general, próximamente 



5 © 


CAP. r. EL ESTADO CBruTlANO K.W OCCIDENTE. 

V 

desde el sifflo vuIt fué rigorosamente recomendada por el concilio de 
Calchut en 781. En las iglesias catedrales, los Obispos tenían & su lado 
gran número de sacerdotes que nTian canónicamente; estos capítulos 
eran al mismo tiempo escuelas y seminarios. 

DR CONfl(;LTA SOPRli £L NITUXRO 

Héfelé, III, p. 638 t eig., T^O y BÍg., ^ 46 ; Thomaaain, part- I, lib. III, cap. v, 
ñ. 7, 8 ; part. 11, Ub. 1, CS 41 . acv, s. 9 y «ig.; parí. III, lib. II, cap. u, a. U; cap. 
xiv, n. 7; cap. xv, n. 5; cap. Jix, n. 4 y síg.; cap, xxxvi, n. C; ¿b. I, cap. xxvn, 
n. 11; parí. 1, lib. II, cap. xt.vi, n. 9; cap. ílviii y slg. — Héfelé, loe. cit., p. 560 
y flíg., 720. 

Poalolon de Inglaterra oon respecto ¿ Boma. 

56. La Iglesia de Inglaterra estaba desde tiempo iumemorial en reía* 
dones muy íntimaa con la Santa Sede. Con frecuencia, seglares y clé¬ 
rigos se dirigían en peregrinación al sepulcro de San Pedro y San Pablo; 
ocho Beyes anglo-sajoues emprendieron eou este objeto el viaje á Roma. 
Otros instituían diputaciones encargadas de llevar presentes al Papa y 
de pedir su bendición. Hubo-desde el principio en Inglaterra fundacio¬ 
nes religiosas, puestas bajo la protección particular é i nm ediata de la 
Santa Sede, y los Heves, cuando fundaban algún establecimiento 6 ha¬ 
dan alguna donación, aolidtaban la aprobación del F'apa. OfTa, Rey de 
los merdos, hizo en 794 el viaje á Roma para solicitar la confirmación 
del nuevo convento de San Alhano. En 714, Ina, rey de Wessex, fundó 
en Roma, donde murió, una iglesia con un hospicio para los peregrinos, 
una escuda y otros edificios, que fueron habitados por muchos anglo¬ 
sajones. Inglaterra concurrió ¿ ellos con auxilios en dinero. Offa orga* 
nizó esta fímdadon de uu modo más espléndido áun, y fundó el Dinero 
de Sun Pedro, que no tardó en ser satisfecho por todas las familias aco¬ 
modadas de Inglaterra. Ilácia el año 1073 este dinero subía ya á más 
de 200 libras sajonas de plata; se transformó en contribución anual, 
destinada á reemplazar las sumas que se enviaban todos los años á Roma, 
y á sufragar los gastos de Ja administración general de la Iglesia. 

Lo» metropolitanos de Inglaterra estaban obligadas ó presentarse per* 
aonalmente cu Roma para pedir su confirmación y obtener el palio. Sin 
embargo, como la distancia y las dificultades del riaje haciau esta mar. 
cha gravosa para muchos Arzobispos, el Episcopado inglés pidió en 801 la 
exención de este requisito. León III rechazó esta petición. Muchos Con¬ 
cilios ingleses fueron celebrados á ruegos y por exhortación de los Pa¬ 
pas. También Zacarías exigió, so pena de excomunión, la reforma de 
ídganofi abusos graves, que habían suíwitsdo igualmente las quejas de 
San Bonifacio; promovió un Concilio que fné celebrado en Cloveshoé 
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en 747, bajo el arzobispo Cuthberto de Cantorbery; inculcó á los Obis¬ 
pos el deber de visitar sus iglesias, de formar con cnídadn y examinar 
severamente los candidatos á las sagradas órdenes, y prohibió muchos 
abusos. San Bonifacio, en cartas al Rey y al arzobispo Cuthberto, había 
censurado con generoso valor la vida disoluta de Ethelbaldo, Rey de loa 
mereios, la pasión de la embriaguez en muchos Obispos, los progresos 
siempre crecientes del lujo y de la magnificencia en los vestidos, las 
vejaciones causadas á los sacerdotes y monjes. 

En 7ft7, los obispos Gregorio de Ostia y Teofilacto de Todi, legados 
del Papa, promovieron dos Concilios; uno en Calchut (población de 
Merda), otro en el Northumberland. En éste, los Obispos, teniendo á 
su ñreufe al arzobispo de Cantorbeiy', hicieron la solemne promesa de 
observar religiosamente los veinte capítulos enviados por el Papa, pro¬ 
mesa que fu¿ renovada por otros dos Concilios en 788. Estos Concilios 
recomendaron á los Obispos que á nadie excomulgaran sin justos motivos, 
y también que cumplieran resueltamente sus deberes con respecto á los 
Reyes y grandes, los cuales debían obedeoerles como á hombres investidos 
del porU r de las llaves; recordaron que los dérigosno podían ser juzgados 
por seglares, que los Reyes debían ser nombrados regularmente por los 
Obispos y los principales seglares, observando con exactitud la justicia, 
y sin acepción de personas, insistieron priuci{>almeute en la obligación 
en que estaban loa Obispos de celebrar el Concilio dos veces al afio, de 
visitar sus diócesis, de examinar & los clcrigos sobre la ortodoxia, y de 
extirpar los usos dcl paganismo. 

Decadencia de Ingiatorro. 

57. En el siglo vin, la Iglesia de Inglaterra poseía ya hombres sabios 
y capaces, como el venerable Beda (que murió eu 735), el cual escribió 
la historia eclerióstica de su país; Daniel, obispo de Winchester, á quien 
San Bonifacio pedia á menudo consejo; Egberto, arzobispo de York, 
discípulo de Beda y maestro de .\lcuino. Sin embargo, la.s advertencias 
y censuras que contienen las cartas de Alcuino ó los compatriotas ami¬ 
gos suyos, prueban que en esta época el amor & los estudios eclesiásti¬ 
cos, asi como la gravedad de costumbres y la sólida piedad, dejaban 
mucho que desear entre los anglo-sajones. Mnebas instituciones estaban 
en decadencia. La unidad política de los Estados anglo-sajones estaba 
muy débilmente representada por el Bretu'alda, y tocaba á la unidad 
religiosa llenar'esta laguna. Desdichadamente, la Iglesia se vela & me¬ 
nudo coartada en su libertad de acción por Inchas y tranafonnaciones 
sin término, y por las excursiones devastadoras de los daneses y norman¬ 
dos. Lindisfame fué destruida en 799, y luégo en 875; en el Northum- 



CAP. I. EL ESTADO CBISTIANO RN OCCIDE^TB. 


527 


berlaod desaparecieron todas los almadías. Cubierta de montones de cadá¬ 
veres y de informes ruiuas, la isla parecía un campo de batalla. Eu el 
Wessex mismo, donde el rey Egberto era único Monarca, la unidad 
desapareció en la legislación y la administración desde 826, y los anglo¬ 
sajones continuaron divididos en Estados y pueblos. La voz de los Obis¬ 
pos, muebos de los cuales se dejaron invadir por la corrupción general, 
resonaba en el desierto, y fuá ])reci«> más tarde renovar del todo la Wda 
monástica. 

OBBA8 DE CONRin.TA RONIK LOS N^ryEBOS 56 T 57. 

Beda, IV, 23; Y, 7; Schola Saxonum, véase Papeneordt, Geseb. der Btadt Kom 
im M.-A., p. 123 y sig.; Gius. Ganimpi, Dissert. inédita con prelai. e note del prot. 
Uecelli, Rom., líóñ; Ronit., Kp. Lxxr, Lxxii, ed. Wardtw.; Manai, XII, 387y sig.; 
Hélelé, m, 630,560 y wg., 638 j mg.; DcRllinger, Lehrb., II, p. © y aig. 

España. — Podar de la Iglesia. 

58. En Espaüa, bajo los Keyes católicos que reinaron desde 580 á '112, 
la Iglesia fué estreeliamente unida con el Estado. En 589, el rey Keca- 
redo ordenó que los jueces y empleados del fisco asistiesen por si mismos 
á los Concilios provinciales que se celebraban cada ano, para aprender 
en ellos de los Obispos el modo de tratar al pueblo con jnsticia y dulcirá; 
que los Obispos velasen sobre los jueces y los reprendiesen; que infor¬ 
masen a] Eey de su conducta ó los castigasen con censuras en caso de 
malvensudon. J>ob Obispos no debian ser instituidas sino conforme á los 
cánones y decretales de los Papas, cuyo carácter obligatorio era gene¬ 
ralmente reconocido. La Iglesi.a ejercía su jurisdicción en los negocios 
jiirfdíc .06 de los clérigos, en loa matrimomos y testamentos, y trazaba 
reglas generales para la conducta de los funcionarios reales. En 592, 
los Obispos del concilio de Zaragoza, en una curta á loa cobradores de 
impuestos, determiuaron la cantidad de trigo que podía sacarse en sus 
diócesis. A menudo, los Eeyes advertían á los Prelados reunidos un Con¬ 
cilio que mantuviesen los derechos de la Iglesia y aboliesen los abusos, 
según lo hizo Sisenando en el cuarto Concilio toledano (633), dirigido 
por San Isidoro de Sevilla, prosternándoee ante los setenta y dos Obispos 
é implorando su intercc^on cerca de Dios. 

Este Concilio se ocupó también en la paz del reino y en la en cesión 
del trono. El Concilio águiente (636), bajo el rey Chíntila, adoptó otras 
medidas para asegurar la tranquilidad del reino. Cualquiera que usur¬ 
pase el trono sin haber sido nombrado por los grandes, seria anatema- 
tiztulo; loe descendientes y servidores del Rey difunto debian ser puestee 
al abrigo dcl pillaje y de los malos tratamientoe. Los Concilios se vieron 
con frecuencia un la necesidad de adoptar medidas severas contra los 
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qae haciaD traición á su pais. Después de la muerte del excelente Chiu- 
tila, 6« hijo filé elegido Rey por gratitud á bu padre (640); pero la de¬ 
bilidad de su edad no le permitió soportar el peso del gobierno, y una 
parte de la nobleza elevó ¿ Chindasvinto. Este se apoderó del trono 
en 642, é hizo cortar los cabellos al jóven Tulga, miéntras que otra parte 
de los grandes pidió auxilios á Galia y Africa. Siguió á esto una guerra 
civil. Cuando se restableció la paz, Chindasvinto, reconocido definitiva- 
meute, convocó el sétimo Concilio toledano (646). Según este Concilio, 
los seglares que conspirasen contra su patria, perderían sus bienes é in- 
currírian en excomunión; si eran clérigos, serian depuestos j condena¬ 
dos á penitencia perpetua. Recesvinto, asociado desde luégo al trono 
con BU padre, le sucedió en 652, y propuíso al Concilio toledano de 053 
algunas dulcificaciones en el castigo de los traidores ¿ la patria; el Con¬ 
cilio consintió en ello, y confirmó además algunas ordenanzas. 

Muerto Recesvinto (672), Wainba filé elegido á pesar de su resisten¬ 
cia, y tuvo que reprimir muchas rebeldías. En 675 convocó dos Conci¬ 
lios prorinciales para que pusiesen remedio á los desórdenes reinantes, 
en los que los mismos Obispos habían también caldo. Cuando el rey 
Wamba, adormecido con una bebida soporífera por el conde Ervigio, 
que aspiraba á la corona, filé puceto por esta causa en la clase de ios 
penitentes, en que él permaneció luégo por su voluntad, Julián, arzo¬ 
bispo de Toledo, coronó á Ervigio (680), recomendado por Wamba mis¬ 
mo; el duodécimo concilio de Toledo aprobó su elevación, asi como las 
leyes propuestas por él, y el mismo Rey confirmó los decretos de 
aquél (681). La mayor parte délos Concilios eran convocados por órden 
ó con permiso de los Reyes; ellos sancionaban las leyes reales, miéntras 
que loe cánones de los Concilios eran transformados en leyes civiles, y 
su ínfiticcion castigada con penas espirituales y temporales. Casi todos 
los Concilios eran asambleas del Imperio. Hasta 604 no se resolvió tra¬ 
tar aparte los asuntos eclesiásticos y los civiles; los tres primeros dias 
del Ooncilio eran consagrados á loe intereses religiosos. 

obras db oonsclta y obsbbvaciones CBiriCAa sobbb kl nóubro 08. 

I»id. Húpal. (muerto en 636}, Chron. hiaL, Op., ed. Arévulo, Rom., 1780-1804; 
Migue, Patr. lat., t. LXXXI-LX^kXIV; CoUectio canon. Kccl. Hispan., Madrid, 
1806; González, Colección de cánonea de la Iglesia española, Madrid, 1848; Juan 
Tejada y Ramiro, Colecdon de cánones y de todos loa Concilios de la Iglesia de 
España ; de América, Madrid, 18K>-18&9,6 vol.—Oonc. Tol., 111,588, can. r, xviii; 
Cseearaag., 582, Tolet., IV, 633; VII, 646; Vlll, 66.3; XI, tTñ; Bracar., h. a., ToL, 
XII, 681; X^^I, dM, can. j; Mansi, IX. 877 j aig.; X, 471,611 y sig., 703, 1206 
y sig.; XT, 131, 164 y sig., 1003 y sig.; XII, 87, Los grandes y los oficiales de la 
Corte (Palatini) que aaistian á los ConcUtos con el Rey, son mencionados por el 
concilio de Toledo, VI, 638. En el Concilio de 653, ludíamos con el Rey diecieseis 
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4 comités et duees;» eo <181, al lado da treinta y cinco Prelados, qnínce seglare 
de calidad; en 683, veinticinco señores seglares; en 068, diecisiete; en 093, die¬ 
ciseis. Debemos notar aquí la carta del rey Sísebnto (en 616) til de loe lombardos 
en laeoT do la fe católica, on Trova, Cod. Longobard., n. 289,1. 1, p. 571. 

Influencia de los Beyes en los asuntos eclesiásticos. 

59. En Espaüa, las elecciones episcopales eran completamente libres 
al principio, y en 633 inculcábase todavin la anticua reg-la de que el 
Obispo debía .ser elegido por el clero y el pueblo, y confirmado por el 
metropolitano. Pero loe Reyes no tardaron en mezclarse en las eleccio¬ 
nes, y las dominaron por medio del sistema feudal y de las dignidades 
temporales otorgadas á los Obispos. Nombraban á menudo, según su 
voluntad y con arreglo á una lista que se les enviaba , ó bien se limi¬ 
taban á pedir ¿ los Obispos que confirmasen la elección que habían he¬ 
cho. El duodécimo Concilio toledano (681], en su cánon vi, permite al 
arzobispo de Toledo, con el fio de que la Iglesia no esté mucho tiempo 
sin ])asfore9, consagrar é instituir ¿ todos los Chispos de España nom¬ 
brados por el Rey, con tal de que los enenentre dignos, pero sin per¬ 
juicio de los derechos del metropolitano, ante el cual el nuevo elegido 
deberá presentarse en el espacio de tres meses, so pena do excomunión. 
El arzobispo de Toledo, que recibió, poco tiempo después el nombre de 
Primado, era la primera persona después del Rey; ejercía grande in¬ 
fluencia. Así como loB Obispos juzgaban al Rey, según se vió especial¬ 
mente en 687 con motivo del rey Egica, y en 683 cuando amenazaron 
con la excomunión á cualquier Rey que en lo sucesivo impusiese penas 
severa-s A los nobles y clérigos fuera de la asamblea de los grandes, del 
mhmio modo se admitía nna cosa que no estaba en uso en el Imperio 
francés, ó sen un recurso al Soberano. Itecían, en efecto, en el cánon xii 
del décimotercio Concilio toledano: « Las quejas contra un Obispo puc- 
dm ser Uevadas al metropolitano; contra el metropolitano ¿ nn metro¬ 
politano extraílo; si dos metropolitanos extrauos rehúsan oir al quere¬ 
llante, podrá dirigirse al Rey, que se interesará en su causa ,» 

odrab dk consulta roiwe el nOmero 69. 

Conc. Tol., IV, 633, can. xtx; XII, 681, cul 6; XIII, 083, can. n, xii; XV. 068; 
M«d8í, Concilios, XII, p- 7 y aig. 

IjOS Obispos y bus relaciones con Boma. 

60. lios Obispos, ya superiores en número A Itvs seflores temporales, 
formaban una aristocracia que contrabalanceaba el poder real; la mayor 
parte eran al mismo tiempo hombres emineutes. La sede de Sevilla fué 
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ihistrada después de Le&ndro, amigo del gran papa Gregorio, por 
San Isidoro (que Tunrió en 63ti); )a de Toledo por Justo (muerto en 6íj8), 
Kugeuio 1 (en 647), San Eugenio 11, San lldefoiwo (que murió en 667), 
Quirico (en 680) y Julián (en 600). £1 aliad Sialjerto, sucesor de este 
último, se dejó arrastrar á una conspiración contra el rey Egíca, y fué 
depuesto en 603 por el décimo sexto concilio toledano, que le dió por 
sucesor al arzobispo Félix de Sevilla, reemplazado luégo por Faustino 
de Braga. 

Las traslaciones do los Obispos eran frecuentes en esta época, y la 
disciplina comenzaba á declinar. Fué preciso mús de una vez renovar 
las leyes de la Iglesia contra la incontinencia de los clérigos, contra la 
siiuonia, el satjueo de los monasterios y la confiscación de los bienes 
eclcsiásticoa. Si bien no encontramos ya \7cario$ apostólicos desde lii 
conversión de los vi^godos, los Prelados espaíloles estaban en relaciones 
permanentes con la Santa Sede, é invocaban á menudo ei» Rus Ckmcüic» 
las decretales de los Papas. Los Soberanos Pontífices tenían la costum¬ 
bre de enviar jueces á Espaiía; asi Gregorio el Grande, en 603, envió 
al defensor Juan por consecuencia de las apelaciones hechas por los obis¬ 
pos Januario de Málaga y Estéban de Oreto, que habían sido depuestos 
j>or un Concilio. Juan devolvió al primero su obispado, y destituyó al 
usurpador; loe Obispos que hablan sido cómplices de esta injustícia, fue¬ 
ron condenados á la prisión y A la penitencia. Hasta la época del dege¬ 
nerado rey Witíza (desde 701), después de celebrado el décimo octavo y 
último coucilio de Toledo, na fué violentamente rota toda comunicación 
con Roma. 

OBEAB DK OONfft7t.TA 80BB£ XL NÚUEBO 60. 

Héíelé, m, p. 3l0y aig. {3.* cd., p. 340 t si^.). — IncoBtineucíA de loe clérigos, 
Tolet., .W, cMi. I; Kgw., 614; Tolet-, IV, 633, can, xxi, xxu, xxvii, lui, XLiu; 
Tolet., ÍX, 065, can. x; XVI, <¿3, can. iii. — Simonía, B««., 699, can. i, ii; Tol., 
VT, C3S, can. ix; líraerit., 660, can. ix; Tol., XI, 675, c«n. vm, — Pillaje do loe 
conventoe y de lae iglesias, Tolet., 111; 589, can. m; 597, can. n; Hiepal., 610, 
caa- x; Tolet, IV, 333, a xxxm; VTl, 640, can. iv; XVI, can. v; Doellingcr, 
Lcbrb., I, p. 221-223. 

Los indios. 

61. Habla un gran peligro para Espafia en la multitud de judíos que, 
protegidos con frecuencia por los jefes eclesiásticos y civiles, se hacían 
bautizar por fórmula, y hasta iniciar en las órdenes sagradas, cayendo 
después en el judaismo, ó entregándose secretamente 4 prácticas judai¬ 
cas. £1 rey Sisebuto impuso á muchos el liautismo á viva fuerza. FJ 
cuarto concilio de Toledo (63.3) prohibió este aboso, aSadiendo que los 
que hubiesen recibido los Sacramentos estaban obligados 4 guardar la 
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fe, y los que hubierau ajwstatado, á retractaran y educar á sus hijos en 
el ciístiauismo-raismo que en el reino deles frai'icoe, estaba prohibi¬ 
do á los jüdios de Espafla casarse con cristianas. El rey Chintila resol~ 
vi6 e:&pulsar h todos los judíos de Espafla, y se decidió que en lo suce- 
sjvo los Reyes se obligTirian con jurameuto á no tolerar en sus estados 
la incredulidad judia. Esta medida turo por resultado acrecentar más 
la hipocresía y el falso cristianismo. Se^n una ordenanza de 655, los 
judíos bautizados debían, en los dias de fiestas judias ó cristianas, asis¬ 
tir al oficio episcopal, á fin de que el Obispo pudiera cotí vencerse de su 
ortodoxia, quedando sujetos, sí no asistían, á penas corporales. 

Las ordenanzas severas del rey Ervigio contra las prácticas judaicas 
y contra los judios en general, fueron aprobadas por el duodécimo con¬ 
cilio toledano (681), y confirmadas por el décimosexto ;609). ITna cons¬ 
piración tramada por los judíos con sus correligionarios de Africa, mo¬ 
vió al rey Egica á convocar d décimofiéptinio Concilio toledano en 694 
y á promulgar nnevas leyes; los judios que hubiesen aparentado con¬ 
vertirse, y fuesen culpables de alto traición, debían ser castigados con la 
confiscación de bienal y reducidos á esclavitud; se separariu de ellos á sus 
hijos mayores de siete aSoe, para educarlos .segim los principios cristia¬ 
nos. Esta cla«e de hombres era para el paU y para la moralidad nna 
perpetua amenaza. Se lea imputal^a, junto con crueldades sin cuento, la 
profanación de las cosas santas, y se habla hecho necesario proceder rigo- 
rosamente contra lew apóstatas. Los judíos eran, por lo demás, tolerados 
por la Iglesia, y fiieron con frecuencia protegidos por los Papas, espe¬ 
cialmente por Gregorio el Grande. Había precisión de prohibir y poner 
obstáculos á las relaciones entre los bautizados y los no bautizados, á 
causa de las funestas consecuencias que traían consigo. Más tarde, los 
judio.s de EspaBa se aliaron con los sarracenos, y trabajaron con ellas en 
la ruina de la fe cristiana. 

OBSAS DE CONSULTA SOBRE EL NÚMERO CL. 

Conc. Tol., III, 589, can. xrv; IV, 633, can. lvu y uig., i.xin, Lxvi, Lixxv; IX, 
can. xvir, X,656, can. vil; XII, 681, can. ix; XVI, can. i; XVil,694, Oí. Ma- 
tíc., 581 can. xiu; Paria., C14, can. xv. Para cl Oriente, Conc. ooc., VIT, can. vni. 
— Protección do loa jadíoH por el Papa, Greg. M., lib. l, Ep. x, xxxv; VUI, Ep. 
XXV; IX, LV, Xlll, 12. 

K1 reino de los lombardos; — La Iglesia y el Estado 
b%lo los lombardos. 

6’2. El reino de los lombardos ofrecía un aspecto por completo dife¬ 
rente. Como la convereíon del pueblo, en parte arriaivo, y pagano en 
parte, se bizo muy lentamente, y los Reyes eran alternativamente 
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arríanos j católicos, no se establecieron relaciones estrechas entre la Ig’le^ 
6ia y el Estado, y los Obispos uo tomaron parte alguna en los asuntos 
políticos, si bien deíide el siglo vm gran número de ellos eran de origen 
lombardo. Muchas ciudades posciun á la vez un Obispo arría no y otro 
católico. Los Reyes, á pesar de numerosas tentativas, jamás pudieron 
ejercer influencia regular en la provisión de las sillas episcopales, y los 
Papas, sobre todo Gregorio el Grande, se oponían ¿ ello con todas sus 
fuerzas. Asi, uiiéntras que el clero aniano estaba bajo la dependencia 
casi absoluta del poder civil, el clero católico conservaba su indepen¬ 
dencia religiosa. 1.a mayor parte de los Reyes eran personalmente in~ 
significantes. En 690, Cuuiberto se csfbrril por apagar el ci.'una de 
Aquilea, que desapareció efectivamente búcia el aflo 700. 

El más activo de estos Principes fué Luitprando (713-7-14). Humilló 
el orgullo de los Duques, y con sabios reglamentos restableció el órden 
del Estado. Trabajó también en la prosperidad de la Iglesia, y construyó 
en su palacio una capilla donde los oficios divinos fueron regularmente 
celebrados por numeroso clero. Desdichadamente bu pasión por las con¬ 
quistas produjo numerosas ])crturbaciones en la Igle.sia y el Estado. 

Su sucesor Hachís, de carácter más pácificú, entró do religioso en 
Monte Casino en 74.9, Astolfo, su hennauo, continuó los proyectos de 
engrandecimiento de Luitprando, pero sin ézito real, y murió en 756 
á consecuencia de la cuida de un caballo. Desdeño, que le sucedió, fué 
precipitado del trono en 774. El reino de los lombardos tocó entóneos á 
Oárlos, Rey de los francos, y tomó una fisonomía nueva. Pipino, hijo de 
Carlos, fué coronado rey de Lombardía en la Pascua del año de 781; 
en 782 restableció allí los Concilios, que hablan cesado casi enterameo' 
te bajo ¡os Reyes anteriores: fuera ¿el celebrado en Milán hácia 880 
{»or el arzobispo Mansueto, y el de Aquilea en 699, apénas se conoce 
otro que el reunido en 715 en Vicovalarí por los obispo de Siena y de 
Arezzo jiara resolver algunas cuestiones. 

Ricamente dotadas las iglesias y moiiasterioe, los hospitales se hablan 
hecho numerosos después de Luitprando. Anselmo, duqne de Frínl y 
yerno del rey Astolfo, fundó el célebre convento de Konantuia, en ter^ 
ritorío de Módena; él mismo fué el primer Abad y dirigió á más de 1.100 
monjes esparcidos en diversos monasterios. Después de nn brUlo pa.saje- 
ro, la vida religiosa cayó al mismo tiempo que el poderío de Jos lombar¬ 
dos. La ignorancia, la grosería, la Bimonia, el concubinato, invadieron 
al clero y áloe monjes, haata tal puuto, que uno de ellos, en 790, anun¬ 
ció al pueblo de Brescis el fin del mundo como inminente áean.sa de Jos 
crímenes con que los monjes decía él qne hablan manchado la tierra. 
P.zcitada por él la multitud que le rodeaba, y cuyos jefes se nombraban 
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Angeles y arcángeles, cometió grandes crueldades contra las personas 
religiosas. Fué preso y condenado á muerte en Breada. El nuevo (ro- 
bierao logró con mucha dilicultad restahileccr el órden en esta comarca. 

OBBAB DE CONSULTA SOBRE El. NÚVEBO 62. 

fanl Diacon., HiaL Longobard., Mígne, Patr. lat., t. XC, XCV; Dumingw, 
Lehrb., I, p. 223; 11, C9; Abel, Der Untergang des Longobard»)reichee, Goettin- 
ga, 18fÍ9; Boretins, Die Oapitolaríen in Loagob.-iL, Halle, 1884. Honorio 1 pro¬ 
tege al hijo de Tbeodoliads como soberano legitimo, Mauei, X, 5TT; Murat., 
Annal. d* Italia, an. 625, t. TV, p. 51. Rotliorís, 642, TVoya, Cod. dipL Longob., 
11,60; ni, 137. Legee Longob., Perti, M. G., t. IV. Leg., ed. Fr. Blnhme et A- 
Boretiua. Capilla de la corte de Luliprando, Pañi. Diac., VI, H; Tbomaaam, I, 
li, cap. lEExul, n. 4. Ooncilioa, véase Héíeié, IJI, p. 3G?, 6^, 638. Monje de Bras- 
cia, TUdolii ^’otar. Hist. rer. Brii., p. 17. 

IfOB Papas y los Estados de la Iglesia. — Situación de los Papas 

i fin del siglo sexto. 

63. 1j) «tuadon de loa Papas desde el pontificado de Agatou era ex- 
cepcíonalmeiite diñcil; su iudepeudeacía estaba amenazada por toda^ 
partea, y cada dia Imbiu más exigencia.'; con respecto á ellos. La Italia 
del Norte y del centro estaba en poder de los lüml>ardofl, r^ue aspiraban á 
someter toda la peoinsala, y oprimían á loe pueblos y eran aborrecidos de 
los romanos. .ál Sur de Italia, en las difereutea ciudades dtuada<> en el 
Adriático, los emperadores de Oriente ejercían aún la autoridad, pero la 
sostenían dificiJmente y la usabau para cometer numerosos abusos. Los 
pueblos, del mismo modo que la Iglesia, tenían mucho que sufrir con 
sus vejaeioues. Ix» Papas, ya poderosos por los grandes dominios que 
poseían, tuvieron que intervenir en los asuntos políticos del pueblo ro¬ 
mano, y llenar las lagunas de la administración imperial; adquirieron 
de hecho más influencia que la que touiun los cxarca.s imperiales que 
rcsidiiin en Rávena, r de los cuales la mayor parte sólo se seXtalabau por 
sus depredaciones y crueldades. El poder de los Pajias, que en todas las 
angustias del pueblo hacían lo posible por remediarlas, fué por extremo 
bienhechor y popular. Pero como el grado de influencia d^ndía mu¬ 
cho de los cualidades personales del que ocupaba la Sania Sede, la.s 
eleccioncB eran con firecuencia tumultuosas; la multitud se dejaba do¬ 
minar por las consideraciones políticas, y el clero por las religiosas. 

El estado de dependencia en que se liallaha la Santa Sede con rea- 
peeto á loa Emperadores griegos, rara vez legítimos, nombrados con 
frecuencia mediante revoluciones de palacios y sublevaciones, era in¬ 
soportable á causa del despotismo de estos Principes, y contrario á la 
naturaleza, á causa de su impotencia en Italia. Ya en tiempo del papa 
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Beuíio (muerto en 578), el emperador Justino habla advertido á los rt>~ 
manos, que proveyeran á .su propia defensa, atrajeran á su causa á al¬ 
gunos Duques lombardos ó llamasen ¿ los francos en su auxilio. Siendo 
papa Pelogio ü, el exarca mauUestó que no podía enviar socorro alguno 
í las provincias próximas á Koroa, destituidas de todo apoyo. Este es¬ 
tado de debilidad, l^os de desaparecer, se acrecentaba, y la Iglesia roís' 
mn se vela con fiecueneia oprimida. La divina Providencia condujo los 
acontecimientos de modo que los Papas pudieran verse libres de esta do¬ 
minación, más aparente que real, pero, sin embargo, muy onerosa y 
tirinica, haciéndolos á ellos mismos Soberanos de un territorio que, .‘^in 
ser demasiado extenso, bastase á sus necesidades, y les diera una posición 
que asegurase el libre ejercicio de su apostólico ministerio. 

oaaAS na consulta t obsurvaciones csIticas aoaaa m. túvcrro <13. 

Deduacion de Justino U en Moaaii<lr> Bxcerpta, p. 377, ed. Bonn. Papeneordt, 
loe. cit., p. 67; Pelag. II, ad Greg. diftC.; Msnsi, IX, 689; JaHé, n. 6^: «Me* 
xibifl partes romanae omai praesidio vacuatae videntur ct cxarclius nulium nobis 
remedium poseo facen: scríbit. * 

Xi 08 Papas desde QSS hasta 71S. 

&4. Los papas Leoii n (682-684) y Benito II (684-086) habiau reci¬ 
bido del emperador Constantino IV Pogonato muestras de veneración y 
adhesión; pero el imprudente y cruel Justiulano 11, sucesor de Constan¬ 
tino, desdichado como General y como hombre de Estado, reinó tiráni¬ 
camente y quiso más de una vea dominar en las elecciones pontificias. 
Esto le parecía tanto más fácil, cuanto que gran nómero de orientales se 
hallabmi mezclados en el clero de Roma. Muchos fueron, efectivamente, 
elevados á la Santa Sede. El sÍTÍaco Juan V, que asistía como diácono al 
sexto Concilio, sólo reinó poco tiempo. En la elección de su sucesor, el 
clero estaba por el arcipreste Pedro, y el ejército por el eaocrdote Teo¬ 
doro. Parecía inevitable la lucha, cuando amlios partidos convinieron 
en elegir á un tercero, el anciano Conon, oriundo de Tracia, pero edu¬ 
cado en Sicilia (687). Conon murió poco después, y hubo nuevamente 
dos partidos en lucha; unos pedían al arcipreste Teodoro, otros al .arce¬ 
diano Pascual. Sin embargo, la mayoría del clero y del pueblo nombró 
al sacerdote Sergio, procedente de una familia siriaca, y nacido en Sicilia. 
£1 arcipreste Teodoro se sometió; pero Pascual ganó para su causa al 
exarca Juan, que, á pesar de esto, no se atrevió á rechazar á Sergio, 
muy amado del pueblo; se contentó con quitar á la Iglesia romana las 
Sumas que Sergio le había dado. 

El papa Sergio I ((587-701) se halló en uns situación en extremo pe¬ 
ligrosa cuando Justiuiano II exigió que suscribiese los decretos de su 
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concilio t» Trullo de 602; rehilólo enérfi’icamente, porque muchos 
cánones de esta asamblcu le parecían dig'uos de ser condenados. El Em¬ 
perador encargó al protoespatario Zacarías, que deportase al Papa á 
CoQstantinopla, donde le esperaba suerte igual á la de Martin I. Loe 
soldados de Hávena y de Peutápolis corrieron y se unieron al pueblo 
amotinado para proteger al Papa, el cual tuvo que interponerse para 
sustraer á su opresor de la cólera de la multitud. En 69ñ, el Emperador 
fué destronado por uua rebelión urdida en la capital, con el concurso de 
su patriarca Calinico; le cortaron la nariz, y le relegaron al Quersoneso. 
lieoncio subió al trono, y tres años después suírió la misma suerte (6.98). 

Bajo Apsimario 6 Tiberio 11 (698-705), Jnan VI, sucesor del glorioso 
Sergio (701-705), pareció de nuev© amcnimido por el exarca Teofilacto, 
y tuvo también que intervenir en favor de este para apaciguar los áni¬ 
mos. Entretanto, el destronado Justiniano II logró recuperar el poder. 
Se vengó cruelmente de sus enemigos, incluso el patriarca Calinico, 
que sufrió los mayores ultrajes; le hizo sacar los ojos y le envió al des¬ 
tierro. Quiso igualmente obligar al papa Juan Vil (705-707), que era de 
origen griego como su preílecesor, á aprobarlos decretos del concilio in 
Trullo. Juan Vil, aunque muy inclinado ó la condescendencia, le de¬ 
volvió el ejemplar de las actas sin aprobarlas. Sisínlo, natural de Siria, 
no hizo más que pa.sar por el trono pontificio (708); tuvo por sucesor á 
BU compatriota Constantino (708-715), á quien Justiniano llamó á su 
corte (709), Protestas, testimonios de veneración, todo fué puesto en obra 
para quebrantar bu resistencia; se le hizo eu Xicomedia una recepción 
brillante (710). El Emperador, con la corona en las sienesy proetemado 
ante él, le besó los piés, le estrechó entre sus brazos, recibió el domingo 
siguiente la Comunión de sus manos, y le entregó un acta en la cual 
confirmaba todos los privilegios de la Iglesia romana; pero no pudo ob¬ 
tener la confirmación de los decretos del concilio ta Trillo. 

Gregorio, diácono de Roma (que había de ocupar eu seguida la Silla 
pontificia), satisfizo á todas las preguntas del Emperador con excelentes 
respuestas: el Papa se contentó con aprobar loa cáuones que no eran 
contrarios á la fe, á ]aa buenas costumbres y á los decretos de la Santa 
Sede, según lo explicó posteriormente en un Concilio el papa Juan VIII, 
En cuanto á Adriano I, no se sirvió de un cánon citado por loe bizanti¬ 
nos, sino con motivo de la cuestión de las imágenes, y declaró no acep¬ 
tar más cánones y reglas que «los legítimamente publicados por los 
Concilios con asistencia de Dios.» 

OBRAS DE CONSULTA SOBBB EL MÓHRVO 64. 

Líber poatit. iu Leone II, etc., Pagi, aa. C64, a. 2 j eig., Manai, XI, p. '326, 
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Iflfjrt j Híg.; XII, p- 3 y Big.; Paul. Diae., VT, 2,4; Otto Frís-, V, 13; Ado Vícnn., 
Cbron Sobra las aegoclaciones raspoetÍTas al coneUio ta Trnlio, Héíelé, III, §333, 
p. Mi obra, Focio, I, p. 221-223; 11,306. 

65. El papa Coostantino do voItíó á Koxna liasta el ^ de Octubre 
de 711, el aüu mismo en que Justíniano, deslronado secunda vez por 
FiJipíco Bardanes, fué condenado á muerte. La.s negociaciones relativas 
á CfttOü cánones caveron por á mismas; el nuevo Soberano era enemigo 
decidido del sexto Concilio, al cual atribuían los griegos estos cánones. 
Cuando se dedaró abiertamente en favor de los monotelitas, la Italia se 
sublevó contra su autoridad. Un partido era afecto al gobernador Cris¬ 
tóbal, y otro á Podro, nombrado por Filipíco. Hubo luchas encarnizadas. 
El papa Constantino envió á su clero, precedido de la cruz, en proccsíou 
solemne para separar á loe combatientes. Pronto llegó la noticia de la 
caidn de Pílipico y de la promoción del ortodoxo .Anastasio II, lo cual 
produjo grande alegría. Pedro, confirmado probablemente en su digni¬ 
dad por el nuevo Emperador, pudo entónoes tomar posesión de ella, 
pero prometiendo conjuramento no resistir á loa romance. La autoridad 
imperial sobre el ducado de Roma fué plenamente reconocida. El papa 
Constantino, sin abandonar su humildad y su diilznra, habla quebran¬ 
tado la arrogancia de Félix, .Arzobispo de Bávena, reconocido la exen¬ 
ción dcl obispo de Pavía, combatido en &vor de Benito, arzobispo de 
Milán, y mostrado por todas partes en los tiempos de aflicción el mayor 
afecto al pueblo. Tuvo por sucesor á un hijo de Roma, el diácono y bi¬ 
bliotecario Gregorio, ya anteriormente empleado en los más graves , 
asuntos de la Iglesia. Loa siete predecesores de este Papa eran orienta¬ 
les, unos sirios, otros griegos, 

OBRAS DK CÜNBCITA SOPKR KL NÚMERO 65. 

Barón., au. 711, n. I y cdg.; Papencordt, op. cit., p. 74. 

, Fontifleado de Gregorio IL 

66. El papa Gregorio 11 (715-731) rivalizó en celo con su ilustre pre¬ 
decesor y homónimo. Se ocupó en reedificar loe muros de Roma y gran 
número de iglesias: obró como bienhechor y padreen las calamidades 
públicas que visitaron á sus súbditos, y desplegó en todos los asuntos 
de la Iglesia, particularmente en ht obra délas misiones, una actividad 
prodigiosa. En 721 celebró cerca de San Pedro, con diecinueve Obispos 
italianos y treinta extranjeros (españoles, ingleses y escoceses), un 
Concilio que redactó diecisiete cánones, principalmente contra los ma¬ 
trimonios ilícitos y loe usos supersticiosoe. Tuvo desde luégo excelentes 
relaciones, ya con la corte de loe lombardos, ya con Constautinopla. £1 
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rey Lxiitprando conármó las posesiones de la Iglesia romana en el ter¬ 
ritorio de los Alpes Cotticos- En T17, cuando los agentes dd ducado de 
Bcuavente ocuparon á Cumas, el Papa protestó, y obtuvo por mediación 
del gobernador de Nápoles, que se devolviese á la Santa Sede esta plaza 
fuerte que le pertenecía. En Bizancio, Anastasio ll fué destronado por 
Teododo, y éste por León Isáurico, el cual desde el principio de su rei¬ 
nado envió al Papa su confesión de fe, y le dió señaladas muestras de 
deferencia. 

Estas buenas relaciones entre el Papa y el Emperador no fueron per¬ 
turbadas basta que León III suscitó la ñinesta cuestión de las imágenes 
y agobió con pesados impuestos á los súbditos italianos. Gregorio 11 
sostuvo imperturbablemente la independencia del dominio de la Iglesia; 
echó en rostro al Emperador el mezclarse en el dogma católico, re¬ 
chazó sus novedades, y condenó su edicto referente á los asuntos religio* 
sos, que producía viva impresión en Italia. Pero defendió al mismo 
tiempo, como súbdito, los derechos del Emperador, y nada perdonó para 
mantener á los pueblos de Italia en la fidelidad á &u Principe. León rugía 
de cólera antu la reasieucia que se le oponía. Esta resistencia se mani¬ 
festó igualmente por el Papa, rechazando el escrito que le habla enviado 
AnA.sta&io, patriarca herético de Bizancio, y con ocasión de los pdigros 
que ameutu^aban á las posesiones del Emperador en Italia. Aun ántes 
de recibir el edicto imperial, los lombardos entraron en el territorio del 
Emperador, se apoderaron de INarni y de Rávena, y se llevaron nn rico 
botín. El espatario Marino, enviado á Boma cu calidud de Gobernador 
para dar muerte al Papa, ó llevarle prisionero, fracasó en su empresa. 

Lo mismo ocurrió en una segunda prueba intentada por el goberna¬ 
dor Basilio, que se habla aliado con el cartulario Jordanes y ^ diácono 
Juan, y lo mismo en la tercera tentativa, bajo el exarca Pablo, cuyas 
1 ropas enviadas contra Roma tuvieron que retirarse ante los romanos y 
toscanos en armas. Los romanos mataron á Jordanes y á Juan; Basilio 
salvó su vida refugiándose en un convento. Desconcertaron igualmente 
loe otros proyectos del exarca, y obligaron al Papa á encargarse de la 
adminútracion temporal de Roma en la parte que le coucemia, mián- 
Inis que el Emperador pensaba en derribarlo para poner en sn lugar un. 
instnnnento dócil de sus planes. 

Las ciudades de Venecía, Ráveuu y Pentá}X)lis (Pésaro, Rtmini, 
Fano, ümaua y .\ncona), se rebelarou protegidas por los lombardos, y 
uumbraron Gobernadores particulares; rehusaron la obediencia al Exar¬ 
ca, y se proniinduron abiertamente por la cause del Papa. Ya los italia- 
uos pensabau eu elegir nn nuevo Emperador y llevarlo á Constantinen 
pía; pero la oposición del Papa, que, siempre justo y previsor, contaba 
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todavía con la enmienda de León, evitó la ejecución de este proyectol 
67. Durante estos acontecimientos, Eiibilarato, gobernador de 
polcs, y su hijo Adrián, hablan ocupado una parte de la Campania. ó 
incitado al pueblo contra el Pu])a. Los romanos los atacaron y salieron 
\ictoriosoí> de un saugrieuto combate, donde los dos perecieron. Cogie-| 
ron también al gobernador Pedro (de Roma), acusado de haber excitadei 
en estas circunstancias al Emperador contra el Pupa. En el territorio de 
Rdveua, un mortífero combate se trabó entre los ímperialiEtas y los ro- 
inanos adictos al Papa; el exarca Pablo perdió en él la vida. Los lom¬ 
bardos se apodenirou de muchas ciudades, sobre todo en Pentápolis, 
donde abolieron casi del todo la dominación griega. Marcharon hasta 
Sutri, que cayó en su poder, y, después de haber recibido gran can¬ 
tidad de presentes, los remitieron al Papa al cabo de ciento cuarenta 
dias. El patricio Eutiquio, antiguo Exarca y enviado del Emperador, re¬ 
cibió de nuevo el encargo de deponer al Papa, ó de matarlo. Pero los 
romanos axiivinaron sus inlencioues, y el Papa tuvo qne hacer muchos 
esfuerzos para salvarle la vida. Se obligaron con juramento & defender 
al Papa con su sangre y sus haciendas. Los mismos lombardos hicieron 
otro tanto, y rehusaron las proposiciones de Eutiquio. Era la primera vez 
que los romanos y lombardos, en \i&ta de las intrigas de los griegos, se 
\’e}aD uuidos como hermanos en la profesión de una misma fe. Sin em¬ 
bargo, no se trataba de romper con el Imperio griego; y el Papa, áun 
dando las gracias al pueblo por su adhesión, les exhortaba á la obe¬ 
diencia, al mismo tiempo que continuaba asistiendo & los pobres y bus¬ 
cando un refugio en la oración y las buenas obras. 

IxM lombardos eran á la ve» aliados insuficientes, y peligrosos protec¬ 
tores. Luitprando no tardó en entrar en negodadones con Eutiquio, y 
de ellas resultó un tratado (729), en virtud del cual los griegos reco¬ 
braron á Rá.vena. Los duques lombardos de Espoleto y de Benevento, 
fueron obligados á someterse en su calidad de vasallos; los ejércitos con¬ 
federados se dirigieron hida el Snd, y acamparon delante de Roma, 
próximos al Vaticauo. Luitprando debia apoderarse de la dudad y tratar 
al Papa á gusto del Emperador. Gregorio II salió á su encuentro para ofre¬ 
cerle la paz. Luitprando, avergonzado acaso de servir al Emperador de 
verdugo, se mostró muy dispuesto á recibirlo. Se arrojó & los piés del 
Papa, prometió no hacer daflo á persona alguna, y se dirigió en pere¬ 
grinación al sepulcro de los Apóstoles, donde suspendió sus armas, 5u 
mauto y su corona. Acabada su oración, suplicó al Pontífice que jier- 
donara al patricio Eutiquio, en lo cual conrintió el Papa gustosamente. 

iíiéntras que el Exarca estaba todavía eii Roma, Tiberio Petasio se 
hizo nombrar Emperador en Toscana. Va muchas ciudades le babian 
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prestado juramento de fidelidad, y el Exarca ae hallaba en la eituacion 
mAs critica. El Papa reanimó su valor, y le auxilió tan bien, que pudo 
apoderarse del usurpador, y enviar su cabera á OoiLstantinopla. Ni áuu 
esto bastó para apaciguar al Emperador. El Papa, por su parte, conti¬ 
nuó condenando sus intrusiones en los asuntos religiosos, tan fiel a sus 
debem de jefe de la Iglesia, como & bus obligaciones de súbdito con res¬ 
pecto A la autoridad temporal. 

OBftAS DH consulta SODRE LOS NÚMEROS 66 Y 67. 

Vita ct qiist. Grog. 11, Uaosi, XII, 2S9 j sig., y aig. (Oonc. Boro., 721, 
ibid., p. 262 j sig.; Hcfolé, IIT, p. 962j; Vigaol., II, p. 41 j sig.; Paul. Diac., IV, 
40, 43, 49,54; Papeneordt, 74 y sig., 79 y sig,; ríoellingeT, p. 404; Héfeslé, III, 
p. 366 y sig., 392; Usamont, II, p. 104-106. X .08 griegos (Theopban.jp. 626 y sig.; 
tieorg. Ham., lih, IT, cap. ccxLvin, n. 17, p. 638; Zonar. Cedr. Glycae. Cí. Biaa- 
cbi, loe..eit, t I, Ub. 11, g 16, u. 379 y sig.) refieren que el Papa sepan} á Italia 
del Emperador herétioo, prohibid pagarlo el tributo y se alió con Francia, lo 
que no impidió á estos historiadores tributar grandes elogios ni Papa. Algunos 
autores han aprovochado esta relación do los griegos para lanzar graves acusa¬ 
ciones contra el l^pa (como Amari, Storía dei Musoltn. d. Sicilia, I, cap. x, pá¬ 
gina 181 y sig.). Pero se eugajlau por completo. Véase también Doellinger, Papst- 
(abeln, p. 98,161 y sig. 


Gregorio ni. 

6y. Muerto Gregorio II (11 de Febrero de 731), un sacerdote del mis¬ 
mo nombre, y sirio de origen, fué elevado á la silla de San Pedro (18 de 
Marzo). Gregorio III tuvo que continuar la lucha religiosa cou el Em¬ 
perador iconoclasta, y la política contra los lombardos, ávidos de con¬ 
quistas. Ni los enviados del Pajia, ni los delegados de las ciudades ita¬ 
lianas pudieron encontrar acceso en la corle imperial. Sereno, Goberna¬ 
dor de Sicilia, se apoderó de ellos, y les arrebató sus cartas. Loa ugeutea 
del Imperio en Italia adoptaron las medidas más rigorosas, agravaron 
los impuestos, invadieron los bienes de la Iglesia romana en Calabria y 
Sicilia, y separaron estos territorios y la Iliriu del patriarcado de Roma: 
todo esto |xir vengarse del naufragio que habia suñido en el Adriático 
la dota enviada por Leen para castigar á los italianos. pérdidas ma¬ 
teriales de la Iglesia romana fueron considerables, y sobrevenían en un 
momento en que la Iglesia se veia por todas partes rodeada de peligros. 
Sin embargo, los vínculos con la Iglesia griega no quedaron disiieltcis. 
El Papa tenia contra el Rey de los lombardos un apoyo en los duques 
de Espoleto y de Beuevento, que írafabau de salvar su independencia y 
rehusaban apoyar á esto Roy contra la Iglesia romana. Por esta causa 
fueron acusados de atentar contra el reino lomljardo, y el patrimo¬ 
nio de la Iglesia filé gravemente perjudicado (730-740). El duque de 



540 


tUBTOIUA. t>e LA ICLF-RIA. 


EspoJeto tuvo que refug-iarge en lloiua; Lnitprando pidió bq extradición; 
pero el Pupa, el gobernador Estéban y el pueblo la rehusaron. I^os lom¬ 
bardos saquearon lo iglesia de San Pedro, devastaron las comarcas pró-» 
ximas, y se llevaron cautivos á muchos individuos pertenecientes á la 
más esclarecida nobleza. 

Cuatro ciudades fueron arrebatadas al ducado de Poma; Amena, 
Polimartium, Diera v Horta. Roma v su territorio se hallaban en ex- 
tremo peligro. En esta angustia, Gregorio III se dirigió al poderoso 
Carlos iíartel; encargó al obispo Anastasio y al sacerdote Sergio que le 
llevasen ricos presentes, y le pidió que viniese en ayuda de la Iglema 
oprimida. Cárlos recibió á la diputación con honor, y envió delegados á 
Roma: pero no Uevó aocx>rro alguno efectivo. Durante este tiempo, los 
romanos y el duque de Espoleto obtuvieron algunas ventajas, y el Papa 
envió una nueva diputación al Rey de los lombardos, que se preparaba 
á hacer otra expedición contra Roma. Gregorio TU- murió cu medio de 
estas didciiltades el 27 de Noviembre de 741. 

OBRAS DR CÚKSULTA T OBRKSVACIUXBS CSmCAS SOBRX £L MJWRHO 68. 

Vita Oreg. UI m Llb. pontU., Paol. Diac., VI, 5i, 56; Contin. Fredog., Annal. 
^et«ns., Oreg, ep., ap. Cooní, Monomenta domin. pontU., 1,0, 19,21, 25, Rom., 
1700 (Uigne, Fatr. lat, t, XCVIII); Papeoeonli, p. 80, La renta de los p«trimoiiío« 
confiscados en CnlabrÍB se elevaba anaalmente, segnn Teútaao, a 3 talentos y 
medio de oro, p. 631 (cf. Cedtan,, 1,800; Barón., an. 732, n. 2, 3); según Amari, 
loe. clt., cap. [f, p. 21, á 300.000 libras itsiiaaas. Segen la Odnioa do ?«ápole8, 
ap. Pratilli, III, P- 30, la eonflscscion tuvo logar antes; pero bu otras fnentes 
merecen la prelerencía. Sobre los patrimonios, véase & Grisar, ea Innsbr. Zeltschr. 
f. kath. Theol., 1877, caad. 3 y 4. 

B1 papa Zacarías. 

bU. La misma inseguridad reinó bajo su suce.sor Zacarías (641-752), 
griego de origen y autor de una versión griega de algunos escritos de 
Gregorio el Grande. Como fué exaltado cuatro dias después de la muerte 
de Gregorio, uo es probable que tíc csjierara á que su elección fuese con- 
firmaila por el Exarca, Zacarías escribió ul nuevo emperador Constan¬ 
tino V, y después á la Iglesia de Bizaucio, pero no al ^triarca herético. 
Su* legados, habiendo encontrado sobre el trono al usurpador Artabasdo, 
guardaron la carta, y esperaron á que Constantino recobrase la posesión 
de su capital. Kl Emperador loe recibió con bondad, los despidió con 
presentes, é hixo donación á la Iglesin romana de los dos dominios de 
Nimfea y de Nonniea. Zacarías continuó las uegneiaciones entabladas 
por su preílecesor con el Rey de los lombardos, obtuvo la restitudou de 
cuatro ciudades que hablan sido arrebatadas á la Santa Seile, y de los 
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patrimonios usurpados en el ducado de Roma; pero tuvo que renunciar 
fd apoyo del duque de Esixileto» el cual se sometió al itey, y Aié encer¬ 
rado en un monasterio. 

Luítprando, que había adelantado basta Benevento, rehusó cumplir 
sus promesas, confiado en su poder, y el Papa le salió al encuentro cu 
Temi, y recibió la acogida más favorable. Ño solamente le dió el Iley 
plena satisfacción, sino que se concertó un armisticio de veinte aQo« 
para el ducado de Boma. El Papa, escoltado por loe grandes de Lom- 
bardia, volvió en triunfo á Roma (142). Pesde el auo mgniente, el Rey 
quiso atacar á Rávena y los demás territorios griegos del centro de Ita¬ 
lia, y ocupó á Cesena. El exarca Eutiquio, y Juan, arzobispo de Rávena, 
conociendo su debilidad, imploraron la mediación del Papa, El Pajw 
envió ón ¿xito algnuo á Luitprando una emiiajada considerable con 
ricos presentes. 

Eutónces Zacarías, lleno de confianza en Dios, se dirigió en persona 
á Pavía, ó pesar de todos los consejos, y obtuvo con su presencia mucho 
más de lo que habla esperado el partido imperial. Concluyóse una nueva 
paz de veinte aílos (*744) con el rey Eachis, después de la caída de .\1- 
díprando 6 Hildpraudo. Más tarde (749), este Principe se dejó inducir 
ú un nuevo ataque contra la Pentápolis y Perusa, y esta vez también la 
intervención personal del Papa apartó el peligro. Kacbis se sintió tan 
profundamente conmovido, que resolvió con su mujer y bus hijos abra¬ 
zar la vida religiosa. Era la cuarta vez que el Pupa salvaba Con su ener- 
gia moral los territorios amenazados. autoridad de la Santa Sede 
había llegado al colmo, miéntras que el poder imperial disminuía visi¬ 
blemente, y sd algo quedaba era debido al Pupa. 


OBftAB DE CONSULTA b'OBKB KL NÚUBBO 09. 

Vita Zachar. in Libro pontil.. Mansi, XII, 30B y mg.; Hétele, III, p. 4W; Papen- 
cordt, p. til; Canl. Dom. Bartolini, Di S. ZacearU papa e degli annt del sao pon- 
tídento, Bfttiabons, 1879. La tradnmon de Gregorio el Onui de por Zacarías c» 
mencionada en Focio, De Sptr. sanct, m^rstag,, cap. luxtv. 

Eacában ÜI- 

70. Zacarías fué sepultado en la iglesia de San Pedro (14 de Marzo 
de 752), Su sucesor, el sacerdote f^téban (Estóban lí, omitido por al¬ 
gunos historiadores), sólo reinó tres días; el soberano poutificado filé 
conferido á otro Estéban (11 ó III), sacerdote de Roma, educado en el 
palacio de Letran. .íVatolfo, rey de los lombardos, amenazaba eutónces 
el territorio de Roma, despucs de haber ocupado el centro de Italia y 
haber puesto allí término á la dominación griega. El Papa le envió por 
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delegados á sti hermano Pablo y ni prímiciero Ambrosio, encargaos de 
ofrecerle ricos presentes. Lograron concluir una paz por cuarenta silos; 
pero ¿ los cuatro meses Astolfo rompió la tregua, é impuso á los roma¬ 
nos, como si fuera ya seflor de la ciudad, un tributo por cabeza, que se 
elevaba á tm sueldo de oro. Los dos Abades que se presentaron á nombre 
del Papa fueron bruscamente despedidos. Cuando Juan el Sileuciario, 
enviado con curtas al Papa y á Astolfo por el emperador de Constauti- 
nopla, entró en liorna. F-stéban encargó á su hermano que le pre¬ 
sentara al Rey, 

Astolfo, Invitado por el Emperador griego ó que devolviera el exar¬ 
cado, rehusó hacerlo, y respondió que enviarla al Emperador im dele¬ 
gado escogido entre su pueblo. Entóneos Esteban delegó á Juan k Cons- 
tantÍDopIa con cartas donde instaba eficazmente al Emperador para que 
viniera, según lo habla prometido, en auxilio de Italia y restableciera 
su autoridad. Constantino V nada hizo; parecía renunciar á su domi¬ 
nación en Occidente, y dejaba á sus vasallos sin socorro. Entretanto el 
peligro crecía, y Astolfo ainenaxalia pasar á cuchillo á todos los romanos. 
Eiftcban hizo llevar en solemne procesión uuu imágen de Jesucristo, y 
luégo, después de nuevas y numerosas negociaciones en Pavía, invocó 
el socorro de Pipino, Rey de los francos, y le rogó que le enviase emba¬ 
jadoras para que le aoompaflasea en su viaje ó Francia. Pipicj se mos¬ 
tró propicio á esta petición. Como no quedaba ya al enviado del Empe¬ 
rador otro recurso que un nuevo y, .según todas las previsiones, inútil 
viaje del Papa á la corte de .iVstolfo, que contiuualtfi opriiiiieiido el 
ducado de Roma, el papa Estéban hizo pedir al rey lombardo un salvo¬ 
conducto para su persona y séquito. 

Habiendo llegado los embajadores de Pipino, Chrodegarg, Obispo de 
Metz, y el duque Auteario, el Papa, acompañado de ellos y de su comi¬ 
tiva, emprendió, aunque enfermo, y entre las lágrimas del pueblo ro¬ 
mano, este peligroso viaje (14 de Octubre de *753). Kada tenia que 
e.sperar de la Corte de Pavía; sólo por miedo á JHpino, y muy á pesar 
suyo, Astolfo consintió cu dejar al Papa partir para Francia con los en¬ 
viados francos. El 15 de Noviembre, Estéban salió de Parta, acompa¬ 
ñado de ellos y de los obispos de Ostia y de Nomenta, no sin que el Rey 
iuteutara inútilmente en varias ocasiones apartarle de su designio. 
Atravesó los Alpes entre fatigas indociblcs; habiendo llegado al con¬ 
vento de San Mauricio, en el Valais, encontró allí al abad Fulrado y al 
duque Rotbardo, que Pipino habla enviado para que salieran á su en¬ 
cuentro. Estéban se dirigió con ellos á Pontyon, donde ñié recibido por 
Pipino y su familia y una multitud del pueblo. Pipino mismo quiso 
marchar aJ lado de su caballo durante algún tiempo para servirle de 
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escudero. Eu G de Enero de 75“!, el Papa conjuró á Pipino para que 
librase á él y al pueblo de la dominación lombarda. El rey lo prometió 
con juramento. 

Kstólian se dirig-ió á Parts con la familia real, y habitó el convento 
de San Dionisio, donde estuvo malo por algrun tiempo. Hizo la dedica¬ 
ción de esta iglesia, consagró en ella Reyes de los francos & Pipino y sus 
dos Lijos, Cárlos y Carloman, y lea confirió el titulo de patricios roma¬ 
nas, como protectores de la Iglesia. 

Más tarde el Papa acompaQó á Pipino á Quiercy (Carisiacum), cerca 
de Noyon, donde este Principe Labia convocado á los señores de su 
reino para determinar el eocorro'que convenia suministrar al Papa. El 
Bey decidió allí q^ue fuera restituido á la Santa Sede el territorio arre¬ 
batado por los lombardos, y le señaló un dominio particular, que fué el 
principio de los Estados de la Iglesia. Las tentativas de Artolfo en con¬ 
tra del Papa, enviando á Pipino al principe Carloman, monje de lifonte- 
CasÍDo, no tuvieron éxito, así como tampoco los esfuerzos de p>9téban y 
Pipino para atraerle á una paz favorable. 

OBKAB I)K CONSULTA SOBRE EL NCmERO 70. 

Estébau U (Papa quatriduaims) noca contado más que por algunos. Joffé, Reg. 
rom. pont., p. líffl. Sobre Estébaa III, Vita Stephani, VignoL, II, p. 75 y eig. Cí. 
Vita Hadr. I, Cod. Oarol., Ep. ur, iv, vi, vn, rx-xi, ap. Ceiuú, loe. cit.; Tlieo- 
phan., Chron., p. (Migue, Patr. gr., t. CVIll, p. 812 j sig.); Annal. Meteos, 
et Pold., an. 754 (fertz, T, 3l7); I^poucordt, p. &t-86; Qregorovina, (íescli. 
derStadlRom, II, p. 304 y sig.; Reumoot, 11, p. 1?7 y sig.; Hélalá, 111, p. 410, 
577 y sq;.; Leo, Oeseii. v. Ifalien, T, p. 187 y sig.; Satigny, Gsseii. des roeoi. 
Kechtsím M.-A., 2.* edie., Ileidelb., 1834, 1, p. 357 y síg.; Menzd, Oesch. der 
Deutsclien, cuad. III, ch. xvi, t. I, p. 448; Phillips, Deutsche (letscb., IT, p- 230 y 
sig. Otros detalles sobre «1 estado eclesiástico: Orsi, Deirorigíne del dominio o 
della aovranitá dei Rom. Pont., Roma, 1754; Mazzsrelli, Dominio tomporale del 
Papa, Roma, 17811; P. O. Brandes, O. 8. B., Die welthístor. BedeutuugderGrün- 
dimg des KircheuBtaates, [Tüb. UieoL Q.'Sclir., 1848, TI); Scharpff, Die Entete- 
bang des Kirchentaates, Fríb., 1660; Thciuer, Cod. diplomat. dominii tomp. 8. 
Sedis, Romae, 1801 y sig,, en fol., i III; Brnnengo, S. J., Le origini della-sovra- 
nitá temporale del Papi. Roma, 1802; Sebnxdl, Votum des Katholicism. über dio 
Xoth-wendigkeit der welU. Hcrmchaft des hl. Stuhics, Fríbuígo, 1867. 

71. Astolfo opuso ñicrzas prepouderantes al ejército que Pipino había 
enviado á loe Alpes; pero fué derrotado, y tuvo que refugiarse en Pavía, 
su capital. Eutónceg IMpino, seguido del Papa, se presentó ante esta 
ciudad con el grueso de su ejército, y obligó á Astolfo, que se Labia en¬ 
cerrado allí, á prometer solemnemente la restitución de Rávena y de 
los demás ciudades, asi como á dejar en reposo el territorio roma¬ 
no. Pero una vez pasado d peligro, Astolfo no trató ya de cumplir lo 
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pactado; no solamente dejó de entregar las placas que ocupaba, siuo que 
emprendió uca nueva expedición contra noma [755), rolMindoj'saquean¬ 
do todo el paia del contorno, iniéntras que cercaba la ciudad y exigía 
que le fuese entregado el Papa. Esteban y los romanos, que permanecían 
fieles á él, rogaron á Pípino, en nombre de San Pedro, que ^^mera en 
su auxilio. 

Pípino entró en el reino de loa lombardos, y obligó A Astolfo á levan¬ 
tar el sitio de Boma, á fim de conservar á Pavía, y luego ú restituir las 
territorios invadidos, el Exarcado, la Pentspolis, que el abad Fnlrudo, 
comisario de Pípino, devolvió por encargo de éste á la Santa Sede. Los 
principales habitantes de Kávena. Riininí, Pésaro, Cecena, etc., fueron 
enviados á Roma; las llaves de las ciudades y las actas que contenian 
la donación de Pipiuo, fueron depositadas en el sepulcro de San Pedro 
para atestiguar que estas posesiones eran la propiedad perpetua del 
Principe de los .Apóstoles y del Papa, que ocupa su lugar. Los enviados 
del Emperador griego ofrecicrou A Pípino una suma de plata para que 
permitiese la reunión de estos territorios á su imperio; Pípino rechazó 
esta proposición. « Yo no he hecho la guerra k los lombardos, dijo, en 
provecho de un hombre cualquiera, siuo ix»r amor A San Pedro y para 
obtener el ])erdon de mis jiecados; por todo el oro del mundo no falta¬ 
ría d la promesa que he liecho á la iglesia romana. » 

Todos la.s tentativas que hicieron més tarde los bizantinos para ganar 
con ofrendas y presentes, ya á Pípino, ya á Desiderio, Rey de los lombar¬ 
dos, para atraer A sus intereses al pueblo de Hávena y á Sergio, bu .Ar¬ 
zobispo, para provocar una iosurreccion, que seria apoyada por la Sota 
griega, y para seducir á los legados mismos del Paj^a, especialmente A 
Marino, Cardenal, enviado al Imperio de los francos, fracasaron com¬ 
pletamente. La Italia central permaneció libre del pigo griego, que se 
había hecho insoportable liajo un Emperador herético, y que era impo¬ 
tente para prolongar su existencia. Los Emperadores griegos se habían 
mostrado incapaces de mantener su dominación, fundada en una con- 
qnh>ta de Jiistiniano; dejaudo A sus súbditos italianos destituidos de 
todo apoyo, hablan perdido los derechos que podían alegar. Por lo de¬ 
más, la fundación de una nueva potencia italiana había llegado á ser 
nna necesidad política, y sólo la Santa Sede |)oeeia los elementos de esta 
potencia. Ya auteriormente había en gran parte soportado las cargas 
del gobierno temporal, como habían hecho en el Imperio de los fran¬ 
cos Pipino y BUS predecesores. Gozal>a de la adhesión general y del con- 
j>entimiento del pueblo, al cual había servido hasta entónces de defensa 
y de sosten. En lo que concierne A Roma y al distrito romano, el Papa 
ara ya reconocido como Soberano, Aun en lo temporal. 
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No habiendo sido conquistada Roma por los lombardos» no estaba 
comprendida en la donación; las plazas que pertenecían á ella, como 
Nami, no fueron donadas» sino restituidas. En cnanto á Rávena y otros 
territorios, el Papa los recibió de Pipino en virtud de una donación le¬ 
gitima y A conaecnencia de tratados concluidos por este Principe. Se^n 
se ve, los Estados pontificios se hallan fundados en los mqores títulos 
de derecho. 1.^» Papas, lo mismo que los demás Príndpes temporales, 
asumieron, como Soberanos italianos, todos los derechos y deberes que 
imponía la necesidad de establecer y robustecer su dominio, tanto en 
el exterior como en el interior. Cuando el anciano rey Basilio, que se 
habla hecho monje, se opuso A Desiderio, éste invocó el socorro del 
Papa y de Pipino, que le filé expresamente concedido, y devolvió al 
Papa otras ciudades que ocupaba aún, como Faenza, Imola, Ferrara y 
Ancona, Estéban murió el 24 de Abril de 741, después de un pontifica¬ 
do tan diñcil como g'loriuso. 

OBEAS na CO.VBIXTA sonsa el Mf'UBRO 71. 

Cod. CafoL, Ep. VIH, XV, xx, xxvi, xxivii; Vita Stepb. et Pacli I, Munitori 
Annaii d'Italia, an. 7Ó5 t 9 ¡g.; Dcelliajirer, I, p, 407; Papencordt, p. 87-80; Héfelé, 
p. 596. 

Pablo 1. 

72. huerto Estéban, dos partidos se disputaron la sede pontificia; 
uno queria nombrar al arcediano Teofilacto, otro al diácono Pablo, 
hermano del Papa anterior y hombre de grande actividad. El segundo 
venció, y Pablo fiié consagrado el 2Í) de Mayo de 757. Pablo I (757- 
767) mantuvo excelentes relaciones con el Rey de los lombardos, qne 
hostilizaba con frecuencia el territorio pontificio, y continuaba retenien¬ 
do muchas ciudades cedidas á la Santa Sede, como Imola, Bolonia, 
Osimo, Ancona. Habiendo ido Desiderio en peregrinación A Roma, el 
Papa le amonestó sobre su conducta; el Rey apeló á subterfugios, y 
pidió en particular la entrega de los rehenus lombardos, que se encon¬ 
traban aún en poder de los francos. Para negociar este asunto llegaron 
enviados franco», y Desiderio rogó aJ Papa que le reconciliase con Pipi- 
no. El Papa hizo las gestiones necesarias. En Abril de 759 la Iglesia 
romana recobró en parte lo que le pertenecía. 

Si la paz no se restableció por completo, y si Desiderio continuó lleno 
de desconfianza hócia el Papa, hasta el punto de rehusar que los emba¬ 
jadores de la Santa Sede atravesasen su país, el Papa, sin embargo, 
no tuvo que sufrir las contiendas que sobrevinieron después. La corres¬ 
pondencia de Pablo y Pipino muestra que el primero era verdadera¬ 
mente Soberano de su país, pero que en todoe los asuntos importantes 
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66 pouia de acuerde con Pipino, al cual había hecho su patricio, y le de¬ 
jaba la jurísdicion que cxig'ía la defensa efectiva de las posesiones del 
Papa. controversias con los lombardos referentes & los limites del 
terrítorío, reclamaron, sobre todo, la mediación dcl Rej de los francos. 
Con la corte de Constan tínopla hubo <;uestioDes políticas y rel^fiosas, 
y los bizantinos concibieron diferentes proyectos llenos de astucia y de 
intrigas. Sin embargo, se evitó la guerra; y Pipino, que no quería re¬ 
cibir á los embajadores griegos, sino en presencia de los legados del 
Papa, rehusó, ya en las cuestiones políticas, ya en los asuntos religio¬ 
sos, romper los vínculos estrechas qne le unían con la Santa Sede, como 
se vió también en la asamblea de GentiUy ('76^). 

El popa Pablo hizo retirar de las catacumbas y transferir 4 las igle¬ 
sias muchas reliquias de Santos, & fin de ponerlas al abrigo de las pro¬ 
fanaciones, porque los lombardos del tiempo de Astolfo habían penetrado 
con frecuencia en estas sepulturas subterrAueas. 

OBRAS l)B ookbulta bobrr kl KÚmnto '72. 

Cod. Carel., Ep. xv, xi, xu, xxnr, xxix, xxxiv, txxvn, xxxviii; Vita Paoli, 
DeoUinger, loe. cit.; Papencordt, p. 8CL91; Hételé, IH, p. 419, 430 y sig., 506,620, 
2.* edic.—Cuidado de IsB cataeamlMu, Kraas, Boma eotterr., p. IIO. 

Cffurpaoion de Constantino. 

7S. £1 duqne Toton, oriundo de Nepi, de acuerdo con sus hermanos 
pasivo y Pascual, habla reunido durante la última enfermedad de Pablo I 
(que murió el 28 de Junio de 767) tropas, con las cimles se juntó una 
multitud de cam|teainos para marchar contra Roma. Su designio era 
desde luégo apoderarse del Papa, darle muerte y colocar sobre la San¬ 
ta Sede 4 su hermauo Constantino. Impidiólo el vigilante Cristóbal, 
primiciero de los notarios, el cual le obligó á prometer con juramento 
que el Papa futuro serla elegido de común acuerdo. Toton no tardó en 
quebrantar su juramento; y penetrando en la ciudad en ocasión en que 
Pablo acababa de morir, obligó al pueblo á elegir 4 su hermano Cons¬ 
tantino, seglar aún. Jorge, obispo de Preneste, intimidado por las ame¬ 
nazas, le dió inmediatamente la tonsura. Al día siguiente le ordenó de 
diácono. 

£l 5 de Julio de 767, Constantino era elevado al supremo Pontifi¬ 
cado. £1 pueblo se vió obligado 4 rendir homenaje al intruso, que se 
mantuvo por más de un aüo. Constantino envió su promoción al rey 
Hpino, intentó justificar las irregularidades de su elección, y supuso 
haber sido obligado por las aclamaciones unánimes del pueblo á aceptar 
el Pontificado. Pipino protestó con su silencio contra el usurpador. Loe 
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defiCOBtentofe, dirigidos por Cristóbal, consejero del Papa j primiciero, 
T por el tesorero Ser^o, su hijo, salieron de Koma, j con auxilio de 
los lombardos del ducado de Espoleto, reforzados con cuerpos francos, 
se apoderaron del puente de la vía Salaria el 29 de Julio de 768, j pe¬ 
netraron á se^ída en la ciudad. Durante el combate que se empeOÓ, 
el duque Toton fué muerto, y su hermano Constantino hecho prisionero. 
El partido lombardo, que habla sostenido á Cristóbal ^ á Sergio, quiso 
proclamar Papa, sin noticia de los romanos, á un monje llamado Felipe. 
Cristóbal, Sergio y sus amigos se opusieron 4 ello enérgicamente, y el 
monje tuvo que volver á su monasterio. 

Constantino fué declarado intruso en una grande asamblea del clero 
y del pueblo, y reemplazado por Estéban, sacerdote de Santa Cecilia, á 
quien Pablo I había manifestado ^ran conBaoza. Antes de su consagra¬ 
ción, que tuvo lugar el domingo siguiente, el partido vencedor se vengó 
cruelmente de sus enemigos humillados, y el nuevo Papa, en la confu¬ 
sión que reinaba entónces, no pudo impedir estas represalias. A muchos 
arrancaron los ojos y la lengiia. Una banda de soldados, conducida por 
el influjente Gracioso, invadió el monasterio donde iie encontraba Cons¬ 
tantino, le prendieron y le sacaron loa ojos. La discordia estalló igual¬ 
mente entne los vencedores; el odio de los romanos se desencadenó 
contra los lombardos, y Waldiberto, sacerdote de éstos, acusado de ha¬ 
ber tramado una conspiración para entregar la ciudad 4 sus compatrio¬ 
tas, fué arrojado 4 una prisión, donde le sacaron los ojos. 

Eatéban IV. — Intrigas de los lombardos en Boma. 

74. Para restablecer el órden, el papa Estéban III (ó más bien Esté¬ 
ban IV) reunió cu Letrau, en Abril de 769, un Concilio, al cual había 
enviado 4 instancias suyas el hijo de Pipíno doce Obispos, entre otros, 
Wilicario de Seas, Lullo de Maguncia, Wulfiam.de Meaux y Adon de 
Lyon. Este Concilio anatematizó al concili4buIo de Constantinopla, en 
el cual el emperador Copronymo habla hecho condenar el Culto de las 
imágenes como una idolatría, así como al Concilio celebrado por el an¬ 
tipapa Constantino; prohibió, so pena de anatema, elevar 4 los seglares 
4 la Silla potttifícia; regularizó la elección de los Papas, é hizo una in¬ 
vestigación sobre las ordenaciones conferidas por Constantino. Aquellos 
á quienes había ordenado debían volver 4 la clase que ocupaban ántes, 
y no podían recibir nuevas órdenes. Se hizo comparecer á Constantino, 
privado de la vista. Como éste pretendía, 4un declarándose culpable, 
justificar la promoción de los seglares al episcopado, la asamblea se 
indignó de tal modo, que le hizo dar de golpes y arrojar de la iglesia. 
Poma estaba entónces dominada por el partido antilombardo y franco, 
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el cual tenia á su cabeza al prímiciero Cristóbal y su hijo Sergio, uom^ 
brado secundiciero, que eran los funcíonaríoa loe máá induyentes de la 
Corte pontificia. Ea posible que ambos abusasen á menudo de aucrédito de 
una manera onerosa para el Papa; tenían en Soma numerosos adversarios 
que se adhirieron al rej Desiderio. Como no cesaban de renovar su» exi¬ 
gencias, relativamente á los derechos de la Iglesia romana, y contraria¬ 
ban todos los planes del rey lombardo, éste quiso causar su ruina á toda 
costa. Ganó al camarero del Papa, Pablo Año-rie, é intentó por medio 
de éste prevenir al Pontífice contra sus dos adversarios. 

Poco tiempo después del concillo de Letrsn, Desiderio, con el pretexto 
de una peregrinación á San Pedro, avanzó contra Poma con un fuerte 
ejército. Los dos poderosos ministros dcl Papa levantaron tropas eu Tos- 
cana, Campania y Penisa, y se aliaron con las francos, que estaban to¬ 
davía eu Homa al mando del conde Dodon, ó fin de defender á la ciudad 
contra los lombardos. Habiendo llegado delante de Roma, Desiderio pi¬ 
dió una eutreviata con el Papa. Rstéban fué & buscarle ¿ su campamento, 
recibió de él las más lisonjeras promesas, y volvió á Ruma, sólidamente 
defendida. Pablo Afiarte, después de haber hablado con el Rey, intentó 
sublevar al pueblo contra los dos Ministros, iniéntras que el Rey corría 
á su socorro. Pero los dos Ministros y d partido franco penetraron con 
las armas en el palacio de Lctran para descubrir allí á sus enemigos- 
La multitud, irritada con estas intrigas, y olvidando todos los respetos 
que debía al Papa, hizo saltar las puertas, y se adelantó hasta las habi¬ 
taciones de Estéban, cuya vida corrió grandes peligros, Estéban creyó 
ver en estas violencias la cfinfirmacjon de las dudas que se habiau des¬ 
pertado en él contra los dos Ministros. Su presencia entibió un poco el 
furor de los agresores, y sus enérgicas amonestaciones lee hicieron sa¬ 
lir del palacio. 

A U mailana siguiente, el Papa ec dirigió é San Pedro, y luégo al 
lugar donde estaba Desiderio, el cual esta vez exigió formalmente que 
fuesen puestos á disposición suya Cristóbal y Sergio. Aunque descon¬ 
tento de ellos, Estéban vacilaba en entregar en manos de su mortal 
enemigo & dos hombrea que hablan ser^ddo bien & la Santa Sede. 
l>esiderio aparentó querer retenerle prisionero con toda su comitiva. 
En £n, el Papa adoptó un partido medio, y ordenó á sus do» Mi¬ 
nistros por medio de los obispos de Preneste y de Segni, que, 6 bien 
depusiesen las armas, renuuciasim sus cargos y entrasen en un monas¬ 
terio para salvar la vida, 6 bien compareciesen h presencia del Papa 
pora justidearse delante de él y del Rey. Los dos Ministros rechazaron 
estas proposiciones, declarando que estaban dispuestos á entrégame 
ó sus hermanos los romanos, pero no é los lombardos. Entónces loe 
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Obispos se dirigeren é> los amigxia de los Ministros, represeotáudoleeloe 
peligros que haría correr al Papa una resistencia mayor. 

Los partidarios de Cristóbal comentaron ó vacilar. Muchos ahaedo- 
uaron á éste y & su hijo, como rebeldes al Papa, con especialidad su 
pariente el duque Gracioeo, que se dirigió con muchos otros á Kstéban, 
para renovarle la expresión de su fidelidad. Cristóbal y Sergio resol¬ 
vieron entóneos ir & presentarse á él; pero fueron presos por los guardias 
lombardos y llevados unte el Rey y el Pontífice. Esta vez el Rey pro¬ 
metió á Esteban con juramcutu respetar todos sus derechos, y P^éban 
volvió libremente á Roma, despu^ de haber dejado álos dos Ministros, 
de.stinados á entrar en religión, en la iglesia de San Pedro, de donde 
se propoftJa hacerlos .sacar por la noche para ponerlos en salvo. Pero 
Pablo Afiarte y aus partidarios iuvoJierou la basílica, con asentimieuto 
del Rey, arrancaron de alü á los Ministros y les sacaron los ojos á la 
puerta de la ciudad. Cristóbal murió poco después; Sergio vivió aún 
dos ailoB en un monasterio, y filé asesinado á instigación del irreconci¬ 
liable Afiarte. 

obras de consulta 80BKR LOS NtUEBOS T3 T 74. 

Vita Stopbani, Mnnsí, XFI, B8t)y sig’-; Ceuni, Conc- Lnter. Steph. bu. 780 nimc 
piimiim ÍD lucem edit. éx ant. ood. Voron. M. Rom., 1735; Mhdsí, loe. cit, 
p. 703-721; Cod. Carol., Ep. xcríll, xcix; P»poncordt, p. 91 y sig,; Hófelé, III, 
p. 433 y sig., 604.—Sobro las ordenBcíúnes de Constantino ; la < consecnitio Iwne- 
dietionis, A mi obn, Focio, II, p. 352 y sig. El tercer viaje de Deaiderio & Roma es 
colocado en TIO por Jatíe (lieg., p- 201), en 771 y en 709 por Pagi, Cenni, Pspen- 
cordt(p. 94), Oregorovio (TI, p, 309), Bninengo (CivUtá cattolica, V, an. 1803, 
p. 01 y sig., uot. — .Sobro las diveigencias de relaciones, véase Vita Steph., Fita 
Hadr., Cod. CaroL, Ep. XLvi; Papencordi, p. 96, o. 2; CivilU catt., loe. eít., p. 65 
y sig. Algunos (Le Cointe, Pagi, Cenni) creen qne la carta xlvi fné arriuicada al 
Papa por Desiderio; véase lo contrarío en Muntori, loe. eit., an. 769; Ssssi, 'Sot, 
ad Sigon. de regao Ital., Üb. III; Mansi, Not. in Pag., on. 770, n. 2, 4; Troj-a, 
loe, cit., n. 91^; Observ. 2; Papeaeoidt y Bruneugo han ooneiliado mny bien, los 
sucesos. 

Matrlmoiüo de Carlomagno eon la hija de Desiderio. 

75. Asi fué como, contra toda esperanza, el partido lombardo habla 
prevalecido bajo el pontificado de Estéban. Afiarte conservó su infliiea- 
cia. La Corte de los f^cos quedó muy descontenta de la conducta ob¬ 
servada con Cristóbal y Sergio. Estéban intentó apaciguar á Carlomagno, 
insistiendo fuertemente en las quejas que se alzaban contra estos dos 
Ministros, y que él creía justificadas, exaltando los servicios prestados 
por Desiderio 4 la Iglesia romana. En cuanto i éste, después de haber 
arrebatado al Papa sus dos más capaces servidores, y conseguido de 
este modo su objeto, faltó 4 su palabra. Respondió con tono burlón á los 
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legados del Pontífice, <jue le recordaron bus j uramentos , que bastante habla 
hecho con salvar á aquél de las manos de Cristóbal y Sergio, y haberle 
puesto al abrigo de la venganza de los francos; que se admiraba de que 
después de tales gemeios so le exigiese aún el cumplimiento de sus pro¬ 
mesas. Estéban compreudió que había sido victima de la malignidad 
lombarda, y en *170 dirigió de tinevo las más vivas instancias al Rey de 
los francos. Parece qne la madre de éste, Bertrada ó Berta, que viajaba 
á la sazón por [talia, gestionaba la restítucion de muchas ciudades á la 
Santa Sede, á lo cual Desiderio se inclinaba^tanto más, cuanto que halla¬ 
ba en esto una ocasión para contraer alianza con los francos y contener 
asi su intervención en los asuntos italianos. La reina madre negoció, en 
efecto, con él un doble matrímonio entre las dos familias reales; su hija 
Gisela se casaría con Adalgíao, hijo de Desiderio, y uno de sus hijos, 
CárloB ó Carloman, se casaría con Deaíderata, hija del Rey de los lom¬ 
bardos. Ninguna alianza podía concebirse más funesta á la independen¬ 
cia de la Santa Sede. El pérfido lombardo, tan poderoso cntónces, y que 
habla sido el primero en foijar esta plan, aumentaba más con esto su 
influencia, y eliminaba de un solo golpe multitud de obstáculos que cm- 
barazal>an su camino. 

Berta se llevó consigo, efectivamente, á la esposa lombarda, y ade¬ 
más un tratado de alianza con Francia. Carlos se dejó persuadir por su 
madre y contrajo matrimonio; pero su hermana Gisela guardó el celi¬ 
bato y se hizo religiosa. Cárlos, am como su hermano Carloman, estaban 
ya casados; fué preciso, pues, repudiar á la primera mujer para aceptar 
la segunda, y violar [a ley cristiana eu uno de sus puntos más esenciales. 

OBBAB Uü CONSULTA 80BBB BL ^Ú1CBBO 75. 

Cod. CaroL, Kp. xut, xtvi-XLViit ; ViU Hsdr. I, Annal. vet. ctaniud. L’ctav., 
ap. Duebesno, Serípt. Frano.. t. II; Papeneonlt, p. 90;CiTÜtá catt., loe. cit., p. 83, 
84, 385 y aí^.; Háfelé, III, p. 604 j aig. Las mojen» de Carloroaguo han suBcitádo 
multitud do eontroYersias. Cf. Civiltá catt., loc. cü., p. 40l-4(n; Katholik, 1867, 
cuad. 2.°, p. 92 y sig. 

76. Las negociaciones entre ambas Cortes hablan sido ocultadas á la 
Santa Sede. Cuando esta noticia llegó á Roma, causó profunda cons- 
temacioD. £1 papa Estéban escribió en los términos más enérgicos á los 
dos Reyes francos, uno de los cuales había de casarse con la Princesa 
lombarda. El matrímonio efectuado por Cárlos le era desconocido, ó 
acaso no estaba toda\ia consumado, c ¡Qué locura fuera, decía el Papa, 
si la noble nación de los fnneos, que aventaja á las demás, sí vues¬ 
tra ilustre familia real se manchase, lo que Dios no permita, mezclán¬ 
dose con la pérfida é ingrata de los lombardos!... Jamás podrá sospe- 
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charse que tan grandes Rcjcr piensen en un matrimonio tan vergonzoso 
y detestable. En electo, por órden de] Rey, vuestro padre, vosotros 
habéis ya, á imitación de vuestros abuelos, contraido matrimonio con 
mujeres de vuestra nación, distinguidas por su mérito y belleza. Debeis 
contin^r amándolas, porqne no os es licito repudiarlas para casaros 
con mujeres extranjeras, lo que no ban hecho vuestro padre, vuestro 
abuelo, vuestro bisabuelo. Acordaos que Estéban, nuestro predecesor, 
conjuró á vuestro padre para que no repudiara á la Reiua, vuestra ma¬ 
dre, y que este Príncipe, obrando como Rey cristiano, obedeció sus salu¬ 
dables avisos. Acordaos también que habéis prometido muchas veces i 
San Pedro y á su Vicario ser siempre los amig'os de nuestros amigos, y 
los enemigos de nuestros enemigoa; asi como no despreciar la voz del 
sucesor de Pedro, que siempre ha cumplido fielmente sus promesas y 
jamás ha descuidado el bien del reino de los francos. ¡Y ahora tratareis 
de aliaros con la nación pérfida de los lombardos, que no cesan de ata¬ 
car A la Iglesia de Dioe, é invadir nuestra provincia de Boma!> 

El Papa, en una palabra, pedia que se impidiese el matrimonio de 
Gisela con uno de los hijos de Desiderio, que ae renunciase al matrimonio 
con Desiderata, y que no se rompiese el vinculo del matrimonio ya 
existente. Terminaba au carta con estas conmovedoras palabras: «He¬ 
mos puesto esta súplica y exhortación que Nóe os hacemos, en el altar 
de San Pedro, y, después de haber ofrecido sobre ello el santo sa¬ 
crificio, os la enviamos empapada en nuestras lágrimas. Sí alguno osa 
ir en contra de ella, sepa que estú anatematizado por el señor SanPedro.s 
Esta carta, escrita Antes de que el Papa tuviese noticia del matrimonio 
de Carlomagno, produjo su efecto. Ella fué, si no la única, al ménos la 
principal cansa por la cual Carlomagno repudiaba en *771 A la lombar¬ 
da, y la devolvía A su padre, casándose con Rdegunda, princesa deSua- 
bia. Esta unión fué mal acogida por su madre y hasta por el jóven Ade- 
lardo, piadoso nieto de CArlos Martel. Carloman murió poco tiempo 
después, y su viuda Gilberga se refugió en la Corte de Desiderio. Esta 
vez también los francos vinieron en auxilio del Papa, que se vela des¬ 
embarazado de un cuidado penoso. 

OBSAS DB OONSULTA T OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBBB EL NÚHEBO 7ú. 

Cod. Carol-, Ep. l, aL 45; Uansi, XIT, 6Ú5; Barón., an. TIO, a. 9 j sig.; Mi^e, 
i. XCVIIt, p. 2SO. Explicación de la carta y examen de las violentas acasacíones 
dirifudas contra ella por Iob protestantes desde los centnriadores de Magdelmr^ 
hasta Oregorovio (11, p. 375), Civiltá eatt., loe. eit., p. 301-413. Maratori, loe. 
cit.. SD. 770; Mezerat, Historia de Francia, ed. t. TI, p. 451, y Damberger, 
Rritikheft del voL H, p: 165, han puesto en duda bu auteutícidaiil sin motivo 
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•uflcüate. No ae puede dudar que la carta dcl Papa coatiibuyd macho á que 
Cilios se separara de la princesa lombarda. 

1.** El carácter religioso de este Principe no permite admitir que desdeñase 
este escrito, ni el anatema de qae estaba amenazado. Ahora, este escrito, como lo 
prueba su eontenido, fuá compuesto antes qac el Papa recibiese la noticia de las 
nupcias de Carlnma^^o; y debía causarle tanta más impresión, cuanto que 2.'^ Car- 
iomagno concluyó este matrimonio á instigación de su madre y no por su propia 
voluntad, f matrishortatu, matre suadente. »-~£giiih.. Vita Car. M., cap. xvui; 

3. ® Si Eginhardo (loe. cit.: < incertum qua de caofMi*) no ha sabido indicar el 
motivo de esta separación, tal becho más bien es favorable que contrario á nues¬ 
tra Opinión; 

4. " Nada impide que otras razones, como la impotencia de la Princesa (3fou. 
B. Gall. de gest. Car. M., II, 26), la cólera de Carlomagno con motivo de este ina- 
ttimooio (Andr. Bergom., Cbron., n. 3; Pertz, Script, 1.111), la fealdad de la es¬ 
posa y la dudosa fidelidad de su padra hubieran contribuido á esta resolución; 

h.** Es de creer que Desiderio imputaba sobre todo al Papa el repudio de su 
hija, como lo demnestra su carta contra él y sus esfuerzos para malquistarlo con 
Carlomagno. Civiltá eatt., loe, cü., p. 46B y sig. Sobre Adelardo, véase Paschas. 
Radb., Vita S. Adoi., n. 7. 


Adriano I. 

77. Después de la muerte de Estéban IV (Febrero de 772), filé ele¬ 
gido por unanimidad el diácono Adriano, versado en loa negocios, y vás¬ 
talo de una ilustre familia romana. Pertenecía al partido franco anti¬ 
lombardo. Se ocupó en reparar los males causados por los partidarios 
de Desiderio; llamó de nuevo á los qne habían sido desterrados por Pablo 
.\fiaTte durante la última enfermedad de Estéban; ordenó una investí- 
gitciou sobre el asesinato de Sergio, é hizo dar á éste, lo mismo que á su 
padre, honrosa sepultura en la iglesia de Sau Pedro. Echó en cara á los 
embajadores de Desiderio, que solicitaban su alianza y amistad, los fre¬ 
cuentes peijuríos de su Rey, y sus ultrajes á la Iglesia romana, mostrán¬ 
dose, sin embargo, dispuesto á la paz y ú las negt>ciaciones. Le envió, 
efectivamente, delegados, pero no habian llegado aún cuando Desiderio 
era ya duefio de Faenza, Ferrara y Commachio, y ponía sitio á Ráve- 
ua, devastando sus cercanías. 

Solicitado por el arzobispo León y por el pueblo, para que viniera en 
su auxilio, el Papa encargó á sus legados, que se quejaran al Ucy de su 
conducta. En la carta que les euvió para Desiderio, censuraba vivamente 
á éste, que en vez de cumplir su palabra se había apoderado de ciuda¬ 
des y territorios poseídos en paz por los tres últimos Papas. El Rey res¬ 
pondió que tiada entregaría, si el Papa no quería negociar personalmente 
con él. Su designio era que el Papa coronase á los dos hijos de Carió¬ 
me n, los cuales se habian refugiado eo la Corte lombarda con su madre, 
y cuyas pretensiones al reino de su padre quería él sostener. Si el Papa 
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consentís en ello, se atraería Is enemistad de Carlomagno, y seria eu- 
tónces ftcil excitar contra éste, en el Imperio de los francos, una sub- 
levadoD en fovor de sus sobrinas. Si rehusaba, Desiderio tendría un 
pretexto, no solamente para no restituir los territorios usurpados, siuo 
también para declarar al Papa nueva ^jerra y apoderarse de Homs. 
Adriano, con »u perspicacia de hombre de Estado, penetró estos arti¬ 
ficios, rehusó tratar en persona con el-lombardo, á pesar de los esfuer¬ 
zos reiterados de éste, y se limitó k mantener rus pretensiones. 

'JS. El traidor Pablo Afiarte tuvo la destreza de justificarse ó los ojos 
del Papa. Encargado, así como el notario Estéban, de neg-ociar con Tfe- 
siderio, prometió k éste entregarle al Papa, aunque hubiera de arrastrarle 
con una cuerda á ios piés. Durante su ausencia se descubrió en Roma 
que Abarte era el autor dcl asesinato de Serpo, y los grandes y el pue¬ 
blo pidieron que fuese tratado con todo el rigor de la ley. El Papa or¬ 
denó á León, Arzobispo de Bávena, que le hiciera aprísionur en Rimini 
y le cítara eu justicia. Abarte fué plenamente convicto de sus crímenes, 
tanto más, cuanto qne se habian enviado de Roma las actas concernien¬ 
tes k sus cómplices. El Papa quería sólo que se le desterrara; pero el 
arzobispo León hizo que las autoridades de HiminJ le condenaran á 
muerte. 

Eliminado Pablo, el partido lombardo no tenia ya jefe en Roma. Desi¬ 
derio procedió entónces con doble violencia. Se apoderó de Sinigaglia, 
Urbino, Montefeltre, Gnbbio, y despuea do Blera y Otricoli en Toscana, 
maltratando mucho á los habitantes. Todas laa cartas y embajadas dél 
Papa fueron inútiles. Desiderio permaneció infiexible k las súplicas del 
abad Prohato y de los monjes del convento de Farsa, el cual pertenecía 
al territorio lombardo y había sido siempre favorecido por los Reyes. 
Renovó su exigencia de una entrevista con d Papa. É.ste respondió que 
á la entrevista debía preceder la restitución de los territorios usurpados, 
y que después se presturia á toda clase de negociaciones. Eu la prima¬ 
vera de 173, Desiderio marchó contra Roma con un ejército, llevando 
consigo ó la reina Güberga y sus hijos. Los romanos, consternados, pu¬ 
sieron toda su esperanza en el Papa, .\driano envió por mar un mensaje 
ú Carlomogno, al mismo tiempo que adoptaba todas las medidas para 
defender la capital. Reforzóla guarnición de Roma, sacando tropas de 
la Toscana romana, de Campania, del ducado de Perusa, y de la parte de 
Pentápolis no ocupada por el enemigo; hizo murar algunas puertas y 
fortificar otras. Todos los ornamentos y tesoros de las iglesias de San 
Pedro y San Pablo fueron trasportados k Roma, y estas iglesias se cer¬ 
raron de manera que el Rey no pudiera entrar en ellas sino rompiendo 
las pnertas. Después envió al Key tres Obispos para prohibirle, bajo 
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anatema, que franquease las fronteras pontificias sin permiso de la Santa 
Sede. Desiderio, excomulgado y consternado, abandonó inopinadamen' 
te á Viterbo, donde los legados le hablan salido al encuentro, y volvió 
i Pavía. 

79. Los tres embajadores del Rey de los francos, que se tr^ladaron 
de Roma á Pavía al mismo tiempo que los legados de Adriano, ae ha¬ 
bían convencido de que Desiderio no habla satisfecho á las reclamaciones 
de la Iglesia. No obtuvieron resultado, y lo mismo ocurrió con una 
nueva embajada, encargada de ofrecer al rey lombardo una suma im¬ 
portante de plata ai quería cumplir sus anteriores promesas. En vista 
de esto, Carlomagno reunió su ejército, pasó el MontCenis con una 
parte de él (773), miéntras que su tío Bernardo bada franquear á la otra 
el alto San Bernardo. Los lombardos se hablan atrincherado sólidamen¬ 
te en los desfiladeros de las montaüss, y ya Csrlomagnotemía el verse 
obligado á retroceder, mando encontró una salida que le permitió elu¬ 
dir loa desfiladeroa ocupados. 1.^ lombardos, llenos de estupor, aban¬ 
donaron el campo. Desiderio se refugió en Pavía, miéntras que su hijo 
Adalgiso se encerraba en Veroua con la reina Gílberga, viuda de Car- 
lomau, y loa dos Príncipes. 

Los francos no tardaron en invadir la mayor parte de la Italia supe¬ 
rior. Muchas ciudades ocupadas por los loml>ardoE, Fermo, Osimo, An- 
coua, volvieron al dominio pontificio; los mismos lombardos del ducado 
de Espoleta y de Rieti se pusieron bajo la protección y soberanía de la 
Iglesia, y nombraron un nuevo Duqne. Carlomagno emprendió en regla 
el sitio de Pavía y de Veroua, poderosamente fortificadas. Antes de la 
rendición de esta última ciudad, Güberga intentó con sus hijos cu])tarif«e 
la benevolencia de su victarioso cuQado. Como el sitio de Pavía se iba 
haciendo largo, y se estaba ya en el sexto mes, Carlomagno resolvió ha¬ 
cer venir de Francia á la reina Hildegunda con los jóvenes IMucijies 
BUS hijo», y, abandonando el ejército sitiador, ir á celebrar la fiesta de 
l^ascua (2 de Abril de 774) é Roma, que no había visitado aún. Atra¬ 
vesó con su numerosa escolta la Toscana, sometida ya en parte, y el 
Sábado Santo llegtkba á las puertas de la Ciudad Eterna. 

obbas de consulta sobes los números T7 a 79. 

Tita Hadr., íd Lib. Poottf. JDoerst. eicct. Badr., ap. MabUl.; Mns. ital. lv, 
cxxxvTii; Aanal. Lauriss., Bertúi., an. 773; Eginhsrd., Ana. h. a.; Vita Carol., 
cap. in, VI, ix; Anual, vet Franc.; Uegín. Chron.; Chronic.; Noval., Ub. lU. ea- 
pitnlos vn-tx, x, xiv; Muratori, loe. eit., ao. 772-774; Papencordt, p. 97; Civiltá 
catt., loe. eit, p. 694-714; vol. VI, p. 414-136, 676.681, 
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Osrlomasno en Boma. 

80, Nada Qiia brillante que la recepción becha por el Papa á su pa¬ 
tricio, al libertador de Italia, al campeón de la Iglesia. Carlomagno no 
quiso entrar en la ciudad sino con permiso del Papa y bajo las garantías 
que éste eligiera. El Sábado Santo, el Pontífice y el Rey se dirigieron 
juntos desde San Pedro al palacio de Ijetran, y en las fiestas sucesivas 
Carlomagno asistió 4 los oficios solemnes. El Papa le envió las insignias 
del patricíado con las ceremonias de costumbre. Carlomagno, áutes de 
alejarse de Roma, convino con el Papa acerca de las provincias eclesiés- 
ticas de su reino y de su administración, y el 6 de Abril confirmó so¬ 
lemnemente la donación de su padre, con promesa de sfiadir á ella nue¬ 
vos territorios, especialmente el ducado de Espoleto, sometido ya á la 
soberanía de la Santa Sede, y tdgunas ciudades de Toscana. El acta fué 
firmada también por Obispos, Abades, Duques y Condes, y depositada 
en el sepulcro de San Pedro. 

Como muebosde los dominios concedidos no estaban aún en poder de 
Carlomagno, prometía más de lo que podía cumplir y de lo que cum¬ 
plió después, cuando las circunstancias modificaron sus proyectos. Car- 
lomagno volvía aquí á las concesiones hechas al principio en Quierey 
por pipino, concesiones más extensas que las del tratado concluido en 
Pavía después de la segunda victoria alcanzada sobre Astolfo, porque 
abrazaban la isla de Córcega, los ducados de Espoleto y Benevento, la 
Toscana lombarda y la Istría. Adriano y Carlomagno quedaron intimos 
amigos; el Papa insertó en la liturgia romana oraciones solemnes por 
el Hey. y le dió todas la muestras imaginables de benevolencia. Se ha 
dicho que Carlomagno volvió de nuevo á Roma, y que recibió de Adria¬ 
no un privilegio que le autorizaba para nombrar Papa é investir á todos 
los Obispos, y que prohibía, bajo anatema y pena de confiscación de 
bienes, ordenar á ningún ObLspo sin su investidura; pero esto es una 
fábula que las cartas posteriores de Adriano bastarían para refutar, 
puesto que el Papa reclama en ellas formalmente 4 Carlomagno la plena 
libertad de las elecciones episcopales. 

OBEAS DE OOSfCLTA T OEtEBVACrOKES CalTICAa SOBBS BL Jfi’MERO $0. 

Vita Uadr., n. 134 y aig.; Boniio, ap. M»i, Spic, Rom., VI, Sm? Mabill., Mu», 
¡tal., 11, p. laf7, 227, 257; Hugo Fljiviu., Chion., lib. 1; Pertz, 1.1111; Pnpea- 
cordt, p. 99; Civiltá catt., loe. ett., p. 881-696. El mejor medio de eoocilúir las 
diversas rolacionee, es admitir qae Adriano hizo confirmar elfaetúmit fotdnt es¬ 
tablecido en otro tiempo en Qoierej, según so dice en bu biografíB. Es verdad 
que este doemnento ha sido atacado á menudo (Fantuzzl, Monum. Bavenn., VI, 
a64*ac7; Troya, loe. cit., n. 681); pero concuerda con la Vita Hadriani (Migue, 
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t CXXVIII, p. 1179, Q. 318; Pfttz, Ley. II, 7), j tiene á sa faTor muchas razo¬ 
nes internas y eitemas. CivilU eatt., 1860, eer. V, Vil, p, 427, not; 1861, vol. 
fX, p. 48 y BÍg. La relación concuerda en Leo, Chron. Casin., )ib. I, cap. viu; en 
Card. Deosdedit, OoU. canon.; Potras Manlius. Cencius Camerar., in Libro oen- 
Buom, Chron. Farf. (Murat, Rer. ital. Scrípt, IT, TI, p. 640), Beinhard di Guido 
(MaT, Spic. Rom-, VI, 168). Comp. Pertz, loe. «ít.; Héfelé, III, p. .^1 (2.*cdic., 
p. 5T7y siy.). 

Til. 1). Uock, De donntione a Carolo ií. Sedí ap., an. 774 oblata, Monast., 1861, 
p. 34 j siy., sostiene que en Qniercj Pipino habla prometido al Papa el Exarcado • 
la Pentápolis y Narni, que pcrteiiecía al ducado de Roma; que en 774, CArlos había, 
DO solamente confirmado, sino anmentado esta promesa, y aseyma, en cooso' 
coenda, que la « donatio Caroli > de que habla la Vida del papa Adriano no ea 
idéntica i la de Pipíno en 754. hlock ha sido combatido por Abel ¡Papst Uadr. I 
und die -weltl. Herrschait des rcem. Stuhlcs in den Foiuehuugcn z. deutschen 
Gcsch., Ooctt., 1862,1, cuad. 3." El PríTÜeglum Uadrianí pro Carolo ar. halla en 
Graemno, can. xxu; d. lxiii ; eeyun Sigeberto de Gembloon (muerto en 1112), y 
es ya mencionado en d decreto del antipapa León Vlll, de 903, cau. xxiii, d. 
LXin); Gerhooh. BeichersberK, Syntayma, cap. x, p. 249, le tenia por anténtico; 
Pladdus Núnantul- (muerto bAcia 1120], Do honora £ccl., cap. cu, cxvi (Pez, 
Thes. 11, 149,154) k poso en duda, ¡áu carActer apócrifo es demostrado por Raro- 
□io, an, 774, n, 10 y síg., que hizo de Sigeherio su inTentor, lo mismo que 
Anbcrt. Mineas, Auctar. Aquicin. ad Chron. Sigeb. Gembl. (Pertz, Scrípt,, VIH, 
890); De Marca, De eone., VIH, xii, xji, 6; Pagi, an. 714, n. 13 y sig.; Maná, 
(^nc., XII, 857,884 y sig.; Natal. Aloi., Seec. VIII, cap. i, an. 9; Thomassin, II, 
n, cap. XX, n. 4; Cenní, loe. cit, I, 49B, ,518; Uianchl, t. II. p. 288 y sig.; Berardi, 
Gratiani can. gen., t. 11. part. II, p. 187; Galladc, Diss. ad c. Hadrianos, dist. 
LXJii, Heidolberg, 1755 (Schmidt, Thea. |Qr. eccL, I, p. 252 v sig.); Damberger, 
Syncbron. Oesch-, II, p. 433; Háelé, III, p. 579, 1; Pbillips., K.-B., ITI, § 124, 
p. 150; V, § 249, p. 763. 

La Chron. Casaur., do Juan de Borardo, compuesta hácia 1182 solamente, ha 
sido utilizada por Bigeberto. 

Esta fábula tiene igualmente en contra el diploma d. d. de Pavin, 16 Julio 
774 (Bonquet, RcoueiL, V, 725), y la presencia de Cárlua en las eercanias de 
Wormsá l.'^de Setiembre (Annal. Lambec., Murnt., Scrípt., II, II, I(&; Ann. 
Lauresh.; Mabil]., Ann . O. S. B., Ub. XXIV, n. 49). Puedo ser que á falso privi' 
legio date dá reinado dcl emperador Cton 1. C(. Bernheim, Das umechte Doerct 
lladrísDS I im Zosammenhang mit den nuffiteu Decreten Leo’s VIU ais Docu¬ 
mento des InTostiturstreits (Foischnmjcn z. dcubichen Gcsch., 1875, t. XV, 
p. 618 y siguiente). 

81. .\unque muchtu; ciudades habían vuelto al dominio de la Iglesia, 
algunos jefes retenían aún cierto número de territorios, y saqueaban las 
ciudades pontificias, como sucedía con Reinaldo, duque de Chiusi. El 
dnqne de Benevento vacilaba en su fidelidad; los lombardos dominaban 
aún en Benevento bajo el duque Aríchis, y, aliados con los griegos de 
Sicilia, amenazaban los estados que al Sur tenia la Iglesia. El fiero 
León, Arzobispo de.Rávena, intentó fundar cu este territorio, pertene¬ 
ciente al Papa, nn principado independiente, y ganar á Carlomagno, 
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bajo cujas banderas se sublevó contra Adriano j arrojó á sus fuucio~ 
nanas. Este Prelado, que se llamaba «Arzobispo, Primado y Exarca de 
Italia,» oi^ranizó una insurrección en reg-la. Carlomagmo, ¿ quien el 
Papa acudió en demanda de anxib'o contra el rebelde, usó al principio 
de consideradoues; acaso habla él hecho en otro tiempo una promesa 
vaga que el Arzobispo interpretaba i su gusto. Hasta el año 776 no se 
le obligó á someterse. Murió en 777. 

Para poner fin- a estos desórdenes, Carioioagna se dirigió ¿ Pavía en 
780, y desde esta ciudad, por segunda vez, á Boma en 781, para la 
fiesta de Pascua. Hizo coronar allí Rey de los lombardos á su hijo Cario- 
man, üamado desde entónces Pipi no, y de Aquitauia k su otro hijo Luis; 
cedió al Papa diferentes territorios en la Sabina y en la Toscana lom¬ 
barda. Lo mismo tuvo lugar en el tercer viaje, verificado en 787, cuando 
Carlomagno subyugó a] duque de Benevento. Desde entóneos reinó 
mayor tranquilidad; la ciudad de Cbpua se sometió al Papa, pero Be- 
neveuto conservó sus Duques feudatarios. Kn 792, durante una grande 
inundación, Adriano recorrió sobre barcas las calles de Roma, para 
llevar al pueblo consuelos espirituales y socorros materiales. Restauró 
los muros y las torres de la ciudad, y supo mezclar dempre la dulzura 
de un padre con la autoridad de un Soberano. Murió el 25 de Diciem¬ 
bre de 795, profundamente sentido del pueblo, asi como de Carlomag¬ 
no, que celebró su memoria eu un epitafio en dísticos latinos. 

OBRAS DB C0>'5L'LTA sobbs kl .núhebo 8L 

Eginli,, Vita CaroL;Cud. CaroL,Kpigl. xux, lu-lv, lvui, lx,lxxxvi, lxxxvui, 
xc, xcu; Faeti CaroL, ap. Mat, Spie., VI, 185; Pagi, an. 181, n. 1; '387, n. 6 ; 'jSS, 
n. 4; 703, D. 0. Combate contra Rárena, Civihft eatt., 18£>, n. 364, p. 433 7 ñ- 
guiente. Epitaflo de Adriano I en Duasen, Besclucibang Itoms, fT, I, p. 85. Sobre 
el conjunto, véase Papencordt. p. 96-102. 

León m. 

82. León 111 fué nombrado sucesor de Adriano por unanimidad de 
votos, y consagrado el domingo «gniente (795-816); envió á Carlomag¬ 
no, como protector de la Iglesia, no estandarte con reliquias sacadas 
de las cadenas de San Pedro, y le rogó que enviara delegados para re¬ 
cibir en su nombre el juramento de fidelidad de los romanos. Carlo¬ 
magno envió al abad Engilberto con ricos presentes y con la misión 
de entenderse con el Papa sobre los deberes del patriciado. León reinó 
pacificamente hasta el 25 de Abril de 799. En este día, una facción hos¬ 
til, mandada por Pascual y Campulo, parientes dcl Papa difunto, le 
sorprendió miéntras se dirigía desde Letran ó San Lorenzo in Lutistíi, 
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le maltrató, y después de muchas tentativas para sacarle los ojos le 
hÍ7^ arrojar 4 una prisión. Librado por sus partidarios, León III fué 
conducido 4 Espoleto por el Duque de esta dudad, miéntras que en 
Roma los insurrectos entregaban al pillaje las casas de sus partidarios. 
Desde Espoleto, León se dirigió con una comitiva numerosa á Padcr^ 
bom, al lado de Carlomagno, que le recibió con gran pomjia; y des¬ 
pués de haberle dado seguridades de su apoyo, le hizo conducir de nue¬ 
vo á Roma, acompañado de los Arzobispos de Colonia y Sakburgo, de 
cuatro Obispos y tres Coudes. León III entró solemnemente en Roma 
.el 29 de Noviembre de 799. Los Embajadores francos sometieron en- 
tónces 4 los rebeldes 4 juicio, y los enviaron prisioneros 4 Carlomaguo. 
Este Principe fué también 4 Roma en Noviembre del año 800, y re¬ 
cibió allí la más brillante acogida. Los adversarlos de la Santa Sede 
hablan elevado contra el Papa numerosas acusaciones, sobre todo en lo 
que se refería á su conducta; pero los Obispos francos declararon que 
no les pertenecía juzgar 4 la Silla apostólica, que todos eran juzgados 
por ella, miéntras que ella no podía ser juzgada por nadie. El Pai^ su¬ 
bió al púlpíto, y en presencia del Rey, del clero y del pueblo, juró sobre 
el libro de los santos Evangelios, que no había cometido ni hecho come¬ 
ter los crímenes que se le imputaban. No bien hubo pronunciado este 
juramento, el clero, el Rey y el pueblo entonaron cantos de acción de 
gracias. 

OBRAB DB CONSULTA Y UBSfOtVAdUMs CBITICAS SOBBR IH. NÚVBUO 82. 

Vita León. III, in Lib. ponU; Alcoin., Bp. xi, xiii y sig., cv, cviii, cix; Mansí, 
MU. RS, 1042,1045; Papencordt, p. 108-106; Héíelé, 111, p. (2.* edic., 

p. 738 j BÍg.). Lss « claves eonlessionís S. Petri» no son las llaves de la ConfeeioD 
de San Pedro (Papencordt, p. 104), sino una especie de reliquias que los Papas 
mandaron hacer con oro y el polvo de hierro sacado de las cadenas del Apóstol 
(DndliDger, Lehrb., 1, p. 409); Greg. M., Ub. V], Ep. ti md Childeb. reg.: «Claves 
8 . Petrí, ia qnibus de vineulís catenarum ejua inelusom ost, cxccnantiae vestrae 
dircximus, quae eolio vestro sospenaae a maiia vos ómnibus tucantur. > 

La soberanía del Papo. 

83. Se ha re^)etido con frecuencia que Pipiuo y Carlomagno, en su 
cualidad de patricios de Roma, eran propiamente los soberanos del Es¬ 
tado eclesiástico. Esta añnn&cion se halla contradicha asi por el sentido 
mismo de la palabra, como por el testimonio de loe hechos. Todas las 
negociaciones con los Príncipes griegos, lombardos y firancos, desde la 
disolución del Imperio de Occideute, eran conduddaE por los Papas; 
ellos nombraban y destituían 4 los jueces y funcionarios, ejercian el 
poder legislativo, judicial y ejecutivo. Sin duda, los patricios tenian 
también jurisdicción, pero era extraordinaria y subordinada 4 la del 
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Pftpa, cujas órdenes ejecutaban, segixn ]o eiigia su cargo de protecto¬ 
res. El pueblo debía tembien ftdelíd&d. al patricio, pero solamente en 
segunda linea; era f vasallo del Papa j del patricio » eu el sentido de 
que el primero era su jefe y el segundo estaba obligado & defenderle y 
& poner á salvo los derechos temporales de la Santa Sede. Los patricios 
y SU8 delegados no intervenían de ordinario, sino cuando el Papa mani¬ 
festaba un deseo formal de ello; velaban por la ejecución de las dona¬ 
ciones que hablan hecho, y proteglau con las armas el territorio de la 
Iglesia. Algunas veces se constituían en intercesores de loa culpables 
cerca del Papa. 

En estas épocas de tranácion, con frecuencia los poderes no estaban 
rigorosamente definidos; pero las cartas de loe Papas, asi como las de 
los Reyes francos, atestiguan evidentemente que los Pupas podían llamar 
suyas á las ciudades de Roma, Ráveua y las demás, porque estaban 
plenamente sometidas & su autoridad. Los patricios no intervenían en 
las elecciones pontificias, ni alcanzaban ventajas temporales de estas 
funciones honorifleas que tomaban sobre sí por motivos religiosos; les 
bastaba que el Papa y el Rey de los francos viviesen eu buena inteli¬ 
gencia , que tuviesen los mismos amigx^s y los mismos enemigos; ellos 
disfrutaban también su porte eu el respeto que se tributaba por todos 
& San Pedro y é su Silla. 

OBRAS OB CONSULTA T OBBSBVACIOKSs CRItICAS SOBftE BL KCKBBO 83. ' 

Papeacordt, op. cit., pe 134 y sig.; OivUtA catt., 1864 y sig., V, IX, p. 22 y sig., 
233 y 8ig.; voL X, p. 18t> y sig.; VI, I, p. 174 y sig.; (con reUciua á tiolU&at, de 
Mares, Maratón, ate. til p&tticiado instituido por tos Papas diferia dol que otor¬ 
gaban ios Bmporadorea romanos de Oriente; se llamaba tmUla, defnño, p(Uf^^ci^• 
MWtt, foXTOMiv, y sus prerogatívas correapondían i sos títulos. fioa¡zo(iq). Wat- 
terich, Vitae rom. pont, £,127) explica el patríciado por el jutrKtstssi etifititsi, 
dado otras veces por Jos Emperadores griegos, y dice que loe generales del Impe- 
rio eran llamados patricios, véhtt foiru «réti . El patríciado es descrito inexacta¬ 
mente por Savigny, Gcaeb. des rrom. Rechts im Ü.-A., 1. p. 900; Palma, Praclect. 
Hist. eecl., t II, part, II, p. 59 y eig.; Gregorovio, II, p. 503 y eig. Testimonios 
en favor de la soberanía pontificia: 

1. ® B1 establecimiento de loBjndicet, Cod. CaroL, Ep. lo y gig., ixxv; Mara¬ 
tón, Script-, 11,1, p, .346; Troya, loe. cit., n. 058; 

2. ** Petición hecha por CaHomagno al I%pa de qae Ja concediera para Aix-la- 
(ThapcUa columnas y mosaicos sacados del antiguo palacio imperial (Cod. Caitd., 
Ep. Lxvii); 

3. ° El ejercicio del derecho de acuitar moneda [mouedasde Adriano 1, Moxxoni, 
Tavole Sec. VIU, p. 96); 

4. * La opinión de los romanos de que el Papa poseía el e derecho de la es¬ 
pada » en el proceso contra A fiarte; >• 

5. ^ El silencio de los Oapituisrea sobre Roma y su territorio (por ejemplo, en 
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C*pít. Longob., 782, cap. x; Capit gen., 783, cap. xti) , mientras qne los Papas 
Bc atribuían j ejercían ei poder Jegíalativo (Cod. Carol., Kp. xcin); 

6 .“ La necesidad de obtener el pcrmiao del Papa para las que aeodian al patri¬ 
éis, «aat pro s&latatisDis causa aat quaerendi justítíam* {Ep- xcnif}; 

La resistencia enérgica de los Papas i las tentativas que hicieron loa fun- 
cionarioe francos para ejercer los derechos de soberanía en los Estados de la Igle¬ 
sia, y las quejas qne dirigieron al Rey con este objeto (Ep. Lxxij; 

8 .° La ansencía de toda intervención real en la usurpación del antipapa Cons* 
tantino, y cuando la derrota del partido franco aliado á Uristóbal, etc. 

£n el Enarcado, el poder del Papa no es llamado patriciado Tnán que una sola 
ver «patriciatus S. Petri* (Hadr., Ep, xcvui ad Carol., al. 85,1.1, p. 521, ed. 
Cenni),y en este caso Adriano quiso simplemente moBtrer lo que el Papa y el 
Beji se debían reciprocamente. Véase también Papencordt, p. 138; Bianchi, part. I, 
bb. V, § 2, n. 7. 9; PhiUips, K.-R„ HI, $ 119, p. 49-51. 

El Papa, jefe de la HopúbUoa romana. 

1^. La verdad es que el Papa era también el jefe del fclstado de la a re¬ 
pública» romana; los gobernadores y la milicia, el Senado y el pueblo sólo 
tenian una fwrte accesoria en los u&untos de la soberanía propiamente 
dicha; se reconocían gobernados por el Pupa. Éste era quien confería la 
dignidad de patricio; el pueblo se contentaba con dar su aprobación. 
Ahora bien: el Papa no podía conceder esta dignidad como jefe de la ciu¬ 
dad, sino sólo como jefe de la Iglesia, cuyos protectores eran loa patri¬ 
cios. La Iglesia romana era en Occidente lo único que subsistía del an¬ 
tiguo Imperio romano, y cuando fué consumada la separación de los 
Jímperadore» griegos, eUa quedó completamente enlazada con los inte¬ 
reses de Roma; lo que jiertenecla á la cosa pública era designado como 
perteneciente & San Pedro. «rEsta república,» decía el papa jldriano, ha¬ 
blando de loe territorios eometidos á la Santa Sede. 

Asi, los dignidades, los empleos de las ciudades vinieron á ser, en el 
trascurso dcl tiempo, accesorios, miéntras que los que tenían su centro 
en Letran, figuraban en primera linea. F.u el palacio del Papa, palaíivm 
laíerafi^nse, era donde ordinariamente se administraba justicia, se paga¬ 
ban los impuestos y las multas; allí era también donde estaba la escuela 
en la cual se preparaba el clero para las diferentes funciones eclesiásti¬ 
cas y civiles. 

OBBAS X>E consulta T 0B8EBVACI0NE8 CRÍTICAS SODBB Rl. NÚ&TBSO 84. 

Contra, Bonuet, part. I, lib. II, cap. xxxvii, 11, p. 258 y sig., ed. Mog.;Bian¬ 
chi, loe. eit.¡ Papencordt, p. 135. Loe romanos decitm de Estéban y de Pablo L 
«Fovens nos et salubrtter gubomaos, sicul re vera rationalis elbl a Deo comanüaas 
ovos.» Sobre los términos de ntpvóíitíí y RceUtia rmana, Papencordt, p. Hs- 
teban, Kp. vn Cod. CaroL, p. 73,75, une estas palabras: «B. Potro Bonctaeque 
Del Eceleslae wl reipnhUcae Eoznanorum, > á estos: eCunetus notítr popolus reí- 
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pablioae Bomanoram, a como en eetoe paeaies: «Haee noatra rom&naGívitaa (Ep. 
LViii)> en'Ms nostra Senogalliensia (Bp. ;cl), civitatea nostrao Campaníae (Ep. l.xi), 
in omnibaB paitibiiB, qaao ntb dUiont &. Bom. Ecfilefiiae existunt (Ep. LXxxTni), 
noRtrí homineB, nostii fines» (Ep. lxtii, Lxxxv, xcliii). KI pueblo romano ee <po- 
puluB pcciüiaríB et familiaríB S. Dci Rccicsiao» (Ep. xvm, xxxvii, xxxvin), 
* Eccleaiao romanan etibjacens» (Ep. xxxv), * groi specialis S. Potri > (Ep. x). 
En 'ÍUJ, los romanos a« llamaban < Qrmi ac fideles serví S. Dei Eccleiíae et D. N. 
Panlí sammi pontiilcie» (Ep. xv). 

ItOB fnnolonaiioa de Palacio. 

85. Los siete funcionarios de Palacio, lÍAmñ.áo&JudicespalaíirUf eran 
los más importantes. Al frente de los notarios, que forinahan un cole¬ 
gio distinto, se hallaba el prímiciero, jefe de la Cnncilleria pontifleia, 
especie de secretario de Estado, que ejercía grande autoridad. Él era el 
que, en la vacante de la Silla, administraba los negocios, de acuerdo 
con el .Arcipreste y Arcediano. Su auxiliar y sustituto se llamaba se- 
cnndiciero, y le reemplazalwi en muchos negocios graves, porque el 
primiciero estaba á menudo ocupado cu los Concilios y asistía al Papa. 
ÍA tercera fuacíoa era desempeñada por el arcano ó tesorero; la cuarta, 
por el sacelario, encargado del sueldo de los funcionarios y de la milicia, 
de la distribución de las limosnas y de los dones. El protoscriniario ó 
primoscrinío era el director de los archivos. El primiciero de los defen¬ 
sores, que ocupaba también rango eminente en las funciones eclesiásti¬ 
cas, era el jefe de los abogados en los asuntas de las iglesias y de loa 
pobres; qercia también el oficio de juez. El nomenclátor 6 adminicula- 
dor entregaba al Papa las súplicas que le presentaban durante las pro¬ 
cesiones, cuidaba de su resolución, intercedía por loa cautivos, pobres 
y viudas, convocaba á los que el Papa invitaba á su mesa, y servia de 
introductor en las audiencias y Concilios. 

La mayor parte de estos empleos, que existían ya desde el siglo ti, 
se desarrollaron con el tiempo. San Patero era sccundiciero bajo Gre¬ 
gorio Magno; el papa AgatWn desempeñó también por algún tiempo 
el cargo de tesorero; Gregorio II fu6 sacelario ántes Je ser Papa. Mu¬ 
chos de estos cargos estaban reunidos en una .sola persona; asi, Sergio, 
ántes do ser sccundiciero, habla sido en tiempo de Esté1>an IV sacelario 
y nomenclátor. Ixis parientes de Adriano I, que se conjuraron contra 
León m, dcsempeíiubaii estas elevadas funciones; Pascual ocupaba el 
de primiciero, Campulo el de sacelario. Al lado de estos cargos sub¬ 
sistió por mucho tiempo el de snperista, que fué desempeñado por 
Pablo Afiartc. El superista estaba al frente del personal de Palacio y 
el jefe de los camareros, cuÜculnrti, fué más tarde Conde palatino de 
I,etniQ. 
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El vidome administraba los bienes del Papa y vigilaba el palacio de 
Letran. Esta función, que existía ya bajo el Vig-il, era de tal 
modo estimada que en tiempo de Zacarías ñié desempeñada por un 
Obispo llamado Benito. El vestiario estaba encalcado de los objetos 
preciosos y de las vestiduras del Papa; tenia coadjutores. Hubo tam~ 
bien al principio, desde León IFI al ménos, un bibLbtecario de la Igle~ 
6Ía romana, función que más tarde-(hácia 850) fué desempeñada por 
un obipo de Ostia. En fin, los Papas escogían también couisejeros entre 
sus notarios, defensores, diáconos y otros funcionarios, cuyos títulos 
conferian á personas particulares. Vemos ya, bajo Sergio I, á Bonifa¬ 
cio llevar el nombre de orConsejero de la Silla apostólica;». 

OBRAS ns CONSULTA. T OBSBBVACIO'KS CUf-nCAS BOUIiK BL NÚMERO 65. 

Lib. diorn. rom. Pont., sap. u, tit. 1, &, 6, *7; Lib. pontif. (pnsmin], Oabeti, Del 
prímicero della Sede S. e di altri ufizñali, Boma, 1T16; Papeneordt, p. 146, 118 y 
BÍg.; Beumontt 11, p. 145 y sig.; CWUtá catt, 20 Set. 1862, p. €06, nota 2; 1683, 
vol, 5, p. '702, n. 2.—Phillips, K.-R., VI, gg 208 y sig., p. 213 y eig., es muy 
exacto sobre este punto. 

AosdliareB del Papa en general y los Cardenales. 

86. Estos dignatarios no todos eran sacerdotes, si bien la mayor parte 
pertenecía al estado eclesiástico. Con frecuencia, seglares casados des¬ 
empeñaban las más altas funciones, sobre todo la de primiciero de los 
notarios, que era solicitada aún por los Duques, como Teodato y Eus¬ 
taquio (602); posteriormente conferíase todavía á seglares casados. Gre¬ 
gorio Magno, en un Concilio celebrado en Roma en 595 (can. n), esta¬ 
bleció que el personal destinado al servicio del Papa no se escogiera 
entre los Beglares sino en el clero y entre los monjes. Estas funciones 
permanecieron efcctivaineute en manos del clero, miéiitras las que se 
referían á la administración de las cosas exteriores podían ser desempe¬ 
ñadas por juglares 6 clérigos snbaltemos; asistimos al origen de las 
prelaturas. 

En cuanto á la soberanía temporal de la Santa Sede no exigió nota¬ 
bles modificaciones, porque sólo se desenvolvió progresivamente. En 
muchas ciudades, como en Rávena, los Obispos estaban encargados do 
la administración. Los principales consejeros del Papa fueron, desde 
tiempo inmemorial, los ObLsjx» de las cercanías, especialmente los de 
Ostia, Porto, Albano, Silva Candida, Veletri, Gabia, Preveste, Tibur, 
Nomentum, Auagni, Nepi, Segni, Laviano; después, loa sacerdotes y 
diáconos de las principales iglesias, que formaron poco á poco el cole¬ 
gio de Cardenales. En 769 ya encontramos siete Cardenales Obispos, y 
el nombre mismo de Cardenal es mencionado desde el siglo vu. Gomo 
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el derecho romano, en vig^or á la sazón, no suminíátraha regala particu¬ 
lar para la administración de loe negocioe temporalea, eran absoluta¬ 
mente dirigidos como los asuntos espiritualee. O el Papa decidía con ei 
eonsqo de los Obispos y CardenaJea presbíteros, 6 delegaba en alganos 
para informar y fallar sobre las cuestiones de derecho. Algunas veces 
sólo les encomendaba la información y se reservaba el juicio. 

OBRAS PE OONRtILTA T OB9ESVACIONFB CRÍTICAS SÚHBR EL NL’MEBO 80. 

Se Lallan más tarde ánn piimicieros seglares, por e)cmplo, bajo Juan X, Sergio 
(Muratorí, Ant. Ital., V, 160); bajo Bonito VIII, Juan (Vat. Cod. lat-, 1069). Sobre 
ios Obispos soburbicarios y los del oentro de Italia, véase PbUUps. VI, §§274- 
283, p. 130-230; sobre los Cardenales, íbid., IS 265 y sig., p. 39 y sig.; V, 11, pá¬ 
gina 45*7 y Bíg. El nombre de «cardinsles», en Lib. dium., cap. n, tít. 8, en ma- 
cLos «Ordinea Itoin.», en Zacarias, Ep. lii ad Pipío., cap. i,iv;Le<m IV, in Cone. 
rom., 833, etc. «Cardinalis» esoun Irecnencia opaesto i «visitator» ó á «delega- 
tuu», é implica nn «derecho propio», fundado sobre un titulo permanente. En 
Celas., Fr. Ep. v, p. 485, ed. Thiel., el obispo Celestino es encargado de consa¬ 
grar al diácono Juliano para la igloBia de San Kleutcrio, y el autor aAade; tScítu- 
nw com vitUaioris te uomine, non cardinalU creasse ponti/tdft', en Vr. vi, p. 486, 
se dice al obispo Sabino, llamado á ordenar diácono al defensor QnartaB: «Nove- 
rit dileetio tua, boc se (UlegoMlidus A'brü oxaoqui eitUaíorit olficio, non potostatc 
proprii Mcerdefít,» Aqui, «proprius sacerdos» tiene probablemente el mismo sen¬ 
tido que arnba.4[poattfec cardútalis.» 

Los napoUtanos suplica ron á Gregorio IT «que elevase á la dignidad de epísco- 
pns cardlnalis » al obispo Pablo de Nepi, que babís sido enviado como visitador 
(lib. 11, Ep. ex, cd. Beued., II, 514). El Papa establecid un visitador en Nepi, lib. 
11, Ep. M, IX, X, xv^ xxvi;,ibijd;, p. 568, ^ y sig. A las palabras * ecelesia iu qua 
priuB incardinatUB oa» opone Gregorio (Ub. n, Ep. xxxvii) éstas otras: <cc(do- 
sia in qna a nobU incardinatuseB.» Pero las situaciones oran á menudo diferentes^ 
Los Obispos cavas catedrales habían sido destruidas, eran llamados á otraa, en 
las cuales erah c incardiuados;> pero podían volver á sn posición primera cuando 
hablan desaparecido las razones de la incard¡nación. Esto Obispo, «episcopus 
cardinalis,» era distinto del propio; era como transferido basta el restablecimiento 
de su obispado, á diferencia del visitador, establecido transitoriamente en una 
dideeaís vacante para despachar los negocios. El tütcr dtarmu, cap. m, tít. lOi 
contiene una fórmula para esta especie de incanfínacton. 

llamaba Cardenal: 1.*, á un clérigo de órden snperíor establecido en una cá¬ 
tedra] por vías legales; 2.“, á tm incardinado recibido en diócesis extraña. Este tí¬ 
tulo existía en todas las iglesias cpíacopalee; pero era más frecuente en la Iglesia 
romana, y se tomaba en sentido eminente, porque esta Iglesia es el quicio veardo», 
el centro y el foco «vértex» de las demás iglesias. Zachar. P. (Hanl., ITl, 1860; 
Mansi, Xll, 326) trae «presbjteri cardinales =: proprii curiones». Forma en que 
se tnlaban los asuntos, Papeucordt, p. 149. 

Rstensiou de los Estados de la Iglesia. 

H7. Loe Estados de la fg'lesia comprendían entóneos ios territorios si- 
«•uientes; I.'*, el ducado de Roma, que desde 105 próximamente fué 
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regido por Duques que enviaban los Emperadores; formaba dos partes; 
di, á izquierda del Tiber, la Campania romana, que se extendíu hácla el 
Sur hasta Terracina. Los griega poseyeron esta ciudad, regida por un 
Duque de Ñápeles, hasta 777; el papa Adriano la hizo ocupar con el 
fin de recobrar el territorio de los alrededores de Ñápeles; y habiendo re¬ 
husado cederle este territorio, la guardó. Pertcnocian á este territorio 
las ciudades de Tlvoli, Segmi, Anagni, Velletri y Patrico; ó, á la dere¬ 
cha del Tiber, la Toscana romuua, con Porto, Civittá-Vecchia, Coera, 
llaturano, Otricoli, Todi, Narni, Amena, Perusa, Blera, Sutri y Nepi; 
2.", el exarcado de Uáveua y la Pentápolis, Bolonia, Imola, Faenza, 
Conca, Sinignglia, Forli, Forlimpópoli, Cesena, Bobio hasta Sarsiua y 
Serra, Forum-LÍTÍi, Montefeltre, Marino y otras localidades dadas 
por Pipió o y Carlomogno; 3.”, gran número du ciudades y plazas en la 
Toscaina lombarda, comoSuana, Tuscana, Viterbo, Orvieto, etc., que 
Carlomagno aQadió después de 782. Además, los Papas tenían ya dere¬ 
chos sobre los ducados de Espoleto y Denevento; pero no recibieron de 
uno y otro sino algunas ciudades; de Bencvento, en 787; Sora, Arpiño, 
Arca, Aquino, Teano y Capua. 

Muchos otros dominios prometidos al Papa, como la isla de Córcega, 
no le fueron dados hasta más tarde. Adriano negoció también con Car- 
lomagno á propósito de Sicilia, donde loe Papas poseían grandes patri-^ 
monios, el de Siracusa y el de Palermo, con el derecho de administrar 
justicia y gobernar libremente. Cuando los griegos confiscaron estos 
dominios, lew Papas no cesaron de. reclamarlos. Un día (800) ocur~ 
rió á Carlomagno la idea de reconquistar la isla ocupada por los grie¬ 
gos y los árabes; estaba perfectamente autorizado para ello, ya como 
protector de la Santa Sede, que se había visto privada de sus posesio¬ 
nes, ya j)or las intrigas y vejaciones de loa patricios de Sicilia y de los 
Duques de Nápolca. Ix>b griegos trataron de evitar este peligro envian¬ 
do embajadas, y Carlomoguo estaba harto ocupado, por otra parte, para 
ejecutar bu designio. Si es cierto, según documentos cuya autenticidad 
ha sido con frecuencia atacada, que su hijo Luis prometió á la Santa 
Sede la Sicilia al mismo tiempo que Cerdeña, tenia en verdad el dere¬ 
cho de confirmar lo que ya era un derecho del Papa, pero no estaba to¬ 
davía en disposición du hacerlo. Luis 11, nieto de Carlomagno, pensaba 
también en la conquista de Sicilia, y otros Príncipes despue.^ de él la 
prometieroti á la Santa Sede á Dios la ponía en bus manos. Los Esta¬ 
dos de la Iglesia estaban limitados al Este por el mar Adriático, al Oeste 
por el Tirreno. Al Norte y al Sur, la.s fronteras eran ménoe precisas. 
Sin embargo, el Po era generalmente considerado como límite del Norte 
y el rio Liris del Sur. 
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Papencordt, p. 88, 129 j síg,; BeumoRt, IT, p. IñO; Héfelé, Ilf, p. 577 (2.* «d.); 
Ciyilt& catt., 1861, IV, IX, p. 46^>8; 1865, VI, IV, p. 271 y sig.; Terncius, Cod. 
Car., Ep. urv, Lxxm, ucxxvt; Vedertgl, Dnchi di Gaots, p. 162; Papeocordt, 
p. 130. PatrimoaioB de Roma es Sicilia, Zacearía (II, g 218}, cap. 3, ^ 4-6; Saint 
Borgia, Breveistoría del dominio dcUa Sede ap. nelle due Sicilia, Boma, 1789, 
lib. 1. D. 1-8; Biíesa del dominio temp. della Sedo ap. ncUe dne Sic., Boma, 1791, 
cap. 1 . Cí. más arriba, § 67. Beclamaetoiies de loa Papas, Cod. Carol., Ep. zi; 
Hadr., Ep. ad Conetaat. et Iren.; Mansí, XII, 1076; Barón., an. 785, n. 32, Ep. ad 
Car., Barón., 7»1. n. 50; Mansi, XIH, 808; Nicol. 1 ad Mich. 111; Mansí, XV. 162. 
Planes de Cárlos contra la Sicilia, l'oophan. (Mígno, Patr. gr., t. Cl*, p. 956); Mu- 
ratori, R. J. Sehr., 1,170; Amari, loo. eit., lib. I, cap. viir. El diploma de l.aÍR el 
Piadoso (Deuededit, CoU. canon., cap. CLiii, p. 333 y sig.; Leo üst., Chron. Cas., 
1, 18; Graciano, cap. xxx, d. 63; Mnnsi, XIV, 381 y síg.; Perts, Leg. II, p. 7 y fiig.; 
Tbeíner, Cod. Dipl., I, p. 2) es desediado por Pagi, an- 817, a. 1; Vit. pap., p. 21; 
Munitori, Aun., an. 818; C. W. P. VTalcli, Cenanrn diplomalis, yuod Ludov. P. 
Paschali eoncessisse lertur, Lips,, 1749, en I.**; Pertx, loe. cit., p. 9, y por la ma¬ 
yoría do loamodcmoH; pero está aún prohibido por Cenni, t> 11, p. 83-133; PhiUíps, 
E.-R, V, § 249, p. 171-773; Gfrocrer, Greg. VIT, t. V, p. 82 y sig. Véase también 
Ciriltá catt., 1866, VI, IV, p. 290 y síg., toL VI, p. 525 y aig., ScbrcedI (más ar¬ 
riba, §70), p. 171-174. 

Beatauraoion del Imperio de Oooldente.—Coronación de Carlomagno. 

88. Miéntras que Carlomagiio asistía al oficio solemne de Navidad en 
la iglesia del principe de loe Apóstoles, y estaba arrodillado ante el al¬ 
tar, el papa León Hí le puso con su mano la corona imperial en le ca¬ 
beza, y todo el pueblo de Roma gritó: «A Cárlos, augusto, coronado 
por la mano de Dios, grande y pacifico Emperador de los romanos, vida 
y victoria!» El Papa le dió en aegmdu la unción santa, así como al rey 
Pipiuo, su hijo (que mnrió en 811), y, terminadR la ceremonia, le hizo 
ricos presentes. Ya, con anterioridad, la Santa Sede habla pensado en 
esta exaltación de su poderoso protector, porque el papa Adriano decía 
en 77ií que el mundo vería en Cérlos un nuevo Constantino, y en 778 
expresa!» el deseo de que Dios le hiciese victorioso de todas las nacio¬ 
nes bárbaras; para este mismo fin hablan mediado negociaciones con 
Carlomagno. En cuanto á la resistencia, á la sorpresa de este Principe, 
de que hablan sus biógrafos, puede atribuirse, ya á su aaombro por 
caasa de una ceremonia que no esperaba eu ese dia, ya á la majestad 
del acto mismo, ó á cualquier otra causa. Sea lo que fuere, es lo cierto 
que el Papa filé quien le confirió esta dignidad, porque el dia mismo de 
la coronación, León ÍU atribuyó á eu propia decisión la c.vaJtacion de 
Carlomagno á la dignidad de Augusto, asi como los cronistas lo ímpu 
tau á su resolución y á la de sus consejeros. No parece probable que la 
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primera idea ocurriese á Carlomagno, fiitio k la misma Santa Sede. El 
Papa obró, sobre todo, como jeté de la Ig'lesia y como Principe & quien 
pertenecía el resto de autoridad correspondiente al Imperio, y no en 
nombre del pueblo de Roma, qne no tomó parte en este acto sino con 
sus aclamaciones, para atcstip'uar que esc acto estaba consumado y para 
manifestar bu alegría. K1 Senado de Roma no tenia ya influencia, y el 
lenguaje equívoco de algunos cronistas posteriores, contradichos por 
otros más antiguos, más numeT9eos y decisivos, no seria bastante para 
establecer que esta promoción fuera obra de los grandes y del pueblo. 
No se puede decir, en fín, que Carlomagno poseyó su titulo imperial 
por dcrecJio de conquista, ni que él mismo se lo atribuyeraporque es¬ 
taba generalmente admitido, áun én tiempos posteriores, que sólo poseía 
la plena dignidad imperial aquel que había sido ungido y Coronado por 
el Papa. Se distinguía rigorosamente entre la realeza (re^uw) y el 
imperio (imperium). 

Obbas de consulta t ousebvaciones cbIticas bodke el Ntbiano 88. 

Vita León. III; Kginhnrd, ann. li. a.; Vita (Jar. M. (Pertz, II, 457 j sig.) Annal. 
Lambec. y otros en Pertz, 1,120. 188,250, 352, 417, 502; II, 743; V, 101; VI, ICO; 
Leo ni, Ep. (Jaffé, n. 1013, p. 2I7 j sig.), Dic. 800: «Quem (Car.) anctore Dbo 
in defensioncm et provectom uniTeraalÍB Ecelesiae' AugustnmbodiesacraTimue.» 
Ana., en Perte, 1,14. 15, 17, 88, 88, 111; It, 223. 240. 300, S28; IR, 40, 117,122, 
145; Natal. Ales., Hist. occi. saee. XX et X; diss. H, t. VI, p. fíSH; Bianchl, t. iX, 
üb. V. g 4, a. l y Ág., p, 178 y aig.; Mamacbi, Ant., IV, ¿i2 y sig.; Dopllinger, 
Lebrb., 1,4l0; Phillips, K.-B., 11T, § 122; p. 02 y aig.; Deutsch. Gesoh., 11, g 47. 
p, 253 y sig. Mi obra, Kath. Kirche, p. 151 y aig. — U&dr. I Kp., Mansi, XII, 810, 
776; Jalíé, Kcg., n. 1854, 1857, p. 2ÚÍ7 y sig. (^le hubo oegocíaeiones prerias, 
nunqne otra cosa díga Eginhard (Vita Car., cap. xxtjh), esU probado por la Cró¬ 
nica del diácono Juan (Mnrat., Bcr. ital. script., It, I, p. 312) y por las declara¬ 
ciones de Alcuíno antes de la coronadon {Ep. ciii,coU. 185. Véase I.orentz, Leben 
Ale., p. 233-236). !<> verdad qne ia croaología de Aieuíno es discutible, y que el 
diácono Jubo ofrece poca seguridad. Ls opinión de Dtrilínger {Kaisertmn Caris 
d. (JT., en MUnch. biat. Tascbenbnch, 1888, p. 301-41C) es contralla á ella con 
fuertes argumentos. Véase Schrsdl, op. dL, p. 166 y sig. Sobre la necesidad de 
la coronación y de la nndon papal, véase Ludov. IT, Ep. ad Basil. Maccd.; Baro¬ 
nías, an. 871, u. 50 y sig.; Pertz, V, 521 y sig. Sobre la diterenciaentre «regnum » 
6 € imperinm, > véase Engen. Lombard., Begale sacerdotíTuu, lib. I, g 5, p. 148; 
J.-B. Rigantius in Regui. cancell. ap., u II, p. 226; Reg. xni, n. 9; Biancbi, loe. 
ciL, §§ 3 y «ig-, p. 164 y sig., 167 y síg.; Híat-pol. BL, 1853, t. XXXI, p. 6(x>y 8¡g. 

Idea del Imperio. 

89. El acto de 25 de Diciembre de 800 no era una vana ceremonia, 
sino uu hecho importante y que envolvía les más graves consecuencias; 
era la base sobre la cual loe siglos posteriores iban á edifl(»r el punto 
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de partida de un mie^ órden de cosas, dirigido por la Providencia di¬ 
vina á la cousumacioBti de acontecimientos notables. Como los Empcra^ 
dortís de Constan tincpda no hablan perdido au autoridad ni su titulo, 
este acto era, no lant» una traslación del Imperio de los’ griegos ¿ los 
francos (podía sigiiifi<;'^r & lo sumo, que el poder imperial, ejercido ó 
reivindicado hasta entjióiices en Occidente por los Emperadores griegos, 
pasaba ahora á los Reyes de Francia], cuanto una renovación del Im¬ 
perio romano de Occidente que habla caído en 476, del * Imperio occi¬ 
dental » extinguido h^da 324 años; pero una renovación que implicaba 
uu rejuvenecimiento, una es|)ecie de creación política de un órden par^ 
ticular. 

'Este Impeno, en el pensamiento del Papa que daba la corona, asi 
como en el del Emperador que la recibía, y en el de todos los contem¬ 
poráneos de Occidente-, significaba y debía realizar dos cosas: 1.*^, una 
protección soberana á toda la cristiandad; 2.*, una preeminencia, almé- 
nos, de rango sobre los demás Principes cristianos en lo que miraba á la 
defensa de la Iglesia y á los intereses generales de la cristiandad. La res¬ 
tauración dcl Imperio estaba justificada desde este doble punto de vista; 
1.“ El Imperio de Rizando era á menudo presa del primer aventurero 
afortunado, ó de cualquier soldado grosero. Sus jefes —en coulra de su 
misión, confesada por ellos mismos — habían oprimido y hollado á la 
Iglesia muchas más veces que la que la habían auxiliado y protegido; 
habían tratado y explotado los territorios de Italia como provincias con¬ 
quistadas y absolutamente extrañas, y no como partes constitutivas del 
Imperio, investidas de los mismos derechos que éste, y, en fin, se luibian 
mostrado de un modo radical impotentes para protegerlos y defenderlos; 
enfrente do la invasión de los lombardos, hablan abdicado y perdi¬ 
do en Roma su crédito imperial por su inacción ¿ indiferencia, si bien 
se hicieron por largo tiempo esfuerzos para que fuera reconocida su su¬ 
premacía, insertando sus nombres y los años de su reinado en las actas 
públicas, poniendo su efigie en las monedas y honrando sus estatuas. 

El trono de Constaiitinopla estaba á la sazón ocupado por la tiránica 
Irene, que precipitó del trono é hizo sacar los ojos á su propio hijo 
Constantino VI. Las relaciones con el Imperio griego, ya relajadas bajo 
el remado de Emperadores heréticos, no podían subsistir mucho tiempo. 
Irene tuvo por sucesor al déspota Nicéforo, quo fué vergonzosamente 
asesinado por los bárbaros. Italia y Occidente no podían permanecer 
para .siempre encadenados á estos usurpadores de Oriente, iio habiendo, 
|)or otra parte, en este punto, cuestión acerca de la legitimidad. 2.’' Car- 
lomagno era el más poderoso de los Principes de Occidente y el primero 
entre los Reyes cristianos. Patricio y protector de la Iglesia romana, 
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esta digTiidad contenía ya, bajo un nombre ménos brillante, el principal 
de los deberes del Imperio, del cual era nna preparación. El tutor de U 
Iglesia debía ser al mismo tiempo el protector de toda la Iglesia cató¬ 
lica; y como ésta tenia jwr misión conquistar el mundo entero, la idea 
del imperio implicaba, no solamente la preeminencia sobre los demás 
Principes, sino también la nocion de un imperio uniTersai, imperiw» 
mvndi, tal como la antigua liorna lo babia realizado. £1 Imperio debía 
hacer que esta preeminencia sirviera á la propagación dcl cristianismo, 
áun entre los pueblos paganos; debía, en una palabra, velar por el 909 - 
tcnimionto y prosperidad de la Iglesia. Su dignidad no estaba subordi¬ 
nada á la de los Emperadora de Orlente, sino puesta al mismo nivel. 

Roma sola parecía digua del uombre de Emperador; de aquí el qüe 
los soberanos griegos se llamaran también Emperadores romanos y die¬ 
sen é su resideucia el título de nueva Roma. La antigua Roma, libre 
ahora del yugo de la nueva, desplegaba con firuto su actividad en el 
Occidente germánico, al cual estaba reservado magniñeo porvenir; ella 
veía las necesidades de estos pueblos, y procuraba desde hacía mucho 
tiempo realizar el reino de IHob sobre la tierra. Grande y sublime ¡dea, 
que el nuevo Etnpemdur, formado por la OivÁcd de Dios de Sun 
Agustín, y profundamente religioso, abrazó con entusiasmo. 3.^ Esta 
corouaciou del Emperador parecía resolver por d sola pacíhcamente 
las prolongadas diferencias qne habían existido entre Roma y loe ger— 
mauos; porque a] principio se había tratado méuos de destruir el auti— 
guo Imperio del mundo, que de hacer entrar á las tribus germánicas en 
la grande alianza política de los pueblos civilizados; menos de echar por 
tierra la antigua civilización, que de propagar todas las riquezas inte¬ 
lectuales que Roma encerraba en su seno y cultivaba. Ia marcha de la 
emigración de los pueblos germánicos ec hizo más leutu, el edificio po— 
Utico de ellos tomó consistencia, y recibió, en fin, su clave y corona¬ 
miento. 

OBRAS DB CONSULTA T 0B8BBVACI0XBS CBÍTICA1! aOBBB KE. NirMESO 89. 

J. N. NcUer, Dias. do rom. Imporii idea (Schmidt, Tbes. jur, eccL, ni, 328 y 
gig.); Ficker, Das deutscho Kaiaerreich, Tonsbr., 1861; Nlhuea, Ceacti. der Verh- 
seltn. zw. KaeiaeTth. u. Papstth., bfanster, 1863,1, |5tó y sig., &8S; Húctter, kai- 
serth. n. Papstth., Fraguo, 1662, p. 1 y aig.—Sobre la sapneeta traslaeíon, 
Otto Fría., Chron., Y, 31; Bellarm., De translat. imp. a Greeeis ad {''raaeoa, adv. 
Flac. lUyr., lib. III, Autw., 1589. Fata expresioii en Tnoc. III, Keg., EpUt. lxj, 
Lxn, p. 1063 y aig,, ed. Migue; Contra Venerakileia I, 6, de elect C(. PhUUpa, 
E.'R., m, g 127, p. 195.— El texto, aegiin Gieaebrecbt, Geach. der deutschen 
Eaiaerzeit., 3.* ed., 1.1, p. 130,123 y aiff. 

90, Las monedas, las inacripciones, los sellos, atestiguaron que el 
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IzQporío de Occidente estaba colocado sobre bases nuevos. Carloma^o 
reconoció en el acto del Papa un designio providencial, j se llamó ccEtn- 
perador coronado por la gracia de Dios.» Llamado ya anteriormente á 
defender la Iglesm, se vela ahora doblemente obligado á ello. £I Papa, 
por lo demás, no habla hecho otra cosaque conformarse con las exi¬ 
gencias de la situación. Así como el padre de Carlomagno habla sido 
proclamado Rey porque ejercía ya el ])oder real en toda su extensión, 
Carlomagno fué proclamado el'primer Principe de Occidente, é inves¬ 
tido del titulo más envidiado en el universo, porque su posición respon¬ 
día á este título. El Emperador debía ser, no un conquistador de terri¬ 
torios, sino un guia moral, el presidente del consejo de los Reyes y su 
modelo en la defensa de la Iglesia, el mediador y custodio de la pa 2 
entre los pueblos, el heraldo dd cristianismo, el jefe temporal de ima 
alianza fraternal entre los pueblos cristianos, como el Papa era su jefe 
espiritual. Ningún Rey, ningún Soberano era despojado de su autori¬ 
dad, ni átin la Emperatriz griega y aus sucesores, con los cuales inten¬ 
tó Carlomagno formar alianzas de familia. 

Sin embargo, el orgullo de los griegos fu¿ profundamente humilla¬ 
do por este acto que hacía al Papa independiente por completo de Bi- 
zancio, asi como de los lombardos, y encerraba en si grandes conse¬ 
cuencias, porque Bizancio no quería oir hablar de nn Soberano provis¬ 
to de los mismos derechos que su propio Monarca. Además, á pesar de 
algunos esfuerzos aislados para aproximar á ambas corles, y de algu¬ 
nas negociaciones pasajeros, la de Bizancio rehusó durante siglos reco¬ 
nocer un Imperio autónomo cu Occidente. En el Imperio de los fran¬ 
cos, se intentó justificar el acto del Papa recordando el poder que le 
había proporcionado Constantino, y tal parecía haber sido la causa que 
dió origen al acta de donación que se atribuye á e.=íte Emperador. 

obras DE CONSCi.TA T OBSERVACIONES ORÍTICAB 80BRK Kt. NOMEBO iM>. 

Monedas, aeiloc, véaso Pagi, an. dOO; G. ab t^kart, Frane. Oricnt., TT, p. 7. 
Carloma^o ae deda f divino ñuta ooronatus, a Dco.eoronatua» (Balazo, Capít., 
1 .1, p. SM17, 311,' 315); pero él eooBÍderaba ¿ lúa Bmperadomi romanos de Oriente 
como hormanos Bujoa, 7 distinguía un «Imperio de Occidente» y un «Imperio 
de Oriente» (Op. AlcDin., IL ^l). K^inardo habla del disgusto qoe excitó su- 
eoroaacion entre los bizantinos (Vita Car., cap. zvi, xxvin). Sobre la negativa de 
CoDsitantinopla i reeonoccr el nuevo Imperio he resumido lo más importante (en 
Fociú, t. II, p. 170 7 sig.}. 

Loa griegos reservabaa exclusivamente á su Emperador el titulo de xBn 

'Pojuslon; otros Principes eran ó (!t¡T*C í reges). Lndov, IF, Ep. ad Baail,. 

Barón., an. 871, n. 50 j stg.; Laitprando, liOg.» p- 3tl, 3G3, cd. Boma. Miguel II 
llamaba á Luis, hijo de Cirios, «Bey de los francos y de los lombardos, y gn- 
pueeto «Emperador.» (Baronios, 824, n. 18 y aig.; l’ert*, 1,212. Algunas véeea 
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loe (^egos dabaa áloe Kmporadores d« Occidente el tí hilo de EinpeTedorcs, pero 
no de «Emperadores romanos.» Teófano mismo, p. 770, no llame jamas á Oor- 
lomagco más que t{t>r 4>páYYi»v. — Sobre la donación de Constantino, réase 

Zacarías, De rob. nd Hist. eccL pertin., Fulgin., lííll, II, p. 71 y slg., disa. r; 
Gosselín, t. 1, p. 290 y sig., 242 y oig.; II, 240 y sig.; mi obra: Kath. Kirche, pá¬ 
ginas SGO-wTil; la Civiltá eatt., y sus «Aclaraciones sobre los Pabetíabeln de D«el- 
linger,» en olcman. Maguncia, 1866, p. 21. Dcellinger sostiene, aunque sin prue¬ 
ba, que Adriano 1 aludía á la donación. Es muy cierto, por el contrario, que el 
docomecto lué redactado en el reino de los Irancos, sobre todo en vista de los 
testimonios griegos. 

Belocionoo entre el Papa y el Emperador. 

91. El Papa, hasta entóncesdependiente, quedó constituido en seiíor 
de los Estados de la Igflesia, lo mismo que cualquier otro Soberano. Por 
la restauración del Imperio de Occidente, que era enteramente obra 
suya, no entendía en manera atgmna darse y dar á sus sucesores un 
dueuo. Asi le vemos más tarde ejercer libreineute su autoridad tempo¬ 
ral y limitarse á invocar el apoyo dcl Emperador como protector del 
patrimonio de San Pedro. León 111 defendió los derechos de los funcio¬ 
narios nombrados por él, contra las invasiones de algunos enviados del 
Emperador, y seflaló rigorosamente los limites que separaban á los Esta¬ 
dos de la Iglesia del dominio imperial. Tomó por si mismo medidas cou- 
traías incursiones de los árabes y para la seguridad de sn.s Rstados. En 
medio de los partidos que existían á la saxon, el Papa tenia necesidad 
de un poderoso apoyo, y el Emperador se lo prestó. Para hacerlo valer, 
el Emperador disfrutaba de una jurisdicción particular, como otras veces 
el patricio; también los romanos estaban obligados á prestarle jura¬ 
mento de fidelidad, no ménos que al Papa; ¿ él, como á su protector y 
abogado; al Pupa, como á su Soberano- Y así como el Emiierador tenía 
cierto derecho de supremacía sobre todos los demás Príncipes, sin per¬ 
juicio de su sol)erania, él lo tenia también sobre el Papa como Juez tem¬ 
poral , aunque el Papa fuese su padre espiritual. El Papa, fundador de 
este nuevo poder, debía mostrar á los Príncipes con su ejemplo que él 
era el primero en reconocerlo. 

El Papa y el Emperador se debían un mutuo concurso y dependían 
uno de otro. £1 Emperador figuraba en las monedas romanas y en los 
actos públicos, y sus enriados ejercían la jurisdicción en su nombre. 
Esta reciproca dependencia del Papa y del Emperador se revela; I.", 
en el juramento de homenaje, de sumisión y de respeto que se preíta- 
bau uno á otro, y que nada tenia de común con los juramentos de los 
vasídlos j de los súbditos: 2.", en la necesidad para el Emperador de 
recibir sn dignidad del Papa con lo coronación, y para el Papa de aer 
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reconocido por el Emperador; 3.“, eu los homenajes 6 adoración mutua 
que se Iributabíiu al principio. 

En estos tiempos primitivos, todo se rehilaba por courenciones amis¬ 
tosas*^' no por una minuciosa distinción de dcrecboR reciproco». Esta 
manera de obrar podia traer después, y trajo efectivamente, BCgTiu 
Veremos, cuestiones entre ambos jefes de la cristiandad. Entre León III 
y Carloma^o sólo hubo simples difereucius, pronto disipadas. En B06, 
cuando el Emperador publicó en Thionville su acta de división, en la 
cual disponía de Italia «hasta las fronteras de San Pedro,» el Papa di6 
¿ ello su consentimiento, como también cuando asoció al Imperio y nom~ 
bró Emperador á su hijo Luis. Este, después de la muerte de sn padre, 
creyó que el Papa, usando de su derecho de majestad para condenar i 
muerte á los autores de una couspiracion contra su vida, habla atentado 
contra sus derechos de protector de la Iglesia; pero se mostró plena¬ 
mente Balisfecbo después de las explicaciones de los legados del Papa; 
y más tarde, cuando los rebeldes invadieron los dominios pontificios, 
hizo ¿ los unos someterse jwr medio del duque de Espoleto, y otros fue¬ 
ron llevados prisioneros á Prancia. El socorro de uii poderoso ejército 
era indispensable á los Estados del Papa, constituidos recientemente y 
desgarrados por los partidos, y esto era para el Emperador la fiiente de 
una grande ínfiuencla en Roma, 

OBRAS DK OONBVLTA T OBSERVACTOKas CRÍTICAS BODRR KI. XÚUKBO 91. 

Befbehos de aoberaníii de los Papas, Cenni, MonII, p. 50-52,60, B2,72-75; 
Jikffé, p. 220. iKJon 111 adhirió al diploma de TbiooviUe (Baluz., Capit., I, 427;. 
PcTtz, T.cg., 1,141); Einb., Aun., an. 806; Jaííé, p.218, Yéase Goeselin, 1,3l2y 
6ig. Disenaíon eos Luis el Piadoso, 814-812« Eisb., Ann. b. a.; Asnal. Lauresh. 
Aatroo.; Cesni, TT, 80; Pom, 1,202; II. 610; Papeucordt, p. 154. Véase Biancbi, 
Phillips, DcnlUsger, etc. 

Lias faereaa del Imperio. 

92. Lab fuerzas y los apoyos del nuevo Imperio eran: I.“ La Iglesia, 
de la cual Carlomagno quería ser defensor sumiso y humilde auxiliar, al 
mismo tiempo que oucoutraba en ella una salvaguardia. En la grande 
díversídsd de tribus y pueblos sometidos ¿su cetro, la i^versalidad del 
Imperio oo podía legitimarse más que uniéndolo á otro Imperio ya re¬ 
conocido univensalmente. La Iglesia solamente podía darle, á los ojos de 
lospuebdos, una consagración más alta. Era necesario que su base fuese 
rigorosamente religiosa, católica, y véa.se por qué el nuevo Imperio re¬ 
cibió el «rombre de «sacro Imperio romano.» Era necesario, además, que 
fuese moiversal, y no podía llegar á serlo más que apoyándose en.la 
iglesia, en Roma, quiera «la cabeza del mundo.» Cuanto más ayudaba 
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el Emperador al enífrandecimiento del .dominio de la iglesia , más creció 
sn poder, y cuanto más se adhería al Vicario de Cristo, más se arraigaba 
su autoridad personal en el corazón de loa pueblos cristianos. Además, 
quería Carlomagno ^ue la Sede Apostólica, hácia la cual mostraba tanto 
celo y sumisión, fuese venerada de todos sus súbditos, y que éstos lle¬ 
vasen bumildente su yugo, áun en los casos en que lo encontrasen pe¬ 
sado. Puso bjqo la protección de San Pedro una parte del pais conquis¬ 
tado á loe sajones, y permitió á 1» Santa Sede percibir de él una renta; 
dictó muchas leyes á instancias del Papa y de los Obispos, Colmó de 
honores á los Prelados, de los que deseaba rodearse, les hizo ricos pre¬ 
sentes y les rxmflrió los empleos mé.s importantes. Su dignidad, consa¬ 
grada por lu Iglesia á los ojos del clero y del pueblo, asi como la amis¬ 
tad personal del Papa y sus propias hazaDas, le dieron preponderante 
autoridad. La alianza intima de los dos poderes, temporal y espiritual, 
apareció con todo su bríUoy cada uno contribuía á la prosperidad del otro. 

OBEAB de consulta y OBSEaVAClOh'ES CBtnCAS SOBBE EL NÓUEBO 9@. 

Gisebrecht, loe. dt., 1,138 y sig. Carlomagno bu llama: < DevotUB S. Eccleaiae 
(iafansor faDmiliaquo adjutor,» Praef. lib. I Capít. (Bolaz., T, Alb; Portz, Ifl, 33)u 
Aicuino uota también (Op., I, liH) quo la protección de la Iglesia era el primer 
deber del Emperador. Cárlos Tela en el clero su principal apoyo: ePerqnem (cle- 
nim) omne poHct imperinm» (Cap. Longob., 813, cap. ii; Pertz, 1,191). Pruebas 
de BU devoción á la Santa Sedo : 

1. * Eginb., Vita Car., cap. XJTVTi; 

2. * Cap. de honoranda Sedo apoet. (Baluz., T, 2^; AValter, Corp. jar. Qcrm. 

3. * Obligación, por parte de Sajonía, de pagar el tribato á San Pedro. No Bola¬ 
mente Gregorio VTT (lili. Tin, Ep. xxin) menciona, según un volumen de docii- 
montos depositado en los archivos de Uoma, qnc se percibía un Impuesto en 
tiempo de Carlomagno, y que parte de Snjonia lué otrccida á la Santa Sode, aino 
que está averiguado que la primora iglesia construida en este paíe fuá donada á 
San Podro. Btdaz., cap. 1, p. 24b. Cf. Bossuet, Befens., lib. I, eect. i, cap. xU, 
p. lio. Si el diploma reproducido por Baronio (an. 188, n. 8 y sig.), segúnCrana, ea 
rechazado por Waitz y otros, está admitido y justideado históricamente por Pagi, 
Mabillon, Balnze, Lecointc y Bmhmer. Leos líl (Ep. lii; Mignc, t. Olí, p. 1028) y 
Lnitprando (Log. od Graec., n. 11) se pronuncian en su lavor. Por lo dernSB, esto 
tributo no establecía en modo alguno nna relación de vsBalluje. Bianchi, t. I, 
lib. II, § 13, a. 1, p. 339 y sig. 

93, 2,® La unidad de la legislación en todas las paetes del bbino, 
tal como está consignada en los capitulares, sirvió para consolidar el 
nuevo Imperio romano. La legislación de Carlomagno estaba estrecha¬ 
mente unida á los cánones de la Iglesia, porque el Ein|>erador tenia la 
persuasión de que sin un fundamento religioso ninguna legislación 
puede alcanzar la fuerza y duración necesaria, y dó que toda ley humana 
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debe descansar en la ley natural y en la divina, aai como emanar de un 
poder establecido por Dios y di rígido por Él. Se trataba de favorecer el 
bien temporal de los súbditos sin perjuicio de su salud eterna. Los Condes 
y los Obispos debían velar los unos por los otros, y los primeros honrar á 
lo3 segundos. Unas veces, Carlomagno publícal» capitulares que pre¬ 
sentaba ú los Obispos para ser discutidas y confirmadas en Concilio, 
como había hecho, no siendo aún más que Rey, para la capitular de Aix- 
la-Chapelle en 789; otras veces llamalÁ á loa Obispos á deliberaren los 
ConcilioB, y daba fuerza de ley á sus decreto*, conforme tuvo lugar en 
loa Concilios reformadores de 813, convocados próximamente en el 
mismo tiempo en Arlés, Rcims, Tours, Chálons-sur-fíaónc y Maguncia. 
Resumió eii la Dieta de Aix-la-Cbapelle Jos decretos de estos Concilios en 
una capitular que publicó como ley del Imperio. Ya, auterionnente, 
habla pedido Carlomagno (789) que no se atribuyese á presunción si 
penetraba con sus medidas en el dominio eclesiástico, tanto mái*, cuanto 
el rey Josias (que le había sobrepujado mucho por su piedad) había 
obrado del mismb modo y atraído con exhortaciones y castigos á su pue¬ 
blo ul verdadero culto de Dios, bíás tarde, hubieron de aceptarse con 
tanto más gusto las medidas que adoptaba en las cosas eclesiásticas, 
cuanto que procedía con las más leales intenciones, con profunda in¬ 
teligencia de las necesidades, y siempre después de haber consultado 
á los jefes de la Iglesia; por lo demás, sólo ¿1 era bastante poderoso para 
llevará ca^ saludables reformas^ y podía estar seguro dd consenti¬ 
miento dd Papa. 

OBRAS DE CONSULTA Y OBSKRVAaONBS CRÍTICAS SOBBB BL NÓYIEBO 9^*. 

Capitabires ift An^osís, Abad de Focteoeile, ÜSn, en cuatro libros (análisis ni 
CeílUer, Hifltona *Je los autores, XVIM, 3% j eig.). Las adiciones (lib. V-VII) de 
Bonito Levita, de Maguocia, fueron emprendidas á instancias del arzobispo Ott- 
gario, pero solamente acabadas despuca de su muerte (B47), Mansi, t. XV. Véase 
ibid., p. 49d, 500,557, Capit. 77, 6, 12, 28; VI, 240.8obre las relaciones de los 
grandes con los Obispos, Concilio de Aix-ls-Uhapelle, '780, Msdbí, Xlll, App.. 
p. 344; Perts. Leg., 1, 53. Cinco grandes Concilios Tcíormadores, Manai, XIV, 55 
y App., 344, Pertz, loe. cit., p. líri j sig.; Hétele, III, tí04 y sig., '750 y sig., 
7- edic. 

94. El Imperio encontraba otro apoyo: 3.“, en la nación de los fran¬ 
cos Y EK aus iNSTiTCCiONBS civiLEU. Dodos loH clcmentos divepsos.de quc 
se componía este vasto Imperio, era muy dilicil establecer la unidad de 
orgauizaciou. Era necesario, además, reapetar en cuanto fuera posible 
la.s leyes y las costumbres de cada provincia; de aquí el que la.s leyes de 
los Rrisones, turingios y sajones fueran en 802 consignadas por escrito 
en Aíx-la-Chapelle. *Va el sistema feudal invadía tolos los dominios del 
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Imperio franco, y poderosos vasallos de la corona ejercian una g^ran in¬ 
fluencia. En 788, Carlomagmo depuso á Tasilo, duque de Haviera, que 
hacía largo tiempo luchaba para hacerse independiente; alwlió los anti¬ 
guos ducados y estableció Condes en lugar de los Duques y Margraves 
en las fronteras amena^sadas. Para >igilar en sus cargos á los Condes de 
distrito, que unian & la administración de justicia y de la policía los 
asuntos flDancieros y militares, utílisó la antigua mstitucion de comi¬ 
sarios, missi doniinici. Cada provincia debía tener dos, uno eclesiástico 
y otro seglar; estaban encargados, con loa subcomisnrios, de recorrer 
su distrito cuatro veces por año. Tenían muy extensas poderes. 

Para restablecer la unidad de acción, se reunía dos veces cada año la 
dieta del Imperio, dividida en dos Cámaras, una eclesiástica y otra civil. 
Estas dos Cámaras trataban separadamente sus asuntos respective», y 
discutían en común los negocioe mixtos. Las antiguas iustilucione.s fue¬ 
ron sostenidas, pero impregnadas de un nuevo espíritu, y observadas 
más exactEunente. Lo esencial, por lo deroáa, se cumplía por la activi¬ 
dad personal de un Soberano lleno de vigor, capaz de contener un Im¬ 
perio eompiiesto de tan diversos elementos, y de conservar el órden y 
la buena armonía dentro de él. 

OBUAS nw CONSULTA BOBRE EL NtURSO W. 

Leves de los SAjones, etc., PerU, Lcg., t. TT; asontoB feudules, Dnqces ; Condes, 
Zoeplf, Dentadle Rechtsgesch., II, G5 y sig., 207 y sig.; ThuüUlo, Hartzh., Conc. 
Oerm., 1, HA, 2r>9, 262; Bintenin, Deutsche Conc., II, , 44 ; Oaiuberger, tíyn- 

ehron. (íesch., II, 461, 474, 478, 486 j sig.: tMísBÍdúiainiei» y Dictas del Imperio, 
Zcepfl, op. cit., 215, 217, 221. Sobre los priiuoros, Fr. de Roye, Tract. do Míssis 
dominicis io Capit. reg. FVaac., ed. Balnz., lib. T. p. l y síg.; Murat., Diss. de 
Mi^is reg', ibib., t. 11, p. V] y Big., sacado de: Antiq. Ital. med. aevi, I, p. 4,55 y 
y ng.; Thomasain, n, III, cap. xcii, n. 1 y sig.; Pbillips, Dentecbo Oe&ch., II, 
403 y sig. 

flii. 4.® El Imperio encontraba otra fuerza en la unión de las inteli¬ 
gencias , cu el terreno de la ciencia y de las artes, que tenían escuelas 
especiales; en la dirección de las fuerzas esparcidas bácia un objeto co¬ 
mún y propio para excitar la emulaciou. Muy entusiasta de la ciencia, 
Carlomagno hizo esfuerzos por elevar el nivel intelectual de su pueblo; y 
como el clero era el único capaz de hacer que florecieran de nuevo las 
letras, le separó por eutónces de todo otro cuidado y le proporcionó los 
medios de iustruirse. Desde 787, invitó por una circular á todos los 
Obispos y Abades á erigir en cada catedral y monasterio escuelas donde 
se ensenasen las siete artes liberales y ae explicara la santa escritu¬ 
ra. Desgraciadamente, los francos carecían todavía de hombres sabios, 
y fné necesario procurárselos en otra parte. Inglaterra e Italia erau 
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entóacea loB principales centrtis de cultura. Ing'laterra poseia al Tcne- 
rable Beda (muerto en 735), autor el más estimable de su tiempo y maes¬ 
tro de muchos hombres célebres, principalmente de Egbertó, Arzobispo 
de York (muerto en 767). Este último, asi como Elberto, su pariente y 
sucesor, tuvo por discípulo k Flaco-Alcuiuo, que fué á la vez orador, 
poeta, filósofo y teólogo (muerto en 804). Llamado ú la Corte de Garlo- 
magno, que le conocía ya, Alcuino residió en ella desde el año 702. 
Becibió del Emperador la abadía de San Martin de Tours, donde fundó 
una escuela. En la Corte estableció una Academia de Palacio. Gran 
número de sabios fuerou di.scipulos suyos. 

Alcuino fué seguido en Fraucia por el iuglés Fredegirso, teólogo pro¬ 
fundo. Vinieron también irlandeses, á los cuales había precedido Féargil 
(Virgilio), Obispo de Salzburgo desde 756. l>e Italia, Carlomagno llamó 
& Pedro de Pisa (muerto en 709), que le enseñó la grámatica; Pablo 
Wamefied, por sobrenombre el Diácono, historiador de los lombardos y 
profesor de lengua griega (muerto en 799}; Pablo, patriarca de Aquilea 
(muerto en 804). Carlomagno bablalia con facilidad el latín y se ensa¬ 
yó en componer versos en esta lengua; leía las obras de los Padres, y 
aprendió, ya en edad avanzada, los elementos de la lengua griega. Con 
frecuencia proponía cuestiones á los sabios de su Corte y les pedía la 
respuesta por escrito; despertó también en los seglares la afición á los 
estudios profundos. En 788 hizo componer por Pablo Wamefied un ho- 
tniliarío destinado á servir de modelo y guia á los predicadores poco 
instruidos. mayor parte de los Obispos secundaron Sus esfuerzos, y 
el número de e.%uela6 fué sin cesar en aumento. .Además do las de 
Tours, había dos escuelas florecientes en Lvon, donde los arzobispos 
Leidrad y .¡Vgobard se mostraron muy activoe; en Orleans {donde el 
obispo Teodolfo, muerto en 821, sabio y poeta, fundó escuelas popula¬ 
res); en Keims, Tolosa, Aniana, Saint-Oermain d’Auxerre, Corbia, 
Saint-Gall, Reiclmau, Fulda, Hirsau y Utrecht. 

OBRAS DB OONSCLTA 80BBB EL NÓVRRO 05. 

J. Launojus, De sebolis celebribus a Carolo M. ... inatauratis, París., 1Ó72; 
Hamh., lll?; J. D. Kteliler, De biUiotheca Caroli 51,, Altdorf, l'<27; J. M. Uaold, 
De socíetate litcrarn-m aCarob M. isetituta, Jen., en 4.^; 'Hiomassin, II, 
I, cap. xcvi~c; ÍJabiUon, De stiid. monaat., en d.*, 3 vol., Veoat., 1745; Tirabos- 
ehe, StOTÍa deíla Lctter., UI, 173 y síff,; SchnlU;, De Car. M. in lilter. stadia men¬ 
tía, Afonaat., 1B26; Bsehr, Dj lítt. studus a Carolo U. rcvocatís ae achola palatina 
tnstaurata, Heidelb., 1836, et Gesch. der roam. Lít. im Carol. Zeitaltcr, Carlsruhe, 
1840; Braun, U. B. B., de pristínis BenodictiDormn «cholís, Mooach., 1845 (pro- 
(^ma); (Ebeke, D« acadamiaCaroli M. Aqnisgr., 1847; Haase, De medii aevi Btu- 
dÜB philolog., Vratisl., 1856 (programa); Phillips, ^rl. d. Gr. im Kreise der Ge- 
lehrtcn (Almanach der Akad. d. Wisa., Vicna, 185G|; León Maitra, las Escuelas 
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episcopales y monásticas del Uccideato desde Oarlomagno hasta Felipe Augusto, 
París, l86d; C&roU M. Cosst. de schoUs, Baluz., X, p. 147 y eig.; Pertz, 3fon., XII, 
IH, 52; Walter, Corp. jar. Germ., TI, 56;Cárlo8 Womer, Beda der Khrw. n. solno 
Zeit, Viena, 1875, et Alcuin u. eein Jahrh., Paderh., 1876 (Loreutz, Alenins Le- 
ben, Baile, 1829, muy superior); Alcuini Op.,ed, Froben., Eatisb., 1706, 1777; 
Migue, Patr. lut., t. ü, Cl; Paul Diac., ibid., i. XCV; de Betlimann, PauL Ulak. 
Leben u. die SchriXton {Perta, ArchW. f. islt. deutsche Oeschiehtskoiide, X, 247 
Bg.]; Abel, Paul. Di&k. n. dieObrigen Gcschir.htRauhr. d. Longob. (GeachiehtEsehr. 
dentsch. Voneit., Berlia, 1819); X*aulm., Aquíl. (muerto en 801), Migue, t. XCIX. 
— HomUiarium OaxoU M., ed. Spír., 1482; BasU., U93. Tóase Ranke, Zar Geseh. 
des Homiliax. Carie d. Or. (Studíeo o. Krititen, 1855, p. 382 y sig.). Véase ade¬ 
más, en general, Trithcm., De eeript eedea., Francof., 1601, p. 252; Migae, 
t. XCVII, XCVIII. 


Educaolon de los sabios. 

96. Eu cátos escuelas—los monasterios tenían ála vez internos (seo- 
lares) y externos—se cnscuabu, sobre todo, ka siete artes liberales: la 
Gramática, la Retórica y la Dialéctica (triviiim); después la Aritmé¬ 
tica, la Oeometria, la Astronomía y la Música, con la poesía (qttadri- 
vium). Loe occidentales estaban familiarizados con la filosofía griega 
por las obras de Cicerón, San Agustín, Boecio y Casi odoro; cnse-^ 
ñabuu la Dialéctica de Aristóteles, como hacían los griegos; Alcui- 
no, autor de una obra sobre la Dialéctica, la exponía de la misma ma¬ 
nera que San Juan Damasceno entre los orientales. Ia Filosoña, según 
él, abraza á la vez el trivium y el quadrivium, y se divide en natural, 
moral y racional (^Fisica, Etica y L^ca). Pone en la primera las cien¬ 
cias del quadrivium, y en la tercera la Retórica y la Dialéctica. Divide 
la Filosoña moral según los cuatro virtudes teologales; divide también 
la Filosoña en técnica y práctica, absolutamente lo mismo qne San 
Juan Damasceno. Cita como las cinco especies de la Dialéctica la isago¬ 
ge ó introducciou, que se exponía EÍgniendo á Porfirio, y en la cnal se 
explicaban las cinco nociones universales (los universales, género, es¬ 
pecie, diferencia, accidentes y propios); después la doctrina de les cate¬ 
gorías (la sustancia y lo» nueve accidentes), ks fórmulas de siiogismos 
y de las definiciones, la tópica sedes^ seis/ontes) y la 

teoría de la interpretación (Peribermeneia), 

Alcuino, aunque entregado á las áridas especulaciones de la Dialéc¬ 
tica, no descuidó el arte de escribir bien; intentó purgar la lengua de 
sus más grosero; Irarbarismos, tmbojo muy difícil si se atiende á los có¬ 
digos de leyes y á la lengua oficial usada cntóuccs. Sobre Gramá¬ 
tica había antiguos tratados y fueron compuestos otro nuevos. Ima 
obra sobre la métrica, escrita por San Aldliclm, revela mucha lectura, 
pero poca elegancia; estaba muy generalizada. Cicerón y Quiutilíano 
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permanecieron aáendo los maestros para la Retórica; leíase mucho, en 
geneneral ¿ loa autores clásicos. Las Matemáticas eran culÜTadas sobre 
todo, porque servían para calcular la fiesta de Pascuas y establecer el 
calendario eclesiá.stico. También se las empleaba como ejercicio mental. 

Las artes liberales servían á los clérigos de preparación á la sagrada 
ciencia, que consistía en el estudio de la Santa Escritura y de los Pa¬ 
dres, entre los cuales el más estimado y fecundo era San Agu.<^tin. Para 
las cuestiones prácticas seguid principalmente á Gregorio el Grande. 
Según afirma Alciiino, la Teología, en el órden sobrenatural, ocupaba 
el mismo rango que la Lógica en el terreno de las verdades naturales. 
Mirábanse los puntos de fe como los primeros y más importantes. En el 
estudio de la Sagrada Escritura se juntaba á la explicación literal la 
interpretación alegórica y mística. En el monasterio de Saint Miguel, 
sobre el Mosa, diócesis de Verdun, el abad Smaragdo, conocido por sus 
trabajos ascéticos, compuso un comentario sobre las Epístolas y los 
K^'angelios de los domingos y de las fiestas, sacados de los Padres grie¬ 
gos y latinos, 

OBRAS DB CONSULTA Y OBSERVACIONES CRÍTICAS SOBRE EL NÚMERO 96. 

Sobre exttmi é wttni, Alcain., Ep. L; Coae. Aqnisgr., 817, cnp. xlv ; Zleg«l- 
bsuer, Ilist. lit. Ü. 8. B., 1,190; Héfelé, Tüb. Q.-Schr., 1838, U, p.207 v aig.; Cü- 
tholiqne, 1857, l.**Oct.; Daniel, S. J-, Clasaieche Studien, trailneido por Oaisser, 
Tüb.. 1855 (p. 65 sobro el Trivium ; el Quadrivitua). Antiguos versos moemóni- 
cos: 4 Gr«.m loquitar, Dix verba docet, 8k« verba colorat, Mv» eanit, Ar namerut, 
Geo ponderat, Aa eoUt astra.» Ya el romano >L-T. Yarron había compuesto nna 
obra enciclopédica, «novem Ubri discipllnarum,» eu/os tres primeros libros ver¬ 
saban sobre la Gramática, la Dialéctica y la Uetódea; ios otros, sobre la Geome> 
tria, la Axitmétiea, la Astrología, la Músiea, la Medicina y la Arquitectura. El 
africano M.-FéUxCapella (De nuptiis Pbilologiae ct Mercurü, de septem artibaa 
UberalibuB Ubri IX, ed. Eopp., Francof., 1836; ed. ElsBenbardt, Lips.. 1806) dio 
una exposición de ciencias j artes, en un género fantástico, sacada de Ies anti¬ 
guas tradiciones. Las siete artes liberales son mencionadas allí (Daniel, loe. cit., 
p. 63 y sig.; Huckgaber, Hdb. der Dniv.-Gesch., Scbaí!bonse,1853,1,1, p. 472,474). 
San Agustín adoptó esta in añera de ver en muchos de sus escritos, por ejemplo, en 
el D« ordine, De doctr. ebrist., y exactamente coníorine á ella enseñaba Casiodoro 
el Trivium en su escuela. Alenin, Dialect, ap. Canis-Baso., Lect. ant, II, I, p. 
488-505, Cf. Damasc. Dialect. (Migue, Patr. gr., t. XCIV,p. ,529 v sig.). Mí obra: 
Pocio, 1. 328y sig.; Adbelm., ap. Mal, Anct. class.. t. V. Véase Daniel, p. 59; 
Smaragdi Postilla in Uv. et £p., in div. ofñc. per anni cireulum legenda, Argent., 
1536; Migue, Patr. lat., t ClI, p. 1-591; ibid., Diadema monaefa. Comment iu 
Keg. 8. Bencd, Via regía, Epist. et al., p. 504-980. 

97. Carlomagno no cultivó sólo la lengua latina, sino también la 
vulgar; se interesaba, sobre todo, por la lengua alemana, .ám.a.iite de 
la poesía popular, hizo recoger las leyendas y poesías antiguas. Jun- 

TOMO 11 37 




5“8 


historia t!E La lOLRSlA. 


taba á esto el estudio de las otras artes, particularmente de la música, 
é hixo venir de Boma hombres dedicados á enseüar el canto eclesiástico. 
Pedro se fijó en Metz, Bomano, en SaiutOall, y estableciéronse escuelas 
célebres de canto en estos dos lucres, lo mismo que en Einstedeln, 
Fulda, Tréveris, Maguncia, etc. 

Los órganos comenzaron á usarse; los Emperadores griegos Coustan- 
tíno V {'Vól) y Constantino VI (787) los habían enviado á Pipinoy Car- 
lomagno, y es cierto que en 822, bajo el hijo de Cnrloinagno, se servían 
de ellos en la iglesia de Aix-Ia-Chapelle. El canto Gregoriano formaba 
parte de las materias prescritas para la enseuanza de los clérigos jóve¬ 
nes. El canto popular alemán comenzó cou lo que se llama los lais (de 
eUison, ó llamar). El uso de este último cauto ¡jarece que 

fué reprobado por muchos que uo querían admitir más que los tres len¬ 
guas sagradas: el hebreo, el griego y el latín. La arquitectura también 
alcanzó gran desarrollo. Carlomagno hizo construir la célebre catedral 
de Aix-la-Chapclle, su ciudad favorita. Es un edificio octogonal qne 
se acerca al estilo romuuo-bizantino. Empleó en ella mármoles sacados 
de Boma y de Bávena. Pintorc.s italianos adornaron con sus cuadros las 
iglesias y los palacios del Emperador. El movimiento era en todos sen¬ 
tidos prodigioso. Carlomagno toé el primero que hizo entrar á los ger¬ 
manos, ya preparados por San Bonifacio, en el número de los pueblos 
civüizadoa, con los cuales habían de rivalízarmny pronto, si no en todo, 
á lo menos en un gran número de puntos. 

OBBAa UH IXINSCLTA T OBSBRVACIONES CRÍTICAH HOBUU EL NÓURUO 97. 

Solicitad de Csrioioagao por Is lengUR aJemaus, Sginbard, Vita Car., n. 29. 
Cantores de Italia, Mon. Engol-, addít. ad Annal, Laoriss., an. 787; Pertx, i, 171; 
Varin, De las alteraciones do la hturgia gregoriana en Francia áates del nglo xm, 
París, 1852; M. Gerbcrt, De cantu ct música sacra, I, 2éS y sig.; Ans. Schubiger, 
O. 8. B., Dle Seengersciule 8t. Cailens v. 8 hin 12 Jahrb., Enaied.. 1859, Sobre 
loa órganos, véass HüUer, .Sendnelir. v. Orgeln, Dresde, 1718; Chjsander, Hist. 
Nacluiclitcn von Eirclienorgrln, ?vtirnb., 1755; Guericke, K.-G-, IT, p. 6t, n. 1; 
p. 69, n. 3. Tertuliano (De an., cap. xiv) atribnve la invendou de loa órganos hi¬ 
dráulicos Á Arquímedes (muerto eu 212 áotes de Jesucristo}; Vítruvio y Plinio, A 
Ctesibio do Alejandría {120 Antes de Jesucristo). Nerón se ejercitó en este género 
de música (Sueton., iu Ner., cap. xl). Hubo también órganos pucnmáttcuB[Aug., 
in Pb. LVi; Oassiod., in Ps. cl}.Xo>8 órganos de doce teclas solumente eran nume¬ 
rosos. Sobre el óigano Uceado de CooatanKnopla, Eínb., Ann., an. 7ó7; Bintcrim, 
Deuk'w., IV, I, 145 y eig. —Ferd. WoUÍ, üeher die Lajs, Heidclb., IWl; Antony, 
lAd)rb. des Gregor. Kirebengesangs, Nñmberg, 1829; Koberstein-Dartsch, Die 
deutsebe Nationalfíteratnr, Leipaig, 1872, p. 340. Los que no admitían más qne 
las tres leogoas sagradas se lUmabau trilingües. Conc. Franco!., 791, cap. ui; 
Capit. Franco!., cap. l. Mi obra, Focio, III, 200 y eig., 748. Prescripcionesaobre 
el estudio del canto eclesiástico latino, Conc. Aquiagr., 789, can. i.xxix, y ao. 802 
(Hélelé, III, 627. 093,1.* edic,). 
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Trabajos do Carloma^o. 

98. Carlomagno, á la vez gran guerrero, gron hombre de Estado y 
gran legislador, conocia perfectamente las leyes de la Iglesia. En 774, 
el papa Adriano le regaló una colección de cánones, aumentada por 
Dionisio el Exiguo. Esta colección fu¿ generalmente usada en su Im¬ 
perio. En loa Concilios, Carlomagno ocupaba casi siempre la presiden¬ 
cia honoraria, como hacían loe Emperadores de Oriente, y confirmaba 
los decretos para trasformarlos en leyes del Estado. Cuidando siempre 
de no turbar el órden eclesiástico existente, había tolerado por algún 
tiempo que los sacerdotes combatiesen en sus huestes; por indicación de 
la .Santa Sede y por consejo de sus amigos, se opuso resueltamente 4 
esta costumbre, y no quiso tener en sus tropas más Obispos y clérigos 
que los necesarios para cumplir su sagrado ministerio. 

Redactó en Aix-la-Chapelle un decreto sobre el procedimiento que 
debía seguirse cou los clérigos acusados, cuando 8u])o que el papa Gre¬ 
gorio habia tomado ya medidas análoga.^. Declaró cu la Dieta siguiente 
de Worms, que este asunto estalju fuera de su competencia, y que lo 
dejal>H á la autoridad eclesiAsticía. En .sus instituciones se conformaba 
escrupulosamente á las leyes de la Iglesia, cuya colección de Cánones 
consultal>a, asi como los Sacramentales de San Gregorio. En las cues¬ 
tiones de matrimonio, la disciplina romana prevaleció insensiblemente; 
el divorcio, que en los primeros tiempos no era tratado conforme al 
rigor eclesiástico, fiié sometido á reglas más severas, y se exigía impe¬ 
riosamente que los matrimonios fueran bendecidos por el sacerdote. 
Mostró Carlomagno un ardiente celo por el niejonuniento del clero, 
porque no ignoral>a lo esencial que era este punto. 5íabía también que 
sin el clero qneduria friistrado el gigantesco designio que había conce¬ 
bido de formar una monarquía universal, semejante á la autigua mo¬ 
narquía romana, pero impregnada del espíritu cristiano. Su libro favo¬ 
rita era la Ciudad de Dios de San Agustín. Convencido de que estaba 
investido de uua misión religiosa, llegó, gracias á su energía, á propa¬ 
gar entre sus pueblos la civilÍ7Acinn cristiana, á poner las bases de una 
legislación mejor y ú establecer por todas partea el órden y la seguridad. 

CURAS DE CONSULTA T OBSERVACIONES CBÍTICAS SOBKE BL NÓMFBO IW. 

Codex Hadrianl, véase Conat, I, 299; Coustant, Kp. rom. Pont., prsoí., n. 128, 
p. 108; RudoIpJi, Nova oomment. de códice can., quem Hadr. I Carolo M. dono 
dedit, Erlaag., 1777; Pbillipe, M.-E., IV, § 171, p. 42 y sig. Participación de loe 
clérigos en la gaem, Uapik., Jib. VTT, cap. xci, cui, cxxni, cxli, exut; tL lib. 
VI, Lxi, ccLXxxv, cccLXXi; Manei, XV, G23,061,701. Eelaeionee de Carlomagno 
con la Igleeia, Duellinger, II, p. II y sig.; líodiler. Cari d. ür. u. a. Bíscheete 
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{Tiib, <¿.-Schr., 18Í4, p. 367-450); Uist«-pol. Bl., t. I, p. 406 y sig,; Braua, Carolo 
M. impenaie qaae ínter Bccl. ct imperíuin ratio intercesserít, Frib., 1B63. Discur¬ 
sos de Cirios, en 802, Perti, Mon , III, 63 y aig.; Wattcr, Font<» jur, ecel, p. 46 
j sig. Nuevo matrimonio del cónyuge inocente en pjwo de divorcio, Cap.. 767, cap. 
vni; an. 752, eapu jir, ix. R1 concilio do YermeríA, 753, aun protestando contra al¬ 
gunas disposieioneB del rey Pipino, secaudó también en sus miras. El eondlio de 
París, 829, líb. III, esp. u, se Condujo mejor; el de Copiegne, 757, cap. ix, xi, estaba 
Igualmente relajado do] antiguo rigor eclesiiotico {PliiUips, Historia alemana, TI, 
p. 337). F.otre las loentes es menester citar, además de loa Capitulares y car¬ 
tas de Cirios, su Vida, por Eginhard (maerto en 844), Monoelt. SengalL de gestie 
Caroli M. ei Poeto Saxo de gest. Car. Véase también Fhillips, Deutsche Gesch., 
II, p. 32 y aig., 359 y sig.; Stolberg-Ken, L XXV, p. 455 y wg,; BporschÜ, Cari 
d. Gr., Biaonschw., 1816; Gieaebreeht, Gesch. der deutschen Kaiseraeit, I, p. 121 
y sig.; Alberdíngk-Thijm, C^l. d. Gr., edición alemana, Münster, 1868. 

Muerte de Carlomagno. 

90. Carlomagno tenía una actividad excepcional; era moderado en 
comer y beher, afectuoso y condescendiente con sus subalternos, y ama¬ 
ba profundamente á sus hijos. Su conducta como esposo sólo merece 
censuras. Su primogénito Pipino, que se había sublevado ¡xir haber sido 
excluido de ia repartición del Imperio (su madre uo tenía el titulo de 
reina), fué condenado é muerte, y luégo encerrado cu un convento. 
Entre los hijos legitímoe que le dió Hildegarda, Princesa sualm, des¬ 
pués que hubo repudiado á la hija de flesiderio, los dos que tcnian me¬ 
jores dotes, Carlos y Pipino, murieron ántes que él [810 y 811), de 
suerte que la partición del reino, resuelta en 806, no pudo ser realizada, 
y Luis, el tercero de sus hijos, fué el único heredero. Carlomagno lo 
asoció al Imperio en 813 y le exhortó & guardar Belmente lo.s manda¬ 
tos de Dios y á cumplir con cuidado sus deberes. De sus otras mujere.s 
legítimas, Fraatrada, franca de origen, y Luitgarda, de Oermania 
(muerta en 800), no tuvo descendientes varones, pero sí de tres concu¬ 
binas, 6, aegtin otros, de trea mujeres ilegítimas, con quienes se casó 
más tarde. 

Llegado A los setenta y doa años de su cd.'id, y después de un reinado 
próspero de cuarenta y siete, Carlos, habiendo recibido los isacraineu- 
tos de los moribundos, espiró en Aix-la-Chapelle el 28 de Enero de 
814. Su cuerpo fué depositado en la magnífica igle.sia que habia cons¬ 
truido cu esta ciudad en honor de la Madre de Dios. Revestido de sus 
hábitos imperiales, filé depoeitado en la tumba, sentado en uua silla de 
oro, con el libro de los Evangelios en la mano y sobre las rodillus. Ha 
sido glorificado por el pueblo en multitud de leyeudas. Muchos le con¬ 
sideraban no .sólo como un grande hombre — que lo era incontestable- 
mente — sino como un santo. Fué canonizado por el autippa Pascual 
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á petición de Federico Barbaroja, pero no figura en el Breviario roma¬ 
no, j ]a Ig'jeaía unircrsal no ¿a reconocido su canonización,' se j)ennite 
solamente celebrar sii culto en Aix-la-Cbapelle, colocándolo entre los 
bienaventurados. 


OBRAS DE OOSaULTA SOBRE KL NCsiEBO 90. 

Mujeres é hijos de Csrloma^o, Kachgabor, U, p. 23& y sig. OMlomagno hon¬ 
rado por el pueblo, Csatú, AUg. M^oltgcach., por Brillil, t. Y, p. uuv; Oíñeiam 
B. Car., ap. Canis.,Lect. aat., lll, U, p. 20& y sig., ed. Basnage-, WalchiBist. 
esnonisat. CaroU M., leu., 17^; Moser, Oanabrüek, Gesoh., l, 3^. 
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